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de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
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y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
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podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
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NOTICIAS 
DE  LA  HISTORIA 

GENERAL 
DE    LAS    ISLAS 

DE  CJÍTARIJ. 

CONTIENEN 
La  Descmpciok  geogratica  de  todas. 

VNA  JDEA  OBL  ORIGEN,  CAHACTSR,  VSOS 
ytvtumbra  desús  anti^stoshabitataei :  Di  loa  descubrimientüj, 
y  uaquütíu  ^su  sobrí  ellas  bicktum  los  Eiirtr/reoí  '.De  su  Gobier- 
no Eelesiaitúo  ,  Poliíioo  y  Militar  :  Del  *ttabUcimiento  y  y  sste- 
ttsiott  ¿e  su  primera  Nobleza :  De  ssu  Varanes  iltutres  por 
dignidades,  empleos,  armas,  letras, y  santidad:  De  susfabri- 
tas ,  pradttuiones  natttrales  ,  y  atnersio;  ssn  los  principales  ssi- 
cejos  át  ft»  ullimos  siglos, 

.PPR  DON  JOSEPH  DE  yiERA  Y  CLAVlJiOi, 
Picsby.tcro  del  miímo  Obispada. 

TOMO     PRlidEHO. 
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;     PROLOGO./: 

T  '  A  iacis&c¿k>n  <fK  o  la  República  LiierarUsoei 

»1    i  leaexpeiimencar  los  ingenios  inscniidosy  óino^ 

«os  cún  U  Histdúicirciimtañciadx  de  un  ipSs ,  espc- 

«íalnNDCe  sí  ci  ax  Pania :. La, conocida  prisa  (pies* 

4aii  pata  locr ',  j  aun  devorar  quaato  se  les  preseata 

«cerca  <le  este  agradable  objeto :  Y  fobre  todo,  la'  oti- 

Udad  ,  6  digámoslo  así,  lanscesidad  de  unos  .Ubrosj 

SfK  omtenicndo  Ja  descripción ,  la  naturaleza ,  él  cat 

táSta ,  7  la  serie  de  tos  sucesos  mas  notables  de  las  Is- 

las  CDur/WjiinancomoenuD  punt»  de  perspe¿)jva 

S  Ja  idea  cabaL  de  todas  sos  me  jotes  oosis ;  han  ddo  los 

í  ^indpales  motivos  que  me  han  empeñado  en  itco- 

>  -ger  estas  Noticias,  y  ofrecerlas  al  Publico ;  porqué 

^  -aunque  yo  no  podré  n^ar  que  las  Oauríti  tuvieron 

sos  Historiadores ,  me  atrevo  á  as^urar  sin  embargo^ 

iquésu  verdadera  Historia  está  todaviá  p(»:lor¿iar;y 

-que  bs  mismos  conatos  de  la  Obra  presente ,  quanda 

jnucho  ,  solo  podrán  servir  como  de  ensaya ,  memo- 

-fias ,  o  aparato  para  escribirla  Iñen. 

Dmjuta  Kulk'^ie  U  feft* ,  aquel  buen  Patrio- 
ta, a  quien  su  gusto  dominante  por  Manuscritos, 
instrumentos  públicos ,  y  Anécdotas ,  sacrifico  todo 
entero  al  estudio  de  nuestras  Antigüedades ,  era  fóc 
¡desgracia  uno  de  estos  hombres,  sin  bastante  instruc^ 
cían ,  sin-  estilo ,-  án  crítica ,  y  sin  los  donas  conde»- 
,  mien- 


roicntos  precisos  para  descmpdíar  los  dadles  encar- 
gos de  Cnrohista':  Asi  tttnos'  que  se  engp|{¿  en  un 
n^ocíosupíriorá  sus  filenas;  y  «juebutd  dcF^nomf- 
bre  de  í){icri/)c/«i  ¿e  las  bits  Cáiuríts  ¡oh  aas  dio  <a 
1 6y6.  h  Historia  insípida  de  los  Archivos  d¿l  Aym» 
lamicnio'cle'InKn^ycnvuélci'en  maches aicuirá* 
nísmosj  errores,  y  equirocacíoncs  por  lo  cónceinieii- 
te  á  iii  ¿pocas  délas  0>aquistas ',  y  otros  puntos  ¡nc» 
):esantes.^;Pero  no  merece  este  iamoso  Escritor  lelc 
perdonen  algunos  defeAós ,  en  cambio  dd  ndíenie 
deseo  que  manifestó  siempre  de  servir  a  su  Pattiaí 
Hi^mosle  a  éi  la  justicia ,  que  no  podemos  hacer  í 
susOb-as.LasIshs  son  deudoras  a  los  inmensos  crai- 
bajos  ¿c  Nmie^  itlafeñ»  de  di&rentes 'notíciai^ 
que  acaso  estarían  ya  olvidadas ,  y  sus  copiosos  Ma^ 
nuscrlcos  derramados  en  ellas  soii  testigos  muy  tespo- 
fables  de  que  no  vivió  Inútilmente.  Aon  debo  i  decir 
masi.'El  iñexa&o  Omjtim  HaSh^,  qiie  sobrevivía 
algunas  .años  a  la  ¡m'prcsion  de  su  citado  Ubro:,  co- 
aocló  s\fs  propios  errores ,  y  dexó  de  su  puno  vatios 
apuntes ,  en  que  los  confesaba ,  y  enraenckba;  Es  vei>- 
dad  que  aquéllos  errores  corren  todavía  libremente 
por  el  Mundo ,  mientras  las  retrataciones  y  correo- 
clones  están  ocultas  en  los  desvanes  de  cierta  pequeiía 
WiMwefi  i  pero  tal  suele  ser  el  desuno  de  la  verdad^ 
Mtmt  je  Viau ,  su  antecesor ,  y  su  £>lso  Adalid 
en  mucha  parte  de  I9  histórica,  cambien  le  .habla 

pto- 
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üs  teghuffilaápmnihii  ^ff>pqut$>ipeiqrfa>inui^ 
mcíoii)  4awcáadó^'ámíiiitadBta^  impendo  pee 
pt¡síoiKÍÍaínii»utleyn,  doiisJiqxsRri^ad.  um 
práJuccíóA  yV]U»Kaiirtfifibii(ii4<IOilBÍpodA  «^g^ 
ci>se«n  ninguna  de  di^l^ddtiftqilndtsj'oi'l  o-m  i 
.     '  NmtK.  it  UTtXa.éMoa&áaiblyíéafáiiidát 

Dominraaiio,  (jDCBsciibia'CicDañoídespucsdelaré- 

potMUÍauffulityktstnSieiriiicCíniflariu;  ttoA 
enconca  coi¿0'poE 'Epbixfio  ^e  ai^ucUnínemocable 
conquista ,  y  de  las  costumbres  de  los  antiguos  Gium. 
tits^  yestioMiñ!ádclMjw)oM$'M¿ni(>>&piibIicas 
^lie  teáaúcaii  ¿eoáoa^fpt  noi  dleéa  nn^  jiooo ,  « 
«jopocómúyrdín&niaai'ycohtáatá  in'eatiduiiibro 
como  confusión.  ■  ;   ^  -i    ,•  , 

Ninganoide  esto»  MitabñadDiBsf,:  mnqtas  nomfr' 
niños  eiitre'  ellos  a^Xlm  ^mttthuiijiiríutf  de  Figu~ 
na,  y  a  'Dm  Chrhtinal  'Perex.  del  (.hristc ;  aquel  pot  los 
muchos  y  elígahtes  v*sos  4]ae  oompUso  fcn  elogio  del 
Clima  Canario  ,  de  sui  ijusitrcs  Conquistadores ,  y  de 
$us  acciones  prodigiosas  %  y  este  por  su  erudito  trata- 
do de  las  Excdenaai  de  nuestras  Islas :  Ninguno  de  es' 

■    ■'  •■:■■■  .-■■■^■'•..t6s,> 


'«■iidi^,  ttwonofióádte&lplAiAIfc Historia Fm» 
váKáe^JfAritímii^ieljanii^jif,!^  da  sus  facnií; 
-¡^srioiiipañqrpa f  ,<pii  Udkcm'  Jas iofmjuiítat  4ií 
Aocstm  quacco  Islas  miníaiBs.  Este  'ptedóto  mónu» 
miento ,  Esciicpci(»lHiifai(»cfi)á<3tore9  pon  lír^y  ipúlif 
Sufitr  fibn^stiin(j!,rjl.»i:séfioD^»«¿<;.  ÍTírr/ír:  Clq- 
rigó  Presbydnil',  >aifaibi»  CápijUiaís  «Js  itfúUa-exfé^ 
tlieíon',  fechilUdo  entre  los  MínuScritos  de  Mon^ 
a'^r  lie  3ai!ioKiiMe'y;CsiBcjerb  uia'd  fócUmcnta.dt 
Rúan,  eim^ftesóíea:Vaiístáp:de,t!6ja:Y  oeniíi 
imtaAhdra  no  sé  hkapubHcadoilás  ¡a^naates  noti» 
das  qiic  contiene  ni  en  nuestro  jdJonia ,  ni  th  nnes« 
traJlsla<,'.(lcb6cii:ccqueniis'X»í<3mé>tiO  dbnrjmde 
leer,  conel  ^icr  que  trae  consigo 'imavodad ,  todo 
el  Libro  quatto,  y  parte  del  tercero  de  1*  presente 
Obra.  .  .       r. 

í  .  VimSitrtlii>liM¿GiapaMCdit¡¡hacaimipia-> 
épios  de  este  siglo  luí  Araignedadei  de  1*  Isk  tlsl 
fíoTí ,  su  Patria.  0el  mí«rocrtnodoiénG»«ríit,enl« 
Valnu ,  y  en  Tenerife  se  encuentran  algunos  ManuS" 
crieos ,  relativos^  ousstia  Hiitbni  j  cómo  otras  tantas 
tentativas  para  fotíaar  el  cuirpo  dé  ella  (#).  Pero  nin> 


Y*)  Taln  son  los -ManaicrifCR 
di.  Don  Tkomát  Ar'tat  Mañn^ ,  de 
/>w  Ptire  ^uBitiH  del  Cartiflot 
d-"  Don  /í/HónioPiirüc-  ,  de  Goit 
Gabritl  Esittpiñati .  Presbytero, 
de  Don  Jndrts  ie  y'alearal .  de 
Dgn  (raiptr  FanitvtlU^  del  Doe- 


ííT  FUfCo  ,  de  Ltoñoric  ta_ri0it^ 


TivenÍ«ro,  del  Docíbr  Cuf'as,  dd 
Maestro  Frav Luis Lta(\y fina^ 
iBsnie  del  célebre  Vou  Juan  dt 
triartt  I  quien  parece  lubi^  jun- 
tada un  prodigioso  conjunto  de 
materiales, 

r  -.zcct/Google 


g'uno  que  yo  sepa  ha  tenido  estrella  tan  extraordinaria 
como  el  del  T.ír.Juan  ífe  Jhreu  GatinJc  ,  Religioso  de 
S.  Francisco.  Quando  este  fidedigno  Escritor  escribía 
aquellas  Memorias  históricas ,  que  siempre  citaremos 
con  aplauso ,  i  sabía  que  trabajaba  para  un  cstraño ,  y 
loque  mases,  para  un  hombre  sospechoso  al  País? 
Qualquicra  que  le  Hubiese  dicho  entonces ,  que  sus 
Obras  nó  venan  nunca  la  bz  publica  en  su  original 
Español ,  sino  que  pasados  ciento  treinta  y  un  años 
Jas  habla  de  imprimir  en  Lmdres,  y  en  Inglés  un 
Aventurero  de  Escxia ,  no  le  referiría  en  su  concepto 
sino  un  sueiío  monstruoso ;  y  no  obstante ,  esto  mis- 
mo es  lo  qae  acaba  de  suceder.  Las  Islas  Canarias  han 
visto  con  admiración  salir  de  Inglaterra  en  1 7  64.  un 
Libro  con  d  titulo  de  Historia  suya }  y  que  Jorge  Glasy 
que  se  dice  su  Autor ,  producía  en  la  Europa ,  tradu- 
cido casi  literalmente  aquel  Manuscrito ,  que  nues- 
tros Archivos  encerraban. 

Ahora ,  si  este  Editor  se  hubiese  contentado  con 
hacer  este  servicio  a  la  Sociedad ,  6  quando  mucho, 
si  se  hubiese  ccííido  a  darle  puramente  la  descripción 
de  sus  costas ,  puercos ,  nurcs ,  vientos ,  comercio  ex- 
terior ,  y  producciones  de  nuestras  Islas ,  en  que  no 
dexaba'de  estar  instruido ,  todos  le  agradeceríamos  el 
trabajo ;.  peio  hizo  mas ,  y  esto  mas  que  hizo  le  ha 
desacreditado  pata  con  nosotros.  En  eSe&o,  el  Señor 
(^fm  sciciigañ«,cóliiokjnayor  parte  de  aquel  nubla» 

S5  «1«  ic 


do  de  víageros  de  juicio  precipitado,  que  pensando 
haber  comprchendido  de  una  sola  ojeada  el  carafter, 
los  usos , costumbres ,  nobleza,  mecanismo,  leyes; 
y  economía  interior  de  nuestros  Pueblos;  solo  consi* 
guen  sembrar  por  el  mundo  unas  relaciones  sínics-r 
tras ,  que  los  Canarios  estrañamos ,  quaado  las  pasar 
mos  por  la  vista.  '■ 

Asi ,  imagino  que  no  se  han  equivocado  conmii 
go ,  quantos  sostienen  con  dolor  que  todavía  no  te- 
nemos una  Historia  de  Islas;  ó  loque  es  lo  mismo, 
que  no  se  ha  aparecido  hasta  ahora  la  pluma  hábil  c 
imparcial,  que  foriaando  con  algún  tino  el  enlace 
de  las  Memorias,  esparcidas  acá  y  alia,  nos  ofirezca 
jin  todo  dispuesto  con  una  mas  que  mediana  regulad' 
ridad  -y  perfección.  Por  tanto  ,  en  la  execucion  de  es- 
te nuevo  proye¿lo  me  he  propuesto  seguir  un  plan, 
de  suyo  vasto,  pero  iniUspensable  para  desempeñar 
la  idea  de  una  Historia  tiatvrd ,  y  eriil ;  pues  a  la  ver» 
dad ,  yo  no  creería  haber  trabajado  uñliñcme  en  estas 
Noticias ,  sino  me  Internase  en  la  dcscripcioit  topo^ 
gráfica  de  cada  una  de  las  Islas.  De  forma  que  todas 
sus  Ciudades,  Villas-,  Alius,  fagcs  j  lámtts  ,  fumas, 
y&ns ,  en  una  palabra,  toda  su  Cnpafia :  Todas  sus 
Excelencias  ,  Pericas ,  Nategacim  ,  Comercid ,  Ordman- 
Sjif ,  'Producciones ,  y  Sir^trtiaits;  Lasiists ,  costum-: 
tres ,  origen,  camíier.  ,.y  gotón»  desus-ptiniravos  h». 
¿icanccs:  LosilfailírfWwMj-aajHÜtiu  j)rt]liimDs  »-- 
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tiílecltrüaaiis  <le  los  Europeos  en  ellas :  La  'Nj)hkxdi 
ittcesim,,  'Prt^egios ,  y  seryicias  de  las  Casas  mas  dis- 
tinguidas de  sus  Conquistadores  ,  y  'Poiladores :  Los  sis- 
temas EcUíiastico ,  foUtico,  Económico,  y  Militar  de 
Ébdos  tiétttpos :  Los  VarlMíi  ¡lutret  por  dignidades, 
empleos ,  armas ,  letras ,  y  santidad :  La  serie  chrono- 
logica  desús  Oobemadores ,  Generales,  y  Obispos :  Todo 
ésto  digo ,  exornado  con  las  reflexiones,  disertacio- 
nes ,  y  Notas  que  el  fondo  de  las  mismas  materias 
dieren  naturalmente  de  sí,  y  con  los  sucesos  mas  dig- 
nos de  memoria ,  acaecidos  en  ellas  en  estos  últimos 
quatro  siglos ,  deberá  servir  de  asunto  á  la  espinosa' 
Obra  á  que  me  Consagro ,  tal  vez  con  la  seguridad  de^ 
ser  la  Voluntaría  viiSima  de  cierto  genero  de  Ledo-' 
res  Ingratos ,  ó  quando  menos  poco  sensibles  al  meri- 
0)  de  mis  buenas  intenciones. 

Mis  desde  luego ,  tcrigan  todos  bien  entendido, 
qiie  no  sólo  presidirán  en  su  composición  la  verdad, 
la  imparcialidad ,  y  la  modestia ,  sino  la  razón ,  y  el' 
buen  juicio.  Acostúmbrese  el  oído  de  los  Canarios  á 
escuchar  «n  lisonja ,  ni  sátira  los  acontecimientos  y 
Jos  hechos ,  de  que  han  sido  las  Islas  el  Teatro ,  ó  el 
mávil .'  Y  dexando  á  los  Pueblos  barbaros  de  la  Sci- 
thia  ,  o  de  la  America  el  fiero  privilegio  de  carecer  de 
Historia ,  y  de  saber  solo  por  tiadic/'on  que  hubo  en 
sus  tierras  otros  hombres  anteriores  á  ellos ,  aprenda- 
mos nosotros  en  k  Escuela  de  nuestros  exemplos  la- 
f  f  2  mi- 


miliares  á  estimar  las  acciones^  dignas  ije  alguna  gto-. 
ría ,  y  a  huir  de  aquellas  que  solo  pueden  producir 
confusión. 

La  Historia  Huturd  de  las  Canarias ,,  sí  se  tratase 
por  una  mano  hábil,  no  podria  meaos  de  ofrecer 
una  pintura  muy  risueña  a  los  que  amando  la  hermo- 
sura de  la  Naturaleza ,  no  son  insensibles  a  la  riqueza 
de  sus  dones.  Su  clima  es  el  ¿e  las  Islas  Jfirttmadas: 
sus  campos  son  los  Campos  Elysecs :  j  Que  no  seria  su- 
Historia !  (*)  Por  otra  parte ,  .nuestra  Historia  CivH 
es  mas  fecunda  en  grandes  sucesos-,  de  lo  que  parece 
a  la  primera  vista ,  y  sus  pasages  políticos  tienen  ua 
no  sé  que  de  mas  sólido ,  que  de  brillante.  Es  verdad) 
que  las  lamosas  Conquistas  de  México ,  y  dol  Terií 
harán  siempre  mas  eco  en  todo  el  Mundo  que  las  de. 
Canaria ,  y  Tenerife.  Es  vcr^lad  también  ,  que  Cortesy  y, 
Ti^arro  serán  en  la  opinión  de  los  hombres  ii^as  héroes 
que  Vera ,  yFemmdex  de  Lugo :  Pero  ah !  j  si  fiíese  li- 
cito hacer  un  paralelo  riguroso  entre  los  Guanches  ,  y 
los  Indios^  entre  las. fuerzas  de  las  Canarias,  j  de  las, 
Amtricas;  entre  el  impulso  que  animaba  el  brazo  i 
unos ,  y  otros  Conquistadores! 

Con. 


(*)  EIP.  Alonso  Garda,  Js- 
sbi'ra  ,  escribió  un  Trai»do  con  el 
titulo ;  Histeria  ¿íatural,  y  Me- 
ral  ¿e  las  Islas  de  Canaria,  cita- 
do ctl  la  BUtlicieca  jitl  Pi  Pkelipe 


2eAlt/tamÍe  (  pag.'sj. )  :  La  re- 
feritja  Obra  ,  que  quizá  esciíbioi 
aquel  Autor  estando  en  las  Cana-, 
riasi\  lindel  siglo  diez  y  seis,' 
ha  quetlado  ine^ifa.  .  ,,  ,.; 


■  GoncluyaniíOS  (Jues ,  qae  Ids  Isleños  hin  tenido 
necesidad  ¿e  naiJiistwU  Natural ,  y  Cilñl ,  para  que 
sean  mas  concxidas  en  el  mundo  sus  glorias,  sus  Ha- 
zañas, su  nobleza,' sus  servicios,  sus  calemos,  sus    ^ 

méritos y  ^uequando  aplico  mB  arbitrios  y  débiles 

fuerzas ,  por  un  paíriotismo  casi  sin  cxcmplar , '  á  la 
introducción  de  este  útil  trabajo  j  solo  pretendo  pro- 
mover los  verdaderos  inrercses  de  las  Canarias ,  sir- 
vicndolas  con  el  tributo  que  les  deben  mis  doctas  lu- 
ces. 

(Podré  lisonjearme  de  que  este  primer  Tomo  teit 
día  la  fuerza  de  poner  en  contribución  el  país,  «xci- 
tando  el  zelo,  de  tais  caros  GomjSatiíotas ,  para  que 
por  su  parte  concutran  á  Ids  progresos  dé  la  Obra 
con  las  memorias  ,  apuntes,  monumentos  ,  anccdor 
las,  observaciones,  cfitic».,. y  advertencias,  con  que 
se  hallaren,  y  creyeren  i  proposito  par»  su  pcrfec- 
f  ion  ^  £1  interés  es  común  ,  y  han»  sequedades  ha  ex^ 
perimentado  esta  Patria  en  codos  tiempos  del  zelo  da 
fas  hijos,  Poséenlas  unos  fcixes  barbaros  antes  del  si- 
glo quince  j  pero  estos  se  avergüenzan  ,  no  atinan ,  o 
no  quieren  referir  sus  Historias  tradicionales  a.  los 
Conquistadores  £uropcos.  Ocupanlas  después  estos 
mismos  Europeos }  pero  solq  piensan  en  vencer ,  ex- 
terminar, y  repartir  ci  nuevo  pais ,  sin  acordarse  de 
transmitir  en  forma  a  la  póstetidad  la  serie  circuns^ 
ranciada  de  sus  .propias  atcionej ,  y  de  las  hazañas  di 
i.  :  la  „, 


la  Nación  vencida.  Aestós  fiíndadorésde'laSríciei 
tes  Repúblicas  siguen  unos  succesorcs  y<]ué  pagan  coij 
igual  indolencia  el  desprecio  que  sus  mayores  hicie- 
ron de  la  curiosidad  publica ,  y  de  ia  &ma  póscuma; 
para  que  tengamos  también  nosotros  aho'rasobradó 
motivo  de  quexarnos ,  y  lamentamos  de  ellos.  ¡  V 
qué  sería,  si  nacidos  en  un  siglo  ya  mas  ilustrado,  y 
conociendo  todas  las  utilidades  de  la  Historia ,  nos 
cscusasemos  de  derramar  algunas  luces  en  medio  de 
las  densas  tinieblas  que  la  rodean ,  y  tuviésemos  el 
maligno  placer  de  conservarla  en  su  antiguo  caos? 

Impelido  de  este  temor ,  puedo  darme  á  mí  mis- 
mo el  testimonio  dp  que  no  he  omitido  por  mi  parte 
ninguna  de  aquellas  diligencias  que  puedan  contri- 
buir al  efe<9:o  de  presentar  al  Publico  esta  Obra  con 
todo  el  atrañivo ,  aseo ,  exactitud ,  y  dignidad ,  ca- 
paz de  captarle  la  atención ;  y  que  trabajaré  en  ella 
hasta  adelantarla  y  concluirla  i  si  Dios  me  concede 
la  perseverancia ,  y  los  conocimientos  necesarios. 

Quando  se  consideré  que  los  Archivos  de  la  Isla 
de  la  fauna,  perederon  en  la  invasión  qué  hicieron 
los  Franceses  en  1 5  j'  j . :  los  de  Lanzóte  en  la  de  los 
Moros  año  de- 1 569. !  los  de  la  Gtmeraeo  la  de  los 
Franceses  é  Ingleses  en  1 571. :  los  ¿eCaturla  en  la  di 
Jos  Holandeses  en  1599.  '■  Qualqaiera  reconocerá  al 
punto ,  que  todas  las  adversas  casualidades ,  y  parí 
decirlo  asi ,  que  casi  todas  las  Naciones  del  Mundo 

han 


han  conspirado  contra  la  execucion  de  mi  proyeílo. 
Reconocerá  cambien ,  que  este  exige  calemos  de  da- 
se superior ,  y  que  a  la  verdad  no  le  emprehendo  sin 
mucha  dosis  de  imprudencia.  Pero  á  lo  menos  á  C0S7 
ta  de  algunas  carcas ,  y  aun  desaciercos  i  no  me  será 
permicido  tener  la  sacisfaccion  de  haber  hecho  mu- 
cho ,  con  haber  abierco  el  camino  á  los  ingenios  mas 
capaces  de  perfeccionarle ,  pulirle ,  y  darle  la  ultima 
mano  1  No  prevengo  el  orden  preciso  con  que  he  de 
tratar  las  materias  propuestas,  pues  este  por  la  misma 
continuación  de  la  Obra  se  ¡rá  echando  de  ver ;  y  so- 
lo advierto ,  que  aunque  LitiMi  distingue  el  Cdrdm 
de  Canarias  del  Euphorhio ,  yo  no  he  recelado  llamar- 
le especie  suya ,  preocupado  de  la  opinión  de  Chs ,  y 
de  otros  Autores.  Por  lo  demás,  es  sentencia  de  un 
antiguo,  que  la  HiitorU,  de  qaalfüer muda  que le  es- 
■cr¡ba,esagriMte  (1). 


NO- 

(O  ffjtoin  fa¡iunic  laifU  iUUStt.  Flín.  Iit>.  J.  ep.  8, 
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NOTICIAS 

DE  LA  fflSTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 


LIBRO    PRIMERO. 

%.  I.  Estas  Islas  pertenecen  al  Afika. 

IJOdos  quantos  tienen  alguna  mediana,  tin- 
tura de  Geografía  ,  saben  que  si  las  Islas  €«• 
nitriAs  no  componen  una  parte  muy  con^ 
decable  del  Mundo^  no  dexan  de  hacer  una 
figura  lucida ,  aún  quando  no  se  atienda  d 
otros  méritos  que  al  de  su  ventajosa  situación.  Elias  estia 
en  el  Oc^no  Magno  Atlántico ,  en  ñente  de  la  Maurita- 
nia Tingitana ,  ó  Prorincia  de  Biled^lgerida  (*)  ,  en- 
i|]«  los  Cabos  Guer  y  Bojador  ,  de  cuyas  Coscas  distan  -  de 
V^te  á  ochenta  leguas  £spam)las  i  y  no  hay  duda  que 
por  esta  ootable  iomedlaclon  á  aquel  Continente  de  la 
A  Afii-, 

(*)  Za  As»h\so  t  País  át  los  J)áí  iUt.   .  ,  ..  ./ 


.dbyGooglc 


1  Noticias  db  ia  Historia  general 
África  ,  del  qual  acaso  ñieron  porción  en  lo  primitivo  ,  e&* 
tin  generalmente  demarcadas  entre  las  Islas  Africanas  :  de 
manera  que  solo  por  un  efefto  de  negligencia  Geográfica, 
ó  por  la  idea  que  se  suele  tener  en  Europa  de  todos  los  paí- 
ses mas  acá  del  Estrecho  de  Gibcaltar  ,  han  pasado  ,  y 
pasan  para  con  algunos  las  Islas  de  Canaria  por  Región  de 
la  America  ,  y  por  Indianos  sus  habitantes. 

$.  n.  S»  Humfro ,  Latltui ,  y  Clima, 

EStas  Islas  stm  ^ete  ,  no  contando  con  las  cinco  pe- 
queiías  que  coronan  la  de  Lanzarote ;  ni  con  la  de- 
cantada San-Borondon ,  cuya  existencia  se  ha  hecho  uno 
de  los  Problemas  Geográficos  m?s  curiosos.  Plutarco  da  Á 
entender  que  en  tiempo  de  Quinto  Sertorto  ( que  es  la 
Época  en  que  dexa  de  ser  Fabulosa  la  Historia  ,  por  lo 
que  mira  á  las  Canarias  )  ,  no  eran  conocidas  sino  dos. 
Tampoco  Estaeio  S^voso  conoció  mas.  TUrtio  ,  fomponio 
Mela  ,  Ptolomeo  ,  y  Julio  Salino  ,  que  se  fueron  copiando 
anos  á  otros »  ó  que  ,  quando  menos ,  bebieron  en  los  Es* 
altos  de  Juba  como  en  una  €aent£  <caiDun  ,  solo  hacen  me> 
ffioria  de  seis:  Sin  que  fiara  conciliac  el  conocimiento  de 
raquelhis  antiguos  «oo  el  nuestro  ,  sea  necesario  tomamoi 
el  trabafo  de  suponer  a  l^nzarote  en  otras  edades  unídé 
■CDB  ^urteventura  ,  al  Mar  atacando  con  la  violencia  dc 
«is  repetidas  irrupciones  Uparte  mas  ddeznable  y  anegar 
^Uxa  del  terreno  ;  y  i  este  cediéndole  como  por  capItvW 
«íioa  casi  tres  leguas  de  sus  doKÍmos<i)(  {Hies  aunque  «tp 

(i)  Non.  de  la  Peñ.  Ltb.  i.  '  eantminduas  ^  Maris  astut  dl- 
cap.  T:p.  4.  Fortunata  ínsula     visa.  Calepin. 
«lim sex  trant  t  nanc septaa,<üna  i  .  1  .  "-'.j 
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DB  LAS  Islas  db  Canaria.  ^ 

¿nagínacion  sea  en  buena  Fiska  verosimll ,  no  estamos  en 
el  caso  de  sostener  sa  posibilidad ,  ni  de  ser  fiadores  de 
sus  ptaebu.  Las  btas~^  Piitrtnmittira  y  lanzarott  siem- 
pre podían  haber  sido  dos  ,  sin  que  los  Emisarios  que 
despachó  el  Rey  JtA*  á  su  descubrimiento «  reconociesen 
BtíA  de  seis.  Averigoif  ahora  qualse  les  ocultes  i  no  seria 
i  la  verdad  embarazamos  en  una  Disertación  de  pura  cu- 
dosidad  ,  y  sin  consequencia  ? 

Las  Canarias  tienen  su  lugar  en  d  Globo  entre  los 
veinte  y  ocho ,  y  treinta  grados  de  latitud  Septentrional; 
y  no  entre  los  catorce  y  diez  y  seis ,  como  aeyó  ^-> 
loneamenfe  Puhmso.  Véase  aquí  la  diferencia  latitudinal 
jete  cada  una  >  según  la  Carta  moderna  que  seguimos. 

Gr.  Mín, 

El  centro  de  la  Isla  de  Canaria  estd  eo  .  .  .  a8. 

El  de  la  Isla  del  HiTírro  en 28.       8. 

Elde  la  Gomera  en 28.     i%. 

El  de  Tenerife  en 28.     30. 

£1  de  Fuerteventnra  en aS.     33. 

El  de  la  Palma  01 29.       7. 

El  de  Lauzarote  en 29.     if. 

Considerada  esta  latitud  y  la  conmn  dodrlna  de  la 
Esfera,  se  infiere  lo  i. :  Que  Ui  Canarias  están  ene»- 
<éra  obliqua.  a . :  Que  cstin  en  la  Ztna  Timpla¿a  Sep- 
tentrional ,  poco  mas  de  quatro  grados  distantes  del 
'tropk»  de  Camtr  ,  que  es  el  término  de  la  Zona  Tórri- 
da por  esta  parte  ¡  y  que  sus  habitantes  en  estilo  geo- 
gráfica se  ddKB  Uamar  Heteneias ,  pues  á  la  hora  del 
medio  ^a  siempre  arrojan  los  cuerpos  opacos  sus  som- 
bras kia  el  Norte.  3.:  Oye  están  casi  entre  el  Tercero 
y  Qjiaxto  Clima ,  de  suerte  que  su  dia  mayor  es  de  ca- 
A  a  tor- 
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4        Noticias  de  la  Historia  gbhekal 
torce  horas  y  el  menor  de  nueve  <*).  ^ 

$,  III.  Se  toma  en  ellas  el  primer  }Serid¡an9. 

NO  podremos  tratar  de  la  longitud  de  nuestras  Islas, 
sin  lisonjearlas  con  la  memoria  de  una  de  sus  me- 
jores excelencias.  Con  poca  Cosmografía  se  sabe  qué 
la  longitud  de  los  lugares  se  determina  por  una  porcior^ 
del  arco  del  Equadcr  ,  interceptado  entre  el  punto  de 
sn  cierto  Metidiaño  ñjo  ,  que  se  Uama  Primer  Meridia~- 
Mi? ,  y  el  Meridiano  propio  de  cada  uno  ;  y  aunque 
no  hay  en  toda  la  tierra  algún  sitio  con  derecho  evíden-; 
te  a  ser  reconocido  por  Primer  Meridiano  ,  sin  emb^^. 
gó  las  Canarias  se  hallan  en  la  pose  --  "  .de  esta  especie 
de  dignidad  ;  Porque  todos  los  antiguos  Cosmógrafos, ' 
desde  Claudio-  Ptolameo  ,  habiéndolas  considerado  como 
la  Región  -mas .Occidental,  del  Mundo  conocido  í  y  pa- 
deciéndoles que  no.se  podia  imaginar  punto  mas  i  pro- 
posito á  ñn  de  hacer  que  pasase  por  el  un  Meridiano  fijo, 
ce  convinieron  en  empezar  á  medir  las  Longitudes  ¿cia 
ct  Oriente  desde  la  Isla  del  Hierro  ,  la  mas  ai  Oeste  de 
las  Canarias ,  á  la  que  no  dudaron  dar  la  investidura  de 
'Primer  Meridiano.  Es  verdad  que  luego  que  se  descu- 
brió ia  America  ,  como  £ilt6  de  golpe  á  las  Canarias  la 
-qualidad  de  ultima  Región  del  Occidente  ,  al  instante  se 
-creyeron  algunos  sin  esra  obligación  ,  y  en  libertad  para 
despojarlas  de  la  gloria  de  Primer  Meridiano  ,  decorando 
con  ella  las  Capitales  de  sus  respetivos  Reynos  :  Pero 
esta  especie  de  usutpacíon  (  si  es  licito  llamarla  así  )  n« 


(*)  En  el  mismo  Clima  está  la  !  co.  mucha  parte  del //ii/iíjííI/i,  y 
'  Isla  d«  Ormus  en  et  Golfo  Persi-  I  Alexandrifi  de  Egypio  &c. 
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DE  LAS  IstAS  DE  CaNARTA.  J 

sirvió  sino  para  fijar  con  mayor  lustre  el  Primer  Meri- 
diano en  nuestras  Islas.  En  ckSto  los  Franceses  tienen  una 
Ordenanza  de  Luis  XIII.  para  temarle  dé  la  extremidad  mas 
occidental  del  Hierro  ,  conforme  i  Ptolomeo.  Esta  fue  dada 
en  i($34.  con  d¡£tamen  de  los  mejores  Matemáticos  qué 
tenia  en  aquella  Era  la  Europa  ,  á  quienes  convocó  para  di- 
cho efedo  el  Cardenal  Ricbelieu  en  la  Sala  del  Arsenal  de 
París  el  25.  de  Abril  del.mismo  año. 

Al  P.  Ricchli  (  Reformador  de  la  Geografía  y  Chrono- 
l^ia  con  poco  ñ^tti  )  le  parecía  debiera  colocarse  el  Pri- 
mer Meridiano  en  la  Isla  déla  P<i/»7ii  para  mas  acierto  (#) 
Guillermo  Blaeu,  i  quien  siguen  los  Holandeses  y  algunos 
Españoles  ,  le  han  establecido  en  Tenerife  :  Y  á  la  verdad 
estos  manifiestan  así  el  deseo  de  hacer  buen  uso  del  eleva- 
do  monte  ,  ó  Pico  de  Teyde  que  se  levanta  del  medio  de 
esta  Isla  ,  cuya  ^Ita  Pirámide  no  parece  haberse  producido 
por  el  Autor  de  la  Naturaleza  ,  sino  con  el  designio  de 
que  sirviese  para  alguna  demarcación  imporranre.  ¿Y  en 
qué"sc  puede  emplear  mejor  que  en  ser  señal  de  un  Pri- 
mer Meridiano  de  todo  el  Globo  í  Los  Ingleses  en  ñn, 
aunque  toman  este  punto  de  Londres  ,  ó  del  Cabo  de  Li~ 
zard  en  Inglaterra  ,  no  dexan  de  asignar  también  las  Lon- 
gitudes en  sus  mejores  Mapas  por  el  Meridiano  del  Hierro. 


S.  IV. 

de  las  L 

,  ._        _;.un¡v.toi 

la  Palmay  no e\ Bierroh  mus  1  3o.cap.4. 


(*)  Se  pretende    que    según  I  Occidental    de  las  Islas  Cana- 
las  ultimas  obserTaciones  ,  es      rias.  Histor.  univ.  toin.  24.  lit). 


;,C00g[c 


6       Noticias  de  la  Historia  general 

§.  IV,  Sus  Lmgitudes  y  deelinacisH  áe  la  Jguja 

Ma^etica, 

VEase  aquí  conforme  á  este  Meridiano,  y  no  por  el 
del  Cabo  de  Finís  ttrr^t  (  como  hizo  con  extrava- 
gancia Donjuán  Nuñez.  de  la  Príta  )  la  respe¿tíva  I(Higitud 
de  cada  Isla  de  las  Canarioj. 

Empieza  el  punto  fijo  de  fa  longitud  en  la  éxtremí' 

dad  Occidental  del  Hierro. 
Palma  está  en  1 5.  mín.  de  long. 
Gomera  en  50.  min. 
Tenerife  en  i.  grad,  713.  mín. 
Canaria  en  a,  grad.  y  6.  min. 
Fuerteventwa  en  4.  grad.  y  5.  mín. 
Lanzarote  en  4.  grad.  y  30.  min. 

Combinada  esta  longitud  y  latitud  de  nuestras  Islas, 
y  formada  la  idea  de  mi  colocación  en  el  Globo  »  se  in- 
fiere lo  I.  :  Qge  no  tienen  Tierra  de  Antipodas  ,  pues  i 
«ste punto  corresponde  et  OcéaiKt  Magno  del  Sur.i. :  Que 
tampoco  tienen  pueblos  Ptrieeos  ,  esto  es  que  experimen- 
ten al  mismo  tiempo  las  Estaciones  del  año  ,  aunque  con- 
trarios los  dias  y  las  noches ;  pues  este  punto  distante  ca- 
si 13.grad.delong.de  la  tierra  del  Teso,  también  es 
Mar.  3.:  Que  si  tienen  .^«f«w  ,  esto  es  pueblos  que  ex- 
perimenten contrarias  las  Estaciones  del  año  ,  bien  que  al 
mismo  tiempo  el  medio  dia  y  la  media  noche ;  serán  acaso 
los  que  habiten  en  las  Islas  que  descubrió  Tristim  de 
Acunba  en  d  Océano  Etiópico. 

En  el  Meridiano  de  naesRras  Islas  declina  la  Aguja 

Mag- 
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M^nétíci  t  según  las  ulcinias  observaciones  ,  de  catorce  á 
quince  grados  ácía  el  Oeste  :  Y  como  en  el  Meridiano  de 
las  Islas  Azorts  ^)  que  están  tres  grados  mas  occidenta- 
les ,  se  dirige  la  Aguja  precisamente  al  Polo ;  preten- 
den los  Portugueses  que  el  esubleciiniento  de  su  Primee 
Meridiano  en  este  sitio  tiene  visos  de  mas  acierto  ,  poi 
fundarse  en  la  misaia  natucaleza  del  Globo  Terriqueo. 
Peto  además  de  que  el  Meridiano  que  pasa  por  el  Cabo 
de  las  Agttjái  cerca  del  de  Buena- Esperanza ,  y  el  que  pa> 
sa  por  la  Ciudad  de  Cantón  en  la  China ,  pueden  disputar 
este  derecho  al  de  las  Azores  por  estar  también  esentos  de 
declinación ,  saben  todos  que  mas  que  esta  propiedad  fue 
la  Conquista  de  las  tierras  del  Brasil ,  lo  que  determinó 
á  los  Portugueses  i  abandonar  la  Isla  del  Hierro  ,  y  tomai 
en  aquella  parte  un  Primer  Meridiano  que  les  servia  de 
mejor  línea  de  repartición  entre  sus  Conquistas  y  las  de 
la  Corona  de  Castilla. 

$.  V.  CaroBer  4e  Us  Bstácimes  del  añ9. 

EL  carador  de  las  Estaciones  del  año ,  que  no  hay  di^ 
da  es  consiguiente  i  la  Física  y  á  la  especial  co- 
locación de  los  lugares ,  tiene  -en  las  Canarias  un  mérito 
4]ne  sierepie  se  ha  creído  <Hgno  de  recometKlacíon.  Ape- 
nas entra  Marzo ,  se  expeciinenta  una  Primavera  que  ha- 
ce gala  de  todos  sus  órnate»  ,  y  que  afeda  pasar  por  la 
mas  agradable  del  Mundos  porque  un  calor  templado  y 
vivificante  despiena  d  vigor  de  la  Naniraleza  y  la  pone 


(*)  Señaladamenie  en  la  Isla  1  diano.  Otros  lo.colQcaron  en  las 
de  CuervoAaTiAt  ÍTicolas  Mer-  !  \í\íí  ^e  Ca'-ovcrde ,  como Hon- 
«ator  coloco  el  Primer  Mieri.  ]  tíwcn<ia-<ssogra6a. 
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toda  en  acción.  Es  verdad  que  como  los  vientos  reguíá-- 
res  en  esta  Estación  son  las  Brisas ,  tan  propias  demuestras 
Costas  Africanas  ,  y  que  estas  si  son  fuertes  cargan  el  ay- 
re  de  nubes  densas ,  se  ofrecen  algunos  dias  opacos.  £s 
verdad  también  que  estos  vientos  orientales  se  suelen  ro- 
dar icia  los  puntos  colaterales  del  Norte  en  los  principios 
de  la  Primavera ,  los  que  traen  consigo  aquellas  lluvias 
saludables  que  aseguran  las  miescs ,  y  aquellas  rd&gas  que 
descargan  de  sus  demasiadas 'flores  á  los  arboles.  Es  ver- 
dad en  lín  que  esta  ha  sido  la  sazón  mas  ordinaria,  en  que 
las  Islas  han  sentido  algunas  veces  sobre  sí  los  efé¿tes  de 
no  se  que  malignas  impresiones  ,  ó  miasmas ,  que  alte- 
raron la  salud  publica  :  Pero  ni  estas  indisposiciones  pa- 
sageras,  ni  aquellas  novedades  del  ayre  son  bastantes  para 
borrar  el  fr)ndo  de  tranquilidad  y  hermosura  que  hace  el 
raraÜer  de  iá  Primavera  en  las.  Canarias.  Pájaros ,  Flores, 
Mieses ,  Pastos  ,  Yerbas  medicinales  y  olorosas  que  cnir 
bian  una  atmosfera  de  fragrancias  á  mas  de  dos  leguas  al 
mar ,  todo  conspira  i  su  belleza. 

I  Y  acaso  las  otras  tres  Estaciones  del  año  no  merece- 
rán se  les  haga  mayor  elogio  ?  Yo  hallo  nuestro  Estío 
admirable ,  no  solo  por  su  benignidad  para  el  fomento 
de  las  producciones  de  la  tierra  ,  sino  por  lo  poco  que 
■suelen  ñtígar  sus  calores.  Como  generalmente  es  montuo- 
so el  terreno ,  y  lascostas  del  Mac  que  deberían  sentir  coa 
mas  fuerza  el  batiente  de  los  cayos  del  Sol  >  reciben  una 
marea  y  ayre  suave  ,  se  puede  decir  que  nuestras  Islas 
estinicubierto.de  los  rigores  con  que  tratan  los  Canicula- 
res á  otros  países  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  en  las  Ca- 
narias no  corresponde  á  la  Canícula  aquella  idea  terrible 
que  suelen  tener  de  ella  los  hombres. 

Quando  hablo  asi ,  no  pretendo  disímolac  que  en  «1 

E*- 

níri:cct,G00g[c 


DB  LAS  Islas  db  Canaria.  9 

Estto  >  y  aun  en  los  principios  del  Otoño,  amanecen  algu- 
nos dias  calorosos  (#)  j  y  que  el  viento  Su-Este,  que  nues- 
tro vulgo  llama  Levante  >  es  el  común  vehículo  de  los 
calores  que  merecen  el  nombre  de  tales.  Se  puede  decíc 
que  las  Canarias  no  han  conocido  nunca  mas  cruel  ene- 
migo. Nacido  quizi  en  el  seno  de  la  Zona  Tottida,  y  de- 
secado en  los  arenosos  desiertos  del  África,  donde  se  car- 
ga de  los  efluvios  y  peregrinas  impresiones  de  aquel 
Continente ,  lo  menos  malo  que  puede  traer  consigo  es 
un  calor  fuerte  ,  que  i  no  corregirle  en  mucha  parte  el 
espacio  de  Mar  por  donde  transita ,  se  haría  intolera- 
ble. 

No  es  fácil  saber  en  que  se  fundaría  Salino  para  afir- 
mar en  su  Pafi-biíforia  que  solamente  reynaba  el  calor 
en  una  de  estas  Islas  ,  por  lo  que  era  su  habitación  in- 
comoda (i)  >  pues  aunque  es  verdad  que  Fuerteventuraj 
i  causa  de  su  mayor  inmediación  i  la  tierra  ñrme,  pu- 
diera reputarse  por  la  mas  calida ,  siempre  seria  un  hi- 
pérbole asegurar  que  el  calor  la  hace  menos  habitable' 
que  las  otras. 

He  dicho  que  lo  menos  malo  que  introducen  los  vien- 
tos Australes  en  las  Canarias  es  el  calor  ,  porque  también 
suelea  acarrear  la  sequedad,  el  uracan  y  la  langosta  C^). 
B  Mas 

(*)  £s  memorable  en  las  Ca- 
narias el  26.  de  Julio  de  1704. 
á  causa  del  calor  excesivo  que 
liquidó  la  pez  de  las  canales, 
puertas  y  ventaras  áe  tea.  Es 
tradición  que  en  Tenerife  se  in- 
cendió Un  Lagar ,  pero  yo  no 
talgo  por  ñador  de  este  estraño 
acontecimiento. 

(1)  Solin.  Polihist.cap.  ult. 

(**)  Quando  el  Su-Esu  sopla 


impetuoso ,  vá  derramando  por 
donde  pasa  la  devastación  y  el 
estrago  *,  pero  siempre  será  su 
visita  mas  memorable  la  del 
35.  deOflubre  de  1721.  que 
liizo  volar  cainpanarios  « teías, 
arboles  y  aun  vivientes.  Este 
horrible  uracan  ,  que  se  expe- 
rimentó entre  las  doce  y  la  una 
del  día  ,  fue  seguido  de  un 
grueso  turbión  de  agua  ;  y  sin 
duda 
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Mas  por  poco  ventajosa  que  sea  esta  pintura  ,  no  sería 
]a  mas  sincera  ,  si  callásemos  otras  circunstancias  que  pue- 
den  compensar  sus  de&dos.  Parecerá  cosa  admirable  que 
siendo  generalmente  el  Estio  el  tiempo  propio  en  que  por 
todas  partes  acontecen  las  grandes  lluvias  ,  granizadas, 
rayos  ,  truenos  y  demás  Mctfeoros  que  se  explican  filoso- 
fícamente  por  medio  de  las  Impresiones  de  la  misma  £5- 
ración  ,' sea  esto  tan  irregular  en  las  Canarias  que  deba 
mirarse  como  un  raro  Fenómeno.  En  efe¿l:o  las  turbona- 
das ,  las  nubes  fulminantes,  y  las  pedreas  no  se  experi- 
mentan sino  en  el  mayor  rigor  del  Invierno ,  ral  vez  i 
causa  de  la  naturaleza  de  los  vientos  que  reynan  enron- 
ccs  y  que  no  tienen  Igual  curso  en  el  Verano  (#). 

Asi  seguras  por  esta  parte  las  Canarias  del  sobresalto 
que  inspira  cu  otros  países  la  ñeqüencía  de  esta  intem- 


duda  que  á  ser  mas  larga  su 
duración  hubiera  igualado  con 
el  suelo  lo  mejor  de  la  superficie 
de  las  Islas. 

(*)  Véase  aquí  aventurada  so- 
bre este  punto  una  explicación 
filosófica.  Aquellos  vapores  y 
enhalacíones  sulfureo-ni( rosas, 
que  se  elevan  i  la  atmosfera^ 
por  ministerio  de  los  calores  del 
Esiio,  siendo  improvisamenie 
atacados  por  alguna  masa  de 
ayre  frió  ,  (  qual  es  un  viento 
Norte  ,  esparcido  á  cierra  aJiu- 
ra  de  la  región  del  ayre  )  hallan 
.  bastante  causa  para  degenerar 
en  un  nublado  tempestuoso,  ca- 
paz de  deshacerse  en  agua  ,  ó 
granizo ,  y  de  reventar  en  rayos 
y  inienos  :  Pero  este  reencucn- 
iro  de  ayre  mas  frío  es  lo  que 


pe- 
falta  por  tiempo  del  Esiio  en 
nuestro  Clima.  Todos  los  vien- 
tos que  entonces  se  levantan, 
son  6  bien  Orientales  ,  ó  bien 
Meridionales  ;  es  decir,  propios  ^ 
pata  derramarlos  vapores  y  tas 
exhalaciones  ,  pero  no  para  ba- 
tirlas y  reducirlas  á  nublado. 
Solamente  afines  del  Otoño  •  ó 
a  principias  del  Invierno  suele 
acontecer  aquel  choque  de  vien- 
tos mas  fríos,  capaces  de  revol- 
ver ,  agitar ,  eletílrizar  y  redu- 
cir al  punto  de  ignición  las  ma- 
terias que  producen  el  relámpa- 
go ,  el  rayo  y  el  trueno.  Y  esta 
sin  duda  fue  la  causa  de  las 
tempestades  que  se  experimen- 
taron en  estas  Islas  el  9.  de 
Abril,  y  13.  de  Mayo  de*iy6j, 
y  eI28.de  Abril  de  1768. 
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períc  ,  todavía  tienen  menos  que  recelar  de  un  Invierno 
rígido.  Es  regular  que  desde  0.a:ubrc  se  levanten  algunos 
J^or- Nordestes  ,  Nortes  ,  ó  Nor-Ocstet  que  ocasionau 
lluvias  muy  abundantes,  las  que  sientan  bien  en  unos 
terrenos  tan  áridos  y  pedregosos  qualcs  son  los  suyos;  pe- 
ro si  estas  lluvias  no  se  repiten  i  lo  menos  en  Febrero, 
ó  Marzo  ,  y  en  lugar  de  aquellos  vientos  boreales  no  so- 
plan sino  los  Meridionales ,  es  muy  melaacoUca  la  cons- 
titución de  las  Islas  ,  porque  de  sus  campos  no  tienen  mu- 
cho que  esperar. 

Ni  es  siempre  ia  escasez  de  Inviernos  lo  que  da  ^i- 
damenros  al  temor  ,  pues  la  misma  abundancia  suele  cau- 
sar cuidados.  Como  toda  la  tierc^  es  montuosa ,  declive 
hasta  el  Mar,  y  cortada'  en  barrancos  muy  profundos,  su- 
cede que  si  llueve  demasiado  ,  se  deslizan  las  aguas  pre- 
cipitadamente ,  y  reuniéndose  i  cada  paso  las  avenidas 
£}rman  unos  gruesos  torrentes,  que  aumentados  en  fuerza 
y  velocidad  á  proporción  de  la  estrechez  y  declivio  de 
los  lechos  por  donde  caen  ,  se  llevan  todo  por  delantCj 
ocasionando  algún  considerable  trastorno. 

Después  que  los  vientos  han  hecho  semejantes  In- 
cursiones ,  qualquiera  que  solo  descubriese  desde  lexofi 
el  gran  Pico  de  Tenerife  con  toda  la  encumbrada  cordi- 
llera en  que  estriva  ,  ó  las  Sierras  mas  elevadas  de  '  las 
Islas  de  la  Palma  y  Canaria  j  al  instante  se  habla  de 
persuadir  a  que  en  estos  Países  se  experimenta  un  frío 
muy  intenso ;  pero  i  la  verdad  no  hubiera  juicio  mas  er- 
rado. Toda  la  copia  de  nieve  con  que  se  cubre  el  Teydg 
y  las  demás  cumbres ,  puede  dar  una  prueba  poco  equi- 
voca de  su  elevación,  y  consiguientemente  del  grado  de 
ñio  que  alli  reyna  ;  mas  luego  que  se  desciende  á  los  la- 
gares habitados  ,  habla  con  toda  clatldad  el  Termómetro, 
Bi  Yj 
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y  anuncia  un  temperamento  benigno  donde  no  se  sabe  lo 
que  es  una  helada ,  ni  aún  un  copo  de  nieve.  Y  si  esto 
sucede  en  las  Medianías  y  ¿  quinto  mas  benigna  será 
la  temperie  del  Invierno  en  las  Costas  del  Mar  ?  Pasada 
la  lluvia  ,  no  se  vfc  sino  un  ciclo  limpio  y  un  ayre  puro 
muy  confocme  á  la  vida  del  hombre  (#). 

$.  VI,  ^or    qué  fueran  refutadas  por  Campos  Ety~ 
seos  ^  y  se  llamaron  Islas  Afirtmadas, 

EStas  gloriosas  qualidades  del  Clima  de  unas  Islas  por 
otra  parte  fértiles  ,  alegres  ,  y  lo  que  valia  mucho 
mas  ,  colocadas  íúera  del  común  término  de  la  tierra  co- 
nocida en  los  Siglos  de  Fenicios  ,  Cartagineses,  Griegos, 
y  B.ümanQS  ,  no  podían  menos  de  ínfuiidít  una  brillante 
idea  de  sí  mismas  en  el  espíritu  de  aquellas  Naciones  de 
genio  ponderativo  (#).  Es  para  mí  extremamente  verosí- 
mil ( como  después  veremos )  que  en  tiempo  de!  Poeta 
Homefa  ya  habían  penetrado  algunos  baxeles  de  Fenicios 
hasta  nuestras  Islas  ,  y  habían  llevado  consigo  una  rela- 
ción ventajosa  de  sus  circunstancias.  Esta  i  la  verdad  sería 
magnifica  ,  y  qualquieta  Crítico  no  hallaría  en  ella  sino 
una  exageración  del  gusto  oriental;  pero  sirviendo  en  fin 
i  los  Filósofos  y  Poetas  como  de  entusiasmo  ,  no  duda- 
ron adoptarla  al  instante  pata  ñjac  en  aquel  sitio  el  lugar 

de 
(*)  Algunos  Viajeros  moder-  I  baios  áe  esias  Islas ,  pero  S9 
nos  han  divulgado  por  la  Eu-  j  engañaron.  Véase  á  ^/¿(/-['¿nm, 
ropa  ,  que  no  llueve  absoluta-  I  déla  Ekistencia  de  Dios.  Lib. 
mente  en  las  Costas  y  terrenos  í  2.  cap.  4. 
(**)  ííovisti  ne  lácam potiorem  Ture  hcato  i 

Est  ubi  plus  tepeant  hyemes  ?  Ubi  grarior  aura 
leniat  &  rabiem  Cams,  &  mominta  Leonisi 
Horai.  Spiit.  10.  Lib.  1. 
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de  delicias  y  placeres  donde  un  dogma  de  la  Theologia 
Pagana  colocaba  las  almas  de  los  que  en  esta  vida  hablan 
sido  Heioes  y  tenido  la  dichosa  conduda  de  hombres  de 
bien.  Los  Fenicios  según  noto  Samuel  Boebart ,  llamaban 
á  esta  tierra  AUzutb ,  voz  de  origen  Hebreo  ,  que  signifi- 
ca lo  misoio  que  placer  y  alegría  ;pero  comunicada  i  Igs 
Griegos  ,  mudó  entre  ellos  la  A  en  E ,  y  díxeron :  Elysiui 
Fatayso  ,  tierra  voluptuosa  y  de  júbilo. 

Quando  digo  que  nuestras  Islas  tuvieron  este  honor 
en  la  fantasía  de  los  Gentiles  ,  no  pretendo  desentenderme 
de  las  diversas  opiniones  á  que  ha  estado  sujeta  la  irate- 
ria  ,  no  habiendo  ninguna  tan  qüesticitable  entre  los  Mi- 
tológicos ,  pues  desde  el  centro  de  la  tierra  hasta  el  glo- 
bo de  la  Luna  (i)  ,  es  raro  el  paragc  donde  no  se  ha- 
yan visto  colocados  los  Campos  Elyscos  íde  modo  que  al- 
gunos }  fastidiados  de  tan  varios  di¿bmenes  ,  han  pensa- 
do cortar  la  dificultad  ,  diciendo  que  nunca  ha  sido  este 
mas  que  un  país  imaginario.  Pudieran  las  Canatías  apar- 
tarse de  sus  pretensiones  á  esta  excelencia  sin  perder  mu- 
cho en  ello  j  pero  las  asisten  unos  derechos  tan  claros 
que  siempre  han  creido  sus  Naturales  ser  de  su  obliga- 
ción hacerlos  valer  en  el  Mundo,  ¡Qub  no  trabajó  Don 
Cbristaval  Periz  del  Cbristo  en  acumular  erudición  para 
apoyo  de  esta  opinión  tiíun&nte  I  (2)  Lo  cierto  es,  que 
aunque  las  averiguaciones ,  en  que  es  necesario  dar  dema- 
siado i  la  conjetura  á  la  discusión  y  j  las  citas  de  autori- 
dades f  componen  un  asunto  ñstídíoso  para  él  común  de 
los  Lentes  $  no  por  eso  nos  debemos  nosotros  dispensar 
'de  entrar  en  ¿1 ,  bien  que  con  la  ligereza  y  amenidad  po- 
sibles. 

(i)  Bui.  de  fac.  Lan.  (3)  Eicelenc.  de  las  Islas  Cañar. 
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]  4  Noticias  de  la  Histohia  general 
£1  primero  que  habló  de  los  Campos  Elyseos  ñie  (A 
primer  Autor  Profano  de  quien  se  conservan  las  Obras. 
Homero  ,  en  el  Libro  quarto  de  la  Odyséa ,  introduce  al 
Dios  Marino  Proteo  haciendo  á  Menelao  et  feliz  pronósti- 
co de  que  no  moríria  :  »  Sino  que  los  Dioses  le  enviatian 
),  á  ios  Campos  Elyseos  ,  que  están  en  lo  ultimo  de  la 
„  tierra  ,  donde  Radamantbo  di  la  Ley  ,  y  pasan  los  honv 
„  bres  una  vida  dulce  y  tranquila  ,  sin  experimentar  nio- 
},  ves  ,  ni  inviernos  rígidos  ,  ni  lluvias ;  sino  un  perene 
„  ayre  fíesco ,  nacido  de  las  respiraciones  de  los  Zéüros 
ff  que  el  Océano  exhala.*' 

Qualquicra  que  con  juicio ,  desnudo  de  preocupa- 
ción ,  pasare  la  vista  por  este  texto  original  ,  habrá  de 
concluir  que  i  ningún  sitio  de  la  tierra  conviene  mejor 
que  i  las  Canarias.  Estas  (  dice  Servio  )  fueron  en  di£ia- 
men  de  Salustio  Iss  celebradas  en  ¡os  versoí  de  Homero  i.^)> 
cuya  descripción  circunstanciada,  según  creyó  el  Comen- 
tador Pío  y  se  ha  desmembrado  de  sus  Obras.  Madama 
Daeier  en  las  Notas  i  su  traducción  de  la  Odysea  recono- 
ció ,  auxiliada  de  las  luces  del  Sabio  Boebart ,  que  Home- 
ro estuvo  instruido  ,  y  poseyó  un  conocimiento  perfcdo 
de  la  Comosgrafía  desde  el'Ponto  Euxino  hasta  las  Co- 
lumnas de  Hercules  y  Mar  Atlántico  ,  ü  Océano  Occi- 
dental ,  adquirido  por  las  relaciones  de  los  Fenicios  ;  en 
cuya  inteligencia  sabría  sin  duda  que  estas  Islas  eran  las 
ultimas  tierras  descubiertas  ,  y  por  consiguiente  las  tuvo 
en  la  memoria  quando  colocó  los  Elyseos  en  lo  ultimo  de 
U  tierra  ,  respirando  los  ayres  del  Ocbano  por  todas  partes. 
Aquellos  que  cubiertos  con  la  autoridad  de  Estra- 

bonj 

(*)  „Tnsu)as  Fortunatas  Sal-  j  „meti  carmínibus. 
„lustíut  Ínclitas  esse  ait  Ho-  I 
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bon ,  (i)  se  figuraron  no  haber  hablado  aquí  el  Poeta  sino 
de  ia  Costa  de  España  icia  la  embocadura  del  Betis  j  han 
tenido  muchas  brechas  que  reparar  ;  pues  ademis  de  que 
no  parece  este  un  temperamento  tan  benigno  que  se  le 
pueda  adaptar  de  buena  fé  la  expresión  ,  de  que  en  él  no 
st  experimenta  el  rigor  del  Invierno  sino  los  mas  apacibles 
Zafiros  ;  era  muy  advertido  aquet  incomparable  Griego, 
para  que  Intentase  hacer  creer  i  nadie  que  un  país  tan  co- 
nocido en  sus  días ,  qual  era  laEsp^a,  estaba  habitado 
de  Radamantbo  t  Eaco  ^  y  otros  Héroes»  ó  almas  separa- 
das ;  esto  solo  seria  bueno  para  refórído  de  unas  Islas  dis- 
tantes y  de  que  se  tenían  Ideas  confusas. 

La  tradición  que  establecía  los  Campos  Elyseos  en  Is- 
las y  no  en  el  Continente ,  foc  seguida  de  todos  los  Auto- 
res mas  sabios  ,  quienes  por  este  respeto  las  llamaron 
Islas  Afortunadas  t  y  Morada  de  Bienaventurados  >  de  tal 
manera  que  entre  Filósofos  y  Poetas  pasaban  por  sinóni- 
mas las  voces  Campos  Elyseos  ,  i  Islas  Aforttmadas ,  y  Fe- 
Uees.  Que  estas  fuesen  Islas  del  Océano  ,  es  otra  tradi- 
ción Inconcusa.  El  mismo  Homero  ,  que  arrebatado  de  las 
ficciones  y  libertades  Poéticas  ,  quiso  hacer  pasar  la  Isla 
de  Corcyra  (  hoy  Corfá  )  por  una  de  las  Afortunadas  ,  tu- 
vo mucho  cuidado  de  colocarla  en  el  Océano,  para  añadir, 
que  habiendo  aportado  á  ella  Ulises  en  medio  di  sus  Errores 
y  Aventuras  ,  le  refirió  AleinoS ,  Rey  de  los  Feacianos  ,  como 
I»  sus  baxeles  y  de  sus  puertos  había  salido  Radamantbo  á 
visitar  á  Tityo  ,  hijo  de  la  Tierra  ;  y  yá  dexaba  dicho  en 
otra  parte  ,  qne  era  Badamantho  uno  de  los  mas  distingui- 
dos personages  que  habitaban  los  Elyseos. 

¿Sa- 

(i)  Sirab.  Lib.    3.    de  Situ  ¡  6.  pag.  116. 
Oib.  pag.  150.  Ceida  in^aeid.  I 
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itS  Noticias  m  la  Historia  general 
¿Sabría  Horacio  si  los  Elyseos  pasaban  poc  Islas  del 
Océano  ?  Pues  él  convidando  á  los  Romanos  con  el  retiro 
de  aquellas  agradables  regiones  ,  para  huir  los  horrores  de 
ia  guerra  civil ,  les  habla  en  estos  términos  :  Ei  Océano, 
f  «f  circunroiea  las  Campot  bienaventurados  ,  es  lo  que  nos 
resta  todavía  i  marchemos  á  ellos ,  y  i  las  Islas  colmadas 
de  riqueza,  (t)  Aunque  el  juicio  de  un  hombre  tan  ins- 
truido ,  como  fue  Horacio  ,  es  de  Infinito  peso  ,  no  hay- 
duda  qae  adquiere  un  nuevo  grado  de  evidencia  unido  al 
de  Piauto  ,  quien  haciendo  una  contradtstincion  entre  el 
lugar  i  donde  deberán  ir  los  malos ,  y  el  que  está  destinado 
para  los  buenos  ,  declara  que  el  de  estos  ,  d  lo  que  se  de- 
cía ,  eran  las  Islas  Afortunadas  (2).  Tenemos  también  prue- 
bas de  que  entre  los  Hebre.os  estaba  en  crédito  esta  opi- 
nión ,  pues  los  Esenos ,  que  era  una  se£ta  de  Judios  auste- 
ros y  contemplativos ,  colocaban  las  delicias  del  Parayso 
en  unas  Islaj  de  temperamento  benigno  y  aff"aiablt  ,  sin  llu~ 
Vías  ,  frios ,  ni  calores  ,  y  bañadas  de  un  suave  zéfiro  que  fe~ 
lizmente  sopla  del  Océano  Occidental  (3). 

§.  VIL  'Descripción  <¡ue  hace  Plutarco  de  ellas, 

A  Hora  bien  :  que  sean  las  Canarias  estas  Islas  Afortu- 
nadas ,  de  que  tanto  habló  la  sibia  Antigüedad  ,  es 
un  punto  en  que  casi  toda  la  República  Literaria  esti  hoy 
convenida.  Y  estandolo  ¿quien  podrá  disputarles  de  buena 
fe  el  atfibuto  de  Campos  Elyseos  ?  No  se  lo  disputó  Plu- 

tur-, 
(1)  Nos  manei  Oceanus  circumvjigus  ;  arva  ,  beata 
Peíatnus  arva  ,  divites  &  ínsulas  &c. 
Epod.lib..';.Od.  II. 

(2)  Plaiit.  (  in  Trinummo.  )  |  3.  cap.  la. 

(3)  Joseph.de  Bell.Jud.Lib.  j 
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tfiíVií  j  pues  rcfiriciitio  frn  In,  vida  de  Sp^orf&  ti  éncuctitfo 
qu.e  tuvo. este  Geiwraji  coo  ciertos ■nav^af'tes.qqe  Tetorol- 
ban  de  estas  Islas  ,  hace  la  siguiente-descripcigp :  „  Encoiv 
„ttóse  Sertorh  con  unos  Navegantes  qoe  acababan  de  jlegaj: 
,jde  las  Islas  Atlánticas,  Estas  Islas  son  dos  >  separadas  poi: 
,,  UD  estrecho  brazo  d&.  Mar  y  discantes  de  I.as  Cortas  del 
„  África  cosa .  .de  mil  Estadios.  Uamanse  Afartanadaí, 
„  y  experimentíin  lluvia  njuy  suaves  y  periódicas.  Sus 
„  vientos  son  benignos  » y  tal  vez  lluviosos.  Su  suclo>e$  fe^ 
M  raz  no-solopara  la,  sieoibra  y  el  plantío /sino  tam- 
y,  bien  pai?  aqueltas  prodiicciones  en  que  00  se  eoiplt^a 
f,  la  índamia }  y  que  00  obsfanjte  son  abundantes  y  sufí.- 
4,  cientes  pata  sustentar  un  pueblo  ocioso.  Cubre  i  estas 
fj  Islas  una  atmosfera  tan  tranquila  que  casi  no  son  de  con- 
«»  $i(|eraci(^  $us  alteraciones  y  variedades  >  porque,  como 
«losvien^oSf  Meridionales  recalan  alia  después  de  haber 
»  corrido  por  unos  espa<:ios  de  tierra  muy  vastos  ,  llegah 
I,  cansados  y  como  destruidos  i  y  los  que  se  levantan  del 
3,  Mat  t  aunque  acarrean  algunas  lluvias  s  son  benignas  y 
„  escasas ,  de  forma jquc  las  mas  veces  se  nutren  esponta- 
.„  twamj^nte  loscampos  a  expensas  de  los  rocíos  j  serenos  y 
;y>  humedades  que  los  refrigeran :  Asi  basta  entre  las  Naeio- 
.j,  nes  bárbaras  y  remotas  ha  llegado  y  prevalettda  la  opinión 
fy  de  que  este  es  el.  Lugar  de  los  Campos  Elyseos,  y  el  domicilio 
fs'de  los  Bienaventurados f  tan  decantado  en  las  Obras  de 
'jy  UJOHurOt 

Y  si  las  verdaderas  Islas  Afortunadas  eran  las  qué  pasa- 
ban por  Campos  Elyseos  entre  quantos  tenian  algún  voto 
sobre  la  matcila  ^  ¿  qualserácl  derecho  con  que  las  Islas 
BritanifOi  han  pretendido  esta  Investidura  para  si  ?  (*")  Y  ló 
C  ;^    qoi 

(*)  Sin  embargo  de  que  Gui-  I  llermoCambdenenia£ririiffi« 

lo 
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1 S  NoTictAS  Bs  lA  Historia  gaheual 
que  mas  sorprende  ,  j  qual  seria  el  ckrecho  que  el  Sa^tií 
0¡aioo  Sjtéhte  hátló  entre  los  Dlplomis  iantiguos  de  los  ar- 
chivos de  Stockolmo  para  aproplái^iila  á  sa  Reyno  de  Su^ 
chl  (i).  Verdaderamente  no  sé  que  estos  países ,  sutncrgi» 
dos  en  los  Climas  del  Septentrión  ,  tuviesen  mérito  bastan- 
te para  qne'  de  ellos  se  dixese  con  toda  cxadttud  :  Que  n» 
txptrimentan  nieves  t  imfiemoi  erutlet ,  w  ¡luvíás  i  sino  ttm 
■perene  Ayrt  apacible  f  impelido  dt  las  bUndat  respiradonti  d«Í 
Océano, 

Quizá  deberían  ser  oídos  con  mas  Justicia  en  Causa  tan 
célebre  los  Campos  de  Beoda ,  ó  los  de  Arcadia ,  quande 
-manifiestan  aquel  pasage  de  Virgilio  :  Q¿iafmfií  Bíjrsii>s  mi^ 
■returGrdciatdmpoí(2J.?CTo6d.  Póetá  pretendía  Uson- 
jeailos  con  este  elogio ,  puramente  poético  y  de  analogi» 
ó  se  contradixo ,  quando  subsaibiendo  i  la  0{dnIon  co* 
ihun  ,  pintó  de  intento  los  Campos  Elyseos  en  las  mismas 
!slas  Ah>rtunadas :  Uegan/rt ,  dice  (  Eneas  y  la  Sibila  )  i  /m 
Lugares  alegres  tjf  losVergtles  deliciosos  de  los  Bosques  Afor^ 
tunados  ,  donde  es  la  residencia  de  les  Bienaventurados  (3); 
Si  esta  no  es  en  las  Islas  Afot^tunados  ,  (  advierte  Servio  )  m 
se  haUará  en  toda  la  superficie  ^l  globo.  Del  mismo  dig- 
nen han  sido  el  P.Jacoh  Pontana ,  haciendo  el  examen  de 
este  verso ;  y  Pbelipe  Beroaldo  sobre  un  pasage  de  la  PJ&«*5 
salia  de  Lucanoque  habla  délos  Elyseos. 

Hft 

lo  pretendió  después  de  Isaac 
Tzeizes,  los  Autores  de  \3í  His- 
toria VniversaU  y  los  del  Diccio- 


nario de  j4rres  y  Ciencias  ,  sien- 
do también  Ingleses ,  conñesan 
.ser  lo  mas  Tcrosimil  que  Us  Ca- 
(3)     n  Devenete  locos  Ixtos,&  aiiioena  víreta 

n  Fortunatorutn  neinoTum ,  sedesque  beatas, 
(^neid.lib.ti.) 


narias    fuesen   las    var^laifer^t 

Afonutiadasy  Campos  Elyseos. 

(i)    Sudbec  in  ÁtUni.  tire 
Manheim. 

(a)  GeoTg.  lib.  1. 
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■  «S'EíAS'ISLAS  t>%  CaNAKTA*  '  '  Z^ 
.  He  cUcfaoque  casi  toda  la  República  Literaria  está  hojR 
<V(Hiveaida  en  que  las  C»mcias  son  lai  Afortunadas  délos 
antigüe»  i  pocqfte  parecen  fótilcs.^  aun  i  dcspcedabies  k» 
reparos  qtie  .algiomM  £sciÍtoi:es  han  .opucst(>.  Barrot  t  el 
Xito  Livio  Portugués  >  tuvo  conocido  empeño  en  persua- 
dir que  las  Islas  de  Cabo-verde  eran  las  legitímas  Afortuna* 
4as,  co  fuersMtxlc  las  demarcaciones  de  .Pío/cwfo  {i)  .  Pc- 
jfO'Si  ia3  Cauariu  fuesen  posesión  de  .1^  Corona  de  Porto* 
g0l  fY  las:  dC'  CalKKvade  de  las  d4^  CastiUa.i  no  hubiera 
condado  este  Autor  ,  con  todos  los  inteligentes,  que  Pto- 
lomeo  padeció  error  en  la  Latittid ,  y  longitud  de  las 
jAfonmiadti  ,  esn»)  en  casi  todo  lo  concecníeote  al  A&ica 
Occidental  J  ^)  Otros  tamUcn  bm  ot^rvado  ( lo  ^que  úó 
llegó  i  la  noticia  de  NmH«z  de  ta  Pí^)  que  las  Islas  del 
Mar  ^eo  yCbio ,  Sernos  ^Rbodas  ,  Creta  i  y  aún  las  Balea* 
res,  y  las  de  Bayona  en  Galicia  i  batí ^idojlustradas  con  el 
eapacioso  epíteto  de  AfartHnadat  entro  alguiías  Antiguos: 
Sin  que  de  aqui  se  pueda  inferir ,  que  ellas  filcsen  las  ver-« 
ídaderas  Afortunadas  i  como  de  que  eñ  la  America  Mer£* 
ídional  se  hallen  algunos  pueblos  con  los  nombres  de  Teñe- 
rifi  y  JU4lejo  ,  no  se  ñgucque  una  de  hts  Canarias  dcxe  do 
sec  la  viüdadcrl  I^  de  Timn^t  y  el  Sealejo yxmípváblo 
iCQhsidttabte  de  SI» pane  del  Noxte.  Csdedrqae  aquellas 
ptíasl^assolo  cécibitiao  d  epíteto. dc.Afortunulas  por  ua 
j(lft¿h)  deanalogia  { pues  como  se  tuviese  una  idea  agrad»« 
ttle/deL  ayce^  y.  laibtilidad  de,  las  Afortunadas  del  Océano^ 
ts^erarmas  faeA  yiDamraL  qve^pUc4r«qtc  tímb '  i;  a%bf 
ii»4d:MadÍGct£aiaea:  Eacfbdo,.,  parece. iqtteásLiko^jda  i 

-r    ■  C »  en- 

■  (t}1AitTi.DeeMá,XjhhiX        t  moens  traten  tn  i\ilatiada(C»n. 
>.i*)  KoAk  adel  fíüshteCor^  \  s.Biuo-'íObabla.deiciK'aiodak 

:■>:■:■     :    .  «bBacá^afrKnho.taasCanariasIlhii.  ■    , 

„QDetiTcranporkioa>eiEoTtikaada&    i    :. .,    ^/ 
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to      Noticias  db  la  Histoíta-obmirai, 
entender  Eneas  Silvio  en  su  Historia  del  Asia  Menor '(i). 

También  ha  sido  una  decisión  precipitada ,  asegura 
que  no  es  oíoy  adaptable  á  nuesvras  Cuiaiifs  el  attíbütú 
de -Afortunadas  y  felices  ,  por  no  ser  tan  sobresatlectes  etí 
amenidad  i  riquezas  ,  tii  reputación  (i).  Yá  hemos  apunta- 
do alguna  cosa  sc^re  la  benignidad  de  su  Clima  ,  y  luego 
senos.ofrecerd  ocasión  de  hablar  acerca  de  la  íbrtilicbd 
natural  de  todo  el  paí$  :  Mas  entre  tanto  es  de  notar  qotf 
JPrdnr/jrú  iPrrrf«'ctf ,  únicamente  enamorado  de  lasdelidai 
de  su  soledad  de  r^iw/v/d ,  sobre  no  haver  alcanzado  eit 
sus  dias  otras  noticias  de  esta  parte  del  Mundo  que  las  que 
llevaban  los  primeros  aventureros  que  corrían  nuestros 
Mares  -,  todas  desfiguradas  7  diminutas ;  parece  tuvo  la  de- 
bilidad de  espetar  ver  en  las  Canarias  aquellas  exageración 
nes  y  atrevidas  pinturas  que  hablan  hecho  de  las  Islas 
Afortunadas  los  Filósofos  ,  Foéras  y  Mitologistas  (#). 

£s  verdad  qiie  aquél  antiguo  adagio  sin  arar  ni  stm» 
hrar  ,  atribuido  d  la$  Islas  Afortunadas  j  trahia  su  ori^ií 
de  una  íertilidad  fabulosa  ,  como  notó  Erasmo.  Es  verdad 
también  ,  que  no  brillan  ^re  su  Emisfetlo  otro  Sol  ^  n{ 
otros  Astros  i  que  el  ayrc'no  ts  de  color  purpureo  ;  que 
no  habiiam  en  ¿1  Radaiñánihoj'OrpheOy  Minóf,  TVó ,  Jáia¿ 
rdeo  y  Daráami  ni  dtros  M^ibés  ,' según  se  CRla  de  los  £ly¿ 
seos;  que  ño  tiuíHfícan  los  arboles  diez  o  dooe' veces  ál  ^iño}, 
que  no  brotan  las  espigas  panes  preparadas  en  lugar  degra»^ 
nos  de  trigo  jque  no  corren  fuentes  de-' miel  ,de  ácéyteí 
flií^dc  bdlsdmoi;  que^los  arroyos''no-<san:de:vico'y-;'ledi^ 
^uc-CH lokbxnqHece^ t«Q sím»  ioi^icnns lasi méiafcj tr» 

yen- 


-fi)  eMmograph.'Cíp.  79;  " 
.^s>  'FepfH.  de  Vk.  Sdlñ^  m'et. 
6.  cap.  3.  .-    '"'■    :    ■,¡' 

(>•')  Qu¿  tisubñ»  plniuA:  no 


nos«frBcePúíi£)r-()3e  iDsCan)- 
^  jrftmw  vKeyi  de  Agrigcnio! 
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yendo  i  ellas  los  cubiertos  j  que  sus  aparadores  no  son  ar-< 
bustos  dia&iios  que  rinden  por  frutos  vasos  y  redomas  de 
cristal  llenas  de  los  mas  generosos  licores ,  como  escribió 
Littiaac  i  queño4iáy  en  ellaS'  itirigan  pozó  profundó  ,  eiT 
tiiya  boca  se  pueda  colocar  un  espejo  pata  ver  en  él  y  oír 
desde  el  fondo  quanto  sucede  por  el  Mundo  ,  como  era  fa- 
ma antigua  >  según  el  P.  Kirebtr(\).  En  suma  ,  es  cons- 
tate que  no  se  hallan  en  las  Canarias  estas  ü  otras  6imosas 
monstruosidades  ,  tras  de  qtte  se  dexaron  ir  ,  guiados  de  la 
imaginación  6  del  entuslaaño ,  los  antiguos  Poetas.  Peto 
los  frondosos  bosques  de  Laureles  de  Virgilio  (i)  i  las  Ca- 
bras abundantes  en  leche  t  y  sin  temor  de  Lobos ,  Vivoras 
ü  otros  animales  ponzoñosos  de  Jíoraeio  (3  ) ;  el  dulce  canto 
de  los  pájaros  de  Tibúlt(^^)  -,  la  fragrancia  de  tas  flotes  y 
yetbas  aromáticas  de  Sídonio  (5)  y  Prudencio  (S) ;  todo  es-- 
to  no  hay  duda  que  se  halla  en  las  Canarias  j  y  que  nues^ 
tro  Dan  Bartbolomi  Cairdieo  supo  en  el  Jtco  <U  la  Famííy 
Combinar  la  Bibula  con  la  verdad  (=""). 

S.VIII. 
(1)1  De    Mundo   subterran.       (3)  Epod.  Od.  16. 
tom.  3.  Dedicai.  ad  Leopol-       (4)  ^'^g-  3- 
dum.  ■■■- ;.  —  .   -  — (5)  p3neg.-ArUieai: 

(a)  Mm\^\%4-  (ó)  Hima.  5.. 

(*)  Oirás  Isl^s  ce  vén  ,  que  búnco  velo 
•  ^  "<' I»S'CÜk«n  torne  menos  elevadas,.  -    -     ■^ 

Llamólas  por  su  fértil  délo  y  suelo 

La  Antigüedad  las  Islai  Foiiunadas: 
;■  Yynflmig^puyííesiiinóel.Cielo, 

Qtiedpsu-vojuniacj'ad  cultivadas  '  . 
X,:-'  .  LatiKjrras  ,ejitend'ó4^T-"°bÍes.  frutos, 
-■V  Y  las  incultas  videssui  uibutos.    - 

[  -         Siempre  desea  ñffrecer  ta  Oliva, 
-    ..         Sesiilar  de  laspañasTRiiel  serosa, 

,.,Ycon  murmurjo  blanco  la  agua  viva 

B^iah  df  1  aleo  monte  eresutosa: 

Templar  el  ayre  U  cak^  fivivíh 

De- ' 
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22      Noticias  dsxa  Histoma  oshiral 
5.  VIH.  Si  son  Us  Hes^ieies  y  lat  Gérgades. 

IWTUestras  Islas  pues»se, creeriUi  bien  caraOerízadu, 
X^  mientras  no  se  les  disputare  su  antiguo  titulo  de 
Afjrtunadaí  y  Feltcet  (^)  i  y  por  tanto  »  no  debemos  caer 
en  la  tentacbn  de  usar  del  derecho  de  represalia  c(»itta  el 
Historiógrafo  dtado  ahora  poco.  LisonjeabaM  este  de  que^ 
podría  despojar  á  las  Canarias  de  aquel  Epíteto »  para- 
traasfertrle  i  sus  Islas  de  Caho-^erde  \  quizá  sin  repatu' 
que  las  Ganarías  son  capaces  de  desposeer  á  las  de  Cabo- 
verde  del  renombre  de  Hesptridti ,  y  tomárselo  para  sí.. 
En  e&i^o ,  aquellos  celebres  Jardines  que  producían  las 
manzanas  de  oro  que  guardaba  el  dragón ;  si  no  se  im^* 
nan  en  las  Islas  Canarias ,  estin  para  esto  las  de  Cabo- 
verde  demasiado  distantes.  Heshdo  decía  que  Atlas  sos- 
tiene al  Cielo  eo  las  extremidades  de  la  tierra  cerca  diá 
país  de  las  Hetperidei (1).  PUnra  las.tuvo  sín  ditdapor.la» 
Afortunadas.  Pomponio  Afela  las  coloca  en  las  cercanías 

det 

De  snerteque  i  ninguno  sea  enojosi; 

Y  en  6ri  ,  por  su  templanza  ,  lauros ,  {lalmM, 

Ser  los  Campos  Blyseos  de  las  finias. 


(*)  Los  Árabes  ,  saccesores 
de  los  Romanos  en  la  extensión 
de  las  Ciencias  y  del  Imperio, 
pero  quizá  mas  instruidos  por 
lo  perteneciente  al  Aftica  ,  11a- 
inan  las  Canarias:  Al-Sacif  Al'' 
KhaUdat ,  esto  es  ,  Islas  Afor- 
tunadas. No  falta  quien  ha- 
Íra  creído  que  este  nombre  no 
e  debieron  nuestras  Islas  á  la 
Theologia  Pagana  ,  sino  mas 
bien  á  algún  Navegante  que  en  \- 


tiempo  en  que  todivia  no  se 
atrevían  los  hombres^  apartarse 
mucho  de  lai  Costas  ,  arrebata- 
do de  loi  vientos  descubrió  las 
Canarias  ,  y  las  llam&  Afortu- 
nadas,  t^mo  jütgat^ose  feliz 
en  serles  dendor  de  h  vida.  At- 
kins.  Viag.  á  Güín.  &c.  en 
1711.  pag.  31.  AbulFeda,  Vlug 
Beg  y  otros  Geógrafos. 
(i)Theg.v.Si7. 
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'  del  monte  Atlante  (i).  El  Abálense  ,  Saum^dse  y  otros  miM 
chosPro&sores  de  buenas  letras  estuvleton  persuadidos  á 
k>  mismo.  Era  tan  común  esta  persuasión  en  tiempo  del  Pa- 
pa Qemcnte  VI.  que  llamó  Hejperides  a  una  de  las  Islas 
que  dio  al  Principe  áe  Is  Fortuna  ,  y  a  otra  llamó  Gorgenesi 
¿  Pero  qué  adelantarían  con  esto  las  Canarias  ?  Tal  vez  el 
que  emprendiese  sostener  esta  pretensión  la  baria  ridicula^ 
como  sucedió  á  Pérez  del  Cbristo ,  y  i  Nuñez  de  la  Peña. 
Estos  Escritores  (muy  distantes  del  Abad  Baniercn  el  mo-' 
do  de  explicar  las  Fábulas  por  la  Historia  )  pagados  do 
tíertia  Interpretación  ingeniosa  ,  y  aun  capaz  de  seducir  i 
los  que  pasan  por  encima  de  ella  sin  precaución  >  creyeron 
poder  descifrar  todo  el  enigma  de  los  Jardines  Hesptrideí, 
sin  salir  del  Valle  de  TWo  en  Tenerife^  y  veasi  aqui  como. 
En  aquel  espacio  de  terreno ,  digno  de  la&mapor  sa 
ftttilfdad  y  se  crian  ciertas  manzanas ,  cuya  cascara  es  de 
color  de  oro  s  y  como  también  el  nombre  antiguo  de  Tao- 
M  >  y  de  Orotava  ,  suena  i  país  de  Oro ,  no  hay  duda  que 
la  fantasía  hallaba  acuidad  para  reputar  por  de  oro  las  mis* 
mas  manzanas  (#).  Adem^  de  esto  >  todos  saben  que  el 
Drago  es  tino  de  los  arboles  mas  especíales  de  nuestras  Is* 
las ,  pues  siendo  su  tronco  al  modo  del  de  una  serpiente  >  y 
su  jugo  una  concreción  como  de  sangre  ;  ha  pasado  mas 
^  una  vez  por  verdadera  sangre  de  Dragón ,  y  el  árbol 
casi  por  una  bestia  (a)  :Y  si  nos  figuramos  el  Pomac  «te 

3*>- 


(i)  Abulen.  in  lib.Euseb.de 
reír  por.  lib.  3.  cap.  yg. 

(*>  Para  lan^ticaciondeesia 
Fábula  hubiera  yo  preferido  las 
Jfáranjas  i  \íí  Manzanast,  pues 
ski  embarazarjne  en  el  sonido 
de  lai  voces  Taoro  ,  y  Orotava; 


nasellama  en  idioma  LaiJno, 
Malum  Aurtvm  .  Manzana  de 
oro;  y  Malum  ffesperium,1A»n- 
zana  de  las  Hesperides.  (  J.  B. 
Ferrari.  Hesperid.  sive  de  m»- 
lor.  aureor.  culiur,  &  usu.) 
(3)  Monardes  apud  Nieiem- 


todos  saben  que  la  Naranja  Chi-  |  berg.  Ocult.  Phil. 
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Twiro  cercado  de  una  valla  de  Dfagos  i  c¡ak  nos'  hita  pard, 
poder  decir  en  tono  de  Fábula  Oriental :  Qm  en  ¡a  Isla  de> 
Tenerife  bajryardinee  de  manzMiat  de  oro  ,  tajo  la  etutodia 
de  un  Dragón? 

Pero  es  necesario  que  se  diga  la  verdad  toda  «itera. 
Este  pensamiento  desaparece  como  un  fenómeno  ,  luego 
que  se  buelven  los  ojos  acia  los  tenebrosos  dias  de  Heretiiet, 
Atlante ,  Buristbeo  ,  y  las  Ninftí  Hespirides  i  porque  no  se 
hallarán  vestigios  de  manzanas  en  nuestras  Islas  ,  pues  estas 
hs  plantáronlos  Españolesi  ni  que  Taoro  en  Lengua  Guan- 
chinesa  signifícase  TM^te  oro  ,  según  i  nosotros  oos  suenas 
lü  quelos  acholes  Dragos  hayan  tenido  siempre  este  nomt 
bre  ,  ó  pasado  por  unos  semibrutos.  Hecha  esta  reflexión^ 
que  es  muy  obvia  ,  seria  menos  malo  entender  con  Mareo. 
V'arronf  Diodoro  de  Sicilia  por  manzoMf  el  vellcm  de  al- 
gunas ovqas  que  los  Griegos  llaman  Mala  (  MxAaS^u  )  { f. 
por  Dragan  cierto  brazo  de  Mar  que  serpenteando  con  va* 
rías  Inflexiones  ,  ofí-ecía  la  idea  de  aquella  bestia  alada. 
C**)  i  Peco  qué  necesidad  habrá  de  desatar  estos  Enigmas? 
Las  Canarias  harian  muy  mal  en  no  mirar  con  indiferencia 
no  £olo  el  falso  oropel  de  Islas  Hetferides  ,  sino  el  de  Gor- 
g^nas  t  ó  Gorgades  que  también  les  atribuyen  muchos  Au- 
tores. Las  Gorgonat  (  dice  Hesiodo  )  habitan  de  la  parte  de 
'alia  del  Océano  ,  en  las  extremidades  del  Mundo ,  cerca  de  la 
morada  de  la  notbe. 


(*)  Plin.  Bt  Solin.  cap.  14.83- 
nier.  Miihol.  t.  1.  Iib.  3.  cap.5. 
p.  115.  Palephato  ttt  cllibfode 
las  cosas  irtcreibles ,  y  Agroelas 
Autor  antiguo  ,  ciíado  por  el 
Sctioliastes  de  Apolonio ,  ere-. 


S.EÍÍ 

yeron  que  el  nombre  del  Pastor 
que  guardaba  las  manzanas  era 
Dragón.  Véase  al  Abad  Mas- 
sieu  ,  Mem.  de  1*  Academ.  des 
Bell.  Let.  tom.  3.  p.  08. 
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§.  IX.  Su  Epíteto  de  Atlánticas, 

EK  lo^ue  paceqe  no.  ha  habido  tantas  réplicas  ,  t&  so* 
bre  el  Dombre  de  AtUntieas  ,  que  Salustio  y  Plutar- 
co suponen  tenían  yá  estas  Islas ,  quando  Quinto  Sertoria 
a4quirió  la  nocida  de  su  existencia  ;  pero  se  puede  dudar 
con  raeon  ac<;ct:a.d«l  verdadero  origen  ,  porque  decir  que 
las  Canatías:]^  tamacon  del  Mtr  ÁtUnfieo  ,  donde  tienen 
su  asiento  ,  no  seria  responder  categoricaments  ,  sino  dac 
lugar  á  otra  pregunta  ,  es  a  saber ,  ¿  por  qué  este  Mar  re- 
cib)tó  aqiioUa  denominación  ?  Q^estion  que  no  es  &cil  exa- 
talfalx.  y  siti  t:npeñunos  en  una  disertacioa  embarazosa  so- 
bre U  formación  y- estado  primitivo  de  nuestras  Islas;  en 
cuyo  asunto  ,  cubierto  de  tinieblas  ,  solo  se  pueden  aven- 
turar dertas  conjeturas  que  no  nos  harán  mucho  honor ,  ni 
nos  da);á&  la  clave  de  la  evidencia.  Sin  embargo  ,  yo  reze- 
laiia  haber  deseado  lmpeife£ka  ui;i3  de  las  partes  mas  Ete- 
mentates  de  nuestra  HisrcKla  Natural ,  si  tuviese  ia  pru- 
dencia de  dispensarme,  de  proponer  el  juido  que  en  el- 
dia  se  puede  hacer  acerca  del  prindplo  que  acaso  tuvie- 
ron las  Canarias  i  mayormente  quando  no  &Ita  ul  qual 
pun^  de  dpoye  st^ce  que  mover  la  innígioadon. 

$.  X.  Si  fmm  Uí  Canarias  pífftt  de  la  Atlantida 
de  Tlaton, 

ADquírirta  este  Mar  la  denóminadon  de  Atlanttio  por, 
haber  reemplazado  el  sitio ,  que  ocupaba  antes  de 
su  ruina  la  famosa  Atlantida  de  Platón  ?  O  lo  que  es  lo 
mismo ,  ¿se  llamarían  AtUntieas  estas  Islas  por  ser  como 
los  fragmeatos ,  telíquias  y  porciones  mas  elevadas  de 
D  aquc-! 
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aquella  infeliz  tierra  ?  Yo  no  me  atrevería  i  hacer  estas 
preguntas ,  sí  el  Dialogo  Critiat ,  ó  el  "íimeo  del  mismo 
Platón  estuviese  absolutamente  convencido  de  &buloso  {  y 
si  no  hallase  hombres  de  sana  crítica ,  indinados  i  ciarte 
asenso  ,  y  á  discurrir  acerca  de  h\  coa  toda  seriedad,  Esre 
Filosofo  pues  ,  que  ñie  un  Autor  de  adffllralMes  prendas,  y 
que  por  su  cara¿t:r  sincero  penetrativo  y  grave  esti  re-» 
putado  genetqlmente  por  amante  de  la  ver^  ;  y  aun  se 
le  dio  el  renombre  de  Divino  \  Introduce  en  el  citado 
Dialogo  las  noticias  que  en  orden  i  la  AtltrntU»  habla  ad« 
quirido  Sohn  por  el  condufio  de  loe  Sacerdotes  de  Egyp^ 
to  ,  quienes  conservaban  las  raemodas  de  sa  cxUtsncia  y 
destrucción.  Dice  pues  ,  que  aquella  grande  I^l'  estaba  i. 
pocos  días  de  navegación  de  las  Colunttias-  de  Hárcbtesf 
de  forma  que  sin  repugnancia  se  pnede  ¡nférirdel  ast>  de 
esta  expresión ,  que  tendría  la  mlsntt  distancia  de  Cádlzy 
que  tienen  las  Canarias.  Pintóla  extteinanMHte  fxíbkda  de 
unji  Colania  de  Egypcíos ,  establecida  sllijK3é'0i{Mjbaxa 
del  gobierno  de  sa  nSeo»  títptuito  ,  quien  cedió <1  lleynd- 
de  toda  la  Isla  á  JtlM$  su  hijo  mayor.  Y  después  de  haber 
hecho  una  anilla  desnlpcion  de  esta  tierra  y  de  las  proe- 
zas  de  SIS  armas ,  condnye  diciendo ,  ^|ae  él  Mar  la  habla- 
absorbido  ,  yi  por  icnipcione»  y  dltuflos  y  <ó  yft  por-  au»>í 
blores  y  volcanes. 

Alguno»  Críticos  delicados  (^  ^  qa6  quando  pasait 

por 


.(*)  Los  CrUicos  Españoles, 
que  en  estos  últimos  tiempos 
han  repQiado  por  fabulosa  b 
Atlantida  ,  son  el  P.  Acosta. 
Hist.Ind.  Lib.  i.  cap.  33. ;  el 
lllmo.    Maestro  Fei'joó  ,  Tear. 


el  Dr.  berreras , Histor.  de  Ks- 
paü.  tdm.  I . ;  los  PP.  A^h^jt- 
ws,  Hisi.  Littf.  de  Bipíañ  J¿m¿. 
I.  pag.  97.  &c.   Pero  ningún 

Escritor  de  estos  ha  demostrado 
su  opinión,  ni  le  ha  dado  el  me- 


Crir.  lom.  4.  disc.   lo.  n.  3o.  i  ñor  giadoddevJdmob; . 
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por  la  vista  esta  relación  ,  se  encuentran  con  on  tezido  de 
eírcunstancias  que  Ijes  parecen  paramente  inventadas  por 
gusto  í  y  qoe  despuesque  les  hace  entrar  en  desconfianza 
la  misma  indulgencia ,  que  á  sus  Oyentes  pide  Critiat  para 
prfcicípiu  k  narrativa »  reconocen  que  desde  el  Imperio 
de  Neptijno.ea  b  Jtiantids  hasta  el  tiempo  de  su  Catas* 
tnokt  no  se  contaban  aienos  de  nuere  raíl  años  t  se  Iran 
A^nffpyinafVt  a  dudacdc  SU  exiiteacía ,  y  i  creer  que  Pia- 
to»  f  depuesta.  U  dtcunspeccion  filosófica ,  quiso  esta  fes 
divertfc  á  sus  cUscipulos  con  una  KoveU  >  ó  uoa  ficción 
bien  discipiida:.  Nimia  c^ittela,  de  que  na  solo  etfuvíe- 
Mo  distancesios  EiIósafasi;iBa&  íostxmdos  que  sucedieron 
i  Platón  ,  después  que  aqucUa  noticia  se  hizo  publica^ 
aína  que  la  deftadiooon  sfiE»pce  cotv  la  mayor  tenacidad. 
Cnurtor- , :  Acadcmlcg^  sjugulaics  crádieos  y  el  primero 
qus  comentó  k^Blatmk  >  asegiica  i  todo  el  Mundo  que  la 
Historia  de  lAJl^ntídA.txiL  verdadera.  Lo  mismo  sostu-* 
yiecon  en  sus-Efciitos  Piveía.,  Plotína  t  Juan  Serré t,  y 
'Martilo  Piei»  0fy.  £s  vflrdbd  que  Ttrtt^ffo  parecía  h¿< 
bct  dsdadp  de  eífa  et^cfi:  tai  sajfyohgetiet  y  yendUn 
bn»  del  .^£«tfBj.  peco  sus  pa^agesifueion  restituidos  ¡t  a» 
legitimp'  s^uidD  por  Adriano  Turtubit  >  y  oipUcados  por 
Famelio  tan  exa^mentfr ,  quenoics  &dlusar.de  la.autJorí- 
'dtt4'^  a<pul  Padi£  contxt  ]fiLdD&iin&dePlaton<iX 
^  ;  '-  ■  ■      D-a.  ■       ■;     Y 


-(*)  También  se  indinan  i  la 
tiisicnoia  de  la.  Ailantida  *  An- 
imo August.  Dial.  8.  Af:  Me- 
dall.  Pí//izfr,  Aparar,  ad  Mo- 
narch.  Hispan.  Lib.  a.  num.  5. 
Strrano  inComent.  super.  Cri- 
tiatn.  Fr.  Gregorio  GarcÍa,Oñfi. 
de  los  Ind.  Lib.  4.  cap.  8.  El 
Abad  de  Fleiify  en  m  Pla- 
tón.  Don  Antonio    Porlter  en 


sn  Disenacidti  Histórica  só- 
brala Época  del  pümer  descu- 
brimiemo  ,.eípedÍcion-,.y  con- 
quista de  las  Islas  Canarias  ,  es- 
crita de  Orden  delaBea!  Aca- 
demia.dc>la.Hifin)ña,  en  1755. 
&c. 
(i)  Pamcl  in  Ñor.  ad  Apo- 
logei.  Tertul  num.  5^8. 
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Y  aunque  es  cierto  que  ningún  Esaítor  anterióc  á  este 
Filosofo  había  hablado  de  un  suceso  tan  raemorable  ,  quí- 
zi  provendría  de  que  como  la  subversión  de  la  Isla  Atlán- 
tica solo  pudo  observarse  desde  nuestras  Costas  Africa- 
nas ,  era  también  regulat  que  solo  girase  la  noticia  por  e^ 
ta  Fegion  hasta  penetrar  á  Egypto  :  De  manera  >  que  sí 
sus  Hierogramatirtas  ó  SKciáotca  ,  por  obligación  ó  CUh 
riosidad  no  la  hubiesen  coníprvado  en  sus  Anales  y  y  no 
se  hubiese  hallado  posteriormente  un  Europeo  ,  amante  de 
tales  monumentos  ,  que  la  tomase  de  ellos ,  ^mis  se  ho^ 
biera  divulgado  por  la  Grecia  ,  y  sequedaria  aquel  acoo-^ 
tecimiento  en  el  mismo  profímdo  olvido  ca  que  se  b»^ 
brin  sepultado  otros  ínumerables. 

Sin  embargo ,  no  parece  que  fiíe  tan  general  como  56; 
pretende  r  el  silencio  de  los  Autores.  Protio  dta  el  testí-* 
monro  del  Historiógrafo  Etiope  ^JrM^ ,  quien  dio  á  oí- 
tender  la  pérdida  de  la  Atlantída  antes  que  Platón  i  y  Ma- 
dama Ddn«r  en  su  traducción  del  Libro  5.  de  la  Odysra^ 
nota  que  desde  el  tiempo  de  Homero  ya  estaba  recibida  la 
tradición  de  la  Isla  Atlántica.  Hornio  [rfensa  que  la  TUbí 
moria  de  un  gran  diluvio  ,  que  se  conserva  entre  los  Ane^ 
ricanos  ,  fue  tX  mismo  que  arruino  la  Atlantida ,  segnn  afir-í 
maban  losSacerdotes  de  Egypto  (i^ 

Aquellos  que  han  desconfiado  del  Dialogo  Critiar,  poi] 
lo-mismo  que  prepara  con  todo  estudio  el  animo  de  los 
Oyentes  ,  á  fin  de  que  no  dexen  de  dar  entero -crédito  i 
su  relación ,  no  tienen  todo  el  peso  de  razón  que  se  ¡ma« 
ginan  :  Y  Ficin  Íes  saca  del  escrúpulo ,  haciéndoles  ver  que 
siempre  que  Platón  introducía  alguna  ficción  en  sus  obras 
conforme  al  método  de  los  Filósofos  Egypdos  >  les  daba 

abier- 

(i)  Hom.  de  Orig.  Gent.  Ameiic.  lib.  3. 
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abiettamtnte  el  nombre  de  FábuÉts  j  lo  que  no  hizo  quan- 
do  nato  Sf^re  la  presente  materia  y  pues  solo  previno  lo 
que  el  Historiador  mas  exaéio  hubiera  prevenido,  esto  es, 
que  aunque  parecerían  cosas  admirables  y  extraordinarias  las 
que  oirían  y  eran  verdaderas. 

$.  XI.  Imagmadon  de  los  Filósofos  pítelo  apoyan, 

DEsdc  la  Época  de  esta  insigne  revolución  hasta  el 
tiempo  en  que  Salón  tuvo  su  conferencia  con  los 
Sacerdotes  Egypclos  >  habrían  pasado  sin  duda  mucht» 
Siglos  i  y  esto  es  lo  que  deben  figurarse  quantos  quisie- 
ren comprender  el  verdadero  valor  de  los  nueve  mil  aííos 
del  cómputo  de  Critias.  Qaando  se  sujetare  á  cálculo  esta 
suma  Increíble  y  hallaremos  que  se  reduce  a  poco  mas  de 
•jéo.  idbs ,  según  el  citado  Ficin ,  porque  en  Egypto  se 
contaba  el  mo-  eclesiástico  por  Lunas  ;  y  quando  no,  debe 
solo  mirarse  como  una  ja£tancia,  propia  de  la  común  mama 
de  aquella  Nación  ,  que  do  des^ureciaba  ocasión  de  ven- 
derse por  la  mas  antigua  del  Mundo.  Los  primitivos  An- 
daluces ,  ó  Turdetanoí  decían ,  que  sus  Leyes  contaban 
seis  mil  uíos  de  antigüedad  :  j  se  afírmati  por  eso  que 
estás  Leyes  eran  soñadas  ?  Sabida  es  U  portentosa  anti- 
güedad que  se  han  atribuido  Chinos  y  Caldeos  (^). 

Asi  el  P.  Atbanasio  Kircher  que  habla  penetrado  como 
itádie  la  quimera  de  aquellas  gentes  ,  y  Chrhtiano  Becmauj 
hombre  de  conocida  literatura ,  no  hallaron  tropiezo  en 
este  inverosimil  cómputo  para  tomar  partido  por  la  exis- 
tencia y  destrucción  de  la  Atlantida.  Y  á  la  verdad  ,  que 

quan- 

(*)  Los  Anales  ie  Fersia  con-  I  xandro. 
taban  473{|.  años  hasta  Ale-  I 
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JO  Noticias  de  la  Historia  general 
quantos  fijamos  los  ojoSi^obre  nuestras  Islas,  y  observa- 
mos sus  arranques,  sus  quiebras,  sus  costas.,  sus  divi- 
siones y  demás  circunstancias  j  y  que  al  misma  tíempo 
nos  Iiallamos  con  una  noticia  nada  repugnante  de  la  exis- 
tencia de  otra  tierra  mas  amplia  en  este  propio  sitio,  ne- 
cesitatiamos  de  demasiada  firmeza  para  no  retidírnos  al  pe- 
so y  á  la  naturalidad  de  aquella  opinión.  ¿  Y  por  qué  no 
nos  seria  licito  á  nosotros  asegurar  lo  que  después  de  un 
maduro  examen  afirmaron  Kirebtr  ,  y  Setmnn  ?  „  Qge  no 
.,  siendo  las  Islas  CanfrUs  ,  y  las  de  los  Mqmí  ád  Q^éir 
„  no  Atlántico  ,  d  loque  mfáes^a».,  otra  cosa  que  cum-. 
»,  bres  de  unos  montes  muy  altos  ,  es  extremamente  vartM 
„  simil,  que  fuesen  las  partes  mas  sólidas  y.  eminentes  de. 
,f  la  tierra  Atlántica  ;  al  paso  que  Us  colinas  mas  hiuniU 
},  des ,  los  vall«  y  planos  inreosedios.  ñisroQ .  tzi^áiMk 
„  por  causa  de  algmios  tercemocos.y  dílnvips  , ,  <yicdaDd(^ 
f,  el  campo  de  batalla  por  las  aguas  del  JStar."  (i) 

Preocupados  nuestros  Autores  de  esta  imaginación  ñ". 
losofica ,  no  dudaron  darle  todavía  m^  cuerpo  i  &i  de> 
hacerla  perceptible,  tomándose  el  trabajo  de  delinear  unx 
breve  Carta  de  la  Isla  Atlántica  ;  y  componiendo  $us  cum-. 
bres  y  partes  mas  sólidas ,  de  nuestras  Canatlas,  de  la  Mjt- 
4era  ,  y  de  las  Azores ,  con  la  proporción  que  probable- 
mente tendrian  tespeflo  á  las  Costas,  adyacentes-.  Ó^  'Euro- 
pa ,  Afdca ,  y  Ameóca.  A  h,  veedaÁi  ( dicen  Jos-eruditos 
Autores  dehcékbtp  Ertfielopedía)  las  hlat  Can^im  iofh 
im  resto  de  la  famosa.  Atlaptica  de  Platottl.  (2) 

Siendo  diversas  las  causas  i  que  se  puede  atribuir  el 
considerable  trastorpQ, de  unapoicioo  del  Orbe  Terráqueo», 

qual- 

(i)  Kircli.  de  Mund.  Sulltet-  ]  Histor.de  las  Isl.  cap.  5. 
RUI.  lom;  I .  pag.  82.  Becm.  I    (3)  Dicción,  veib.  Adantic. 
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Malquiera,  que  pretendiese  señalar  decisivamente  aquella 
que  llegó  k  subvertir  la  Isla  AtUntie»  ,  sin  duda  que  aven- 
turaría demasiado  su  juiciü  ¿pero  qué?  jle  habrán  de  er- 
tar  todos  f  si  se  discurre  con  variedad  ?  Ignoro  )a  fortuna 
que  tendrá  el  systema  de  Monsieur  de  Tournefort.  Este 
Naturalista,  en  su  célebre  viage  al  Levante  ,  supone  ,  ar- 
reglado al  testimonio  de  Diodore  de  Sicilia  y  de  otros  an- 
tiguos ,  que  el  Mar  Negro ,  ó  Ponte  Euxinó  no  era  en  lo 
primitivo  mas  de  un  lago  ,  ^n  comunicación  con  el  Mar 
de  Grecia  %  que  habiendo  recibido  en  el  transcurso  de  mu- 
chos años  el  agua  de  los  mayores  rios  de  Europa  y  Asia, 
se  aumentó  de  suerre ,  que  abriéndose  camino  por  el 
Sihfbró  i  se  echó  impetuosamente  en  el  'M¿dÍterraneo> 
(qne también  había-  sido  hasta  entonces  otro  lago)  d 
qual  ¿recio  de  modo  ,  que  se  liizo  un  gran  Mar  y  y  rom- 
pió con  Violencia  por  el  estrecho  de  Hércules  >  hasta  su- 
mergir la  Jt^éitz  Isla  AtlimHea  ,  que  encontraba  mas  baxay 
siilvandosctMrta  fctérnbs  testigos  de  1&  derrota  algunas  emi- 
nencias '^  sus  tnonres.  0C) 

Esta  extraordinaria  irrupción  bien  pudo  pasar  por  tina 
especie  de  diluvio  j  y  aun  se  creerla ,  vistas  tales  cfeílos 
desde  países  mas  remotos  ,  que  falrando  los  estrivos  de  la 
tiercá pOM¿úibtor¿5 , ó  ptcyplá  debilidad,  se  había  des- 
moronado y  precipitado  al  abysmo.  Sin  embargo,  quan- 

do 


(*)  Entre  los  Momimf  ntos  de 
h  Sabvcrsion  de  )>  Ailamida 
puede  Dúmcf  ATse, -no  solo  aque- 
lla considerable  maleza  de  lama 
yalgiMsnna  que  en  so  primer 
viage  á  li  America  encontró  en 
el  Océano  Christoval  Colon  con 
universal  temor  de  su  equipase; 
sino  laihbiett  cigran  BancojAr- 


recífe  ,  6  Isla  anegadiza  ,  que 
corre  Norie-Sut  desde  las  Azo- 
tes hasta  mas  alia  de  nuestras 
Canarias.  (  Robert.  Geogr.  )  En 
el  Dialogo  Crinas  de  Platón  se 
dice  ,  que  este  mar  quedó  lleno 
debatios, fondos  y  bancos  de 
arena  ,  después  de  sumergida  la 
Atlaniida. 
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5 1  Noticias  db  la  Historia  general 
do  se  hicieren  de  mas  cerca  algunas  observaciooes  tran- 
quilas sobre  la  estcu^ra  exterior  y  la  composición  de  las 
entrañas  de  nuestras  Islas  ,  acaso  se  pensará  de  distinto  mo- 
do ,  y  se  pcefetirá  el  fuego  al  ^a  en  el  extecmioio  de  la 
AthtJtiiia  de  Platón.  Nada  exagerará  el  que  afirmare ,  que 
en  las  Canarias  se  din  muy  pocos  pasos  j  sin  que  se  en- 
cuentren los  mas  claros  vestigios  de  una  conflagración  po- 
der(^a  ,  que  obrando  iStWz  y  tenazmente  ,  altecó  en  gia^ 
parte  la  estruítura  de  su  primsi  estado,  Lo  cavernoso  del 
terreno  >  lo  inrrincado  de  sus  baxios  ,  lo  alto  de  sus  co^ 
tas  cortadas  á  plomo  ,  lo  desigual  de  su  superficie  á  causa 
de  los  inumerables  cerros  ,  colinas  ,  barrancos  ,.  avenidas 
y  monees  ;  todos  de  piedra  quemada  ,  cascajo »  pome^j^ 
arena ,  lava  y  otras  materias  fundidas ,  calcinadas,  ó  vitri-^ 
ficadas  }  y  sobre  todo  el  Gran  Pico  de  Tenerife  ,  mon&< 
truoso  parto  de  algunas  erupciones  de  volcan  y  continuo 
respiradero  de  humo ,  azufre  y  otras  especies  cpmbusti-^ 
^les  y  subterráneas  i  todo  esto  unido  i  lo  que  exanjina^ 
r^mos  en  lugar  mas  propio  ¿  no  nos  está  ofreciendo  prue-t 
bas  nada  equívocas  de  la  terrible  revolución  que  subrcr 
yino  á  nuestra  tierra  desde  cierto  tiempo  itunemorial? 

.    $.  XII.  No  son  simales  empcimes  de  ydaines* 

EStos  monumentos  incontestables  de  haber  sido  pro- 
badas por  el  fuego  ,  como  en  un  Laboratorio  Chi- 
mico ,  nuestras  Islas ;  corroborados  con  los  seis  ,  ó  sietd 
volcanes  que  en  los  últimos  tres  siglos  las  han  buclto  á 
afligir,  nos  conducen  naruralmente  á  la  sencilla  hypotesís 
de  que  ellos  fueron  las  principales  máquinas  que  trastor- 
naron el  antiguo  terreno  de  este  Mar  Atlántico,  reducién- 
dole alas  Islas,  que  hoy  se  hallan  en  él ,  como  ¿agmentos 

de 
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de  sus  ruinas.  £s  vetdad  que  algunos  de  nuestros  Natura- 
listas  f  olvidándose  de  la  Atlantida  j  ó  reputándola  fabu- 
losa ,  solo  suponen ,  que  las  Canarias  no  han  sido  en  su 
origen  sino  puras  producciones  de  un  fií^o  subterráneo» 
que  elevando  las  materias  desde  el  fondo  del  Mar  ,  cons- 
truyó aquellos  vastísimos  agregados  de  rocas.  Para  apoya 
Ide  este  systema  pudieran  alegarse  diferentes  sucesos  de 
Igual  linea  »  que  se  encuentran  i  cada  paso  en  la  Historia 
Natural  de  la  Tierra  :  Por  exemplo ,  las  trece  Islas  del  Mar 
Egeo  t  ó  Archipiélago,  que  refiere  Pllnio  haberse  levanta- 
do de  debaxo  del  agua  casi  de  un  solo  golpe:  La  de  Hierat 
tfoc  fue  lanzada  del  fondo  del  Mar,  según  el  nüsmo  Autor, 
k  impulsos  de  una  explosión  de  niego  :  La  de  'ítratU  y  lia- 
mada  ahora  Sattíorin ,  la  qual  como  asegura  Séneca  ,  se 
apareció  de  repente  á  presencia  de  los  Navegantes  ,  qulzi 
por  el  mismo  esfuerzo  del  fuego  subterráneo  que  en  1 707. 
vomito  i  dus  ó  tres  millas  mas  distante  la  nueva  Isla  que 
describen  las  Cartas  Edificantes  y  Curiosas  :  Y  por  ser  una 
prueba  mas  ^millar  ,  la  Isla  que  i  7.  de  Diciembre  de 
X  7  20.  produxo  un  terremoto  entre  las  Islas  de  Stm  Miguel 
y  la  Ttrcera, 

Pero  á  pesar  del  testimonio  de  PUnh  ,  Strabottf  Stntt*, 
y  demis  antiguos  sobre  este  genero  de  Islas  nuevas  i  yo 
^  que  las  de  Satttari»  y  San  Miguel ,  que  son  de  nuestro 
«íglo  ,  bastan  para  destruir  toda  la  hipótesis  en  orden  i  las 
Idas  Canarias  :  Porque  aquellas  producciones  violentas  del 
-fyeff}  subterráneo  ^  según  tiene  advertido  un  sabio  Filoso- 
fo Español ,  y  consta  de  las  Memorias  públicas  (i)  no  son 
otra  cosa  que  un  confuso  agregado  de  peñascos  y  de  ma- 
terias calcinadas ,  sia  orden  ,  textura  j  ni  r^ularidad ;  de 
E  fot- 

■  (i)  Bl  Eteíft.  Piquef  PhHos.  Nar. 
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forma  que  carecen  por  la  mayor  parce  de  los  coiAunes  atrtr 
butos  que  tienen  otras  tierras  antiguas.  Digámoslo  a^: 
No.  están  organizadas.  No  estin  sus  masas  diferentes  y 
heterogéneas ,  dispuestas  i  manera  de  ^dimento  en  canias^ 
vetas  ó  depósitos  horizontales  de  piedra ,  de  greda  y  de  ar* 
cilla ,  de  arena  ,  de  marmol ,  de  yeso  ,  de  tierra  &c. :  to- 
das en  su  debido  lugar  >  y  sembradas  de  dientes ,  concha^ 
ú  otros  fíragmentos  y  despojos  marinos.  No  se  vén  eú 
ellas  aquellos  altos  montes ,  que  obseiyaiulo  ima  constan- 
te dirección  ,  yi  de  Oriente  i  Occidente ,  y  yá  de  Norte 
i  Sur  ,  a&¿lan  imitar  con  el  ñlo  de  sus  cumbres  las  undula- 
ciones del  Mar.  No  se  les  halla  ,  en  fín  >  aquella  estru&»- 
xa  interior  que  se  advierte  en  un  terreno  original ,  y  de 
<)ue  necesitan  precisamente  las  fuentes  y  otros  manantiales 
continuos. 

I  Y  nuestras  Islas  son  asi  por  venttura  ?  Aunque  los 
filaos  sobterrineos  las  hayan  maltratado  ,  nos  (^eceo  to^ 
das  las  feñales  de  haver  sido  porciones  dcuna  tierra  prkni" 
tiva  y  regular.  Si  se  examinan  con  cuidado  las  excabacio* 
oes  mas  profundas ,  las  cortaduras  de  los  grandes  barraní 
eos ,  las  costas  perpendiculares  at  Mar  }  se  encontrardn  m^ 
sasde  diversas  materias  terrestres ,  colocadas  en  auilanas  y 
vetas  horizontales  y  paralelas  ,  no  siil  la  notable  circün» 
^rancia  de  contener  conio  engastadas  dentro  de  sí ,  difetdi» 
tés  especies  de  conchas  marinas  ,  de  que  tengo  observacio- 
nes recientes.  La  experiencia  de  que  tx>  hay  sitio  en  to- 
da la  tierra  conocida  ,  donde  por  testimonio  de  los-  roedo- 
res Filósofos  y  Vii^eros  no  se  descubran  estas  conchas ,  y 
otras  producciones  aquatiles  ,  mezcladas  ,  petrificadas  ,  o 
intimamente  unidas  con  la  sustancia  de  las  matedas  que  las 
circuyen  ,  corroborada  de  lo  mucho  que  aquel  constante 
descubrimiento  ha  dado  que  fi|oso^.  cksde  fici^pos  téfv^ 

tof 
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tos  (#) ';  esta  «pericnda  ,  digo  ,  no  pudo  dexar  de  exci- 
tac  mi  atenctoa  ,  obligándome  i  hacer  igual  Investigación 
on  el  seno  de  nuestra  tierra  ,  con  la  satis&ccion  de  haber 
contentado  toda  mi  curiosidad  desde  el  ptlmci  exa-r 
men.  (#*) 

Pot  otra  pane ,  aquellas  cadenas  de  montes  eleradísí* 
mos  , formados  con  regularidad  ,  cstendldos  generalmente 
de  Oriente  a  Occidente  ,  y  que  díylden  cada  una  de  las 
Islas  en  porciones  iguales  y  declives  al  Mar  :  A  que  se  aña> 
de  aquel  crecido  numero  de  fuentes  y  de  arroyos  conti- 
nubs  que' riegan  el  terreno ,  ¿  no  sirven  de  entera  refuta- 
clon  ai  hipótesis  de  la  formación  de  nuestras  Islas  pot  un 
e&€tü  tumultuatio  de  volcanes  ?  El  que  ignorase  qual  es  el 
mecanismo  que  exige  qualquiera  fuentecüla  perene  ;  y  que 
esta  necesita  de  ciertas  tablas  de  tierra  gredosa  y  arena  ,  so- 
bre cuyo  sólido  lecho  se  detengan  y  estanquen  las  aguas 
como  en  yxaHiirofilaeio  considerable ,  de  donde  corran  poc 
E  2  tu- 

(*)  Conocieron  esra  partictila- 
tidad  mochos  Filósofos  anii- 
euos ,  entre  ellos  Bratosttnes., 
Herodoto  ■,  Xante  Lydo ,  Estra- 
gón ,  Paasanias  ,  Mela  y  Theo- 
pkrasta,  Straton  el  Filosofo  J'At- 

(**)  El  primer  examen  s«  hi- 
to en  un  canal  profundo  abier- 
fo  para  dar  nuevo  lecf»  á  un 
barranco  sobre  el  Pueblo  de 
Caadtlaria  en  Tenerife.  DeKu- 
briaonse  algunas  conchas  de 
húrgaos ,  esto  es  *  caracoles  del 
■Mar ,  y  búáot ,  en  latín  bucci- 
ti^ ,  inclusas  en  la  sustancia  de 
]W  mismos  peñascos.  Otro  exa- 
moithed^.cn  la» grandes ex> 


cabaciones  de  las  Caleras  de  la 
Rambla  ,  tiene  con  que  causad 
admiración  á  los  mayores  Físi- 
cos. Estas  minas  forman  un 
verdadero  gabinete  de  Historia 
Natural.  Bncueniranseno  solo 
cantidad  de  conchas  ,  caracotei 
y  otras  producciones  testaceas  y 
crustáceas  del  Mar  ,  sino  im- 
presiones de  varios  peces  ;  gar- 
banzos petrificados ;  gran  va- 
riedad de  hojas  de  arboles  ,  co- 
mo son  de  naranjo ,  linun ,  cas- 
taño  ,  parra  ,  moral  ,  zarza,  ca* 
ña  &c,  todas  muy  bien  impre- 
sas en  la  cal ,  y  enracimadas 
entre  sí. 


.cbyGooglc 


5  6  Noticias  db  la  Historia  genm  At 
cubos  naturales  hasta  encontrar  la  salida  horizontatménte? 
El  que  creyese  que  qualquiera  terreno  entreabierto  ,  tosta- 
do ,  rebuclto  y  sin  harmonía  de  panes  >  es  capaz  de  llevar 
manantiales  continuos ,  y  fuentes  caudalosas  ;  puede  juz- 
gar todo  lo  que  quisiere  acerca  del  origen  de  las  Islas  C»- 
nacías  :  Pero  entre  tanto  ,  los  que  tuvieren  conocimiento 
de  otra  Física  y  asegurarán  que  la  nuestra  es  una  tierra  oiE- 
ginal  y  formada  por  aqueUas  mismas  causas  que  íórmatOQ 
el  Continente.  C^ 

í.  XIII.  SísM  m  efiHodelS>H¡n>ÍoÜm')>eríd, 

COK  mucho  mas  descanso  opinan  los  que  omitiendo  es-* 
tas  molestas  discusiones  se  acogen  al  Diluvio  Univer- 
sal >  como  i  un  acontecimiento  incontestable,  y  que  siem- 
pre s=  ha  creído  capaz  de  haver  formado  nuestras  Islas  y 
las  de  todo  el  Globo  terrestre.  Nuñez  dt  la  Peña  (  que  no 
se  hallaba  en  proporción  de  pensar  de  otro  modo  )  quizá 
hubiera  tenido  mucha  satis6tccion  sabiendo  que  un  Filoso- 
fo Inglés  de  los  mas  clásicos  quiso  acreditar  el  plausible 
systema  de  que  el  Diluvio  de  No¿  ha  sidola  grande  Épo- 
ca de  la  imponderable  revolución  que  experimentó  toda  la 

tier- 
dispuestas  sin  orden  ;  así  care- 
cen de  manantiales.  La  Isla  del 
Hierro  ,(  que  sin  duda  luvo  el 
mismo  comiin  origen  que  todas 
las  Canarias  )  por  haber  sido  en 
otra  edad  .según  todas  las  apa- 
riencias ,  afligida  y  como  di- 
suelia  por  los  ▼deanes ;  perdió 
de  lal  forma  la  debida  organiza- 
ción para  llevar  foeniM  conti- 
nuas ,  que  le  ha  hecho  notable 
<a  misma  sequedad.  * 


(*)  Sin  salir  del  recinto  de 
nuestras  Islas,  ni  de  la  reflexión 
sobre  fnenies  >  podemos  con* 
vencernos  de  esta  verdad.  Las 
queseltaman/r/fMf  al  Nordes- 
te de  la  Gran  Canaria  ,  y  se 
Diien  con  esta  Isla  por  medio 
ele  un  Istmo  de  arena  blanca; 
tienen  iodos  los  indicares  de 
una  simple  erupción  de  volcan, 
no  siendo  otra  cosa  que  una 
Biixtura  de  materias  tostadas  y 
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^ferrs ,  y  de  qne  se  conservan  testigos  que  no  pueden  ta-i 
charse.  En  ek&o  ,  Juan  Woodfcard  no  solo  Supone  que 
entonces  se  configuro  nuestro  Globo  en  depósitos  hori- 
zontales de  diversas  materias  >  sembradas  de  conchas  ma- 
ilnas^sino  que  del  mismo  principio  resultaron  todas  las  Is- 
las )  Cabos  ,  Estrechos  y  Montes  de  que  consta  su  superfi- 
cie. Mas  aunque  pasemos  i  ojos  cerrados  por  esta  Hipóte- 
sis )  y  por  las  demás ,  en  que  los  Filósofos  modernos  han 
sido  tan  fecundos  ,  movidos  del  empeño  de  explicar  la  6t- 
mosa  ruina  del  Orbe  primitivo  ^) ;  la  mayor  obligación 
que  tendremos  ,  sera  conceder  que  la  Jtlantida  haya  sido 
ima  considerable  porción  de  tierra ,  separada  del  Continen- 
te de  Afiíica  por  aqvel  agente  universal ;  pero  no  que  esta 
snisma  tierra  dexase  de  experimentar  después  por  otro 
principio  un  segando  trastorno.  Esto  no  excluye  k>  otro^ 

9.  XIV.  Sí  son  íma  continuación  de  los  }»í}mtes  adya- 
centes del  África, 

D'EsátCaia-ilaMú  >  en  las  costas  Africanas  >  hasta  ei 
de  Bojador  ,  fronterizo  á  estas  Islas ,  se  encuentra 
Boa  tierra  montuosa  y  irida  }  de  manera  que  como  afirma 
Monsteurde  JiüfRjn  y  parect  indukitabh  qut  lai  Canarias 
Jiuron  ana  continuathn  de  aquellos  montes  {i)  :  Y  a  la  ver- 
dad seria  hacernos  insensibles  i  las  conjeturas  mas  sencillas 
y  naturales  y  disentir  de  que  ellas  fuesen  porciones  de  un 
tertitorlo  que  acaso  compuso  en  otra  edad  una  grande  Is- 
la >  6  si  se  quiere ,  una  Fenlnfula  de  esta  parte  del  Afi-ica. 

El 
(*)  las  Hipótesis  mas  nota-  |  Ho&oi  ffal¡ey;la  iefAj.Boar* 
bles  sobre  esi*  teoría  de  U  lier-     gua  ;  I»  de  Juan  íVoodvvuard\ 
ra  son  la  de  Thomas  Burnti ;  la  í  y  la  de  Monsieur  de  Bufón. 
4e  GuiUermo  fVhiston  ^la  del  I    (i)  Buff.  Hist,  Nai.  (GO).  a. 
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EL  PUre  Fray  Alonso  dt  Espinosa ,  que  h^ia  abrazado  cs^r 
ta  ultima  opinión  ,  al^a  ta  autoridad  de  un  Escritor  qu6 
eo  d  Prologo  al  Timeo  de  Platón  aseguraba  que  era  cosa; 
constante  ,  haber  estado  unidas  en  Ío  antiguo  ias  Canarias 
á  aquel  Continente  ,  siendo  como  una  dilatación  de  susr 
Costas,  (i)  ■         .     ' 

Didaoien  es  este  ,  que  por  mas  que  nos  parezca  asom-^ 
broso  ,  solo  podrá  hacerse  improbable  i  tos  que  ignoraren, 
este  ramo  de  la  Historia  Natural.  Aún'  <]uando  no  se  tu-: 
viese  preséntelo  que  sienta  f^artnio  en  su  Geografía  que: 
los  Gulfus  de  ArAíA  ,  de  Cambaya  y  de  BtngaLt ;  que  et 
Mediterráneo ,  y  los  Estrechos  entre  Sicilia  y  U  Italia  ,  ea-; 
tre  la  Grecia  y  el  Eubto,  el  de  Aíagallanes  8ec.  se  formaron 
por  medio  det  choque  repetido  de  las  aguas :  Aún  quando. 
no  dixesen  los  habitantes  de  Ceyiaa- ,  que  esta  Isla  se,sepaca 
de  la  Costa  de  Coromandel  por  una  Irrupción  del  Océano; 
ni  ios  Malabares  que  las  Islas  Maldivias  hacían  parte  det 
mismo  Continente  d^l  Asia.  Aún  quando  M.r. Buacbi  déla 
Academia  de  las  Ciencias  no  hubiese  dado  un  Mapa,en  que 
Señala  la  cordillera  de  eminencias  que  se  observan  baxo  del 
agua^desde  el  Cabo  de  Buena-Esperanza  hasta  elBrasIl ,  la. 
que  parece  unía  el  Contineatc  de  A&ica  con  el  de  America, 
antes  del  Diluvio  universal.  Aun  quando  no  subscribamos  k 
la  opinión  de  Wallis  y  de  otros  Filósofos  que  ^cmau  haber 
estado  unida  la  Inglaterra  a  la  Francia-.En  fín,aun  quando  no 
tuviésemos  noticia  de  tantas  Ciudades ,  cuyos  ediñcios  to- 
davía visibles  hacen  parte  del  fondo  del  Mar  ,  como  en  Zr- 
landa  yFrisiaim  de  algunas  leguas  del  mismo  Mai ,  ele- 
vadas a  ser  Costas  de  tiena  ñrme  ,  como  en  el  país  de  Lie- 
}A  t  cuyr  Villa  de  Tfffi^wque  habla  visto  bañadas  sus  mi^ 

ra- 

(i)  F.  Espinos.  Hist.  deN.S.  deCandcLlib.  i. 
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tallas  de  las  aguas  del  Mar  ,  hoy  según  fbomit  Hübert, 
distan  de  él  casi  3  5 .  leguas:  Aun  quando  nos  faltasen  los 
testimonios  wcenticos  de  tales  trastornos ,  digo  >  que  los 
debíamos  suponer.  £1  movimiento  constante  de  las  aguas 
del  Mat  yá  de  Oriente  i  Occidente  >  y  yá  de  ñuxo  y  reflu- 
xo  í  la  acción  át  los  vientos  >  de  las  lluvias  ,  de  ios  hielos^ 
de  los  rios  ,  de  los  ñiegos  subterráneos  ,  de  los  temblores, 
de  lasiaundaciones  &c.  son  unos  agenns  incaniables  y  vi- 
gorosos y  que  d>tando  sin  intermistoa ,  pudíercm  alterar 
parte  de  lasupcrñcie  de  k  tierra ,  especialmente  en  los  Si- 
glos inmediatas  á  la  creación  j  en  que  las  materias  terres* 
txes  debían  estar  mucho  mas  dóciles  y  Uandas.  (*) 

Pezo  aiuique  estas  consideraciones  fíiesen  mas  etideUes 
'de  lo quesonen  la  realidad,  do  hay  duda  que  las  corrobo^ 
ra  una ,  que  porque  tendrá  en  otra  parte  cabimiento ,  no 
baromos  por  ahoia:sino  apuntarla^  Los  añónales ,  los  ar- 
boles ,  las  plantas  ,lQS&utos  yks  yetbas.jnoeranlos  mis- 
■    ■  'í    ,    ■  .  .  .    ■    ■    'mos'- 


(*)  La  tierra  está  stn  duda  muy 
diferente  de  lo  que  estuvo  en  el 
principio  1  y  debenios  conven- 
cernos de  susvicisuudes  sin  pe- 
Üir  oirás  medalliií  rí  monumen- 
tos hUtoFÍcos  «que  U  experien- 
cii  de  nuestros  mismos  sucesos 
familiares.  Las  Islas  de  Futrie- 
wtmura  y  Laaiarote  quizá  no 
estaban  separadas  en  tiempodel 
V^ey .  3aba.  "Baic  pensamiento, 
que  Nuñtx  ii  la  l'táa  romo  de 
4a  Hisioria  manuscrita  del  F. 
Fr.  3aan  Abre»  GaVmio ,  Fran- 
.ciscano  ,  te  fanda  en  que  solo 
^s  divide  un  brazo  de  Mar.de 
tre»  Jegüaf;  fnique  Ja.Ula  de 
Jt^>o$  MúTinos « que  está  sn  mc> 


dio  de  la  travesfa,  parece  era  la' 
parte  mas  sólida  que  las  Kna- 
ligadas ;  en  que  allí  se  da  fondo, 
en  menos  de  3o.  brazas  de 
agua  ;  finalmente  ,  en  <íue  los 
descubridores  de  aquel  Rey  ngi 
dieron  noiicia  sino  de  seislslas 
Aforiunadas.  Tenerife  no  solo 
ofrece  algunos  espacKW  de  ter- 
reno ,  formados  de  los  ahivio» 
nes.y  avenidas;  sino-oíros  nuc- 
yos,  adquiridos  sobre  lajaris- 
dicion  del  Mar.  Pane  del  pue- 
blo de  Garachiof  esia  edificada 
sobre  la  vahia  ,  en  donde  anii-r 
guárneme  aododiaa  las  embaí- 
ca«i«aei. 
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IDOS  en  todas  nuestras  Islas  ?  La  similitud  en  elcara¿l:er  ge- 
nial ,  usos  i  costumbres  ,  gobierno  >  religión  ,  vestuacio  y 
método  de  vida  de  sus  habitantes  ,  tu>  era  harto  visible 
¿Xos  dialectos  de  su  lengua  no  tenían  ananocorla  afinidad? 
(#)  Confesemos  que  quando  se  fíxan  unos  ojos  filosóficos 
sobre  el  estado  de  estos  países ,  y  en  el  genio  de  sus  Natu- 
rales al  tiempo  que  las  Naciones  Europeas'  los  conquista^ 
ron  ;  no  podremos  concebir  ,  sfaio  quie  en  lo  primitivo  fu&> 
ron  las  Canarias  ,  partes  de  un  terreno  contiguo  y  doado 
de  las  mismas  qualidades ;  que  sus  moradotds  trabian  un 
mismo  origen  y  extracción  j  que  por  ministerio  de  una  cau- 
sa poderosa  y  adbva  se  arruino  la  tierra-,  se  dividió  en  ua 
pequeño  Archipiélago  -de  Islas  ,  y  deró  sin  '  coauínicacioa 
d  ios  ínfeiíces  que  se  hablan  salvado  del  estrago  en  medid' 
del  Océano. 

De  todo  ^ste  largo  discurso  se  Infiere,  lo  t.  :  Q^ 
quizá  las  Canarias  fueron  en  otro  tiempouna  Pentniuladel 
África.  2. :  Que  por  ekSto  del  Diluvio  de  Noé  se  formó 
de  esta  Península  la  &mosa  Atlantida  de  Platón.  .3.  :Qiie 
destruida  después  la  Atlantida  solo  quedaron  tas  eminen- 
cias de  sus  montes  mas  elevados  ,  que  son  nuestras  Isia& 
4. :  Que  el  renombre  de  Atlantida  que  tuvo  la  Isla  Platón 
nica ,  ydeAtlantieaí  que  tuviéronlas  Afortimadaj  ,  contó* 

da 


(*)  Estos  dia1e<ftos  no  solo 
tenian  afinidad  entre  sí  ,  sino 
ean  la  lengua  que  se  habla  en  Us 
Montañas  Se  Marrutcas  ,  de 
Su2  y  de  otras  partes  de  la  Ber- 
bería Meridional.  Kn  las  faldas 
del  monte  Allante  •  dice  Plinh, 
■que  hubo  unos  puoblos  que  se 


Sobre  el  Cabo  (pMur  había  una 
Ciudad  con  el<  no<nt)re  de^ri^ 
mera.  Galindo  a'-ade-^que  en  la 
misma  Mautiíania  había  unas 
buenas  que  tenían  el  irombre 
de  7V/^e,  Ciudad  de  la  Isla  de 
Canaríi ;  y  que  las  voces  Ah^f 
Yí/e  i  Tamoítn  Sec.  eran  coom- 


llamaron  Canarios.Nebriicaase-     nesi  loslslcñoi  7  Africanos. 
guia ,  que  en  el  Reyño  de  Fez.  1|  ■    ■>■■■•     -,: .  ■-  .. .  .* ' . 
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da  esta  parte  del  Mar  Océano  ;  se  derivó  del  Monte  Atla»' 
te  de  la  Mauritania  que  dió  crédito  á  sus  contornos,  i  Pero 
no  podrá  dudarse  con  alguna  razón ,  si  este  célebre  Monte 
es  verdaderamente  el  mismo  que  los  antiguos  tanto  aplau- 
dieron ?  Véase  aqui  una  qüesdon  curiosa  ,  que  solo  se  de- 
berá resolver  quando  tratemos  de  nuestro  Pica  dt  'tentñfe,, 

%  XV.  Escala  de  las  SscancUs  de  las  7.  Jslas  entre  si, 

ENtre  tanto  no  atontietitemos  el  discurso  ,  empeñán- 
donos en  apurar  una  clase  de  conjeturas ,  que  ni  nos 
darán  la  clave  de  la  evidencia  » ni  podrán  adquirirse  d 
mismo  grado  de  certidumbre  para  con  todos.  Dexemos  la 
Atlantida ,  y  contentémonos  con  lo  que  podemos  saber. 
Yá  hace  muchos  Siglos  que  las  Canarias  no  forman  parte 
del  Continente  ;  y  no  hay  duda  que  estas  son  unas  Islas 
antiguas  ,  que  distando  de  veinte  i  ochenta '  leguas  de  la 
Afiica  t  ocupan  en  el  Octano  At¡lantÍco  mas  de  noventa. 
Véase  aquí  la  idea  de  una  Escala  geognlfíca  ,  con  las  dis- 
tancias que  poco  mas  ó  menos  tienea  entre  si ,  y  lo  que 
Uisu  cada  una  de  Cádiz. 
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45.  ij.  Ten 

f       1 

i.  XVI.  .EíC(i/4  ¿e/  /dr^ ,  ancho  y  ctrcmfirencia  de 
cada  tina, 

AQaelh  causa  general  que  habiendo  interpuesto  las 
aguas  del  Mar  en  esta  forma ,  dexó  descubiertas 
once  considerables  masas  de  terreno  montuoso ;  es  la  mis- 
ma i  quien  debemos  nuestras  siete  Islas  grandes ,  y  las 
cinco  menores.  En  la  siguiente  Tabla  se  puede  ver  quanto 
tiene  cada  una  de  largo ,  de  ancho  ,  de  circunferencia  >  y 
probablemente  de  Área ,  ó  supeiñcie. 

Lc- 
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Lego»  de  largo.   De  ancho.    De  cÍTcanFerencia,   I>e  superficie. 

Canaria,     iz. ..  .  11 48 132. 

Fucrtcv»    z6.  .  .  07 57 182. 

Gomera.    08. .  .  otf. 22 048. 

Hierro.      07.  .  .  05 24 043. 

Lanzacote.io.  .  .  05 24. 050. 

Palma.        10,    . .  oi? 37 090. 

Tenaife.  17.    ..09 48 153. 

Total.        90,  .  .  52 2  50 ósfjt 


Los  liletitfO  Isiss  juenores  ,  son  i.  Alegranza.  1, 
Montaña  Clara  ,  ó  Santa  Clara.  3.  Graciosa.  4.  Roque  del 
Este,  ^,  Isla  de  Lobos.  La  primera  es  una  Isla  montuosa, 
árida  y  dederta ,  distante  quatro  á  cinco  millas  al  £/- 
Nordeste  de  Lanzaroce.  La  scgonda  6stá  casi  tres  l^uas 
al  Sud-Oeste  de  la  Graeiosa  i  y  esta  (  que  demora  al  Norte 
de  Lanzarote  >  formando  con  ^a  un  Canal  que  llaman  el 
Rio  )  tiene  casi  tres  millas  de  largo  y  dos  de  ancho.  Cer- 
ca de  ocho  ínulas  ¿da  el  Este  de  la  Gratiosa  y  la  Alegranzat 
se  h^la  una  gran  Pefía  llamada  Roqui  del  Este  f  y  i  la 
parte  del  Oeste  otra  de  la  misma  águra  >  llamada  Roque 
del  Oeste.  La  Isla  de  Lobos  Marinos  demora  entre  Ftur- 
teventura  y  Lansarote ,  y  tiene  casi  una  legua  de  drcunfe- 
rtttcia. 
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§.  XVII.  S)ela  Gran  Canaria  toman  el  mmbre gene- 
rico  de  Canarias» 

EStas  Islas  pues ,  que  hasta  d  Siglo  15.  solo  eran 
conocidas  con  el  antiguo  epíteto  de  Afortunadas, 
le  perdieron  casi  Instantáneamente ,  cambiándole  en  el  de 
Canarias.  No  se  puede  dudar ,  que  la  fama  de  la  Isla  de 
Canarh  >  su  ruidosa  conquista  y  la  recomendación  de  sus 
circunstancias  ,  que  le  adquirieron  el  carácter  de  Grande, 
y  la  dignidad  de  Capital ,  ñie  también  la  causa  de  que  sa 
nombre  absorviese  el  de  las  otras  y  y  se  difundiese  ,  ha« 
clendose  el  genérico  de  todas  (^).  Peto  lo  que  han  duda- 
do muchos ,(  no  sé  sí  con  cazón  )  es  ¿  de  donde  tomó  su 
etimología  Canaria  í 

§.  XVni.  Optntmes  sohre  el  origen ,  j  etimología  M 
nombre  de  Canaria. 

QUando  NnÜez  de  ¡a  PeHa  se  aey¿>  en  la  oblígaciori 
de  ilustrarla ,  vemos  que  prefirió  poc  desgracia  la 
'  imaginación  mas  extraordinaria  que  pudiera  oñor 
,cetse  i  un  Gramático  poseído  de  preocupaciones.  No  qui-r 
so  contentarse  con  menos ,  que  con  sacar  de  su  Casa  Ü 
Noe  una  hija  y  un  hijo  ,  llamados  Crana  y  Grana  (  dt 
quienes  no  nos  dexó  noticia  Mcyses") ;  y  haciéndolos  tran- 
sicar  desde  el  Continente  á  estas  Islas  y  para  lo  que  tal 
vez  tuvieron  ¿mano  en  los  montes  de  Araratb  el  Arca  del 

Di- 

(*)  Los  Moros  » sfgun  Mons.  i  tras  Islas  Elbard  ,  nombre  que 
Daper  en  su  descripción  de  !  ellos  derivan  del  famoso  Pico 
Afíica  y  llaman  a  todas  núes-  1  de  Tenerife. 
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Diluvio  ,  los  desembarca  en  una  de  ellas ,  hace  que  la  pon- 
gan sus  propios  nombres  ,  y  que  estos  se  conserven  hasta 
que  se  fuesen  corrompiendo  con  el  transcurso  de  los  Siglos^ 
de  modo  que  dt  Cranaria  degentrase  en  Canaria,  (i) 

A  la  verdad  no  había  dicho  tanto  Antonio  de  Viána^ 
de  quien  nuestro  Cronista  tomó  aquella  singular  Anécdo- 
ta. Este  Poeta  tuvo  á  lo  menos  la  atención  de  dexar  tran- 
quilos en  su  Reyno  de  Italia  á  Crano  y  Grana ,  hijos  atri- 
buidos á  Koé ;  y  solamente  hÍ2o  que  ciertos  vasallos  su- 
yos armasen  algunos  baxeles  ,  que  recorriendo  los  Mares 
en  busca  de  sus  aventuras  ,  penetrasen  hasta  nuestras  Is- 
Jas  ,  y  que  estableciéndose  en  una  de  ellas  >  le  diesen  el 
nombre  de  Cranaria  en  contemplación  de  sus  Principes, 
cuyo  nombre  retuvo  hasta  que  le  mudaron  en  Canaria  los 
Españoles  (2). 

¡Qu¿  modo  de  escribir  la  Historia  para  instrucción  del 
Publico  1  El  menor  error  que  esta  ñccion  encierra  ,  es  el 
de  suponer  al  Patrlarcha  1^¿  unos  hijos ,  de  quienes  no 
hace  ninguna  mención  el  Libro  Canónico  del  Genesisi  por- 
que aunque  es  cierto  que  en  la  Historia  primitiva  de  Italia 
se  habla  de  Crana  y  de  Crano ,  ó  Cbrono  Rey  de  los  Abo- 
rigénes (  que  es  Urano ,  Padre  de  Saturno  )  }  estos  no  fue-* 
ron  hecmanús ,  sino  madre  ¿'  hijo.  Crana  ,  séguh  Seroso 

(ts- 

(i)  Nuñ.  de  )a  Peñ.  lib.  i.cap.3.  p.  15. 

(3)  Que  siempre  han  por  cosiumbre 

Acomodar  qualqtiter  dicción ,  6  nombre 
A  las  facilidades  de  su  lengua, 
Por  pronunciar  suave  y  elegante 
La  K  enire  la  C  y  A  interveniente 
Quiraron .  y  el  vocablo  corrompieron; 
De  suerte  que  Canaria  agora  dicen, 
Pero  el  antiguo  nombre  fue  Cranaria., 

Vían.  Cant.  I. 
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4^  ■  Noticias  de  la  Historia  general 
(  esto  es ,  scgiin  Fray  Annio  At  Viterbo  que  supuso  la  His- 
toria que  corre  baxo  el  nombre  de  aquel  Sacerdote  de 
Babylonía)  fue  hija  átjano  ;  bien  que  Ovidio  la  hace  her- 
mana de  Apolo  ,  y  Dama  de  Jano.  ¿Pero  qué  parte  tendría 
Noé  en  semejantes  fábulas  ?  Tan  poca ,  como  que  son  fütí- 
les  y  arbitrarias  las  conjeturas  conque  algunos  malos  CiN 
ticos  ,  y  MedalHstas  han  pretendido  ver  i  Noí  en  la  perso- 
na de  y  ano  (#). 

Si  el  citado  Viana  no  huviese  tomado  su  partido ,  ha- 
lucinado  de  esta  opinión  que  solo  tenia  el  meriro  de 
magnifíca ,  y  hubiese  fíxado  et  juicio  s<^re  una  espe- 
cie que  acababa  de  insinuar  para  despreciarla ,  tendría  aca- 
so alguna  disculpa ,  y  aun  se  creerla  que  quería  sostener 
el  caraAer  de  Poeta.  Del  verbo  latino  fimo  ,  que  ^nifíca 
cantat ,  se  deriva  Canoro,  ¿Y  quien  no  sabe  que  en  Cana- 
ria se  crían  aquellos  pájaros  ,  tan  estimados  oi  todo  el 
Mundo  por  la  melodía  de  su  canco  »  baxo  del  renomtve 
de  Canarios  ?  Véase  aquí ,  cómo  por  ser  la  patria  de  una 
ave  canora  ,  podía  haber  tomado  la  Isla  el  epíteto  de  C<*- 
mra ,  y  después  por  alteración  Canaria.  Pero  en  el  su- 
puesto de  que  estos  pijaros  son  comunes  á  todas  las  slecfi 

Is- 
dad  antigua  de  Tatio  ;  Cranút, 
una  Isla  de  Laconia  ;  Cranao, 
un  lugar  de  Caria  &c.  Gracioso 
esiá  Viana  ,  qoando  dice  que 
los  Españoles  suprknieron  la 
primera  R  ,  por  acomodarse  al 
genio  de  su  idioma  ;  como  si 
Juba  ,  Plinio  ,  Ptolomeo  »  y 
Solino  ,  con  quanios  en  lo  anti- 
guo llamaron  á  esta  Isla  Cana' 
ña,  huviesen  sido  Españoles, 
ó  tenido  el  gusto  a  U  Espa- 
ñola. 


(*)  Ha  habido  empeño  cono- 
cido en  hacer  de  Cra/ia  ona  gran 
pobladora.  Ni  Viana  ,  ni  Nuñez 
de  la  Peña  fueron  únicos  en  es- 
ta especie  de  manía.  Peñafiel 
(un  Autor  pedante  de  la  Pro- 
sapia de  Cliristo  )  no  dudó  ase- 
gurar que  la  misma  Crana  dio 
su  nombre  á  la  Ciudad  de  ^rj~ 
naJ-i  en  España ;  Pero  mas 
creíble  seria  ,  que  se  derivasen 
de  ella  Crar,ca  ,  Provincia  de 
los  Ambrac¡otas;y  Crd/í/d,  Ciu- 
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Islas  ,  y  que  nadie  supo  de  ellos  en  la  Europa  antes  de 
las  Conquistas ,  qualquíera  deberá  creer  con  Jacob  Savory, 
(1)  que  los  pijaros  tomaron  el  nombre  de  las  Islas  ,  y  no 
las  Islas  délos  pájaios.  Esto  ultimo  dexemoslo  para  las  Islas 
de  los  Azora. 

Otra  producción  todavía  mas  á  proposito  que  los  pája- 
ros ,  bailó  en  Canaria  un  Escritor  erudito  ,  para  la  etimo- 
logia  de  su  nombre.  Supo  que  la  fiíma  no  exageraba  nada, 
quando  publicaba  que  esta  Isla  era  feracísima  en  canas  de 
azúcar ,  para  cuya  ñibrica  había  en  ella  hasta  doce  inge- 
nie». Reflexionó  que  los  Latinos  decían  Canna  para  signi- 
ficar la  caña  :  Y  bastóle  tener  esto  presente  pata  dar  el  ul- 
timo paso ,  y  decidir  que  Canaria  se  llamó  asi  á  causa  de 
fUs  cañoj  de  azúcar  (2).  Sin  embargo ,  es  menester  conve- 
nir en  que  si /4m¿roj/o  Cd/r^ins  hubiese  adquirido  alguna 
noticia  mas  circunstanciada  de  nuestra  Historia  Natural, 
hubiera  desistido  de  esta  opinión  ;  pues  es  constante ,  que 
las  cúías  dulces  eran  unas  plantas  incógnitas  á  los  antiguos 
Isle&osí  y  sabernos  que  no  se  cultivaron  en  la  Isla  sino  al- 
gunosudios  después  que  la  ocupar<ni  los  Españoles  ,  y  cot^ 
sguientemente  machos  Siglos  después  que  se  intitulaba 
Canaria, 

T'komÁt  Nicols  (  el  primero  que  hizo  esta  ultima  ad- 
vertencia en  su  Descripción  de  esus  Islas  ,  año  de  1521^. 
inserta  en  las  Navegaciones  Inglesas  de  Hacitluyt  y  Purcbaí) 
aunque  en  fuerza  de  ella  no  asintió  i  que  el  nombre  de 
Canar/a se  derivase  de  las  cañas  dulces,  creyó  nías  bien, 
que  se  habla  originado  de  otra  especie  de  caíías  amargas. 
„  Muchas  veces  oí  decir  (  escribe  este  Inglés  )  a  los  habi- 


fi)  Sabar.   Dice.  rerb.   Ca-  I    (2)  Calep.  Dice,  vctb.    Ca- 
naria. I  ñaña. 
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48  Noticias  de  la  Hístorta  general 
„  tantes  y  Naturales  ,  que  se  llamó  asi  (  Canaria)  por  cler- 
fj  tas  cañas  de  quatto  áices  que  crecen  con  abundancia  en 
ff  estas  Islas ,  de  las  quales  brota  como  una  leche  j  veneno 
f,  tan  peligroso  ,  que  algunas  personas  se  atoñgaron  con 
„  ella  al  principio  de  la  conquista."  (i)  Esta  especie  de 
cañas ,  de  que  aquí  se  habla ,  es  sin  duda  la  de  aquellos 
arbustos  que  llamamos  Cardones  i  y  aunque  es  cierta  su 
multitud  y  calidad  ,  como  no  son  privativos  de  sola  la  Isla 
de  Canaria,  es  claro  que  tampoco  pudieron  ser  caraderistí- 
eos  de  su  nombre.  Los  Emisarios  dejuba  ,  B.ey  de  la  Mati- 
litania  >  conocieron  quizá  nuestros  cardones  y  taiáybasy  y 
las  compararon  a  ia  Férula ,  ó  cañaheja  >  según  la  relación 
de  Plinig  ;  pero  no  fiíe  al  tratar  de  la  Isla  de  Cañaría  quui- 
do  hicieron  memoria  de  ellos  >  y  presto  veremos  que  re- 
currieron á  oteo  principio  muy  diferente  para.du  idea  det 
la  verdadera  etimología  de  aquel  titulo. 

£1  Autor  del  origen  de  los  Americanos  (2)  es  uno  de 
los  que  han  resuelto  la  materia  de  nuestra  qúestion  con  tan- 
ta cordura ,  que  el  célebre  P.  Don  Agustín  Calmet ,  tra- 
tando sobre  la  Región  adonde  se  retiraron  los  Cañamos  a 
la  entrada  del  Exerdto  vi¿lotioso  de  los  Hebreos  en  la- 
Sitia ,  no  dudó  adoptar  su  opinión ,  y  aun  Ilusrracla  (3). 
Estos  suponen  la  dispersión  casi  general  de  aquellos  Pue- 
blos }  dan  pruebas  plausibles  de  sus  establecimientos  á  lo 
largo  de  las  costas  del  África  t  y  se  persuaden  á  que  algu- 
nos Cananeoí  errantes  ,  transitando  desde  allí  á  nuestras  Is- 
las ,  dieron  el  nombre  á  la  de  Canaria  »  asi  como  dieron 
el  apellido  de  Candios  á  ciertas  poblaciones  de  las  Étldas 

del 

(1)  Hackluyt.  P«t.  2.  tom.  1  cip.  9. 
a.  p.  3<  (3)  Calmee.  Disen.  ton.  3. 

(3)  Jorge    Hornio.   Lib.    3.  I  p.  3. 
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<del  monte  Atlante.  Estas  conjeturas ,  que  han  sido  de  la 
aprobación  dsGroríoy  de  Laet ,  de. Harrtt ,  y  de  otros 
Críticos  ,  serian  convincentes  y  i  no  encontrarse  otras  mc-^ 
jotes.  No  es  todavía  tiempo  de  examinar  el  verdadero  ori- 
gen de  los  pcimeros  pobladores  de  las  Cañarías  j  mas  entre 
tanto  se  podrá  hacer  sospechoso ,  á  los  mismos  que  respe- 
can  la  autoridad  de  unos  Esaítorcs  de  tanto  mérito,  vec 
que  no  pcueban  Ja  venida  de  los  Canantat  á  Canaria  ,  símr 
por  la  afinidad  de  estos  nombres  i  siendo  asi  que  la  voz  C«. 
nárÍA  tiene  toda  La-  trúa  de  Latina ,  y  que  puede  derivar- 
se de  principio  may  di&rente.  (#) 

£s  cosa  digna  de  admiración  »  que  habiéndose  buscado 
por  tantos  caminos  la  ctimotogia  del  nombre  de  Canaria^ 
hasta  ahora  ninguno  y  que  yo  sepa  >  se  haya  acordado  del 
Cabo  que  Ptalomio  y  otros  Geógrafos  de  la  antigüedad 
llamaron  la  ultima  Caunaria  , '  6  Qbtatttori*  extrema^  Este 
Cabo  f  según  todas  las  aparíetícías  ,  es  el  que  en  el  día  se 
nombra,  de  fiB^oior;  puesaunqtte  algunos  modernos  le 
han  reputado  por  el  de  Non  ,  fue  por  no  tener  presente, 
que  el  verdadero  Cabo  de  Non  antiguo  es  el  adual  de  S¡>- 
jador.  i  del  qual  se  aeia  supersticiosamente  que  qualquio^ 
xa  4ue  tubiesc  la  temeridad  de  doblarle ,  oq  volvía  jai 
-,■..-  .^  ■  -     '.G  más  ■ 


*  (*)  Quantos  PuetloS  hay  en 
la-tierra ,  que  por  una  analogía 
■emejante  pudieran  creerse  fun- 
daciones deCananeos?  En  la 
Arabia  Feliz  hubo  uno  llamado 
Canas ,  otro  en  la  Lycia  ,  oiro 
en  la  Eolia  ,  y  mucho  mas  fa-' 
inosa  que  todos  esios  la  Aldea 
de  Caías  en  la  Pulla  ,  qtie  díó 
hombre  á  la  celubre  batalü  en 
que  Aníbal  desbarató  el  £xetci- 


tó  de  los  Romanos.  Cañara  es 
un  Seyno  de  la^India  de  la 
pane  acá  del  Ganges  en  la  Costa 

de  Malabar.  Canagora  ,  y  CarA- 
sida  son  Ciudades  de  la  misma 
Región.  ¿Se  pteicnderá llevará 
todos  esios  países  gente  origí- 
naríj  de  Candan  ,  solo  porque  el 
sonido  de  la  vdz  parece  que  lo 
e»!ge?    . 
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más  (i).  Solo  con  dar  ana  ligera  vista  á  la  Carta  Gcogrifíca, 
se  hallará  que  la  Isla  de  Canaria  está  fronteriza  al  reíetido 
Cabo  de  Bajador  t  ó  Promontorio  Coartaría ,  y  distante 
poco  mas  de  30.  leguas.  ¡Qué  repugnancia  habría  de  que 
ta  fuerza  de  esta  situación  tomase  la  Isla  d  nombre  de 
aquel  C^m  ,  que  quizá  era  la  mejoc  s^al  para  llegar  i 
ella  ?  De  Caanaria  i  Ganaría  es  tan  ftcU  la  tcaosícion,  que 
yo  no  admitirla  etimología  diferente  ,  sí  ñicse  mas  adido 
i  mis  invenciones  que  i  la  verdad. 

Pero  no  me  es  posible  abandonar  la  autoridad  de  Plini» 
el  Naturalista  sobreesté  punto.  Este  Escritor  ,qneescl 
primero  que  tratando  de  nuestras  Islas  ,  señala  el  nombre 
particular  con  que  entonces  era  conocida  cada  ana',  es 
también  el  pcímero  que  da  el  nombre  de  Canaria^  la  Isla 
de  nuestta  qúestíon.  Es  verdad  ,  que  si  Plinto  -no  hubiese 
hecho  otra  cosa,  dexaba  todavía  «n  Ubtrtad  nuestro  ;uÍdo> 
y  abierto  el  campo  i  las  opiniones ;  peio  Meo  mas-»  pues 
nó  solo  especificó  el  nombre  de  b  isla  >  sino  ei  origen  do 
él :  Y  no  lo  pobUcó  puramente  sobre  su  palabra ,  sino  coa 
arralo  i  las  Memorias  del  Kcy^uba ,  quien  había  tenido 
la  curiosidad  de  informarse  aoercí  de  tas  circunstancias  de 
nuestras  Islas ,  despachando  algunas  ettibaccadonesáesn 
singular  expedición.  De  ella  sacó  Jaba  las  slguienres  no* 
ticias ,  que  nos  conservó  Plf»io  casi  en  estos  -términos  (x) ; 


(1)  Marian.  Rist.Gen.de  Es- 
pañ.  lib.  d.  cap.  23. 

(3.)  Juba  de  Fortunatis  iia 
intjuisivit:  „Sub  merídie  píH- 
ftSitas  esse  prope  occasum  á 
yiFurpuiartts  DCXXV.  M. 
«.tpasDum  ,  sic  ui  CCL.  supra 
^occasum  navigetur ;  Deinde 
t,per  LXXV.  M.  pasuum  or- 


^ms  pet^tur.  Priman  vocari 
„Om'bnon  nu\lis  adificiorum 
„vesiigiis:  hatere  In  mónlibus 
,,stagnum,  arbores  Símiles  fe- 
^tuJae,  ex  quibus  aqiia  exprí- 
^matuT,  ex  nigris  amara,  ex 
y,candidionbus  poiuí  jucunda. 
„AIieram  Insulam  Junoníam 
„appetlari ;  in  ea  xdiculám  esse 
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,t  Que  las  Afortunadas  no  estaban  muy  distantes  de 
„  las  Islas  Purpurarias  (ft),  Qyc  la  primera  se  Uamab;i 
„  Ombrioi ,  y  no  tenia  vestigios  de  edificios  ,  sino  un  e»^ 
fy  tanque  en  los  montes  j  y  ciettos  arboles  i  manera  de 
„  Fáfalát  f  que  expiímidos  >  daban  tos  de  color  obscuro 
tt  una  agua  amarga  ,  y  los  mas  blancos  una  agua  muy  gra- 
,)  ta  al  paladar.  Que  otra  Isla  se  llamaba  funonia ,  y  tenia 
„  una  casilla  de  piedra.  Que  inmediata  i  esta  había  otra 
,>  riié  nuHor  del  mismo  nombre.  Qye  después  estaba  la 
yy  Isla  CafrarU  Uena  de  unos  lagartas  grandes.  Que  en 
t,  frente  de  ellas  quedaba  la  Nivaria  ,  nombrada  así  poc 
t,  estar  casi  siempre  nebdosa  >  i  causa  de  su  continua  nie- 
»i  re.  Que  i  corta  disunda  se  veía  la  Isla  de  Canaria ,  Ua- 
i,  moda  asi  por  ia  muMtud  dt  ftrrot  dt  tstra^  grandtza^ 
ff  ¿te  ios  qu^s  it  le  Uevaro»  dos  Á  fuba.  Que  aqui  se  recono-- 
},  cían  monumentos  de  algunos  edificios.  En  fin  ,  que  todas 
,t  estas  Islas  abundaban  en  todo  genero  de  firutas  y  ares, 
jyón  palmas  que  producen  dátiles  ,. en  pinas  de  pino,  en 
yj-miel :  Y  que  en  ms  riachuelos  se  cogía  el  junco  dé 
f,  que  se  hacia  el  papel  >  y  se  criaban  electos  peces  Ha- 
i,  nudos  Silmvt  3cc. 

C 1  Es- 

^pomonim,&  ariamomnisge* 
f,oerJtabundent,  hanc  8c  pal- 
Hmetbcaryotas  ferentibus  ,  ae 
^nuce  pinea  abundare.  Esse 
„copiam  fie  melís.  Papyrum 
,,quoque  &  siluros  in  amnibus 

ngigni-" 

(Plin.  lib.  fi.cap.  34.) 
(*)  El  P.  Hardouitt  asegura, 

fue  las  Islas  de  \i  Madera^  y 
*uerto  samo  son  las  antiguas 
Purpurarias, 


^tanttam  lapide  exmíftam.  Ab 
^ea  in  vicina  eodem  nomine 
f^ninorecn.  Deinde  Caprariam 
,,lacerrís  grandibnsrefenam.  In 
^conspe¿tu  earum  esse  Niva- 
^riam  ,  quae  hoc  nomen  accepic 
„á  perpetua  nive  nebulosatn. 
y^Pruiimain  éiCanariam  vocari 
f,^  multitudine  Canum  ingentts 
,,  magnitudinis  ,  ex  quibus  per- 
^du^isunt  jubse  duo,appa- 
fiiFcntque  ibi  vestigia  «difício- 
„  ruin,  Cum  autem  omnes  copia 
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Este  pasagc  parece  tan  decisivo  ,  que  ha  úáo  ocioso 
itsc  á  perder  en  el  Laberinto  de  otras  etimologías  del  nom- 
bre de  Canaria,  Si  los  mismos  que  se  le  dienm  ,  declara^ 
lOD  que  se  derivaba  de  Canis  ,  que  en  la  lengua  de  los  Ro- 
manos signiñcaba  ^rrrú  ,  por  el  numero  y  corpulencia  de 
los  que  habla  en  la  Isla  :  Si  lújiéa ,  ni  Plinio,  ni  Solinoy  ni 
Ptolomeo  tuvieron  reparo  en  asegurarlo  ¿Por  qué  no  hemos 
de  adherir  á  su  autoridad?  Aquellos  á  quienes  el  Historiador 
Gomara  hizo  creer  que  el  Generaí  PetUv  de  Vtra  no  bailé  al 
tiimpo  de  la  Conquiita  de  Canaria  ninganoi  Cams  ;  debían 
guardarse  de.  su  Critica ,  y  desconñar  de  su  exa¿Htud.  (i) 
Al  Kcyjubast  llevaron  dos  mastines  de  Canaria  ,,se  k 
presentaron  y  y  supo  este  sassso  toda  la  República  Lite-t 
(aria  de  aquel  tiempo.  Pero  supongamos  que  posterior- 
mente se  hubiese  extinguido  la  raza  de  los  perros  en  la 
Isla  >  como  se  extinguió  en  In^aterra  la  de  los  lobos  ¿  £ü- 
taria  por  eso  la  verdad  de  la  etimología  que  seguimos  ? 
Sin  embargo  ,  ni  aun  esto  hubo.  Los  Compañeros  del  ^- 
moso  Conquistador  jFa<m  de  Betbentturt  hacían  sus  entra-t. 
das  en  Canaria  á  principios  de  1493  ,esto  es  73  años  an-( 
tes  de  la  venida  de  Pedro  dt  Vera  ;  y  entonces  dicen  los 
Capellanes  Franceses  Bontter  y  Le^rrier  (  que  escribían 
como  por  Diario  la  Historia  de  sus  operaciones  )  que  ha- 
via  en  la  Jila  ciertos  ferrot  salvagesy  semejante  j  á  lobosyoeiih 
que  mas  pequeños  (2).  tbomas  Nicoh  j  que  íbrmó  una  su- 
cinta Descripción  de  nuestras  Islas,  26  años  antes  que 
I'raneiseo  de  Gomara ,  asegura  :  que  la  comida  ordinaria 
de  los  antiguos  Canarios  era  leche  de  Cabras ,  y  eiuve  de 

per.. 

(i)  Gomar.  Hist.  de  las  Ind.  \  hiera  ímps « mais  ils  sont  petits. 
cap.  324.  p.  286.  Conquest.   des    Cañar,    cap. 

(2)  Chit/is  Sauvages  qui  sem-  \  €g. 
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perros  castrador  {i).  ViíoitacnK  t  si  Antóbio  deViana  hu«^ 
biese  tenido  sobre  este  particular  alguna  duda ,  se  hubiera 
explicado  muy  mal  quando  dixo  : 

Unos  añrman  ser  por  muchos  canes 

(¿ue  en  la  Gran  Canaria  basta  boy  se  crian.  (2) 

Asi  qualquieca  se  asombrará  del  inútil  estudio  en  qu6 
se  han  querido  embarazar  los  que  no  pudiendo  disentir  de 
que  se  detivase  de  Coíüí  el  nombre  de  Canaria ,  (^)  y  pa-. 
xedendoles  no  deber  entenderse  según  su  significación  pro- 
pia t  se  han  extraviado  en  busca  de  interpretaciones  vio- 
lentas. Inútil  estudio  el  de  los  que  soñaron  no  sé  que  tl-^ 
diculo  inñuxo  de  las  constelaciones  Can  Mayor  y  Menor  so- 
bre aquella  Isla  (^^ ,  eaae  quienes  quizá  estuvo  com- 
prehendido  NuHez  de  la  PtHa  (3).  Inútil  estudio  ¿1  de  los 
que  desacreditaron  á  los  Canarios  ,  asegurando  llamarse  as! 
porque  ct»ntan  i.  modo  de  Canes,  ó  perros  >  mucho  y  cm^  ■ 
<lo(4).  IniKU  eitudio  en  fin  j  el  de  los  que  se  complacle-: 

ron 
otra  constelación  del  Emisferío  - 
del  Norte ,  que  consta  de  5.  es- 
trellas según  Tycho  1  y  de  7. 
según  el  referido  Catalogo.  W 
influxo  de  la  Canícula  es  benig- 
ji ¡si IDO  en  las  Canarias.  Jamas  ' 
se  había  conocido  en  Islas  que 
cosa  era  rabiar  los  perros  hasta 
el  año  pasado  de  1764.  que  pa- 
decieron este  accidente  con 
otros  animales.  En  Europa  ñie 
la  epidemia  general. 

(3)  Ñuñ.  de   la  Peií.  lib.  a. 
cap.  3.  pag.  16. 

(4)  !Bsia  es  la  etimología  qae 
sigue  Francisco   de    Gomara, 

adbi- 


^t)  Hackluyt.  pan.  a.  tom.a. 

P-  3- 

(a)  Vían.  Cant.  i.  pag.  la. 

i*)  Don  Pedro  Salazar  de 
Mendou  en  su  Monarchia  de 
España  ,  dice  lo  siguiente  :  j4 
ia  isla  Mayor  tlamaron  Canaria 
Proiomeo  ,  y  Pünio  ,  por  los  mu~ 
chas  canes ,  o  Perros  que  tiene. 
I.ib.  3.  cap.  7.  pag.  340- 

(**)  Can  Mayor  es  una  cons- 
telación del  Emisferio  del  Sur, 
compuesta  de  13.  estrellas  se- 
pun  Tycho  ,  y  de  3a.  según  el 
Catalogo  Británico,  inclusa  la 
llamada  Sirius.  Can  Menor  es 
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ron  de  habet  hecho  en  Canatia  el  feliz  desculnlinlento  dt 
aquella  especie  de  matas  espinosas  que  producen  ciertas 
frucicas  de  color  roxo  ,  llamadas  en  latín  Úba  Canina  y  ere' 
yendo  que  ellas  eran  el  único  origen  del  nombre  de  la  Ista; 
y  quando  no  valiese  esta  planta  y  sostltuyendole  una  yer- 
ba que  en  sus  campos  se  cria  con  abundancia  ,  y  que  los 
Latinos  llamaban  también  Canaria  ,  la  qual  es  muy  pare- 
cida á  la  cebada  en  alcacer  ,  nociva  á  los  cavallos  >  y  cmé- 
tíco  para  los  petros(i), 

i.  XlXt  Del  nmhre  de  Lan^ott, 

Avista  de  tanta  fncrrtidumbre  en  d  modo  dé  <lísair-« 
rir  sobre  el  verdadero  origen  del  nombre  de  Ca»A^ 
riOy  que  es  la  única  Isla  que  ha  conservado  el  que  la  dlfi-' 
ron  los  Autores  antiguos ,  se  estraBará  con  mas  razón  rey-* 
ne  todavía  la  misma  obscuridad  en  la  etimología  de  los 
nombres  modernos  que  retienen  las  otras.  Empecemos  poí 
la  de  Lanzarott.  Es  constante ',  que  esta  Isla  se  llama  ast 
desde  que  las  Canarias ,  saliendo  de  su  estado  de  olvido, 
fueron  conocidas  de  los  Christianos  |  pero  la  causa  de  aquel 
nombre  ?  Antonia  de  Nehrija  creyó  que  Lanzarttt  es  una 
corrupción  ds  Lanza- rota  ,  pues  por  habérsele  roto  la  lan- 
za al  Conquistador JfjMW  de  Betbencourt  en  algiWa  coyuntu- 
ra crítica  i  tal  vez  acordarla  nombrar  asi  el  Teatro  de  sus 

ha- 


adhlriendo  a  Francisco  de  Cáma- 
ra 1  Autor  de  las  costumbres  de 
todas  las  Gentes  ,  bien  que  am- 
bos sin  el  conocimiento  preciso 
de  las  de  los  Canarios.  La  vora- 
cidad de  e$ios  era  regula  r, y  se- 
mejanie  á  la  de  las  Naciones  de 


los  (iempos  Heroicos.  Es  ver- 
dad que  quando  asaban  la  car- 
ne ,  no  la  tostaban  mucho  ,  pe- 
ro es  falso  que  la  comiesen  cru- 
da. 
(O  Galínd.  Ms5.1ib.  a.  cap. 
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hazañas,  (i)  No  obstante  ,  s«!a  de  desear  que  nuestro  Au- 
tor hubiese  dado  pruebas  menos  arbitrarias  de  su  conjetu- 
ra t  especialmente  quando  es  hcil  notar  ,  que  sí  el  Seiíox 
de  Betbentourt  hablaba  bien  su  idioma  >  no  podía  llamar 
Lanza-reta  ni  j  su  ianza  ,  ni  á  la  Isla  que  había  invadido. 
Mas  &liz  saldría  el  pensamiento  en  lengua  Castellana.  Que- 
brar lanzas  vale  lo  mismo  que  empezar  algún  negocio  ,  y 
yciKer  las  dificultades  que  en  el  se  encuentran  (2). 

Los  Esaitores  del  País  nos  han  entretenido  por  otra 
paite ,  afinnando  que  Lanzarott  trae  su  origen  del  verbo 
£zanc¿s  Lagctr :  Porque  lu^a  que  los  Conquistadores  de 
esta  Nadoti_avistaroQ  la  tierra,  clamaron  poseídos  de  gozo: 
Bebemos  tU  biber  ,  cuya  expresión  se  perpetuó  hasta  hacer- 
U  titul»  de  la  Isla  ,  degenerando  después  en  Lanzarott 
(juando  los  Españoles  la  proniinciaron  (3). 

Para  no  ofrecer  al  Público  sino  tradiciones  pueriles  ,  y 
etimologías  «rbitratias ,  seiúa  mejor  tomadas  del .  fondo  de 
nuestro  propio  idioma.  Está  fuera  de  duda  ,  que'  antes  que 
tos  'francesas  hubiesen  penetrado  por  nuestro  Mar  Atlánti- 
co ,  hablan  recotrído  -estas  Islas  Mdiorquints ,  StvilJanos, 
Y  ITtettfMf:  ¿V^pfnrqnd  algunos  de  culos  do  Impohdñan 
«1  bpoibre  i  istnscántiuA.  Lmxjutou  es  una  voz  Espaóoh  an^ 
ciqwuk  i  qw'sfgnlfki  k>]qiie%n  Latín  ¡Sarrapctia  /esto  es, 
cierta  apéete  de'  resina  ,  6  gema  balsámica.  En  la  Isla  de 
toHzarott '  se  ha  criado  siempre  la  mejor  casta  de  aquellas 
flatitas  V  t^aAiaseoil^^qae  llamamos  ^^afbaí  y,  cuyo  jugo 
abunÜante ,  dulce  y  gelatinoso  ,  es  un  bálsamo  digno  de 
algún  aprecio  :  Póttallo  recomiendan  Soiitier  y  y  Lt  Vtr^ 


(O  NebrL  Lib.  a.  Decid,  a.  I  tell. 

í^P-i-  .       -    ■  (3)  Vianj.  Cant-a^  .pag.so. 

(3)  Dicción.  delaLeng..Cu-  \  . 
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rUr  en  su  Historia  de  estas  Conquistas  (i). 

Sin  embargo  ,  yo  no  preféciré  nunca  mis  ocurrencias  i. 
las  opiniones  que  tuvieren  mas  soUdezC*^).  Nuestro  Histo- 
riador Galindo  hace  ver  ,  que  los  Españoles  todavía  no 
habían  fijado  un  nombre  propio  á  la  Isla  quando  entran» 
los  Franceses  en  ella(2),  yiatta  asegura  >  que.alg;un  tiempo 
antes  de  la  expedición  de  Jium  de  Betbeñcourt  yá  habían 
recorrido  la  tierra  otros  Franceses  de  Noriñandla  >  baio 
las  ordenes  de  un  cierto  Monsieur  de  Strvand  (j)  :  Así 
es  para  mi  extremamente  verolümil ,  que  en  compañía  de 
estos  vino  el  celebre  Lamilett  Mt^gysel  y  de  quien  los  ci- 
tados Bontier  ,  y  Le  terrier  escriben ,  que  había  construí* 
do  un  Castillo  en  la  Isla»  que  y¿  estaba  desmantelado  quan^ 
do  la  conquistó  Setbencourt ,  y  que  de  este  pcfson^  to^ 
mó  el  nombre  de  Lanzarote  (4). 

§.  XX.  iDel  mmke  de  f/aertetmtura, 

P'Cro  no  esperemos  tener  esta  escasa  luz  en  el  ex^nM 
del  origen  del  nombre  de  la  Isla  de  Fafríeventura* 
Por  el  conduá»  de  los  mismos  Historiadores  Franceses ,.  y 
por  otros  documentos  antiguos  ,  sabemos  que .  ea  ios  |»ú|. 
cipíos  fuecooocídabáxQ  elepitsto:de£^j«M.i.y  auoqtto 
no  se  necesita  de  mucha  reflexión  para  echar  de  ver  qne  te 
le  dio  este. nombre  i  causa  del  hctbagc  en  que  sus  prados 
abundaban}^$->.esclarQ<)ae..se  necesita-  át  alguna  par«| 

des- . 


(1)  Laia  df  grand  medicine  en_ 
maniere  de  baulme,  Conq.  de 
Cañar,  cap.  70.  pag.  130. 

(*)  Los  Autores  Ingleses  de 
la  Historia  Universal  no  dudan 
sfírmir ,  que  LanzaroTe  es  la 
que  se  llamó  Centuria  en  iodos 


los  antiguos  Geógrafos. 
[1)  Galin.  Mss.  lib.  i.  cap.  7.' 

(3)  Vían.  Cant.  1.  pag.  39. 

(4)  Conq.  des  Cañar,  cap.39. 
P"g-  5?- 

(5)  GjIíu.  Mss.  lib.  I.' cap: 
7.' 
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jffSflHbric'íaeÜmokigia.  del  ■dz'Ftteriivcaturs'qutl.Tcúcae.i 
Sm prueba .deellaiaerudicioh  q^  catantó  J^lrixa  cüisuí^ 
Pe«:ada9  (i).  Este  Autfat  supone  que  Faerteventwa  vale  loi 
mismo  que  Fuerte-Fortuna.  Supone  también  que  el  nomí 
bi;o  genérico  áe.Af(^tU7tadiu  y  Siaxutvintw^at  que  tenian 
^staS'Islw  ;.£¡tCUiubaiá  apticacioh  ¿'alguna  de  ellas  en-  e^ 
pecial  ».y  a  (\üá9dijasaK:á¿lsvaifntbro: Fortuita  ó  yentfintf 
con  pce&tencja  ti  idjetivo  Afortunada ,  ó  Bienaventurada. 
Hcch^e$t(iSiSupgsüjsne3.».añade,qae.uR0  ik.los  renom-^ 
htfnquffi, áfihwios Mutilo» A. laFortfisa  ,  era  el  dcFuerte^ 
loqu^  wFQciu.CQQ',  ua  texto- .de  0^/(4mrV(%)  y  otra  de 
í^-ffrrwf  (j3  í;PíW  tanto  óoncluyc  v  <\^-  i»  Isla  no  debió  ei 
^mbte  de  Puertt^etítítra  ,  sii^  al  de  Fuerte-Fortuna ,  ^ 
F^fKti-4^ffftura,^  ^e^ucptonuncian  otros.  .  j 

Pero  como,  atendido  el  c^»¿tjCí.gn>Si$ro  4?  '.Ipp  ptivo/t-t 
tos  descubcidores  ,  no  se  hace  creíble  que  estos  tubiesen 
presentes  tamos  eS^Ie  de  ^^nidicióa'^  leftai^'  tiur^nas  i  será 
forzoso  abandonar  en  esta  parte  á  Nebrixa  ,  y  buscar  la  eti- 
qto^a' de  >9q¥el  aombce -^n  la  Fortaíeza  del  p^,  f 
^^V^^fAVjf  df  U  iplsm?  conqilistat  X^CÍcttoCS;,  quf}  coqtp 
íefioc(ínfl(7»l|r'«r:y../í  Vetvkr  ,los  Francesas iabiiecoh  su 
Ca4^)ana  con  los  Isleños  en  un  sitio  tan  espeso  de  palniasy 
tan  fuerte  que  era  un  asombros  observándose  al  mismo  tiem> 
ipp_  por  to4as  .partes  mi}chosvestígÍQS  de  \y^T  soft^ntado 
aquellos  barbaros  sangrientas  guerras  entre  sú  En  efedo» 
idios  hablan  dividido  la  kla  en  dos  mitades  con  tonar  fuerte 
H  mt¿. 


(i)  Kebrix.  lib.  3.  Decad.  2. 
cap.  t. 

-  (3)  EtetUBres  Fort'is  FoHun^ 
•diáie  Uuáes. 

(  Colum.  itt  Hort. 

(3)  Dies  Foriis  Fortuna  dial 


á  Servio  Tulío  Rege.,  quSd  isfa^ 
nuiñ  Fortis  Fertume  secundumTi~ 
■berim  extra  krbefn  Romañam  de- 
dieaverat.  '  ■  ■ 

(Y^r.  de  LíBg.  Latín:) 
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muralla  de  piedras  de  estrúia  grandeza  ;  y  teñían  tOiOé 
CastiUos/0j  mmfmrtts  del  Muoda  ,  en  donde  uaos  hom- 
bres valientes  y  de  estatura  formidable  se  enccEiaban  y  de- 
fendían, (i) 

Nuestro  Hlstoriadoi  Jhrem  Galindo  ascgota  que  Tío 
algunos  instrumennss  públicos  ,  escritos  á  nitad  del  Sglo 
1 5 .  poi  los  quales  parece  que  en  tiempo  de  Jü^a  GaetU  de: 
Herrera  y  DoHa  Inis  Peraat  se  llamó  la  hU  dt  San  Buen*- 
ventura ;  pero  este  titulo  (  que  acaao  x^  fue  un  tíeúia  de 
la  devoción  de  aquellt»  Señores  que  Intentaban  dulstianl- 
zar  t  por  deciclo  asi,  d  nonbceileAtrftv^iiM»'»  )  prevale- 
ció muy  poco ,  pues  no  se  conservó  Sltid  en  el  Patronada 
general  de  la  Isla ,  consagrada  á  aquel  Santo  Dodor  ;  y  en 
el  Convento  de  GLeli^osos  Franciscanos ,  de  que  ñie  Fce-; 
lodo  Sao  Diego  de  AcaU.  (2) 

f  XXI.  íDel  nmke  de  U  Gomera. 

EL  nombre  de  la  Isla  de  la  Gomera  (  para  siguió  d  ní^ 
mo  orden  de )»  conquistas  )  también  esti  sujeto  i 
muchas  conjetura  (3}.  Es  constante  que  los  Tlistorladoret 
de  Juan  de  Bethemourt  la  llamaban  así  ^  y  que  el  P.  AbreÉ 
Galindó  confiesa  que  aunque  habla  fl'^jado  con  harto  d6> 
seo  de  saber  el  verdadero  origen  ,  furegatituidelo  á  Ua  pet'i 


-  (\)VaoatltspUisF{ffiiChas- 
Uaux  qa'-  on  puit  trouver  nulle 
pan  ( Conquest.  desCanar.cap. 
73.  p.  140.  ) 

(a)  Galin.  Mss.lib.  1.  cap.  7. 
.  (3)  Los  Autores  -Inglese»  de 
la  Historia  Universal  (  1001.34. 
]ib.  ao.  cap.  4.  p.  319.  )  afir- 
man que  la  Isla  de  la  Gomera 


es  la  qtaeCipeUa-lÜBm&llAwjítt 
y  puso  en  el  numero  de  las 
Afortunadas  :  Pero  además  de 
ser  esto  Sftbre  su  palabra ,  todos 
saben  que  Saumalse  y  elP..fi¡iry 
doián  amend^feron  tfx  CaptUa 
leyendo  con  precipiíacioo  ái^ 
nio  ,  en  lugar  éz  Eoáeflt  nomint^ 
leyó  T/uodeoínomiat. 
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soiRá0:aiiCiaaasdcl  país,  nunca  adelantó  sino  creer  haberse 
Ihmiáo  fjwpfra  desde  tiempos  inmemoriales  (i).  Bien  te- 
H^  compEcheodldo  Jatonio  deViatta  este  cara¿tet  de  anti- 
güedad ,  qtiando  se^detecmiaó  i  sosoenet  que  Gonur  ,  nie- 
to de  Noé^r  lujo  de  Japhet,ftie  un  Frincipe  Soberano;  y 
que  habiendo  poblado  sus  Vasallos  esta  pequeña  Isla  del 
Océano,  JU  honcaion con  su  ntrnlue (a).  Sl^móNuHtz  dt 
h  Pf^ii  esta  lOpibion ,  pero  empeñado  en  hacerla  masm^- 
^u£u;«  y. acostamürado  sLUaer  ReyiesQi  persona  ¿nuestras 
Islas  para  poblarlas  ,  nos  trasportó  al  núsmo  Comer  con 
va  solo  rasgo  de  fduma  ,  y  le  mando  que  impusiese  su  nom- 
b£ea  la  Criun0iif..(3) 

Nfbmeahzbíík  echado  por  rumbo  mas  juicioso  (4)  por* 
tpx  considerando  que  Leoa  Africano  numera  entre  los  pri- 
meros pobladores  del  África  i\s&  Gum$roi  oGorntritAs  que 
habitan  en  los  monres  de  la  Mauritania  (5);  no  dudó  in- 
ferir que  alguna  parte  de  estos  pueblos  transmigró  á  la 
GomfrA  (#) ,  on  donde  se  establecieron ,  comunicándole 
su  nombre.  Pensamiento  es  este  que  se  ofreció  en  nues- 
tros .días  i  unxxceiente  Critico  Español » quizí  sin  tomar- 
le de  Nebrixa  (6).i  y  aunque  ^^r^í  Hornio  habla  abrazado 
ia  misma  coníctura  ,  no  por  eso  despreció  del  todo  I^  eti- 
•molo^  d^  >Gomtr  i  pues  suponiendo  que  los  Gomtritat  del 
jlfiica  ecui  CanHieos  de  origen  ,  supone  también  que 
H  2  aque- 


(i)  Idemlíb.  i.  oap.  15. 
(a)  Vtan.caot,  i.p.  13. 

(3)  Nuñ.  de  la  Pea  lib.  i. 

(4)  Nebr.  lib.  4.  Decad.  i. 
cap.  3. 

(5)  „  Gumeti   tn    montibus 
„  Muirtunix  habiíam. 

(*)  Hay  eo  la  Ciudad  de  Gra- 


nadauaa  Calle  qnesedice  de 
los  Gomerps  ;  esto  es  de  ciertos 
Moros  deeste  nombre  venidos 
del  Arríca  ,  que  etaií  Zemttei, 
naturales  de  f^elex  de  Gome- 
ra, 
(6)  Mro.Fr.Mar[in  Sarmien- 
to Demonstr.  Apolog.  tom.  I. 
pag.  411S.  n.  703. 
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aquella  voz  era  una  dicción  del  idiomia  de  Cmaan  ,  en  tAi 
Az.  distinta  del  nombre  que  tuvo  el  hijo  de  Japhec 

Véanse  aqai  unos  discursos  Ingeniosos  que  quando  seí 
exanvnande  espado  no  parecen  tui  axivincentes.  ¿Qué, 
pruebas  tan  justificativas  nos  din  cStos  Autores  del  csca- 
bleclmiento  de  los  Gitmeritas  en  aquella  Isla  ?  jNo  podia- 
Uamaise  Gttrura  ,  sin  deber  este  nombce  á  una  C<^onIa 
Imaginaria ,  y  ser  este  un  termino  propio  de  la  lengua  que 
hablaban  los  habitaates  indígenas  de  ias  tierras  MUtiticst, 
antes  que  aconteciese  la  grati  levolucipa  ,  de  que  hemos 
hecho  memoria  en  el  numecx)  diez  y  siguientes  ?  Por  otra 
parte  es  cierto  que  no  nos  restan  ningunos,  testimonios  4á 
que  la  Isla  déla  Giewrífd  seillamase  asiantesdesa  primet 
descubrimiento  por  las  Háclones  de  la- Europa;  y  sajemos 
que  «stas  pusieron  i  cada  una  de  iai  Canarias  nombre  es- 
pecial según  su  gusto  ,  ó  su  capricho  j  sin  consultar  cotí 
los  Naturales ,  m  sujetarse  a  los  nombres  <^e  ellos  las  da* 
batí.  A  la  l^a  de  Tif^e-^roy-^gatra  llamaron:  Lanxarott ,  ila 
«le  Maxorat»  Fuerte- venturt,  i  la  de  Btnaboave  ia  PiUtüa 
&c.  No  es  vetosimU ,  que  tuviesen  diferente  conduda  cott 
ia  de  ta  Gomera. 

^  Y  «^uíbn  asegurar  j  que  entre  los  Españoles  qae  estn^ 
l^eroDcn  estalsla  antes  defuait  de  Bethencouft,  y  Gíídiftt 
:Wí /<t  •^¿//í ,  no  vendría  algún  Gómez  ,o^t  coaiiinicase.  su 
nombre  al  nuevo  pais  \  ¿  Qui^n  saldrá  por  fiador  de  que 
-d  mismo  Gaiifer^ú  otro  FrancbS  desu  equípage  no  la 
llamó  Gomera  por  un  cfedo  de  su  devoción  i  San  Gomeri 
!^)  ¿  ^ÍQ^én  cendra  bascantes  fundamentos  para  BCgas» 

que 
(•)  SanGomerÍMt  un  Corte-      de  Flandes  ,  donde  est5'hoy  ía 
taño  del  Key  Pepino  ,  de  cuyo     Gradad  de  IJIa  ,  entre  Maltiiac 
•servicio  se  retiro,  haciendo  des-      y  Amberes.  (  Vide  Moreri)  '  • 
pues  vida  EremiúcB  tn  \i  isla .  ■    -        -'.■■-  v  . 
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'que  habiéndose  reconocido  que  la  tierra  abundaba  en  Al- 
maciga Goma  de  Icntíscos  ,  cuyos  arboles ,  según  refiere 
AhrtuGaUndo  ,  ereeian  en  gran  numero  y  daban  mucha  copia^ 
it  Goma(i)i  se  inclinarían  los  Europeos  á  distinguirla  con 
el  apellido  de  Gomera  ?  (#)  A  la  verdad  ,  el  legirimo  ori- 
gendc  una  ctimologia  suele  estar  oculto ,  y  como  envuel- 
to en  ciertas  bagatelas  >  de  que  no  se  hace  caso  ?  y  se  cree, 
preciso  buscarte  en  cosas  de  otro  fondo  mas  sétío  ,  par* 
que  uiesten  aligan  caudal  de  erudición. 

i.  XXII.  ^dmwéredelahUdelHiem. 

NO  es  poco  ¿1  que  se  ha  malvatatado  en  la  del  nombre 
de  la  Isla  del  Hierro,  Con  motivo  de  las  contesta-t 
dones  suscitadas  sobre  la  naturaleza  del  prodigioso  aibol, 
que  ha  hecho  canto  ¿co  en  el  Mundo ,  se  han  puesto  las 
personas  instculdas  en  la  ocasión  de  tomar  partido  » proñ'-' 
riendo  su  diftaoten'  en  el  asunto  con  mas  o '  menos  felÍci-< 
dad ;  pero  me  atrevo  á  afumar  que  todavía  no  hay  nada 
decidido.  Es  ocioso  alegar  la  opinión  de  Dun  Juan  NuHtií 
Í€  la  Peña ,  conociéndose  su  inania.  Precisamente  a  falta 
.jde  un  hí|o  ó  nieto  de  Na/  era  consiguiente  llamar  i  la  Co-' 
i^a  de  aquella  Isla  algún  biznieto  :  jY  quifen  ádntltíria  la 
iiivestidura  con  menos  repugnancia  qne  un  hijo  de  Gomér, 
teniéndola  ventaja  de  no  apartarse  de  los  Estados  de  su 
padre  sino  seis  leguas  cortas  ?  Este  Prlnclpito ,  pues  ,  que 
se  llamaba  Hero  ,  dló  i  la  Isla  su  nombre  i  el  que  habién- 
dose conompido  a»  el  transcurso  delosaños^-secrans- 

mu- " 


(t)  Catín.  Mss.  lib. i .  cap.TS. 

(*)  S.  Isidoro  de  Sevilla  fue 
de  opinión  qtie  eluatTibre  de  la 
Isla  de  Chio  en  el  Archipiélago, 


se  deribabs  delSíríaío, que  sig- 
nifica Almacigo  ,  cuy»  goms 
produce  su  territorio  en  much» 
cinttdiid;  lsid;Orig. . 
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mutó  en  la  voz Kr>rr9  con  que  al  ptesemees  conocida  (i). 
Con  sobrada  razón  se  burlaron  dos  de  ku  mas  famosos  Cxi- 
ticos  de  nuestra  España  f  de  aquel  Escritor  que  había  toil- 
do  la  ligereza  de  citar  en  una  cÚspau  literaria  este  pasage  de 
Jmn  Huñez.  „  Es  fingido  (  decía  el  P.  Matstro  Sarmiento^ 
„  que  hubiese  hijo  de  Gomtr  llamado  Hero  i  ó  que  su  hijo, 
„  aunque  anonyiDO  >  pusiese  nombre  de  Hero  i  la  Isla  del 
^  Hierro.  Es  desatino  retroceder  tanto  con  la  aIusion,<^jan^ 
„  do  la  ficción  pudierapararen  üfira,  querida  de  Leandro^ 
„  ó  en  alguno  de  los  Herodes.  León  Aicicano  pone  entre 
„  los  ascendientes  de  los  A&ícanos  i  los  G/tmeroí  y  Haoa~ 
f,ros.  Apoca  alteración  pudiera  la  fantasía  acomodar  es- 
tros paca  pobladores  déla  IsUdeltf/Vf^HF  ,  y  aquellos  pa,- 
„  ra  laGíWííM"(>) 

Pero  no  ocultemos  la  vadad.  El  mismo  Ttuñtx.  de  h 
Peña ,  no  fió  demasiado  de  aquella  etimolo^a  >  y  como 
que  la  abandonó  para  adherir  i  la  de  jintonio  de  FÚMt 
quien  había  escrito  ,  que  la  voz  Hero  significaba  fuente  en 
el  idioma  bárbaro  del  país  (#).  Así  llaman  todavía  sas  ha- 
bitantes las  pozas  >  charcas  >  ó  Htres ,  en  que  deteniendo 
el  agua  de  los  barrancas  por  medio  de  la  arena ,  hacen 
fuentes  artificiales  (;),  Y  en  verdad  que  i  qualquiera  {Cre- 
cerá esta  etimología  ma5  de&nsable ,  que  la  de  MMdesb, 
citado  por  Thomit  Comtlh  ,  quando  afirma  haber  tomado 
la  Isla  aquel  nombre  de  la  misma  dureza  y  sequedad  de  su 
suelo  muy  comparable  al  Hierre  :  6  la  de  aquellos  que  se- 

guo 


(t)  Nuñ.  de  U  Pen.  Hb.  i.cip. 
pag.  16. 

(3)  Demonstr.  Apolúg.  disc. 
18.  p.  426.  n.  708. 

(*■)  El  Abate  KolUt  trae  en  su 
Física  Bxperimenial  la  idea  d« 


elertí  fbente   MtMcMfl  de-mu- 
cho gusto  ,  y  adviene  que  los 
curiosos  la  llaman  la  fuente  de 
Hero. 
(3)  Yiao,Caot.  1.  pag.  13. 
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gan  refiere  j^tu  Galindo  ,  pensaron  que  como  observasen 
los  Naturales  que  el  Hitrro  era  un  metal  fuerte  ,  impusie- 
ron i  su  patria  este  nombre ,  por  ser  en  su  estimación  la 
mas  fuerte  del  Mundo  (i).  Los  Hetre&os  no  habían  cono- 
ddo  erro  hierro  que  d  de  sus  prisiones. 

Es  feliz  la  conjetura  que  el  mismo  P.  Maestro  Sarmien* 
ta  aventuró  sobre  la  etimología  de  que  se  trata.  Hemos 
visto  que  una  de  las  Afortunadas ,  según  testimonio  de 
Flinio^,  se  llamaba  ^hrom/ii  Mayvr  >  y  Qtizjunonta  Menof^ 
tal  vez  por  haver  sido  coúsagradias  i  la  Diosa/iMio.  Llegó 
después  á  copiar  esta  noticia  Claudio  Ptelomeo  ;  y  como 
hacia  en  Gri^o  su  traducción  ,  no  las  llamó  sino  Heras 
Netos  (Hepas  vn»^) ,  esto  es  ,  las  Islas  de  Juno ;  porque  es- 
.  ta  Diosa  se  decía  en  el  Griego  Hera  >  y  en  el  Dialedo  Jó' 
nico  Here,  Sabemos  que  la  Geografía  de  este  Autor  era 
casi  la^  onlca  que  manejaban  los  Árabes  occideatale» ,  y 
consiguientemente  los  Españoles  al  principio  de  este  Mile- 
nario. Asi  nada  era  mas  regular  que  el  que  llamasen  á  una 
de  las  Canarias  la  Isla  de  Htra  ,  ó  de  fltro  \  y  que  con  el* 
transcurso  del  tiempo  obrase  en  esta  voz  el  genio  de  la' 
lengua  Castellana  ,  convirdendo  la  E  en  I  E  ,  como  ha  sak> 
cedMo  con  otras  dicciones  Griegas  ,  y  Latinas ,  pues  Ctn^ 
tum  ta  convirtió  en  Cietito ,  Tentó  en  Tiento  ,  Terra  en  Tier- 
f%  I  No  seria  también  facíl  convertir  ífrr»  en  Hierro  ?  Del 
mismo  modo  ,  nuestro  idioma  permite  por  lo  común  que 
en  medio  de  dicción  se  duplique  la  Cl  ,  y  asi  hallamos  que 
Jtrio  ,  Saraeenó  ,  Paroeo ,  han  parado  en  Arrio  ,  Sarraceno, 
Varroeo  &c.  ¿  No  podía  la  voz  HrVro  pasar  á  pronunciar- 
se Hierro? 

Como  quiera  que  sea ,  yo-  no  seguíné  nunca  sino  las 

coiv- 
(0  Gatii*  M"-  l>b- 1-  c.  17. 
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cpníeturasmassimples,  TcngQpoc  cierto  qué  d  nDmSj». 
de  la  Isla  del  Hierro  » se  otigíoí)  del  fierro  metal;  l^s  des-. 
cpbridores  Franceses  la  lUmaron  ¡a  Isla  de  Ftr  >  y  la  liatnao : 
así  todavía.  El  teriítorio  abunda  en  tanta  inatecia  ferra^-: 
nasa  ,  que  Monsieuc  Frendembtrg  (  un  hábil  Aiemao  que^ 
fu«  hectio  pñ^on^ro  en  la  ulcíaaa  Guerra  cortea  laQtaa 
I^etaña  ).4ccia:  sentía  mucho  no  hallarse  con  algunos  Na-; 
vios  para  cargarlos  de  hierro  »  y  hacer  su  fortuna  en  Euro-  ,- 
pi.  Concluyamos  pues  ,  qtje  los  primeros  pobladores  de; 
aquella  1^3^  ^  habiendo  ceconpcido  lasprodígioiias  mas^s^^: 
herrumbre  crudo  que  encerraba  r. la  dieron  d  nqqnbre  de, 
Ifitrro  i  y  que  no  soLp.se  abandonó  eses  genero  áp  riqueza' 
por  la  desidia  de  sus  Seioores  territoriales ,  sino  que  se  ol- 
.YÍdó  enteramente. 

'[  §.     Xmi.í>elmmhre de Ulsla delafaíma.     - . 

SE  esperaría  que  en  el  examen  de  la  etimología  de  la  Isr-j 
la  de  la  Palma  sacaríamos  la  imaginación  i  senda  ma$j 
U^na  y  menos  fjitídíosa  ,  por  ser  etftc  un  nombre  modcrn 
nff ,  Cistellano;,  y  endpndft  la  Pedanterk  no*hallaria  -eti" 
que  hacer  mucha  presa ;  pero  no  es  así.  „  Con-  grande  in$- . 
„  tanda  Cdice  Abrtu  Galindo)  be  procurado  saber  la  causa 
jj  de  este  nombre ,  pues  la  significación  de  Palma  es  muy  cotfr . 
„  trariaá  la  de  ¡os  Naturales  Gentiles  )  mas  no  be  pttdidt: 
fj  descubrir  rastro  "(i).  Reservábase  quízi  este  dcscubri-j 
miento  para  Vtana ,  y  Nuñez  de  la  Pefia,  Estos  Escritores. 
hablan  oído  decir  que  en  el  Reynado  de  Abis ,  ó  Abides, 
Rey  de  España  ,  sobrevino  una  sequedad  de  veinte  y  seis 
aííos  tan  espantosa ,  que  tm .  conslderabíe  numero  de  Espa- 

fio- 
(i)  Galin.Mss.  lib.3.  cap.  I.  t 
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So!tí  abandonaron  el  país  para  salvar  las  vidas  ;  y  esta  no* 
.tícia ,  tal  qiial  es  ,  fue  suficiente  para  que  asegurasen  ,  co- 
■«lfQ^.si|a  hubiesen  sorprendido  en  el  lairce  ,  que  alguna  pac- 
lidft  dé  aqueUios  tran^gos  se  dirigió  i  la  Palm*  ,  y  que 
it'puíierofl  este  nombre  ^  evidextementt  Español  ■, parqut  th 
hjrtuttra  de  iui  titrrat  del  tiempo  se  juzgaron  viSoria^ 

-::;  Sobre  t3£acttmóIo^i>  >- cuyo  fiíndamento  tiene  tantos 
■4Í8o^ile!  patraña ,  no  t]ia>biiás  $ino:uiia  t^ñeaion  »  y  es  que 
-^alqiiieza  qtteconvencip'j.  nuestros  Autores  que  la  vox 
-PWivtf  era  yá  una  de  las  dei  Diccionario  del  tiempo  dd 
^hídaso  lübidn  f  los.engañó.  Es  para  mí  harto  mas  vero^ 
jÓKiiljf  .que  osle  epiteoo'caipexó  Í'kt  cata¿l(íristico-deiIa 
-Itk  para». aaosTEDmlcs-^que  'lextMiquisi^se  ;  de  manesaiqiis 
ti  vaUbseo  conjeturas' sÍD.piueba&^se:iiabría  dei  decir  >  qué 
quando  i  mediado  del  Siglo  14.  se  empleaban'  Jos  Mallor- 
ijcdhes and teconodmienco: de. las Cenatias, habiendo  sut- 
gido.enla^delaTWiftiivl^diecon.este'nanibre!,  lel  misino 
j^ueiiione.laCÍDdad  Capital  de 3ii¿brrtf.  Es  verdad-  qüs 
-ati^unas-se  han  persuadido  á  que  la  abundancia  de  Palmas 
fue  quiza  ei  motivo  cierto  y  natural ;  pero  además  de  que 
laquetla  Isla  no  e&  la  mas  fecunda  cti  esta  especie  de  arbow 
ilbs ,  vemos  que  no  la  apelUdart»!  la  Isla  de  las  PalntM  ,:  cok 
Imo  paceda  Mas  conforme.  -    -       ■  '¡ 

Tampoco  saldré  por  fiador  de  la  etimotc^Ia  que '  apun- 
iXA  Don  CbristovéU  Perit.  del  Christo  tn  sm  Exceleniiaj  dt 
lai  Canarias  (z).  Es  cierto  que  P/fWo  en  el  capitulo  donde 
.tcfitade  las  Afortunadas ,  .hace.mcmoBJa  de  la  Isla  Planaria, 
tíxaDdo  Ift  noticia  gue  da  Estado  Sevoio »  de  suerte  que 
I  So-, 

(1)  Vian.Canr,  T.g"g-T«.       I  cap.  i.  pag.3. 

(3)  Excelenc.  de  las  Cañar.  .1   ■  -  -  ..       .      .  { 
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Salino ,  Lucio  Marinto  (i)  ,  y  atros  no  dudaron  ponerUen^ 
tre  ellas.  Del  mismo  Plinio  consu  ,  que  en  el  Mar  Tirreno, 
i.  poca  distancia  de  Córcega  y  se  llamó  en  otro  tiempo  Ttét- 
naria  la  Isía  que  hoy  se  llama  PnUmaria  (2).  Fumdamtmt¥ 
éastattít  (  dice  nuesuo  Autor') para  ^lu  treamos  que  U  Is$k 
PUnaria  del  Océano  conmutó  tan^itn  su  nambrt  tntl  deia 
Palma  ,  á  Palmaria.  Esta  alteración  no  es  sin  exemploj  pe- 
ro serla,  de  desear  que  labia  de  hPÁ/miíy  ese  araios  ele- 
vada y  montuosa  para  qac  hobácse  podido  adquipircl  vgír- 
teto  de  Ptanaria  en  algún  tiempo  V  sino  es  (pw  se  le  aco- 
modó á  causa  de  la  figura  que  presenta  ,  mirada  en  pers- 
pectiva algunas  leguas  al  Mareiore  las  Pt^ntas  de  Norte  y 
Sur.  En  e&do  el  agregadodc. sus  rocas'  fyaaa,  io^junbos 
extremos  unas  enormes  cumbces,  que  lunmllaudose  sen^ 
blemcnte  al  medio  ,  Q&ecoi  la  idea  de  un  Talic  i)dáao  7 
«spacioso.  (#) 

Mas  en  conjeturas  de  esta  línea  d^  ser  licito  volirer 
la  imaginación  á  todas  partes ,  y  no  de^iredar  drcunstaiit 
cía  que  pueda  servirnos  de  luz.  ha.  canfigarachm  Ide^Ja 
tierra  ,  observada  i  cierta  distancia  ,  y  de  cierto  puní»  de 
vista,  no  solo  merece  el  epíteto  de  PlanariOyáno  el  de  Pd/- 
marja  :  Porque  si  se  atiende  a  su  pecspcftiva ,  se  hallwd 
«ec  muy  semejante  i  U  copa  de  una  igcán  Pafana  ,  'poblada 
de  gajos  erizados  y  espesos ,  cuya  curtMtoia  y  fbraiaodo:d 
Jos  extremos  dos  cnmbccs  emiooites ,  'ddca  abatido -el  cen- 
tro, desde  donde  se -vuelve  i  Icvaotac  tal  4^  peque& 

.    -.co-. 


(i)  Luc. Marin-deHeg.  Ca- 
inoi.Lib.  10.      ' 
.  (2)  Plin.  Lib.  3.  cap.  6. 

(*)  Esia  Isla  que  Estado  Se- 
voso  llamó  Plansria ,  y  Ctnvaile 
por  su  coUTCxidad  y  circuito  de 


31}.  pasos  ,  no  es  otra  que  fV- 
ntriffm^a¿í  P. .  ¡tardo^im^^tt 
que  no  solo  tiene  igiMl  circun- 
ferencia ,  sino  también  los  ap* 
bolAdei^.  pies.  ' 
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«ollrta  í  modo  de  reoiievo.  El  que  consideraré  que  los  prí:- 
inert».  descubridores  y  marineros  est^  acostumbrados  á 
este  géncoi  de  comparaciones  fantásticas  ,  no  despreciara 
la  ocurrencia.  La  nueva  impresión  que  les  hace  una  tierra 
ivuta  entonces  incógnita ,  la  distancia  á  que  se  Íes  presenta, 
los  vapores  derramados  por  la  atmosfera  que  modifican 
la  paspe¿^va  ,  j  sobre  todo  el  no  divertir  la  vista  i  otros 
objetos }  despierra  en  sus  celebros  la  idea  de  comparación 
4c  manera»  que  no  hablan  de  ella  ,  ni  la  demarcan  sino 
con  el  nombre  que  ks  sugirió  desde  luego  la  preocupación, 
ó  la  apariencia.  (#) 

f  XXrV.  íkl  mmhre  de  Tenerife, 

UNA  prueba  de  que  los  videros  imponen  el  nombra 
i  muchas  de  las  tierras  que  descubren  y  movidos  so- 
lamente  de  la  ihiston  ,  es  el  epíteto  de  Lia  del  Injíera& 
con  quA  Tenerift  fue  conocida  en  todo  el  Mundo  antes  de 
su  conquista..  Los  Franceses  de  Betbtneottrt  el  Grande  la 
llamaban  asi ,  i  exemplo.  d^  Ia&  demás  Naciones  :  ¿Y  qué 
otro  origen  podia  haber  tenido  este  nombre  sino  la  ^tasúi 
de  los  aventureros,  que  penetrando  nuestros  mares  á  mitad 
del  Si^o  catorce  >  observaron  que  aquella  era  una  Isla  ez- 
«cemamente  combatida  de  las  Irupciones  de  fuegos  subter- 
faneos  ?  £s  verosimil  que  ardiese  i  la  sazón  parte  de  ella, 
de  que  tenemos  monumentos  irrefragables,  y  que  esta  fuese 
la  Época  en  que  el  Pito  di  Teyde  vomitase  algún  horrible 
1  X  tor-  ^ 

J^  Fnto  aiegura  que  el  Mar  bras.  La  M»ria ,  llamada  anii- 
£j^¿i7  se  llamó  aii  porque  las  Is-  guamenre  el  Feloponeso  ,  ha 
l|l  del  Ardiipieligo  que  esiin  cornado  este  nombre  porque  su 
derramadas  en  ¿1,  parecen  1  figura  es  propiiamente  una  hoja 
ci«na  distancia  un  bato  de  Ca-     de  Mortra. 
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torrente  de  liamis,  las  que  asi  comadieroQ  morivo  i  'ld« 
Quansbts  para  que  le •Uamasen  Eebejfdeyafi.t  equivalía  á ■t^^^ 
fiemo  ,  le  darían  rambien  i  los  Europeos  para  que  ilamasiM- 
Jila  del  Infierno  i  la  Nivaria. 

£ra  regular  que  este  ej^teto  odioso ,  qoe  sonaba  tan 
«al  i  los  cides  delicados ,  no  se  conservaEC  por  lat^d 
tiempo  i  asi  hallamos  que  los  Conquistadores  le  olvidaron 
bien  preso  ,  y  que  tomaron  el  de  ttmrifie  ,  voz  nus  sonó- 
la,  y  de  cuya  signiScacion  y  origen  qutzi  es^ban  tnM 
(aerados  que  nosotros.  Nuestros  Histociadores  se  han  con:^ 
veniio  en  que  este  nombre  se  debe  i  los  antiguos  habícáru 
tes  de  la  Isla  de  la  Palma  ,  pero  en  alguna  cosa  parece  que 
«stQvieron  discordes.  P^iana  dtce  ,  queTa  misma  Nación  que 
pobló  la  Isla  de  la  Palma ,  pobló  la  de  Tenerife  ,  y  que  ,Ie 
dió-esce  nombre  ,  compaestó  de  Tener  y  de  Ty^'dós.díc- 
cíones ,  de  las  quales  la  primera  sígní^caba  Nieve  ,  'y.^ 
aeguada  Monte  dto-,  todo  en  alusión  al  P/r0.<^:7V^  (i)*'' 
Abfeu  Galindo  afirma  ,  que  quando  los  Palmeses  alcanisa-' 
ban  á  ver  desde  su  tierra  el  Pico , -le  soHan  llamar  Tener- 
Tfe  f  esto  es  >  Monte  blanc«.-.(iyNuÍtíz  de  la  P-eSa  lee  Mon^ 
ie  nevado  (3). 

•Quizá  será  esta  la  verdadera  etimolo^a  ,  T»ero  no  res- 
pondo del  asenso  de  quantos  quieren  ver  algunas  pruebas 
de  lo  que  se  establece.  Si  Xas  Cañar w ,  \o&  Gomeros  y  los- 
Htrreéoí ,  y  dcmas' habitantes  de  Jas  aiece  Islas  ^  tambtoH 
V  tendrían  naturaln>ente  algunas  voces  peculiares  para  desig- 
nar el  Montenev^o,  que  en  losdías  serenos  sc-les^ircsen- 
«aba  á  la  vista  ¿por  que  se  prefirió  un  termÍDO  del  lengua- 

¡fi)  Vían.  Cam.i.  psg.  16.         I    (3)  líuñ.  de  la  Peñ.  Lib,  l, 
>(3>  Galind.  31ss.  Lib.  s.-cap.      oap.  o.  pag.  18. 
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ge ^áfnKt'^  ha<>Íen'do ^dó  está  ta  uttírña  Isla'qae  se  con->, 
quistó  anMidcfrtWrty>fiRiera  de  qué-yolnlló^n  naos-' 
tros  Escritores  un  desciildoiñuy  <:on5Íderablc,  pnes  tratan- 
do del  Imperio universa  que  tuvieron  los  primitivos  Re- ' 
yes  de  'tenmfe ,  antes  qye^obrevlmcse  aquella  insigne  fe- 
volucion  que  dividió  en  nueve  Reynos  d  Estado  ,  <dútm< 
como  ttadicion  inconcusa  j  que  el  itltim9  Principe  se  llamó 
Timrfetl  CrrdBdí.Ci').  ¿Quéetímologia  mas  propia  delfitu^' 
lo  de  Tentrife  i  Poi  otra  pane,  ios  mismos  antiquarlofi  afir- 
man >  que  el  nombre  de  Guanebti  con  que  los  Españoles  dí«- 
tingalcfon  losVfáttúalestdeeitaSla  >  nderáótró  que  esta 
Toz  Guanebinerfe ,  Sincopada  ,  y  deqaé  usaban  «Itos  pan 
declarar  el  país  de  donde  «an  oriundos.  De  suerte  ,  que 
los  Isleños  llamando  i  -un  hombre  Gu*h  ,  y  á  la  Isla  Cbi- 
nerfe  ,  -ó  Tiñtrft ,  quieran  decir  •:  Ií»mbr4  de  Ttnerifi.  Vea- 
Se  aquí  como!  ésta  dicción  bitibaia  pudb  transformase  '-ea' 
ííñí^Z/J,  qaaiido la píohttBtíartío' tos  Europeos (*>        •'  ' 

$,XXV,  S)e  hs  mmhnsespeciatff_^üe  íes  díóTUmiL 

APcéséhcia  ¿i  esteiibcñnfo  en  ípe  isa  ha  de*  tmjíefiar 
sin  mucha  gloda'  un  Etlaiologista  de  los  nombren 
ájales  de  nuestras  Islas ,  nadie  se  escandalisari  de  qne  ios 
mas  sinceros  indagadores  de  sifó  antigüedades  confiesen,  que 
pretender  «eñ^r  -d;  nombre  ddcídkto  ton  -que  cada  -una  de 
cHas  fiíc  conocida  en  d  tiempo  de  Plinie  y  de  Ptolomto,-^ 
aventurarse  á  errarlo  todo.  En  efeftó  ,  ni  los  mismos  anti- 
guos eiure  á^  ni  los  modciuoscoo  los  aatiguos  han  podida 

po- . 
sin  do^  Ib  son.'Lps  Frtncese» 
dé  JuaA  de  Bertreñcoürf  la  lla- 
maban Tvurfii.  ( Conqiiest.  des 
Cante.  <ap.  -fig.  ^«g.  135. ) 
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.(í)  IdeM-eap.j.paí;.  35. 
(*)  La  yoz  Terwriftúcnc  lod» 
eíayre  de  Arábiga  ^comoXarl- 
fe  ,  Anáft .,  Alarife  ¿pv.  que- 
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potiecso  de  acuerdo  sobre  este  punns  Plimh ,  que  tüAiU^ 
tomado  dei  Rfy  de  MaürUanía  Icjs'  seú  m»tibies  de  U$ 
Afortunadas  ,  y  de  quien  los  »>iaaron  las  otros  Escritores. 
antiguos ,  las  Uama  en  six  relRCion  yi  citada  :  Ombrm  ,  Jh^ 
nonia  mayor  ,  junom*  msiur  ,  CafrarU  ,  Wvaria ,  Caita^ 

i.  XXVI.  ©í  U  Isla  Ombrios ,  y  guales  eran  sus 
arboles  raros, 

DE  estas  solamente .  Canaria  es  la  que  se  puede  señalar 
sin  error  ,  porque  empezando  por  la  primera  ¿qual 
es  la  Isla  que  se  llamaba  Ombrios?  Si  se  está  al  mayor  nume- 
ío  de  votos  ,  habremos  de  decir  que  era  la  del  Hitrro,  Fim-i 
dase  esta  opinión  en  que  ^endo  Ombrías  una  voz  Griega 
que  sígnifíca  el  rocío  ó  Uuyía ,  pudie.ta  ser  aquella  misma; 
Isla  Pluviidia  de  Estacio  Sevoso,  de  que  hace  mención  PlI- 
nio,  quando  asegura  que  no  tenia  mas  agua  que  la  llovediza, 
( i)  cuya  circunstancia  se  ha  cteido  muy  adaptable  á  la  dei 
Hierro  y  por  carecer  de  fuentes}  ¡pero  es  cancluyente  este 
laciocinio  ?  La  Isla  de  Lantarote  también  carece  de  fuen- 
tes de  consideración.  Plitiio  ^de  ,  qtu  en  la  Isla  Ombrías 
no  babia  edifieioi  ( lo  que  se  verificaba  en  los  demás  )  /  fut 
tenia  en  sus  montes  un  tstaa^iu  »  4  lago  famoso.  Acaso  pu- 
dieran entenderse  pac  este  estanque  aquellas  alboreas  y  • 

char- 


(*)  Marcelo  cuenta  hista  diez 
Islas  Afortunadas ,  siete  consa- 
gradas á  i'ruJír^iffd  ,  y  las  tres 
resumes  ii  Pluton  ,  Amon  ,  y 
Jfepcuae.  (Marcsl.  ín'  ^hio- 

fiam  apud  Proel,  lib.  i. )  El 
apa  Clemente  VI.  en  su  Bul» 
de  erección  de  estas  Islas  en 


Principado .  también  hace  men- 
ciofide  10.  pero  con  estos  nom- 
bres r  Canaria  ,  Ningaña ,  Pía- 
viaria.  Capraria,  j'unonia  ,  Em- 
bronea  1  AihlüHtia  ,  Ihípíriiei, 
Cerntnt,  y  Gorgonts. 
(i)  Non  habere  aqaam  nisi  es 
imbiibus.  Flin.  lib.  6,  cap.33. 
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diarcas  que  tinbo  en  el  Hierro  ,  donde  se  recogía  el  aguX 
del  árbol,  sobre  que  se  tratará  después ;  tnas  i  la  verdad  e$* 
tos  etanmoy  poca.  cDsaqpara  hkb^C'ífisrotldo  el  pomposo 
flDtnbte  deiago','7  i  qüalquterb  le  pacecenl  ta  «cptesioir 
de  Jago ,  ó  estanque  mas  propia  de  1»  gran  Mareta  de 
Lsjuuu^e  ,  ó  de  la  célebre  Lagut»  qac  tealmente  se  halU- 
ba'cn  ííw;  montes  de  Tinwi/í;      \    <  -. 

]kliOiiBV'^/»dicwádoí-^qaeeiV'cttá«ectiabaiv  unos  k~- 
,,.botespaiecidot  enciorto  modod  la  Píriiís  ,  ó  Csásb^a, 
,»loc  qnales  eran  de  dos  especies ,  porque  unos  tenían  ia 
,)EDrteza'de'Colorob6<aroí,.y-otFO$ 'la  tenían  un  poco  mas; 
„'blanca4  Qu0  de  los •pcltoeeosisp  cxf>r{M(á-icÍeti<a  ag^  y  ói 
^fogtf'iníuy  amargo  ^[l«r«<{oe^lf»g(>' de  lp&' segundes- nO 
M  dexaba  de  cer basiantnuemií  -grast^  ^:psúadar.f '  £sta  es: 
una  noticia  4|ue  tfiiando  Áéxomtn»^  'preOcupacU>Q,notle* 
BO-mlackin  alguna  Qon'dfiünosoavbótidet  Hierro  y  qu» 
destilaba etagoa' de  lá9ini^s,y  ^-ertibargo  se  tepreten- 
didoponer  entre  las^rtiebat'Coh  que  sé  apoya  la  ideetidad.- 
|f^)  Élarbdidel  Hierro  eragraade,  frondoso  j  y  siempre 
verde»  pnes  se  asegura  ^quc  era  an7?/0.  jCómo^  podía  j^»- 
ba  ,  uW'ELev'tianMlMoi'/jii  AlftiiÑj-LHvl^turattsca  :de 'pioíeÁi 
sibn,cqiúvacattocon  amS'eBpécieB  de  cañ^CJaKl'Pex» 
seaaiíírfi/^jIós-Tílos^en  dátule  estiesadivlsioii de, Tilos 
dn blancos  y  negtos,  dulces  y  amargos  ?  Haya  esa  dlviülon; 
^aicn.  igmva  que  delarbol  del  Húfro  se  destilaba  el  agua; 
sin  que-fiíesenocffiarlQ-ttkpiimitileí? Seaind^mas Ünctcos > y 
digamos  que  los  arboles  de  la  Isla  Ombrios  ni  eran  de  la 
-,.,-.,  -...,,■.  .  .  .■■""'«*- 

«oe  el  árbol  del  Hierro  ni  era  de 
ngura  de  Férula  ,  ni  neoesiiaba 
de  eipiimirse.-  ' 


(*■)  Ss  cosa  admiiable  que  d 
P.  Haráo¡áft,  comenitndo  ü  Pu- 
nió ,  JiabíMer'HbRriid  &  esta 
•pinian  ;  pues  se  bacc  caofftdc 


;:-i:cct,C00g[c 


yr         NOTICTAS  DB  tA  HlSTOÍI*  GmERAl 
Qspede  de  los  del  Hierro  ,  ni  pcivatWos  de  dU  wla.  VeansCí 
aquí  mis  conjeturas.  - 

,  Casi  {odas  las  Costas^O  Ids  Camúas.^aanám^^os  pu»-i 
to  general  áó  una  prQdigi<}S4-.  selva  de  cierto»  arbustos'  quei 
los  ísl^osüwaaQtrd^ef  ^y  Tí^t^b^,  £1  Cdr<^  ( (Jud, 
parece  es  el  célebre  Eu^borkio  dd  Btey  Jtiha  )  es  una.  es- 
pecie de  c^  de  quatro  ,  y  mas  coiMinaKme  dc.aotQ-^, 
ads:¿adA.cm&>  propa^u^del'anguhklie.Qtras-RnKJjKití^uas 
ysólidas.  Sude'tcnecUiOiayor.'jC^cbititotjyanay.fledlaC 
de  largo  ,  y.poCo-oMniM  tfs  una;  quatfta  de  ¿¡^cuo&ceiiQla.. 
Sus  ángulos  escJtn  «qudos  de  anas  coit3S. espina» ,  y  poc  U- 
pute.  supcrioi;  btotm.'unps  pequeños  botones,  de. mxencv*'. 
nac^ide  tnpho'detbÁetiK».  ^  queusoit.ms  .-jQfxbs  ^i^^u^f.ftufos,. 
Todas  Ias'pc«ioif]al$fi(;a6^:&£man-,»l  9fi^iDicai:.deiiaiooQioa, 
m'z  una  cucbatura:^;qac  1^  baccsenx:íancks.a'jiína<gcjuule. 
araña  llena  de  blan4<¥^:  ei>C(mdiiios  ¿.ó-.s¿:se:.qut¿te; » .-J  .mu 
«rgano  cao  caü»s  d(]  tdmaíísM^diiñetsqs.  (#). ;  £$t:as ,  :^n  huoH 
cas  ,  hácn  qs»e  áfrfiíbasr,tÍfliri9oJotct¡i>rrt>cntei;OJna<i:  «no» 
nudos ,  6  scfitx»  medíos^de  eksu^.aibstanda.  membrwtaccv 
y  aun  su  misma  coctez^  es  poco  aóUda  jí^#);  La  peUcalu 
tierna  .que  las  cubre  quando  oo  jocdcrnauado  aiíejas  ,  e> 
de .  un  verde.  <^Ku(l£tno: .,  ,y ,  sü  suco,  propicruna  leche  luayí 
betailcar  e$pcBa\y  tan  cofijpsiacqao- «in^cerfltcctuioj'/expii^: 
Biith , corre' tin  abundanclevá  Ütnasjeve Incisión.,  ó\hflt¡-< 
da  ^  pero  es  tan  acre ,  tan  cprrosiva  ,  y  de  una  quaÜdad 
tan  mortiíera  ,  que  bebiendoU  incultamente  los  ptíineros 
Conqaiscadore&xCxpeEimeútarún.stinptoiiias.  átales.  '  . 

.      .      u  ■,     .  .:  ...,';..:  .;.  .-.  .;■...—  :-.■  La.- 


(*)  El  P.  Tallandier  dice,  que 
estos  arbustos,  de  qbe  abun- 
dan los  c»in¡nos  de  México,  se 
llaman  Órganos. ..{Si^itn.  Edif, 
toin.  7.  pag.  380.) 


(**)  De  los  troncos  ma«  aneí- 
guos-y  sotidós  de  tos  cardónfes 
se  saca  una  especie  de  tea  ,  que 

Suemada  eibala  un  olor  frcgran» 
SUDO.,  i:  .  ...        1 
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■  tz  otra  especie  de  arbustos  llamados  Tabáybas ,  toda- 
vía tienen  noyor  semejanza  con  la  Férula  j  porque  su 
tíoncoes  bastantcnente  descollado  ,  de  donde  se  ptopa- 
gen  -jnuchos  gajos  que  x  subdividcn  y  matcipIlcaD  entie  st 
maravitlcKanienee ,  sin  otras  hoias  que  unas  muy  pequeñas 
y  angostas  que  de  seis  en  seis  coronan  sus  puntas.  Entre 
lio  vpiSimis  "¿j^ajibaí  hay  diferencia ,  potque  algunas  ape- 
nast.K  ievantanvna  vafra  del  lueto ,  y  ceras  descuellan  has* 
ta^ttllaüKCon  lastñgcetas  mad.fhíndosas.  Sus'  bdsta^óc 
ó  ¿añas ,  aunque  no  s<HÍ.huecas  >  son  de  una  sustancia  fUn-^ 
gosa  tan  extremamente  ligera  que  no  hay  madera  mas  tl-i- 
yiiUifl.  Bl  color  de  su  cisura  es  de  un  Manco  pálido  ,  y  su 
|Ugo  uria  leche  glutinosa ',  blanca  y  fundante,'  sin  que  ten^ 
ga  la  quaiidad  nociva  del  cardoaj  antes  es  tan  dulce  qu« 
después  de  quajada  y  reducida  i  una  pasta  gelatinosa  la 
suelen  mascar  los  paisanos.  (^) 

He  querido  hacer  esta  prolixa  descripción ,  para  que 
pueda  servir  de  Comentario  al '  capitulo  citado  de  Plmio. 
De  ella  se  colige  que  este  Autor  no  habló  en  esta  parte  de 
los  arboles  que  destilaban  agua  en  la  Isla  del  Hierro  ,  n£ 
tampoco  de  las  cañas  de  azúcar  ,  como  creyó  un  Expositor 
de  Solífto  i  pues  además  de  que  es  imposible  sostener  aque- 
lla división  en  dulces  y  amargas  >  en  blancas  y  negras  *  de- 
bía Ciaudió  Saumaise  suponer ,  que  en  nuestras  Islas'  no  se 
cultivaron  estas  plantas  hasta  que  cayeron  en  manos  de  los 
Españoles.  ¿  Fof  qué  no  diremos  mejor  que  los  arboles  de 
la  Isla  Ombrías ,  tan  ]»arecÍdos  i  la  Férula  ,  son  los  Cardonei 
y  T:Aayhas  ?  fh  efcdo  sobre  ser  unas  especies  de  cañaf 
K  muy 
(*)  Haydoi  especies  de  Ta-  [  Iidades;deferma  quese  pudiV 
baybas ,  u/ia  llamada  dulce  y  I  ra  etiablecer  que  esras  son  las 
oita  talvage  ■,  cuya  leche  es  1  dos  etpeciet  de  Pirula  ({nt  tes 
atn^ga.'.  y,<ile  muy  malu  qu^-  1  fiere  Fiiníoi     ' 

r;-,:cct,C00g[c 


74       NoTiaAS  DB  LA  HlStORlA  GENERAL 

muy  ligeras  ,  se  halla  que  el  Cardón  es  de  un  verde  otúcH" 
ro ;  que  la  Tabayba  tira  un  poco  i  blanco  i  que  el  agm 
ó  Leche  de  aquel  es  amarga ,  acre  y  TcaenMa  ;y  qnc  la^dv 
esta  es  dulce  ,  blanda  y  bien  tecibida-dd  paladar  (#>  Pero 
esta  sencilla  explicación  tiene  todavía  otras  vcntsg'as  ,  poi- 
que ilustra  una  noticia  ccldire ,  aunque  djscma  >  de  nnes^ 
tro  Es{»ñot  Pampoaio  MeU:  Sabemos  que  este  Gec^rafo 
dice :  que  en  las  Iiltu  AfortauMdas  habia.dos  fiíentes  mané. 
yillosas  poi  bi  oposición  de  sus  vinadcs,.pua  qual^ftdeti 
que  bebia  déla  una  ,  se  moda  de  risa,  sí  QO' acudía  á  beba 
de  la  otra  ,  donde  estaba  el  antídoto,  (i) 

Perex.  dtl  Cbristo  ,  ensus  Exaletuiax.  d»  las  Caturia^ 
ima^nó  que  aquella  fiíente  que  hacia-  motk  de  risa  >  era 
alguna  de  las  minerales  de  Canaria  ,  FahiM  y  Ttiurife,  ca- 
yo 


(*)  El  jugo  del  Cardón  es  el 
célebre  Éuphorbum  ■,  de  que  ha- 
blan los  Boianisias ,  diciendo 
que  es  una  goma  muy  acre  que 
sale  por  incisión  de  un  árbol  de 
especie  de  Pirula ,  el  qual  cre- 
ce sobre  el  monte  AtlasznXWi- 
ca.  Que  se  debe  buscar  el  Eu- 
phorbioen  lagrimas  recientes, 
limpias  ,  secasy  de  un  amaiillo 
¿axo.  Que  ha  de  tener  i.  lo  me- 
nos un  año  ,  para  que  se  haya 
suavizado   su   acrimonia  ,por- 

2ue  »f  no  es  veneno.  Que  con 
I  se  purgan  qualesquiera  sero- 
sidades, autique  con  alguna  vto- 
íenciaymalos  efeftos,  porque 
la  mahgnidad  de  su  sustancia, 
cálida  en  quario  grado  ,  Kuele 
ocasionar  inñamaciones.  Que 
en  Schradtr  se  pueden  ver  los 
diferentes  modos  «in  i]ue-  se 


corrige.  Que  sus  polvos  son  á 
proposito  pira  curar  los  huesos 
callados  ,  porqvie  sp  »al  acror 
volátil  absorbe  y  consume  W 
áccido  corrosivo.  Que  es  tam- 
bién un  remedio  soberano  con*' 
ira  U  picadura  que  le  tuda  bs» 
ceren  los  nervios  por  descuido 
al  execuiar  una  sangría  ,  lo  que 
causa  stmpvmnas  trágicos.  El 
nombre  d*  &aph9rhiú.\i  toinó'el 
Cardón  de  boca  del  mismo  Kt\ 
Juba  ,  en  coniemplácion  a  su 
Medico  Ap^/w  ,&  quien,  se 
debjó  el  coDoeütiienM'  do.lai 
virtudes  de  esM  planta.,,  l^,qua 
quizá  fue  úná  délas  curiosida- 
des que  se  llevaron  de  nuestras 
Islas.  Saberrvosqne  Sbbaescñ- 
btó  uo  Tratado  í«Iím«í  Eupltor- 
bío, 

niant 
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yo  sabor  agrio  ,  acecbo  y  cargado  de  partículas .  víttiolU 
cas  y  ferru^nosas^  cansa  alguna  tensión  violena  en  los  la- 
]>i0s  1  la  qiie  se  remedia  bebiendo  el  agua  de  otras  fuentes 
«jue  esran  vecinas  (i).  Pero  como  tenemos  experiencia  de 
<<iue  estas  aguas  minerales  ,.Iexos  de  ser  -mortíferos ,  suelen 
'recomendarse  pot-muy  buenas  en  ciertos  aduches ,  parece 
inucho  mas  vecosinU  qae  ^^/o  tuviese  alguna  noticia  del 
jugo  del  euforbio  ó  Cardón  ,  cnya  quaUdad  venenosa  cau- 
-sabaen-lofi  labioside  los  qts  U-bebian  algnnas  convulsio- 
nes scm^itte5;á  íia  tísa  taráaniea ,  las  que  se  corregían  con 
el  jugo  de  la  Tsb^ba,  £s  verdad  que  ol  Geógrafo  reputó 
por  fíicates  Jos  que  Pliw  solo  había  llamado  arboles  amar- 
.gos  y  dulces;  pero  quiza  fue  e&do  de  haber  confundido 
' esta  curiosidad  de  las  islas  ^rí«»<tiÍM  con  otra  singutari- 
^d  de  la  de  Süilia  y  donde  según  PUnia  »  hubo  dos  fuen- 
tes  ,  launa  llamada  Cltone  ,  porque  hacia  llorar,  y  la  otra 
Gtlone  ,  poique  provocaiía  á  reír. 

$.  XXVII.  pífales  eran  las  Islas  Junonias ,  la  Ca- 
piamjt  la  Nivaría. 

EL  merico  de  la  antecedente  conjetura  ,  á  la  verdad, 
no  puede  tener  otro  uso  que  el  de  conocn  quales 
eianlos  arboles  semejantes  i  la  FiraJa  i  pues  como  en  la 
knayior  parte  de  nuestras  Islas  nacen  ios  Cardonts  ytabaybas^ 
es  imposible  por  solo  este  medio  descubilr  la  que  tuvo  el 
nombre  de  Ombrhs.  Y  si  aún  habiéndonos  dado  PlUio  las 


^liam  tttá  ipMte  gtmtÍs....Vna  I  ■„  diam  tst  ex  altero  b¡here.*^Mt- 
rt  fm^laniuorumfontiumtnge-     la  deSit.  orb.  lib.  3.  op.  ii. 
^  lúa /ttaxime  insigáis  :  altera/a t   ■     fi>  Kxcelenc.  de   \a%.   Cañar. 

Bí  gusíavere  ;  risa  solvarttur 

t  moftem\a€  éfeSii  nnu- 
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señala  t^ue  creyó  puntiules  ,  lo  ignoramos  >  i  quién  se  S- 
sonjeará  podci  demostrar  sin  equivocación  las  que  llaait 
Jwnonias  Mayor  jr  Menor  >  qaando  no  pone  otro  discínttvo^ 
«ino  que  la  Maytr  tenia  una  casilla  de  piedra  seca ,  y  que  la 
■Mtnor  no  estaba  muy  distante  Í  £1  que  se  Jnstiuyere  en  la 
Historia  de  nuestras  antigüedades ,  veri  que  aquella  clase 
4e  e(üticio5  era  comuo  á  codas  las  Islas  i  como  asimismo  éí 
que  examinare  su  Cuta  <jeografica  ,  hallará  que  las  Ma- 
yores estin  inmediatas  á  las  Menores.  Sin  embargo ,  sabe- 
mos que  nuestros  Histuriadotes  superaron  esta  dificultad» 
-conviniéndose  en  quejua^ttia  MJiyor ,  ó  Junonia  la  Grao* 
de  era  la  I'sia  de  la  Palma,  y  Junonia  Metw  la  de  la  Gomers 
.^l).Otros ,  quizi  con  mejores  fundamentos ,  ptcfíeren  la  de 
.lutnzarfte  para  J^AMotud  Mayor ,  y  la  de  la  Grathsa ,  ú  otra 
de  tas  Islas  pequeñas  piíajunotiia  Minar  (i).  En  fin  ,  tam- 
bién hemos  visto  las  pruebas  que  algunos  Autores  han  da- 
do ,  para  que  la  Isla  Hero,ó Junonia  sea  la  del  Burro,  EIP. 
Hardouin  creyó  que  era  la  de  Fuerteventura. 

Sí  buscando  la  Isla  de  mayores  Lagartos  >  para  recono- 
cerla por  la  Capraria  de  Plinío  (j) ,  creyeremos  i  los  His- 
toriógrafos de  Juan  de  Betbeneourt  ,  habremos  de  honrar 
también  con  «te  epíteto  i  la  del  Hierro.  Estos  Autwes 
-dicen ,  que  en  el  Hierre  babia  unos  Lagartos  tangranief  sa- 
mo gatos  ■,  los  •quales  aunque  no  ofendían  i  nadie  ,  injpjrabam 
borrar  á  ¡a  primera  vista  (#).  Pero  dudo,  mucho  pueda  rat- 
ear la  Isla  de  Futrttventitra  esta  opinión  con  indiferencia, 

cs- 


(i")  GaTind.  Mss.lib.i.  cap.i. 
Kuñ.  de  la  Peñ.cap.  i .  p.  a. 

(2)  Moreri  verb.  Lanzarott. 
.Echard.  Dice  Geograpb.  verb. 
J/anxarote. 

Í3)    Deinde  CAPRARIAM 


íacertís  grandihas  rtfertam. 
(*)  I,  Jlyá-deslííardes grandes 
■n  commeun  chot ,  ■mais  mes  ,ne 
^fimt  nulmal^iy  ih  sontl-Un 
„  hideuseí  a  r^^rAer  {  Cod- 
quesi.  des  CaHar.  cap.  65  .pasa.) 
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«scando  £n  la  posesión  de  ser  1t<^apraria  de  Flinlo  y  scgmf 
el  noayor  nu¿)ero  de.  Escritores '  y  Díccitwiarios^^  tpor- 
qae  ¿sé  atiende  á5u "Verdadera  erimotó^a  ,  nó  hay-  duda> 
qae  la  voz  Capraris  se  dcdva  de  la  abundancia  de  ganado 
Caprino  (^).  jY  qual  de  las  Afortunadas  tuvo  nunca  en  sus 
prados  mayores  jidbaobs  de  c^as  que  lade  Erbénia,óFuer—. 
Mx»r»rj»-4,xile'Ia  qa^  asegoran  Los  mismos  Hütociad0tet< 
Franceses  ,  tenia  mas  qae  todas  las  otras  siete  í  de  modo 
qae  £n.cada  año  se  podían  macar  sesenta  mü  » tan  gordas 
que  cada  uoa  d^u  de  ú  treinta  ó  quacaom.  Ubras  de  se-i 
bo?(i)  ;  . 

De  esto  r  atnque  generalmeMe  esti  reputada  la  Isla  de 
Tenerife  por  la  Isla  Nwsria  (#**)  (  que  es  de  la  que  habla 
Simio  en  ultimu  li^r  )  no  ha  faltado  quien  haya  dado  coa 
este  tíralo cnla  delaG0»Hri>(2)perQ|ConqucvíolenciaiFor' 
qiie  :side  la  continua  nieve  se  derivó  aquel  nombre  ,  absuv- 
donar  el  Gran  Pico  de  Tenerife ,  casi  siempre  nevado  ,  pot 
las  liumildes  cumbres  de  la  Gomera  ,  que  >amis  se  cubiie- 
ron  de  nieve  ,  es  lo  mismo  que  no  hacer  ningún  caso  de  la 
etimología  de  NmarU  j  ni  de  la  autoridad  de  Punto.  (^)  . 
Es  endenté  que  Pielaae»  copiaba  i  este  Aucor  ,  ó  acá* 
so  ájuba  mismo  ,  quando  en  su  Geografía  expresó  el  nom- 

bie 


/*)  Barbar  y'Paviry  prtten- 
den.qiie  la  IsJade  la  Palma  es  , 

•\»  CaprariM ,  pnesq^ie  conserva 
una  moniMÍa  ó  vetean  con  el 
mismo  oombrff.  Lo  mismo  ere-' 
yó  el  P.  Hardouin. 
•■  (*♦)  Sauma'pft  y  el  P.  ffgr- 
doutH  creyeron   Cfu»   Plinio  en 

.  higxr  Js  escribir  SavTsrianque 
significa  Lagariáña  ,  escribió 
Kavtarianque  significa  Capra-. 


ña  :  lo  que  verifica  el  coniest« 
Lactnis  graiidibiis  referlam. 

(t)  Conq.desCaiiaf.-cap.  7». 
pag.  131. 

(♦**J  El  P.  Aráoiím  asegiifa 
que  en  iodos  los  Matiuscriios 
se  lee  ffifíguariam. 
V<íi)  Traii.  desNai-ep-p.íor;. 

{g)  Hoc  wnien  aacpit  a  perpt- 
tua  nive.  Püb.  lib-  6.  cap.  33, 
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78  Noticias  de  la  Historia  general 
bre  que  cenia  cada  .una  delulsteAfbrtunadastpocqaeaim* 
qae  en  parte  los  3[tet6,Dació  quízí  esta  &tta  de  i^eilos  tra- 
ducido dd  Latía  al  Giiego(i).  Así  vemosque  llamó  Apr^ 
íitus  una  de  ellas  y  voz  que  vale  ilosiísmo  qne  Lucctsikltt 
y  aquí  pretenden  haber  encontrado  su  mas  s^do  apoyo 
los  Partidarios  de  la  Isla  de  SdnSraadaMa^ó  Saa  Rtnmdamt 
colocada  ,sogunse  croe ,  á  corta  distaodade  U  del  lí¿$m^ 
la  quai  se  dexa  ver  en  algunos  días  amy  claros ,  y  quand» 
se  busca  tu  se  halla  (2).  Sí  en  la  Ciencia  Geográfica  liabo 
jamas  albina  Paradoja  *  o  ProUema  difidl  *  dídeuho  .  mas 
que  este  ;  porque  para  defender  la  afirmativa  se  hace  .pre- 
ciso atropellac  osadamemie  la  buena  Crítica  ,  el  jníijío  7- 
la  razón }  y  para  sostener  la  negativa  ,  es  necesario  aban- 
donar la  tradición  y  la  expericscía  ,  pcoAiando  k 
muchas  personas  de  crédito  que  nunca  supieron  haces 
buen  uso  de  sus  sentidos.  Punto-es  esteenqae  yo  hubie- 
ra deseado  no  hacer  el  papel  de  Scéptíco  tomando  mi  par- 
tido ;  pero  he  tenido  por  conveniente  no  prevenir  el  íuido 
de  mis  Led^rcs ,  proponiéndoles  con  imparcialidad  las  ra- 
zones que  se  pueden  alegar  por  ambas  parces  ,  y  dexando^ 
les  toda  su  libertad  para  que  crean  lo  que  quisieren. 

$.  XXVIII.  La /anuía  qüest'im  dt  San  fondón. 

EL  rumor  de  las  apariciones  de  esta  Isla  es  sin  duda 
posterior  al  descubrimienro  y  conquista  de  las  Cft* 
carias,  porque  sí  los  Historiografi»  de  Bitbtntowt  el  Gra»' 

de 
(i)  Aprositas  ,  Hera  ,  PJuila-  i|  awi<i,  Flultéüá  Xaprarl».  (C»- 
na  t  Casperia  ^Canana,  Pintua-  \  lep.  verb.  Fonunat.) 
ña.  (  Piolod).   lib.   4.  cap.  ó.  I    (2)    Hardouin    in    PliaiuM* 
OiTos  leyeron  :  Canaria  ^  Cas-  I  lom.  i.  cap.  3*. 
perla ,  Ctfííuria  ,  Thitdc  ,  Ni-  1 
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Jt  hubiesen  adquitido  noticia  de  ella » no  es  probable  que 
90-  Eesc^vieittn  i  ooikirla.  Pero  e^  constante  i^iie  desde  los 
ptitkipíoedeJS^í^  flttea^y  wbvyi-^la'fcpiíficion-de  esta 
mienta  librra  atou>entabaI  á.  )tAáa¡ '  da  lids  Naturales  y  Es- 
tiangeroiv  Yi  entonces  ,  dice  cb  Pe»íugii¿s  £»/>  Perdigón 
qacelBicy  dePocto^ihabiahefihoineKcd  de  estd  Isla  i. 
mi-9Aért  T^lliide9o±>úea^i^ihw (^  ^varíáú  sti  ñrmaron- 
lD9.ARteáto9^e.lBp»ita'£'viira^^)!>y'l&  Owona  dePdr'* 
ttMl'OeilóiiU-de^CastillKiSU  i^enecho-á^  lá  conquista  de 
htt  Canarias  , sdi n<Mnb«ó  ensrc  éht  1» NonTruBadai  ó  En- 
MM«rfd{«A).¥á[  desde  entonces  negacle»  á  los-  habitantes 

■        -dé--- 


(*)  Esta  Paz  se  conclnyó  en 

4>deXHnio.4c-ijL9i    .  , 

(**J  Tomas  Nicols '  en  50  Des- 
cripooni3e4a9CarHria5  'año- de 
tsotf.  e&wa  tncUnuJo .ilctoei' 
g^e  la  I&la  ^e  la  Madera,  cu  I4 
verdadera  San-Sorondorr,,  y  el 
píimcT  oTTgen  de->a  fáóia 'dte- es- 
la'iierbLchiinerica ,  eiistBm);-.á. 
cien  íegoai  de  Udel ffierro.tio 
explico  e^ieAuíor  quales'eran. 
hs  ftrndamtntós  dé sti  bpinion;' 
peni  no  es  difícil  adivinaTlos. 
FrMeha>r*étí)af«ffd9'W^'»i4>H>- 
^tí^i  3uaá  GjuaaUz  Zarcofa 
la  famosa  expedición  a  aquella 
IsJai  en.  14?%.  retieie  :  Que  ha-- 
btendo  lisiado  la  ^quei'ia.£»- 
q^iaá  i'jwrra^dRri? ,, íes < ase- 
mra^Qn.los  Pq^ni^vuseiitesta-: 
Wecidocj))Í<d»s  ago^  mtest  co- 
no. aJ<SudrOei<e'd«  aqael  hort- 
^oDiese  veían  ciertas  ijnieblas 
im|>en«t  rabies  que  seJewnuban 
dwáe  el.Maf  ^a^a-iocat  «oe-at 
Ciel9-Btn.|)0iats^ep  cila^.d^H 


nucion.  Añadiendo  que  estas  es^ 
pesas  tombías-estaban  defendi- 
das de  un  ruido  espanioso,  cuyo, 
cama  era  oculta  ;  y  que  no  las 
CioóiideHluní-  sino,  como-  nrf 
abysmo  «n  ^ndp^é  cQc^io,)ta,frm 
hia  boca  del  inñerno-Sin  cmbar-^ 
gD,Ias  personas  que  Se  imagina- 
bas dotadas  de  mas'cririca  seste- 
.  nian  que  aquella  era  Ja  oéhbnr 
Tsla  de  Cipa/igo  ii 3 n nombrada 
ert-Ii)t Estrilos  de  JH'7ti:o'Fürito 
diVeneáa\y  que  la  Providencia 
se-,  ¿omplacíi'.  «s  manienefla 
ocuiía  baiMk  -aqnei  Telo  tnysie^ 
rioso  ,  por  haberse  retirado  i 
«|]a  algunos  Obispes  Espaiioles 
PonugunesroB  mucHos  ehrt»> 
lianos-,  a  fin-  de  endípse  de  U 
qprewony  esclavitudde  los^Mo- 
ros:  Atique^  no  se  podría  liri-' 
lamente  pretender  eaiminar  es- 
te alie  secreio,  Bipucsio  que 
elGeloaünno  liabía  permiiide 
pucedieMc»  á  s  B  -  descubrim  ien-i 
10  aqueUtn  Káalqsi.  pcavias  qot 
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So-  Noticias  DE  LÁTHtSTORfACBífnntAt 
de  la  Palmat  Hierro  y.  Gomera  qoe  k>  que  soHanvíT  e* 
(;i^tos..dCinpo«delañoi¿cia.clOÍst>SuclOestedcÍal'4/i9«, 
y  alOest-Noí-Oestedel  Hfftto  tío  cea ugb  tkrea  cdal  y- 
vecdadera  >sjjDo  una  íIusíqq  de  la.  vácan^aiuEUtada  <de  la 
imaglnadoo  preocupada  /era daiftes  la  moctíficácion  de  ne- 
garles una  cosa  evidente  :  parque  cotie  ellos  slempoe  ha 
l^bldp  peisonas  quf;  saben^dUtJnyitcjmoxtla  decía  .y  ttns'. 
«pimulaci^w  de  nubes,;  (p)etob$eiv:áraBiu|Uett«a^a]iáñfóQáI 
una  misma  distancia ,  en  el  mistüaátíol^nde  una.  misnai 
ipagnitud  y  coDÍ^tadon  í  que  tuvieton  cuidado'  de  diba^ 
j^  la  perspeif^a  en.dí&Eenios.QCUÍQiK»...  y  jque-  oc^paraa- 
do  k}S  dibujos ,  han  teñido  la  satisfiícdon  de  haUaita  uní- 

Sxeae;:  „.   ^       ■,   ■    /■¡.■'i-^t     I  »■.,   ú  ^;,. ';-■,:■)  -j?"    Ti'. 'I' 

En  eftfto  ,  aquella  tlcrrS  ¿icmprc  se  fia  ddib^dó  cor- 
riendo Norte  Sur ;  forciando  dcla  el  medio  una  cónsídc- 
xable degollada  ó-cohcaridad  ;  y-«kvandosc  poe  k>s  lados 
en  dos  rtiontaSiS  muy  cmincntteí^  máyór  la  de  la  parte  Sep-' 
fentrlónal.  Se  ha  juzgado  que  diñará.  40.  íegiuu  de'la  Isk 
déla  Palma,yq\ic  podci  tener  87.  de  largo  y  «8.  de 
ancho.  Véase  aquí  uno  de  los  últimos  dibujos  de  San-Bo^ 
rtnden  ,,  h?cl>o  en  la  Gomera  iño  de  !  7  5  pt  y .  la  ,puía  ea 
.-■.,."...>■  I  .! 'i    -   .        ■■-     '  ■'  "-que 

anunciaron  aquellos  Profetas, 
hablando  de  esK  raro  milagro. 
Lejos  de  iniimidar  al  Coman- 
dante estos  ranos  terrores ,  le 
deier minaron  ik  mirar  aque^ 
llas'  sombras  como  linos  indi- 
cantes infalibles  de  la  tierra 
quesolicúaba  ;con  todo  quiso 
esperar  hasta  la  Luna  nueva  ,  y 
como  no  se  percibieie  rodaría 
alteración  en  el  pretendido  fcr 
nómeoo,  empezaron  rodos  los 
aventursuw  ikpenevarse  de- un 


rerrorijánlco  tan  víVa,'que  se 
hubiera  tnalo^rajío'  Iv  empresa^ 
si  el  Comandante  Zarco  ,  ñrme 
en  su  determinación  ,  no  hubie- 
se hecho  ver  que'  siendo  aque- 
lla' ,  a  \<3  qiK  mostraban  las  apa-i 
ríencias,  um^  ls)a<ubierta  dtf 
bosque  ,  debió  lerántar^e  sobié 
ella  una  titnnédád  cdnsrante  qtM 
producía  aquella  eterna  nube, 
objeto  de  sos  temores  yapre- 
hensienes.  E)  sucedo  confirmó 
h  s^dM  de  esiediAiilieni      ^ 
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qu6  un  Keligloso  Franciscano  habla  i  un  amigo  suyo  con 
d.  esüLo  sincero ,  de  quíco  no  dice  mas  que  lo  que  cree.     . 


„  Muy  IL  P.  D.  Mucho  deseaba  yo  ver  á  San-Blatf 
„  do»  f  y  hallándome  en  Maxeró  (#)  el  dia  tres  de  Mayo 
„  de  este  presente  año ,  i  las  seis  de  la  mañana  con  poca 
„  di&renck»  la  vi  en  esta  forma ;  y  puedo  jurar  que  tenicn-^ 
,,  do  presente  al  mismo  tiempo  la  del  ífierro  ,  vi  una  y 
n  Otra  de  un  mismo  color  y  semblante  ,  y  se  me  figuró  mí. 
„  rando  por  un  anteojo  mucha  arboleda  en  su  degollada. 
„^  Luego  mande  llamar  al  Cura  Don  Antonio  Josepb  Hanri- 
i>  fsv ,  quien  la  tenia  vista  por  dos  ocasiones  j  y  quando  Ue- 
»  go  y  solo  vló  un  pedazo}  y  note  estandola  miñndo,  cor- 
„  rió  una  nubecitaj  y  me  ocultó  la  montaña  ,  y  pasando 
n  icia  la  degollada ,  me  la  bolvió  i  descubrir ,  viéndola 
»  como  antes  sin  diferencia  por  espacio  de  hora  y  medía» 
n  y  después  se  ocultó  estando  presentes  mas  de  quarenta 
„  personas,  A  la  tarde  bolvímos  algunos  al  mismo  puesto, 
}»  mas  nada  se  veía  ,  por  estar  lloviendo  lo  mas  de  la  tar- 
,,  de.  El  horizonte  del  Poniente  estaba  tan  claro  que  res- 
„  plandecla  como  el  oco  en  el  cristal ,  y  umbien  notb  con 
L  „el 

(*)  Pueblo  de  U  Isla  de  la  Goaurcu 
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„  el  anteo|o  el  mar  y  traviesa  que  hay  del  Hierro  i  S4»- 
y.  Blandón.  Esto  que  llevo  dicho  ví  >  y  noté  sin  iúíadir »  ni 
„  disminuit  ni  un  punto.  £1  no  verse  el  fin  de  la  punta  que 
,)  corre  dcía  la  Palma  del  puesto  referido  ,  lo  estorva  el 
„  repecho  que  llaman  de  Aregueroie  ,  y  discurro  se  hu- 
},  hiera  visto  mejor  de  Cbipude  ,  de  donde  se  descubre  la. 
„  Isla  de  la  Palma.  A  los  dos  ,  ó  tres  dias  que  salí  de  Alo' 
jf  xeri  ,  se  bolvió  i  descubrir ,  según  me  dice  el  Hermano 
i,  Fray  Juan  Manrique  que  la  Vio  juntamente  con  el  Señoc 
„  Cura  ,  y  otras  personas."  (#) 

Estas  apariciones  que  yá  hacemos  vanidad  de  despre- 
ciar ,  eran  la  gran  quimera  de  nuestros  Abuelos  ,  y  fueron 
miradas  en  estos  dos  últimos  Siglos  con  tanta  Kriedad,  que 
muchas  personas  prudentes  creyeron ,  debían  sacrifícac 
con  honor  su  caudal  y  su  misno  reposo  i  un  descubri- 
miento, en  que  interesatían  servir  i  la  Naden  y  y  hacer  de 
canUno  sil  fortuna.  La  primera  expedición  ^  que  yo  sepa, 
fue  la  de  Femando  de  Troya  ,  y  Fefnsndo  jik)»rez ,  vecinos 
de  Canaria,  en  i^it?. )  y  esta  que  nos  dá  pruebas  de  It 
constanda  de  animo  de  aquellos  hombres ,  c*  la  que  debe- 
mos siempre  mirar  como  la  mettos  Infíruftobsa :  de  -rodas 
quantas  después  se  han  hecho  con  Igual  designio  :  Porque 
no  habiendo  encontrado  ni  la  sombra  de  semejante  Isla^ 
traxcron  Á  sus  casas  la  sólida  gloria  de  un  desengafio  ,  que 
les  hubiera  agradeddo  el  Publico,  si  la  ñutasma  de- la 
tierra  aparente  no  tuviese  en  sí  misma  el  secreto  de  encím- 
tar  i  quantos  la  vén.  Esta  ganaba  con  sus  sofístetias  tanto 
terreno ,  que  se  creyó  prudenda  dudar  antes  de  la  mala 


(*)  Tenemos  también  la  í  Smalley  ■,  Beneficiado  de  Tixa- 
perspediva  de  San-Borondon,  ra/e  en  h  Palmat\í  de  Prospero., 
que  delineo  en  1730.  Don  Juan  I  Cazorla  ,  y  otras  muchas. 
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conduela  de  los  Exploradores  ,  que  de  la  ñdelldad  de  los 
propíos  sentidos  :  Asi,  como  en  1570.  fuesen  las  aparicio- 
nes de  It  Isla  de  fdff-BtffonWdff  tan  repetidas  y  tan  claras, 
que  produxeron  en  todos  los  ánimos  casi  por  contagio  un 
prurito  de  curiosidad ,  que  tenía  mucho  de  impaciencia ,  se 
procuró  dar  en  la  materia  los  pasos  que  debían  ser  deci- 
sivos. 

Por  fortuna  h^íá  tomado  este  expediente  a  su  cargo 
un  sugeto  muy  i  proposito  pata  salir  con  hl ,  si  fiícse 
asequible.  ElDoAat  Hernán  Pérez,  dr  Grado  ,  primer  Re- 
gente de  la  Real  Audiencia  de  Canaria  ,.era  uno  de  aque- 
llos Ministros ,  nacidos  [^raservir  bien  al  Rey ,  y  hacer 
felices  i  los  vasallos :  Y  como  vivía  en  el  Siglo  de  los  des* 
cubrimientos  ,  medíno  disponer  un  pequeño  Armtmento, 
4]ue  se  emplease  en  bus¿ar  la  Isla  fu^tívat  pero  no  quetien- 
úo  precipitar  el  juicio ,  ni  ridlculizat  la  expedición  >  acotr 
^ó  despachar  una  Provisión  op  $ú  Audiencia ,  (^)  cometida 
á  las  Justicias  delas.tietltíasi'iibM  ,  Hierro,  j  y  Gomera, 
por.  la  que  se  les  jotdooaba  hidcsob  una  avcciguadon  exac- 
ta con  codas  las  personas  de  mas  talento  que  hiciesen  obi- 
«rvado  las  apariciones  de  la  tiara  4  ó  que  acaso  tuviesen 
pruebas  de  su  existencia  pot  otro  condujo  :  Y  véase  aquí, 
como  un  Almto  dt  EspinoíA  ,  que  era  (joberoodot  del  Hhr^ 
r»  ,  dexó  su  nombre  i  la  posteridad  ,  y  señaló  el  tiempo  de 
su  Judicatura  ,  desempeñando  perfeáamente  su  encargo 
<on  nna  furiosa  infbtmacipn  en  que  mas  de  cien  tesu'go; 
contestes  deponían  haber  observado  h  nueva  Isla  acia  al 
J^or-Oeste  de  la  misma  del  Hierro ,  y  i  Soravento  ile  la 
Palma ,  con  tanta  reflexión  y  tranquilidad  que  hubo  vez 
que  vieron  ponerse  el  Sol  por  detris  de  una  de  sus  puntas, 
L  2  con- 

(*)  Su  data  en  3.  «kAferik  de  1570. 
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conjecurando  distada  40.  leguas  de  la  Gomera. 

Pero  poco  se  hubiera  adel^tado  con  esta  Información 
del  Hierro  (  que  Don  Juan  Nitííez  de  la  Peña  asegura  haber 
visto  original )  si  la  Palma  no  hubiese  producido  en  la  su- 
ya hasta  tres  testigos  ,  que  la  acababan  de  dar  todo  el  peso 
y  autenticidad  necesatia.  Tales  fueron  ciertos  Portugue- 
ses de  Setubal,  entre  los  quales  el  uno  llamado  Pedro  l^ellof 
era  Piloto ,  y  pra^co  en  la  navegación  del  Brasil.  Estos 
declararon  haber  estado  en  la  Isla  de  San-Borondon  »  á  don¿ 
de  arribaron  inopinadamente  j  corridos  de  una  tempestad. 
Pedro  Vello  dice :  „  Que  habiendo  dado  fondo  en  una 
y,  ensenada  acia  el  Cabo  del  Sut ,  inmediataoiente  salió  á 
n  tierra  con  dos  de  su  cquipage :  Que  bebió  agua  ficsca 
„  en  un  arroyo  :  Que  otüervaron  impresas  en  la  arena  unas 
y,  pisadas  ,  mayores  al  doble  que  las  de  un  hombre  rcgu- 
)>  lar ,  y  la  distancia  de  los  fñsos  en  igual  proporción  :  Que 
],  en  el  tronco  de  un  árbol ,  que  lés  pareció  tarbusano,  ha- 
„  liaron  tma  Cruz  fija  con  un  clavo  ,  cuya  cabeza  era  del 
},  tamaño  de  un  real  de  á  quatro  :  Que  cerca  de  alli  ests» 
f,  ban  tres  piedras  colocadas .  en  triangulo ,  con  indicios  de 
„  haberse  hecho  niego  entre  ellas ,  quizá  para  cocer  algu- 
„  ñas  lapaj ,  según  se  colegia  de  las  conchas  vacías  :  Que 
I,  habiendo  corrido ,  armados  de  sus  lanzas  j  en  seguíatei^ 
»  to  de  muchas  bacas ,  cabras,  y  ovqas  que  pastaban  en 
»  aquellos  contornos  ,  hasta  penetrar  con  el  empeño  en 
t,  el  bosque  ,  se  acercó  la  noche ,  se  anubló  el  cíelo ,  y  ein- 
„  pczó  á  soplar  un  viento  tan  redo  ,  que  temiendo  per- 
,y  dcr  el  Navio ,  retrocedió  Pedro  Vello  solo  á  la  playa, 
„  tomó  la  chalupa ,  y  se  retiró  i  bordo  precipitadamente  : 
n  Que  al  instante  perdieron  la  tierra  de  vista  *  y  que  iiv 
,y  tentando  ,  luego  que  se  serenó  el  uracán ,  retornar  i  ella, 
,,  no  les  fue  posible  descubotla  >  quedando  poseídos  de 

„mu^ 
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},  mucho  sinsabor ,  especialmente  i  causa  de  los  dos  hom- 
yt  btes  que  habían  sido  abandonados  en  la  espesiua  de  U 
„  selva." 

En  otra  averiguación  que  el  licenciado  Pedro  Ortíz,  dt 
Ftmtz  j  Canónigo  Inquisidor  de  Canaria ,  y  Visitador  del 
Obispado  ,  hizo  en  Tenerift ,  ó  yd  llevado  d^  su  genio  na- 
turalmente inclinado  i  este  genero  de  pesquisas  curiosas, 
ó  lo  que  es  mas  cierto  ,  por  especial  recomendación  del 
mismo  Regente  de  la  Audiencia  ,  se  consiguió  el  testimo- 
nio de  otro  viagero ,  que  habia  sido  comptehetidido  en  el 
privilegio  de  desembarcar  en  San-Borond«n.  Marcas  Verde, 
persona  bien  conocida  en  las  Canarias  i  refería  :  >,  Que  re- 
„  gresando  de  la  Armada  de  Berbería  ,  en  tiempo  de  nues-^ 
y,  tras  expediciones  al  África  ,  avistó  en  la  misma  altura  de 
yj  estas  Islas  una  tierra  enteramente  nueva  >  ■  y  que  carecía 
n  de  todas  aquellas  señales  cataí^risticas  con  que  se  distin- 
n  guen  las  otras :  Que  no  balanzeo  un  Instante  en  tenerla 
j,  poi  Saa-Berondon,  de  modo  que  lisonjeado  de  este  con- 
„  cepto  ,  la  ñie'costeando  en  solicitud  de  algún  Puerto  i 
„  pcoposioo  para  hacer  en  ella  un  desembarco  :  Que  en  efec- 
„  to  consiguió  anclar  su  Navio  en  la  hermosa  ensenada 
„  que  formaba  la  embocadura  de  un  bananco ;  y  que  aun- 
>,  que  el  Sol  estaba  y  i  puesto  ,  se  determinó  á  baxar  á  tier- 
,}  ra  con  algunas  personas  y  quienes  habiéndose  separado, 
,t  anduvieron  un  trecho  muy  considerable  por  di&rentes 
»  sendas,  hasta  notarse  unas  á  otras  por  mas  que  diesen 
„  voces.  Que  impelidos  del  temor  de  la  noche  ,  se  reco- 
cí fueron  luego  i  bordo ,  cuya  precaución  les  fue  saludable, 
„  porque  apenas  llegaron  al  Navio  j  les  sorprendió  por  la 
3f  misma  boca  del  barranco  un  torbellino  de  viento  tan  hor- 
„  roroso  ,  que  les  fue  preciso  picar  los  cables ,  y  largarse 
>,  tumulcoaciamcntc  para  no  bolver  a  ver  una  tierra  barba- 

Dni,t,:cct,G00gIC 


86        Noticias  db  la  Historia  general 
„ra,  que  violaba  síempte  los  sagrados  derechos  de  la  hos- 
f,  pitalidad." 

Era  entonces  muy  dominante  en  nuestro  país  la  opiníoo 
<de  la  verdadera  existencia  de  esta  o¿lava  Isla ,  para  que  se 
fttteviese  nadie  i  criticar  aquellas  infürmacíones.  Todo 
«juanto  se  de(Ia  á  su  favor  ,  parecía  una  demunstraclon  Ma- 
temitica  ,  que  traía  consigo  la  convicción  y  la  evidencia. 
Véase  aqui  porque  yo  no  me  admiio  del  Arm.ititento  ,  que 
•inmediatamente  se  habilitó  con  estas  miras  en  la  Palma,  bo- 
Xo  la  dirección  de  Fernando  de  Villalobos «  B^egldor  y  De* 
positario  general  de  la  Isla.  Esta  que  yi  eca  la  segunda  ten- 
tativa i  San-Borandan  ,  y  quizá  la  de  mayor  numero  de 
velas.,  no  fue  tan  infeliz  poi  no  haber  podido  descubrir  la 
suspirada  tierra ,  quanto  por  no  habeií  podido  desengañar 
i  los  Isleños  de  que  k  empresa  era  de  suyo  temeraria.  To- 
davía no  habían  pasado  ^4.  años ,  quando  los  Puertos  de 
la  Palma  ,  aquella  hiisma  Isla  qüo  habla  visto  fetomac  i 
Villalobos  con  las  manos  vacias  ,  vieron  equipar  coa  singa, 
lar  conato  un  Navio  ,  que  debia  salir  a  enmendat  las  (¿&* 
gracias  de  sus  antecesores  >  y  hacer  mas  fruftuoso  el  pro- 
yc^o. 

Este  se  conñó  i  dos  hombres,  cuyos  créditos  en  la  cleiw 
cía  Nautíca  respondían  del  suceso.  Gaspíw  Ptrtti  dt  Ae9tt4 
era  un  Piloto  consumado.  El  P.  Fray  Lorenzo  Pinedo  ador- 
naba el  Habito  de  San  Francisco  con  una  prd¿tica  sobresa* 
tiente  en  la  Marinería.  ¡Podía  haberse  concertadp  mejor  la 
nueva  expedición  ?  Peto  era  una  expedición  á  San-Boron- 
don  t  y  esra  serla  el  escollo  de  los  mismos  Colones  y  Ma^ 
gallanes  ,  si  tes  hubiere  cabido  en  suerte.  En  efe^  ,  el  5^ 
bio  Piloto  Pérez  de  Acosta-,  después  de  haber  cruzado  mu- 
chos dias  sobre  aquella  altura  ;  después  de  haberse  condo* 
cido  en  sus  rumbos  con  todo  el  desvelo  de  un  hombre  que 

tra- 
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tfaba;at>a  por  su  reputación  ,  no  consiguió  ni  aun  el  con- 
suelo  equívoco  de  hallar  aquellos  comunes  indicios  de  una 
tierra  cercana.  Los  aguages  >  los  fondos  ,  los  ayres  ,  las 
aves  nada  le  decían.  Todos  estos  eran  unos  oráculos  que 
estaban  para  él  mudos. 

£s  verosímil  que  la  esterilidad  de  este  tercer  exper!-' 
mentó  nos  enseñó  i  ser  mas  cautelosos  en  el  modo  de  ha- 
blar  de  San-Borondon,  Yo  hallo  un  vacío  considerable  en 
nuestra  Historia ,  durante  el  qual  no  se  trató  de  aventurar 
nuevos  pasos  para  el  descubrimiento.  Hallo  que  nadie  se 
hacia  partidario  de  su  existencia  sin  uia  Apología.  Hallo 
en  fio  ,  que  fue  necesario  dexar  pasar  mas  de  un  Siglo  para 
oiviáaisc  de  estos  malos  sucesos  ,  y  bol  ver  i  tener  el  arrojo 
de  navegar  en  solicitud  de  aquella  Isla  Duende.  Es  verdad 
que  la  tentación  parecía  i  veces  poderosa ,  porque  de  quan* 
do  en  quando  se  dexaban  ver  ciertas  pruebas  brillantes,  que 
ganaban  mucho  terreno  en  la  creencia  de  los  que  no  ha- 
blan podido  desarraigar  del  corazón  la  Idea  de  su  posibili- 
dad. 

Ahreu-Gálináo  dexó  escrita  la  conversación  qué  había 
tenido  con  ciertO' aventurero  de  Francia  que  acababa  de  es- 
ur  en  Ssn-Bsfojuion,  Este  le  aseguraba :  „  Que  habioidole 
„  sobrevenido  una  tormenta  sobre  nuestras  Islas,  llegó  des- 
yj  arbolado  i  cierta  tierra  incógnita  »  extremamente  pobla- 
„  da  de  arboles  robustos ,  dwide  desembarcó.  Que  luego 
,y  derribó  el  que  le  pareció  mas  á  proposito ,  y  se  aplicó 
>,  con  su  gente  i  labrarle;  pero  que  cargándose  entre  tanto 
„  la  atmosfera ,  y  no  teniendo  por  conveniente  pasar  allí 
„  la  noche ,  abandonaron  la  maniobra  ,  y  se  restituyeron 
„  á. bordo  de  su  Navio  ,  hasta  hacerse  a  la  vela » con  tanta. 
„  diligencia  que  al  siguiente  día  surgieron  en    la  Pal- 
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jy  m»  (i)."  Hace  pocos  años,  que  retornando  de  la  Ameri- 
ca uno  délos  Rcgktros  de  nuestras  Islas >  creyó  un  día  sn 
Capitán  haber  avistado  la  de  la  P»lm»  %  pero  al  día  siguien- 
te, en  que  esperaba  descubrir  la  de  Tenerife ,  se  halló  cod 
Ja  verdadera  Isla  de  la  Palma.  Qué  debía  inferir  ?  Que  b 
primera  tierra  que  descubrió  habla  sido  la  de  San-Borott- 
don.  C*) 

^tas  razones  ,  combinadas  con  los  limones  >  frutas  es- 
trañas ,  ramos  verdes  ,  y  aun  arboles  enteros  ,  que  i  vccct 
encallan  en  las  playas  de  la  Gomera  y  Hierro  ,  en  especial 
después  de  las  tempestades  delNor-Oeste  }  y  sobre  todo 
las  repetidas  apariciones  »  de  que  se  enviaron  nuevos  iñfbr- 
mes  desde  el  Hierro  y  la  Palma  en  1721.  k  la  Audiencia  y 
Comandancia  general  de  las  Islas  ,  produxeron  como  unos 
nuevos  accesos  de  fiebre  en  los  ánimos  >  que  ios  determina- 
ion  i  cansar  la  Fortuna ,  y  á  tentar  por  U  qoarta  vez  d 
descubrImÍento.La  ocasión  era  &vorable.  Donjuán  de  Mnr 
y  Aguerre ,  que  siendo  á  la  sazón  Capitán  General  de  las 
Canarias  se  habla  hecho  amar  de  los  Isleños  >  poi  el  desve- 
lo paternal  con  que  se  aplicó  á  remediar  la  e^iantosa  esca- 
sez  de  víveres  que  afligía  toda  la  Provincia  en  aquel  »áo, 
d  mas  infeliz  de  nuestra  Historia ,  se  empeño  en  acreditar 
la  expedición ,  fiandola  no  á  ningún  Don  Q^iixoce  de  al* 
traour  como  otras  veces ,  sino  i  un  sugeto  de  pericia  ,  de 
probidad,  y  de  la  confianza  de  este  \  y  de  otros  Generales 
de  las  Islas  ,  qual  fue  el  Capitán  Don  Gaspar  Domittguez^ 
i  quien  acompañaron  en  calidad  de  Capdlanes  Apostólicos 
el  P.  Presentado  Fray  Pedro  Conde ,  del  Orden  de  Prcdica-i 

do- 

'  (i)  Galin.  Mss.  lib.  3.  cap.   I  de  los  Diarios  del  Coronel  Doa 
35  ■  Sobeitodt  Rivas. 

(*)  Hallase  esia  noticia  en  uno  I 
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dores  ,  y  el  P.  Tráy  FramÍKo  dtl  Cbritta  ,  Franciscano,  La 
embarcación  se  hizo  á  la  vela  del  Puerro  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife  á .  ñnes  del  Otoño.  Quedó  el  vulgo  en  una  ex- 
pe¿^cion  indecible.  ¡Pero  qub  dolor  \  Esta  fue  una  empre- 
sa que  no  se  di»úigpló  en  nada  de  las  anteriores.  La  hora 
del  descubrimiento  de  San-Borondon  no  era  llegada ,  y 
quería  el  destino  que  aquella  conquisu  siempre  se  ciñese 
á  la  estéril  gloria  de  emprendida. 

$e  ptwsAtá  que  estos  y  otros  multiplicados  experi- 
mentos que  hablaban  tan  ciato  y  x-  harían  oír  hasta  el 
grado  de  determinarnos  i  abrazar  un  solo  partido  sobte  el 
asunto  ,  pero  no  ha  sucedido  asi.  La  existencia  de  la  Isla 
de  San-Borondon  es  un  Problema  ,  acerca  del  qual  tene- 
mos tres  systemas.  El  primero  es  el  del  vulgo  supersticio- 
so h  ignorante ,  qué  atribuye  su  inaccesibilidad  a  una  es- 
pecial providencia  Divina  y  ó  magia  diabólica.  £1  segundo 
es  el  de  los  que  se  obstinan  en  sostener  su  realidad  con 
pruebas  de  lucho ,  y  en  buscar  tazones  para  que  no  se 
haya  descubierto  todavía ,  y  pata  que  con  dÜicultad  se 
pueda  descujbiir.  El  tercero  es  el.  de  los  Críticos  y  Filó- 
sofos» que  ol^an  absolutamente  que  exista  tal  I^a  fuera  de 
nuestros  ojos ,  ó  de  nuestra  imaginación. 

I^os  partidarios  del  encantamiento  de  San-Borondon 
compensan  la  poca  autoridad  que  tienen  sus  dldamenes  en 
el  Mundo ,  con  los  bellos  ratos  que  su  fantasía  les  ofrece. 
Esto  de  hablar  de  Encantadores  ,  Hechizos  t  Brujerías,  Ni- 
gromancias t  y  otros  Prestigios  M:lgicos  >  y  hablatlo  se- 
riamente ,  es  un  placer  que  siempre  embauco  á  la  mayor 
parte  de  los  hombres  :  Asi  entiendo  ,  que  la  Isla  de  San- 
Borondtn  encantada  vale  mas  para  nuestro  infímo  vulgo» 
que  diez  San-Borondonti  descubiertas.  ¡Qué  Maquinas, 
que  Teatros ,  qué  Scenas,  qu^  personages  no  se  reprc- 
M  ^n- 
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sentan  en  aquel  monstruoso  país !  iQoáncos  Portugueses 
se  han  lisonjeado  tener  allí  á  su  suspirado  Rey  Don  Sebas- 
tian !  ¡Quintos  Castellanos  han  creído  que  d  infeliz  Rey 
Don  Rodrigo  ,  huyendo  de  los  Moros  *  se  acogió  i  esta 
Isla  del  Océano  como  á  una  barrera  ,  que  no  podría  foc- 
xarse  !  En  ella  liay  un  Arzobispo  ,  y  seis  Obispos}  hay 
siete  Ciudades  opulentas  *  por  lo  que  algunos  la  llaman  U 
Isla  de  ¡as  sitie  Ciudadesi  tiene  Puertos ,  y  caudalosos  Rios, 
y  ta  lubiu  un  Pueblo  Chrlstiano ,  íleo  y  colmad*  de  n>- 
dos  los  bienes  de  fbttissa.  (^) 

No  hay  duda  que  ed  fnñoso  TtvfoMA  7<*//¿  tñ  SD 
JeruuUen  t  probó  quanto  tenían  de  agradaUes  sus  enro- 

das- 


(*)  F«dra  de  Medina  qd  su 
Libro  de  la^Graadezas.y  Cocas 
Memorables  de  España  (  cap. 
ja.pa^.  47^)  lljoia-á  esta  Isla 
AfltUJA « y  diQ9-as( :  y,Ne  oii^y 
igdistame  da  la  Isla  de  la  Ji/fa- 
M<Í£rtfes(áoira  Isla  que  seUa- 
^ma  A'milia  ,  que  agora  no'  ss 
n.v¿,  SsiaihallivQ  figurad»  en 
y, una  Cana  de  Marear  muy  an- 
pilgua  ,  )^ como  de  elta  no  se 
^  tenga  ninguna  noiitía ,  pro- 
^cure  buscar. por  mttchns!vMs> 
M^i  de  ella  hallaba  alguna  ra- 
nzón ,ó  escritura,  y  en  un  Pto- 
f^lomeo  qoe  fue  árrigido  al  Pa- 
r,p»  Urbana  ,  hal1¿  señalaba  es- 
f,ia  dicha.  Isla  ,  y  junio  á  ella 
,,escnto  lo  sigutenie  :  Lia  Irt- 
y¡sala  Antilia  aliqvande  a  Lusi- 
^tanis  est  inventa  .,  std  t»odj> 
^auando  quar'aur,  non  invenitur. 
viQ"*  tempere  Regis  Roderici, 
„qai  ultinOíS  Hispamarum ,  tim- 


„ Insulam  a  .facit  ■  Barbarorutn, 
„guiluric  NÍspantam  ¡nvaserant, 
^■Jugisse  cPiaatiiT.  Mabeat  kine 
^viUifnArf^tpisfiépiftB  (nm  se» 
.y^aliis  Bprnoput  ¿f  qtt'tliiet  ¡t- 
„  ¡orum  suam  ^aSet  proffriam  CU 
^vtfoum,  qúaréúiaumí Instilé 
y,*«pínm  Ctvtttftinft  dictíur-  Kt 
nP0P-"ius  chrhst'ianiííimé  vivu^ 
,tomn¡kus  divi/iis  ntcuU  fiujus 
„plenBf.  E^a  blb ,  legan  en  la 
»OfM  «$iaba'.fíguTA&'*.  ncfM 
H  ochenta  y.  sifte  leguas  on  lo 
^mas  largo  ,  que  es  de  Sepien,T 
1,  trian  i  Mediodía  ,  veinte-  y 
nOcho  de  ancho,  y  figurados 
„.por  elli  muchos.  Puerios.*  y 
vKios.  &n  el  Fiolomeo  que  se 
„  ha  dicho,  esTa  simadar  casi  n 
n«l  paso  del  Bsireclm  de  Gr- 
,.,braltará  treinta,  y  seisgradoi 
,,y  medio  de  altura, ^^ 
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ciaahos  ,  ■&igi¿Bdo.la.  siguiente  seiie  de  acciones.  La  En- 
cantadora ^^Mii¿s\sé  raic  de  un  talistnan  extraordinario,  y 
descparede  al  bravp  Meynaido  ,  terror  del  Sarraceno.  Ubaldt 
y  su  compañero  vin  i  consultar  con  un  Mágico,  quien  los 
cotidace  ¡d  ccDcro  de  la  ticria.  Parten  de  alli  a  Asedan, 
dotidcBícueotian  aaa  vieja ,  que  los  transporta  ca  una  pc-^ 
qufctlft  barcA  i  Ui^isCMutfiat  por  rtrGuá  de  una  varama- 
^ca^'  AqnifcaUan.i  JBtrymi/^  cñoantdile.  Rompen  el  en*- 
antannriento  ,  y  se  lo  Uevin....  ;-Qgi^n  no  ha  de  decir  que 
si  este  Héroe  estaba  encantado  tn  alguna  de  esas  Xslas^  lo 
enátia.  precisamente  et  San~Bárand»it  \  <#) 

T  Bise  ha  de  creer  rodaría -existente  d  Faraísti  tírre. 
éú  en  oh  sitio  inaórtetble.  p(^  voluntad  Divina  ¿  qué  otro 
BM^t  paúl  :imra  este  tA^-que  k  Isla  de  Sm>-B9r!mdon<, 
q«e  ademds  dd  ser  una  de  Iob  Afortum^at ,  ó  BattM  donde 
colocaban  el  paraso  los  Gentiles.,  tiene  b  propiedad  de 
presentarse  i  los  ojos ,  y  dehtilne  de  enere  las  manos? 
;Acas6  %eti  porquerei  Oherübin  defiende  la  entrada  con 
Opada  4e  ftlego  I  jHabkatinla  £ff#fj> ,  y  Elias  I  .^erá  -pro* 
clso  que  se  hunda  una  de  las  siete  Canarias  para  que  esti 
se  descubra  ,  áftidequeftimca'flccBtti  deser  sfmbohJths 

-  ■  Micft»3B>dKciiEreh  de'eieé  tnbdo  bs  get^os .  snpóstl. 
el09>s^  r<wfnff9i'(coaio  5e  eJcpUca  Jt^uiel  Sllmo.  Fsijoó  ) 
tm  »»  ruum  hifiUz  definémmoi  Ja^raeiadot  (2)  ;  be  dan 
fttll  giros  los  Séágrios  de  la  existeilcia.  de  San*Biiromdm  po^ 
tá  probar  sil  asert*.  Vednseaqul  los  mejous  fondancnicv 
qufc  han  alegado. 

Ui    '  ■  ■  rti>-, 

(*)  Jeniia).  Cam.  14. 
(t)  Etprtsien  det  Meftional 
que  Don   Francisco-  MúcJiaáa, 


Diputado  de  las  Canarias ,  di6 


al  Bey  en  1758.  pag.  4.  ;  pero 
expresión  mal  mediíada. 
(3)  T«at.Crit.  tom.  4.   disc. 


;ri:cct,G00gIe 


9*       Noticias  db  la  Historia  general 

1.  Ptohmto  puso  entre  las  Afurtanadas  la IsU  Afrth- 
iff/ij ,  voz  Griega  que  significa  í»««/iAÍe.  ¿Qaifen  no  diri 
que  quando  aqueiGeogca&  habló  asi ,  estaba  infijtnudb 
del  carader  de  San-Borondon  í 

2.  Arirtottles  (  ó  Teopbrasto  en  el  Ubre  de  Mirahilibuf) 
reñere,  que  habiendo  navegado  electos  Fenicios  quatcó  dias 
¿cia  el  Occidente  con  el  viento  Áptliottt ,  que  es  ct  Su- 
£ste  t  avistaron  una  tierra  inculta  y  y  en  tan  continua  agi- 
tación, que  el  Mar  la  cabria  y  descubtia  alternativamente, 
dexando  en  seco  muchos  grandes  atunes. 

3.  Quando  los  Mtthoíogicos  decían  que  las  slett  Hí»- 
jas  de  Atlante  se  transfotmaron  en  las  siete  EstrdUs  Huma- 
das AtUntides  ,  ó  Pléyades  ,  quiza  habiao  ñjadó  la  imagi- 
nación en  nuestras  siete  Islas  ,  que  úcmpre  se  han  conside- 
rado como  un  Apéndice  ,  ó  prop^acion  del  Afo»te  Atlaik- 
te  :  Y  quando  en  igual  forma  aseguran  que- una  de  estas 
estrellas  ,  ó  se  ve  con  difíciiltád  ,  ó  se  eclíff»  hasta  de»> 
aparecer  enteramente  (  cómo  lo  cónñlrma  la  observación  de 
los  Astrónomos)  parece  que  habían  conocido  el  genio  de 
San~Sorondon.  (#) 

4.  Este  nombre  Saa-Borondon  ,  Brandan  ,  ó  Blandón, 
que  se  ha  dado  a  aquella  tierra  desde  cierto  tiempo  imne- 
niorial ,  se  den'va  sin  duda  del  Abad  San  Brandan,  BrA»~ 
daan  ,  ó  Blandano  ,  Monge  Escoce ,  qnc  estuvo  ,  y  pre- 
dicó en  ella  después  de  la  mitad  del  Siglo  sexto.  Síirio,. 
compilando  la  vida  de  San  Maelovio  ,  ó  MaebuUs  >  pon 
Otro  nombre  SanJUaló  ,  ({\ic  Sigebtrto  M  Gentbhuft  nos 

de- 


(*)  Esta  estrella  de  tas  7.  Pie- 
vades  ,  qiie  arroja  can  confusa 
luz,es  la  hija  át Atlante  llamada 
Merope.  La  Fábula  decta  que  le 
ptovino  la  dicha  imperfección 


de  haberse  desposado  con  Sity- 
pho  hombre  morial ,  mientras 
sus  hermanas  solo  se  casaron 
con  DioKS. 
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duó  esalta ,  tcÜere  :  Que  aqael  Santo  Monge ,  en  todo 
extraordinario  ,  pensando  abandonar  su  Monasterio »  don-^ 
de  empezaba  su  mérito,  á  tener  envidiosos ,  supo  (  ó  por  re- 
velación ,  ó  por  noticia  de  algunos  Marioeros)  que  en  d 
Océano  habia  ciertas  Islas  extremamente  deliciosas  ,  y  ha- 
bitadas por  Infieles.  Que  deseando  dístiutar  el  sosiego  de 
este  retiro ,  y  promover  la  conversión  de  aquellas  gentes, 
tomó  la  resolución  de  embarcarse  en  su  solicitud  ,  acom- 
pañado de  su  Maestro  San  Brandan.  Que  después  de  haber 
surcado  el  Océano  por  largo  tiempo  sin  descubrir  las  Islas 
que  buscaban  ,  quaodo  yá  iban  perdiendo  la  esperanza  de 
satis&ccr  sus  deseos  »  avistaron  una  llamada  Ima.  (^c  á 
los  primeros  pasos  que  dieron  en  el  pals>  resucitó  San  Ma- 
le el  cadáver  de  un  gigante  que  yacía  en  un  sepulcro  ,  lo 
convirtió  ,  lo  insrruyó  y  y  lo  bautizó ,  poniéndole  por 
nombre  Mildum  ,  ó  Milduo.  Que  el  gi^nte ,  pasados 
quince  días ,  tuvo  permiso  para  bolver  á  morirse  ,  des- 
pués de  haber  declarado  que  sus  paisanos  tenían  alguna 
id^  del  Mysterlo  de  la  Trinidad  ,  y  de  las  penas  del  In- 
fierno (1). 

Ahora  bien ,  qoe  fílese  esta  Isla  de  hna  ona  de  lai 
Afortunadoí  y  se  comprueba  con  las  observaciones  del  P. 
Mabiiion  en  sus  Siglos  Benedi^nos  »  y  con  la  noticia  que- 
da el  Colector  de  las  Vidas  de  los  PP.  Agustinos  en  las  de 
San  Jfaehvio ,  y  San  Blandano  i  pues  después  de  haber 
hecho  memoria  de  aquellas  Islas>  baxo  de  los  mismos  nom- 
bres que  les  sefíaló  Ptolcmco  ,  dice  :  Que  San  Maclovio  y 
San  Blandano ,  varón  abttinentey  Padre  de  tres  mil  Monjet^ 


(i)  Suri.  BibÜoih.    Floriac.  [  pap.  940.  Gonzaga  Chron.  de 
día  15.  de  Novícm.  Hered.  in  \  S.  Fiaoc. 
vita  San¿l.  BenedíA.  looi.  1.  1 
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94  Noticias  de  la  Historia  general 
re$idierún  tn  ellas  sitte  años  &e.  En  fín  >  qae  um  dé  1^ 
Islas  doode  escovléron  y  fuese  la  Inaccesible  ,  ó  Jptviimti 
comea  de  cierta  tradidon  ,  cuyos  apoyos  se  hallaban  en 
Éo  sé  que  Manuscrito  Latino  que  habia  en  los  archivos  ie 
la  Cathedral  de  Canaria ,  según  Nuüez  dt  la  Peña,  y  Mre» 
Galinio ,  quienes  lamentaron  su  perdida  (#). 
.  %.  Está  de  acuerdo  con  todo  esto  la  constante  abset-> 
vacion  de  casi  tres  Sigkn ,  porque  los  habitantes  de  la 
Palma  ,  Hitrro  ,  Gomera  ,  y  aun  los  de  la  parte  d  Sud^ 
Oeste  deTenerife  ,  han  visto  por  diferentes  vecesunatiM-» 
ra  ,  mas  occidental  que  atgunn  de  las  siete  CantrlaA.  Pa^ 
diera  replicárseles ,  como  se  les  ha  replicado  en  efefto,  que 
una  acumulación  de  nubes ,  arrojándoles  aquella  imagen 
equivoca  á  los  ojos ,  es  U  que  les  precipita  el  juicio,  y 
les  haludna  la  razón.  ¿  Mas  que  ñi^za  puede  tener  este  u-> 
gumenro,  contra  tos  que  saben  que  on  aquellos  dias  en 
que  esti  mas  limpio  el  horizonte  ,  7  soplan  los  ayres  del 
Poniente^  es  quando  se  descubrp  la  nueva  kla  ?  Pudiera 
«I  viento  Le-Sueste  arrebatando  los  v:^>ores  de  la  Isla  del 
Hierro  ,  reunirlos  en  una  considerable  masa  icia  el  Oest-* 
Nor-Oeste ,  hasta  forjar  la  tierra  de  San-Bórotídañ  t  pero 
también  es  coiMtante  ,  que  aquel  es  un  viento  que  oCñcu-* 
xece  los  horizontes  ,  y  que  no  es  entonces  quarido  se  pce^ 
senra  á  la  vista  dl¿ho  objeta.  Y  sobre  todo  ,  si  las  aíumu' 
hciones  de  nubes  estuviesen  en  posesión  de  pasar-  pot 

Vír- 


(*)  Kn  1404.  sa  imprimió  en 
Basilea  con  ¡aminas  la  Hísiorb 
det  viage  de  Ssn-Bronáon  ,  tra- 
ducida de  un  Poema  Alemán 
en  otfo  Lííino  por  Sucob  Ldcffer, 
baxoel  siguieníe  tiiule  ;  Nar'^ 
ratio  Profectionis  numquam  satis 


laadata  NaviíáS.  Brandanot 
vernáculo  RUhiño  niwer  fahr'ica- 
ra,  iy  per  Sacohum  Locher ,  Pki- 
lo-Masum  ,  Suevum  ,  in  tatium 
[faduSa.  Bdtta  Baúleé  cam  ft- 
gtirís  anno  1^94.  á  Sibáüiang 
Broa  1  S4u  Titio  Arj¡¿iuin«níi. 
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verdaderas  tierras  i  los  ojos  de  los  Isleños  ,  parecía  regu- 
lar que  de  cada  una  de  las  Islas  se  avistasen  varios  San-Bo~ 
Tondoms  ,  lo  que  i  la  verdad  no  sucede.  San^Boronden  no 
se  \h  sino  en  uti  solo  punto  del  Globo  »  de  un  mismo  ta- 
maño y  de  una  constante  6gura. 

6,  Sin  embargo,  serta  &cll  desentenderse  de  la  soli- 
dez de  estas  reflexiones ,  si  no  tuviésemos  aquellos  testi- 
gos fidedignos ,  que  han  afirmado,  con  juramento  haber 
desembarcado  en  San-Borondün  en  vatías  ocasiones  y  co- 
yunturas*  Ptdro  Vello ,  Mareos  Verde ,  y  el  otro  Francés 
aoónymo ,  quando  depusieron  las  aventuras  de  sus  arri- 
badas i  detta  Isla  incógnita  conterránea  á  las  nuestras, 
hablacon  en  estilo  de  hombres  de  bien ,  y  con  aquel  ca« 
laaerdesincCFldad  que  tiene  una  verdúl  en  que  no  se 
atraviesa  níngun  particulai  inur¿$.  El  Diario  de  Don  Ro-> 
¡rerto  de  JUvaiy  que  trae  la  observación  de  otra  Isla  al  Oeste 
de  la  Palma ,  tiene  un  peso  infinito.  Las  frutas  estraíías* 
fes  g^s  verdes  y  demás  producciones  del  Reyno  vege- 
tídite ,  quo  arroja  el  Mar  i  las  playas  del  Hierro  y  Gome- 
M ,  dan  noticia!)  dairas  de  que.  una-  tierra  comarcana  las 
tmbia.  Todas-cscas  aírcnusiaiKÍas  ,  combinadas  de  buena 
fié  r  y  sin  espíritu  de  critica  incrédula  ¡no  prueban  la  cxÍ9- 
CCDCia-de  la  kla  de  San-3orotido»\  (^) 

Es  cteriD' que  se  ha»  empleado  muchafi  «xpedicIoncBÍ 
ultraaarln^s  j  dirigidas  por  perwflas  inteligentes  i  fin  áe 

des- 


(*)  El  Autoi  Francés  de  un 
Milpa, hecho  en  1704.no  du- 
dó delinear  la  Isla  de  Saii'Bo- 
rondon,  añidiéndola  á  las  siete 
Canarias.  Monsieur  Gautkr  en 
áiK  obserTaciones  sobre  la  His- 
mria  Natural ,  la  Physica  ,  y  la 
Pintura  (  iocn.3.  año  de  1755. ) 


y  en  su  Carta  Geográfica  de  los 
parages  expuestos  á  temblores 
de  tierra  sobre  las  Costas  Occi- 
denialesde  África, de'linei  tam- 
bién la  Isla  de  San-BlartdoTh, 
colocándola  &  cinco  grados'mag 
al  Oeste  que  )af  det  Hierre  ■,  y  i 
l<M39.de)aiitu<L 
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descubclcla ,  sin  que  se  consiguiese  algún  fíruto  {   y  qtie 
parece  ínverosimil ,  que  después  de  tres  Siglos   de  nave- 
gaci<Hie$  freqüences  por  estos  Mates  ,  en  que  casi  no   hay 
escollo  pot  pequeño  que  sea  que  no  esté  conocido  ,  quede 
todavía  encubierta  una  Isla  de  tantas  l^uas  ,  qual  supone- 
mos la  de  San-Boronion,  Feto  como  este  no  es  mas  que 
un  argumento  negativo ,  no  tiene  toda  la  eficacia  que  i  h 
primera  vista  promete.   En  efedo ,  San-Borondon  »  á  lo 
que  se  sabe  ,  es  una  tierra,  sumamente  montuosa,  hiímedi, 
y  sujeta  á  continuas  nieblas  y  uracanes  y.  turbonadas.  ¿Q^ 
principio  mas  seguro  de  su  perene  ocultación  á  los  que  oír 
vegan  en  esta  altura  ?  Por  otra  parte  ¿como  se  probara  que 
las  corrientes  insensibles  del  Mar  ,  y  las  irregulares  teper- 
cuciones  que  adaso  padecen  sus  aguas  en  la  especial  co- 
locación de  los  cabos  y  Fromontotíos  de  esta  Isla  f  no  sao 
bastantes  para  rechazar  las  embarcaciones  de  sos  costas, 
haciéndolas  inaccesibles  ?  (^) 

Este  es  un  epítome  de  las  principales  razones  de  Ictf 
Sanborondomitas  ,  y  las  mismas  que  las  persotias  deset^- 
fiadas  procuran  rebatir.  Conceden  que  Pcolomeo  l/anñ 
Aprositm ,  ó  Inaccesible  á  una  de  las  Islas  Afomuudas 
pero  no  creen  que  hubiese  dado  este  nombre  á  una  Isla 
puramente  en  qúestion  ,  sino  á  alguna  de  las  seis  entonca 
bastantemente  conocidas  entre  los  eruditos  ,  por  cuyo  mo- 
tivo habló  de  ella  en  primer  lugar.  En  efedo  ,  parece  ii>' 
verosímil  que  un  Escritor  del  segundo  Siglo  ,  en  que  es- 
taba yá  obsciuecida  la  memdria  de  estas  Islas  Atlánticas, 


(*)  Los  Geógrafos  lienen  fiir>- 
d«inemosm'iy  sólidos  para  su- 
Boner  la  existencia  de  un  vasto 
Continente  acia  la  piite  Aus- 
tral del  Globos  pero  parece  que 


una  de  las  causas  que  han  ifo- 
pedido  su  total  descubrímien^Ot 
ese)  ímpetu  y  repercucioi)  4^ 
las  corrientes  de  aquellos  M*- 
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■tuviese  h  noticia  circunstanciada  de  que  entre  ellas  se 
aprecia  una  ,  que  buscada  no  se  dexaba  hallar ;  que  u^ 
■Meritor  que  ignoraba  el  numeró  fíxo  de  las  islas  accesibles, 
supiese  la  exhteacia  de  nna  inaccesible  i  que  un  Escrita»» 
en  fin,  que-padccia  error  en  <H<dén  á  la  verdadera  ladtuá 
de  las  Afortunadas  >  acertase  con  el  Enigma  de  San  B». 
rimdon,  ,    .    ■'    t 

■■  ;  -  AsiVAÍQatríbüteseái^cAimrvahconociinúento  >  qneá 
laveifladho.  pudo. .tener  ,. hemos  de  soponet  una  de  dqc 
Cosas :  ó  que  por  la  Aprositu  entendió  este  Geógrafo  la  Is^ 
k  Om¿rúi  de'FUnloj  óloque  es  mas  cierto » la  Nivarii* 
;del  mismo;  Autor.  Jiílguoos. prueban  h  primera  oplnioli, 
:reflexlonaDdd.qtfea^cofltiaP^0  empieza  á  numerar  lis 
;AfortHnada5  por 'la  Om^rioi  ,  asi  Ptoh$me  y-qae  no  hada 
sino  copiarle.,  debía  empezar  por  élta  :¥  si ,  segnn  se  ha 
ipreteodido  *  OmbrMt  es  la  Isla  del  Hierro  i  no  hay  duda 
•Oiie  atendida  úfÜagc^idaddp  sos' Costas  ,  y  foer¿a  reper- 
eusiva  de  sos  cdrrí^mesj  so  jyudiera  llamar  j^újíí»/. Otrosí 
con  ttaae  Voúo  j  dicen :  que  Aprésitut  es  h  Nivaria  ,  pues 
^afirmando  Pliaio ,  que  ia  Nivaria  esta  continuamente  ne^ 
-buipsa  ,  i  causa  de  su  copiosa  nieve ,  hallaba  &cil  el  paso 
;Pía((tn>«7parafcorisidé#aila  como  inaccesible  a  las  embarca^ 
;CÍon£s(^  la  bascasen.  (1)  -  ; 

La  noticia  de  aquella  tierra  anegadiza ,  y  cargada  de 
atunes  ,  que  descubrieron  los  Fenicios  en  su  navegación 
•acia  el  Occidente  >  es  sumamente  vaga  .para  prestar  algún 
.^poyo-á  la  controversia  sobcc  San-Borti^icn.  Es  cíerto^qoe 
■serta  uaA.imagin»cJoD  agradable  6g«arse^ra  Isla  9  manen 
de  magran  machina ,  que  armada  de  no  sé  qué  muelles  6 
resortes ,  se  pueda  dilatar  y  comprimir  ,  elevándose  y  volr 

>:■.-■       :.^'--     -  ■  ■  •  ■  '   ■  -jj  ■■'    ■       ■  ■    vicn-J 

'  (i)'óróÍ.S£éph.Verb. Apfp^imsMo^fri,y?^íí^|5lv..     •■  ^* 
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98  Noticias  dí  la  Historia  genital 
viéndose  á  sumergir  debaxo  de  las  aguas  i  pero  y^  se  Di; 
^ue  esta  qoimera  solo  es  buena  para  un  Poema.  Quizá  pa^ 
xecería  pensaoiiento  mas  serio  elde  aquellos  que  han  repa^ 
tado  i  San-Boroudan  por  una  Isla  fluftuante ,  que  yl  se  acer- 
ca y  yá  se  lecíra  de  la  vistai  bien  que  tampoco  puede  w- 
aer  esto  la  menoi  apariencia  de  verdad  >  porque  aunque  no 
$eria  muy  admirable  ver  sobre  un  Lago  algunas  pequeñas 
Islas  movedizas }  la  existencia  de  una  Isla  de  ochenta  l6> 
gnas  ñuduante  en  el  Océano  ,  no  pasara  nanea  sMo  poc  d 
sueño  de  un  enfermo  con  calentura. 

Que  se  hubiese  comunicado  el  nombre  de  S*n-Soro»- 
Jan  á  la  Isla  á  causa  de  la  célebre  visita  que  la  hicieron  los 
Monjes  Escoceses  San  Blandón  jSan  Madovh'  en  el  Siglo 
sexto  y  es  un  punto  que  la  Critica  mas  indulgente  no  podrí 
oír  con  tranquilidad.  En  efbdo ,  Sigtberto  de  Gemblours  qu€ 
refiere  aquel  víage  en  su  Crónica ,  y  Surto  que  le  hizo  Hufs 
público ,  no  pasan  entre  las  pi;rsonas  Intelí^tes  por  tesof 
^xaQu^  {  asi  vemos  que  han  despreciado  la  referida  expe- 
dición j  como  fitbalosa  t  Jorge  Hornio  y  Galien  dt  Betbtit- 
€ourt  en  su  Tratado  de  las  Navegaciones ,  y  el  /*.  Tepefy 
Cronista  de  los  Benedidinos 3cc.  (i)  Ftro  aun  quando con- 
cediésemos la  revelación  de  aquella  Isla  de  Paganos  eu  ü 
Océano  ,  y  la  peregrinación  de  los  Santos  Monjes  en  busbh 
•nya ,  nada  hacemos  hecho  ,  porque  no  es  vcrosln^  'ñiese 
alguna  de  las  líilas  Canarias.  ¿  Quién  tendrá  la  ligereaa  de 
persuadirse  á  que  los  Escoceses ,  en  un  Siglo  en  que  no  Sb 
les  contempla  con  la  mayor  cultura ,  navegasen  dode  £^ 
coda  á  estas  Isbs  tín  el  aoxiUo  de  la  Brújula  ó  Agvjtt  4k 


(i)  Horn.de  Ong.tíent.Ame-  j  pig.nj.  Yep.  Chron.Gene.55 
ríe.  I¡b.i.cap.4.p3g.67.  Galjen.  I  Benet" 
«k  Bethenc.  Ti«iti  ^dss  Navíg.  I  ¿37. 


ríe.  I¡b.i.cap.4.p3g.  67.  Galien.  I  Bened.  ann.  561.  ton.  i.  pas.. 
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marear  ?  i  Qaihn  creerá  i  Suri»  ,  aquel  Cartujo  nimiamet»- 
te  crédulo  ^  quando  dice  que  anduvieron  úcte  añoserran^ 
tes^ descubrir  ninguna  tierra?  La  resurrección  del  gi- 
gante Milduo  ,  su  Bautismo  y  su  segunda  muerte,  j  no  tie-t 
nen  todos  los  visos  de  patraña  ?  ¿  Qué  monumentos  queda- 
ron en  las  Canarias  de  la  Misioo  de  aquellos  Santos  Avea* 
tnretos  ?  i  Cómo  los  Escoceses  no  se  aprovecharon  del  des- 
cubtlmiento  de  estas  Islas>y  antes  bien  las  olvidaron  de  mo- 
do que  jamiks  repitieron  á  ellas  sus  viages? 

Estas  consideraciones  tienen  cal  fuerza ,  que  qualquiera 
«leberi  creer  que  la  navegación  de  los  Monjes  Matlovio  j 
Btandaao  no  se  execucó  sino  i  alguna  de  las  Islas  Orcadeí, 
situadas  d  Norte  de  Escocia.  Es  verdad  que  el  Culcdor 
de  las  Vidas  de  los  PP.  Aagustinos ,  dice  que  aquel  víage 
se  hizo  á  las  Caruriat  i  peco  ese  fue  su  error.  Todos  sa- 
ben ,  que  poc  no  haber  explicado  con  mucha  claridad  los 
antiguos  qual  era  el  verdadero  país  de  las  Afortunadas ,  6 
por  haber  tenido  otros  la  manía  de  hacer  transmigrar  este 
ccMicepto  de  región  en  región  i  han  pasado  á  veces  las  Is-^ 
ks  Británicas  (  en  cuyo  numero  entran  las  Oreades  )  por 
Afbnunadas  y  Campos  Elyseos  (i) :  asi  habiendo  visto 
cl  citado  Escritor  las  memorias  del  viage  de  los  Religiosos 
Escoceses  i  las  Islas  Afortunadas ,  buscó  en  el  Almagesto  de 
Ftolomco  los  nombres  y  la  situación  de  ellas  ,  y  preocupa- 
do de  este  Geógrafo  que  siguiéndola  autoridad  de  Pünh, 
trata  de  las  Canarias  baxoel  titulo  de  las  ■^yarf»»iii<ij,ex&' 
cuto  lo  mismo  con  las  Memorias  de  los  Monjes  >  y  sin  sa- 
ber lo  que  se  hacia  ,  los  ttaxo  hasta  las  Canarias  ,  quando 
4)ulzá  solo  se  alexaconmuy  pocas  millas  de  sus  Celdas. 

Era  pues  ,  regular  que  caminando  sobre  esta  equivóca- 
te 2  clon, 
(1)  Gamden.  Deserip.  ie  las  Isl.  Oread. 
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.clon  ,  tomase  todo  el  a^cendlence  que  tomó  si^re  h&  M 
jiuesttos  abuelos  la  opinión  de  que  San  BUniano  ó  Braui 
don  habia  visitado  estás  Islas.  Mas  ú  se  creyó  que  esttiva 
en  todas  ¿lias,  ¿pot  que  solo  i  la  Isla  encubierta  se  le  adopto 
yji  nombre  ,  llamándola  San-BUndano  ó  $an  Borottdon  ?'La 
xazon  de  esto  (  que  nadie  que  yo  sepa  ia  ha  dado  )  se  pue* 
de  íníetk  de  una  circunstancia  que  ^e  halla  en  la  relación 
de  Sigeberto ,  y  de  que  también  hace  memoria  San  Attíani~ 
no(i).  Etos  Autores  dicen :  Que  después  de  haber  naveg». 
do  los  Santos  Monjes  mucho  tiempo  ^n  descubrit  tierra^ 
llegó  el  día  de  Pasqua  ;  y  coaio  esta  festividad  «citase  vi- 
vamente en  sus  ánimos  la  devoción  y  el  deseo  de  cetebcat 
los  Sagrados  Mysterlos  coa  todo  el  Ckfistíano  equlpaget 
puestos  en  oración  pedian  á  Dios  la  gracia  de  surgir  en  al- 
guna tierra  para  tener  aquella  satÍ^accÍon:Que  el  Señor  -oy¿ 
los  votos  de  sus  Siervos  >  y  dispuso  que  en  medio  del  Mait 
apareciese  repentlnamcnre  una  Isla  ,  donde  iín  perdida  éc 
tiempo  desembarcaron.  Que  habiendo  erigido  luego  na 
Altar  ,  celebró  San  Male  eJ  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  {  y 
que  después  de  haber  distribuido  la  Euchatisti^  k  los  de-' 
mas ,  bolvieron  i  tomar  su  embarcación  ,  y  á  hacerse  i  Ix 
yeta,  i  Pero  qual  no  setía  su  asombro  ,  quando  conúcÍ«roki 
que  la  que  habían  tenido  por  una  verdadera  Isla  ,  no  habla' 
sido  en  la  realidad  sino  una  monstruosa  ballena  ,  que  des^ 
aparedó  alitistantc?  (i) 

Este  estraííu  suceso ,  que  -no  -es  menester  'criticar  ,  di¿ 
sin  duda  todo  el  fundamento  para  que  á  nuestra  Isla  in¿og- 
n'ta  se  le  aplicase  el  título  de  San  Borondon  ;  pu«  como  se 
tenia  presente  que^tf»  Branden  habla  desembarcado  en  una 

(í)  S.  Antnnin.  Siip.  2.  p.  tif-  |    fi)  Sígeher.  Epíst.  ad  Tiet- 
JS.  cap.  8.  §.5.  1  mar.  Abbai.  -     - 
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Isla  que  apatecwíy  desapareció, de tepcnre  ;  como  se  creíí' 
que  losCanaiias.fiKron.d  teactode  aqHolla.scena  ;  y  como 
se  -4iablaba  de  iina  Isla^  ínconúarae  >  mas  alia  délas  de  la 
Palma  y  del  Hitrro  i  fiíc  muy  fcgular  se  llamase  cta  tierra 
la  Isla  de  San  Blandón  6  San-Berondoñ, 

Y  -A  la"  «fardad ,'  IcwqoB  iain^oóccon  'Cstc  nombre, 
la  diñríieton.  Son  atuchds  los  que  han  observado  sus  fré-' 
qiientes  apaiidones.  Muchos  los  que  han  creído  ver  una 
verdadera  tierra  ;  pero  que  se  escapa.4  modo  de  la  balfena' 
de  San  Brandan ;  que  ilu¿bía  sobre,  el  Océano  (#) ,  y  que 
nos  hace  entrar  en  descooúanza  de  nuestros  mismos  o>os.' 
I  Si  serán  estas  apariciones  algttn  juego  inccmprehensible 
de  la  Naturaleza  ?  algún  fénóuierio  delicado  \  alguna  tra- 
vesura óptica  ?  Se  dice  que  San  Borondan  no  puede  <er  efec- 
to de  una  acumulación  de  nubes  f.»ipucsto  que  se  avÍ9U- 
aquelloj  días  ,  en  que  el  horízonte.dstá  mas  claro ,  y  ct\  qus- 
sopl.vn  los  vientos  Favonios  u  Occidentales.  Sin  embargo» 
CEKÍendo  que  una  masa  de  nubes ,  detenida  jcia  el  hori- 
zonte pc«  el  equilibrio  de  dos  vientos  cóntratios ,  exjgc< 
^e  aquef  se  haílc  despejado  dc.otfos  "v^ofes  para  veAcv 
i  Y  quién  puede  ignorar  las  incyirables  iiüsionesá.  queln-t 
ducen  nubes  de  e^anaturaleea  ,  halucinando  aun  i  los  Mar^ 
riñeres  mas  práíiicos?^''*)  Así ,  bien  pudiera  decirle  que 
ciertas  nubes  detenidas  al  =Oís- Nor-Oestt  'M\  Hierro  ,  y 
ínodificadas  casualmente  ^  conforme  a  iaidea'anticipafía  de, 

.(*)  La  Aniiguedadhabia-ciei- 


áo()ue  ta  Isla  üdos  ,en  el  Mar 
Ggeo,  erauna  Isla  fludluanie, 
que  habiendo  esiado  sumergida 
por^lgun  liempe  á  iiiiipulM}  de. 
iDS'vienioK  ,  volvió  a  aparecer- 
se y  fluarte ,  .á  la  ¿(ue  hizo  f^ir^ 
gilio  alusión  iEneid.lib.  3. 


■(**)  Sea  una  prueba  entre 
muchas  la  signicnie.Pocoí  año» 
hace  que  regresAa  deUHiba- 
na  uno'dQ  lasRa^isir'Os>de  nues- 
tras Jslas;quando  ya  se  conside- 
raba elpjioto  cerca  de  (as^ízaríf,,- 
&e  descubrió  un  día  al- amane- 
cer tierra  por  la  popa  con  lodot 
los 


ro2.  Noticias  ds  la  Histohia  ciMBiLAt 
b  imaginación  dd  espcdador ,  dan.  todo  el  cueipo  ala  ^la 
de  (a  dijpuU.  Pero  es  preciso  confesn  j  que  el  que  no  di- 
xjcse  mas  que  esto ,  habrá  dicho  niuy  poco  ,  porque  la' 
constante  uniformidad  de  ^clo  ,  fígaray  extensión  desva- 
necen aquella  hipótesis. 

Véase  aqui ,  potqoe  algunos  Críticos ,  obligados  de  la 
solidez  de  estas  reflexionesy  resueltos  i  disentir  de  la  ver- 
dadera existencia  de  ^«nftnwu/aff  ,  se  han  aplicado  i  ex- 
plicar el  mysterio  de  sus  apariciones  por  medio  de  un  fe- 
nómeno con  preferencia  i  la  simple  acumiüacton  de  cd^^es. 
£1  fíustre  Autoc  del  Teatro  Critieo ,  que  con  tanto  suceso 
hizo  la  gpctra  k  los  Paisa  Imagtnariot ,  se  Indinó  á  que 
nuestra  Isla  es  quiza  uaa  de  las  otras  Canarias ,  vista  por  re- 
flexión en  alguna  nube  de  calidad  de  espejo.  „  Ultimameo- 
M  te  observo  (  dice  )  que  aun  quando  Imprimiese  en  los  ojos 
,»  perfe¿)a  Imagen  de  Isla  la  que  se  vela  desde  la  del  Hitr- 
„  r^ ,  no  se  lafíerc  de  aquí  que  realmente  lo  fuese.  Desem- 
I,  peiíarán  esta  que  parece  Paradoxa  ,  dos  célebres  phenó- 
,»  menos.  £1  primero  es  una  apariencia  que  los  moradores 
M  de  la-Ciudad  de  Regio  en  el  Reyno  de  Ñapóles  llaman 
„  Morgaño.  Vese  muchas  veces  levantarse  sobre  el  ma 
„  vecino  á  aquella  Ciudad  una  magnifica  apariencia  >  en 

que 


iQt  indicantes  de  tal.  Quantos 

habian  visto  la  Isladel  Piftfen 
ótrai  ocasiones  ,  no  dudaban 
ser  ella  ,  de  modo  que  esta  opi- 
nión se  hizo  general;  pero  te- 
miendo precipitare! ']uicio, se 
tuvo  la  prudencia  de  esperar  al- 
gunas horas  ,  aplicado  iodo  e] 
equipage  á  observar  si  acaso  era 
nube  ,  y  si  se  alteraba  alguna 
pane  ¿e  su  figura  ,  especial- 
mente la  que  repiesentaba  el 


Pico  con  per£eccion.  Las  ob- 
serraciones  no  sirvieron  sino 
para  corroborar  eldi¿tamen;así 
se  resolvió  ponerle  la  proa,  y 
navegando  hasta  puestas  delSo!, 
desapaieció  la  imaginada  liena 
como  en  una  tramoya  ,Tecono- 
cietidose  que  una  nube  los  ha- 
bía burlado  f  poniéndoles  pre- 
sente la  imagen  de  la  misma  Is- 
la que  descubrieron  al  día  si- 
guiente. 
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>,  que  se  divisan  ediñdcs  , selvas,  hombres,  brutos  ;  ea 
y,  fin  ,  todo  lo  que  puede  componnuaa  Ciudad  con  el  tct' 
^  ricwio  adyacente.  £L  segando  es  el  <pic  f^Kcrvó  pocos 
f, años  haelF'. PtviU*fÍAiiiímoáoGÉámo,MaaííB!itiica  de 
„  b  Academia  Real  d6  la^Ckodas.  Eai)eci6  una  mañaiía  ¿o 
„  fiente  de  Marsella uini)iieva.xierra,en que seveíany  dirU 
„  saban  con  catalejos,aibolesiinonte^io6yaoiiinles.y  todo  lo 
i^  dem^  de  i^e consta  sñ  pais^poUadQ» Fue  avisadode  tan 
„  ^poneotosa  novedad  ¿1 V.  PtvilU ,  qtiien  siseado  i  sa  db* 
„  scc^toilo  vio  lo  miGom  que  kisdemcb;  peco  haciendo 
„  lu^o  atenta  reflexíoD  sobre  el  caso  ,  volvió  k»  ojos  i  la 
)i  tiefráde  MatqelkyihaSóqnc  cnbinocvatierraserepcc- 
„  $ent^fatddolóqncii^bIa  enr  aquella.  De  donde  bifirió 
i,  tet  nube  especular ,  donde  se  iqipii&ra  la  imagen  de  la 
„  Ciudad  y  tenitorio  que  tenia  en  frcnoe  ,  cono  sucede  en 
jf  los^pejps*  Asimisino  puede  «uceder  que  la  Isla  descu^ 
i,  bfetta  desde:  h.  del  HlkirD ,  no  fuese  mas  iqne  una  imagen 
jj  de  esta  (mas  órnenos  claia,  mas  órnenos  confusa' )  ioi- 
',>  presa  en  alguna  nube  especular  a  cierta  distancia. "( I ) 

Podría  a&idiise  a  estos  dos  fenómenos  el  qoe  obtcrva- 
ftm  los  haMtantes  de  Jenualfen  en  tiempo  del  Emperador 
DecÍo,t)UÍenesdivisaxoBciettDdiaunper£:díomapBde  la 
8&ne  Ciudad  v  colocada  veRícalnente  en«l  lyre  superior, 
cuya  apárienk^  conñtinó  entonces  en  su  opinión  i  tos  Fie- 
ks,  preocupados  a£cv(x  del  6hk«o  letroT  délos  Milena- 
rios (i).  Pl  P.  DtebaleiyH  fin  de  su  Diopcrica ,  refiere  cor- 
teó fiesttgbbcaUr'^qnc'en'í^wr¿sf'iírA)f^«^  se  vió  en  el 
Ikyrtila  figura  dtonhottAtrede  "graníte  estaaira,^ne'  a»^ 
toado  de  luia  espada  panda  atncoaxiba  á  la  Ciudad  >  pero 
■1  -que" 

"tO  Tíatr.-Cril.  ttm.  ^.''disC'l    ■(3)'Terioliañ.apudOrtF.Hiíí.- 

4<».pig.'b58i   ''-  "     ■■    ■■■i-iBc*ei.    -.  ■  ,■-■..;., 
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cfic  [as  peleonas  de  sanojuido  hal^endo  exaiiiínadO'  U  apa- 
rición atentamente  ,  rccfimidetoD  spe  el  espeéiroi  no  era 
iDasqueuna  estatof  doSan  Mi^iKl^:puesca,8o{>cc  lo  alta 
de  una  Iglesia  i  y  reñzStiídíttn  litla  -otAti'.  A. esta  mema 
clase  de   Ssaomeaoi' pccfíiaeatü,  \kí  Pht'iUdí  y  FarAstlnieSf 
eno  es ,  los.SoIes  y  Lunasi  apasentes.!.  visios.  pos  reflexüa 
en  las  nubes  especulares.,    ■        ...,,..  i,  -,',...  :,    ,    .     . 
.    .  Peta.si.hemosidc.  etiixat  en  {mo^báaxtáft  jqud.la.lsla 
de  San  50jv»[Jm  puede  ser  Umágeó  de 'alcana  de.  laaiocrfis, 
obsotcos  qoe  tcDemcn  mas  copodaiiento  de  lañgura»  coa 
quie  se  nos  representa  ,  debemos'  prefóEÍr  para  'Cste.  o£r¿k>  la 
üla  delaf«/tn<):áladd  H/arrv. '£U6,a8txpie¡<Sntce.Íos  Ca- 
DáTÍb8SÍcmpice3éiha:¿oiiipaEado(I«4>ei3pe¿Mva'itB  Sm  .So-. 
r«»Í9ff  ¿iadtí  la  jPdííRd  >  poFtdier  los^mismos  cotKSi.ar-, 
xanques»  cooc^idad  ó  ensilladura:  Y  aunque  esta  Isla(  que 
es  mayor  que  la  del  Hierre  )  no  es  todavía  tan,grande,  co- 
mo se  aprebsnde  k -otra »  quixá.  la -dí&cchcla  ptov^tá 
déla  oaturatczadelanube  dónele Isciucs  la  impresión.-  £&: 
ta  nube  pOedesin  dudá^dbpooeiseá  maneta  de  <^>^  c«o- 
cabo  i  y  quién  no  sabe  quanco  aumentan  semejantes  espejos 
los  objetos  J  Además  de  esto  ,.lo&eipe{os  cóncavos  cieoí^ 
.Ja  propiedad  jle-  representar  Icis!  .cuccpoS  que.  ijocq^rcn  efi 
.ellos,  no  por  detris.de  su  Superficie,. sino  .<  (i^bdlnteote.  ea 
el  ayreque  ita(!dia:entrelasuper6dey  d  objeto;  cuyaeic- 
qunstanciaes.clmejor  secreto  de  b  Captotiica  ,  para  &í> 
cina.r  con  sus  ilusiones  dmcsuos  ojos. '   ¡i  .  , , 

,  £inalmente  ,la.dbraWe  divetstdad.^qtKib^UafflOS  entr^ 
Its  conjemrasquc  seban  hechosofete  la  distancia  q}»  tiene 
¿fin ^orofidott de  .nuestras  Islas, sirve  .también. dtfprueba 
par:^  corroborar  la  opinión  de  que  toda  su  sustancia  es  apa- 
rante ,  y  gue.  IaS|VatÍas.disr?ncÍa^i-quc  las  nube  ,esppcula- 
res  se  han  colocado  ,  14!  t£S  IHciecorí  variar  eÜ  jif  it^l^Jde  los 

ob- 
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.observadores.  Unos  la  situaron  é  cien  leguas  de  la  del  Hier- 
re (i)  i  o|tro5  á  quarenta  de  la  Gomtra  (i)  otroj ,  en  fin  ,  á 
quinceó  diez  y  ocho  déla  misma  Isla  (3)  ,  y  a  34.  de  la 
Palma.  (4.) 

Sin  embargo  *.  no  altará  quien  sea  dueño  de  si  mismo 
para  no  dexarse  deslutnbrar  con  un  pensamiento  que  tiene 
mucho  mas  de  btiÜante  que  de  sólido.  Una  nd^e  per&¿íaf 
mente  especular  ,  y  colocada  i  cierto  punto  de  vista  de- 
tetminado, ,  á  fin  de  representar  repetidas  vecej  una  misma 
Ista  es  hcjX  de  encontrar  en  la  imaginación  fcrtil  de  los 
Filósofos  >  pero  np  en  la  naturaleza.  Es  verdad  que  esta  es 
Investlgable en SU6  movimientos {  peroné  tanto  que  pueda 
afeflar ,  ocuparse  en  plantar  nubes  especulares  i  cierta  dis- 
.tancia  de  la  Palma  y  del  Hierro^  quando  se  ignora  qu^  feal< 
dades  tienen  las  otras  Islas  comarcanas  ,  para  que  jamás  les 
ofirczca  un  espejo  en  que  mirarse.  Esta  consideración  que 
es  muy  sencilla ,  quizi  sera  eficiente  para  desvaratar  tqda 
la  machina  ,  y  disuadirnos  de  que  San-Borondon  sea  sola- 
mente proyección  ó  simulacrodc  una  tierra. 

'  i  Y  que  seria  sí  después  de  haberse  atormentado  los 
ingenios  tanto  tiempo  ,  y  de  tantos  modos  paras  deatac  él 
"  nudo  Gordiano  de  este  Problema  ,  le  cortase  de  golpe  una 
ocurrencia  feliz  aunque  tribial  1  Qué  seria,  digo  >  si  la  tier- 
ra de  San-Berondon  ,  que  se  ha  reputado  hasta  ahora  por 
Incógnita  c  Inaccesible ,  viniese  i  parar  en  ser  uno  de  los 
paúes  más  conocidos  y  ñeque  ntados  ?  (^)  En  eféSo ,  lo 
O  que 


(t)  Thom.  Corne).  Dicción. 

.    (a)  Nnñ.  de  la  Peñ.  lib.  1. 

(3)  Moreri  Verb.  lila. 
-    (4)  Mariineau  Dupies.Georg. 
{*)    Paieceri   absurdo  creer 
con  el  Autor  de  la  Historia  Ge- 


neral de  Viages  .  que  todo  et 
vago  rumor  de  la  Isla  de  Saa- 
Borofídon ,  Ant'illa  ó  de  las  ¡ie- 
te  Ciudades  ,  nació  en  el  Siglo 
quince ,  quando  empezaron  á 
esparcirse  los  anuncios  y  pri- 
meras conjeturas  de  la  existen- 


.dby  Google 


io(5      Noticias  de  la  Historia  general 
que  no  ha  alcanzado  á  satisfacer  la  reflexión  de  una  Isla  en 
una  nube  especular  ,  acaso  lo  conseguirá  la  refracción   ca 
la  atmoifera  ,  de  la  ríerra  que  menos  se  imagina. 

Los  Filósofos  y  Matemáticos  han  explicado  coa  clari- 
dad como  por  un  ckGto  de  la  refracción  de  la  luz  se  pue- 
den ver  muchos  objetos  ,  que  sin  este  accidente  no  se  ve- 
rían. El  Sol ,  la  Luna  ,  las  Estrellas  se  suelen  presentar  so- 
bre el  horizonte  ,  quando  están  todavía  algunos  grados  osas 
abaxo.  La  moneda  que  puesta  en   el  fondo  de  un  barreño 

no 


tía  de  la  America  ?  entonto  le- 
me  ,  vecino  de  la  Madera  ,  re- 
fiere :  qae  habiendo  corrido  de- 
masiado en  una  Caravelaácia 
Poniente  ,  creyó  haber  divisado 
tres  cierras  que  no  conocia.Oiro 
habítame  de  aquella  misma  Is- 
la pidió  por  esie  tiempo  pcroii- 

■  so  al  Rey  de  Poriugal  para  sa- 
lir á  descubrir  cierca  tierra,  que 
preiendia  haber  visto  todos  los 
añosbaxo  de  una  misma  ñgura 
y  apariencia  ;  y  aunque  no  lo- 
gró su  designio  ,  no  hay  duda 
que  de  esie  testimonio  tuvo 
principio  el  que  en  las  Canas 
Mariiimas  que  se  delineaban 
entonces, se  representasen  en 
nuestros  mares  algunas  Islas 
nuevas,  especialmente  la  llama- 
da Antilla  ó  San-Bórondon^  que 
por  lo  común  colocaban  casi 
300.  leguas  al  Oeste  de  las  Ca- 
narias. Los  Portugueses  pre- 
tenden que  el  Infame  D.  En- 
rique de  Portugal  se  había  in- 
formado de  las  siete  Ciudades 
y  siete  Obispos  delaAniilla, 

'  por  el  conduelo  de  cierta  em- 


barcación que  habia  arrojado  á 
ella  una  tempestad ,  la  qual  ha- 
biendosc  retirado  de  sus  Costas, 
no  pudo  jamas  retornar.  Tam- 
bién se  cuenta,  que  regresando 
de  Guinea  Vktntt  Díaz  ,  Pilo- 
to de  la  misma  Nación  ,  juzgó 
haber  observado  acia  el  Oeste 
cíe  la  Madera  ,  una  verdadera 
tierra  .aunque  incógnita  ;  que 
comunicó  este  secreto  a  cierto 
Negociante  Genovés  amigo  su- 
yo ;  y  que  habiendo  armado  en- 
tre los  dos  .una  embarcación, 
con  licencia,  Seal,  para  ir  á  do- 
cubrirla  ,  después  die  haber  na- 
vegado largo  tiempo  por  el 
Océano  Atlántico,  tanto  el  re- 
ferido Diax  ,  como  su  confi- 
dente Lucas  Cazanas ,  no  pu- 
dieron descubrirningtlna  rierfa 
nueva. Se  asegura,  que  también 
se  perdieron  en  el  miáfnopro- 
yeiio  Gaspar  y  Miguel  de  Cot' 
terreat,  hijos  del  descubridor 
de  la  Isla  tercera.  El  tiempo  ii- 
criticaba  lodos  esi«)  á  b  fbnit* 
na  de  Cbrísioval  Colon. 
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no  se  descubre  á  Ja  distancia  de  algunos  pasos  ,  se  divisa 
fon  toda  disrÍDcípn  luego  que  la  han  llenado  de  agua.  La 
c^urpbce  de  unmonte  ,  que  d?  cierto  sitio  determinado  de^ 
giobono  $f  yi  por  lo  ccgular  ,  se  hace  visible  aquellos  días 
cn-que:seleañadenalgunosgrádosde  crasitud  á  la  atmtK- 
&ra.  De  la  misma  ventana  y  de  un  mismo  puesto  se  vh  aso- 
m^t,  en  parce  por  .detrás  de  un -ediñcio  cercano  el  objeto 
.distante  qtje^iras  veccfi.sc  esconde  ,  com9  si  enteramente 
£6  sumcrgLesc:(,i).  Según  el  experimento  deH«g»ííw,,si  se 
íua  uo  anteojo  de  l^irga  vista  en  una  dirección  constante 
ifiA  la  ppnta  de;  algpna  torce  6  campanario  ,  desde  después 
de  mediodía  hasta  la  tarde ,  se  ve  esta  punta  mas  elevada, 
'4'propDrdon  que  declina  d  d^a  ,  lo  que  prueba  la  variedad 
de  re^at^ipo.de  losrayosdela,Iuz  f  y  la  diferente  transpa>- 
i-encia  del  9yre.  (2)  . 

^.«^«supoestQ  >.¿  pocqué  no  se  ha  de  aventurar  la 
iCot)Jrt4r.a  de  qt|e  to4o  d  mysterio  de  las  apariciones  de 
Sati-B9t^>rfaon  consiste  en  la&  re&acdones  de  las  cumbres  de 
aj^unas'tierras  disfiantes  ,  situadas  mucho  mas  aUá  de  nues- 
tro hoEízoQte  visible  ,  en  aquellos  dias  en  que  la  atmosfera 
jqtje  l9si>aña  ...adquiere  algunos  aumentos  de  densidad  ?  En 
efefto j  «1  pcst-Npr-Oeste  que  ^ele  reynar  ,  quando  se  dl- 
y,Í^\^:TÍ9ríri,iic,Saf*'B0rottdon^esüno  délos  vientos  ma£ 
húmedos  y  frios  de  nuestro  Clima,  i  Pero  qu^  tierra  ,  vi$-' 
ita  por  refracción  f  puede  s^t  esta?  Aquí  estriva  la  diñcul- 
.t^djy  cl  pa^  otas  osado  de  la  conjetura,  ¿  Será  acaso  Sa» 
-P<?roíwiffí^álgup9.p^$ede,laAmcrÍca  §eptppttioníl  ?  ¡Será 
^una  de  las  cumbres  de  los  montes  Jpalaebet  en  la  Florí- 
■     Oi  da, 

:.  M).  ^moii.  c|e  la  Acadetn.  I  ..(1)  M^rq.  de  S.  Aub¡n.traír. 
RealdelasCieittv-afipd*  iyo6.  \  d^  1*, Opio,  tom.ó.  pag..  139»  , 
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6a  ,  los  quales  están  situados  en  nuestro  mismo  paralelo? 
La  refracción  da  para  todo-f*).  Sin.  embargo  ,  míKiercnxM 
esta  dcmasiadi  Gbertad  de  pensar  ,yí6hrentemonc«  cor* 
'«na  tierra  menos  distante  qué'laAníiertca.  I:alsla  de  'Saíí 
Antonio ,  la  mas  al  Norte  Ae  Us  <!eCabó-verdc  ,  dista  de  \i 
del  Hierro  poco  mas  de  diez  graáosj  y  atmqae  cstapareica 
*todavÍa  mucha  distancia  ,-y-  en  realidad  lo  sca'¿-  tatúen  sabd 
sí  snj  enmares  hallarán  S  veces  el  ayre  dispuesto  Üí  ■  nwne*- 
rá  que  íulran  una  refracción  portenípí'i  \  El  qae,  qoliterc 
saber  qual  es  el  cfe£io  cngaftoéo  dé  las  refracciones  en'  ofi 
den  á  los  objetos  terrestres  ,'  consulte  al  célebre '  Materna* 
tico  Mkyer.    ■  ..--.■•.•.■:•-.,       i  ,  .,j  ;./,.'■,  ■> 

Adriah  Metió  afirma  que d  Holandés  Qtülkrmól^iírentí 
"y  los  de  su  equipáge',  qne-iñvctnároncn  ía Isla  de  Aurajií 
ge  en  la  Nueva  Zembla  ,  año  de  1595,  observaron  que  es^ 
lando  el  Sol  todavía  17. -grados  taxio  del  horizonte,  le  víc- 
■ron  salir  con'ádtráracióivunivérsrf;  "tal  faííxl'podir-dS'lé 
'refracción  (i>.  Desde  Ka»ijehats\i¡a  ,'qüe'-  eS  Aína  de'tás  «* 
■tremidades  del  Asia  ,  se  hanobservado mucbos  indicios  dfe 
■cierta  tierra  ¿cía  elííotd-Este  b  y  como  hasta  ahora  fueron 
■inútiles  qoantas  tcntativai-schanpraSlcadbá  fift  dt  de9Co«- 
brifla  ,^e  piíedé  suponertjori  MonjíeiirdeLw/í'i  '<fx  «^uí^ 
■es  una part¿  deÍNcJrd  Ofcsfe^  éz  lá'Artiftrtca- ■Stptettwíóñil, 
■vista  eñ  laatmosfera'porftfraccidni     ■■■•■  ^■■"    "  '    '-  ■ 

Este  mismrf'puedéset  el  fenóinerib'  de  San  Borandcn  eh 
las  Canarias'*  peroifambien  se  piiedc  apost»  qwt  *icf.kíe5. 
Todas  las  eonjtturaíi^e  se 'aventuraren  aotttí  ¡de  «ítífl  tíei- 


^j  La  porencia  reFrafliva^  del 
ayreáciala  su]wrficiedela  rier- 
■ra  es'  320000000.!  veces  lan 
fiiAtc  cnnH)  'ii-  ^avIVaíifcri  étp 
iiiUn.^Mons.  Biuok  Mcchod. 


Inaem.) 

(1)  Memor^dela  Acad.  Real 
•dé  tas  Cietit.'  íoünl'To'.  a&bd: 
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ratan  peregrina ,  que  se  ve  y  no  se  palpa  ,  nunca  tendrán 
demasiado  credito,n¡  serán  en  el  fondo  mas  que' unos  modos 
urbanos  de  contemporizar  con  los  ojos  de  tantos  hombres 
de  bien  ,  que  creen  ver  todavía  como  por  herencia  la  Isla  ■ 
que  vi«on  sus  predecesores.  En  efe¿o,  contenidos  por 
esta  parte  los  Senarios  del  San-Borondonismo  ,  no  es  diíicii' 
desranccei  todos  los  argumen^ss  con  que  sostáeoen  su 
opinión.  .1 

Los  Pedros  Vellos  ,  los  Mareos  Veriet  y  los  Franceset 
Anonymos  ,  que  después  de  San  Blandanc  y  San  Malo ,  tu-- 
vieron  pasapone  para  desembarcar  en  aquella  Isla  ,  son  í 
la  Veriiad  poca  gente  para  rechazar  los  ataques  de  sus  ad- 
vcrsailüs  ,  y -aún  ppdrin  temer  la  Ctídca  menos  cabílosa.' 
Sobre  <set  singulares  las  deposiciones  de  «5t>c»  te$tigos>  j  '^ 
tienen  todo -el  carader  de  un  cuento  de  ViageroG  que  íri-' 
centan  ii^tuar  al  publico  <khi  sus  letaciones  Cfbeilosatí 
AqupUis  «ormentas  y  tempestades  que;  siempre  «ntraban 
cónila  noche,  y  forzaban  todos  los  navios  á  una  -vergon- 
;eosa  retirada  i  las  imaginaria  cpn  mais  primor  poético  Vir- 
gilio en  las  cavernas  de  la  Isla  Eolia  I  La  célebre  lela  die 
Calipso  ,  accesible  solamente  i  los  ntortáles  que  naufraga^ 
ban¿  deF)e,algo.d£. mas  maravilloso  en.erT'í-'rmiirfi.del  lUis^ 
iiisirao  Í>íwí/otí?  ■      I      .  ■ 

En  fin  aquellas  huellas  linOTanas  qtie  observaron  en  lai 
arepas  de  .Síiw- BoMiíáoM ,  y  .que  representaban,  unos  pie^ 
-mayores  al  doble  qué' los  mustios , -y  la  discanoia  de  los 
'pascfs  én  Igual  proJJordon', 'parecerá  cosa  creíble?  Una  Na- 
,cÍQn  de  gigantes  un  extraordinarios  en  nuestro  flnismo  -cli- 
ma ,  Bcria  ciertamente  una  monstruosidad  digna  de  -uoa 
tierra  en  todo  monstruosa-;  y  no  íiay  duda  que  aquellos 
Portugueses  (  p^Éa  quienes  1^  Isla  de  San-Bfi'roadon /^viyQ 
tantos  incentivos  )  al  exáminiariestas  pisadas',  se  acocdaci^i 

io. 
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inmediatamente  del  otro  famo  ¡o  gigante  ,  que  allí  mísme 
habían  tesucitado  San  Bland*n$  ,  y  su  discípulo  San  M^até^ 
(*)  De  resto  quando  se  considera  que  en  ci  vasto  trans- 
curso de  doscientos  años  ,  no  ha  sido  Ucítu  á  otro  ningún 
viviente  (##)  abordar  á  este  terrible  y  deseado  pais  para 
confirmar  aquellos  antiguos  testimonios ,  siendo  constante 
que  ahora  son  mucho  mas  frequentes  las  navegaciones  por 
nuestro  mar  Atlántico  ;  parece  que  ninguna  persona  >  do- 
tada de  re^tud  de  juicio,  deberá  acomodarse  á  un  goiero 
de  prueba,  que  cada  día  pierde  mucha  parte  de  su  auto- 
ridad. 

También  es -prueba  .singular  y  muy.  equivoca  la  del 
Diario  que  se  al^a  ,  u  otra  semejante  ,  porque  haberse  di- 
visado en  una  tarde  la  Isla  de  la  FdmA  ,  y  hallarse-el  vaxel 
al  dia  siguiente  sobre  la  misma  Pd/nu.,  solo  indicaba  que  el 
viento  ó  tas  corrientes  le  ñiecon  poco  favorables  durante 
aquella  noche.  £1  t^edar  lai  calmas  de  esta  Isla  i  la  p^te 

del 


'  (*)  El  gigínte  Mtlium  ,  ó 
MUduo  ,  dio  noticia  ,  según  re> 
fiere  Pkiloponiú  {  Nova  Typ. 
transad.  Navig,  )i  los  Santos 
Monges  Brandoá  y  Maclcrvio, 
„ deque  el  habia  desctibierío 
„  en  el  Océano  una  tsla,  defen- 
1,  dida  de  murallas  de  oro,rranS' 
«,  parenccs  como  el  cristal ,  pe- 
„  ro  sin  enerada.  Pidiéronle  los 
.„  Religiosos  que  los  guiase  á 
„  ella  ,  y  Milduo  en  desempeño 
„  de  esta  súplica  ,  loinó  la  na- 
„  Te  Escocesa  por  el  cable  ma- 
„  yor  ,  y  echándose  al  Mar ,  la 
„conduxo  I  ras  de  sí  algún  trecho 
„  hasta  tanto  que  una  tcmpes- 
„  tad  que  sobrevino  ,-  los  piecí- 


„  só  á  retroceder.  "  La  fábula 
de  la  l&la  de  San  Borondon ,  no 
se  ha  jescriio  nunca  sin  tempes- 
tades. 

(**)  Ninguna  persona  cíe  }at< 
cío  esira'ará  ijue  nd  hayauíos 
hecho  memoria  de  las  visitas 
que  se  pretende  ,  repiíió  á  li  Is- 
la de  San  Borondon  cierta  Reli- 
giosa.Oarisa  ÚelaGran.Cam- 
ría.  No  es  necesario  que  esia 
especie  de  iransponacioncs  ima- 
ginarías fuesen  i- San  Borondon 
para  hallarse  deucreditadas:pc< 
TO  es  de  adaiirar,  qive  haya  Bio- 
,grafostan  sencillos  que  las  es- 
criban en  el  Siglo  presente: 
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del  Oeste ,  atiKS  será  efeCto  de  su  configuración  >  y  de  Ist 
situación  de  sus  Cabos  ,  que  del  abrigo  de  una  tierra  ,  que 
quando  menos  dista  de  alU  54.  millas.  £1  encallar  sobre  las 
orillas  del  Hierro  y  la  Gonttra  algunos  limones ,  frutas ,  ra- 
mos verdes  &c.  después  que  han  soplado  vientos  occidenta- 
les 1  tampoco  es  argumento  de  que  la  cierra  de  Sen-Bo- 
rondón  las  embia  i  porque  qoantos  han  risco  estos  üag- 
nentos ,  convienen  en  que  son  producciones  Americanas, 
no  habiendo  ninguna  dífícnltad  en  creer  que  transmigran 
desde  aquel  Continente ,  ó  de  sus  lslas>  Mucho  toas  distan 
Manda  y  Escocia  de  la  America  que  las  Canarias  ;  y  esto 
no  escorva  para  que  en  las  riberas  de  aquellas  Comarcas  se 
hayan  recogido  repetidas  veces  diferentes  frutos  del  nuevo 
Mundo  3  asi  como  en  las  Islas  Azores  han  aporcado  Canoas 
y  cadáveres  de  Indios,  (i) 

Todas  las  mencionadas  objeciones  que  oponen  los  Crí. 
ticosa  la  existencia  de  ta  Isla  de  San-Borondon  ,  xoá3.v\^ 
parecerían  endebles  ,  si  no  se  hubiese  salido  por  tantas  veces 
en  busca  suya  inútilmente.  Tancas  deberán  ser  las  réplica^ 
quanrás  han  sido  las  expediciones  ;  y  tanto  debe  ir  perdien- 
do aquella  Is!a  de  su  existencia  >  quanro  tiempo  tardire  en 
descubrirse.  Decir,  ó  adivinar  que  está  cubierta  eternamen- 
te de  nubes  ,  y  que  esta  obscuridad  Impide  el  hallazgo ,  es 
recurso  infeliz  }  porque  como  observa  el  Ilustrisimo  Feyjod: 
„  Quién  quita  á  las  embarcaciones  irse  derechamente  á  esas 
.,  nubes  que  la  cubren  ?  Y  en  caso  que  se  fínxa  ser  aquellas 
„  nubes  como  las  de  la  Georgia,  que  no  permitan  penctrar- 
.,  se  ¿cómo  arribaron  algunos  Marineros  por  casualidad 
„  (  según  se  cuenta  )  á  aquella  Isla  ?  Mas :  En  aquellos  días 
»  clarísimos  en  que  se  divisa ,  &cil  seria  despachar  pronta- 

¡f  metv< 
(i)  Buffon.  Hist.  Natur.  tom.  3. 
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ñ  mente  un  vaxel ,  el  qual  en  este  caso  no  b  perdería  de 
y^  vista.  "  Añado  yo. ;  Cómo  desde  la  cumbre  del  eleva- 
do Viso  de  Tenerifi  (  que  comprehende  mas  de  70.  leguas 
al  Mar  )  ó  de  sus  ^Idas,  jamás  se  ha  divisado  tal  Isla  ,  ni 
dará  ,  ni  nebulosa  ?  A  los  que  imaginan  ,  que  h  corriente 
del  agua  es  allí  tan  extraordinaria  y  violenta ,  que  desvia 
ks  embarcaciones  >  precisándolas  i  otro  ruitibo;  les  pregun- 
ta y  arguye  el  mismo  Feyjoó  :  „  Cómo  arribaron  los  que 
jj  por  casualidad  arribaron  ?  O  este  grande  ímpetu  es  i  vc- 
},  ees  ,  ó  continuo;  Si  á  tiempos ,  fácilmente  se  pudo  ob- 
„  servar  la  coyuntura  &vorable  ,  para  que  arribasen  las  em- 
it  barcacioncs  destinadas  á  este  intento :  Sí  continuo  ,  nín- 
„  gun  vaxel  podría  arribar  jamas.  " 

Véase  aquí  todo  quanto  en  la  famosa  Qúestion  de  la 
Isla  de  San-Borondon  mff  ha  parecido  interesante ,  y  lo 
mas  serio  que  por  una  y  otra  parte  se  puede  alegar  de  bue- 
na íe.  £1  Ledor  imparcial  queda  en  libertad  para  juzgar 
deñnicivamente  ,  y  tomar  su  partido,  si  acaso  este  fuere 
■egocio  en  que  hubiese  precisión  de  tomarle, 

FIN  DEL  LIBRO  PRIMERO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

LIBRO    SEGUNDO, 

$,  I.  Ortgert  fabuloso  que  los  TÜstortadores  atribuyen  á 
los  pr'mttitios  habitantes  de  las  Canarias, 

L  verdadero  origen  de  los  antiguos  habitan- 
tes de  nuestras  Islas  es  tan  Incierto  ,  y  esti 
tan  cubierto  de  tinieblas  como  el  de  casi  to- 
das las  Naciones  del  Mundo  ;  con  todo ,  si 
yo  fuese  menos  sincero  ,  y  pretendiese  pa- 
blicar  sobre  mi  palabra  noticias  decisivas  ,  no  habría  para 
mis  Le£toces  cosa  mas  categórica.  Porque  yo  podría  dar 
dos  hijos  á  Noi  ,  con  los  nombres  de  Crano  ,  y  Cransy 
y  trayendolos  felizmente  á  la  Gran  Canaria  ,  los  estable- 
cerla en  esta  Isla  en  calidad  de  Reyes  ,  y  de  Pobladores. 
En  Igual  forma  podría  yo  precisar  a  su  sobrino  Gemtr, 
hijo  de Japbrí  ,  i  que  abandonando  las  comodidades  del 
P  Con- 
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Continente ,  emprendiese  con  ellos  la  mtsma  peregrina- 
ción ultramarina  « cuyo  considerable  servicio  tendría  por 
premio  la  Isla  de  la  Gomen  ^  i  donde  pasaría  á  recibir  la 
investidura  >  seguido  puntualmente  de  doce  mugares ,  y; 
de  doce  hombres.  No  pararía  aquí  el  rápido  engrandeci- 
miento de  esta  Casa  ,  pues  para  que  pudiese  contar  otra 
testa  coronada ,  formaría  yo  de  la  Isla  del  Hierro  otro  pe- 
queño Estado ,  y  le  erigiría  en  Reyno  para  colocar  sobre 
su  trono  a  Hero  ,  uno  de  los  hijos  segundos  de  Gomer* 

Pobladas  tan  ilustremente  estas  Islü  por  unos  persona-* 
ges  los  mas  gloriosos  de  la  estirpe  Posdiluvíana ,  dexatía 
yo  desiertas  las  otras  >  hasta  que  llegase  el  tiempo  mas  i 
proposito  de  introducir  en  ellas  algunas  gentes ,  cuya  me- 
moria de  ningún  modo  fílese  injuriosa  á  la  de  sus  vecinos  : 
Así ,  para  poblar  la  de  la  Palma  >  me  aprovecharla  de  la 
terrible  sequedad  que  en  el  transcurso  de  veinte  y  seis 
años  padeció  toda  la  Península  de  Esp^ ,  Época  del  h- 
buloso  Reynado  de  Habh  ,  ó  Uaiidtí  (#)  }  ¿  inspiraría  i 
muchos  Españoles  el  saludable  pensamiento  de  transmigrar 
hasta  esta  Isla  ,  como  i  un  asylo  donde  podrían  redimir  sus 
vidas  de  una  muerte  Indigna  del  cxtaOxx  Español ,  y  esu- 
blecer  en  ella  una  Colonia  considerable. 

Todavía  haría  por  Tentrifi  mayor  fineza.  Yo  no  la  c&» 
derla  á  Nación  menos  heroyca  que  la  Romana  ,  ni  conce- 
dería el  honor  de  poner  primero  el  pie  en  ella  i  otro  Cau- 
dillo de  menos  mérito  y  reputación  que  Quinto  Strtorm 
pues  solamente  de  este  grande  hombre  me  prendaria  ,  pa- 
ra que  acompaiíado  de  sesenta  personas  escogidas »  des- 
vontase  el  terreno  >  y  echase  los  ptimetos  fundamentos  de 

la 

(f)  1350.  años  después    del  t  Christo. 
Diluvio ,  y    1549.    *^^^^    de  I 
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la  población  en  las  Inmediaciones  de  Teod, 

£a  fin  ,  yo  hada  justicia  á  nuestro  Continente  de  Áfri- 
ca I  tesen^ndo  las  Islas  de  Fatrtevtntttra  ,  y  de  Lanzarote 
.para  refino  de  ciertos  Afticanos  ,  quienes  habiendo  per- 
dido los  dedos  y  las  lenguas  en  castigo  de  no  se  que  rebe- 
•Iron  contra  los  Romanos  sus  opccsorcs  y  se  hallaron  en  me- 
dio del  Océano  i  discced<Mi  de  unas  ligeras  bateas  que  sin 
vtimon ,  remos  ,  ni  velas  se  hicieron  el  objeto  de  una  Pco^ 
.videncia  cspedaL  (i) 

.Peio  qaaodo  yo  escribiese^  y  apoyase  estas  Impor- 
tantes noticias  con  la  autoridad  de  Fiana  ,  ó  de  Nuñez.  it 
la  Pttís  f  ¿me  perdooaria  alguna  persona  cordata  esteabu- 
so  4e  la  Tazón  ?  Entiendo  que  nada  tía  deslucida  tanto 
naestia  Hlscoda  de  las  Cañadas  como  la  &bula  de  seme- 
.jantes  pobladores.  Gnaw ,  y  Crma  hijos  de  Noe  ,  esuble- 
cMos  en  la  I^  de  CdAirjd ,  no  es  mas  que  una  Ilustre  qui- 
mera. Gouur  >  y  su  hijo  reynando  en  tas  -de  la  Gonura ,  y 
del  Hltrro  >  es  opiíüoa  pnecU  (^).  Los  Españoles  huyendo 
basta  la  Pa/(M  ,  i  cansa  de  laxibstinada  sequedad  de  su 
pane., es  una-Novela,  pues  ni  esta «cqüedad  del  Reynado 
de  HmUj  y  ti.sa  nüsmo  Reynado  pasan  por  ciertos  entre  los 
buenos  Criticos  (2).  CJue  Quinto  Sertorio  ,  tiallandose  en 
las  Costas  de  Espa&a  »  adquirió  noticia  de  nuestras  Islas 
por  d  condndo  de  ciertos  Marineros  ,  y  que  al  instante  se 
P2  apo- 


(1)  Vian.  Can.  i.  Nun.  de 
la  Peñ,  lib.    i.  cap.  x   p^ 

(*)  Según  Josepho  ,  C  Antiq. 
lib.  ■! .  c.  7. )  Gorner  fue  el  Padre 
de  losGomeritas  ,  llamados  por 
los  Griegos  Galatas  ,  que  eran 
los  Gatos  de  la  Asia  AEenor,  ha- 
bitantes de  una  pane  de  la  Fri- 


gia, ífcchart  ( in  Phaleg.  líb.  3. 
cap.  10.  )  Oansta  de  Ezechiel 
(  cap.  48.  6.  )  que  el  país  de  Go- 
rner estaba  situado  al  Norte  de 
Ja  Judea, 
(3)  ZluIi.  lom.i.lib.  i.Diar. 
de  los  Liter.  de  Españ.  Histor. 
Liter.  de  Españ.  tom.  i. 
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1 1 6  Noticias  de  la  Historia  general 
apoderó  de  su  corazón  el  deseo  de  venir  i  descansar  A  ellas, 
lo  aseguran  Salustto ,  y  Plutarco  :  Pero  también  añade  este 
ultimo  ,  que  sus  Soldados  por  una  parte  ,  y  por  otra  la 
guerra  de  la  Mauritania  te  frustraron  aquel  pioyt€to  (i). 
Es  verdad  que  Lueh  Floro  da  i  entender  que  Sertorh  pent- 
tra  hasta  estas  Islas  (2)  ;  pero  se  cree  que  esu  expreúon  no 
signiñca  mas,  sino  que  tuvo  conocimiento  de  ellas  ,  h  m- 
tencíon  de  hacerles  alguna  visita  ,  como  advierte  Minelh 
en  sus  notas  :  ó  quando  mucho  ,  que  oi  su  tránsito  ^  la 
Mauritania,  hizo  escala  en  alguna ,  sin  que  se  pueda  dctei- 
minar  en  qual. 

Aquella  vaga  Anécdou  ,  de  que  unos  AfticaDos  sin 
lengua  se  establecieron  en  F$urteventura  y  Lanzarote ,  es 
difícil  de  sostener.  Es  verdad  que  los  Historiadores  Bontitr 
y  Le  Verrigr  atribuyen  i  los  Gomtroi  esta  circunstancia, 
quando  dicen  que  :  Su  lengaagt  es  raujr  estría ,  par^ut  ha- 
blan con  los  labios  ,  como  si  na  tuviesen  lengaa;  y:  que  te  decís 
que  un  Principe  por  cierto  delito  los  desterré  alli  con  las  len- 
guas cortadas  (3).  Peco  si  acaso  la  ^anunciación  irregular 
de  los  naturales  de  la  Gomera  dio  fundamento  á  esta  trad£< 
cion  ¿por  qub  los  Isleños  de  Lanzarote  y  Fuerftventiira  ha- 
bían de  recibir  de  mano  de  NuHez,  de  la  PiHa  una  nota  de 
infimia  que  no  merecía  su  lenguage  ?  El  P.  Ahreu  Galinio 
refíere  ,  que  la  Historia  de  los  Africanos,  mutilados  y 
abandonados  á  las  aguas  del  Mar ,  se  hallaba  en  un  Libro 
grande  sin  principio  ni  fin  ,  que  estaba  en  cierta   Librería 
que  tuvo  la  Santa  Iglesia  de  Canaria.  Sea  este  libro  el  qoe 
fuese  ,  véase  aquí  el  juicio  que  de  esta  Historia  se  pue- 
de 

(1)  Plut.  invit.  Sertor.  I  1. 3.  c.  -la. 

(3j  MissusqueinOcianumFor-       Í3)  Conq.    d«  Cantr.    cap. 
tuoatas  ínsulas peneiravic.  Floi.  I  67.pag.  115. 
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<le  hacer  prudentemente. 

Sábese  que  quando  Huntrieo  ,  Rey  de  los  Vándalos, 
hacia  en  África  sus  tyranlcas  conquistas  ,  mandó  coitar 
las  lenguas  de  raíz  ,  y  las  manos  derechas  á  unos  Chrlscía- 
nos  de  Tlpasa  ,  Ciudad  de  la  Mauritania  Cesatiense  ,  por 
causa  de  haber  celebrado  los  Divinos  Mysterios  publicar 
xnente  ,  y  no  querer  admitir  i  un  Obispo  Aníano.  Esta 
sentencia  se  cxecutó  ;  petóse  pretende  que  todos  aquellos 
'  Carbólicos  pcosiguleron  hablando  sin  Impedimento  ,  de 
modo  que  Evagrio  ,  Prorapio ,  y  San  Gregorio  leficrcn  el 
suceso  »  después  que  Fiáior  de  Vite  certifíco  había  tratado 
á  algunos  de  ellos  en  Constantinopia  (1).  Como  quiera 
que  fuese  ,  es  claro  que  estos  no  vinieron  á  las  Canarias. 

£5  verdad  que  los  Gétulos  vagabundos ,  ó  los  Africaw 
nos  de  la  Berbería  Occidental  y  Costas  fronterizas  á  estas 
Islas  i  tenían  todo  el  derecho  y  facilidad  de  poblarlas  >  así 
vemos  que  muchos  Escritores  se  han  persuadido  i  que  las 
poblaron  en  efe£to.  £1 P.  Fr»y  Alonso  Espinosa  adhirió  á 
esta  opinión.  £1  Historiador  jar^í  GUs  añrma  que  el  len- 
guage  de  los  antiguos  Canarios  era  un  Dialecto  de  la  Len- 
gua Sbillba  f  que  se  habla  en  las  montañas  de  Marruecos 
y  Suz  ,  por  la  antigua  Nación  de  Moros  Morrowlebintíy 
que  habita  desde  el  monte  JtUt  \xis,xz  ti  Stnegal.  Homia 
dúe  que' vencido, cecea  de  la  Mauritania  el  Rey  Antean, 
huyeron  á  nuestras  Canarias  sus  naves ,  dotide  se  conser- 
van algunaá'voces  del  Continente  de  África.  Pausanias  re- 
fiere que  en  el  Imperio  de  Antonino  Pió  ,  baxo  el  Consu- 
lado de  Torquato  y  Juliano  ,  fiíeron  los  Moros  enteramen- 


<i>  Evafi:.  lib.   4.    cap.  14.'  |  3.  cap.  35.  Vid.  Vitens.  Hist, 
Procop.  de  Bello  Vandal,  üb.  j  Fersecut. 
a.  cap.  10.  S.  Greg.  Dial.  lib.  1 
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te  deshechos  y  y  forzados  i  retiratse  iciz  las  partes  más  re- 
motas de  la  Libia  ,  y  mas  acá  del  monte  Atlante  (i).  Pero 
la  reflexión  que  hizo  Francisco  di  Gomaré  desvanece  todo 
este  systema  :  Porque  los  habitantes  de  las  Canarias  se  áu 
ferenciaban  de  los  Motos  de  Betberia  en  coscumbtes  ^  en 
trages,  en  color  >  en  cara¿ter »  en  Religión  ;  y  no  es  verosi- 
mil  que  si  en  un  tiempo  hubo  comercio  y  navegación  et^ 
tre  ellos  y  las  Islas  ,  se  hubiese  abandonado  >  y  olvidado 
enteramente  por  tantos  Siglos  (i). 

Mas  aunque  estos  arbltcios  de  pobladas  tengan  tantos 
inconvenientes  >  no  hay  duda  que  si  un  genio  inventor 
quisiese  tomar  otros  recursos  de  igual  naturaleza ,  jamás  le 
ñltarian  ,  sabiéndose  que  muchos  Interpretes  »  y  Exposi- 
tores del  capitulo  lo.  delGtrusij  ,  y  del  27.  de  Ezttbiel, 
se  inclinaron  á  que  nuestras  Islas  son  las  mismas  que  se  lla- 
man BUsias  en  la  sagrada  Escritora  ,  cuyo  nombre  toma- 
ron por  haberlas  poblado  Eiisa  hijo  de  Javan  ,  y  biznieto 
de  Noi  por  Japhct.  Véanse  aquí  los  términos  en  que  se 
explica  BtntdiSio  Ptrtyra,  „  A  mi  no  me  parece  fútil  (  dí- 
yy  ce  )  la  opinión  de  io&  que  conjeturan  que  el  ndsmo 
,,  Elisa  en  persona  ,  ó  sus  d^cendicnces  ,  pasado  todo  ei 
„  Mediterráneo ,  y  llevados  mas  allá  del  Estrecho  de  GU 
„  braltar ,  aportasen  a  las  Islas  Afortunadas  >  y  que  estas 
,>  tomasen  el  nombre  de  Elisias  de  su  primer  poUador  í 
„  Lo  que  darla  margen  i  los  Poetas  *  para  que  en  sos  Fa^ 
„  bulas  dixesen  que  alli  estaba  el  sitio  de  los  Bíenaventu- 
yt  rados ,  llamándole  Campos  Blysios,"  (3) 

Es  verdad  que  el  Profeta  Eztebitl ,  hablando  de  las  b* 

las 
(1)  Pausan,  lib.  B.  pag.  373.  I  nes.  pag.415.El  Abulense.Stel- 
(a)  Gomar.  Hisi.  Gen.  de  las  |  la.  Villalpando.    Gaspar   San- 
Ind.  cap.  224.  I  chez.  A  Lapide.  Pineda.  DeU 

(3)  Bsn.  Pereyr.  lib.^.tnCe-  1  ño.  &c. 
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hs  de  Elisa  j  hace  memoria  de  una  circanstant^a ,  que  a 
lo  que  parece ,  no  ss  verifica  en  las  Canarias.  Dice  pues, 
que  los  Fenicios  extraían  de  ellas  el  Jacinto  ,  y  la  Purpura, 
(i)iperoen  donde  tenemos  hoy  esta  Purpura,  y  este 
Jacinto  í  El  Autor  de  las  Exetltncias  de  nuestras  Islas,  co- 
nociendo  la  dificultad ,  supone  con  los  Expositores  de 
aquel  Texto ,  que  ^x  Jacinto  no  se  ha  de  entender  piedra 
preciosa ,  sino  cierto  color  hiacintitio  ,  purpúreo  ,  ó  vio- 
lado ,  procedido  de  algún  pececlUo  testJcco ,  ó  de  alguna 
yerba  de  especial  virtud  para  tiote.  (2)  Y  aunque  no  posee- 
mos en  nuestras  riberas ,  ó  (  por  mejor  decir )  no  cono- 
cemos las  Ostras  outinas ,  ó  el  Múrice  con  que  se  comuni- 
caba el  color  á  la  antigua  Purpura  ,  todos  saben  que  tene- 
mos la  Qrebillay  aquelü  apreciable  y  famosa  yerba  que  pro- 
ducen casi  todos  los  peñascos  de  nuestras  Islas ,  y  que 
hace  uno  de  los  prmcipales  ramos  de  su  Comercio  ,  por  la 
qualidad  de  comtmicar  un  hermoso  color  purpureo ,  ó  hia- 
fÍDtÍDO  i  qualquicra  texido  de  seda  ó  de  lana  (^).  En  c&c^ 
to  ,  Plinto  coloca  nuestras  Islas  cerca  de  las  que  llama  Pur- 
pwsrioí  i  y  sabemos  que  fas  peñas  de  estas  Costas  del  Mar 
Atlántico  estuviercHi  como  cubiertas  de  una  prodigiosa 
cantidad  de  púrpuras.  lAptirfura  GetuUea  es  &mosa  en 
la  anfíguedad. 

Bien  tendrán  estas  conjeturas  su  mérito ,  pero  creo  que 
no  podrin  sostenerse  mucho  tiempo  de  buena  fe ,  sin  que 
se  hallen  las  Cañaríais  constituidas  en  la  obligación  de  res- 


(i)  Uyac'mhas  if  purpura  át 
Jnsulis  Elysa  facía  íitnt  operi- 
mentam  tuiím,  Esech.  ij. 


Excelen. 


zech.  37.  7. 
de    las  Caui 


cap.  a.  pag.  50. 


ma  Marhojo  •,  en  Francés  Or- 
salle  t  y  en  Latín  Oñcola.  Pre- 
parase con  orines  y  agua  de 
cal ,  y  se  forma  una  pasta  ,  que 
desleída  en  agua ,  sirve  para  ce- 


(*)  En  «pañol  Tulgar  se  ll^i-  |  ñir  las  «itífas  de  Una. 
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títuir  sus  pobladores  i  otras  Islas ,  y  aun  á  la  Península  def 
Píloponeso.  San  Geronymo  y  Flavio  Joscpho  dicen  que 
Elisa  pobló  las  Islas  llamadas  BoUdat  entre  Italia  y  Sici- 
Ka,  aunque  otros  Autores  piensan  que  de  BÜsa  se  llama- 
ron Elenas  los  Griegos  (i).  No  turbemos  nosotros  á  estos 
pueblos  en  su  pacifica  posesión. 

También  serla  harto  visible  nuestro  antojo ,  si  inten- 
tásemos traher  a  las  Canarias  algún  destacamento  de  aque- 
llas diez  Tribus  de  Israel ,  que  se  llevó  en  cautiverio  Sal. 
manasar.  Porque  ,  aunque  esta  famosa  dispersión  ha  minis- 
trado como  un  inagotable  plantel  de  pobladores  á  muchos 
países  ,  cuyos  Historiógrafos  se  imaginan  haber  salido  por 
esre  medio  del  embarazo  en  que  las  tinieblas  que  rodean 
el  origen  de  todas  las  Naciones ,  los  ponen  casi  s!emprc 
(■*)  se  debe  no  obstante  confesar ,  que  en  ninguna  comarca 
de)  Mundo  se  hallaron  menos  jH^uebas  de  esta  transmigra- 
ción que  en  las  Islas  Canarias.  Aquí  no  se  encontraron  nín» 
gunas  señales  de  Hebraísmo  ,  en  idioma ,  costumbres, 
usos  ,  ritos ,  ni  ceremonias  ;  y  su  ignorancia  en  todo  ge- 
nero de  letras,  desde  luego  se  opone  i  qualquíera  que  pro-, 
tenda  atribuirles  semejante  extracción  (2). 

Restaños  solamente  exámínat  dos  opiniones  las  mas 

plau- 


(1)  Sollin.  Hist.AniÍg.Phich. 
Concord.  de  la  Geogr.  lib.  3. 
pag.  260. 

(3)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  i.  c. 
Q.  pag.  15.  Galin.  Mss.  lib. 


de  laVenida  del  Espíritu  Santo, 
se  lomó  la  gran  libenad  Poética 
decentara  los  antiguos  habí- 
tames  de  nue^ras  Islas  entre  los 
Judíos,  dispersos  por  las  Nacio- 


cap.  4.  nes,que  se  hallaron  el  dia  de 

{*)  Don  Banholomé  Cayrasco     Pentecostés  en  Jcrusalen. 
^  Figitero-i  en  sii  celebre  Canio  I 

,.|Geiu1ia  Mauritania  Beiberia 
f^Las  Islas  Fortunadas  importantes. 

(Templ.  Militant. ) 
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plausibles  ,  sobie  el  origen  de  los  primitivos  Isleños.  Una 
es  f  la  que  los  considera  Colonia  de  aquellos  CaBancos  que 
abandonaron  su  país  al  tiempo  de  la  invasión  de  los  Israeli- 
tas ;  y  octa  la  que  los  reputa  por  un  resto  de  los  hombres 
Atiantidti. 

La  opinión  primera  que  es  de  Homh  ,  tiene  á  la  pri- 
mera vista  un  gran  caraAer  de  solidez.  Nadie  ignora  que 
después  de  la  entrada  tríun&nre  de  los  Hebreos  en  lá  tierra 
de  Canaan  ,  conducidos  por  Josu¿  >  viéndose  sus  morado- 
res (  conocidos  baxo  el  renombre  de  Fenicios  )  sin  otras  po^ 
sesiones  que  las  estrechas  orillas  del  Mac  »  volvieron  los 
ojos  i  la  Marina ,  y  se  aplicaron  con  mas  ardor  que  nunca 
á  hacer  ñorecer  su  Comercio.  £1  colmo  de  fortuna,  de  ri- 
quezas y  de  poder  á  que  los  elevó  esta  Politica>  hará  siem- 
pre el  asombro  de  la  Histotla  antigua  j  pues  ellos ,  no  solo 
recorrieron  todo  el  Mediterráneo  y  sus  Islas  hasta  pene- 
trar nuestro  Océano  Atlántico ,  y  ser  como  sus  primeros 
Señores  >  sino  que  también  embiaron  Colonias  al  África, 
á  Cádiz  jY  i  otros  países ,  sin  hablar  de  Cartago  y  de  que 
hicieron  una  Metrópoli. 

Praeopio  dice  que  en  su  tiempo  se  veían  todavía  cerca 
de  la  Ciudad  de  Tángtr  ,  en  Numídía  ,  dos  columnas  de 
marmol  con  la  inscripción  siguiente  en  lengua  lenlcia  r 
Nosotros  somos  de  aqaellagente,  que  huyendo  del  insigne  sal- 
teador Jesús ,  bija  de  Nave ,  nos  pusimos  en  salvo  (i).  Y  S, 
Agustín  añade  ,  que  muchos  paisanos  del  África  ,  pregun- 
tados de  qué  Nación  ,  ó  Pueblo  descendían  ?  Daban  por 
respuesta  en  lengua  Púnica  >  Cananas  ,  esto  es  ,  de  Cana' 
neos  {%).  Este  establecimiento  de  los  Cananeos  ,  ó  Fenicios 

Q-  i 

(O  Frocop.de  Bell. Vaiid.l¡b.  I    (i)  S.  Ang.  Eiposic^  ¡ocho», 
s.  op.  10.  I  adSoman. 
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12  2  Noticias  de  la  Historia  general 
á  lo  largo  de  todas  las  Costas  Africanas  ,  que  todavía  és 
la  opinión  de  los  Atabes  » y  de  muchos  Catholicos ,  abtíó 
canciino  al  citado  Hornio  para  hacer  venit  algunos  i  las  Is- 
las Canarias ,  y  transportarlos  después  de  las  Cañarías  á  la 
America,  (i)  La  África ,  habitada  por  una  Nación  acos- 
tumbrada á  poblar  nuevos  países  ;  por  una  Nación  ,  cuyo 
cara¿í¿t  y  pasión  dominante  era  la  de  las  navegaciones  mas 
atrevidas ;  por  una  Nación  en  fin ,  que  ciertamente  hacía 
sus  visitas  con  alguna  freqücncia  i  las  Islas  Afortunadas ,  y 
que  hallaba  en  ellas  un  terreno  muy  pingue  y  delicioso  jha- 
bia  de  quedarse  sin  embiar  á  ellas  algunas  Colonias  ?  Pare- 
ce imposible.  En  ef:¿ío  el  nombre  de  Canaria  ,  y  de  Go- 
mera ,  que  tenían  otros  Pueblos  de  las  5ildas  del  monte 
Atlante  >  pareció  i  nuestro  Autor  una  prueba  bastante 
decisiva  del  estabiecimiento  de  los  Cananeos  enellas. 

No  obstante  ,  yo  veo  que  para  adherir  sinceramente  i 
esta  opinión ,  seria  preciso  no  comparar  nunca  el  cara£ler 
de  los  Cananeos  y  Fenicios  con  el  de  los  antigaos  Isleños. 
Nada  hay  mas  contrario.  Religión  ,  Costumbres  ,  Artes, 
Ciencias ,  todo  es  desemejante  ,  y  arguye  diferencia  de 
origen.  Los  Cananeos  tenían  ídolos ,  y  los  adoraban.  Inmo- 
laban sus  hijos  en  las  calamidades  públicas ,  ó  los  ¡ustro' 
han  pasándolos  por  m(*dio  del  fuego.  Sus  abominables  pen- 
cados t  que  los  hablan  hecho  el  oprobio  del  linage  huma- 
no ,  fueron  la  causa  de  su  dispersión  por  el  Mundo  (2). 
£ran  magnifícos  en  los  edíñcios ;  y  sus  Ciudades  y  Pla- 
zas fuertes  inspiraron  terror  pánico  en  los  Emisarios  que 
destacó  Moyses  á  explorar  la  tierra  que  habla  de  invadir» 
Amaban  el  luxo  y  el  regalo  hasta  un  punto  excesivo.  So 

pe- 

íi)  Hom.   de    Orig.    Gent.  I    (2)  Lcvít.  18. 25^ 
Amcric.  lib,  1.  cap.  p,  .  I  ,  .    : 
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pericia  en  la  ciencia  Náutica  y  en  todas  las  partes  del  co- 
mercio ,  nos  obliga  á  que  todavía  los  miremos  como  i 
unos  hombres  originales  ,  i  quienes  debe  mucho  la  Sof 
ciedad.  El  comercio  y  el  luxo  exigen  un  mas  que  mediano 
gusto  en  las  Artes  y  Ciencias,  y  no  les  faltaron  estos  adot>- 
jios  a  losFenicioSjSabicndose  que  ellos  fueron  los  primeros 
que  introduxeron  en  la  Grecia  la  invención  de  las  letraa 
Asi  no  hay  duda  que  una  Nación  tan  civilizada  é  in> 
fruida  f  haría  mucho  honor  á  qualquíera  país  donde  se  hu^ 
biese  establecido  ;  pero  las  Canarias  á  la  verdad  no  vieron 
en  sus  primeros  pobladores  ninguna  de  aquellas  qualidar 
des ,  pues  aunque  estos  tenian  alguna  idea  confusa  de 
Dios  ,  á  quien  daban  diferentes  nombres  sublimes  ,'y  ado- 
raban sobre  ciertos  peñascos  eminentes  ,  y  pequeñas  casas 
de  oración ,  lio  sabían  que  cosa  era  un  ídolo  ,  ni  jamisaplí- 
x^ron  sus  manos  i  este  genero  de  obra.  Sus  sacriücics  no 
eran  crueles ,  ni  aun  cruentos.  ¿Y  cómo  podrían  serlo  al- 
gunas simples  libaciones  de  leche  ,  ó  la  separación  entre 
le»  corderos  y  sus  madres  por  algunas  horas  ?  El  pecado 
nefando  ,  borrón  que  cubrió  la  Nación  Cananea  de  tanta 
ignominia ,  no  era  conocido  dios  antiguos  Isleños  ,  seguii 
aseguran  nuestros  Historiadores.  Lejos  de  habirar  esros 
en  Ciudades  opulentas  y  edificios  sumptuosos  ,  apenas  po- 
seían el  arte  de  construir  ciertas  casillas  irregulares  de 
piedra  seca  ,  ciñendase  su  vanidad  al  alojamiento  de  las 
cavernas  y  tas  grutas.  £1  luxo  de  los  Cananeos  estuvo  har- 
to contrapesado  con  la  fí-ugalidad  de  los  pobres  ,  los  so- 
brios ,  h  inocentes  Guanches.  Harina  de  cebada  tostada, 
que  llamaban  Gofio  ^  queso ,  leche  ,  carne  >  raíces  ,  frutas 
sylvcstres,  pieles,  ojas  de  palma  ,  ¡uncos  ,  plumas:  Véase 
ahí  toda  su  comida  y  su  vestuario.  ¿No  seria  mas  focil  ha- 
iiac  semejanza  entre  un  Sibarita  y  un  Crotonato,  que  entrip 
0,2  un 
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uaCanarh  y  un  Finido  ? 

Pero  crece  todavía  esta  diferencia,  quando  se  hace  re- 
flexión sobre  la  absoluta  ignorancia  en  que  estaban  su- 
mergidos nuestros  Isleños  pe»  lo  concerniente  i  Attes  úti- 
les y  agradables  ,  i  las  Ciencias,  al  Comercio,  y  a  la  Ma- 
rina. Bien  podtian  los  Canarios  haber  sido  Fenicios  ,  sin 
ser  de  aquellos  que  sabían  leer  y  formar  cataí^cs  ,  como 
los  que  estableció  Cadmo  en  la  Beocia  ;  mas  parece  que  no 
podrían  serlo  ,  é  ignorar  el  modo  de  navegar  y  de  trans- 
portarse ,  quando  no  fuese  de  una  Isla  a  otra ,  i  lo  menos 
de  un  cabo  i  otro  de  la  misma  Isla.  En  efecto  ,  los  vitiguos 
Canarios  no  se  embarcaban  ,  ni  hablan  hallado  el  secreto 
de  construir  una  balsa ,  ó  una  canoa  regular. 

$.  H.  Tueden  ser  resto  de  los  hombres  Atlantides» 

EL  peso  de  estas  consideraciones  nos  quita  sin  duda  de 
entre  las  minos  el  &cíl  expediente  de  poblar  de  Ca- 
naneos  las  Canarias  }  porque  ú  la  absoluta  diversidad  de 
ideas  ,  caraAer  ,  y  costumbres  es  argumento  de  lo  contra* 
rio }  si  las  modales  sencillas  y  el  método  de  vida  de  aque- 
llos Indígenas  solo  anuncian  un  llnage  de  hombres  de  los 
tiempos  heroycos  ,  cuyos  principios  se  pierden  en  el  obs- 
curo abysmo  de  los  Siglos  i  claro  está  que  hartamos  mejor 
en  adoptar  la  opinión  de  los  que  los  han  reputado  poi  unas 
reliquias  de  la  Nación  AtUntida. 

Quiza  volveríamos  á  embarazarnos  aquí  con  las  difícul- 
rades  sobre  la  Isla  Atlántica  de  Piaron  ,  sí  para  probar  la 
existencia  de  los  hombres  AtUntidet  ñicse  precisa  la  exis- 
tencia de  aquella  tierra  }  pues  aun  los  mismos  que  la  consi- 
deran Fabulosa  ,  reconocen  que  ícia  el  occidente  de  Áfri- 
ca y  Europa  hubo  una  Nación  aniiquissíma  de  ^t/A»í/i¿e/, 
{  como  la  hubo  de  PeUsgos  en  la  Grecia  ,  ácAbori^enet  en 

U 
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la  Italia  >  y  de  Autocbtones  en  las  Gallas  )  la  qual  era  und 
Colonia  de  Egypcios  >  descendientes  de  iVAr^ano,  esto  es, 
habitantes  del  Océano  Magno  ,  cuyas  guerras  con  los  Pue- 
blos mas  allá  de  las  Columnas  de  Hércules  dexaron  no  sí: 
que  confusa  memoiia  en  la  tradición  de  los  hombres.  De 
manera ,  que  esta  especie  de  gente  debe  ser  tenida  por  el 
tronco  fecundo  de  quantos  en  lo  primitivo  habitaron  nues-< 
tras  Islas  y  sus  contornos  (#). 

Ose 


i*")  Véase  «qui  el  juicio  mas 
fundado  que  se  puede  hacer  del 
origen  de  los  AtUníidts  y  su 
esrablecimienro  en  nuestras  Is- 
las. No  hay  duda  que  de  loi 
descendientes  de  Gomer «  el  hijo 
mayor  de  Saphtt ,  se  pobló  la 
Europa  ,  y  las  lúas  Gt/itilts, 
como  Moysesseekplica  (Gen. 
10.5.)  Asi  ]oi  Ctltas  ,  Galos, 
Calaras  ,  ó  Gaulos  han  conser- 
vado el  nombre  de  Gomras  ,  ó 
Cimbros  ,  a  pesar  de  las  diferen- 
tes denominaciones  que  les  im- 
pus-eron  oíros  Pueblos ;  y  se 
comprueba  por  los  vestigios  de 
la  lengua  Céltica  ,  ó  Gomtrica, 
que  por  esta  razón  se  Uama  Go- 
^raeg ,  ó  Cymbraeg. 

Ptotomeo,  Esirabon  ,Plin¡Ot 
Dionysio  de  H3licarnase,Me- 
la  ,  y  oíros  muchos  los  llaman 
Carnarios  ,  CamanoftCkomarios, 
Cymbr'ios  ,  Cimmertes  ,  nombres 
evideniemenic  derivados ,  aun- 
qne  con  alguna  alteración  ,  de 
Gomeros  ,  tn  nombre  primitivo. 
Cluverio  prueba  ,  queicsta  anti- 
gua Nación  Céltica  ocupaba  la 
Yliria,  la  Alemania,  la  Francia, 
la  España,  las  Islas  Biiiánicas, 


y  oirás  Tslas  ,  donde  se  hablaba 
la  lengua  Gomeraeg.  Estableci- 
dos los  Gomtriras  desde  el  Da- 
nubio hasta  las  panes  mas  occi- 
deniales  de  Espai'ia  y  Portugal, 
sin  eiceptaar  las  Islas  adyacen- 
tes, formaron  una  Monarquía 
poderosa,  llamándosela  España 
á  catisa  de  ellos  Celiibcria  ,  y 
el  cabo  Finís  íerríC,PromontoTio 
Ciltico.  El  celebre  P.  Pezrotl 
(  Antiq.  Natio.  Celti.  cap.  i  j.) 
probó  que  Ürano,h.^]o  ác^cmony 
dcscendienie  de  Gomer  ,  íue  el 
qneembió  Colonias  á  España; 
que  e$te  Urano ,  Padre  de  Satur- 
no es  el  mismo  que  Sanchonia- 
ton  llamó  Ckronos ;  que  exten- 
dió sus  Conquistas  hasta  la  Áfri- 
ca ,  cuyo  Reyno  de  Mauritania 
cedió  al  famoso  Atlas  su  sobri- 
no ,  en  recompensa  de  los  seña- 
lados servicios  que  le  habia  he- 
cho en  esta  expedición.  Yá  tie- 
nen mis  Leílores  la  Nación  At- 
lántica dominando  en  nuestras 
Islas,  y  otro  origen  de  los  nom- 
bres de  Gorntra  y  Canaria  ,  que 
no  parece  sino  una  ligera  altera- 
ción de  Camaria ,  ó  Comaria 
&c. 
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Qge  los  antiguos  Canarios  fuesen  una  Nadon  original; 
y  de  costumbres  simples  ,  semejantes  i  las  de  los  Héroes 
y  Patriarcas ,  es  fecil  convencerlo :  Porque  qualquieta  qud 
pase  mentalmente  los  ojos  por  sus  usos  ,  ideas,-  ceremonias, 
y  modos  de  pensar  ;  que  examine  su  Gobierno  y  su  Re- 
ligión ;  que  compite  su  tenor  de  vida  con  el  de  .  los  pri- 
meros hombtes,  no  hay  duda  tendrá  la  satisfacción  ,  y  aun 
el  placer  de  encontrat  la  Natutaleza  en  toda  su  simplicidad 
y  primeta  infancia.  Así ,  quando  ún  atender  i  esta  pri£U- 
ca  de  costumbres  sencillas  ,  tan  general  en.  todas  las  siete 
islas  Canarias  ,  se  ha  pretendido  atribuir  dtfiuente  origen  á 
los  Naturales  de  cada  una  j  se  cayó  en  un  error  grosero, 
nacido  quizá  de  haber  precipitado  el  juicio.  La  relación 
que  vamos  i  hacer  de  ellas  ,  no  solo  podrá  comprobar  el 
origen  de  los  Canarios  >  sino  también  el  común  origen. 

§.  III,  Sus  Figuras, 

LOS  antiguos  Isleños  ,  por  punto  general ,  estuvieron 
dotados  de  unas  fisionomías  recomendables.  Bontier 
Y  Le  Vtrrier  se  habían  preocupado  a  su  favor  de  tal  ma- 
nera ,  que  no  dudaron  decir  :  „  Id  por  todo  et  Mundo  ^  y 
„  casi  no  hallareis  en  ninguna  parte  personas  mas  hermo- 
),  sas  f  ni  gente  mas  gallarda  que  la  de  estas  Islas  ,  tanto 
„  hombres  como  mugeres  ,  ademis  de  ser  de  buen  en- 
,» tendimíento ,  si  hubiese  quien  los  cultivase."  (i)  Los 
Naturales  de  la  Gran  Canaria  parecían  bien  hechos  ,  Uenoí 
de  un  brío  noble  y  de  una  solida  marcialidad  ;  y  aunque 
las  personas  del  otro  sexo  eran  trigueñas  ,  no  dexaban  de 
sei  hermosas  ,  y  tenían  los  ojos  negeos  y  rasgados,  (a) 

Pe- 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  58.  ¡    (3)  Cairasc.  pag.  383, 
pag.  107.  I 
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I*ero  en  Lsnzarote  zkabí  mucho  h  boa  de  \m  que  crla>^ 
ban  la  circunstancia  de  tener  el  labio  inferior  demasiada-  - 
mente  largo  ,  cuya  monstruosidad  provenia  de  otra  mons-  ■" 
truosídad  mayor  j  porque  si  creemos  i  los  Historiadores' 
citados  ,  carecían  las  mugetes  de  leche  en  los  pechos  ,  y  ■ 
alimentaban  i  los  reden  nacidos^  dándoles  d  mamar  los  la- 
bios (t).  Los  llenos  áe  Fuerteventura  eran  hombres  de 
grande  estatura  y  valor  extremado  (3)  ^  y  aunque  quizá 
los  Paltrteses  fueron  de  mayor  cuerpo ,  se  dice  que  no  eran- 
tan  valientes.  Los  Gomeros  y  Herreños  tenían  mediano  talle, 
pero  eran  fuertes »  ágiles ,  y  animososCj). 

Se  equivocó  Duret  en  la  relación  de  su  viagc  i  Lima, 
qttando  asegura  que  I0&.  antiguos  habitantes  de  Ttñerife^ 
aunque  formaban  una  Nación  robusta  >  y  de  una  estatura 
sobre  lo  regular ,  eran  todos  flacos  ,  morenos  ,  y  por  la 
mayor  parte  de  nariz  chata  (4)  :  Porque  si  bien  los  Guati~ 
ebes  (fie  habitaban  acia  las  partes  Meridionales  de  la  Isla, 
eran  de  nna  tez  bastantemente  tostada  ,  como  lo  son  ení 
el  día  quantos  Espacióles  moran  en  ellas ;  no  por  eso  dexa- 
ban  de  ser  blancos  ,  rubios  »  y  de  buena  persona  los  que 
vivían  en  los  distriros  dei  Norte;  Por  tanto ,  escribe  Mons. 
it  Btíffbn  „  que  los  Naturales  de  las  Canarias  no  eran  ne- 
,;  gros  y  sino  que  los  viageros  los  recomiendan  i  todos  por 
tt  bien  hechos  ,  de  grande  estatura ,  y  de  complexión  recia, 
„  en  especial  las  mugeres  que  nos  pintan  hermosas  y  con 
„  las  cabezas  coronadas  de  cabellos  muy  finos."  (5)  He 
visto  algunos  esqueletos »  ó  momias  de  estas  Guancbineías, 
en  cuyos  cráneos  se  conservaban  los  cabellos  dorados  : 

Pe-  - 
(i)  Conq.  desCanír.  cap,  71,  |    (4)  Diuet.  pag.  79, 
P»K-  Í34--                                   !    (S)  Buf.  Hisi.Naiur.  del  hom 
(a)  lbid.cap.70.  pag- 130..         pag.  142.            > 
(3)  Galin.  Mss.  [¡6.3.  cap.  5.  [       .     ■ 
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Pero  no  salgo  por  füdor  de  la  estatuta  gigantesca  ,  que  se ' 
dice  tenían  algunos  Guatubts  ,  por  mas  que  el  P.  Espinosa 
uegute  que  entre  los  Pcindpcs  descendientes  de  los  Re- 
yes de  Guímar  ,  hubo  uno  de  catorce  pies  de  alto  ,  y  de 
ochenta  dientes  (i)  }  y  aunque  elP.  ^A«»  Galindo  aííada 
que  en  Fuerteventitra  estaba  el  sepulcro  de  cierto  Gigante 
'llamado  Mabant  que  tenía  de  largo  veinte  y  dos  p¡es(#). 
Bn  unos  Colosos  semejantes  siempre  Úa\c  mucha  paite  el 
hypécbole. 

$.  rV.  Su  Caraaer, 

ERan  los  Naturales  de  Fturtewittara  y  Lemzarote  pro> 
pensos  i  la  conmiseración  ,  austeros  para  sí,  capa- 
ces de  amistad  ,  ^tlvos  y  aficionados  al  bayle  y  á  la  músi- 
ca. X.OS  Gomeros  se  indinaban  a  hacer  pruebas  de  ligere- 
za ,  i  citar  t  huir  y  mostrar  una  gran  presencia  de  ánimo  ea 
los  Unces  difíciles.  Puede  decirse ,  que  la  melancolía  eta  ci 
humor  predominante  en  los  Isleños  de  la  Palma  y  del  Hier- 
ro. Por  el  contrario  ,  los  Canarios  parecían  alegres ,  ¿gi- 
les ,  ingeniosos  >  complacientes  ,  bravos »  de  una  veracidad 
inexpugnable  ,  según  Cairatfo  (2)  ;  y  los  mayores  traidores 
del  Mundo  ,  según  BontUr  y  Le  Verrieri^),  Finalmente, 
Jos  Guansbet  de  Tenalfc  eran  hombres  robustos  ,  igU^s, 
^tlerridos  >  amantes  de  la  Patria  ,  modestos,  generosos  y 

sen- 

(0  P.Espin.lÍb.i.  cap.6.pag. 
19. 

(*)  Lns  Hisroriadores  BontUr 
y  Le  ftrriir  dicen :  que  en 
Fuerteventura  murió  en  una  ba- 
talla cieno  Gigante,  con  des- 
consuelo de  3!ian  deñetjiencourtt 
quien  tenia  dada  orden  para  que 


le  desaten  tÍto  ,  si  pudiese  ser} 
pero  á  este  solo  le  dan  nueve 
pies  de  aleo.  {Conq.  desCanat. 
C3p.74p3g-i4a-  ) 

(s)  Cairasc.pag.a83. 

(3)  Conq.  des  Cañar,  cap.  40. 
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sensibles  al  Honor  (i).  [  Felices  codos ,  stcon  conocimiento 
<lel  Evangelio  hubiesen  podido  poner  mas  tiempo  su  Íno- 
ceiscia  á  cubietto  de  la  ambición  y  del  derecho  del  mas 
fiícctc!  ■ 

§.  V.  Sus  Idiomas. 

DEcIa  Dan  Juan  NuHez.  dt  la  Pttia  :  „  Los  Naturales 
,',  4^  cada  una  de  estas  Islas  hablaban  l^igua  dife- 
„  rente,  pues  no  se  entendían  entro  sí,  quando  llegó  el  caso 
^  de  reunirse  :  Luego  cada  Isla  estaba  habitada  de  un  pue- 
„  blo  de  diverso  origen  y  extracción."  Véase  aqui  una  Ló- 
gica precipitada  ,  que  le  obligó  á  buscar  por  el  Mundo 
aquellos  extraordinarios  pobladores  que  traxo  á  las  Cana- 
rias. Se  sabe  que  enla  America  ,  i  pocas  jornadas  de  ca- 
mino ,  ya  los  Indios  no  se  entienden  unos  i  otros.  ¿  Diré-. 
inos;por  eso ,  que  todos  tuvieron  diferente  origen  ?  En  unos 
mismos  Beynos  de  Europa  se  observa  una  portentosa  va- 
ciedad de  Dialeí^ ;  p(H:que  aunque  todo  se  envejece  y  al- 
tera^nada  canto  como  el  idioma.  ¿  Qu¿  Castellano  compre- 
henderla  ahora  sin  trabajo  el  lenguage  obsoleto  que  habla- 
ron sus  mayores  en  los  Siglos  de  los  Alfonsos  y  los  Sanchos? 
Y  si  entce  los  pueblos  de  un  mismo  Continente  ,  y  de  una 
misma  Nación  ,  que  succesivamente  se  .comunican  y  cor-^ 
responden  ^se  altera  el  Idioma  de  tal  forma  ,  que  en  cada 
centutia  hay  una  revolución  en  que  recibe  cierto  nuevo  ca- 
aStei  i  quién  se  admirari  de  que  nuestros  primitivos  Isle- 
ños,  habiendo  vivido  sin  comunicación  ni  comercio  du- 
rante una  larguísima  serie  de  años » corrompiesen  su  len-, 
guage  hasta  darle  una  diferencia  sensible? 

Pero  á  pesar  del  tiempo ,  i  pesar  de  la  falta  de  comu- 
R  ni- 

(0  Vian.Cam.  I. 
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nicacion  ,  y  i  pesar  de  nuestro  misino  Chronista  ,  yo  re* 
conozco  sobrada  afinidad  entre  los  idiomas  que  hablabaa 
los  Canarios ,  y  se  me  figuran  Dialcdos  de.  una  lengua 
matriz ,  aún  ^n  academias  instituidas  para  fíxarla.  EL  ayre 
de  los  términos ,  y  el  genio  de  las  voces  es  semejante.  X.a 
mayor  parte  de  sus  dicciones  empezaban  con  7V ,  ó  coa 
Cbt  t  óconGitó  ,  según  se  puede  observar  &cihncnte  en 
los  nombres  de  muchas  poblacíwies  >  y<am[Kisqu9,cooscir* 
van  los  que  les  pusieron  los  Naturales.  0^)- 

Los  Gu4ntbet  de  Tenerife  ,  aunque  hablaban  poco  ,  esa 
en  un  tonillo  apresurado  j  y  pronunciaban  en  el  fi}nd0  de  I4 
garganta  i  lo  Afrkano.  Por  elcootratio  jos i»iaiffv#,qa¡o> 
Des  apenas  parece  que  usab^  de  la  letigoa  paca  ;la$;  précJsai 
artículacíonessld  que  dio  ñinduncntol  aqneUaApúiion  vol^ 
gat  que  Io«  hacia  descendientes  de  unos  d^inqueotes  ,  pr^ 
vados  del  expresado  miembro  en  castigo  de  p3$  delitos. 

31  el  breve  y  swíntoIMcciiHiatiaqufc  be  'qn^iido  .inser- 
tar ai}ui  para.  tesfitRpnie  de.la.  lem^jaui^b  sufs  Uiomas,. 
acaso  capsixe  al  Le¿lgv<«  oq  seiá^dlficU.  eo^ik.ss  ledoca. 


(*)  Bn  Canaria  está  Támara- 
zayte  ,  Tilde  ,  Tenoya ,  Tentent- 
guada  ,  Ttrori.T^sétt  ,  Ttxtd«i 
Tiraxana  yl^unre  ■,ííiia]adeqat^ 
Ouayro  ,Guadaya.  En  Teneri- 
fe, Tacireme  Táganana^  Tamay- 
mo,  Taoro  %  Teglna  ,,  Ttfwsttt 
Teño ,  Tl^ay^a  ,  Guadamoxete-, 
Guazara  ,  óuaynnja,  Giiainaza, 
Chimáqiie  ,  Chimeche  ^Chinama, 
Chirche.  En  U  Palma  «  Tacaade, 


Tasucorte ,  Ttxarafi  ■,  Teíore,T!^ 
galarty  Tthiya  ,  Ttnagua.  En 
I^náaiaÑi ,  Teiiuist  ,  Tesegubt. 
Testiyaa, ,m}<f Mfhf .  P- 
manfa-^a*  Giienía,  Guaiisa,Guti- 
rayade  ^Guifne',  Guagar¿,6na' 
tisea.  Ea  FutricToniuii  ,  7^ 
rajaUjo  ,  Tucífmamta  ■,  Tfviigty 
Triquivijait ,  Tajia  ,  Ttt'tl',  fin- 
daya  ,  Chiligiia.  En  la  Gomera, 
C/¡¡j>ude  &c.Sic,^c, 
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I.  JlffUMs  S)ica9nts  de  U  LeagM  Canaria. 


Altorae.  Dúos. 
Jtíwfgarvñ,  Adoratotlo. 
.AtttodagM.  Vatas^tDstit^  y 

puntiagudas 
Atii^rmat^.  iliges  ¿cscos. 
Aramotma^.  Csboda. 
AridamoH.  Cabnt. 
Cariamu.  EspiustiiS'  Ác^aÁi- 

co. 
Doramos.  Narices. 
Gánigo.  Cazuela  de  barro. 


Gofio.  Harina  de  cebada  toé^ 

tada. 
Guanartemt,  El  Rey. 
Guayrt,  £1  Consejenx 
Magado.  Garrote  de  guei^ra. 
74¿jr<w«»j>.  Tiigos  pasos. 
Tabaxan.  Oveja. 
Tamaraaona.  Cini¿£'ita. 
Tamareo.  Camisa  <k  pMes, 

ó  palmas. 


a.  j§¡^mí^icfieñsl¿Uheii;giki  Oimn<^úne|sa. 


Aeh»mjm.  Dlat. 
AchffU^mxirMteL  Dú»  con- 

omdor. 
Jlbieaiuu,  DiosexcMso.  ' 
Aebaburabam»  Dios  gcaade. 

.^ritfrjuBM.  VlUano. 
Achiemea.  Hijo. 
Atbimeruey.  -Hidalgo. 
^/r».  Camisa  de  pieles. 
Abof.  Leche. 
Jborm.  44áiina  de  c-<^ada 

tostada. 
AÜtpa.  Lanza  de  tea ,  que 

precedía  al  Rey. 


Atamán.  Cielo. 

AxÁ.  Cabra. 

Banot.  Vau  endocactda  ^ 
ftiego.  . 

Betiejmen*  La  satn»  de  Ju- 
lio y  Agosto. 

Cancha,  Perro. 

Chaetrquen.  Ml«l  de  Mocan. 

Gtáiiciquitio.  Escudero^ 

GtM».  Hombre. 

Guanebtinerfe,  Un  Natural 
de  Tenerife. 

ÜBáñigo.  Cazuela  de  barro 
cocido. 

Guañae.  República. 
Ra  GuA-        , 


I  j  í     Noticias  m  ia 

Guañobt.  Amparo. 

Guayagiraxi;  '£1  que  5Óstíe' 
ne  al  Mundo. 

OiMfeat.  Mangas. 

Guajfota.  El  Demonio. 

G«>//o».. Navio.  .■ 

HaciebfjF.  Habas. 

Hora,  Oveja. 

Hmrmas^  Botines»  o  Me- 
diase 

jMa^fíi.  El  Sol. 

HtiKty.  £1  Rey. 

OíÍTf.  Manteca. 

QuevebL    Tratamiento   ele 


Historia  gbneral 

Altez;3 ,  ó  Magestad. 
Si^Q^.  Capitán.  '  : 
TabonM.  Instrumento  cottao- 

te  de  pedernal. 
T'agóror.  Concejo,  ó  A^n»^ 

tamientD.' 
Taño,  Cebada. 
ÍMX9.  Una  Momia  >  ó  cadu 

ver  embalsamado. 
Xereoí.  Zapatos. 
Teyi,  La  fruta  dd  MpcaOs 
Tricben  Trigo. 
Zwj¿d.HijFa« 


^  Jlpmas-^icciatés  de  la  ¿ai¿iI4 Palmes». 


Moca,  Vara  endarédda  4 

fuego,  para  la  guerra. 
Tabereorade.  Agua  buena« 
TedeU,  Monte. 
Tf^uvite.  Q^ra. 
Tigotan.  Celo. 
Vatu»gare.  Desear  la  muerto,) . 
Xuesto.  Raíz  de  Malvas. 
Truene,  £1  Diablo. 


Ahora.  Dios. 
Adexamen.  Sumergido. 
Adiprja.  Aíroyo. 
Aganeye.  Brazo  cortado* 
AwÁ  Lv^ar  íüerte. 
Atinaviva  Puerco. 
Azuquaebe.  Morenoi 
Há^uaybn:  ^Perto. 
Mayantigt.Veáaaoác  Cíe- 
lo. 


4.  MgtmasOtccionesdeULengaa.áe'BuQittycntaii 
j»  Lanzarote. 


Aho.  Leche, 


^/fd¿«.  Hoo^ie  de  valor. 


DB  tAs  Islas  db  Canaria.  i  j  ^ 

Mfeqnentí.  Adoratorío.  Tafrigut  Cuchillo  de  piedra. 

Gmanigo.  Cazuela  de  berro.  Ttéite.  Jarro  pequeño. 

Gfuw/.  Ganado  salvage.  Tamareo,  Camisa  de  pieles. 

GuttpiL  Sombrero.  "tamosen.  Cebada. 

Gofio.  HarÍDa  de  cebada  tos-  Teztzti.  Varas  de  Acebu- 

tada.  che. 

Horbujr,  Cuero.  Tofio.  Cazuela  «m  pico  ácia 
Maxe,  Zapato.  fuera. 

^.  Alffims  S)ÍccÍ9nesde  las  Ler^uas  del  Hierro  j[ 
Gomera. 

Jcaian,  Manteca.  Harán.  Helécho. 

Aebtmen.  Leche.  Haranfaybo.  Fiador  ,  ó  Me-t 
Aemon.  Agua.  diador  para  tener  pan. 

.j^vtfmvnr/.chupadOT  de  raíz  JtAaqut.  Las  reses  gordas. 

.  -  de  helécho  con  manteca,  QuAtativoa,  Un  convite. 

-    que  se  daba  i  los  niños.  Tabuyan.  Basquinas. 

Sanat,  Garrote  de  gaerra.  "íamasaques.  Varas  largas.. 

GSai^o.  Cazuela  de  barco.  Virdones.  Lo  mismo. 

$.   V.    Sus  Alimentos. 

LA  frag^dad ,  y  uniforme  simplicidad  Ac  manjares, 
con  que  se  cubrían  las  mesas  de  nuestros  antiguos  Is- 
leños ,  hacen  su  elogio  ,  pues  entonces  aprenderemos  á  es- 
timar lo  solido ,  quando  sin  seguirnos  por  las  costumbres 
de  nuestra  Nación  ,  y  de  nuestro  Siglo ,  conocietemos  que 
hubo  unos  hombres  felices  y  robustos,que  conservaban  la  vi- 
da hasta  la  mas  larga  sené^^d  con  muy  poco  arte  de  co- 
cina. 
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1 1 4     Noticias d'eiia  Historia  gbmb&al 
I.  Granas ^ y'Ligtiníhres. 

LA  cebada  tobada  ,  y  reducida  á  hacina  en  un  molíoi' 
Ho  de  piedra  ,  puesto,  en  movímlenco  con  la  mano 
poi  medio  de  un  pequeño  hueso  de  cabra  *  era  el  aliineiito 
adno  y  sabrosa ,  que  llamaban  Ge^ ,  ó  Abofén,^áid    qiial 
usaban  como  de  pan  quoitidiano.  Ko  se  puede  dudar,  f  que 
este  genero  de  maniobra  y  fuese  propia  de  los  tíenvftos  ho- 
roycos ;  y.que  elO«jfo'  draai^u'el  AiÍ$mo-roan}«é  <)ue-  l]a^ 
maban  los  Latinos  Polenf»  ,'piiyá  tspecie  fue  parte  del  re- 
galo que  Abigait  presentó  a  David  en  el  Carmelo.  Y  Vir- 
gilio nos  representa  &  Entáx  -en  las  riberas  de  África  •,  di>- 
poniéndose  i.  tostar  con  5us  compañeros  el.gEimo  pora  do- 
lerlp  eqtre  doa.pifldtas.  (#) 

No  ha  fahado  quien  diga » que  en  "Terúrifi  le  tova 
conocimiento  del  trigo  i  baxo  del  nombre  de  Trúbtn  (i); 
Pero  el  P.  Espinosa  asegura  ,  que  si  lo  hubo  en  otro  -tÍeni-> 
po,  se  había  percudo  la^  es{^cie  a^ntH  años  anees  dv  la 
conquisUfCoSa  que  no  pateca  muy  vecósimU(ji:).'I,aciert» 
es  ,  que  tetiian  Arvejas  y  Habas  i  y  que  debían  mirarlas  co< 
mo  un  presente  delicioso  t  supuesto  que  lo«  Naturales  del 
Hierro  y  de  la  Palma  carecían  de  toda  suerte  de  legum- 
kres.  Entre  ¿6t<MUan  unequiraltme  del  G»^  hs  seÉnlllat 

de 

-(*)  ..." Frugesque  recepta» 

&  tórrete  parantflammis,  &frangere  saxo. 
(Virg/^neid.  Hb.  i.) 


Bien  se  sabe  que  los  amigóos 
no  conocieron  otros  molirt^s 
que  los  de  manos.  Los  de  agua 
eiVipezaron  i  cónoceríe  en  ticm- 

E)  de  Augusto,  bien  que  los 
órnanos  no  los  usaron.  Los  de  | 


Tiento  fueron  conecidos  mo^ 
tarde. 

(i)  Galin.  Mss.  lib,  3.c3p.[i. 

(3)  P.  Bipin.'lib.  I.  cap.  (5. 
pag.  ao. 
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de  la  planta  Amsgantt  cocidas  en  leche;  ó  las  raíces  del  he- 
lécho bien  molidas  y  mezcladas  con  caldo.  (#) 

2.  Fratás, 


LAS  pocas  que  tenían  eran  silvestres :  Ibngot ,  MaJtv- 
Hoi  f  yieácsroi ,  Morasde  zarza  ,  Moeanes ,  Dáttlei, 
Támaroi ,  Pinas  de  pino ,  y  los  Palmitot  qae  lefiae-  Plimiú 
el  Majw  :  Entre  las  í^^^'í^  Hotm  >  que  llamaban  Toya, 
soUa  ser  la  fruta  preferida  ,  porque  de  su  jugo ,  que  es  sa- 
niamente dulce  ,  c<KifeccIonaban  los  Guatuhei  una  miel 
afitedable.  Jütecsd  cclebcc  Cbaeerqitfn  coa  que  anasar- 
Inmsu  gofio  ^y'á  veceasc  niedicin^n.  (##) 
•.  XoE  faabitantei-dj:  la  Gran  Concia  hablan  adquirido 
desde  nKdiadn  el  S%1d  catorct;  wia  nueva  provisión  de 
fratás,  que ftamentóóotablemeote el  capital  de  sustlque-^ 
xas.:..Qaai^cicTto&avenrQrero6  Mallonquints  t  que  apor* 
«aran  á  aqasUft  hU  ,atrajafon  casualmente  las  semillas  de 
a^uops.  Hígoft  f  na  sabían  que  las  plantabaa  ea  la  tierra  ma» 

■    fcr- 

(*)  T-as  cucharas  c<)n'q"e  los 
Palmeses  tomaban'  estos  potaos 
«lan  snguktfeit  ^iqvreflgian 
iMiaU»  d«Uf  malvas,')* des- 
pués de  íímpiasjas  machacaban 
nasta  que  los  filmemos  queda-- 
lun  desunidos  ;  y  habicHdolos 
caji^ado  aj .  Se4  >  formaban  de 
ellos  como  unoshisopj'llos.  que 
meiian  en  la  teche  6  caldo  ,  y 
hwgo  llevabaa  i  lia  bboa  pata 
chu4Mr. 

(♦*j  Aunque  U  Mccanerz  es 
aihol  de  alguna  corpulencia  ,  la 
Yoya  ó  Mocan  no  excede  el  U' 


mano  de  un  garbanzo^  y  auQ 
tiene-su  figaia.  Luego  que  na~ 
ce  es  .verde  ,  dt^pues  lúrja  ,  y  al 
termino  de  m  maduT^A  negra. 
Su  sustancia  es  un  poco  dura  y 
acerva  ,  pero  su  jugo  es  suma- 
menie dulce, del qual  hacian  la 
miel  en  esia  forma.  Ponían  la 
Yoya  dosó  iresdias  al  Sol  ,y. 
echabanta  después  al  fuego  en 
una  poca  dé  agua  qut  dexaban 
heibir ,  hasta  que  quedaba  el 
cocimiento  á  manera  de  un  ar- 
rope muy  suave. 
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íértil  del  Mundo  para  llevar  la  especie.  Asi  sucedfó  ,  que 
casi  toda  Canadá  se  poblase  dentro  «le  pocos  años  de  Hl^ 
güeras  fectindisimas  ,  que  sustentando  con  abundancia  á  sus 
moradores,  los  regalaban*  Estds  HÍgos>  aunque  tenían  duro 
el  hollejo  ,  eran  muy  sabrosos  i  y  los  conservaban ,  des- 
pués de  curados  al  Sol ,  prensándolos  en  espuertas  de  pal- 
ma ,  ó  ensartándolos  en  juncos ,  ó  machacúidolos ,  y^sct 
dociendolos á  pasta.  '  .  -..      .,::■. 

3.  Vtátidas* 

NO  había  ^vorecldo  la  Naturaleza  a  los  habícances  de 
Fíurteventm^  y  de  Laiízarote  con  el  agtad^IeiaU- 
mento  de  las  ftuta&j  pues' aunque  aquella  Isla  tenia  alga-^ 
nas  Palmas ,  Attbucbes  ,  y  Tarajalks  ,  esta  ultluiá  -careció 
siempre  de  todo  lo  que  pudiese  merecer  dignamente  d 
nombre  de  árbol.  Mas  en  compensación  de  esta  falta  ,  sa- 
beinos  que  tuvieron  tanta  cc^ía  de  carnes  ^  que;  nunca; 
echaron  menos  otro  gehoro  decomldas.  I^turteventma  sola 
criaba  eA  cada  un  año  mas  de  £0000.  cabras  >  tan  goteas 
que  algunas  daban  de  si  30.  libras  de  sebojy  esia  carne  co-. 
cida  en  leche  ,  ó  asada  con  manteca  ,  era  (  por  con&sion 
de  los  Franceses  de  J/fj»  if  Betbeiwffurt)T¡msabsos3.  que 
la  de  Francia  (i).  Como  los  Maxoreroty  6  Isleños  SítPittr* 
ttventura  no  gustaban  de  sal ,  nf  salaban  las  carnes  muern 
tas  t  las  curaban  suspendiéndolas  en  el  ayre  ,  ó  al  humo 
que  hacían  dentro  de  sus  cabanas.  Conúan  el  sebo  como 
nosotros  el  pan  ,  y  de  la  leche  de  las  cabras  quaxaban  bw^ 
nos  quesos  ,  y  sacaban  manteca  de  gran  virtud. 

Ño  es  de  admirar  ,  que  dependiendo  del  uso  de  las  car- 
nes el  sustento  mas  solido  de  aquellos  Isleños  ,  fuesen  ge- 

nc- 
(i)  Coiiq.  desCanar.  cap.  70.  pag.  131. 

Digmzedby  Google 


-  A    ■  M  XAS  Islas  de  Camaria.  i  jy 

nerálmente  catoívoros.  Dwet  en  la  telacion  de  su  viage  i 
Lima  ,  asegura  que  cadi.G/tatiebe  se  solía  tomar  en  unaso* 
la  comida  un  cabritillo y  20.  conejos,  (i)  i  Qué  esplendidas 
nó  eran  para  los  Herrefios  sus  Guatativáas  ó  banquetes ,  en 
que  después  de  estar  sentados  en  drculo  »  veían  ocupado 
el  centro  de  tres  ó  ¡i^wzaojubaqueí  ;  esto  es  ,  tres  ó  quatro 
ovejas  gordas  y  bien  asadas  !  (#}  ¿  Cambiarían  los  Canario/ 
sus  lechones  asados  >  sus  guisotes  de  cabra  con  tocino  y 
con  Go^o  i  sus  Tamaraaonaí  ó  fritos  de  oveja  con  manteca; 
ó  su  carne  de  perrillos  castrados  ,  por  otras  viandas  que  se 
oos  figuren  mejores  í  ¿  Se  acomodarían  los  habitantes  de 
Tetwi/f  i  conáet  la  carne  casi  reducida  á  carbón  ,  como 
hacemos  muchas  veces  nosotros  ,  estando  ellos  tan  persua- 
didos i  que  en  no  tomándola  algo  cruda  » perdía  todo  su 
sabor  y  sustancia? 

En  cfedo ,  los  Guanches  parecían  tan  zelosos  de  con- 
servar sin  alteración  el  sabor  simple  de  la  carne  que  la  co^ 
mían  sola ,  y  después  tomaban  su  Gofio ,  amasado  con  sal  y 
agua ,  con  manteca  y  ó  con  miel  de  Palma  y  de  Mocanes. 
A  la  verdad  ,  todos  estos  barbaros  eran  voraces  ,  qualidad 
propia  de  las  Naciones  que  se  acercan  á  los  tiempos  de  I05 
Héroes  y  Patriarcas  ,  sin  que  por  eso  mereciesen  aquel  in- 
jurioso' renombre  de  Cants  par  comer  mucho  y  crudo  t  que 
les  atribuyó  Gomara. 


,  (i)  Duret,  pag,  71. 

(*)  Algunos  han  escrito  que 
nuestros  antiguos  Isleños  no  co- 
nocían el  fuego  ,  poT  lo  que  co- 


s  4. 

mian  la  carne  cruda  ;  pero  es- 
tos Autores  estaban  todos  enga- 
ñados (  Horn.  de  Orig.  Gent: 
Amer.  lib.  i.  cap.S.) 
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4.  í*exM. 

LA  circunstancia  de  vivlc  los  Canarios  rocleaüosde 
un  Mar  caú  quaxado  de  peces  i  los  hacia  también 
Tctbyópbagos  ,  fócílitandoles  este  geDcro  de  comida  agrada- 
ble ;  así ,  ademis  de  las  Lapas  ,  Clacos ,  Burgaos  6  CaracO' 
les  ,  Centronias  6  Erizos ,  Ostras  fCangrejoi ,  Almejas  ,pieí 
de  Cabra  ó  Preeebts,y  demás  marisco  que  recogían  á  la  orilla 
del  agua  al  tiempo  del  refluxo;  tomaban  grandes  cantidades 
de  pescado  con  los  tres  géneros  de  pesca  que  voy  i  referir. 

Como  eran  nadadores  expertos  tenían  la  facilidad  de 
entrarse  por  las  noches  en  el  Mar  ,  armados  de  teas  encen- 
didas ,  y  de  largos  garrotes  >  daban  con  ellos  muerte  i  ma- 
cho numero  de  peces  >  y  este  era  el  primer  método  de  que 
usaban.  El  segundo  era  él  de  las  redes  de  junco.  Si  divi- 
saban algunas  bandadas  de  Sardinas  ,  Utas  d  Cbicbarros  k 
la  lengua  del  agua  >  se  echaban  inmediatamente  á  nado 
hombres ,  y  mugeres  >  cercaban  la  Tropa  por  la  parte  de 
afuera ;  y  azotando  con  algunas  varas  el  Mar ,  las  espant** 
ban  ,  y  conduelan  i  rierra.  Aqui  estendian  aceleradamen- 
te las  redes  ,  texidas  de  juncos  y  guarnecidas  de  piedras 
por  las  extremidades  inferiores ;  hasta  que  sacándolas  i  I9 
playa  ,  s?  repartía  la  presa  entre  todos  con  exadltud.  El 
tercer  mérodo  (  que  acaso  era  privativo  de  Tetterife ,  por- 
que los  Guanches  ignoraban  el  arte  de  nadar  )  se  reducia  i 
prender  sutilmente  los  peces  con  anzuelos  fabricados  de 
hastas  de  cabra. 

Puede  añadirse  á  estos  otro  quarto  genero  de  pesca, 
que  sin  dudase  ha  heredado  del  riempo  de  los  Guanches, 
Hablo  del  uso  de  la  leche  del  Euforbio  ó  Cardón  ,  que 
mezclada  en  los  grandes  charcos  y  ríos  ,  donde  después  de 

U 
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la  matea  quedan  estancados  los  peces ,  los  atúrele  y  mata 
de  modo  >  que  se  pueden  tomar  con  las  manos  de  encima 
de  la  supeiñcie.  Este  es  el  método  que  llamamos  Emb»r- 

5'.  Seí/Wrf, 

PArecerJ  i  algunos  que  unos  Pud>Ios  que  no  tuvieron 
conocimiento  de  los  licores  fuertes  >  no  serian  los 
mas  Afortunados;  pero  los  Cdo<ir/M  lo  eran  ,  sin  beber 
otra  cosa  que  agua  ,  y  esta  con  tal  régimen » que  hasta  que 
pasase  media  hora  después  de  haber  comido  caliente  ,  no 
la  tomabaú  ^  temiendo  maltratar  la  dentadura,  j  No  debe- 
riahios  conservar  nosotros  algún  respeto  acia  aquellos  hom- 
bres  que  jamás  deshonraron  su  razón  con  la  embriaguez? 
Sin  embargo ,  es  constante  que  los  antiguos  bleños  se  su- 
pieron aprovechar  del  jugo  de  las  Palmas  y  de  que  había  en 
las  Islas  florestas  enteras  ,  y  sabemos  que  de  este  licor  ha- 
clan  vino  ,  vinagre,  miel  y  azúcar  (i).  £n  la  Gomera  se 
solía  extraber  de  una  sola  Palma  cosa  de  una  barrica  de 
miel.  Se  asegura  que  los  HerreHot  poseían  el  secreto  de 
fabricar  no  se  qu&  bebida  espirituosa  de  ciertas  frutillas 
sylvestres  de  calidad  de  cerezas  í  mas  esta  quizá  fue  una 
ttianl&dnra  de  muy  poca  extensión  ,  siendo  el  agua  pura 
so  único  ne^r  y  bebida  regular  ;  la  que  verdaderamente 
debían  aplicar  á  los  labios  con  un  éxtasis  de  reconoci- 
miento. 

La  naturaleza ,  que  había  difundido  sus  dones  en  tan- 
tos raudales  y  fiíentes  crisulinas  como  b^ian  la  superficie 
de  las  Islas  Canarias,  parece  que  tuvo  el  placer  de  aegtt 
este  beneficio  á  la  del  Hitrro ,  á  fin  de  trabajar  de  un  mo- 
Si  do 

(l)  D.  Pedr.  del  CastiU.  cap,  oo. 
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140  NoticiAS  DE  XaHistoru  generaL 
do  distinguido  en  el  alivio  de  aquellos  Habitantes.  £í  &' 
moso  Árbol  del  Hierro  ,  que  destilaba  el  agua  de  las  nubes» 
es  d  la  verdad  ur^  maravilla  que  ha  dexado  atónito  al 
Mundo ;  y  aquí  parece  ocasión  oportuna  de  tratar  de  este 
fenómeno  agradable. 

*      $.  VIL  i>igresiútt  soke  el  Mol  ¿el  Bierro, 

NO  hay  cosa  mas  cierta  que  la  existencia  de  este  ^- 
bol  extraordinario,  sus  destilaciones  ysu  ruina  poc 
tkGto  de  un  uracan.  La  fama  y  las  plumas  conspiraion  co- 
mo de  acuerdo  á  hacerle  conocer  en  el  Mundo,  i  Pero  qae' 
diremos  quando  hallamos  que  los  Criticos  de  mejores  bt- 
ces  se  han  conjurado  para  acraocar  del  medio  del- Hierro 
este  Árbol  singular?  El  célebre  Baeon  Je  VtruUmio  dice 
que  ts  fabuloso  (i).  Monsícur  La  Maire  le  da  igual  epíte- 
to (2).  ThetttAs  Corneille  da  á  entender  fiíe  íoHmIo  (3).  Los 
Geógrafos  Santones  exdamvi ,  que  los  Viageros,  spostaro» 
Á  qual  nttntiria  mas  en  el  asunto.  Mons.  Nablot ,  cicatido  2 
Baudriand  que  habla  de  la  existencia  del  A.rbol ,  se  inclina 
i  creer ,  que  todo  ha  sido  ümpatraña,  Barboty  Martíne/m 
Duplesií  pretenden  que  su  origen  fue  unzjíceion  ^4).  El  P, 
Taillanáier  que  estuvo  fn  Tenerife  en,  1707.  avisa,quecsiin 
cuento  inventado  por  los  Viageros  (5).  El  Illustriúmo  FejF- 
joóno  duda  que  este  fVff/x  de  las  plantas  sea  t^nfit^id^ 
como  el  de  las  aves  (6).  El  P.  Maestro  Sarmiento  le  trat? 
ác  Novela  ,  Mentira  ,  Etrtbtute  y  Errar  ^■j').  De  suíf^eque 

,-  qiian- 


(1)  Nov.  Org.  p3g.  41a. 
.  (a)  Viag.  á  bs  Can.  en  i(S38. 
pag.  a8. 

(3)  Thom.  Corn.  verb.Perro. 

(4^    Colección  de  Churcbill. 


tom.  5.  pigras.  Daptes.Geog. 
(5)Cjri.  Edif.  tom.7.  p.380. 
(ó)  Teair.Cri(.tom.3.  Discs. 
(7)  Dentóos.  Apel.   tom.  1. 
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DI  LAS  IslAS  DE  CaNARIA.       "  "      '4'' 
quando  Don  Salvador  Mañer  se  aventuró  á  ser  el  Apolo-  ' 
gista  del  Acbol  con  armas  desiguales  ,  hubo  de  perder  to- 
dala  buena  opinión  de  Critico,  y  de  Filosofo. 

.  Sin  embargo  yo  diría  que  el  Árbol  de  la  Isla  del  Hier- 
ro no  ha  tenido  en  contra  suya  sino  á  sus  mismos  admira- 
dores. Un  Atbol  a  único  en  su  especie  ,  que  según  Gonzalo^ 
de  Oviedo  y  Livio  Sanuío  ,Juan  Botero  y  Linseboten  ,  sitia- 
ba el  agua  por  tronío  ,  ramas  y  hojas  ( i )  :  Que  según  Luit 
Jaí^sons  manaba  en  una  sola  notbe  veinte  mil  toneles  de  agua  ■ 
dentro  de  la  Alberea  mayor ,  desde  donde  si  distribuía  por  ca~  - 
ños  de  plomo  por  todoel  resto  de  la  Isla  :  Que  según  Antonio 
de  Viana  ,  extrubia  de  la  misma  aridez,  del  terreno  el  humor 
copioso  que  después  destilaba  (2)  :  Que  según  Geronynto  Sa^ 
Isuto ,  Seiíór  de  Bartas ,  no  era  Árbol ,  sino  un  pequeño  Ar-. 
buíto  (3)  :  £n  fin  ,  que  según  el  Tesoro  de  las  Cartas ,  es  una 
maravilla  que  excede  quantas  maravillas  bubo  en  el  Mundo:. 
Todo  esto  i  la  verdad  compone  un  Árbol ,  que  con  -razón 
^axcdó sobrenatural  i  Pedro  Mixia,y^t  consiguiente 
£ibuloso. 

Mas  quando  se  tuviere  cuidado  de  descartar  las  exage- 
raciones j  y  se  examinaren  con  tranquilidad  las  verdaderas 
circunstancias  del  Árbol  del  Hierro ,  aunque  hallaremos  en 
el  mucho  de  extraordinario  ,  nada  nos  podrá  parecer  In- 
ereU>le.  Este  Árbol  seria  un  Árbol  Santo  ,  como  decían  los 
habitantes  del  pus ;  pero  no  un  Árbol  fabuloso.  Véase 
aquí  la  relación  pura  y  sincera  que  el  P.  Fr.  Juan  de  Abreu 
Galindo  nos  dexo  en  su  Historia  Manuscrita  de  Islas,  quien 
tuvo  la  curiosidad  de  h^er  al  Atbol    una    visita  en 

per- 

(i)  Ovied. lib. 3.cap.9. Litis*  •    (3)  El  Señor  de  Barias, Se- 
chotenpag.  717.  ¡  mana  i.  Día  3. 

(2)  Vían,  Cant.  1.  .    |:. 
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persona  ,  y  de  observar  con   prolíxidad  todo    el    se- 
creto. 

tt  £[  Lugar  y  Termino  donde  está  este  Árbol  se  llama 
,,  Tigulabt  ,y  es  una  Cañada  que  vá  por  un  Valle  arriba 
„  desde  la  Mar  i  dar  i  un  Frontón  de  risco  >  donde  está  na- 
„  cido  el  Arbfl  Santo  >  que  dicen  llamarse  en  su  lengua 
„  Garoi  y  el  qual  por  tantos  años  se  ha  conservado  sano, 
,i  encero  y  fresco,  cuyas  hojas  destilan  tanta  y  tan  conti- 
yy  nua  agua  que  da  de  beber  i  la  Isla  toda  :  habiendo  prtK 
„  veído  Naturaleza  esta  milagrosa  fuente  i  la  sequedad  y 
,y  necesidad  de  la  misma  tierra.  Está  de  la  Mar  como  le- 
„  gua  y  media  ,  y  no  se  sabe  qué  especie  de  Árbol  sea, 
„  mas  que  quieren  decir ,  es  TJr/ff,sÍn  que  de  su  especú: 
„  haya  otro  Árbol  allí.  El  tronco  tiene  de  circuito  y  gro- 
„  sot  doce  palmos  ,  y  de  ancho  quatro  palmos ,  y  de  alto 
„  tiene  quarenta  desde  el  pie  hasta  lo  mas  alto  ,  y  la  topa 
„  en  íedondo  ciento  y  veinte  pies  de  romo.  Las  ramas 
„  muy  estenuidas  y  coposas  ,  muy  altas  de  la  tierra.  Su 
jy  fruta  es  como  bellota  con  su  capillo ,  y  fruto  como  pi- 
„  ñon  ,  gustoso  al  comer ,  aromático  ,  aunque  mas  blando. 
,,  Jamis  pierde  este  Árbol  la  hoja  ,  la  qual  es  como  la  ho- 
„  ja  de  Laurel ,  aunque  mas  grande  ,  ancha  y  encorvada, 
„  con  verdor  perpetuo ;  porque  la  hoja  que  se  seca  se  cae 
„  luego  y  queda  siempre  la  verde.  Está  abrazada  á  este 
„  Árbol  una  zarza  ,  que  coge  y  cierra  muchos  de  sus  ra- 
„  mos.  Cerca  de  este  Árbol  en  su  contorno  hay  algunas 
„  Hayas,  Brezos  y  Zarzas.  Desde  su  tronco  ,  ó  planta  4 
„  á  la  parte  del  Norte  están  dos  Tanques  ,  ó  pilas  grandes, 
„  cada  una  de  ellas  de  veinte  pies  de  quadrado  y  de  hondu- 
„  ra  de  diez  y  seis  palmos ,  hechas  de  piedra  cosca  que  las 
„  divide  ,  para  que  gastada  el  agua  del  uno  ,  se  pueda  lim- 
„  piar ,  sin  que  lo  estocve  el  agua  del  otro. 

,.u 

D„.„ab,GoOgIc 


DB  t'AS  Islas  db  Canaria.  14^ 

„  I^a  maneta  que  tiene  de  destilar  el  agua  de  este  Ar- 

„  hol  Santo  ó  Garoi  es ,  que  todos  los  días  por  la  mañana 

„  se  levanta  una  nube  ó  niebla  de  la  Mar  cerca  de  este  Va- 

>,  lie  ,  la  qual  va  subiendo  con  el  viento  Sur  ó  Levante 

„  por  la  Marina  la  Cañada  arriba  hasta  dar  en  el  Frontón» 

„  y  como  halla  alli  i  este  Árbol  espeso  de  muchas  hojas, 

„  asiéntase  en  él  la  nube  ó  niebla  >  y  recógela  en  sí ,  y  va- 

„  se  desahadendo,  y  destilando  ct  agua  que  recogió  :  y  lo 

„  mismo  hacen  los  Brezos  que  están  en  aquel  contorno 

y,  cerca  del  Árbol ;  sino  que  como  tienen  la  hoja  mas  dls- 

,>  minulda,  no  recogen  tanta  agua  como  el  THq^  que  es  muy 

n  ancha ,  y  esa  que  receben  también  la  aprovechan  ,  aun- 

»  que  es  poca,  que  solo  se  hace  caudal  del  agua  que  des- 

n  tila  el  Gato¿ ,  la  qual  es  bastante  á  dar  agua  para  los  ve- 

„  cínos  y  ^nados  >  juntamente  con  la  que  queda  del  In- 

„  vierno ,  tecogida  por  tos  charcos  de  los  barrancos  :  Y 

>,  quando  el  año  es  de  muchos  Levantes  ,  hay  aquel  año 

,,  mayor  copia  de  agua  ,  potque  con  este  viento  Levante 

„  son  mayores  las  nieblas  y  las  destilaciones  mas  abundan- 

„  tes*  Cogense  cada  dia  mas  de  veinte  botas  de  agua. 

„  Esta  junto  á  este  Árbol  una  Guarda  que  tiene  pues- 
„  ta  el  Concejo  >  con  casa  y  salario ,  el  qual  da  i.  cada  vecí- 
„  nosíete  botijas  de  agua,sin  la  que  se  dii  los  Señores  de 
„  la  Isla ,  y  gente  principal ,  que  es  otra  mucha  cantidad. 
„  Serán  los  Vecinos  de  esta  Isla  del  Hierro  como  s  30.  y  en 
„  ellos  mas  de  1000.  personas,  y  i  todas  sustenta  de  beber 
„  este  Atbol  (*)  :  y  porque  junto  al  pueblo  que  antigua- 
„  mente  llamaban  Amoeo  ,  y  al  presente  Valvirde  >  no  ha* 

bia 

(*)  Geronymo  CaráanOiCi\cM-  1  abasto  de  los    Isleños   ,  hJce 
lindo  la  cantidad  de  agua  que      compuiode  79.  libras  poT  dia. 
debía  sudaí  esie  Árbol  pata  el  \ 


.dbyGoogle 


144      Noticias  de  la  Historia  gbnbral 
jy  bia  otra  agua  de  que  se  proveer  ,  la  llamaron  los  Antí- 
„  guos  que  escribieron  Ombrion  ,  dando  i  entender  ,  que 
„  de  sola  agua  llovediza  se  sustentaban.  "  (i) 

C^ualquieta  Criiíco  que  solo  hubiese  leído  esta  sencilla 
relación  j  no  creería  la  existencia  de  este  Árbol ,  admi- 
rándola ?  Porque  si  el  Árbol  Santo  ,  Tilo  ó  Garoe  no  debía 
toda  su  virtud  destilatoria  ^no  á  su  misma  fírondosídad ,  i 
su  situación  ventajosa  ,  y  ¿  las  nieblas  que  se  levantaban 
con  frequenda  del  Mar  ,  es  claro  que  nada  habla  en  hi  de 
sobrenatutál  ni  de  inverosimil.  Así  el  P.  Ensebio  Nierem- 
bergf  aquel  hombre  tan  amaine  de  lu  maravilloso  ^  no  du- 
dó confesar  ^  en  vista  de  los  informes  que  recibía  de  Islas, 
que  aunque  la  propiedad  del  Árbol  del  Hierro  era  aámirablg 
for  lo  que  beneficiaba  al  Pau  f  no  tenia  nada  de  irregular  é 
inexplicable  (2).  Los  Autotesftanccies  de  W  Historia  de 
Juan  de Bethencourt  tampoco  usaron  de  ningún  entusiasmo 
en  la  descripción  de  esta  planta ,  y  solo  dixeron :  „  Que  en 
„  lo  mas  alto  de  la  Isla  hay  Arboles  que  continuamente  es- 
„  tan  destilando  agua  clara  y  hermosa  >  que  cae  en  unos 
„  fosos  inmediatos  i  ellos :  Que  esta  es  la  mejor  agua 
,,  que  se  puede  hallar  para  beber  ,  y  de  tal  condición  que 
ty  aunque  se  coma  hasta  todo  lo  posible  >  si  se  bebiere  de 
„  ella  ,  aunque  sea  una  hora  después  >  se  digiere  la  comí- 
,,  da  de  forma  que  sobrevienen  nuevos  estímulos  de  ham* 
,»bre"(3).  Y  véase  aquí  también  porque  nuestro  Don 
Bartbolomé  Cairmeo  y  <\\3&  era  Poeta ,  hablando  del^rW 
del  Hierro ,  no  quiso  usar  de  exptesíoncs  mas  pomposas 
que  de  las  siguientes: 

-/     Y 

(1)  Galin.  Mss.  lib.i.  cap.  17.  [    (3)  Conqtiíst.  des  Cañar,  cap, 
(3)  Nieremb.  Ociili.   Philos.   1  65.  pag.  123. 
]¡b.  a.  pag.  350.  1 
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Y  el  Hierro  la  postrera 

Donde  destila  hoy  dia  el  Jrbel  Santo, 
Que  los  antiguos  veneraron  tanto.  (1) 

Dixo  qae  destila  búy  dia  f  porque  Cairaseo  escribía  en' 
I ¿02.  y  lamina  del  Árbol  no  sucedió  hasta  diez  años 
después ,  en  que  un  recio  uracan  robó  á  los  Herreos  ,  y  i 
todas  las  Canarias  aquella  preciosa  posesión.  NuHez  de  Is 
Peña  ■  retarda  esta  desgracia  trece  'años ,  pues  la  fixa  ea 
itf25  }  pero  el /".  N/rr/mé^^  la  . difiere  todavía  mas^po- 
niendola  en  itíSj).' Ambos  se  engañarcui.  Don  Sartbolomi 
Garda  del  Castillo  en  su  LlbrointítuladoiV«ti»jM  del  Hier^ 
ro  (z)  dice  que  consta  el  uracan  que  exterminó  el  Árbol, 
en  el  Libro  segundo  Capitular  de  aquella  Isla ,  de  un 
Acuerdo  que  hizo  su  Ayuntamiento  en  \t.  de  Junio  de 
i¿i2.  pag.  184.  concebido  en  los  términos  siguientes: 
„  Por  quanto  el  Árbol  Santo  se  cayó  ,  y  con  la  madera 
»)  dbl  y  rama  tiene  ocupadas  las  charcas  donde  se  recogía 
»  la  agua ,  y  es  necesario  que  todo  se  saque  >  y  se  limpie, 
„  la  tierra  que  asimismo  cayó.  Se  ordena  y  manda  &c.  ^ 
Así  pereció  después  de  tantos  Siglos  uno  de  los  Arbo- 
les mas  apreciables  del  Mundo  i  bien  que  su  memoria  será 
eterna  entre  el  vulgo  de  Físicos  y  Naturalistas.  (#) 

En  eSzSbo  ,  Davity  ,  Dafper  ,  Mallet ,  La~CroÍx ,  jo- 
T  sepb 

pitan  General  de  estas  Islas  ,  en 
el  Libro  que  presentó  á  D.Phe- 
lipe  IV.  de  la  Visita  que  hizo 
de  ellas  ,  acompañado  del  Inge- 
niero Prospero  Cajería.  Y  las 
Relaciones  del  P.  Andrade  ,  y 
de  Miguel  Mompean. 


(1)  Cair.  Templ.  Milit.  Dia 
a.  de  Febr. 
■a)  Not.  del  Hierr.  pan.  5. 
or.  23.  pag,  133. 
(*)  Testifican  la  caída  det  Ár- 
bol PeUicer  en  su  Memorial  por 
e'  Señor  de  Fuerieventura  año 
164Ó.  Don  ITiigo  Brizuela,  Ca- 


^\ 
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sepb  del  Olmo  >  &c.  le  describen  como  todavía  existentó. 
I  Mas  que  díretoos  >  quando  Tbomas  ComtilU  advierte ,  que 
personas  dignas  de  fó  ,  que  han  escrito  desde  estas  Islas 
siendo  preguntadas  por  Cartas ,  respondieron  que  no  hay 
ta!  Arboi  milagroso  ,  sin  añadir  que  lo  hubo  ?  j  Qué  di- 
remos tanü>ien  ,  quando  el  P.  Taillañdier  añrma  ,  que  n¡ 
los  mismos  habitantes  del  Hierro  oyeron  jamis  hablar  de 
semejante  Árbol  \  Las  respuestas  son  cortas.  Tbomás  Cor^ 
neills  ocupado  en  las  piezas  de  su  Teatro  tendría  la  des- 
gracia de  Informarse  ,  de  quien  no  se  hallaba  en  estado  de 
poderle  satisfacer  :  Y  el  P,  Misionero  quizá  se  valió  de  al- 
guno de  aquellos  Herreños  poco  advertidos  >  que  sirven  en 
US  Casas  de  Tenerife ,  quienes  por  lo  común  ignoran  la 
Historia  Natucal  de  su  país.  Pero  no  vaám  los  Herrríhs 
$e  han  olvidado  de  la  existencia,  de  su  Aibol,  Con  motivo 
4c  la  cuidosa  controversia ,  principiada  por  d  ILustrisimo 
Ffij«ft  se  hizo  en  175^.  i  2S.  de  Febrero  un  reconoci- 
aúenco'  jocidicD  en  aqadla  Isla ,  de  ocdcn  del  Cgnée  d$ 
¡é  Gwiera  su  Señor.  ¿.ecSúeronac  las  deposiciones  de  aU 
gunoa  testigos  de  8a,  84..  8^.  7  94.  añofideedad>  qu¡&< 
Bes  contestaron  acerca  de  la  verdadera  ,  y  constante  tradi- 
ción' de  la  existencia  del  Árbol  i  señalaron  el  sitio  en  doib- 
de  estuvo  i  y  nostraton  las  reliquias  de  las  Albetcas. 

Conclayamoa  pues ,  sJn  temor  de  ser  dcsraemídos ,  qne 
la  bebida-de.  1d$  antiguos  H^rr^f  corría  en  cierto  modo 
por  cuenta  de  una  providencia  poco  común  j  y  que  los  Is- 
leños circunvecinos  debían  mirarlos  como  i  unos  hombres 
ñvorccidos  de  la  Naturaleza. 


S.  VIII. 
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$.  VIII.  Sus  Vestiduras, 

Vhxo  y;l  el  modo  que  tenían  de  aiimetmne  los  antt- 
gaos  Isldíos  f  pasaremos  i  examinar  su  manera  de 
vestirse ,  s^uros  de  que  también  hallaremos  en  esta  parte 
nuevas  pruebas  del  remoto  ,  y  común  origen  que  les  supo- 
nemos. Porque  si  sus  rebaños  de  ovejas  les  ofiedan  largas 
^cantidades  de  Tana  ¿de  donde  provino  que  jamis  se  aplica- 
•sea  á  hilarla ,  ni  á  Kxerb ,  y  solo  se  cubriesen  de  pieles, 
juncos ,  y  hojas  de  palma  ?  Entiendo  sería,  porque  no.  des- 
cendían de  otros  hombres  que  huliúesen  tentdo'  ideas  de  e>< 
tas  mani&^uras  t  por  &cÍles'qQS  las  consideoemos.  Mas  .. 
aunque  t»dafr  sus  vcsdduias>  se  redncián  i  despojos  de  ani- 
males y  planeas ,  galas  verdaderas  y  hermosis  i  los  ojos 
que  aman  la  sencillez  y  haUamos^  que  en  cada  una  de  las  Ist- 
ias había  notóle;  dlQeKDcIa  en  el  corte  ,  y  modo  de  ce- 
ñirlas al  cuerpo. 

'S.n.Lanzarotf  osaban  los  Varones  dé  raía  medía  ¿apa 
<1«  pieles  de  cabra ,  que  Uogimdo  hasta  las  rodillas  les  cu- 
bría las  espaldas  >  pero  nada  mas.  Al  contrario  ,  las  muge- 
res  eran  fian  vergonzosas  ,  y  modestas,  qoe  se  vescfaa 
ciertas  ropas  tálate»  dd  mUdod  cueit) ,  con  Ús  qu^es  que* 
daban  aforradas  como  en  un  «nicbe.  (i) 

Quizá  se  vestían  con  mas  r^latídad  en  Puertevtntura, 
porque  sus  tamétreoj  ,  ó  casaquillas  cortad  ,  hechas  de  las 
pieles  cabrías ,  y  cosidas  con  correas  sutiles ,  tenían  algu- 
na cosa  de  mas  Imaginación ,  y  gusto.  Fuera' de  eso  >  loa 
hombres  con  la  barba  larga ,  quo  remataba  en  punta  ,  el 
cabello  sueleo,  la  cabeza  cubierta  de  cierra  especie  de  bo. 
T  2  ne- 

(i)  Conq.  desCanar.  cap.  7i.piag.  134. 
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nete  de  pieles  ,  guarnecido  de  plumas,  y  ías  piernas  caí- 
zaias  de  unas  como  botas  hasta  el  tovíllo.  Las  hembras 
tocadas  con  unos  listones  de  pellico  teiíido  de  varios  co- 
lores y  y  tres  plumas  i  un  lado  de  la  frente  i  manera  de 
piocha  ,  6  ayron  >  y  calzadas  de  un  genero  de  abarca  de 
suela  ,  que  llamaban  Maxo  :  todo  esto  i  la  verdad  ,  nos 
ofrece  la  idea  de  im  Pueblo  bicbaro ,  peto  respetable ,  y 
heroyco.  (i) 

Los  Gomeros  usaban  también  de  los  mibmos  tamarns^ 
de  hechura  de  herreruelos  t  que  les  cubrían  desde  el  pe$* 
cuezo  hasta  media  pierna  ,  y  solían  tercios  de  encarnado, 
ó  azul  con  la  raíz  del  árbol  Tabinaste  >  y  d  yo^  de  la  ycr-< 
ba  pastel.  Las  Gomeras  vestían  unas  como  basquíSas  de  las 
dichas  píeles  ,  y  adornaban  sus  cabezas  con  tocas  de  loe 
pellicos  mas  suaves  ,  que  les  caían  sobre  los  hombros.  Ei 
calzado  se  hacía  de  suela  de  puerco. 

Ix)S  Herreños  se  vestían  unas  pequdías  chupas  síft  man- 
gas ,  y  ciertos  gavanes ,  ó  capotillos  .compuestos  de  tres 
pieles  de  oveja  ,  la  lana  Jzla  dentro  en  el  Invierno ,  y  ázíal 
fuera  en  el  Verano  ,  todas  bien  plegadas  por  la  parte  del 
cuello  >  i  donde  las  ataban  con  correas  delgadas,  I^as  per-< 
sonas  del  otro  sexo ,  que  fabricaban  del  mismo  genero  sus 
tapa  i»es  ,  y  manteletas  ,  las  cosían  con  especial  primor^ 
usando  de  nervios  de  anímales  ,  y  de  agujas  de  espinas  de 
pescado.  Embolvianse  los  píes  en  suelas  de  cerdo  ,  ó  de: 
cabra  ,  y  yi  esraban  calzadas  i  su  satís&ccion. 

Tampoco  parece  que  tuvieron  los  Palmeses  otros  gene- 
ros  de  que  cortar  sus  ropas ,  sino  píeles  de  ovejas ,  de  puer- 
cos ,  y  de  cabras.  Esta  era  la  Nacuialeza  en  la  gracia  de 
su  mayor  simplicidad. 

Se- 
co Galin.   Mss.  lib.  i.cap.  ro. 
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Se  pudiera  decir  y  que  los  habitantes  de  la  Gran  Cana^ 
fia  ,  i  proporción  ,  conocieron  la  ostentación  ,  y  el  fíufr- 
to.  Las  ropillas  ,  ó  toneletes  de  hojas  de  palma  ¡  y  juncos, 
texidos  con  industria  ,  y  ajustados  al  cuerpo  sin  exceder  de 
la  rodilla :  Los  Tamareoí ,  ó  casaquillas  de  píeles  (  #  )  , 
Jabrados  admirablemente  ,  y  tenidos  con  ciertas  tierras  co< 
loradas  >  ó  con  el  jugo  de  las  yerbas  ,  y  flotes  :  Las  mon» 
tcras  de  tos  pellicos  de  aquellos  cabiitillos  que  desollaban 
sin  romper ,  y  cuyas  garras  unas  calan  sobre  las  orejas  ,  y 
otras  se  afianzaban  al  cuello  :  Su  cutis  adornado  de  di&* 
rentes  dibujos  ,  y  figuras  impresas  :  Las  mugeres  cubiec-^ 
tas  de  cierros  rc^os  hasta  la  media  pierna  ;  el  cabello  re- 
cogido ázia  atrás  *  y  trenzado  con  juncos  >  teñidos  de  di- 
versos colores  s  tas  sandalias  de  cuero  de  cabra ,  ligadas 
con  correas  al  pie  :  Todo  esto  yá  tenia  otros  visos  de  cul- 
tura. 

En  fin  ,  sí  observamos  en  esta  parte  i  los  Ouanebes  de 
la  Isla  de  Tenerife  ,  hallaremos  >  que  poseyendo  el  secreto 
de  gamuzar,  y  curtir  las  pieles  con  una  mediana  perfección, 
£ibticaban  de  ellas  unas  como  camisas  largas ,  sin  mangas» 
ni  pliegues  1  atadas  por  los  lados  ,  y  ceñidas  á  la  cintura. 
Debajo  de  esre ,  que  llamaEían  Abieo  ,  solían  las  mugeres 
usar  de  unas  basquiiías  y  que  las  cubrían  hasta  los  píes  >  en 
cuya  precaución  tenían  por  cierto  ,  que  consistía  gran  par- 
te de  su  honestidad.  Pintábanse  con  yerbas  yflor^,  do 
verde  ,  roxo  >  y  amarillo ,  que  eran  sus  colores  mas  esti- 
mados }  y  aunque  todos  usaban  de  zapatos ,  que  llatnaban 

(*)    Aanqiie  todos  nuestros  |  de  palma  ;  porque  Tawar^qnc 
Ani\c(üu\m\\imiTQnTainarcos  I  es  la  raíz  de  esia  yczTemartOt 
esiAS  ropas  de  pieles,  yo  eniien-  I  significa  Pti/mnenFentcíOiAia- 
do  qu;  los  verdaderas  Tamar-  I  bigoy  Hebreo, 
coserán  losíjibricados  de  hojas  > 


.dbyGoogle       — 


150     Noticias  de  la  Hístoma  general 
Xtrcoi  y  las  medías  ,  ó  Huirmat  |  era  el  distíncÍTO  de  las 
personas  nobles. 

$.     DC.  Sus  Jiahitaclones, 

QUando  la  necesidad  empieza  i  poner  (n  acción  los 
primeros  recursos  de  U  industria  humana  ,  es  tao 
'  económica  ,  que  Solo  estima  la  sencillez.  Oída  la 
idea  del  vestuario  ,  pero  de  hojas  de  arboles  ,  y  de  pieles 
de  brutos.  Decennlna  se  solicite  una  habitación  ,  mas  no 
oftcce  desde  luego  al  instinto  sino  las  gtutas  ,  y  las  cabar 
ñas.  Venaos  en  prueba  de  ello  ,  que  nuestros  antiguos  Is^ 
leños  pre&rian  una  caverna  de  la  tierra  i  oftos  alojamicrv 
tos  i  en  tanto  grado  «  que  loS  Palacios  de  sus  Reyes  »  las 
Alquerías  de  sus  Nobles  ,  y  las  Casas  de  las  petsonas  mas 
acomodadas  ,  no  eran  sino  grutas  espaciosas  ,  frescas  en  el 
Verano ,  y  abrigadas  en  el  Invierno.  Tal  era  el  Palacio  del 
Guanarteme  de  Galdar  en  Coearia  i  el  de  los  Meneeytt  da 
Guima^ ,  y  Taoro  en  'ttnertfe  ;  la  Cueva,  de  ht  Vtriet  en 
lampote ,  &c.  cuyos  admirables  subterianeos  eran  como 
unos  edificios  eternos  >  y  al  mismo  tiempo  de  un  orden  de 
ArquitE¿l:ura  natural.  Se  podría  decir ,  que  la  Providencia 
havia  prevenido  ,  y  aun  consultadp  el  gu&to  de  aquellos 
Trogloditas  i  porque  siendo  tan  cavernosas  todas  nuestras 
Islas  t  les  presentaba  las  mejores  habitaciones  del  mundo. 

Peco  como  aunque  hubiese  muchas  cuevas ,  no  podían 
nunca  ser  bastantes  ;  entró  el  arte  á  »ipUr  la  naturaleza, 
edificando  algunas  cabanas  de  piedras ,  y  de  troncos.  Los 
liabitances  de  Lan&aroU  >  y  de  Fuertewntura  ^  que  eran 
los  mas  sociables  >  fiíeron  los  que  se  aplicaron  con  mas 
ardor  d  la  ArquiteSura  ,  construyendo  aquellas  casas  de 
piedra  seca  ,  que  todavía  admiramos  por  el  enlace  >  y  per- 

fcc- 
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feEtz  uníoD  de  todas  sos  piezas.  Se  llaman  Cas/u  hondas, 
{>orqiie  co  parte  eran  subterráneas ,  y  tenían  las  puertas  tan 
«sttechas ,  y  bajas ,  que  una  persona  regular  entra  ahora 
dificultosamente  por  ellas  :  Y  no  hay  duda  ,  que  la  falca 
de  ventilación  ,  y  la  pridíca  de  dexar  secar  dentro  de  las 
mismas  Casas ,  y  aun  sin  salar ,  las  carnes  mortecinas  y  oca- 
sionaría aquel  mal  olor  que  por  punto  general  exhala- 
ban, (i) 

Los  HirreHos  las  &brlcaban  con  otro  orden  ;  pues  pa*' 
rcclendoles  la  figura  rotonda  >  mas  petfe£bi ,  y  acomodada, 
levantaban  en  circulo  una  pared  de  grandes  piedras  >  en  la 
que  solo  solían  dexar  una  entrada  común.  Techábanla  des^ 
pues  con  una  como  media  naranja  de  maderos ,  heléchos, 
paja ,  y  ramos  de  arboles }  de  forma ,  que  en  cada  Cas« 
^  estas  habluban  ordinariamente  veinte  Vecinos. 

Sin  embargo  ,  las  habitaciones  de  los  Canariof ,  tuvie- 
ron no  sé  qofe  de  mas  magnifico  :  porque  aunque  eran  ba* 
jas  sus  paredes ,  parecían  tan  pulidas ,  y  estaban  tan  dero»^ 
chas ,  que  se  creerían  ediíkadas  i  nivel.  Dexaban  el  suelo 
otas  profondo ,  que  el  piso  de  la  í^lle.  Armaban  los  te¿ 
chos  con  maderos  perfe^mente  nnldos  >  y  los  cubrían  con 
tierra ,  y  paja.  Solían  edificar  dos ,  ó  tres  Casas  contiguas, 
ixtn  ana  sola  palma  por  viga  principal ;  pero  siempre  daban 
k  ptcfcrcticia  i  las  Grutas ,  especialmente  luego  que  los 
Mallorquines  les  enseitaron  el  modo  de  darlas  mas  capaci- 
dad ,  añadiéndolas  aquellos  aposentos  que  Jírm  Galindít 
miraba  con  placer,  (i) 

£s(a  misma  pasión  i  las  Cuevas  era  la  que  tenía  mas  sé- 
quito en  'íenerife ;  de  manera  >  que  solamente  aquellos 

Guan- 

(t)  Conq.  des  Cañar,  cap.  70.  I    (3)  Galin.  Mss.  lib.  t.  cap.  5. 
pag-  131.  I 
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"  QuanchtM  desvalidos  ,  que  no  hallaban  alguna  concavidad 
desocupada  ^  6  no  tenían  bastante  habilidad  para  abrirla 
en  los  cerros  mas  deleznables  >  levantaban  chozas  de  pie- 
dra seca  y  cubiertas  de  paja  ,  y  de  heléchos  (#)  >  de  cuya 
pridica  provino  sin  duda  la  &lta  de  Pueblos  arcuados ,  que 
se  hizo  notable  en  esta  célebre  Isla. 

§.     X.  Sus  MuehUs. 

NAda  seria  mas  facU  que  hacer  un  Inventarlo  de  bie- 
nes en  la  habitación  de  qualquiera  de  nuestros  anti- 
guos Isleños  ,  porque  se  ceñirla  á  los  artículos  siguientes. 
j.  Un  pequeño  Molino  ,  compuesto  de  dos  piedras.  2.  Ua 
zurrón  de  pellicos  para  guardar  el  go^o.  3.  Unas  bqlsitas 
de  cuero  gamuzado  ,  para  escuche  de  algunas  menudencÍ3& 
4.  Gánigos  f  ó  cazuelas  de  barro  para  vaxilla ,  y  utensilios 
de  la  Cocina.  5.  Un  palo  de  espino  seco  para  frotar  con 
oteo  de  cardón ,  y  sacar  fuego.  6.  Algunas  navajas  ,  y  otros. 
Instrumentos  cortantes  de  pedernal,  que  llamaban  Tironas. 

7.  Cucharas  de  conchas  marinas ,  ó  de  raíz  de  malvas. 

8.  Lesnas  ,  anzuelos  ,  y  agujas  de  espinas  de  pescado  ,  ó 
púas  de  palma.  9.  Madexas  de  correas  sutiles ,  y  unos 
ovillos  de  nervios  de  animales  para  coser  tamareos  ,  y  de- 
mas  ropages.  10.  Redes  de  junco  para  pescar.  11.  Una  Sa- 
la de  Armas  ,  compuesta  de  Banotes  ,  y  Magadot ;  esto  es» 
Dardos  ,  y  Lanzas,  endurecidos  los  extremos  al  fuego  ;  Es* 
podas  de  ten  ;  Clavas  armadas  de  pedernales  i  rodelas  de 
madera  de  Dn^o.  12.  Camas  ,  hechas  de  paja  ,  y  helé- 
cho. 


(*)  Aün  en  los  Siglos  trece  y 
carorce  eran  de  jíaja  casi  todos 
I06  lechos  en  Francia  ,  Inglater- 
ra é  Italia  :  asi  en  esta  uliíma 


Comarca  se  llaman  todavía  al- 
gunas Ciudades  Alexandria  dt 
la  paja  ,  Uiía  dt  la  paja  &c. 
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dñ6  (.  COD  sfitpoas dQ  petetérhi'  :l3.  fiibmbas  decañá,  .t^ 

«idos  con  primor.  14.  Sillas  y  taburetes  , 'de,  piedras  rtniy; 

Usas  ,  y'cubiettas  despides;  1 5.  Mochilas  ,  y  espuertas  de 

ttoia  de  palma.  1 6.  Hachas  de  tea  fína  para  alumbrarse  poc 

las  noche$(^)  :  Todo,  esta,  coo^Hiae.  a  las  cc^tuDo^rca 

simples  4e  los  'Uccocs  de.  hQdiifa  ,  iquieoes,  taint^oco  coit 

nociqron  otro  modo,  de  ilominac  sos  ^  habitaciones  j  tata» 

yleton  mds  cókhbnes  ,  y  asientos  que  las  pieles  de  los  anl* 

maks.  ....'> 

-.    ■     '  .        j.    XI.  Su  NoBltza.:  -'■  :  ■  :      ■■  ■: 

QUíbn  esperaría ,  qáé  en  criei^o  dé  una' Nación  mise»' 
ble )  para  la  qaal  el  oro ,  la  plata ,  el  blecro  ^  y  kú 
"demás metales  etan-bieoes  desconocido^,  tuviese  car 
bíAiifnto  ia.  pceocupacion  de  Pdbies  >,'  y  Ricos  ,  de  Nx]U 
bles  >  y  Plebe^j  Simombargd^  codo^std  babcr.  Acjne- 
Uas  petsonas  que  descendían  de  tís  Casas  reynáñtes ,  etaa 
HcA>lcs  i ,  las  que  poseían  mas  tierras  ■,  y  ganados  >  ecan 
Bacas  i  poraoranfleboyas,-  y  Villanas^las  queicareeiaa>de 
^a^  ven  rajas -e\t£rÍ0rB5.ÍI;ós 'Gtúsci&nxla.-la;  isla  de  TTrnsf^ 
Jff  instruían  d  9irs  lií^s  encuna  Meaaphificx  miiy  Mpral. 
Decíanles  >  „  qae  al  principio  del  Mundo  habla  formado 
'it  Dio»  cierto  ouraero  de  hombres  ,  y  raugetes  de  la  tíer- 
ñ  tX't.  y.ebogtlai ,  !y  quejes  repaotíó  todo  al-g^do  nece*' 
fysasÍQ  parasH  süskimtol:  >C^:.despae9'ihabieruiia  tomad» 
■ñ  la  dettrmhndon  de  criar  ma&  getttd  ,  'como^  eitatio  te 
„  diese  ganado  ,  y  ella  se  k>  pidiese  ,  le  dixo  e^  Criador: 
},  Strvid  4  hs  otroi  f  y  tilos  9$  dar¿»  ^  e«m«r  •-  Y  que  de 
'  ...    ■.  .       :.'::  '   .         y-'    ,  '..-  .:-.'-;      ^,aqu{: 

j'       .  .    ,  ■  '.v  ,,  -•     '      ■--•■:  .    '■'-    :.'  -'  ■  '!  V        :■-    j 

(*)  Tqdavia  en  los  Siglos' tre-  !  suerre  que.  tini  vela  de.  cera  6 
ce  y  catorce  se  alumbraban  en  {  desebbera  un  luxo. 
Europa  con  hachas  de  leña  *  de  I  ; 
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»aqiii  se  derivaron  todos  los  .villanos,  qneseiTlaa  i  loe 
rt  Nobles,  «(i)  ^ 

El  cuerpo  de  laKobleza  estaba  muy  autorizarlo  en  la 
Gfan  CanM-ia^  y  se  distinguía  del  Estado  Uano  en  dífarov- 
tes  privilegios ,  y  a&os  poñtivos.  Todo  el  mundo  cono- 
cía un  Hidalga  eo  la  barba  larga  ,  y  el  cabello  redondo^ 
que  le  descendía  hasta  kts  orejas.  Poftenecla  at  Fafca»  ,  6 
Gran  Sacerdote  (que  era  la  segunda  D^nidad  del  Reyno  ) 
el  derecho  de  criar  Nobles  i  y  la  ceremonia  ,  ó  especie  de 
instalación  ccm  que«e  les  arm^  (k^CabifeUeros  ,  tenía  al^ 
go  de  particular.  El  Recipiendario  >  que  habla  de  ser  un 
mozo  rico !,  drscendicnt'e  de  Nobles  ,  y  capiz  ét  tomit 
las  armas ,  debía  presentarse  al  Fayean  ,  con  el  cabello 
tendido  f»r  la  e^alda ;  y  este  Ministro  >  en  una  Asamblea 
del  Puebla  cooTocada  á  este  ün ',  deck  en  voz  alta  :  »  Yo 
,i  qs  conjura  i  todos  eo  el  etemonombre  dc^rarM-^decla- 
^>  reis  ,  si  habéis  visto  áN.  hijo  deN,  entrar  en  corral  Í 
n  ordenar  ,  ó  matar  cabras  ?  Si  sabéis  que  haya  preparado 
,j  con  sus  manos  la  comida  ?  SI-  ha  entrado  i  hacer  robos 
,>  en  tiempo  de  paz  ?  Si  hasidoidescori^,  y  mal  hablado» 
,Ves[^iaünente  paira  coh  alguna  mugei?  "  Qazadoti  con- 
curso respondía  negativamente  ,  el  Fayean  le  cortaba  el  ca- 
-bello  mas  abajo  de  las  ocq'as  ,  y  le  entregaba  d  Mágsdo,  é 
lanza  con  que  debía  servil  on.la  gncipra  i  su  Sobdtano..  Con- 
cluida esta  ceremonia  ,  y¿  todo  el  Puebla  lerespetaba  co- 
mo Noble  ,  y  tomaba  asiento  entre  las  ^eisonas  de  Ái  cla- 
se. Pero  si  había  testigo  que  le  prcrintse  haber  delhiquido 
en  alguno  de  los.  articolos  de  las  prueba  ,  d  Fay^m  le  con- 
taba todo  el  cabello  y  le  dexaba  villano  ,  c  imposibilitado 
de  aspirar  nunca  i  la  Nobleza  ,  y  era  conocido  bajo  el 
nombre  de  traillado..  ■  j_  jgj^^ 

(i)  P.Espin.  líb.  1.   cap.    S-pag^aj. 
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§.    XII.  Suí  Sienes. 

Estos  eran  \qs  mas  VRrdadcrps ,.  ios  mss  sólidos ,  y  los 
mas  antiguos  del  muodo.  Tictras.para  scrpbrat  ce- 
bada )  ó  habas  i  rebáí>os  de  ovej^is  i  hatos  de  cabras  >  y 
fiC:  puercos  :  tales  .fueron  los-  fondos  inagotables  de  su  cau- 
dal. 1  Asi  por  dl)n4c  quiera qae.cxarnioáíemps  las  p-cpúbli»- 
cas  de  los  Gr»«»fc<j,  las , cwoíitrarííinos  CQm[»t;»ble5  alas  d? 
Jos  Patrtaiichas ,  y  Hétcíes.  Toctos  sibín  ,  que  ias  riqu¡ft- 
Z3S  de  estos  hombres  ocíginales  consistían  principalmente 
pn  ganados.,  y  tieixas  ;,  y  que  ellas  eran,  bastantes  par» 
hacerlos  felices..]  ,  ,  ¡  '.    ■      ,    ,         .     ■  .    '       ...» 

En  Tenerifi  eran  los  Reyes  ,  Señores  ,  y  Ptojrfetarios 
absolutos  de  todasOas  tierras  de  labor  1  t^uc  repartían  cada 
i^o  entre  sus  Vasallos  ,  atendiendo  á  la  calidad  ,  Emilia, 
xoetítps , .y  servicios- dc;  £ada  uno  {'de  manota,  que  los 
Gttambtí  po  t,i3¡ya),as:  dc>  unos'usufí;uiuarios  de  las  tierra» 
ó  coino.aAos1Ubrado{,£&  del  estado  ,  que^np^  le  pagabafi 
pensión^  Esta  imposibilidad  de  hacer  ks  adquisiciones  he<- 
reditarlas  ,  contenia  la  ambición  i  porque  ceñidos,  a  los  It* 
jactes  de  los  repartinaíetitos  ,  solo  se  aplicaban  i  que  vali<- 
:$C  moGhosuiodiistcia.}  y-su  Sudor:  Y  quando  la  dichosn 
jQuUipUcacion  de  nt^i  Emilia»  obligaba  i  subdivi4ir  ía* 
tiecras  en  nuevas  potcltmes  ^  entonces  se  redoblaba  el  dea- 
velo  eo  el  cultivo  de  ellas  »  y  se  ponía  mas  atención  en  la 
:cría  de  los, ganados. ,  qw  se  apacentaban  en  los  valdios  co* 
iidunes.  Asi  los  ganados  hacían  ta  pcincipal  de^g^aldad  en 
.las  riqaezas. 

Los  Isleños  no  tuvieron  esclavos  ,  ni  jamás  conocieron 
esta  tiranía  ,  que  tanto  ha  deshonrado  la  humanidad  ;  pero 
aúa  conocieron.  meaos.al  dinero  >  aquel  adorado  tyraiio  de 
Vi  loi 
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los  hombres.  Todos  sus  contratos  *  y  ventas  consístiaff, 
como  en  tiempo  de  la  Guetca  de  Troya  ^  en  cambios  ,  y 
permutas.  Cebada pot  Ovejas  :  Quesos  por  miel;  Higof 
jpoc  píele:.  No  hablaban,  ni  de  oró  ,  ni  de '{data;  ní  d¿ 
]oyas  ,  ni  de  los  dem^  bieees  de  convención  ,  dependien- 
tes del  capricho  y  6  del  deslumbramiento  del  juicio  :  Sino 
de  las  lluvias  i  tiempo  ;  de  las  sementeras  opimas  ;  de  los 
p3Stós  abundantes )  de  l^-crí^  dichosas.  H  socno  truv- 
qnilo ,'  la-dtllte  paz,  U  fecundidad  de  las  mogetes  ,  la  fuer-^ 
za  de  sus  brazos  )  la  bendición  del  Cielo  deftamada  sobré 
sus  ganados  y  rediles  y  sus  graneros  >  sus  troxes.  Tod<» 
estos  etan  unos  bienes  necesa^o^  y  sendüos ,  é  Inoccntesj; 
que  no  puede  desacreditar  nuestra  vanidad.' ' 

■$;■  XIII.  5«í  u^tes  ^  y  Cenctas. 

SE  puede-decir  ,  que  nuestros  antígttos  Isleños*  no'  eran 
-sino  Ldbradorei  ,  ó  Pastotési  Los  Nobles  ,  y  Ptébe^ 
yes  i  los  'Cr^ndes  ,  y  los  Ihfímos )  todostenian  esta  ocupa- 
ción Importante.  Los  mismos  Reyes  ,  y  Proceres  de  la  Na- 
ción ,  i  manera  de  los  Reyes  ,  y  Príncipes  que  describe 
-Hottiero  f  vívian  del  glorioso  trobajo  de  sus  liíanbs  t  y  n» 
reputaban  pot  viles  ,  sino  á  lo^  que  indinados  ál  ócIo ,  erah 
•un  peso  inútil  sobre  la  tíerr».  -  En  efecto ', '  ;(qdellos  bárba^ 
ros  conocían  que  no  podían  emplear  mas  .dignamente  los  reí- 
bustos  brazos  de  que  les  habla  dotado  la  naturaleza  ,  que 
en  sacar  del  seno  de  la  tierra  un  matYteQÍmIentO;fixo,  y  unos 
'tesoros  de;  pirimera  necesidad  :  Así  este  genero  de  vÜa  la- 
boriosa y  campestre  ,  y  naturalmente  moderada  ,  forman- 
idoles  unos  cuerpos  sanos ,  secos  ,  y  endurecidos  al  trabajo, 
era  el  origen  principal  de  aquellas  grandes  fberzas  ,  de  qüt 
.  dieron  pruebas  tan  espantosas.  Por  otra -pacte,  su  ÍDclbi«- 
^  '  don 
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c!on  i  la  equidad  ,  su  templanza  t  su  sinceridad  ,  y  demás' 
virtudes  morales ,  eran  el  fruto  de  una  continua  ocupación, 
que  los  ponia  como  al  abrigo  de  las  pasiones  vivas  }  quiero 
decir  ,  del  luxo  ,  de  la  avaiicla  >  de  la  ambición  ,  de  la* 
violencia ,  &c. 

Es  preciso  confesar  que  la  Agricultura  ha  ofrecido 
siempre  una  materia  muy  fecunda  en  consideraciones  agra-^ 
dables  ,  y  ministrado  aquellos  pensamientos  de  que  nos  sea< 
timos  movidos  en  los  Escritos  de  Varron  ,  Catón  ,  Cieerorif 
Virgilio  ,  Horacio ,  y  Colamela  :  Y  si  rw  me  engaña  mi  pa- 
sión ácia  nuestros  Isleííos,  creo  que  su  systema  de  vida  rus- 
tica ,  es  un  quadto  digno  de  haber  cntiquecido  las  obras 
de  los  Escritores  de  estos  asuntos.  Como  no  tenían  bueyes, 
asnos  ,  ni  otras  bestias  de  carga  y  de  labor  que  les  sirvie- 
sen en  las  diferentes  operaciones  de  la  labranza  ,  sucedia 
^ue  todas  las  hacían  por  sí  mismos.  ¡  Qué  espe¿tículo  no 
sería  ver  una  partida  de  veintc,ó  de  treinta  CiwMr/«,arando 
una  anegada  de  tierra  ,  cada  qüal  manejando  un  garrote 
de  seis  palmos  ,  armado  de  una  hasta  de  cabra  por  el  ex- 
tremo ,  á  modo  de  reja  ,-  y  por  detras  las  mugeres  sem-< 
brando  la  cebada  por  los  surcos  !  Nueva  estación ,  nueva' 
scetia  del  campo.  Estas  mismas  mugeres  segaban  las  esp¡4 
gas  ,  lü  triUaban  con  sus  píes  ,  aventaban  la  paja  con  sui 
¿lanos  ,  y  engraneraban  la  cosecha  en  los  silos  >  y  cuevas 
mas  enjutas. 

Pero  por  útil ,  y  apreciable  que  se  nos  represente  el 
éxtrcíclo  natural  de  la  Agricultura  ,  siempre  hallaremos  nó 
st  que  cosa  de  mas  hechizo  en  la  vida  Pastoril  de  los  GuaU' 
átesé  Si  secoittideraren  aquellas  tropas  de  inocentes  Isleños 
Telando  sobre  sus  rebaños  (#)  i  conduciéndolos  i  sus  res-e 

,...,..  P«c-  ■■ 

(*)  En  la  Isla  de  i^tfmnvfl/»-  |  r^-secriabaD  las  cabras  sueltas 
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pe^ivos  términos  {  extirpando  todo  gehcio  de  yerbas  no-- 
civas  de  en  medio  de  las  provechosas  ;  acercandolus  i  las 
aguas  ,  y  comunes  abrevaderos  (^#)  ;  acertando  i  la  prime- 
ra ojeada  con  el  numero  ñxo  de  cabezas  de  unamanadaj. 
distinguiendo  ,  aun  entre  mil  ovejas  paridas  ,  qual  era  la 
ala  de  cada  una ;  tocando  sus  flautas  de  Cíúta  ,  ó  pande- 
ras de  drago  a&rrados  de  fieles  t  cantando  su>  amores ,  sus 
ausencias  ,  sus  zelos  ,  y  las  hazañas  de  sus  predecesores:. 
Si  se  consideraren ,  digo,  estas  círcunstanáas  >  hemosde^ 
convenir  en  que  todas  ellas  ministran  asuntos  adcnlT^blcs 
para  las  mejores  Églogas  ,  y  Poemas  Bucólicos. 

Fuera  de  esto  ,  era  oficio  de  lasmugeres  mcler  el  Go^ 
^0  ,  guisar  las  viandas ,  quajar  los  quesos  ,  coct;ac  los  f <^ 
mareos,  &c.  Hahii  AlhafiiUt  y  que  entendían  ep  la.  cons-, 
tracción  de  las  casas  ,  y  apertura  de  cuevas  *  PtscAdoivs,  y 
tratantes  en  marisco  i  Tintortros  de  pieles  y  juncos »  que 
hacían  sus  tintes  con  tierras ,  ciscaras .,  y  raíce$  de  arbo-^ 
les ,  ó  con  el  jugo  de  las  yerbas  ,  y  flores  -,  Embdi^mad^ 
res  que  disecaban  los  cadáveres  ,  y  los  conservaban  incoc- 
luptos  como  para  la  eternidad  i  Vtrdugos  ,  y  Carnietres^ 
cuyos  oñcios  eran  reputados  por  tan  viles  j  que  no  se  les 
permitía  entrar  en  las  habitaciones,  ni  tocar  ninguna  eos» 
con  la  mano  i  Zurradora  que  adovaban  los  cueros  >  Esti- 
rerot  que  fabricaban  esreras  de  palma  >  blondos  de  ca&a ,  / 
sogas  de  junco  ;  Alfabareros  que  hacían  gánígos  y  y  cazue- 
las de  barco  j  Pintores ,  que  pintaban  en  piedras  bruñidas 
con  alm!agre  1  gtJ  ,  ocre  t  y  otras  cierras  de  color ;  bauti^ 


por  los  riscos ,  y  quando  hacían 
matanza  Jas  baiian  y  encerrar 
ban  en  un  siiio.  E'iias  Apaña- 
das llamaban  ellas  Gambuezas. 


acosrombrado  los  ganados  % 
pasarse  sin  beber  ,  comemos 
con  la  frescura  de  las  raices 
del  helécho  «  ó  con  agua  del 


.  (*)  £íi  el  Hitrro  te  habían  .'  Mac. 
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zadoras  ,  tsto  es ,  ciertas  mugetes  destinadas  para  labaí^ 
las  cabezas  de  los  reclenacidos  &c.&c.  Estas  cían  casi  todas 
las  buenas  Artes  que  cultivaban  aquellas  gentes*  A  la  ver- 
dad muy  pocas,pero  no  necesitaban  de  mas. 

Se  había  creído  ,  que  ciertos  caraAercs  que  se  divisan 
k  modo  de  inscripción  sobre  una  Lipida ,  de  la  bella  Cueva 
del  Barranco  de  Vilmaco  en  la  Isla  de  la  Palma  (  habiradon 
del  Principe  de  Tidott  ) ,  ofrecían  un  Monumento  nada 
equÍTOco  >  de  que  aquellos  Naturales  poseían  algún  cond- 
(ómlento  del  Arte  de  escribir  :  Pero  una  persona  cordata, 
qae  examinó  ptolíxamente  los  referidos  cara^eres  ;  graba-^ 
dos ,  no  en  una  LJpida  movible ,  sino  en  un  peBasco  fir- 
me y  cortado  en  forma  de  Sepulcro ;  depone  que  á  la  ver- 
dad no  parecen  sino  unos  puros  garabatos ,  juegos  de  la  ca- 
sualidad ,  ó  de  la  &nta^  de  loi  «niguos  bifrbaios.  De-' 
bemos  pU6s ,  hacer  de  este  Monumento  de  la  Palma ,  et 
mismo  juicio  que  hizo  Mr.  de  Maupertuis  de  la  ihscrlp' 
don  del  mismo  genero ,  que  observó  en  la  Láfonia  Sep- 
tentrional al  tiempo  de  su  £uno$o  viage ,  pata  determinar 
k  figura  de  la  lieitaj 

$.     XIV.  Sus  Juezps, 

Nuestros  antlgiios  Isleños  >  por  genio  >  ó  por  edncá-^ 
don  1  etan  extremamente  Inclinados  i  los  juegos  >  y 
regocijos  públicos }  pero  las  Fiestas  anuales  del  Btñesmen 
(que  era  la  Estación  dd  Estio  en  que  hacían  la  recolección 
de  sus  granos  ),  las  de  lasCortes  Generales  de  la  Isla,  y  hs 
de  la  Jura  y  Coronación  desús  n«vos  Reyes,eran  las  mas 
esplendidas.  Redudanse  á  Juegos  y  convites.  Si  era  tiem- 
po de  guerra  ,  cesaba  todo  ado  de  hosrilidad  ;  se  abría  el 
comercio  entre  las  Provincias  limítrofes  j  y  los  mismos  Re- 
yes hadan  el  coste  con  pecfe^  generosidad.  Estos  jue- 
gos 
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gos  tenían  mucho  de  Hecoycos ,  pues  consUtían  •  eu  Muii—. 
tas ,  Bajfles ,  Luehoí  ,  Saltoí ,  Carrtraf. ,  Tirar  piedrat ,  i>- 
vantar  pesos  t  Trepar  y  executac  otras  acciones  de  lígeio-' 
za  y  de  valor. 

AConapañabanse  en  el  baylc  con  tambotcillos  y  flautas 
de  caña.;  peco  quando  carecían  de  estos  instrumen- 
tos agrestes  ,  formaban  con  manos  y  boca  unas  jsíofocúas  ói 
sonatas  muy  ácoippás.  ¿  En  qué  parte  del  Mundo  noca  ce-> 
lebrado  ei  BayUCanarh  poi  su  tono  vivo  ,  alegre  y  lleno., 
de  expresión  í  Los  Canarios  debieron  sin  duda  á  su  gusto. 
9^cesiv<>  por  la  Danza  aquella .  famosa  composición ,  qu¿ 
bonrarí;^  áNa<;iones  mas  cultas(#).  „Dps  Cosas/dice Ftan-. 
j,  cisco  de.  Gomara  )  andan  p0T  el  Mundo,  qpe.  han  enoble- 
y,  cido  á  estas  Islas  :  Los  Páxaros  CoHorios  ,  tan  estimados 
„  por  su  canto  ,  y  el  Canario  ,  bay^c  gentil  y  attificíoso."- 
(i)  Este  es  un  tañido  músico  ,de  4*  co/np^ses  ,  que ,  se. 
danza  haciendo  el  son  con  los  pies  cfm  violente»  y  coi-^ 
tos  movimÍct\tos. 

Los  Naturales  de  la  Isla  del  Hierro  ■t)ra¿iicaban  otra 
apéele  de  contradanza  ,  cuya  fígura  consistía  en  tomarse 
las  manos  y  marchar  ambas  lineas  una  acia  delante  ,.y  otea 
acia  tras  >  dando  fucios^s  saltos ,  todos  )unt;os  y  paralelos.^ 
Acompañaban  este  bayle  con  un  ayre  de  Endechas  lugo-,  . 
bies  y  patéticas  ]  en  las  que  trataban  materias  deamoies  y 

de' 

(*)  Fr.  Juan  de  la  Puenre  di>  r  ctoso ,  que  llamamos  en  España> 
ce  en  el  Epitome  de  D.  Juan  I  Canaric  ,pw  haber  veaido su  sw 
el  n.  ( lib.  I .  cap.  23. )  „  Gusta-  1  de  aquellas  Islas. 
„ban  macho  ..y  aun  hoy ,dt  cier'  1    (i)  Gomar,  Hist.  Gener.  de' 
^tiobayiei  sMiorih  muy,gra-  ^  ifslnd.  cap.  aa4. pag. aS7, 
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de  Infortunios  j  que  aun  traducidas  á  la  lengua  Española, 
moviaa  á  lagrimas  las  personas  de  blando  corazón.  (#) 

'a.  LuchasyTiros  de  piedra. 

ERan  también  los  Isleños  grandes  Atletas  y  Luchado- 
res consumados.  Ungíanse  con  grasa  de  animales  >  y 
jugos  de  yerbas  para  disponerse  al  combate  y  se  abraza- 
ban con  el  ctonco  de  un  árbol  á  fín  de  fortalecerse  los  mús- 
culos :  pero  el  juego  que  en  la  Gran  Canaria  tenia  mas 
aceptación  y  mucha  similitud  con  el  Pugilato  de  los  Grie- 
gos ,  pide  se  trate  con  alguna  Individualidad. 

Los.  Atletas  ,  antes  de  descender  á  la  arena  ,  y  salir  al 
cómbate ,  debian  obtener  licencia  expresa  de  los  Guay- 
rei  ó  Q>nseieros  de- Guerra,  conñrmada  por  clFayean, 
Obtenida  ,  (  pues  esta  se  concedía  sin  dificultad  )  salla  cada 
lino  a  la  Palestra  ó  sitio  destinado  para  este  genero  de 
.exerclcios  ,  acomp^ado  de  sus  amigos  y  parientes  ,  que 
(Siempre  hacían  el  papel  de  unos  testigos  imparciales.  En  el 
-Estadio  estaba  levantado  cierto  terraplén  como  i  distancia 
4le  una  vaca  del  sucio  ,  para  que  los  dos  contendientes  fue- 
sen vistosdela  mnltitud  ,  y  álos  lados  dos  piedras  llanas 
de  medía  vara  de  ancho.  Aquí  subían  ambos  Campeones, 
armados  cada  uno  de  un  largo  garrote  que  remataba  en 
porra,  tres  guijarros  muy  redondos  y  lisos  y  algunas  rajas 
del  mas  añlado  pedernal.  Colocábanse  sobre  los  pedesta- 
.  les ,  donde  sin  sacar  ni  mover  los  pies  ,  debian  parar  y  ha- 
cer alternativamente  los  tiros.  Estos  empezaban  por  1(K 

X  gui- 

(*)  Argolt  de  Molina   creyó  l  b1icos;3$i  como  lo  liacian  los 
con  razón  que  los  antiguos Ca-     Moros  en  sus    Zamhras,y  los 
narios  referian  en  estas  Ende-      Indias  en  sus  .^r^/OJ. 
chas  sus  Historias  y  Anales  pu-  I 

DigmzedbyGoOgle 


i6z     Noticias  m  ia Historu  GEntí-At 
guijarros ~j  y  era  cosa  asombcosa  ver  la  felicidad  con  qué 
sabían  hurtar  el  cuerpo  á  la  dirección  de  una  piedra, atro- 
jada violentamente  de  tan  corta  distancia. 

Acabadas  las  piedras ,  tomaban  las  rajas  cíe  pedernal 
en  una  mano  y  en  la  otra  tos  grandes  garrotes.  Acercában- 
se mas :  y  aqui  era  lo  critico  de  la  contienda.  Yd  descat-* 
gabán  el  golpe  ,  yá  le  paraban  ;  yá  herían  con  las  Tabanas 
ya  eran  heridos.  Crecía  el  ardor  ,  la  animosidad  ,  y  el  em-' 
peño  ,  hasta  cansarse.  Entonces  se  retiraban  un  poco  ,  se 
enjugaban  el  sudor  ,  y  los  Padrinos  les  traían  de  comer  y 
beber.  Tomada  esta  refección  volvian  á  la  carga  con  nue* 
vo  Ímpetu  ;  y  quando  a  alguno  de  ellos  se  le  rompía  el 
garrote  ,  ó  estaban  los  espeAadores  satisfechos  de  su  va- 
lor ,  levantaba  la  voz  el  Presidente  de  los  Guaj/res^y  leí 
decía  :  Gama ,  Gama  ,  esro  es ,  Basta ,  Basra.  Ambos  que- 
daban en  crédito  de  hombres  valerosos  ,  y  eran  tan  honra- 
dos como  los  que  vencían  en  los  Juegos  Otijnpieos. 

Esta  habilidad  en  huir  el  cuerpo  i  las  piedras  y  dardos, 
en  que  tanto  se  distinguían  nuestros  Isleños ,  era  el  frato 
de  un  continuo  exercicio  que  empezaba  con  la  niñez.  Ape- 
nas velan  los  Gomeros  que  sus  hijos  podían  mantenerse  so- 
bre los  píes  ,  los  hacían  apostar  i  cierta  distancia  >  y  les 
arrojaban  unas  pelotillas  de  barro  ,  para  obligarles  á  que 
se  resguardasen.  Quando  yi  eran  mayores  y  estaban  mas 
práñícos ,  les  disparaban  piedras.  Después  dardos  sin  pun- 
tas y  y  por  ultimo  con  puntas  agudísimas.  Con  tal  Escue- 
la ,  i  cómo  no  se  habían  de  forotar  los  mejores  tiradores 
del  Jvlundo  ?  En  ckCta ,  ellos  arrojaban  una  piedra  con  la 
mano,  tan  impetuosamente  como  si  la  disparasen  con  una 
honda  ó  con  una  arma  de  fuego ,  hasta  emplearla  en  la  par- 
te i  donde  la  destinaban  sus  ojos. 

,y  Yo  vi  en  Sevilla  (  escribe  Antonio  de  Nebrixa  )  una 

ce- 
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„  ¿osa  I  que  la  caliñqub  por  milagro.  Estaba  allí  cierto  Is- 
„  Itóo ,  natunU  de  Canaria  ,  el  qual  sin  mover  el  pie  ú- 
„  nicstro  de  nn  sirio ,  aguardaba  a  ocho  pasos  de  di¡.tancia 
„  i  quanuv  le  quctlaa  arrojar  piedras  ,  cuyos  golpes  sabia 
fr-eriiar  ya  totcleodo.  un  poco  la  cabeza  ,  ya  apartando 
„  enreramentc  el  cuerpo  ,  ó  yi  mudando  alternadamento 
,t  las  cocina.  £sre  era  un  peligro  á  que  se  exponía  tantas 
^  qnancas  veces  le  oftedan  un  quarto.  "  (i)  Hubo  Canaria 
(  añade  Mrett  Galinda  )  que  elegía  eres  hombres ;  entrega- 
ba doce  naranjas  i  cada  uno ;  y  reservando  otras  doce  para 
sí ,  maidaba  que  le  tirasen  á  la  disrancia  de  diez  pasos;  pe- 
ro suce<Uai,  que  el  Canario  empleaba  todas  sus  naranjas, 
sin  que  los  otros  le  acertasen  á  dac  con  ninguna  de  las  su- 
yas y  y  lo  mas  que  conse:guÍan  era ,  que  las  recogiese  en  el 
ayte  con  las  manos,  (z) 

3 .  Saltar  5  Trepar  y  Levantar  pesos. 

Ei^Futrírvimtitfa  y  Lanzarote  hubo  personas  sumamente 
¿giles,  que  exccuuban  saltos  muy  asombrosos.  Véa- 
se aquíeno  de  sus  juegos  mas  ordinarios.  Dos  hombres 
dé  la  mayor  estarura  tomaban  una  vara  larga  ,  cada  uno 
fot  su  extremidad ,  y  elevaban  los  brazos  hasta  qiianto  po- 
dían }  pero  se  hallaban  inñnítos  Isleños  que  saltaban  por 
encima  de  ellas  á  píes  júneos ,  y  aun  por  sobre  dos  y 
tres  varas  con  poca  intermisión. 

Los  Naturales  de  la  Gran  Canaria  añadían  i.  la  ligere- 
za otro  genero  de  habilidad ,  que  tenia  sobrado  de  impru- 
dencia i  porque  tucían  vapidad  de  subirse  i  los  sitios  mas 
peligrosos ,  y  competían  en  el  arrojo  de  fíxar  maderos  y 
X  í  tron- 

co Nebr.Decad.  lib.a.  cap.i.  |    (a)  Galin.Mss.lib.  a.  cap.  8. 
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troncos  sobre  tos  peñascos  de  las  cumbres  Ímpia¿Ucabíe}» 
Estos  monumcnros  de  tan  barbaras  porfías  se  conservaban 
faajta  el  Siglo  presenre  en  algunas  alturas  fragosas  ^  donde 
vio  nuestro  Autor  ciertos  palos  tan  robustos ,  que  parecía 
cosa  iaiposible  haberse  podido  clavar  con  fuerzas  htuna^ 
ñas.  (I) 

Pero  entiendo  que  los  Guanches  de  Tenerife  no  envidia* 
tian  i  los  habitantes  de  Canaria  ni  su  ligereza ,  ni  su  tsk- 
lento  de  trepar  por  riscos  escarpados.  Jamas  hubo  preci- 
picio ,  ni  batranco  profundo  que  cortase  el  paso  k  un  Isle- 
ño de  estos  armado  de  su  lanza  ,  ni  nunca  se  pudo  cscapai 
la  mas  ligera  cabra  de  caer  en  sus  manos ,  por  mas  que  cor- 
riese veloz  por  los  despeñaderos.  Los  Guanebet  por  punto 
general  tenían  sus  habitaciones  en  las  cavernas ,  situadas 
sobre  peñascos  y  sierras  tan  escarpadas ,  que  en  el  día  pa» 
ra  llegar  i  ellas  es  preciso  descolgarse  con  sogas.  ¿  Pues 
qual  no  sería  su  ligereza  ,  supuesto  que  entraban  y  sallan 
como  nosotros  en  nuestras  casas  ?  Servíanse  áeste  proposi- 
to de  una  lanza  de  nueve  á  diez  pies  ,  y  apoyados  sobre 
ella  saltaban  desde  un  cerro  i  otro  ,  rompiendo  los  terro- 
nes y  guijarrales  que  se  oponían  al  paso  ,  dexandose  rodar 
suavemente  y  fíxando  los  pies  en  partes  que  no  tenían  seis 
pulgadas  de  ancho.  £1  Caballero  Hawffint  testifíca  ,  no  sla 
admiracion>que  vio  subir  y  baxar  de  este  modo  a  nuestros 
paisanos  por  montaiías  inaccesibles  >  cuya  sola  vista  causan 
ba  horror  i  los  presentes.  (2) 

Finalmente ,  el  juego  que  también  usaban  con  freqíien- 
cia  nuestros  antiguos  t  como  las  Naciones  Griegas  del  Dis' 
en  t  era  el  exetcicío  de  levanur  pesos  monstruosos.  £1 P, 

Ei-.  ■ 

(i)  Tdemlib.  3.  cap.  a.  ¡  del  Sur  en  1^93. 

(3J  Hjvrkins  Viage  al  Mar  | 
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Espinosa  asegura  »  que  en  el  país  de  Arico  de  la  Isla  de  Te- 
iMr//« ,  vio  muchas  veces  cierta  piedra  ,  semejante  a  un 
gran  botijón  ,  que  aunque  ningún  hombre  de  alientos  era 
capaz  de  suspender  ni  aun  de  mover  de  su  lugar ,  pasaba 
por  tradición  inconcusa ,  qae  muchos  G»«ir¿M  hablan  pro*' 
bado  con  ella  sus  pulsos  t  alzándola  fácilmente  ron  las  ma- 
fios ,  y  arrojándola  á  las  espaldas  por  sobre  la  cabeza.  No 
hicieron  mas  los  Héroesdel  sitio  de  Troya,  (i} 

f  XV.  Stl<Iitl¡g¡mh 

TAnto  los  que  afirmaron  que  todos  los  habítantís  ¿t 
las  Canariai  eran  Idólatras  >  (i)  como  los  que  prc-i 
tendieron  limpiarlos  absolutamente  de  este  borrón  ,  se  en-i 
ganaron  groseramente  (3)  ;  pues  solo  se  puede  decir  que 
etan  Delitos ,  ó  c\ac  tuvieron  alguna  idea  obscura  de  un 
Ente  Todopoderoso  y  Eterno  ,  i  quien  deben  su  existen- 
cia las  criaturas  :  Pero  sin  mas  nociones  de  la  Inmortalidad 
del  alma  ,  ni  mas  ideas  de  otra  vida  que  la  presente.  Es  ver- . 
dad  que  solamente  en  Tenerife  se  conservaron  puras  las  opi- 
niones en  orden  á  la  Esencia  Divina  j  porque  sí  creemos  á 
nuestros  Escritores ,  los  Guanches  la  adoraban  filosóficamen- 
te y  en  espíritu  ,  atribuyéndole  nombres  sublimes  y  pora-' 
posos.  Llamaban  á  V>ios Aebguaj/axiraxi  (Conservador  del 
Mundo  )  ;  Aebxuraxan  (  Gran  Sefiot)  }  Athaxutanae  (  Su- 
blime )}  y  en  sus  calamidades  le  Invocaban ,  procurando 
moverle  i  miseiicoidla  con  dcnas  ceremonias  tiernas  y  ri- 
tos lúgubres. 

La 

(O  P.  Espino<i.  lib.  1.  cap.8.  i    C3)  P.  Esj^ooi.  lib.  1.  cap.  8. 
pag.  aíS.  '  pag.  aó. 

(3)  GaUD.Mss.iib.  9.cap.  3.    \ 
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La  mas  funesta  necesidad  paca  los  Gmnebts  era  la  es- 
casez de  las  lluvias  >  sin  las  quales  ni  ellos  ceñían  Gofio ,  ni 
sus  ganados  pastos  ;  y  para  aphcac  la  Divinidad  en  este 
contí¡¿ío  común ,  solían  los  viejos  ^  mozos ,  niños  y  muge- 
res  congregarse  en  el  fondo  de  algua  Valle  >  á  donde  coo- 
djician  sus  lebaños  ;  y  separando  de  las  madces  los  corde- 
ros y  cabriciUüS  que  todavía  mamaban  ,  levantaba  d  afligi- 
do pueblo  sus  sollozos  al  compás  de  los  inocentes  balidos, 
que  resonaban  por  todos  los  cerros  inmediatos  i  y  perseve- 
raba en  esta  súplica  hasta  que  se  conseguía  el  remedio. 

También  se  asegura  que  los  Guanebes  conservaban  no  sé 
qué  confusa  tradición  de  un  Inñerno  «toado  eA  el  ¿efitro 
del  Pito  i  y  de  un  genio  6  piincipia  ntak) ,  que  llamaban 
Qítayota :  opinión  que  acaso  se  originarla  del  horror  qne 
las  erupciones  y  terribles  volcanes  de  aquel  Monte  ínfiín- 
416  en  sus  ánimos.  Pero  como  quiera  qne  fuese  ,  es  cLec-- 
to  que  tenían  un  concepto  cantoso  dd^  Pieo  ,  y  que  no 
solo  juraban  solemnemente  por  el  Sol  y  que  llamaban  Jf<>- 
gec ,  sino  también  por  el  Eebeyde.  (i) 

Tal  era  la  Religión  de  Tenerife  y  según  escriben  núes-- 
t^os  Historiadores ;  pero  es  un  testimonio  poderoso  contra 
ellos  el  de  Aluist  dt  Cadamotto ,  quando  dice  que  en  esta 
Isla  no  st  eontahan  menos  de  nueve:  especies  deiáolatria  ,  pmes 
unos  adoraban  aJ  Sol  y  otros  a  la  Lam*  y  otros  i  las  Estreliat 
Scc.  (2)  Lo  que  no  se  puede  n^ar  es  ,  qne  en  las:  Islas  tes- 
tantes se  daba  gran  parte  i  los  sentidos  por  lo  que  mira  á 
la  Divinidad  ;  y  que  en  elhi£  había  tomado  mas  vudo  la 
Superstición  y  el  Fanatismo.  Los  habitantes  ácLanzarotey. 
con^derando  las  montañas  como  mas  próximas  al  Cíelo  y  se 
subían  i  las  cumbres  para  rendir  sus  cultos  i  Dios  ,  y  allí 

le- 

(0  Vjan.  Can.  i.  I    (s)  Cadimosi.NaTeg.i.c  5. 
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jtevantat>añ  las  manos  y  dercamaban  jarros  de  leche  a  mané^ 
ra  de  libación  y  o&enda. 

Hn  Fuerttvtntura  ya  había  algunos  Eftquents  ó  Adora- 
totios  de  piedra  construidos  en  íiguca  rotunda ,  y  con  dos 
nnrailas  concéntricas  ,  donde  sacrificaban  al  Criador  una 
parte  de  su  leche  y  manteca.  Aquí  se  hicieron  tan  famo- 
sas dos  mugeres ,  que  consiguieron  pasar  por  Mágicas  ó 
inspiradas.  La  una  que  se  llamaba  Tamonante  ,  era  como 
h.  Sibila  del  pais  que  vaticinaba  las  revoluciones  Políticas 
de  los  Reynos  t  y  la  otra  llamada  Türatrin ,  era  la  Pitbiay 
que  arreglaba  las  ceremonias  de  los  pequeños  Templos  ,  y 
les  profetizaba  con  voz  de  Oráculo  los  sucesos  fatutos  en 
medio'de  sus  entusiasmos  y  convulsiones.  Tal  vez  se  detre- 
la  atribuir  i  la  malicia  de  estas  impostoras  aquella  rudeza 
de  entendimiento  y  obstinación  en  tos  ritos  supersticiosos 
que  notaron  Bon/í^r/ LíKírr^rr  (i)  en  los  habitantes  de 
Fuerttventura, 

■  Su  embargo  ,  la  supersticiotvde  los  HfrrOhs,  me  pare- 
ce todavía  mayor.  Estos  barbaros  estaban  persuadidos  i 
que  la  Divinidad  baxaba  desde  el  Cíelo  para  darles  audien- 
cia sobre  dos  peííascos  eminentes  que  están  en  el  termino 
de  Btntáyc»  (  llamados  ahora  los  Santiilos  de  los  antiguos)  de 
los  quales  los  hombres  reverenciaban  uno  bazo  el  nombre 
de  Eraoranban  ;  y  las  mugeres  otro  baxo  el  de  Monj/ba} 
y  juraban  por  etlos  ,  dirigiéndoles  en  las  necesidades  sus 
mas  ardientes  súplicas.  Quando  en  el  Invierno  tardaban 
hs  lluvias ,  toda  la  Isla  üu  en  procesión  á  BentaycA ,  y 
circunrodeando  las  personas  de  ambos  sexSs  sus  respec- 
tivos riscos  ,  permanecían  sin  comer  tres  dias  enteros,. 

dan- 
(■)  Conq.  des  Cañar,  cap.  70. 
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Uando  con  el  hambre  y  el  f^atismo  terribles  v6ces'(#).  Sí 
esca  porfiada  diligencia  no  era  bastante  ,  yá  se  sabia  el  pt-i 
so  que  quedaba  que  dar.  Uno  de  aquellos  Isleños ,  el  mas 
hipócrita  » y  que  se  tenia  ganado  el  importante  concepta 
de  varón  de  virtud ,  se  retiraba  i  la  Cuera  de  Astebeyta  ca 
el  país  de  Taeuitunt» ,  donde  invocaba  con  gran  fervor  al 
Superior-Numen  I  hasta  que  pasadas  algunas  horas  fingía 
que  se  le  aparecía  cierto  Cochino  que  traiabaxo.de  su  7d-^ 
mareo  i  y  presentándole  i  la  Asamblea  del  pueblo ,  ésta  le' 
llamaba  al  instante  su  v4r4»^^¿o  j  como  quien  dice  su  lo-' 
tercesor  para  con  Dios  á  fin  de  alcanzar  pan.  Mientras  no 
llovía  quedaba  el  intercesor  preso  >  y  no  le  restituían  á  su 
cueba  sagradai  hasta  que  estaba  bieniregada  la  tierra. 

No  era  muy  diferente  en  esta  parte  el  culto  de  losPah' 
meses.  Aunque  estos  bái'baros  conocían  que  Dios  (  i  quiea 
llamaban  Abora')  habitaba  en  lo  airo  del  Qelo  ,y  que  des-' 
de  allí  ponía  toda  la  Machina  del  Universo  en  acción  »  la 
adoraban-no  obstante  éo muchos  Lugacís  déla  Isla  en  la 
conformidad  »guienre.  Cmxio  el  país  estaba  dividido  en- 
doceReynosó  Cantones  >se  habla  erigido  en'  cada  uno 
cierta  Pirámide  muy  alta  de  piedras  sueltas  ,  delante  de  la' 
qual  se  juntaba  el  pueblo  *  según  los  días  solemnes  de  su 
Kalendario ,.  a  pradicar  algunas  devociones  religiosas ,  que 
no  tenían  nada  deausteras ,  pues  solo  consistían  en  Bayies» 
Músicas  >  Luchas ,  y  demás  pruebas  osadas  de  agilidad  y 
de  fuerzas. 

Pero  en  el  S^orío  de  Aetrd  ,  que  oy  llaman  de  la 

Cal-  . 
(*)  Nota  el  Padre  Abreu  Ga-  1  Saniissima  Virgen  baxo  los  mis- 
lindo  ,  qtie  quando  los  Herré-      moi  nombits  ñe  Eraúranhan  y 
ños  abrazaron  la  Religión  Chris-     Moreyba. 
tiana  invocaban  á  Chris(o  y  á  la  I 
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Caldtrat  era  otro  el  objeto  iDateríal  de  las  devociones  po- 
pnIaE^s  f  y  aún  había  diferencia  en  el  culto  ;  porque  aquí 
09 -seyehptabap  los^ montones  (le  piedra,  habiéndoos  pre-- 
S00t^  U.  NACV3:aleza  otea  cosa  mas  admii'able  en  un  pe.' 
oasco.  4c  ci^  brazas  de  elevación  ,  que  se  levantaba  de' 
entre  dosatroyos.  Llamábanle  Tí/d/y,  y  no  hay  duda  que 
^  -íqtiellqs  respetos  tenia  mas  parte  el  miedo  que  la  rcü- 
g^iXi  poique  los  bárbaro^  reoetaban  que  si  caía  ,  ttaheria 
ta^i^M^  consígp  .'la.  ruina  .de  toda  la  Comarca  :  Asi ,  parai 
pcfícaver  esta  desgracia.,  habían  acordado  saci^car  á  Tdafe 
Us.  asadvasdequantos  animales  matasen  para  comer ,  cuya 
^Ucú)p.sectg(;utaba  de  este  modo.  Dos  .personas  ,  pene- 
trfldw  de  temor  irevereutj:  }:se  acercaban  al  píe  del  risco,  y 
cMnandp  U.-qoe  Urcaba ta  asadura  estas  palabras  y.TguitU 
Tgitatt  r^e  ?  Cosa  qütí  cacri  Ydafe  ?  Respondía  la  otca^ 
G^ry^  Tgu^n  Tañé.  ^Date  lo  que  traes ,  y  no  caerá.  Arro- 
^anle  inm^díacammue  J^a  w^ima .» eo  la  que  los  Quebran- 
lahucjwsy CatrvossCfebabatL    . 

Xo5.  habitante  de  la  Qrd;rC«»dr/<i  reconocían. un  Sec 
Supremo  y  Conservador  del  Mundo  ,  á  quien  llamaban  Al- 
tor^ff  *.y  á  qu!eo  rendían  cultos  sobre  las  cumbres  de  algu- 
nos ^c<^  r^ftXi  p^queñoit  AdotatocÍDSk  De  estos  siempre 
fiMtoif  M  mu  jMincupsos  y.  ^íen '  se,rv¿dos ,  aquellos,  qae  e» 
Itabaa  baj^  la  c^n^iáa  de  its  M^mtdiu  y  ó  como  btrós  dí-^ 
cen  *  Harjm^ifadaí  que  eran.conlo  unas  Virgíqes/Vestalesv 
ó-Honjas ,  que  vivían  en  recogimiento  (#) ;  se  sustentaban 
Y  ...  ,,    de 

/(*)  Vuse  aguí  la  Descripción     un.peñaspo  en  «I  barranoo-de 

Soe  un  Escritor  dc  U  IsU  d«      f^aitron  •,  ihíino  en  sus  conca-L 
:anaria  hace  de  ono  de  estos      vidades.    ,,  La  entrada.es  on 
Conventos  que  él  examinó  ,  y      «  grande  arco  i  il  que  sigue  un 
se  halla  sobre  la.  eminencia  de      „  higo  salón  ,  y  á  uno  y  otro 
,  í     -  -   .  .Jir 
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de  limosnas  ;  y  se  vestían  de  píetes  mas  largas  y  blancas 
que  las  de  las  demás  mugeres.  Gozaban  de  grandes  preemi- 
nencias ;  pero  ningún  piivilegio  apreciaban  tanto ,  como  e! 
de  hacer  todos  los  días  á  la  DMnídad  $us  libaciones  de  le- 
che en  medio  del  Templo ,  cuyo  sagrado  era  un  asylo  y' 
lugar  de  refugio  ,  que  nadie  violaba  impunemente. 

Iguales  ventajas  experimentaban  tos  dclinquentes.  que 
se  acogían  al  risco  T'irmA  en  el  país  de  Gáldár ,  ó  al  d¿ 
Vmiaya ,  en  el  de  Tetde,  Estos  eran  unos  Lugares  ¡nmanesj 
por  cuyos  nombres  hacían  sus  mas  solemnes  juramentos» 
y  i  donde  recurrían  en  sus  mayores  necesidades^  Qoando 
se  detenían  las  lluvras ,  solía  determinar  éiP*y*aifj  ócl 
Gran  Sacerdote  una  Procesión  de  Rogacivi  i  «stoS  preten- 
didos Saatuarios  i.  y  todo  el  Pueblo  debia  kcaáti  co»  pat 
ous  t  y  varas  en  las  manos ,  precedido  por  las  Harimagtu^ 
das  y  quienes  luego  que  llegaban  á  la  cumbre ,  quebraban 
algunas  vasos  Ueoos  de  leche ,  ó  de  maitttca  i  baylaban  el 
Canario  ,  y  entonaban  Endechas  tdstes.  Concluida  esta 
ceremonia ,  se  dirigía  la  Procesión  al  Maf  Inmediatb ,  y 
castigando  la  supetñckde  las  aguas  con  las  varas  ,  letan- 
tabá  la  multitud  el  gritó  hasta  los  Oelosv  Ko  ha  &Itadd 
quieo  diga  »  que  niuchos  Canarios-  se  pseicipftaban  d:sde 
estos  riscos  jd  Mar  ccn  grande  pompas' 7  general  cxpeAa^ 
cien  de  los  Pueblos ,  en  {^sequía  de  sus  Principes ,  amof 
á  la&ma  postuma, y  deseo  de  adquirlt  bienes  para  sils 
■;  des- 


„  lado  se  ven  con  perfé¿la  sí- 
„  meiTia  ciertas  Cetdill»  ,  6 
n  Apotaiics  ,  coloGidos'unos 
„  sobre  otros ,  cada  qual  con  su 
„  ventana  al  barranco.  Están 
n  en  la  misma  entrada  dos  Tor- 
,,'reones,  á  los  quales  se  sube 


„  por  dentro.  Las  hijas  de  los 
i.  Nobles  se  educaban  eil  estos 
„  Seminaribs  hasta  los  veinte 
„  años  ,  de  donde  no  salían  si- 
„  no  para  casarse.  (  Dj  Fédio 
delCasiUl.  cap.'SO,)    ■  ■ 
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desceoJíoites  (i) :  Y  annque  el  P.  Abreu  GalinJo  lo  reñi- 
ta»  es  cdDsunte  que  lo  elecutaton  algunos  por  un  cStSbo 
de  dcKüperacioQ ,  ó  de  excesivo  amor  Á  la  libettad. 

$.  XVI.  5hí  y€ttrimomoí. 

NO  iwbkra  sido  pri¿lica  extraordinaria ,  que  nuestros 
Isl<dít«  se  desposasen  con  nuichas  mugeres  á  un 
ttempó,  sabiéndose  que  la  PoUgamia  ha  úáo  una  costumbre 
autoiliada  entro  algunas  Naciones ;  pero  i  la  i%rdad,  no 
dexQ  de  serh>.>  que  una  sola  muger  tuviese  á  un  nrismo 
Ciempa  michos,  ouridos.  Boatier ¡y  Li Vtrrier  testifican, 
qne  las  mugeres  de  Laozatote  eraii  muy  btrmosas  ,  tmy  h»- 
nestMSyjtporhrafftigp  eatadaifon  trrs  bombns  (x).  En  aw» 
dk>de  e^ca.  fdiiralidady  y:^a  dcsempeñu  cada  uno'  el- 
ddsmoi  emplea  sin  «mbaiazd ,  ft  estableció  por  régimen^ 
qite  el  que  hubiese  poseid&la  osdOBun  muger  en  calidad  de 
marido ,  dmante  d  espada  de  nn  mes ,  la  sirviese  después 
dosisetts  en.  las ümctoaei  de: crbda.  Feé-o  Zmvm  ensos 
Düiígoj  Matrímomaloi  aMgnxar.otro  tanco  de  lasiíiugeres- 
(l(c-ff4««Bác>.)riio.M:qDetavlñer  snflcieBtcsiSaane&  elP. 
Abietb  GaÜMk»  para,  negado  (3). 

Mas  en  lo.qae.auesato<^tos  na  pnda  menos,  de  caa< 
.Tatfc^.fiíeenla&dosQecemonias.  raní.y  precisas  por  don- 
de dabiaa  pa^  lik  Dooeellas ,  itueg:  de  de^xuaise.  La 
pdfiaa  eia  la  de  ponaneor  reclinados  por  tnefaita'  dias,: 
tcgabuidose  con  leche ,  goña,  carne ,  y  oteas  comidas  sus- 
tjndoaas»  i  fin  de:  presentarse  gordas  al  tálamo)  en  ioteli- 
Ya  gen-  ■ 

([)  domar.  Hist.  Gener.  d«  las  1  p»ft.  134. 
"  •  '  ■  -  )  Galir 


I^  cap.  004;  - 1  '  (3)  Galin.  Mss.  Lib.  a.  c.  3. 

(3)  Conq,  desCaoar.  cap.  71. 
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gencía  ,  de  que  si  las  encontraban  los  Novios  demasiado 
ñacas,  las  repudiarían  ,'Como  inhjbiles,  ugiinsu  Ley  ,  pa- 
ra concebir  robustos  in&ntes  en  un  vientre  pequeño.  La 
segunda  era ,  ofteccr  las  floridas  primicias  del  Matrimonio 
al  Fayean  ,  al  Guanarteme  ,  ó  á  otros  personages  del  pueblo 
(*)  ,  quienes  honraban  las  bodas  como  Padrinos. 

£stos  dos  raros  estatutos  inñuyeron  quizá«n aquella  pcM^ 
tentosa  fecurulidad ,  que  puso  en  cuidado  al  Gobierno^ 
porque  como  la  Isla  estaba  enteramente  poblada  >  sleodo 
mas  ios  que  nacían  ,  que  los  que  morian  ,  y  el  arbitrio  de- 
onviar  Colonias  i  otros  países ,  desconocido  » h  impra^ca^ 
ble;  llegacon  i  faltar  los  mantenimientos,  y  á  ser  can  desme^ 
dido  el  numero  de  los  Ciudadanos ,  que  solamente  de  bon- 
bres  para  romar  las  armas  se  cont^>ui  catorce  mil.  Este 
cunfliéh)  era  en  el  fondo  una  verdadera  felicidad  y  pero  cL 
Sabor  >  ó  primor  Cotisejo  del  Estado  >  queriendo  xplicar  et 
remedia  ¿qué  hizo?  Tomó  ca^  ct  mismo  expedente  de. 
Pharaon ,  acordando  que  se  diese  muerte  á  todos  qnantos 
niños  naciesen  >  y  se  reservasen  solamente  los  Primogéni- 
tos do  las  Casas  t  esta  inhumana  ley  no  estuvo  mncfad 
tiempo  en  observancia,  porque  la  mltoia  nanuatezft,«oil' 
una  enfermedad  epidémica  ,  evacuó  el  paísde  tal^modoy 
que  murió  casi  la  tercera  parte  de  la  Nadon. 

En  la  Isla  del  Hitrro  no  era  necesario  otcbxdqii^toíp^ 
ra  ¿feduac  un  ^nacdmonio  ,  que  quero;  bien  i  la  Novia ,  y 
tener  algunas  cü>e2as  de  ganado,  con  qoe  regalar  i  sosipa-' 
dres.  Pero  aun  se  necesitaba  menos  en  'tntñfti  El  Gaan^'. 
tht ,  que  se  habla  aficionado  á  una  nauger  (fuese  Doncella,. 
Viuda,,  6  Repudiada  de  otro) ,  y  no  encontraba  «i  ella 

,.  ■■     1  -,   y^'k' 

(*)  Todavia'en  ei  Siglo  13.  te-  r  Señores  de  Vasallos,  UaiVud<^ 
nian  este  indigno  derecho  los  iéi  ¿¿ttcho  áe PreíibaciM. 
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Vtlriclaiíera  repugnancia  y  la  (tedia  i  sas  padres  t  y  quedaba 
Itf  alianza  concluida  sólétnnemente.  Tampoco  conocían  los 
Hr^frifoj  otros ^tadó«  prohibidos  de  parentesco  que  él  de' 
Madres  >  y  l^ermanas  >  y  aun  sus  Reyes  se  sabían  dispensar 
de  este  ultimo  impedimento ,  como  se  supieron  dispensar 
los  Reyes  de  Pfeísia ,  y  aljgutios  Ptolomcos  de  Egypro.        ' 
.    Perd  íí-misriKi  facfiiSádi  qUtf  había  para  ■contrahc'r  un' 
Matrimonio,  habla  para  disolverle.  Cualquiera 'marido,  ¿i- 
rouger ,  si  se  disgustaban  entre  sí',  tenían  derecho  de  sepa^ 
rMse  ariiigaHemente ,  y  de  casarse  después  con  otra  perso- . 
na  ,  sin'  tinas  peiía ,  que  la  dé  ser  reputados  ilegítimos  los 
hijos  qíie  hablait  procreaíJió  durante  elantcccdcntc  M'atri-. 
monto.'  Estos  hijos  ,  sí  e^  varontS ,  se  llamaban  Aebícuca, 
y  si  eran  hembras  Cneabd.  Antonio  dt  VUna  niega  hubiese 
«ititf  los  í?s«»ffew  esta  ley  de  Repudio  (1);  pero  nadie 
hanégatíd  al  ^K\3XOt  ázVTraiado  úe  iar  Navegaeioms  ^  que- 
los  G^Ttttñs  tu^léseii  por  tirbahidad' ofrecer  el  ícchode  súj' 
tnugetes  i  sos  huespedes ,  ptír  cuyo '  mcftívo  no'  heredaban' 
los  hijos  antes  de  los  hermanos  (i). 
'  '  Liiégoqúe  una  muger  había  patido ¿era  diligencia  réi- 
guíafhafccr'vetrií^alguná- dé  aquellas  Matronas  ^  que  tenían' 
por  oficio  echar  a¿üá  sbbreí  íi  üabeza  dd*  Yétleniíacído;' 
primea ,  que  nuestros  Escritores  miraron  con  satis&ccíon, 
reputándola  por  una  especie  de  Bautismo  ,  ó  quizá  como 
un  tnonufihento  de  la  predicación  de  San  Bartbohmi ,  de 
SanAii^Oj  6  de  San  Brandan ,  Y  ■^'»fAíwo,cn,-,las  Islas  Car 
tiáríás.;  pero  j  la  vctdi¿l,,../e'sta  Dio.ccá  sinoí  um.csr^ofifft. 
común  ,  que  habla  estado  en  uso  entre  alganás  Naciones  . 
Gentild ,  mucho  aíites  que  e^  Evangéllp  se  Hubiesp  esta-, 
blecfdo  ;  y  no'es  verosímil iuekeí^la'$QÚ; el  único  tesdmO" 

;..■-:  -■■     --J^   .      :.   ;i,     i--.:, ■:..:,  ■  .-;  -,    . .  tdO    ■ 

(i)  Vian.Cant,  i.  (3)  Galien.  dcBeihenc.p.u)9. 
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nio  que  nos  restase  de  aquella  iivf^nitrla  predít;acIon.  (if^)- 
Pudicia  coDfuAdiiYios  el  genero  de  educ^f^q^^dar. 
ban  i  sus  tiijps  I9S  ^tigiu»  Uleoos ,  foculed«^d<4ks ».  noi 
solo  el  cuerpo  pacs  los  exercícios  Gimtusticáf  de  fialtac ,  liu 
char,  tirar ,  corree ,  &c.  y  el  entendimíeno)  t  con  la  pru- 
dencia ,  y  el  gusto  i  lo  natural,  y  sencillo ,  sinp  ta^í^n  (1; 
corazón ;  a  cuyo  cfe^  les  inspiraban  :(1  ¡Mníft  i  io  bu^no, 
y  despertaban  en  sus  almas  las  senuUas  dq  la  virtud.  Sin  to-' 
mar  e[  ^tidioso  tono  de  ta  pedantería ,  que  suele  hacet  ia* 
frudupsas  las  amonestaciones  de  mpchps  padcesiles  pQni^n , 
d  la  vista^  solo  pac  yaodode  ^onvers^kcipn  familíai;»  algí^ 
nos  e^ceii^los  de  las  pecsotí^  qpe.  había  en  el  vecíndíirio  de 
buena  ,,ó  de  mala  opinión  >  y  los  haq^in  Jueces  de  su  coih- 
«íuda.  ¿„Q^eteÍs  ser  ( les  decían )  como  aquel,  qius.poc 
>(  sus  vicios  yivfr  dis^jnai^.en  el  Abundo ,  y  E¡?pu|ad(>  poc. 
,j  el  cspand^o-i  cl4csd¿r9,,y  1^  Rcsíe-^1  Gpnpip  huips-, 
3f  nQ^Nq,hljo^ipÍps,>.yt»9tp3s  spis  oati^almep^.  t^uoigs,. 
jf.qtteceis  ser  bl^  quistos  ,  y  abom¡;ia¡5  demasiado  es^,  tCAr 
„  vesuras ,  para  no  envidiar  el  concepto  c^  co^  sus  bup-i 
,1^  ñas  mpdaies  •  se  I:kan  gcangeado  justamente  ca  nuestro 
5^  país  tantos  hoa;ibrsa  4c;  bien.  "  ^i),  Efta  .^r^,  i^  £thka, 
^parjmeatal^  diñada. po];  ^la  (9Li;j»zon, 


(*)  líuñtz  St  ta  Teña  aice", 
ekíM  Bttutiaa^Ms  '4  ó^Hiaim' 
guadas  ,'erar^  Donc(tll)n'>qu£' 
promedan  perm^neceT  síempr^ 
vlrgenw;  y  que  CQntráhian.pa- 
rehtosco  con  lot  padfes'üri  iii'' 
£uK« ,  de  suerte  que  no  se  po- 


'clián  casar'  cotf  elle».  En  esto 
tMycontndlcaon  notoria;  por- 
que si.gpardabaa  perpetua  tít- 
giaidad,  no  se  casarían.  Nuñ. 
de  la  Peñ.Iib.  1.  cap.  3,  pag. 
37.' 
(i)  Galin.  Mn.  Ub.  a.  cap.  3. 
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V  XV1L  SHsEmhulsamamimtosji  Bntiérns, 

NAda  quila  'n  ran  interesante  en  la  Historia  'dk  hues^ 
libs'  atitiguós  hienas ,  como  el  singular  ÜesVelo  con 
<jue  se  eíiiiiéráron  en  honrar  la  dietnoria  de  sus  Üiñmtós^ 
y  preservar  de  la  corrujjclón  los  cadáveres.  En  cftáo ,  los 
Guambts ,  'd '  Viiersa  de  experimentos  ,  y  de  repetidas  obsér^ 
Cationes  cohsi^íiicroH  descubrir  d  sccttto 'de  cterHizarloS' 
én  detto  Aródó  j  y  liacér  sus  Xaxos;  cóihparables  á  hs  Mo- 
mias t  ó  BriÁMos  cadáveres  >  embalsamados  por  los  anti- 
guos Egypcios.  Monsieuií  Daühentoti »  en  su  Descripción 
del  GábinetVdtí  Re'y  dt  Francia  ,  habfeiidb  del  secreto  que 
foséían  cri  cstaitiaieríá'lfes  Egypcios ,  dice' lo  siguiente: 
~  ■  „  Yo  creo  que  ha 'habido  iniichos  medios  "de  preserVat 
^y  los  cadáveres  de  la  corrupción ,  y  que  no  serían  difíciles 
,',  enlapriíilca^saMendose  quceil  ^féüentes  Pueblos  ssi 
/i  ííañ 'tínplcadó  cori  suceso.  Tértémds'Un  cxemplo  en  los 
iiGuAHeber ,  Pncbios ámigiíos de híiía de Tinn'ffeí  Aqtíe- 
ñ  Dos  ^ue  ^edafbh  iqtiaTidb  Ids  Ej|)ájíbleá  Éicíerbtí  lá  con^' 
jVquistd  de  esta  Isla,  refirieron ,  que  ti  Añc  de  embalsa- 
»'  mar-ldS'  cuerpoi'-éra  cbhocldo  ^e  stis'  tnajíbres  /  y  qtie( 
,í  liabiaen  sü  NacltMi^cfertaTiibú  ide  Saííerdó'tés  i  iqóc'ha-í 
,V  ¿iáft  dtí  éi  un  séorctó- ,'  y*  casí-  ifli  my stcrip_  ságtadó: '  'Ct^ 
ijáto  ésíl  ííácSóh  fííc'dcstrtjidá  por  la  maytor  parte  i  rtijí- 
.   „'nds  de  los  Espalóles ,  no  quCdó  ningún  conocimiento 
si'peffcító  de  áqnelArttf  ,_y  solopbrtradicipri  scíabclor 
jV  sgüHSite-r^e  dfeípUes  Ue  hiber  extr^dó  las  cntraSas,' 
jVyEiTadoIós  düerpoS=niútbas  veces  córi  -anáiotiadc  la 
„  Cdrteza  del  pino  seca  al  sol  en  tiempo  del  Estío ,  los 
5,  ungian  con  manteca  de  Oso  ( quiere  dcci,r  de  Oveja) 
,,,cocída  cpn yerbas de<  olor  ,  como  espliego^  Í9¡N.\i.t  occ* 
»  Hecha  esta  unción,;  se  dcxabadesecdr  el  cneipoyy  .se 

re- 


1 7*$        Noticiaste;  fcA  Histor^  dOSNERAL 
,.  repetía  tantas  veces  ,  quantas  se  creían  necesarias  para 
„  que  fil<Jádta,yfer^qu(eitófiíi|ie)R  pfincírk£Íp.^Qfe¿r>aíf  este  es- 

.^  enjutas  y  al  pelo-i  para, menas, CQSf^t^  (^\)'.  .PfifithÉ^ pn^tu^ 
tf  Percgúnacion^  dice  ..qii?  vitj.jdo^-d?,  e^taf,í|(Qaúas-  Cft 

^  dfé-nwict^scxisfentesií^sp^es,!^  ^?:iíT'''-'  ^^.ÍM^fjt 
M.no  dice  jinp. cien  agos)/?;)  :,É5Ef>^^  anijigueiia^-catep^ 
«de  pruebas.  S\  los  Gnidnri;;;  fueron  otrgitu^os  de  A&in 
^  c^  >  bien  podían  haber  toc^ada^de.lps'^gypcios  dr  Ac|^ 

'.Siíi -em|)?r^-,.  nue5t«Js,Áníi«j9p]^&^  rf^KW^jíie:  teE,-á|. 
una.Tribu:íie;Sí¡:eFd9|^-Í^'deposítarw|delATÍ?^% 
samar  lijs,^:^!^^^!^  mii^ctos  (,, atribuyen  .aquel  oficp,,:§  (^r- 

mpf  est^  i)Dticii5,-  yo  n»  íi^línp.i^ccqr^  .quc.lxp^pa-, 
rabión  de  1915  ^^a^veres  corría,  potcjuepta  ^e^^ps  diferen- 

ci^er^s  j ,y  iQs^sppjatiaiji, ^9^lps,  sc^95.,.iijtc^iqqstj  áf:.4^^^ 
más  entrañas :  Emplepi  necesaria,  en  cLjnVsajs^;E^p|;o  r  fP;^ 
ro  cepatadg  pot  tan  infame  ,  q^  apeí^  hítfí^  cstos^  0^7. 
ízales  suppieracfpá,  pfpcuFaban  ^t,  -te^icjjdoiqíiq  \if>i, 
circunstante!  ÍQS|ap9dceá?qp¡^  «Í;Comp;ÍQSii>aldíV¿¡ai.,^^ 
tps  a^lUmadp^.P^r^f¿f/^fi.,;ptas  (^i^pap:  44:  ^^7> 


Ó)  ttist.  Kat.  tom,'7.  p-sSa!  j  a."pag'.,aóf, 

<2)  Péfe>ia4.p¿g^^83.  •  ■     "•  "'{4)' P.  Bspirt.- 'L(b;  tj  <ap;  J^r 

{3)  Hist.Ge«!r..deVUg.',teiBv"..l.p»grí7.  t  ,v  :;j  .■ .  •  mL..:  .t 
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samamlento  (tarea  de  suyo  mas  piadosa ,  y  mas  susceptible 
de  honor  )  y  á  estos  los  llamaban  en  Egypto  Taricbeuta. 
Véase  aqui  el  método  que  en  esta  operación  observaba^ 
ios  Guánebes ,  según  nuestros  Historiadores. 

Lu^o  qu6  el  tnformo  moría  >  se  colocaba  su  cadáver 
K>bre  una  mesa  ancha  de  piedra ,  donde  se  hacia  la  disec- 
ción para  extraerle  las  entrañas  (#).  Lavábanle  después  dos 
veces  cada  dia ,  con  agua  íiia  y  sal  todas  las  partes  mas 
endebles  del  cuerpo  y  como  son  orejas »  narices  >  dedos, 
pulsos  f  ingles ,  &c.  y  luego  le  ungían  todo  con  una  con- 
lección  de  manteca  de  Cabras ,  yerbas  aromáticas ,  corcho 
de  pino ,  resina  de  tea  >  polvos  de  brezo ,  de  piedra  po- 
ma  i  y  otros  absorventes  y  secantes  >  dexandole  después 
expuesto  á  los  rayos  del  Sol.  Esta  operacipn  se  hacia  en  el 
espacio  de  quince  días  ,  á  cuyo  tiempo  los  parientes  del 
>niuerto  ceM>i^n.  sus  exequias  con  una  gran  pompa  de 
llanto :  Y  quando  el  cadáver  esnba  ya  en|uto  y  liviano 
■ciáiAo  un  cartoa  >  le  amortajaban  t  y  envolvían  en  pieles  de 
ovejas ,  y  de  cabras ,  curtidas  6  crudas ,  y  con  alguna  mar-i 
ca  pora  distinguirle  enrre  los  demás.  Encerraban  los  R.eyefi 
y  primeros  pecsonages  dentro  de  un  cajtm  de  Sabina ,  ó  de 
.Tía  ,  y  trasladándolos  á  las  cuevas  mas  inaccesibles  ,  destli 
.  oadas  para  cementerio  común ,  los  arrimaban  verticalmett< 
.  te  á  las  puedes ,  ó  los  colocaban  con  mucha  orden  y  slr< 
metna  sobre  ciertos  andamios  (i). 

La  duración  de  estos  cadáveres ,  que  los  Guantbet  U»i 
,      .  Z  ma- 


(*)  Quizá  les  sacarían  los  le- 
sos poT  las  narices  con  algún 
instiumento  á  este  proposiio  ,  y 
k»  intestinos  por  la  vía  ordina- 
.  lia ,  como  lo  praiflicalMn  regu- 
.tonñence  los  Eg/pcioi.  ^erod. 


lib.  3.  Diodor.  lib.  i.)  Digo 
fvtzi,  porque  lambtem  se  en- 
cuentran cadáveres-  con  todas 
sus  entrañas. 

(O.P.  Espin.  lib.  I.  cap.  9.. 
pag.  17, 
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17^  Noticias  db  la  Historia  gínib-al 
maban  Xaüot ,  es  tan  asombrosa  y  que  todavía  se  ehcoeiw 
tran  incorruptos  en  las  grutas  de  "tenerift,  Al  tiempo  que 
se  escriben  estas  Noticias ,  se  acaba  de  descabclr  un  Pan- 
teón excelente  ,  cuyo  apreciabte  moRumento  dertama  mu- 
cha luz  sobre  esca  parte  de  ivuestta  Histotia  antigua.  La 
cueva  y  aunque  de  una  entrada  sumamente  difidl ,  es  en  k> 
interior  alta ,  capaz ,  y  acompañada  de  algunos  nichos 
abiertos  en  la  peña.  Esci  en  un  ceno  muy  escarpado  d<A 
barranco  de  H&qut  y  entre  Arito  ,  y  Guimar  ,  en  el  paás- 
de  Abona ,  y  tan  llena  de  Momias  ,  que-  no  se  contaron  met- 
nos  de  mil.  A  la  verdad,  yo  no  había  admirado  tanto  hasn 
entonces  aquel  artificio  con  que  e^tos  tilefios  Imnortaliza- 
4>an  sus  cuerpos  ;  y  me  sentía  penetrado  de  [dacer  ,  creu 
yendo  tener  entre  mis  manos  algunos  de  aquellos  hombres 
Afortunados ,  que  quando  menos  >  podían  haber  vivido  en 
los  tiempos  en  que  Sertorio ,  ó  Juba  se  Interesaban  en  el 
^onocínHeñto  de  nuestras  I^as. 

Las  mortajas  *  ó  fbrcos  en  que  están  arrollados  desde 
pies  i  cabeza  y  son  unos  pellejos  de  cabtz  y  cosidos  con  pi^ 
mor.  Algunos  cuerpos  tienra  hasta  cinco ,  ó  seis ,  puesras 
unos  encima  de  otros.  Huíanse  los  varones  con  los  b^^ 
zos  estendidbs  sobre  ambos  muslos ,  y  las  ho^Mras  con  íis 
manos  juntas  ¿zia  el  vientK.  Aun  ín  ffifsma  colDcúIün 
que  tienen  los  XcvM-eti  'c$te  Cimenterio',  'es  ob^to  ctfgHb 
de  atención  ;  porque  estdn  en  camas  ,  y  filas  y  sobre  ums 
'Como  andamios  ,  o  catrecillos  de  madera  ,  todavia-'kicor- 
mpta  y  cuyo  espe¿hculo  no  tiene  nada  de  honroso  0*0- 

;  ■    ■    -La 

(*)  En  el  año  de  1767.  ciertos  mnehacÍH» ,  qütf  subían  por -la 
riscos  del  Pueblo  de  Guimar  a  arrancar  yerbas  para  pino» « traje- 
ron de  las  cuevas  de  tos  Guaach¿$  una  considerable  ontidad  de 

■    Cmo- 
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tí  relación  que  c!  Obispo  de  Roehtster  hizo  publicar  en 
1  tt  Hbtoria  de  U  Sociedad  Regia  de  Londres ,  sobré  estas 
Caveraas  sepalcrales ,  será  materia  de  una  nota  (*). 

Zi  No 

Cuentas ,  ds  flgura  dHndríca  ,  algunas  de  «Kas  unidas  de  dos  en 


dos ,  y  de  tres  en  tres.  Su  miteria  es  un  barro  cocido  ,  tan  suma- 
mente duf«  ,  que  parece  piddra.  Algunas  tienen  un  encarnado  co- 
no de  coral ;  oiraa  sen  rubias ,  y  otras  pardas  y  negras.  La  puli- 
dez con  que  están  becbas  ,  y  horadadas  es  singular.  Se  encuentran 
entre  los  cadáveres ,  y  es  de  presumir  ,  que  las  usaban  ensañadas 
para  adorno. 


_^)  Bl  Autor  f  efiete  :  „  Que  : 
.,  su  qualidad  de  Medica  le  )m- 
t,  bia  puesío  en  esiado  eh  hacer 
„  á  \osGua¡Kbes  algniM» serví' 
„  cios  de  consideración ;  por  lo 
4,  que  obtuvo  de  ellos  permiso 
4,  para  visitar  (ik  cavernas  te- 
i,  putcrales:  espeftaculo  que  no 
^  conceden  facilmenie  ,  y  que 
i,  no  se  puede  conseguir  contra 
^  sa  volnmad  ,  sin  exponerse 
„  á  pcNgns  de  perder  la  vida, 
t.  En  efedto  ,  los  Guanches  con- 
^  servaban  una  extrema  vene- 
ñ  ración  a  los  cuerpos  de  sus 
„  nwyores,  y  pasaba  entre  ellos 
t,  por  profanación  la  curiosi- 
n  dad  4e  los  est»ngeros.  Ha- 
ff  Dándose',  paes  ,  el  Autor  en 
„  OiHOiar',  lugar  eniortces  casi 
«,  únicamente  poblado  de  loa 
„  descendientes  de  aquella  fi&- 
f,  ra ,  pobre ,  y  zelosa  Nación, 


„  tuvo'  creditff  para  hacerla 
„  conducir  á  sus  cuevas.  Soi| 
I,  estas (  dice)  unas  concavída- 
„  des  ^  amadas  en  las  pefus 
„  por  mano  de  la  Naturaleza, 
,,y  perficionadas  por  el  Arte. 
„  Los  cadáveres  esiarf  envueltos 
,t  en  pieles  de  cabras,  cosidos 
,,con  correas  ,  tan  suiilmentei 
„  que  es  una  admiración.  Aun* 
„  que  arrugados  ,  y  perdido  el 
„  color,  se  ven  tan  enteros,  que 
„  en  ambos  sexos  se  distinguen 
„  los  ojos  ,  los  cabellos  ,  las 
„  orejas ,  las  narices ,  los  dien- 
„  tes ,  los  labios  ,  las  barbas, 
„  &c.  El  Autor  contó  en  una 
„  sola  Cueva  de  irescienios  á 
„  quairocientos  cuerpos  ,  unos 
„  de  pie ,  y  otro*  tendidos  so- 
„  bre  ciertos  catrecillos  de  ma- 
„  dera  ,  que  los  Guanches  ,  no 
„  sé  con  qué  secreto  ,  ponían 
M  tan 
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1 8o  Noticias  DB  ia  Historia  general 
No  poseyeron  con  igual  pec&ccíon  este  secteto  los  3lh 
tiguos  Pueblos  de  la  Palma ,  y  se  vio  la  prueba  >  quando 
en  1758.  se  descubrió  el  cadáver  de  un  Isleño  Palmes 
dentro  de  cierta  gruta ,  pues  aunque  estaba  enteco  al  insn 
tante  que  se  sacó  al  ayre ,  se  disolvió  en  polvos* 

En  la  Gran  Canaria  también  conocían  el  Arte  de  enn 
balsamar  los  cuerpos :  Fajábanlos  después  con  correas  sntti 
les  ,  les  vestían  sus  'tamarios ,  y  los  colocaban  de  pk  de^ 
recbo  en  las  Catacumbas  ,  6  cuevas  destinadas  para  esMj 
fin  :  Bien  que  no  eran  estos  sus  únicos  sepulcros »  pOTque 
en  los  lugares  pedregosos  1  que  llamamos  Mal-paiit$g 
abrían  algunas  bóbedas ,  que  aforraban  con  tablones  de 
tea  ,  en  cuyos  Mausoleos  daban  sepultura  al  cadáver  c(x] 
la  cabeza  al  Norte  ,  y  luego  le  cubrían  con  piedras  gtao-! 
des  y  entrelazadas  de  manera ,  que  se  levantaban  «1  Iócm 
ma  de  Pirámides  (i).  Los  Herreños ,  habiendo  puesto  d«- 
baxo  de  los  pies  de  sus  cadáveres  una  tabla ,  y  al  lado  ei 

Ca- 


„  tan  dura  ,  qae  no  hay  hierro 
„  que  la  pueda  romper.  Por 
„  punro  general  les  salisn  fue- 
n  ra  de  este  pequeño  lecho  la 
I,  caheza  y  los  pies  ,  cuyos 
„  miembros  descansaban  sobre 
I,  dos  grandes  piedras.  AñadCi 
„  que  cieno  Cazador  cortó  en 
,,  una  ocasión  un  trozo  de  la 
„  piel  que  tenia  uno  de  estos 
„  difuntos  encima  del  estoma- 
I,  go  ,  la  que  estaba  tan  suave, 
^  dócil ,  y  libre  de  corrupciotí, 
^  que  la  empleó  muchos  años 
I,  en  el  uso  de  algunas  cosas. 
,,  Son  crsios  cadáveres  tan  lige^ 
„  ros  como  la  paja  ,  y  se  les  dis- 
„  lingiien  los  nervios,  lendo* 


„  nes ,  ^  aun  lai  venas  y  artet 
ti  ria* ,  a  modo  de  prqucnos  YA~. 
„  los.  Tienen  los  Guanches  en 
„  estos  sitios  Jünebrcs  unos  v*- 
„  sos  de  tierra  muy  dura  ,  que 
1,  parece  los  ponían  con  lecfae* 
„  ó  manteca  al .  lado  de  \a% 
M  muertos  ;  y  decían  que.  ei| 
„  Tenerife  había  mas  de  veiai^ 
t,  cuevas  ,  con  los  cuerpos  d^ 
„  sus  Reyes  ,  y  otras  persona^ 
„  distinguidas,  sin  las  que  ello; 
,,  mismos  ignoraban  ,  porauq 
„  solo  los  viejos  eran  deposH*: 
„  ríos  de  aquel  secreto ,  y  esios 
„  no  eran  hombres  que  revela- 
„bannada." 
(i)  Galin.  Mss.  lib.  a.  cap.  ^. 
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dyacb  que  habían  usado  durante  au  vida.  Cerraban  coA 
piedras  las  bocas  de  las  cuevas ,  para  que  los  Cuervos ,  de 
que  solía  haber  pl^  en  aquella  Isla ,  no  se  los  comíeseq 

$.  XVín,  Shs  Medidm. 

LOS  Isleños  Canarios  debieron  su  robusta  constítucíod 
y  buena  salud  ,  no  solo  al  método  sloiple  y  natural 
con  que  vivían ,  sLno  también  i  sus  pocos  medicamentos.: 
La  manteca  de  cabras  añeja ,  qué  conservaban  krgo  tíctaM' 
po  baxo  de  la  tierra  para  purificarla  ,  era  como  la  basa  de 
sus  Recetas ,  y  su  Panacea  universal.  £1  suero  de  la  fflis->' 
ma  leche  era  su  Catártico  :  Y  las  yerbas  ,  de  cuyas  virttu 
des  tenían  algún  conocimiento ,  eran  todos  sus  simples^ 
Ko  tenían  otro  específico ,  que  la  miel  del  Moean ,  para 
sus  dolores  Pleutltlcos ,  y  Diarheas.  Sajábanse  con  navajas' 
de  pedernal ,  y  cauterizaban  las  heridas  con  raices  de  Juih 
co ,  humedecidas  en  manteca  de  cabras  hírblendo. 

'  Los  habitantes  de  la  Isla  de  la  Palma  se  dexabui  do-f 
minar  ea  sus  achaques  de  cienas  ideáis  tan  melancólicas,' 
que  depreciando  filosóficamente  todos  los  auxilios  que  sos 
Empíricos  les  podían  dar  ,  y  aun  la  misma  muerte  >  soUan 
convocar  á  sus  amlgor  y  parientes »  para  decMes  cc»i  voz 
firme  ;  yara  guarí  ^  yo  me  quiero  moilr.  Se  tenia  i  cruel- 
dad no  darles  este  gusto  ,  y  al  Instante  los  trasladan  i 
la  cueva  qué  habían  elegido ,  los  reclinaban  en  un  Cdtre 
de  pieles  blandas ,  ks  ponían  i  la  cabecera  un  gran  vaso ' 

■    de  ■ 


(*)  Etutelot  ob|etos  caricHoS 
que  bay  en  la  Real  Bibliorcca  • 
de  Madrid  ,  csia  el  precioso  ca- 
dáver de  uno  de  los  Guanches, 
que  se  sacaroa  de  la  cateíoa  k- 


pukral  del  barranco  de  Hirquey ' 
en  Tenei^e.  Algunos  han  ido' 
también  á  adornar  los  gabinete» 
de  los  Seynos  del  Noiie. 
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ie  lechd ,  y  dercandq-dcs|»iesla  tottaiz ,  aaül^st  atrevía? 
i  tatbac  el  triste  letu'go  d&sus  aDÚoos  eb  aqiieUos  ultiaios; 
momentos  de  U  vida. 

.kS:k]X,  Síu  L^ts. .  :\ 

Nln^in  reo  se  lísonjeasa;  én  Ias'  antí^uats  Caaax&s  de' 
haber  qu^bcaDüdo'las  Lejra  del  Estado  impime-*. 
i:p$nf«rpo(qae  ei  UQf>t  i  Ik  jiutíct» » jr  cá  zeio  decooscf-' 
luf  <;1' ocdcD  público  «can  maltei^bfes.  Castigabas^  el  ho?. 
ipicidíocn  Ihitrt^QentHra  coa  GOimtQ  rigor  ,  bien,  que  este; 
t^a  su5  ciertas  modificacíoocs  i  £ivac  de  los  altabas  ,  ú ' 
hombres  vaierosos ,  cuyos  privilegios  eran  sagrados  ;  pues- 
Sji  se  veiifiícatia  que  d  bimicida  oo  halxa  entrado  i  diesx- 
fiar  al  maec£<X  po^la  puerta  de  la  habitación ,  quedaba  ab- 
Sipelto  en  toda  fi»rma :  Mas  »  para  invadirle  había  tenido 
U  alevosía  de  escalar  d  techo ,  ó  de  abrir  brecha  en  la 
pared ,  salla  condenado  á  perder  la  cabeza  en  un  cadahat; 
so.;  Eita angular  la  mádiioa.con  que  se  exenitaba.esta  sen- 
tf^cia>  y  aun  el  mismo  lugacddsbpHcioj.fldoEínqHente,. 
llevado  por  d  Verdugo  á  la  milla  del  Mar ,  se  tendía  so- 
t)re  una  piedra  larga  y  ancha }  se  le  descargaba  sobre  la 
<}»be3a  otra  piedra., redonda  t  y  se  le  aplastíiba  haaa  sd^- 
t3r:los  Sfesosi  Toda  !a  familia  del  ^stidado  quedaba:  íuBim: 
^een  el  país.  ■ 

Los  Htrrdioí  extendían  al  hurto  este  tnísmo  hotroí 
del  homicidio ,  pues  entre  ellos  perdía  d  Udcon  tui<^  por 
el  :^primer  robo ,  y  por  el  segundo  los  dus.  Pero  parece 
quesusVedao&,.losPWMe/«/^  tetñaa  ideas  coactarías  sor 
bre  la  mareria.  "Estois  eran  como  unos  Espartanos ,  que  le-' 
jb$  de  condenar  el  latrocinio,  le  consagraban  en  cierto 
modo  j  reputando  por  el  hombre  mas  hábil  y;  mas  va? 

lo. 
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DE  tAsIsiAsbk  Canaria.;     "'     iSf 
leroso  at  qne   pillaba  mas  ganado. 

Entre  tanto ,  no  dispensaban  los  habitantes  de  Canaria 
este  ,  ni  otro  ningún  delito ,  para  cnya  corrección  tenían 
Cálceles  públicas  ,,y  Verdu^s  que  aplicasen  la  pena  del 
Tallón  á  los  déliquentesí  Veto  los  Gttatubes  de  Tenerife, 
sin  dexar  de  ser  jnstlderos  5  eran  demasiado  benignos.  Se 
dice  de  ellos ,  qne  jamis  conocieron  la  Ley  de  condenar  áí 
inuerce  i  niñean  delinqueáte  ,  por  mas  atroces  que  pare-^ 
ciesen  stis  ciiraeDcs  (i)i  perá  qtie  las  penas  que  solían 
apUcaí  k  los  homicidas ,  aunque  parecían  suaves ,  eran  ex* 
tiemamcnte  temidas  (#).  Debían  perder  todo  su  ganado, 
y:ser  desterrados  pcrpauametita  :  £n  esta  dlspodcion  ha- 
Wa  mirado  clX,egisla4octquÍ2Íd -dos  fines  :  indénihizat 
con  el  ganado  los  pex)üic3os  de  -los  hete<fero$  dei  dtíiinto^ 
y  poner  con  el  destlcrto  al  asesino  i  cubierto  de  la  vem 
gan^ade  e«To$.    - 

. .  'Anique  taffll}Ien<  castigaban  ios  GtiMiíbu  severUlma^ 
üMiitc  etppcfldo  del\uñb  ,  y -de' -adulterio  J  nada -Con- íitat 
severidad  'que  la  pérdida  del'  respeto-  y  decoro'  debido  á 
hs  personas  del  sexo  delicado.  En  fuerza,  de  esta  Ley ,  ú 
vn  hombre  encontraba  -qualquiera  muger  en  c^  camino » é 
btFO 'paraige  altarlo  y  no  podía  tomarse  la  iUiercid  de  ha>> 
biaTlaT'nt'auA'de  ttilrorls  de  hito  e»  hito  /sin  que  ella  se 
lo  petmitiese  s  siendo  obligación  suya  paraue  hasca  que 
pasase ,  y  cuidar  de  no  cUspatarlé  nlngiinas  palabras  equi- 


.HL-tl)ei.yLag.  pag.g.  ■  .  ■ 
(*)  Bn  prueba  del  horror  con 

'que  niHabán'loí  Guanches  roáa 

•efusioR  .de  sangre  haniana  ^  re- 
fieie  Cada  Mosto  en  sus  Via- 
ges  ^que  habi(;ndo .apresado  iln^ 

^batca  Ide'Eipañolés,  aVtitriipó 


íf9C -^iíaps ^hiwm  SIW  »rMra3a"s 
efl  ^tnerife  \  no  Jffs  supo  inspi- 
rar t\  odio  qué  teniU)  9  esn 

'  Nactot>  mayor  Venganza ,  que 
.la  dt  emplear  sus  pi isioneros  en 
liippiar, las  .cabras,  y  matarles 

'las  iñóscas  que'lá^  incomoda^ 

,-b«n.  ■-  -■■■  '  ■" 
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vocas ,  sopeña  de  ser  casdgado  ÍDcxdrablem'ente  por  ünóa 
'Jueces,  que>eti  tales  tasos  eran  siempre  int^os  y  ze- 
losos.  ) 

El  Tagáfor ,  o  Tcibunal  de  Justicia ,  donde  lo»  lUyes- 
de  Tenerife  daban  audieotia^  y  pronunciaban  los  serra- 
nos Decretos  contra  los  reos  ,  era  uña  especie  de  Plazuela 
redonda ,  contigua  i  sus  Palacios »  y  toda  rodeada  de 
asientos 'de  piedras  muy  lis^..  En  una  de  estas  piédcas ,  U 
nías  elevada  y  cubierta  de  {»:les ,  se  sentaba  el  Monarca^ 
y  en  las  mas  bajas ,  aquellas  personas  de  mérito  y  condUc-t 
ta  ,  que  tenían  voz  en  ni  Consejo  ,  cada,  una  según  su  or- 
den de  antigüedad^  Aeste  lugar.. eca  traído  el  delinquen'' 
te:  Ysiattntala  natilraleáa.dela'causá>  debía  apUcarscIc 
castígo  pcírsinal,  le  mudaba  d  Key  se  tendiese  ion  el 
suelo ,  y  que  el  Verdugo  le  diese  una  bastonada  de  dCD; 
to  numero  de  golpes  ;  pero  en  esta  misma  execucloa  ra^ 
(daridedaaqudibndo.de  huinahidad^  que fbcmaha  tlca- 
ta£tat  de,  los' Pcitictpei  dt-Tmerifi ,  st^e^o  que  no  peo- 
súiian  que  está  bastonada  se. diese  sino  con  et  mismo  Ce- 
tro ,  ó  Cayado  que  solían  traer  en  sus  manos ,  como  ínsig- 
Oía  de  la  dí^idad  EUal ;  y  luego  daban  orden  para  que  se 
cura«n  las  heridas  ó  contusiones:  del  ajusticiado,  con  d 
«nayot  desveb>,  Velse  aquí. coma  los  Bácbacos  tienen  tam^ 
bien  sus  Titos. 

%,XX.,Sttí  Guerras, 

HAsta  aquí  hemos  >dsto  á  tmesctos  antiguos  Islefíos 
gozando  de  las  comodidades  de  una  vida  sencilla  y, 
ñlosofíca.  Sus  fecundas  tierras  i  cultivadas  y  cubiertas  de 
tropas  de  ganado ,  que  los  sustentaban  con  abundancia ,  y 
vestían  con  naturalidad.  Sus  grutas'y  cabanas  >  construidas 
CDD  aquel  orden  de  at^úte^hua  t  |me  inspira,  la  jnfái^di 

de 
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de  la  habilidad  humana.  Sus  fiímíUas  colmadas  de  bendí- 
ciones>  saludables,  alegres,  juzgadas  con  equidad,  y  dicho- 
samente ignorantes  de  quanto  pasaba  por  el  resto  del  Mun- 
do¿Qué  les  &lnba,  ni  qué  ventajas  tenían  que  desear?  Feli- 
ces >  sj  do  «e  hubiesen  visto  jamás  en  la  precisión  de  opo- 
ner la  fuerza  á  la  fíierza ,  para  no  ser  la  vi¿Hma  de  la  am- 
bición t  ó  de  iainjustlcia  !  Pero  los  hombres  siempre  fiíeroa 
enemigos  de  sus  seinejancesi.en  dondequiera  que  se atra- 
^esaa  sus  intereses  »  y  la  Guerra  fue  en  las  Canarias  una 
calamidad  necesaria ,  como  en  las  demás  regiones. 

Sm  cmbaí^ ,  se  asegura  que  los  Herrenes  fueron  tan 
a&rtunados  que  no  se  hicieron  nunca  la  Guerra  abieitar 
mente  ,  ni  conocieron  otras  armas  que  unos  largos  basto- 
nes ,  barnizados  con  la  medula  de  las  cabras :  siendo  cau- 
sa de  esta  tranquilidad ,  estar  toda  aquella  pequera  Isla 
bajo  la  domitacion  de  un  solo  Monarca ,  que  skmpre  era 
pacifico ,  por  no  tener  con  quien  ser  guerrero. 

No  sucedía  lo  mismo  en  la  Isla  de  Fuertiventtira ;  por- 
que estando  dividido  en  dos  Keynos,  se  hizo  precisar^ 
mente  el  Teatro  dedi&tentes  hostilidades,  y  cl  taller  délos 
hombres  mas  valientes  del  Mar  Atlántico.  Aquella  muralla 
de  quatro  leguas ,  que  servia  i  ambos  Estados  de  limite  y 
barrera ,  y  de  que  todavía  se  roinnocen  muchos  vestigios: 
Aquellos  Castillos  extremamente  fuertes ,  que  asombraron 
con  bastante  razón  k  los  primeros  Conquistadores  nos 
ofrecen  sobradas  pruebas  de  las  sangrientas  guerras  que  los 
JMiuíM'ff'ef  sostenían  entre  sí  „  ¿Y  quien  se  admirará  (dicen 
„  Bontitr  y  Le  Vtrritr)  de  que  en  la  Tierra-Firme  ^  ex- 
n  perimenten  tantas  guerras  si  aun  los  que  estaban  reducí- 
„  dos  á  una  corta  Ha  del  Océano  ,  sabían  destruirse 
„  unos  i  otros  ?  «  (i) 

Aa  C*- 

(i)  Conq,  d«  Cañar,  cap.  73.  pag.  140. 
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Canaria  contema  dos  Reynos :  Ttnerift  nueve :  La 
Palma  doce  ¿  Podria  conservarse  la  serenidad  publica  mU' 
cho  tiempo  en  medio  de  sus  habitantes  ?  Los  verdaderos 
agravios  quesolian  descontentar  reciprocamente  i  los  Prii^ 
cipes ,  y  que  daban  matgoi  á  las  toturas  mas  ftequentes, 
eran  las  usurpaciones  de  los  pastos  >  y  las  coitaías  sobre 
los  ganados  de  los  países  comarcanos ,  i  que  se  añadían 
las  pretensiones  á  la  Corona ,  las  revoluciones  de  los  vasa- 
llos mal  contentos  ,  los  zelos  y  resentimientos  del  capri- 
cho de  algunos  Reyezuelos ,  y  otras  razones  políticas  de 
Igual  caraáet ,  que  trahían  consigo  la  desavenencia  y  la 
muerte. 

I.  Sus  JmAs. 

Todos  los  Soldados  Islóíos  ,  por  punto  general »  salían 
casi  desnudos  i  las  campaíías ,  después  de  haberse 
ungido  el  cuerpo  con  el  jugo  de  cletos  i^nos ,  mezcla- 
do ctín  sebo ;  pero  sin  otras  Armas  défenávás  qoe  d  7«- 
marcQ  revuelto  al  brazo  Izquierdo  ,  ó  unas  rodelas  de  mar> 
dera  de  J>rag<> :  Disciplina  sin  duda  muy  consiguiente  en 
unos  hf»nbres ,  qtte  afianíuban  sus  mayoces  ventajas  en 
k  ligereza,  y  eh  aquel  6ero  desembarazo  conque  arro- 
jaban las  piedras  y  tos  datdos ,  únicas  armas  con  que  ofen- 
dían al  enemigo.  En  efedo,  no  conocLm  ní  alia  el  oso  del 
arco  y  de  la  fecha.  Sus  machinas  bélicas  mas  terribles  sdo 
consistían  en  unos  brazos  fuertes  nerviosos ,  y  acostum-* 
brados  desde  U  niñez  á  lanzar  una  piedra  oon  tanto  tino  que 
jamás  erraban  la  puntería  ,  y  con  tal  vehemencia  que  imita- 
ban la  de  la  bala  de  un  fusil.  Sus  batallas  empezcan  regu- 
larmente por  estas  descargas  ;  pero  quando  llegaban  i  las 
manos  en  lo  mas  vivo  de  la  acción,  usaban  de  los  dacdosi  lan- 
za5,y  pedernalescon  un  suceso  prodÍgÍoso.£5ias  armas  eran: 
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Teztitet ;  Bastones  de  tres  varas  de  largo  y  que  mane- 
jaban con  singular  destreza.  Magados  :  Otros  garrotes  qne 
osaban  en  la  Gtan  Canaria  ,  con  dos  grandes  bolas  en  los 
extremos  ,  amabas  muchas  veces  de  Tahonas  ,  ó  pederoat- 
les  afilados.  Mtcii :  Varas  endurecidas  al  niego  » y  muy 
punti-agudas.  Bénotes  :  Otra  especie  de  Dardos  >  que  tenían 
los  Gtuñtbtí  ,  ¿aricados  de  S^na  y  ó  de  Tea ,  con  dos 
pequeños  ^bos  al  m^o  ,  donde  fíxaban  la  mano  ;  y  i 
trechos  ciertas  muesquecitas  que  rompían  después  de  dar 
ti  golpe»  dexandolos  dentro  de  la  herida.  Jáepa  :  Una  Lan- 
za de  Tea  y  que  usaban  las  personas  Reales ,  y  que  wxícha^ 
fai  delante  de  cUas  ípnndo  viraban  &c. 

1.   Coiuejo  de  Guerra, 

ENOanar&i  tenía  cada  odo  de  los  Reyes  seis  hombres 
valerosos ,  revestidos  de  la  dl^ldad  de  Consejerosi 
que  llamaban  Guafrtt  ,  y  componían  el  Gran  Sibor  y  6 
Consejo  de  Goara.  LosMnKeytsdc  Tenerife  ,  tenían  tam- 
bién sos  Ándanos  r  fsas  Sig^t  t  ó  Capitanes  ,  que  man- 
daban la-  tropa  bajo  la  lóspecclOn  y  ordenes  áá.  Ta^órcr  ,  ó 
SopEcmo  Tribunal  de  Jnstícla. 

^k    ^isdplina  Milita/, 

AUóqoe  noestroft  llenos- no  tenían  ningún  eonoc^Iento 
del  orden  de  formarse  en  batalla,  ni  de  alguna  conside- 
rable evolución  *  eran  híblles  en  elegir  los  puestos  ventajo* 
sos,y  en  ganar  todas  las  avenIdas.Las  alturas  mas  ásperas,  las 
gargantas  ,  los  desfiladeros  y  y  los  precipicios  mas  horroro- 
sos ,  les  eran  tan  Indiferentes  como  las  campiñas  mas  rasas. 
También  eran  ingeniosos  en  estratagemas  y  emboscadas.Ha- 
cían  sus  s^ales  y  avisos  con  ahumadas  y  y  se  entendían  con 
Aaa  sU- 
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silvos  de  centinela  en  centinela.  (^)  Lle\'aban  al  Bxítcíto 
sm  mugeres  que  les  ministrasen  los  víveres  ,  retirasen  del 
campo  de  batalla  sus  cuerpos  moribundos  »  y  les  hiciesen 
los  últimos  ofícios  de  piedad  ,  quando  muriesen. 

La  gloria  de  los  partidos  vencedores  no  tetúa  nada  de 
aquella  arrogancia  que  inspira  la  superioridad  de  las  armas; 
moderación  digna  de  dar  ezemplo  aun  á  las  Naciones  waa 
cultas.  Los  lugares  Sagrados ,  las  personas  ancianas  ,  los  ni' 
ios  i  y  mugeres ,  no  solo  fueron  siempre  el  objeto  de  sus 
zespetos ,  sioo  de  sus  piedades  :  i  Pero  qué  mucho ,  ^  ja- 
más parecieron  duros  para  con  sus  mismos  pri^oneros  de 
guerra,  d  quienes  nunca  dieronmueitetii  reduxeron  á  c»* 
davitud ,  ni  les  negaron  el  rescate? 

En  todas  Islas  florecieron  muchos  Hombres  extrawdl- 
narios  ,  que  executaron  en  la  guerra,  y  fuera  de  ella  {«oe- 
zas  Indecibles.  Todavía  en  tiempo  de  Abrtit  GalinJe  con- 
servaban los  Gom;r>»ensuscantare&lanKmcn;Ía  de  muchos 
varones  los  mas  ilustres  en  hechos  de  valor.  Tales  fueron 
Raigan  ,  Aguabarabezan  ,  jtgUiUtehe  ,  AguMoronuiy  Ama»- 
buy  ,  Gualbeguey^.  De  este  ultimo  se  re^e  una  aventura, 
^ue  tiene  bastante  de  horoyCa.  Habia  salido  é  nado  con 
otros  compañeros  hasta  una  peña  rodeada  del  toa,  y  mien- 
tras se  empleaban  sobre  ella  ,  rect^endo  algún  marisco ,  los 
rodeó  por  todas  partes  uua  consíi^rable  multitud  de  Mv- 
Mojest  de  mane»  que  parecía  imposible  abrirse  camino  por 

mc- 

(*)  Alg!.inoí  Autores  de  Car-  I  desdeTenerifc  en  1650.  y  se  ha- 
las Geográficas  y  de  viageseí^-     Da  inserta  en  la  Historia  de  la 


geran  demasiado  estos  silvos, 
dicíetido  que  se  oían  i  distancia 
de  mas  de  dos  leguas  ;  bien  que 
élDo&orSp'-ar  en  la  Relación 
que  le  comunicó  cierto  ingles 


Sociedad  Regia  de  Londres^ 
asegura ;  que  habiendo  hecho 
silrar  á  un  Gaanche  cerca  de  su 
oreja,  estuvo  mas  de  quince  días 
sin  poder  oír  perfedaineme. 
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medio  de  estos  fetoces  peces  para  volver  i  tiena :  Entonces 
tomando  GMi/¿^iitf^«  una  resolución  digna  de  nn  Hercules,; 
seanojó  al  agua  j  acometió  intrépido  ai  primer  Marrajo 
que  se  le  presentó  >  le  abrazó  con  toda  la  fuerza  de  sus 
robustos  brazos }  y  como  empezase  la  bestia  á  sacudir  la 
cola  ,  todos  los  otros  Marrajps  huyeron  espanmdos ,  y  los 
Gomtrví  tuvieron  &dlidad  de  salir  i  la  orilla ,  adonde  llegó 
después  el  vÍ¿h}rÍoio  Gmlbegtuya  ,  dexando  burlado  asa 
enemigo  en  el  mar. 

Aslmbmo  ,  se  víeton  en  Cansria ,  y  en  Títurifi  algo- 
nos  Isleños  fiunosos ,  que  deben  ser  repuudos  poc  unos  por* 
tentos  de  valot  eo  el  Occidente.  Vendrá  ocasión,  en  que  el 
Le^t  conozca  ,  y  estime  el  mérito  de  los  Manm/dras, 
Adargomoi  1  Doramos ,  y  Bentagmires  de  Canaria ;  y  el  de 
los  Btntdmos  y.'íingm^t ,  y  Zebmsuii  de  Tenerife  :  mérito 
i  la  vadad ,  común  con  k»  animales  feroces ,  pero  el  ftus 
brillante  que  suelea  conocer  los  hombres  en  su  estado  de 
baibaxic  natutaU 

^    XXI.  Sus  f^fynos  y  "MBmtecAs, 

NO  se  debe  dudar^  que  el  gobierno  Monárchlco  se  e»^ 
tablecería  en  las  Canarias  ,  por  ios  mismos  trámites 
mn  que  se  estableció  en  los  mayores  Reynos  dé  la  tierra.  Afc 
principio,  estalla  depositada  toda  la  supcema  ánterl^d  eh-' 
tte  las  manos  deloe  Padres  y  cabezas  denlas  SnUtlas^qnienes 
se  veían  ai  frente  de  un  pequeño  Estado  ,  que  llamáremos 
profóamente  Fattiatcal :  Pero  como  estas  tdbus  y  cuerpos 
de  sociedad  >  endebles  por  si  solos  >se  fuesen  aomeiitando 
y  necesitasen  con  el  transcurso  del  tiempo  de  arbitros ,  po- 
derosos y  sabios  que  decidiesen  sus  diferencias,  y  pusiesen 
sus  bienes  al  abrigo  de  U  violen^  y  la  ambicion>ñie  regu- 
lar 
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bit  que  se  hiciesen  pados  sociales »  y  que  se  levantasen  cler- 
;as  hombres  extraordinarios  ,  nacidos  para  domlnac  i  tos 
otros,y-  bastante  habÜes  para  ganarse  la  confianza  de  los  poe- 
blos>  losque  en  calidad  de  Caudilk»,  6  Reyezuelos  adminis- 
trasen la  justida,y  mandasen  tas  armas  en  sus  respetivos  ter- 
titocios.  Aquellos  pues  ^  qae  tomaban  el  gusto  al  gobierno, 
y  al  encanto  de  ser  obedecidos  ,soUcÍtacon  hacerse  abso- 
lutos pot  todos  los  medios  posibles  >  y  dexar  tieredítaria  la 
Corona  en  siís  descendientes:  Sistema  que  consiguieron  p(» 
iritimo^pute  con  ht  indastria>y  parte  conla  tyranSa.Y  véase 
aquí  como  de  anoi  Monavcas  se  forauron  otros  Gáneos 
Déspotas ,  que  dividíeton  las  Istü  en  hhicIios  KeyíKs. 

SI  la  muralla  que  Kparaba  en  dos  mitades  toda  la  Isla  da 
LM%tMoti  i  lo^t^o  pnedesotvir  át  prueba  para  cre¿( 
que  éo  la  prímitivD  «stuvo  dividida  en  dos  Riey&os,  todavía 
existen  los  vest^Íos.Por  tanto  el  primero  que  aspiró  á  k  Mo- 
nacchia  tmiversal  del  país  ,  debe  ser  reputado  por  un  hom- 
bre hábil ,  y  giunero.  Ignoramos  quien  fuese  este  Rey  de 
toda  la  Isla  de  Tite'ray-gatra,qüc  transfirió  IzCorona  de pit. 
IftC^rmürspuñadoídrCotubasy  ásu  descendedclí^C'^)  pcro 
es  de  («esumlc  que  esta  Soberanía  sería  un  manantial  de  paz 
para  los  vasallos  qne  se  acostumbraton  A  étízj  yque  habieran- 
^o  felices,  si  les  Europeos  Inquietos  por  caraÁet,  7  naui>4 
i^laMnt^códictososilds  hubiesen  ignorado  mas  tiempcComo 
la  Isla  de  Lanzantt  es  ta  primera  tierra  que  se  encuentra  vi- 
niendo de  la  Europa  >  se  hizo  desde  luego  la  vi&ima  de 
Ips  primeros  avaiturecos  que  penetraron  estos  Mates  con 

es- 

(*)  Esta  corona  de  í)elleic»  de  [  era  5  modo  de  una   bifretiaa  de 
cibra,  adomida  de  conchas,  '  Granadero.  : 
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espltím  de  ambición  ,  y  de  crueldad :  Asi  \  de  qné  vÍo- 
kBcias,  coTteiias  t  robos ,  y  traiciones  no  fueron  testigos,  y 
aún  objeto  ,  ios  miserables  Reyes  de  Lanzarotg  desde  me-. 
diado  el  Siglo  catorce !  Esta  fue  la  Época ,  en  que  tuvieron 
principio  sus  calamidades  ,  y  por  lo  mismo  solo  conserva^ 
mos  los  nombres  y  la  sucesión  de  unos  Principes ,  que  yi 
iban  dexando  de  serlo, 

Zoazaimmu  ceynaba  en  Lanzarote  por  16$  afíos  de 
1377.  quando  arribó  ala  Isla  azotada  de  una  borrasca 
cierta  &nbaxcacion  Española  ,  a  cargo  de  Martin  Rmíx.  i» 
^vtndaHo ,  hidalgo  Vizcaíno.  Los  naturales  le  recibieron 
con  una  a&bilidad  ,  y  un  agrado  que  no  tenia  nada  de  gro- 
sería, pues  le  hicieron  muchos,  presentes  de  ganado,  leche 
queso,  conchas»  y  pieles.  El  mismo  Rey,  no  solo  quiso  que 
ichtKpedaac  en  su  Palacio  ,  que  era  un  Castillo  construido 
de  piedras  de  una  magnitud  portentosa  ^)  ;  sino  que  vi- 
viese &mHÍ8rmenie  con  la  Reyna  Fajma  su  niuger  :  Faymt 
tenia  buena  ügnra^  Martin  Ruit.  era  joven ,  gakn,  esnan- 
gero ,  y  no  estaba  vestido  de  pieles.  Véase  aqui ,  porque  á 
los  nueve  meses  de  su  regreso  i  Europa  dio  á  luz  la  Reyna' 
de  Lánzarott  una  niña  blanca  y  rubia  ,  que  se  llamo  leo, 
y  áqtúentiados  ne^ban  en  secreto  el  epíteto  de  Gni^r ,  o 
noble  r  lepütandola  por  auangerB. 

■  '^^^'y*  i  V°^  ^^^  nombre  tim^fáfa  ,  succedió  ái- 
Sti  Padre  Zamjmmés.  En  1^9%'  invadió  sus  Estados  la 
¿mosa  Armadilla  de  Sevillanos  y  Vizcaínos,  en  cuyain- 
cuslon  pGuliedcaroDios  Isleños  la.  mas  monorablc  derrota; 

por- 
Zoniammas,  í^\  mtsmohayen 
aquella  Isla  un  lerríiorio  llama- 
do Timanfaya ,  por  donde  re- 
ventó un  volcan  en  1730. 


(*)  Todavía  «  cofrtefvsnlos 
vestigios  de  aquel  Edificio  fa- 
moso t  cerca  de  la  Yiila  prtn* 
cipal  de  Lanzaiote  ,  conocido 
con  el  norabfe  4e  Castilla  de- 
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porque  los  Europeos  hicieron  un  gran  bbtín  ,  y  se  fleva- 
ron  prisioneros  k  España  como  en  triunfo  al  Rey  Timsnfií' 
ya  yilA  Reyna  con'  otras  ciento  y  setenta  personas  >  que 
no  Yolvieroo.  (i)  Este  ¿autíverio  abrió  d  caiqiao  al  izár 

no  i 

Guarua-ami  t  hemiano  de  TingMáfdya  ,  y  á  la  hermosa 
leo  que  era  su  hermana  y  su  muger.  No  fue  menos  infeliz 
c^te  Réynado  >  ni  pudiera  Serlo  ninguno ,  después  que  los 
Piratas  Europeos  se  habian  aficionado  á  saquear  la  I^,  y 
cautivar  sus  habitadores.£I  sobresalto  era  contInuo,y  la  des- 
población llegó  i  ser  tan  considerable  ,  que  quando  aportó 
i  LanxarottJuÁn  de  Sttbtneoúrt ,  apenas  había  en  ella  jóc: 
hombres  de  armaí.  Foco  tiempo  antes  había  Jileado  Gn*^ 
nanme  á  quiensuccedió.... 

GuadarfiA  ,  que  era  hijo  suyo  y  de  la  Reyna  Ico  ;  pertf^ 
su  derecho  de  succeslon  y  advenimiento  al  trono  fiíe  dispu- 
tado por  un  Partido  poderoso.  Todo  el  maligno  Vulgo  ha-^ 
bia  creido  sien^ire ,  que  tío  si«ido  leo  hí)a  del  Rey  Zjmse.am'^ 
mas  I  sino  de  su  luiesped  Martin  RúÍk  ,  era  mny  equivoca 
li  nobleza  de  Guaiar/la  ,  y  por  consiguiente  Incapaz  de  Stt> 
ceder  i  la  Corona.  Esta  oposición  insolente  hubiera  Ibmen- 
tado  algnoa  guerra  intestina  ,  si  la  junta  de  los  Nobles  del 
Reyno  no  hubiese  tomado  una  resolución  decisiva.  Se  dl6 
orden  para  que  la  Reyna  leo  justifícase  su  ruclmiento  y  ex- 
udad ,  por  medio  de  la  prueba  del  humo  ■>  para  cuyo  cruel 
experimento  debia  ser  encerrada  dentro  dis  un  aposento 
muy  reducido',  acomp^ada  de  tres  mogeres  villanas ,  don- 
de se  haria  un  humo  continuado  capaz  de  sofocarlas  ,  de 
manera  que  si  moria  la  Reyna  del  mismo  modo  que  las 
VilUfia^sesta  seria  una  demostración  conduyente  de  su  poca 

no^ 
(i)  Gomar.  Hist.  Gen.  de  las  Ind.  cap.  333.  pag.  383. 

Digmzedby  Google 


T>E  LAS  Islas  de  Canawa.  195 

nobleza  i  y  ú  sobrevivía  serla  reputada  por  noble. 

Yo  no  me  admiro ,  de  que  los  bárbaros  de  Lanzarott 
usasen  seriamente  de  este  género  de  decisiones  temerarias, 
quando  veo,  que  entre  los  mismos  Europeos,  i  quienes  ha^r 
bia  rayado  la  luz  del  Evangelio  >  y  que  estaban  mas  ilus- 
trados ,  tuvieron  mucho  crédito  pruebas  todavía  mas  Inhu- 
manas T  bajo  el  especioso  título  dcyuieios  de  Dios  :  (#)  Lo 
que  en  la  realidad  me  admita  es  que  se  hubiese  hallado  eu 
aquella  Isla  un  entendinüento  despejado  pata  ayudat  i  sa- 
lir i  la  miserable  ira  con  vida  y  lucimiento.  Nuestro  Au* 
tor  refiere ,  que  compadecida  cierta  Viejecita  déla  tiiste  sly 
tuacion  de  la  Reyna  ,  la  visitó  en  secreto  bajo  el  pretexto 
de  consolarla ,  y  la  advirtió  que  para  precaverse  del  humo 
llevase  consigo  oculta ,  pero  bien  cargada  de  agua ,  Una 
grande  esponi'a,  contraía  qual  respiíatía y  con  cuya  hu- 
medad se  refiigeraria  las  fauces.  Iro  abrazó  el  consejo,  y 
quando  llegó  el  caso  de  su&ir  las  fumigacione ,  conoció 
toda  su  utilidad,  pues  las  tres  Villanas  murieron  sofocadas, 
.y  ella  triunfó  del  hiuno,  y  de  la  preocupación  de  sus  subdi- 
tos. Desde  entooccs  quedó  Indisputal;^  su  Real  Nobleza, 
y  no  hubo  para  leo  honores  mas  lisonjeros,  que  aquellos  con 
que  acudieron  á  sacarla  de  la  xecLusion ,  y  dptoclamax  poc 
Rey  i  su  hijo  Guadárfia. 

¿Pero  no  le  hubiera  estado  m^r  ,  no  haber  reyrndo? 
Qnadarfia  fue  tan  infeliz  según  el  mundo  ,que  vio  invadi- 
dos sus  dominios ,  tus  vasallos  rebeldes  ,  su  persona  quatro 
veces  presa  y  atropellada  ,  y  por  ulthno  su  Reyno  reduci- 
do a  una  parte  de  las  conquistas  dcJuM  de  Bttbeneourt  $  pe- 
Bb  ro 

(*)  Combates  singulares  ;  su-  1  dar  con  los  pies  desnudos  sobre 
mersiones  en  agua  fría;  entrar  I  un  bieito  ardiente  &c.&c. 
el  brazo  en  agua  hirviendo ;  an-  I 
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10  de  estos  mismos  tnibrtanios  se  sirvió  la  Divina  FrovideO' 
tía  para  hacerle  ,  con  preferencia  á  otros ,  el  beneficio  de 
traerle  á  la  verdadera  Religión,  comando  el  nombre  de  Luit 
quando  dexaba  el  de  Gitadar^A  con  la  cotona. 

a.     %tynQs  de  Fuertetvnturíh 

COmo  la  Isla  de  Erbania  y  ó  Futrtevttttara  era  mas  vas- 
ta y  mas  poblada  >  y  mas  fuerte ,  fue  muy  regular  se 
dividiese  en  dos  acciones  poderosas ,  y  muy  natural  que 
de  cada  acción  se  formase  una  Monaichia.  El  Reyno  <lc 
Maxor^d  comprehendia  desde  el  Puerto  de  Corr^í/f ,  ha»- 
ta  mas  acá  de  donde  está  ahora  situada  bi  VüU  Cantal  í  y 
ti  ácJamDa  desde  este  termino  ,  hasta  la  punta  qac  tiene 
d  nüsnio  nombre.  Es  imponderaUe  k  aversión  j  que  csixis 
dos  Estados  ccH»arcanos  se  teníaa.  Sus  gttUKU  -y  y  sao^ien- 
<ras  enemistades  ,  aunque  tío  podían  dexar  de  bacerlos  poco 
dichosos  >  formaron  de  ellos  unob  hoaibres  valientes  ,  atre- 
vidos ,  y  hábiles  en  fortificar  sus  Castillos  ,  y  trsar  bien  de 
estos  terribles  pnescos.  La  «láfaUade  iquatzo  leguas ,  que 
tiraron  de  Mar  á  Mar  pacii  separa  ras  domioios ,  debe  set 
4.  proporción  tan£tmosa  coaK)  kde  los  'Chimt  cosita  ios 
Tártaros ,  ó  la  de  los  Romanos  «n  Iiigto«ixa  canora  ios 

TiÜAS. 

Este  fondo  de  valor  natural,  y  casi  quatro  nil  hondires 
'de  armas>  que  defendían  k  Isla^la  hicieron  mas  Tespet^:de  i 
los  Piratas  Europeos  que  la  de  Lanzarou  j  de  manera  qtic 
nunca  executaron  en  aquella  sus  entradas  y  correrás  con 
t^ta  facilidad  como  en  esta. 

Se haperdido  enteramente  la  memoria  de  Io&Princ¡pes> 
que  hablan  reynado  en  FiurPeventura  antes  de  ia  venida  de 
Juaa  di  Betbeneowt ,  y  solo  se  sabe  <jnc  al  tiempo  de  la 

con- 
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conquista  de  la  Isla  ,  se  llamaba  Guizt  el  Rey  de  Maxora- 
ta  ,  y  ^orí  el  de  gandía»  nombres, que  hasta  hoy  divi- 
den todo  aquel  país.  Estos  Monarcas  se  deféndíccon  com 
Jtótíor  ;y'en5u.|buti&niose  Uamo  el  uno  ¿jwi  j  y  d  otro 

j .     %(yw¡  de  U  Gomera* 

?~|~^Ocia  la  lab.  d^la. Gorotnt  anim  estadofroadpso^y  bico 
:._L  pobbdoj.dDnde;  teyaal»  ú  Párjeipc  JÍfnalabuj/ge  á  fi- 
nssdelai^  t4.quaijdo  aporto,  isas  costa»  una  embarcadon 
Española  i  cargo  de  D..FiMaüia  Onuri,  natura  deC^ia.. 
.Y  CQAia  yinae^Baftdian.  los.  Gomerot  estas  visitasi>.  tuvo 
jiméáhH^  la  potidcade  bacesse  tcmo^y  e&timar:  dd  Ge& 
cxtrangeixi,  yik  por  elvaloiride  sm  aniia8,y  yá  porloirega^ 
hfs,  y  baenos  tcatamícnta»  i.  de  modo  que  halándose  Don 
limando  en  la  preoision.  de  captarsu  benevoleocia  ,  oorní- 
guió  por  ultimo  no  soto  bam^ade.paciainkterlo  desa  C» 
pellan  poniéndole  su  propio  nombre ,  sino  que  al  tiempo 
de  despedirse  Ic.dcxÓTQcbaieQdadd  el  venerable  Clérigo, 
para  que  fuese  el  primer  Apóstol  de  los  Gomeros. 

-  Muerto  el  Rjcy  Fernando  ./fm)l«&»^í  I  se  vio  diqueltá 
Isla  baxD  d  azote  de  tioa  guerra  civil ,  sostcenida  por  quatro 
acciones  rebeldcM  ix  cabeu  de  las  quales  se  pusieron  otros 
tantos  CandUlos ,  á  quleneg  no  faltaba  resolución.  El  Gefe 
del  territorio  de  Mtüágua  se  llan^Ta  Femando  Ábtrbequeye: 
£1  de  Agana  ,  Fernando  Alguabozegue :  £1  de  Ipalan ,  FedcQ 
Jub^Al :  Y  el  de  Orone  Mtteguaecbepr.  Estas  divisiones  fue- 
ron las  que  debilitaron  sumamente  el  estado ,  y  dispusieron 
los  negocios  de  suerte  que  la  conquista  de  la  Gomera  no  fiíe 
mas  que  pasatiempo  para  la  gente  de  Juan  de  Bttbeneourt, 
Bb  2  3. 

(1)  Galm.Ms$.  lib.  i.  cap.  11.  y  16. 
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4.  (/{.íyrtu  del  Hierro, 

LA  Isla  del  Hítrro  era  la  posesión  del  Rey  jbwfebf, 
único  Monarca,  que  amando  el  descanso  y  la  publica 
nanquilidad,tenla  bajo  su  sombra  un  pueblo  ocioso,  é  igncv 
rante  del  triste  execcícío  de  la  guerra.  Mas  esta  paz ,  que  no 
podia  ser  turbada  por  la  parte  interior  ,  lo  fíie  funéstamete 
te  en  el  siglo  14.  por  las  Incursiones  de  los  aventureros  de 
Europa  hasta  tal  punto,  que  de  un  país  prodigiosamente  po-^ 
bládo  ,  formaron  un  desierto.  Sus  naturales  eran  llevados 
todos  los  años  en  cautiverio ,  y  solo  en  1401.  poco  tiempo 
antes  de  la  venida  de  Bttbtneourt ,  hablan  apresado  los  Pi- 
ratas y  vendido  4oo.personas.  (i)  Los  conquistadores  Fran- 
ceses no  teniendo  que  hacer  mas  que  presentarse  en  la  Isla 
pata  sujetarla ,  cometieron  la  tytañla  de  destinar  para  cscla^ 
vos  al  Rey  y  otros  z  10.  Islc&is. 

5.  f^^eyms  de  la  'Palma, 

LA  Isla  de  la  Paima  ,  que  los  naturales  Uamalñn  SettO' 
boave  ,  como  quien  <dicc  ,  tai  tierra  i  estaba  dividida 
en  doce  Reynos  ,  ó  CantonesXa  descripción  de  sus  confi- 
nes ,  y  los  nombres  de  los  Soberanos  que  Imperaban  en 
ellos  ,  al  tiempo  que  los  Españoles  hicieron  sus  conquistas, 
se  hallan  en  la  Historia  manusciista  del  Padre  Abreu  Galin- 
do  en  la  forma  siguiente.  (2) 

X.     £1  circulo  de  ^/i^ffr  comprehendia  el  espacio  de 
tenenoque  hay  desde  TasaeorUy  los  iJtnost  basta  donde  di^ 


(O     Conq.  des  Cañar,  cap.  J      C^)    Galin.    Mis.  lib. 
42.  pag.  77.  I  cap.  5. 
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cin  las  cncvas  de  Herrtra ,  y  de  Amartibuya  j  cuyo  Princi- 
pe se  llamaba  Mayantigo  ,  ó  pedazo  de  Cíelo ,  nombre  que 
le  adquirió  su  agradable  fisionomía,  y  el  genio  popular  con 
que  se  hada  amar  de  sus  vasallos. 

2.  £1  circulo  de  T'ihuya  se  extendía  hasta  la  montana 
de  Tamánca ,  y  el  Soberano  se  llamaba  Eebedey.  En  el  Rey- 
nado  de  su  Padre  había  acontecido  aquella  desgracia  ,  tan 
memorable  para  los  Palmuis  ,  de  haberse  dísuelto  por  efec- 
to de  la  erupción  de  un  volcan  parte  de  la  famosa  montaña 
de  Tacartdf ,  que  era  el  mas  fértil  y  delicioso  terreno  de  la 
Isla.    . 

3.  El  circulo  de  Tamanea  llegaba  hasta  el  charco  de 
Guebeveyj  y  su  Soberano  se  llamaha  también  Tamama  ,  de 
quien  quízi  tomó  el  nombre  todo  el  Estado. 

4.  El  circulo  de  Abinguareme  se  extendía  hasta  el  dis- 
trito de  Tigalate  ,  y  le  gobernaban  dos  hermanos  ,  llama- 
éo&Ethintivt ,  y  Azaquabí ,  que  quería  decir ,  Morena.' 

5.  £1  circulo  de  T/^dídfe  comprehendia  desde  Maza 
hasta  Ttdáte  ,  que  hoy  se  díce  la  MreHa  i  y  también  es- 
taba bajo  el  gobierno  de  des  hermanos  >  llamados  Jari.: 
giia  ,  y  Harehagáa, 

6.  £1  circulo  de  Tedote  ,  donde  está  en  el  día  la  Ca-' 
.  pital ,  se  extendía  hasta  Ttm^a  >  y  mandaban  en  M  tres 

hermanos  >  llamados  Tinisuága »  Agactne'it ,  y  Btnt»ejyct, 
^  singular  la  aventura  que  experimentaron  estos  Ptincí-^ 
pes  en  las  vísperas  de  sus  bodas  :  Porque  habiendo  sali- 
do de  diversión  al  barranco  ,  que  conserva  el  nombre  de 
Agaetncie  ,  acompañados  de  muchas  Señoras  y  Cortesanos, 
sobrevino  tan  copiosa  lluvia  en  las  cumbres  ,  que  bajó  de 
golpe  la  corriente  ,  y  arrebató  la  comitiva.  Tinisuága  ,  y 
Agacencie  perecieron  ;  pero  Bentacayce  >  mas  feliz  >  tuvo  la 
buena  suerte ,  de  que  el  mismo  impulso  de  las  aguas  le  lie- 

va- 
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vase  contra  U  copa  de  un  arboL ,  donde  atravesándosele 
UD  gajo  pott  el  musía  ,  consiguió  así  salvar  la  vida. 

7.  £1  circulo  de  Tenagaa  confinaba  con  el  de  Adeyui 
bdmen  ,  y  su  Principe  se  llamaba  Atavia.  , 

8.  £1  circulo  de  Adeyabamen ,  que  es  declc,  Drbajo  del 
agua  (  porque  en  esta  parte  tienen  su  naciente  laft  aguas^ 
que  corren  i  los  Ingenios  de  los  Sauces  )  se  entendía  ha»- 
ta  el  país  de  Ta,g»agre  >  y  sa  Principe  se  Uamabaí  Bch 
iiejta, 

9.  El.dccolo.dcT'd^dr/t^  ,  que  se  dice  hoy  áeltar-' 
lovento  ,  llegaba  hasta  Garafia  ,  y  su  Principe  se  llama&a 
thnaha  \  hombre  de  córtasi  luces-,  y  que  fiaba  el  peso  del 
gobierno  ^  su  valido  ^ítfñtfurj^ 

10.  El  circuIo>  de  Qeig^eñ ,  por.  otiro  Bombre  Gaea^ 
se  extendía  hasta  el  barranco  de  ^se¡^u»n » y  su  Principe 
se  llamaba  Bedúsüa^ 

XI.  £1  circulo  de  Hisaiguatit  ei  mas  vasto  en  tCEreoos 
y  poblado  do  buenos  VasaUos ,  compteheodía  hasta  la.  aso- 
mada de  Tixarafi  ^y  su  Principe  se  tinmabi  Atagmatoauí 
■  12,  En  fin  ,  el  circulo  de  ^ír¿(que  hoy  llaman  la 
Caldera)  era  el  mas  inconrrastable  de  todos  >  y  su  Principe, 
llamado  Tanaütu ,  supo  aprovecharse  tan  prudentemente  ■ 
de  estas  ventajas ,  que  fue  d  ultimo  terreno  de  la.  Isla  qtia 
X  rindió  á  las  Armas  Españolas  >  después  de  uua^  defensa 
'  desesperada. 

Como  quiera  que  estos  Príncipes  Soberanos  íuesen  alÚN 
dos ,  y  tuviesen  algunos  pa¿l:os  de  Emilia  entre  si ,  nada 
bastó  para  hacerlos  modáados  en  sus  resentimientos.  Se 
conservan  memorias  de  la  Guerra  que  Ecbentive  ,  Soberao 
no  de  Abenguareme ,  hizo  á  Mayantigo  >  Principe  de  ArU 
dañe  ,  por  ciertas  bagatelas ,  como  sucede  aún  en  los  rom- 
pimientoi  mas  ruidosos.   Etbetaive  era  valeroso ,  sin  em» 

bac- 
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bargo  'de  que  careda  del  brazo  siniestro ;  defé^  con  que 
tiabia  naddo  t  Y  ^ue  desmentía  con  sus  hazañas :  Asi ,  ha- 
biendo marchado  á  la  cabeza  de  sus  huestes ,  dló  una  ba- 
talla tan  feliz }  que  Mayantigo  salió  hetído  malamente  en 
nn  brazo.  Se  dice  que  observando  que  la  gangrena  le  iba 
ganando  todo  aquel  importante  miembro  ,  él  mismo  se  le 
-cortó  por  el  codo  >  no  tanto  para  salvar  la  vida  ,  quanto 
para  vengar  la  gloría  de  sus  Armas  ;  y  que  apenas  te  halló 
en  disposición  de  salir  a  campaña ,  buscó  al  enemigo  ;  y 
auxiliado  de  su  hermano  jlzuquabe  >  que  era  buen  Soldado, 
desvárate  á  Etbentivg ,  y  le  oiillgó  i  pedir  la  paz ,  hacíeit< 
dose  dueño  de  las  condiciones.  No  obstante  se  puede  creec 
^ue  Eebentivt  quedaría  satisfecho  de  haber  dcxado  a  su 
con^tldor  tan  ^to  de  brazo ,  como  él  mismo  lo  estaba; 
y  que  tendría  el  maligao  placer  de  oír,  que  el  Pidazo  d* 
Cielo  M^ntiff> ,  era  Uamado  Brazo  cortado  ,  ó  Mayantigo 
Aganeye, 

Algún  tiempo  después  hubo  otro  rompimiento  famoso 
icntre  AtegAiatvma ,  Principe  de  Jítíeaguan ,  y  'tanausu ,  su 
sobrino  ,  Sobcfano  del  territorio  de  Aceré ,  cuyos  Estados 
jfivadió  AtDgmatomA  con  doscientos  hombres  escogidos, 
creyendo  sorprenderlos ;  pero  se  engañó ,  pot^^ue  Tanausu 
Irabia  prevenido  el  golpe  con  tanto  pulso ,  y  apostado  su 
gente  tan  vemajosamente  en  los  desfiladeros  ,  que  Atognt** 
fofíiévio  pudo  fisrzarlos ,  y  se  retiró  con  confusión, 

í.  %eynos  de  la  Grm  Canaria^ 

ESta  &mosa  Isla  estuvo  algunos  siglos  sin  conocer  lo 
que  era  Gobierno  Mooarchlco,  dividida  encierros 
Cantones ,  ó  pequeños  Estados  que  obedecían  á  sus  caudi- 
llos 


.dbyGoogle 


loo  Noticias  Drf  tA  Historia  oENEUAt 
Uos  (#).  Feto  aquella  constitución  Republicana » y  Olig»' 
<hia  habla  mudado  de  semblante  pocos  años  antes  que  con- 
.quístasen  el  país  las  Atmas  Españolas ,  debiéndose  la  revo- 
lución á  la  habilidad  de  una  mugcr.  Había  en  el  urritotío 
de  Gáldar ,  el  mas  opulento  de  la  Isla  ,  una  Doncella  lla- 
mada Andamana ,  i  quien  sus  compatriotas  tenían  una  su- 
misión ciega.  Todo  era  exctaordinario  en  ella.  La  elo- 
quencla ,  la  buena  persona  ,  las  modales  ,  y  especialmente 
«1  talento  para  los  negocios  políticos  ,  la  hablan  hecho  el 
.Oráculo  de  los  Pueblos:  de  modo,  que  ni  guerras,  ni  paz,  ni 
premios,  ni  castigos  se  resolvían  sin  el  didamcn  de  Andéms 
na.  Pero  sus  embidíosos ,  que  se  creían  oprimidos  de  este 
jexcesivo  crédito  ,  no  tardaron  en  burlarse  de  su  ayre  de 
autoridad  ,.  y  empezaron  a  contradecir  abiertamente  sus 
consejos  ,  solo  pOEque  eran  buoios ,  y  eran  suyos:  Advlr- 
tiendo  Andamana  esta  Insolencia  de  un  Pueblo  ,  que  no  me- 
recía que  ella  le  mandase  ;  trató  de  vengarse ,  y  someterle 
para  siempre  baxo  de  sus  pies. 

.  .  A  este  cGs&a ,  se  desposó  con  Gumidafi ,  caudillo  va-^ 
Jcroso  del  Cantón  de  Gdldar ,  hombre  de  condufta  ,  que 
Ja  amaba,  y  admiraba.  Quando  Canaria  oyó  hablar.de. 
estas  Bodas ,  no  sabía  que  se  empezaban  á  fraguar  en  ellas 
las  cadenas ,  en  que  había  de  caer  su  antigua  libertad  ;  pe- 
ro lo  conoció  presto ,  y  no  lo  pudo  evitar  nunca.  Andít' 
mana  y  Gumidafe  se  pu^cton  á  la  cabeza  de  un  Exerdto 
considerable ,  lectutado  con  caricias ,  y  animado  con  gran- 
des promesas ,  el  qual  no  hallando  sino  una  débil  resisten- 
cia 

(*)  Estos  Estados ,  ó  Canto-  I  xata  ,  Agaitt  ,  Tatmraztyttt 
nes  eran  los  siguientes :  Gáldar,  I  Arttbirgo  ,  Artiacar  <  Arucas. 
Teide,  Agiánuz^  Texeda,  Aqut-  I 
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M  LAS  IstAS  1)E  Canaria;  loi 

tía  Sn  los  Gefes  de  cada  distrito ,  ganó  mucíias  vidrias, 
solo  con  presentarse  >  y  conquistó  la  Isla  ,  viajando  poc 
ella.  Desde  entonces  quedó  toda  aquella  tierra  sujeta  al 
Imperio  MonJrchíco. 

Gumidáfe  y  Andamanst  primeros  Gtianartémes ,  Reyes 
y  Conquistadores  de  Canaria ,  se  establecieron  en  el  Cam 
ton  de  GáUar ,  su  antiguo  domicilio  >  y  formaron  su  Real 
Palacio  de  una  célebre  gruta ,  que  todavía  se  conservaba 
forrada  en  maderos  de  pino  en  tiempo  de  nuestro  Autor; 
y  era  llamada  la  Cittva  4*1  CabdUero  dt  Facaráeas,  A  esta 
Corte  procuraron  atraer  la  primera  Nobleza ,  y  la  ñor  de 
los  hombres  mas  valerosos  que  habla  en  la  Isla ;  sobre  la 
qual  reynaron  pacifícamente  >  Hasta  que  pot  ^lecímiento 
de  ambos  heredó  el  Trono  su  hijo.... 

Arté*ni  Semidá» ,  cuyo  Reynado  se  hizo  tan  ilustre  na 
solo  i  .causa  de  las  ptimeías  visitas  que  hicieron  á  la  Isla 
los  Espióles  y  Franceses  ,  sino  por  las  ventajas  que  sobre 
estos  obtuvieron  sus  Armas  siempre  victoriosas.  Arttmi 
fue  quien  comenzó  á  poner  en  crédito  el  nombre  y  el  var 
ior  Canario.  Gadifer  dt  U  Salle  y  Joan  de  Betbeneourt  apre- 
ciaron sus  prendas  militares  sobremanera.  Se  cree ,  que  Ar^t 
temí  perdió  la  vida  en  la  memorable  acción  que  sostuvo 
contra  ellos  en  las  inmediaciones  de  Ar^neguin  j  después 
de  haber  precisado  a  sus  enemigos  ^  que  If  diesen  a  él  >  y 
i  la  Isla  el  epíteto  de  Grandet, 

Tentsár  Stmidán  y  y  Btnt/iguaj/re  SermdSn-,  hijos  de  Ar-4 
thni »  heredaron  el  Reyno ,  y  le  dividieron  entre  sí  (^). 
Ce  El 


(*)  Ba  muy  verosimil ,  que  el 
nombre  de  Gaan»rteme  «  con 
que  eran  conocidos  los  Sobera- 
nos de  Canaria ,  empezase  en 
estos  dos  Principes ;  porque  *  á 


loque  parece,  Gnanarteme  que- 
ría decir ,  hijo  de  Artenú,  Oiro» 
dicen  Guadáñeme,  pero  eniiea* 
do  que  con  impropiedad. 
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401  Noticias  db  la  Historia  g£herai 
£l  pttmero  imperó  en  el  país  de  GMdar  ,  que  compreKeAi 
dia  desde  el  Pueblo  de  Tamarazayte ,  y  de  T'untt ,  costean^ 
do  la  Isla  hasta  el  de  Arguintguin  y  Aldea  dt  San  Nieolit  $  y^ 
el  segundo  en  el  país  de  Telde ,  que  incluía  los  dcmis  tec- 
iltorios ,  con  el  gran  Pueblo  de  Argónts ,  el  de  Cendro  ,  y 
de  Aguimez.  Esta  división  del  Estado  en  dos  Monarchías« 
DO  habia  dexado  ambas  Soberanías  tan  independientes ,  qu€ 
□o  se  juntiisen  algunas  veces  al  atío  en  unas  como  Cortes,' 
ó  Dieta  General ,  que  los  Canarios  llamaban  Sabor ,  donde 
se  trataban  los  negocios  políticos.  Teníase  siempre  esta 
asamblea  en  la  Corte  del  Guanarteme  de  GMdar ,  como  la 
antigua  Capital ,  y  Solar  de  toda  la  Nobleza  mas  dlstín-i 
gulda  y  á  la  que  debia  asistir  el  Guanaitemc  de  Telde  coq 
sus  Consejeros  y  Guajfret. 

Pero  no  tardó  mucho  este  Principé  en  eximirse  dt 
dar  un  paso ,  que  en  su  concepto  envilecía  su  trono.  Veíase 
Bentaguayre  poseedor  de  un  dominio  mas  vasto,  y  con  «oe^ 
yor  numero  de  subditos ,  que  adulaban  su  carader  sober- 
vio  i  y  sin  contener  en  esto  sus  pretensiones  ,  concibió  el 
osado  designio  de  conquistar  el  Reyno  de  Gáidar ,  decla^ 
tando  la  guerra  a  tenesor ,  fe  invadiendo  sus  Estados  con 
idiez  mil  hombres.  No  se  desconcertó  'tmesor  con  tan  in-i 
opinada  visita  ;  y  aunque  solo  pudo  llevar  quatro  mil  Sol^ 
dados  al  enemigo  ,  eran  todos  valienieá  i  nobles ,  aguerría 
dos  ,  fíeles  >  sensibles  al  honor ,  y  zelosos  de  la  antigua  re- 
putación de  sus  Principes  :  Así  toda  la  impetuosa  campana 
-de  Bentaguayre,  salió  infi:u^uosa  >  y  su  ambición  quedó  es- 
carmentada. 

Tenia  cada  Guanarümt  en  su  Corte  seis  Cumfrü ,  esto 
'es ,  seis  hombres  escogidos  del  cuerpo  de  la  Nobleza ,  do* 
tado!i  del  mérito  militac  mas  sobresaliente  ,  Instruidos  en 
el  exercicío  de  las  armas  >  y  capaces  de  dirigir  la  Motiap- 

chú 
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^z  in  él  Sákor  (^).  Entre  le»  de  Galdar  se  distintió  mu-* 
cho  Adsfgéma,  nombre  que  le  concÜíaron  sus  espaldas  an.- 
¿has  ,  TittyiQ$as  y  dt  risto.  $e  dice  de  «1  >  que  de  un&  sol^ 
ladrada  derribaba  qi^lquiera  pepea  de  1^  palma  ipas  des- 
jcodUda ,  operación  en  que  tiene  muclio  que  hacer  una  ha-< 
fcha  de  buenos  filos.  No  iiabia  hoiabre  que  le  impidiese 
lUevar  i  la  boca  un  jarro  de  agua  ^-ni  que  se  le  despegase  d^ 
rJos  labíoís  estapdolo  bebiohdo.  Luchaba  sin  descansar  do^ 
iioau  seguidas  j  y  en  un  combate  singular ,  que  sostuvo  en 
'.ti  Valle  jde  Tenoya  ,  contra  GarirmyguA ,  uno  de  los  Guayrts 
:ih  Telde  ,  á  ün  de  decidir  ciertos  agravios  ,  que  habla  en- 
tre lo£  Vasallos  de  ambos  Reynos  i  no  solo  dio  pruebas  de 
•iOx'  nEú  valor  >  sino  de  su  hombría  de  bien  :  Porque  ha- 
-ifiendo  caldo  en  ibedio  del  calor  déla  lucha  baxo  de  su 
-antagonista ,  le  estrechó  Adargoma  ,  como  otro  Anteon, 
tan  violentamente  entre  las  piernas  y  los  brazos ,  que  em-i 
z.  ^eaa^on  á'  ciwpt  k>s  huesos  del  triste  GarirAygua ;  de  ma-^ 

-  riura  ,■  que  faltándole  por  puntos  h  respiración  »  se  vio  en 
•  I2  tucestdad  de  pedir  quattel ,  sin  que  jamis  se  le  oyese 

decir  al  vencedor ,  que  había  prevalecido  en  el  certa-i 
.  men. 

Gffdfflfiffzvrf }  y  Caytafa  dieron  tunbien  i  Canaria  ot;rtf 
,  .«sfw^culottercible.  Estos  bárbaros  se  desafiaron  á  la  lu-< 

.  £ha  en  unos  r^^ocijos  públicos;  y  habiendo  combatido  al- 
.  gnnas  hoias  ,  sin  que  por  ninguna  p^tte  se  notasen  ventajar^ 
.  le  dixo  .Guanbatun  i  Gaytafa  ,  con  voz  fírme  :  „  Eres  va- 

-  ..^}Íeti¿e ,  y  nadie  teilo.puedc  n$:gati  pero  creo  no  se^ís 

(»  hombre  para  hacer  todo  quanto  yo  hiciere.  "  Gaytafif 
'.'■■■.■  Ce  2  .     al- 

Iára  ,   Kened&n  ,   Bentaguaya^ 
Caytafa  ,  Guaahávtn  ,  y  Gari' 
„     . .  .      '  • 
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104  Noticias  ds  ia  Historia  gmehal 
altamente  picado  de  semejante  propuesta ,  prometió  stt 
guirle  sin  pavor  i  donde  quíüese  llevarle.  Marchan  amboí 
campeones  ,  enagenados  y  poseídos  de  ñirot :  Llegan  i 
la  cumbre  del  Tirma  ^  por  la  parte  del  Mai :  Despeñase  al 
agua  GuanbÁven ,  y  despetíase  tris  él  Caytafa  con  Igua] 
entusiasmo.  Véase  aquí  (dice  Abreu  Gaiindo)  el  hecho  en 
que  se  fíindatia  Gomara  pata  asegurar  :  „  Que  lat  Canarios 
titilan  en  la  poseríen  di  dtsptñarst  tn  vida  ,  met  diade  la 
yy  elección  de  stu  Señores  con  mmba  pomp» ,  y  ateneicn  dtl 
„  Pueblo  y  para  ganar  fama  y  hacienda  a  los  suyos ,  JesJe  tm 
if  gran  peñasco  y  que  llaman  Tirma  "  (i).  Lo  mismo  afirma 
Cadamosto  en  la  relación  de  su  vlage  por  nuestras  Islas  cu 
1445.  diciendo  tuvo  conocimiento  de  esta  costumbre  hit-. 
bara  por  desposlcíon  de  algunos  Canarios  y  que  habían  de- 
sertado de  esta  I^  para  tomarse  chrlstianos  en  la  de  Loa-. 
taróte. 

El  ñmoso  Canario  Manimdra  ,  que  tomó  el  noiiA>re  4t 
Pedro  después  de  bautizado  y  y  que  lüzo  hazañas  tan  me- 
morables en  la  conquista  de  Tenerife ,  fue  otro  de  los  Giiay- 
res  mas  ñvorecidos  del  Rey  de  GMdar ;  como  lo  ñie  del 
de  Telde  ,  Nenedán  ,  aquel  que  habiendo  incunído  en  .la 

'  desgracia  de  su  Príncipe  y  tbiñó  la  resolución  de  desterrar- 
se de  la  patria  ,  retirándose  con  su  fitmilia  á  iwrffvnrtaM, 
donde  fite  bien  recibo  de  Diego  de  Herrera ,  y  atendido 

<  con  muchas  cabezas  de  gano.  Nenedán  se  estableció  en  cí 
Valle  Gordo  de  Jandia  y  y  -es  tradición  que  vivió  mas  -de 

'   cien  años  /-por  cuya  vida  larga  le^llamaroD  el  ^tan  C41M- 

-    rio  (i).  ¡•■\       ■     : 

Mas  entre  li^  ihisttes  bárbaros  de  la  Gran  Canaria, 
'  nin- 

(1)  Gomar.  Hist.  de-  lu  Inc).  1    (3)  Galin.  Mis.  Ub.  a.  cap,  8. 

324,  pag.sBíS.  '     \       ■  '  ■    .     .     . .     ,.     ' 
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B&igtíno  quizá  tuvo  la  osadía ,  el  genio ,  la  fortuna,  y  1» 
grandeza  de  alma  de  Dorimas  ^).  No  sabemos  quáles  fue> 
ton  los  verdaderos  di^ustos ,  que  k  precipitaron  hasta  jel 
punto  de  sublevarse  contra  el  Guanatteine  de  fSiUar ,  su 
Sdíor  natural ,  atrayendo  tí  su  partido  ciertos  malconteiv« 
tos )  no  despreciables ,  quales  fíieron  Gaj/fa ,  Tixandojttt 
^áyrsk  t  Gararizji ,  y  otros  Nobles  :  Lo  cierto  es  ,  que  Dor, 
ramst  se  hizo  fiíerte  en  la  Montaña  >  que  tomó  su  oombiej; 
y  que  fíxó  su  retídencla  en  una  caverna. 

En  estas  circunstancias  falleció  de  una  fiebre  epidémi- 
ca el  Guanartcme  de  Teldc  Stntaguayre  Semidan ,  dexandQ 
un  hijo  y  una  hija  en  edad  tierna  ,  cuyo  suceso  presentó  á' 
Doramoí  la  ocasión  de  usurpar  aquel  Estado  á  los  menoi;e9^ 
¿  pesar  de  la  poderosa  [«oteccíon  que  estos  tenían  en  su 
tío  Tttuíor  Seraidá» ,  Guanartcme  de  GMdar.  La  tentaciofi 
era  poderosa ;  su  corazón  le  llamaba  á  empresas  arduasj; 
«as  amigos  crao  valerosos  i  y  sobre  todo,  los  Teldeus  se  ha^ 
bian  persuadido ,  á  que  aquel  F^np  no  debia  ser  sino  el 
patrimonio  del  mérito,  prep^ad^  así  la  revolución ,  fiíe  tu 
clbido  Doramas  con  gusto  universal :  juráronle  los  Ttldci($ 
-fidelid^  y  vasallag^}  y  habiéndose  apoderado  del  Tremo 
,tín  derramar  una'gf>ta  de  sangre  Canaria,  se  aplicó. á  Ja 
•defensa  del  país.if.coo.  el  heroísmo  que  vecemos. 

.  £sta  usncpaclon ,  tan  atrevida  cc^o  &1^,  fue  un  ^^ 
pe  que  dcxó  atónito  á  Tentsar  ;  porque  h^llandpseyi 
.  oprimido  de  tristeza ,  y  extremameiite  embarazado  qaa  Ja 
ohstinada  guerra  ^  i]^e:lQs^p^c4<s  ]p  hf^iíaa^  n<»  pu4o 
reducir  a  razon  un  Vasallo  r^^Jde,  ni  pon^  á  sus  sobri- 
nos en  la  posesioo  del  TtQQo  dic  sa  hermano :  Así  fntó  de 

*^ 

(*)  'Aquel  Isleño  se  llama  f  ces  anchas.  '  ' ' 

'   DfftfAÚJ a  causéale  sus  jiar»-'  |   ^v.    ,  ■  ^  ..  ,,  «wtf" 
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4<y$      NoTICt'AÍ  BBÍAfÍKtORI*  ©««RAt 
nevarlos  i  su  Ciorte ,  para  que  estuviesen  en'  efla  al  abrfgA 
de  la  violencia  del  tycano  >  y  esperasen  alguna  coyuncuc^ 
mas  &vorable )  que  jamás  llegó. 

'  Entre  tamo ,  -  ptocarábah  lot  dcs4&£toi  de  Boramss 
tíb^urece^  sus  prendas  >  poblicando  qne  nó  era  Noble, 
Ai  de  la  ilustre  extracción  de  los  antiguos  Gimyres  i  y  CQ 
ia)mprobacion  de  estas 'Invedivas,  se  refiere  cierta  aventu* 
f'a,  que  j  la  Verdad /no  lis  la  parte  de  k  Hístoéía  que  It 
hace  mas  honor  i  aquel  Principe.  BmtdguapVj  4ino  de  Jos 
-ñas  Valerosos  Personages  de  Teld* ,  iK>  podía  acosturnbrar- 
'se  á  ver  á  Doramat  en  el  Trono ,  ni  sufrir  que  se  hubiese 
•alzado  con  la  fa'ma  del  mejor  Soldado  de  la  Nación ;  y 
<atonnentado*  de  esta  impaciencia ;,  determinó  no  descans;» 
■hasta  hacerle  Uñ' insultó.  Vé  aqui  d  modo  qoe  tuvo  de 
tonsegulrlo:  Un  día  ,  en  que  Doramai  dehia  salle  muy  de 
imañana  al  campo  para  dir  vista  i  sus  ganados  ,  sin  llevar 
-acompañamiento ,  x  icmó  BtntagttAyrtta  <l  camino ;  y 
'.apenas  le  yió  cerca  de  sí  ¡y  le  céconociÓ  por  su-íUtdcla  cfr- 
-iquartelada  de  blanco  y  td|o  j  ni  se  puso  de  pie ,  ni  le  hizo 
>ta  menor  cortesía. 

Dorsmat  tenia  mucho  jukto  para  no  despreciar  la  afttf' 

"taáa-índUcreftela  dé  Benta^a<^e  i  pfcro  pste  altiva  hidalgo, 

arrojándote  á  lá  caifa  un  gran  pu5ad&-4earcna'(teñal-'de 

-  íd^afio  entre  los  Canarios) ,  coma  se  cubriré  D^jumÁj  con 

SU  escudo ,  tuvo  ñcUidad  de  entrársete  rápidamente  por 

idebaxo ,  y  alzarle  en  el  ayre »  hasta  derribarle  sobre  d 

'pot?<y.  Orando  2>9r4flMr  se  vio  á  la  mcKed  desoeneinl- 

■ígOj  y'^ue  la  retpirackm  casi  lé  6iltábi ,' exdaifió  én  voces 

' Interruihpidas  :  ^  Q>^í^ff  tret'tuy  qkn  mt  oprinas  .ntoo  id 

ftuTít  gabilan  al  dibil  paj'arilio  ?  Respondió  Bentaguayre: 

Trata  de  eoaoctrft  i  ¿rimira  a  iÍ-miim»  yf  ^'^P.'Vs  tabrir 

qtiirn  soy  y»,  „  Ta  toy  DorjfMs.  <  dlxQ  .el  .tftfbajo  f  tÍPpIpe) 
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DE  lAS  IstAS  ttE  CaÍ^AIIIX.  'lOf 

I,  bijo  Jt  Deramaj ,  y  confíeto ,  qut  soy  vn  iráspdiado. 

Esta  sincera  declaración  de  su  poca  nobleaa  desarmoj^ 
y  aun  confundió  la  arrogancia  de  Btntaguajrre  tanto  que 
soltándole  inmediatamente ,  se  le  dio  á  conocer  >  y  le  ad'« 
virtió  :  „  Que  su  intención  solo  habia  sido  hacerle  confen 
Jasarla  baxeza  de  sus  princí[»os ;  pero  que  podría  vivir 
„  con  la  conñanza  de  que  jamás  se  sabría  en  el  Mundo  et 
f,  paso  que  acababa  de  sucederle.  "  Dorámat,  que  estimab» 
el  valor,  en  donde  lo  encontraba,  quiso  premiar  con  al-t 
gunos  regalos  un  atrevimiento  que  tenía  simpatía  con  sd 
cara^er ;  pero  Bentaguayrt  no  los  admitió ,  qulzi  porquQ 
ellos  mismos  no  revelasen  un  secreto  de  Estado ,  que  quen 
tía  fuese  eterno  :  Y  fue  tan  sólida  la  estimación  que  con-f 
cibió  aquel  Principe  bárbaro  i  favor  del  aiagnánimo  Guay^ 
re ,  que  quando  en  las  guerras  contra  los  Españoles  haciul 
los  Canarios  oi  su  presencia  el  elogio  de  sus  hazaiías ,  so^ 
Ua  responder :  No  me  áiabtts  á  mi  %  En  Canaria  hay  bombr^ 
gue  me  ba  tenido  baxo  de  sut  piet, 

$.  XXn.  ^escripcim  de  la  "fontana  dt  í)otamaS4 

NO  hicieron  tan  conocido  i  Doramos  estas  qualidadej 
ilustres  t  como  la  agradable  selva  donde  fixó  su  ha^ 
bitaclon  ,  cuyos  primores  describió  nuestro  Don  Bartholo^ 
Ole  Cairascode  Fígueroa  en  sus  esdrújulos  (i). 

Esti  situada  esta  c^ebre  Montaña  de  'Qorántas  ,  Uama<4 
da  vulgarmente  de  Oramas  ,  en  el  termino  de  Terór  ,  dls^ 
tante  poco  mas  de  qnatro  leguas  de  la  Dudad  de  las  PaU 


(i)  ^  Cana  al  Lk.  Matheó  '%  dedicada  á  la  venida  del  Ilusiñ- 
ie  Barrio  i  vecino  de  la  Isla  de  1  simo  Don  Fumando  de  Buida, 
laPilma;  y  en  una  Comedia  i  ObispodeCanariaañodei^Si. 
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mat.  Sti  dctenslon  es  de  casi  »is  millas.  Muéstrase  all!  lá. 
nátnnleza  en  toda  su  sltnplicidad  ;  pero  nunca  tan  rica, 
tan  risueña,  ni  tan  agradable.  Esta  parece  su  obra  mas  ez- 
qnislta  por  la  diversidad  ,  y  espesura  de  arboles  robustos 
siempre  verdes ,  descollados ,  recios ,  ¿fctUes ,  y  fí-ondosos. 
J&más  ha  penetrado  el  Sol  el  laberinto  de  sus  ramas ,  ni  Jas 
yedras,  hlbalvetas,y  zarzas  se  han  desprendido  de  sus  tron- 
cos. Lagran  copla  de  aguas  ciaras,y  sumamente  frias,que  ea 
atroyos  muy  caudalosos  cortan ,  y  baíían  el  terreno  por  di- 
ferentes parages ,  especialmente  en  las  que  dicen ,  Madre* 
ée  Mofa ,  conservan  un  suelo  siempre  entapizado  de  yer- 
bas medicinales  y  olorosas.  El  canto  de  los  paxaros  ,  y  el 
continuado  vuelo  de  las  aves  que  allí  haMtan  en  infínltas 
tropas  I  din  un  aspe&o  delicioso  i  toda  la  selva.  Entre  en 
ella  una  imaginación  poética  >  y  se  verán  por  todas  partes 
Kayadtí «  Dryadts ,  ó-t.  Los  paseos  ,  dilatados  y  planos, 
parecen  un  esmero  del  Arte  j  y  agradan  mas  porque  no  lo 
son.  Hay  un  sitio  ,  que  los  Paysanos  llaman  la  Catedrai, 
que  i  la  verdad  representa  una  gran  pieza  de  Arquirc^ira» 
decorada  de  columnas  ,'  arcds ,  y  bóvedas.  Finalmente ,  to- 
da esta  Montaña  tiene  bellos  lejos  y  puntos  de  perspe¿tívai 
y  Si  los  Bosques  afortunados  de  los  Campos  Elyseos  no  tu- 
vieron en  nuestras  Islas  su  asiento ,  esta  MtHitaña  es  unq 
buena  prueba  de  que  le  debieron  tener.  Peto  yolv^unos^ 

$.  XXIII.  <^epii>s  de  Tenerife, 

E^  esta  grande  Isla  sucedió  todo  al  contrarío  que  M 
la  de  Canaria ;  porque  si  creemos  i  les  Padres  de 
nuestra  Historia ,  "íebinerft ,  6  Ttmrife  eituvo  largos  siglos 
sujeta  á  un  solo  Monarca  >  que  tenia  su  Corte  en  la  Villa 
de  AÁext ,  nombre  que  le  díó  aquel  genio  tan  osado  y  va-i 
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líente  ,  que  supo  primero  avasallarla  :  y  aunque  la  serie  de 
sus  succesores  se  ha  obscurecido ,  es  constante  que  el  ul- 
timo Meneiy  ,  ó  Rey  universal  se  llamó  Tinerfe  el  Grandt, 
el  qual  habia  muerto  mas  de  cien  años  antes  de  la  conquis- 
ta del  país ,  después  de  ser  tesrlgo  de  la  rebelión  de  sus 
nueve  hijos  >  que  levantándose  con  el  Estado  >  le  dividieron 
en  otros  tantosRcynos  (i). 

.1.  ^eyrio  de  Taoro.  ' 

BEntenubya ,  ó  Bentinerfe ,  hijo  primogénito  de  Tiner- 
^  I  manifestó  desde  su  juventud  un  catá£tet  osado» 
a^vo ,  y  ambicioso ;  qualidades  que  le  llevaron  al  violen- 
to deseo  de  reynar ,  viviendo  todavía  su  padre  ^  y  que  le 
privaron  de- la  mayor  parte  de  los  Dominios ,  de  que  bu- 
viera  sido  dueño  absoluto  >  si  hubiese  tenido  mas  sufrí-' 
mientD.  En  efedo  1  quandQ  Btntenifbya  sé  apoderó  del  país 
de  Taoro ,  en  el  termino  de  Arautipála  (que  hoy  llaman 
Orotava  )  no  solo  procedió  como  mal  hijo,  y  mal  Vasallo, 
sino  como  mal  heredero ;  porque  dio  a  sus  hermanos  c) 
pernicioso  cxemplo  t  que  siguieron  sin  dilación  ,  de  despe-^ 
dazar  la  Monarchta  para  usurparla.  Es  verdad  que  Bentenu- 
bjia  siempre  sacó  ventajas  considerables  de  esta  parclcionf 
porque  comprehendíendo  el  Reyno  de  Taoro  el  espacio  de 
terreno  que  hay  desde  Acenttjo  hasta  la  Rambla ,  era  la  mas 
deliciosa  ,  fértil ,  y  poblada  porción  de  Ttturifi ,  cuya» 
Tropas  ascendían  á  seis  mil  hombres  de  armas >  ruibiest^ 
aguerridos  ,  y  valerosos :  Asi  se  vio  ,  que  los  Menceycs  de 
Taoro  conservaron  el  predominio  sobre  los  dem^s ,  respe- 
Dd  tan- 

(1)  P.  Espin.  lib.i.  cap.  8.  p.  1  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  i.  cap.  5. 
23.  Viana.  Cani.  i.  pag.  28.  I  pag.  35. 
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tandolcs  todos  como  al  primero  y  mas  poderoso ;  qualldad 
que  sostuvo  Bentenubya  con  tanto  crédito^que  nadie  le  tra- 
tó jamis  sino  de  Quebebi ,  esto  es  *  Alteza  t  y  Mage:tad. 
Por  su  muerte  succedió  en  el  mismo  Esudo  y  honores  sa 
hijo.... 

Quebebi  Tmobaeb ,  en  cuyo  Reycado  (año  de  I4($4) 
aconteció  aquella  memorable  visita ,  que  hizo  a  la  Isla  de 
Tenerife ,  Diego  Gareia  dt  Herrera ,  en  la  qual  se  efeftuó 
cietto  Tratado  de  Paz  con  los  nueve  Reycsí  acción  que  los 
Guaatbes  tuvieron  por  una  pura  ceremonia  de  amistad ,  y 
que  los  Españoles  miraron  como  un  solemne  monumento 
4e  vasallage.  Entre  los  Principes  que  concurrieron  a  este 
Tratado ,  ninguno  mereció  el  e[»teto  de  Grmdt ,  «no  Tm»- 
iáeb :  B¡  Gran  Rey  Tmobaeb  de  Taarv ,  dice  el  ceitíñcado 
dd  Escribano ,  que  teñerc  íúiHkí  d*  U  PeÚa*  Su  Reynado 
parece  que  fíie  corto ,  y  le  SDCcedló.... 

Quebebi  BenebAm»  m  hijo  ,  Piindpe  dotado  de  qaa- 
lidades  excelentes.  £n  tbdo  el  tkiopo  de  sa  Reynado ,  que 
DO  podo  ser  mas  tutBnIeniD  y  catasiitDso ,  dió  repetidas 
(«uebas  de  buen  Rey  ,  boen  ENaUtíco ,  y  bDen  Soldado  $  de 
manera  que  SentbBmo  fiíe  m  eneürigo ,  digno  de  las  gl»» 
closas  Armas  de  España-,  y  un  tiDÜéo >  que  lolo  pudo  ha-^ 
ber  ilfutrado  el  nombre  del  General  que  le  rindió.  No 
deshonró  i  Sencb&mo  su  Real  &mÍUa.  Tíí^umto  ,  hermano 
suyo ,  ñie  un  Héroe  que  perdió  la  vida  peleando  por  su 
patria ;  y  sa  h^  Dieil ,  una  muger  amable ,  que  siem^e 
file  reputada  por  la  primera  hetmosuta  Guanchin^a. 


2.  Ref- 
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2.   ^eyno  de  Gutmar  ,  o  de  Gójmar. 

ACJtpBO  y  hijo  segundo  del  Gran  'tinerfi »  se  apoderó 
de  los  Estados  de  Gmnuwt  y  se  erigió  en  Mttutf 
de  esfe  nocro  SLeyno.  La  aparición  de  la  Imagen  de  nues- 
tra Señora  de  Cattdtlaria  ,  que  se  dice  había  sucedido  en 
sus  Dominios ,  acompañada  de  circunstancias  prodigiosas» 
y  su  tenaciúma  adhesión  al  partido  Europeo ,  que  iba  i 
Jerflbaríe  del  Trono ,  le  biclúron  &maso ,  amado  de  los 
Españoles ,  y  íbotretíiü  de  los  Guancbís.  En  los  TtatadoK 
de  Pa;t  coa  Diego  dt  Hérftrá ,  de  que  htfmos  hablado ,  le 
dtan  tos  nuestros  de  esta  fi»fití  i  El  Aif  dé  tSi  LahtaiUs, 
pu  y#  Uamá  Biy  Jt  Quhmf,  Se  Ignotü  la  cflusa  d«  squel 
Hanbire. 

Añattrvt  ti  Biuno ,  heredó  con  el  Keyno  las  a&maf 
fncñnactones  y  náilmas  del  Mencey  Atsfit»  ,  la  padre. 
Sus  inteligencias  pábücas  y  secretas  con  los  Coni^eado' 
re»  de  la  bta  i,  su  Itiacdon  en  vaáx»  los  condldos  de  Sus 
paysanos  >  J  Ic^  ttéíeai»»  aw  qae  itícorrió  mAchoS  vAes 
el  campo  enánigo  en  s&i  necesidades  extremas  f  \t  hicieron 
DR  Patriota  infiel  á  la  Nación*  y  digno  de  las  mayores  re- 
compensas de  los  Europeos.  Pero  se  vió ,  que  estos  gran- 
des servidos  firetoh  ta«  Infhífitaotós  <  que  sobrc\f!íio  po-; 
bre ,  y  óbsturo  \  la  Cautividad  de  sa  ^aís ,  que  le  hundió 
bazo  de  sus  ruinas. 

j.   %eyno  de  Jhma. 

ATguaxaHa ,  hijo  tercero  de  Tinerfe  ,  ocupó  los  Esta- 
dos de  Abons  ,  que  confinan  con  los  de  Guimar  por 
la  parte  del  Sur  :  Sí  el  Reynado  de  este  Príncipe  fue  obs- 
Dd£  cu- 
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curo  t  sus  qualidades  personales  lo  fueron  mucho  mas; 

jitxoña ,  su  hijo  y  succesot  fue  un  Meneey  rezeloso  h 
ignorante  ,  que  temiendo  quedar  oprimido  de  las  Armas 
diel  Rey  de  Taoro ,  no  quiso  d¡Ir  oídos  i  la  liga  general  que 
se  le  propuso  para  defender  la  Patria  del  común  enemigos 
y  tuvo  que  rendirse  después  sin  batalla ,  sin  honor  i  y  sia 
mérito. 

4.   ^eyno  de  jídexe, 

ATbitoeazfe ,  hijo  quaito  de  tinerfi  tí  Grande  >  7  et 
mas  obediente  de  todos ,  tuvo  en  pretnlo  de  su  pie-i 
dad  la  gloria  de  sentarse  en  el  mismo  Trono  de  su  padrcj. 
y  de  reynac  en  U  antigua  Capital  de  fenerift  i  mas  como; 
no  ppscyó  el  talento  preciso  para  hacer  valer  y  respetar  es-í 
te  privilegio ,  nunca  hizo  toda  la  figura  correspondiente  át 
su  dignidad. 

Pelinor  no  le  succedió  en  el  Gobietnt>}  sino  para  dtvU 
dar  los  intereses  mas  sólidos  de  la  Corona.  Bien  veía  la  Is-r 
la  invadida  ñiriosamisntepor  los  Españoles  »  y  que  d  Men- 
eey de  taofQ  le  convidatrá ,  y  aun  conjui^ba ,  ^  fin  de  que 
se  aliase  con  e't  para  proveer  3  la  común  defensg  {  pero  co^ 
mo  Pelinor  era  mas  desconfiado  que  Estadista ,  tem^o  me^ 
DOS  á  los  Espúíoles  queá  Bmfbomoi  y  creyendo  que  hl  por, 
sí  solo  podria  resistirles,  en  caso  que  penetrasen  hasta  ei 
Reyno  de  Adtxe ,  se  halló  por  ultimo  en  la  dura  necesidad 
de  venir  i  rendirse  ,  sin  que  tos  enemigos  se  tomasen  eí 
trabajo  de  Ir  i  buscarle. 
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^.     %)W0  áe  S)aute, 

CAeoMfmo ,  hijo  quinto  del  gran  tinerfe ,  reynó  en  el 
distrito  de  Daati  situado  ¿cía  las  paites  occidentales 
4c  la  Isla. 

Jtomért,  succesor  suyo ,  considerándose  lejos  del  coimm 
enemigo  ,  cayó  en  la  flaqueza  de  rechazar  la  Liga  ,  que 
le  ptoponia  el  Rey  de  Taoro.  i  pero .  luego  que  supo  la  tcn- 
4icÍon  de  este,  y  que  sus  Es^dos  íe.  hallaban  abiertos  y 
«nenazados  del  enemigo  vidrioso ,  eiBpeeo  Á  tctnet ,  y  á 
persuadir  i  los  otros  Principes  comarcanos ,  que  no  había 
modo  de  salvar  la  libertad  y  las  vidas  >  si  no  pedían  la  paz 
'i  los  Conquistadores »  haciéndolos  du^s  de  las  condicto-- 
Des  >  y  de  todo  el  país.  £n  c^&o  Ramen  se  sometió  i.  Don 
Jlonsa  Fernandtz  dt  Lugo  ,  sin  haber  disparado  un  Bamt^, 
deshoniando  su  cetro  c<m  &u  cobardía. 

6.     ^fyno  di  Icod ,  o  'Bmadm. 

CUincanÁyro ,   tiíjo  sexto  del  Gran  Tinerfe  ,  obtuvo 
la  MonarchÍadelpaisdc/«><i,y  se  alió  en  la  con- 
ferencia de  paz  con  Diego  de  Herrera. 

PeUcSt  su  hijo  perdió  el  Reyníj  ,  y  la  reputación  dc 
valeroso ,  por  habei^c  negado  i  las  negociaciones »  en  que 
Bencomo  de  Taoro  le  propuso  upa  alianza  ofensiva ,  y  de- 
fensiva. Ya  queda  dicho »  que  el  predominio  y  miras  ambi- 
ciosas de  aquí;!  Monarca  >  habían  suscitado  en  el  animo  de 
losotros  Principes  mas  endebles  algunas  desconfianzas,  de. 
manera  querecelando  estos  prestar  sus  armas  para  fraguar 
su  propia  esclavitud  ,  se  hicieron  siervos  de  una  potencia 
cxtrangera ,  que  lu^o  que  los  vio  sujetos ,  no  se  acordó 

de 
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de  que  hablan  stdo  Soberanos. 

7.     %eym  de  Tacoronte* 

RUm¿a  y  hijo  séptimo  ácTintrff,  reynó  en  el  fcrtU 
terreno  de  faeoronte  j  y  accedió  á  los  tcatados  de  la- 
paz  de  Herrera. 

Acaymo ,  que  le  succedló  en  la  corona ,  la  condecoró, 
porque  su  valoc  ,  y  su  atención  á  la  persona  del  Rey  de 
'ÍMTo  y  ó  lo  que  es  ma»  deno ,  al  peligro  de  sus  lEstado» 
que  debían  ser  t\  prlioer  teatro  db  la  guerra  Espaííbla ,  te 
pusieron  en  la  oca^on  de  ser  un  hábil  General ,  y  uno  de  los 
mas  famosos  Mencsyes.  Durante  el  largo  tiempo  déla  con- 
quista no  soltó  Acarno  las  armas  de  la  mano  j  ni  se  desvió' 
un  punto  del  ^zn  de  operaciones  que  Bencbómo,  y  los  otros 
Principes  de  la  Liga  le  habían  trazado.  Asi ,  rlndíendosef 
solamente  quando  se  rindieron  loS  demás ,  tuvo  la  gloria  áe 
presentarse  al  vencedor  con  un  muslo  traspasado  de  una  ba- 
llesra  >  y  su  hnza. bañada  en  la  sangre  enemiga. 

&.      %eym  deTe^ueste: 

TEguest* ,  oStxvo  hijo  de  'tintrft  el  grande ,  se  híro  pr** 
clamare  Mtncey  de  aquel  territorio  de  la  Istft  ,  i  que 
dio  su  nombre ,  y  fue  uno  de  loS  Principes  mas  ojtulentojT 
en  ganados.  Hallóse  en  la  conferencia  con  Diego  de  Her- 
rera, 

Tegatite  II.  hijo-  del  precedente  »  fue  buen  soldado  >  y 
cxecutó  muchas proezte  memorables'  en  la  defensa  déla 
Isla.  Su  rara  adlvidad  ,  su  prónrirud  en  echarse  sobre  los 
enemigos  como  un  águila,  volviendo  á  desaparecer  }  y  so- 
bre todo  su  subordinación  á  las  ordenes  del  Rey  Benebdmo 
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en  todos  los  trances  de  la  guerra  ,  probaron  su  buen  ca-> 
rader  ,  y  su  capacidad  militar.  Ninguno  díó  tanto  que  lia-< 
cer  i  los  Españoles. 

9.     %eyno  de  Hag^n  ,  d    AnágOs 

SErdito  t  que  otros  llaman  BenehÁro  I.  fue  el  hijo  menor 
de  Timrft  ,  que  tomó  posesión  de  los  Estados  de  Na- 
^d ,  al  Nord-estc  de  Ttnerife.  Este  Principe  fiíe  el  primer 
bárbaro ,  que  hizo  respetables  las  armas  Guánthinaai  i  tos 
cxtrangeios ,  que  desembarcaban  regularmente  por  los 
puertos  de  sus  domfaiios, 

Seaebafo  iLhijo  suyo ,  le  succedló  con  una  sangre  ani- 
mada de  los  mismos  espíritus.  Todos  los  Europeos ,  que  ha- 
dan entradas  en  Ttnerift  por  las  costas  del  Bufadera  ,  y  de 
jlalUz»  y  sabían  muy  bien ,  que  se  habían  de  encontrar  al 
Instante  con  los  valientes  Anagucses  ,  vasallos  de  Btntbaro, 
y  aún  con  este  mismo  Meneey  en  persona :  recelo  que  no 
dcxaba  de  hacerlos  mas  drcunspe¿tes.  Fueron  infinitas  las 
ocasionesen  que  salieron  ttiun£intes  sus  fuerxas  en  reen- 
cuentros y  refriegas  harto  Impetuosas  í  no  contando  Ben^ 
tbémo  con  Aliado  mas  sagaz'»  ni  mas  terrible.  Su  hija  ,  la 
In(anciG««A'Ai^>  hace  un  papel  distinguido  en  el  Poema 
Épico  de  nuestro  JntóniediFiarta. 

10.     SeHorUyoTunta  áei  Hidalgo, 

ADem^  de  los  nueve  hijos  IcgJtímos,  que  dexó  el  gran 
Tintrft ,  tuvo  otro  bastardo  ,  que  se  llamó  Aguabueo 
este  no  tomó  para  si  el  titulo  de  Meneey  ,  como  los  otros, 
sino  de  Jebimencey,  que  es  decir,  el  Hidalgo  Pobre;  conten- 
tándose con  un  pequeño  teiiitorio  ,  situado  á  la  parte  del 
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norte  de  la  Isla  ,quc  todavía  retiene  el  nombre  de  Pmts 
del  Hidalgo. 

Zebensm  (*)  ,  su  hijo  ,  fue  un  bárbaro  ilustre  ,  que  lle- 
vo el  Heroísmo  de  la  simple  Naturaleza  hasta  un  punto  ex- 
cesivo. Sirvióle  el  valor  de  mejor  Patrimonio  que  el  que 
habla  heredado  ,  pues  pagados  los  Reyes ,  sus  parientes, 
de  las  acciones  atrevidas  que  executaba  ,  solian  regalarlo  i 
competencia ,  especialmente  Bentbaro  dt  Adaga  ,  que  apee-' 
ciaba  los  hechos  ,  en  que  teiúa  pártela  osadía.  Pero  los 
vasallos  de  esros  mismos  Príncipes  que  le  admiraban  ,  ha- 
blan concebido  un  odio  mortal  contra  Zebensm ,  al  experi-' 
mentat  que  les  tyranizaba  sus  familias  ,  y  les  robaba  sos 
puados.  Yá  estol  pobres  pastores  estaban  inusados  de  mur- 
murar  en  secreto  de  aquellas  opresiones  ,  qüando  penetra- 
dos de  su  amargura  ,  se  presentaron  algunos  en  el  Tagórar 
del  Rey  Benebomo  de  Taoro  ,  imfdoíando  su  podnosa  pro- 
tección á  favor  desus.cabañas  y  sus  crÍGs.  Benebomo  y  úot^k 
tiendo  estos  excesos  de  un  deudo  >  a  quluí  era  preciso  con-^ 
tener  sin  deshonrarle ,  tomó  una  resolución  ,  qu4  nos  pone- 
de  maníñesto  su  carader ,  dándonos  una  idea  de  la  ^ada-« 
ble  simplicidad  de  aquellos  hombres.  • 

Cierto  dia  muy  de  mañana  salió  de  su  Palacio  de /m- 
ro  solo  y  como  d^  incógnito }  y  U^andd  repentinamente  á 
la  cueva  de  Zebensuí,  le  halló  acabando  de  comer  un'Cabrí-! 
tíllOf  que  él  mismo  había  asado  por  sus  manos.  La  inopinada 
visita  de  semejante  pctsonage  no  pudo  menos  de  turbar  al 
Hidalgo  Pobre  i  peto  se  aumentó  su  sorpresa  ,  quando  oyó 
de  la  boca  del  Menctyhs  mas  severas  reprehensionessobtc 
su  violenra  conduda.  „.  Yo  2Hf¿í¿í  (respodió  el  Hidalgo) 
„  me  siento  tan  ñiera  de  mí ,  al  ver  la  honra  que  me  haces, 

„en- 
(*)  OtToupionuaciia  tZtbensayaS' 
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>,  JCfitrandote  en  este  pobre  alvergue  ,  y  al  oic  tus  recon-% 
,t  venciones  ,  que  no  sé  que  me  haga.  ¡Llevarás  á  bien  que 
y  t  salga  i  buscar  alguna' cosa  r  para  preparártela  cumida? 
n  Beatbimo :,  deteniéndole  entonces  por  el  brazo  y  y  ñxanda 
M  en  ét  unos  ojos  lleoos  de  fuego  y  de  magestad  ,  le  dixa 
,,  así.  Detente  Zthemm ,  y  no  pienses  darme  de  comer  de 
,» lo  ageno.Ten  |uÍcio^y  advierte  que  el  Ptincipe  no  puede 
>»  justenüne  de  bsangre  de  los  vasallos  infelices,  i  quienes 
>,  debf  mirar  siempre  con  entrañas  de  padce.  Dame  Gofio 
y  AigaoL  ,y  este  será  para  mi  et  banquete  mns  delicioso. 

Ztbtmtíü  le  presentó  el  Go^  y  el  Agua  (md  sal  porque 
ttgulat.teigai:^^ habiéndolo  amasada £«ffrj&f)m0,  empezó  ico- 
merlo  y  diciendo  :  „  primo  Zebtmm  ,oU  !.^  tu  conocieses 
f)TqQ:»i:»brasoesi¿6Cen)anjar-^.qpando  estd  amasidQ  con 
«>  unas  inaaos  limpias  >  y  se  come  sin  humedecerlo  en  las  M- 
^.grimasidé  tos  pobres  1  Los  tiernos  cabritlllos;  los  gruesos 
Mreochtales  ,  cocidos  cnieche:,  pero  arrarícad(»  con  ínjus- 
f^ldcUiy^  eiécraclon  dd  calor  de  las  madres  ,  y  del  seno 
>^.de  lospa&tores&idefimsosy-sin  hacerte  maS  tico  ,  te  ha^ 
^  rid 'día  verdUmay  abominable  1  y  digno  de  todas  mis 
ii  iras." 

Estas  ukimas  palabras  yá  lás  prontmctó  el  Rey  estando 
pA  Ik  mbtisi  paena  de  la  gruta  ;  y  habiéndose  salido  al  íiis^ 
tante ,  marchó  i  paso  redoblad»  pdraT'iwro  ipor  una  senda 
Irregular.  Zebensui ,  que  había  quedado  atónito  ,  y  como 
petrificado  de  este  suceso,  volvió  tan  tarde  en  sí ,  que  quan- 
do  quiso  seguirle  para  echarse  á  sus  pies  no  pudo  alcanzarle 
por  mas  que  llegó  hasta  Teguettet  Refirió  al  Rey  de  este 
país  quanto  acababa  de  sucederle  con  Bencbémo  y  y  le  si:- 
plicó ,  fuese  su  mediador  para  desenojarle ,  y  saliere  por 
fijíd^K  dc.^  arrepentÍmIento.7ír^iWifr  no  solóle  dio  la  pala- 
bra» sino  que  lei^lz<líipay0i»l:de  iddos- "^3  ganados",  ^qpe 
£e  eran 
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eran  tan  numerosos  >  que  los  guardaban  cien  pastores  (i).  - 
£i  cierto ,  que  no  se  puede  axaminar  esta  simplicidad 
de  costumbres  de  nuestros  Guancbei  f  sin  algttna  moción  de 
ternura  ,  y  sin  que.se  presenten  i  la  mematía  Jas  costuavr 
bres ,  que  aplaude  Homtro  en  los  ficiadoccs  de  TToya^ 
Quando  yo  veo  el  modo  con  que  el  Rey  de  Taoro  solicita 
la  conferencia  con  el  Principe  Zf^rafiu,  y  la  naturalidad 
con  que  este  asa  su  cabritillo^y  el  otro  prepara  su  Gáfivyrc^ 
parece  qutiveoi  Aebihi  visitado  en  su  tienda  de  éaiñpó  ^i 
Néstor,  Uliseijjr  Fwm*.  Pero  nt?  solo  en.estasmeouden' 
tías  de  la  vida  privada  mt^traban  los  Príncipes  Gmvíívj  ac- 
ciones de  aquellos  siglos  de  oro  >  sino  taobien  en  algunas  c&4 
tcmonias  pablicai  y  solemnes.  '  ,  .  L  '-■,■•'  -;n 
Todos  los  Reyes,  y  personas  mas  dl^nguidhídeTViWr 
rifg  tenian  á  la  entrada  de  sns  habitaciones  cierta  plazuela» 
ó  Tagóror.f  rodeada  de  grandes  asientos  de  piedra  ,  donde 
recibían  las  viúras  ,  dábanlas  audiencias  >  y  celebraban  Un 
conscfoá:  Y  este  lóismo  esel  heroyco  uso  que  describe  Ho« 
mero  en  el  Lib.3.de  la  0(í/ird,quando  pihu  i  l^jtw^^de 
Pjrhs  >  sentada  muy  de  macana  á  la  puerta  de  su  Palacio  so^ 
bre  unos  poyos  de  piedras  blancas  y  lisas ,  en  cuya  especie 
de  Tí^rar  (doode  sulno  juntarse  los  Principes «  7  Mag- 
nates del  Reyno  átenfr  sus.  consejos  y  admínistcarjosticlj^ 
le cocoDtrá el fovca TVJlfiRdf* tlijo de E//»f A    :       .,  .i- 
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$,  XXfV,- JwmfHtt^y  Orden  de  Sucesión. 

LOS  Escritores  »  qaeafmnaron  eran  ciervos  los  B.eyes. 
-jdc iazlsia  ácXentrift  ,>  padecieron  oquívocacion  (i), 
sut  cámb  sé  CQDuadíxcron  to&qtMjrapdotaidQlos  heteilita-» 
ríosyse  pusÍetx>B  á  ref«ririu}s  deiñtcoto  el  modo  con  que  los 
«legian  (2).  En  efecto.  V  parece  por  la  tradición  mas  consí 
taau  v^ucl^scpronas fueron  Iwredítariasea  las  Repúbln 
casCMffflíuilíUis  oosieotío  Cieible^que  las  familias  rey-; 
aan^  -,  cxtrcmamatttczelosas  de  9us  privilegios ,  $e  haUa- 
soiveh  bínguiia  ocasíoh  de  bumor  tan  iilasófico  ,  que  aban-: 
donasen  estos  preciosos  detechos  al  capricho  de  un  pueblo 
vtihario.  Faro.,.si  creemasrá  muesrcos  Autores,  era  irregular 
copian -de  BHcesioe  '¿ntre  ^aquelLo5  .Príocipcs  ,  pdrque  !  los 
tétcmaitos  dd  ultimo  Eey )  seguD  suordtn  de  oacimieocoi 
90lian  Kt  preferidos  á  tos  hijos  %  quienes  no  hallaban  abierto 
d  poso  al  tióno  >  ha^a  tanto  que  hubiesen  reynado  sus  tíc& 
Sin  embargo  ellos  no  nos  señalan  exemplo^  de  este  sy$r 

Aunque  eÍa¿lJo  de  la  coronación  de  los  Kjsyes  eca  muy 
sencíQo ,  no  dexabi  de  ser  expresivo  ,  y  augusto.  E>  me- 
nester figuraise  unat  plasüeU  *  6  "tagirqr  de  bastante,  arar- 
^tvdjadarnadacDn  accos' de  palmas  y  lauíeles»  yenupí- 
zada  de  yaotoB  \  ftoiest  y  .yerbas!  aromáticas,  donde  se  con^ 
-gregaba  la  primera  Nobleza  del  Reyno ,  apostando&e  fuera 
-del  recinto  la  demás  muchedumbre  ,  que  acudía  de  tod^  la 
Isla  á  una  solemoidad  deseada  *  y  poco  fiíequente.  Aqui  de- 
^Kliidoco  vefá.la.  Coreé  y  al  Pueblo  el  nuevo  Sobetano,vesti- 
Ecí  do 

(1)  Galm;Mts.lib.3.cap.ii.  *  8.  pag.  34.  Vían.  Caitt.  i.  pag. 
(a)  P.  Espinos,  lib.i.    cap.  ]  «S-       •  , 
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do  de  un  tamarco  muy  exquisito,  era  recibido  con  grandes 
aclamaciones  >  scsentaba  en  una  picdxa.',  a^r^da.de  ;|^eles 
limpias  ,  y  mas  elevada  que  las  otras  ;  y  luego  se  procedía 
ai  juramento  y  Proclamación eii.  lafixma  siguiente. 

Unanctanode  emie  los  FríncipcB  de  la  saeteé  y  eljsdi 
cercano  al  Rey  en  el  grado  de  parentesco  y  tctdiia  al  "t^gó^ 
ror  con  respeto  profundo  cierto  hueso  de  los  antiguos  Mo*: 
narcas  de  Tenerife ,  que  tenían  con  toda  custodia ,  y  con* 
servaban  envuelto  en  una  funda  de  cuero  gamuzado.  Preí 
sentábale  al  nuevo  Rey  ,  quien  le  imprimía  -dos  j  ó  tte» 
óscubs  ,y  le  ponía  magestuosamentevibix  su  cabeza  ,  pccx 
firiendo  esta  fbrmula  de  palabras  :  >,  Tojaro ,pffr  «i  bima 
„  que  ciñó  Real  eorona ,  imitar  sus  aephnes  ,jf  mirar  por  is 
„feUeÍdad  de  mis  Paebhs.^Dsipües  tomabuiei  mismo,  huoi) 
so  1<»  ancianos  y  nobles ,  y  colocándolo  s(¿>re  sasihombrAs 
con  toda  reverencia  ,  dedan  >  dirigiéndole  esta  especie  dé 
apostrofe  :  „  Juramos  por  aquel  dia  memorable  de  tu  tanna^ 
n  "on  t  constituirnos  Cuitóos  de  tuSeyno  yjr  de  tu  deseen 
yy  dtntia."  (i^    .         '  ,        -   .  ¿.,    .-.      y. 

Concluida  así  la  ceremonia  con  repetidos  Vivat^ásÜi 
concurso  ,  procuraba  et  nuevo  Mentey  dátlé"  las  primeras 
pruebas  de  su  amor  y  Real  magnificencia  en  un  conviilc  g& 
«eral  y  abundante  » seguido  de  juegos-,  bayles,  mnsicaih 
■y  hogueras  que  duraban  algunas  nochcS'  en  coyas  ¿zpinsíar 
-nes  solicitaba  cüstltigulrse  la  Nación  como,  á  comfKt^cIa.-; 
Pero  quizá  no  hadan  nuiica  estos  ¡úléblos  demóosrracío*- 
nes  mas  sinceras  de  su  respeto  á  la  persona  Real,como  quanr 
do  esta  executaba  algunas  salidas  en  publico,  especialmente 
en  las  ocasiones  en  que  solía  mudai^de^sítiaá.  ^Sabenolf^ic 


(i)  P.  K»pin.  )ib.  I.  cap.  8.  1  Nnñ.  de  )ii  Peñ.  Ii6.  i.  oap. 

p3g.  14.  Vian.Cam.i.  pag.a5.  ]  s-pag.  gíS.  ,      .  .  , 
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iasi  nxios  k»  Principes  Soberanos  de  Terteri/f  tenían  doj 
hiú>i«aciones,la  hm  simada:  «n  lois  cercos  y  parages  mas  fctsÁ 
eos,  donde  pasaban  la  sazón  del  Verano^y  la  Qtia  en  tas  eos- 
tasy  ciberas  del  Mar  para  acantonarse  en  el  IriviecDO.Asij  al 
tiempo  que  hadacsa  Jornada  la  Corte  la  j^üia  la  principal 
nobleza,  cuya'co(BÍuva'iiuirchaba-piecedíd^'4e  un  C^ci^ 
del  Mencey  ,  que  llevaba  enaibolad^a  aba  gran  lanza  de  tea 
&ia  ,  con  nna  vanderilla  de  juncos  al  extremo.  Llamábase 
jdUf^-esta  insignia  ,  y  servia  'de  «efial  s^rádequ^  ei  Mo- 
fifttcavenia.airá5:ia.viso  alegre  que  ssíusáha .tal  alboroto  en 
ios  habtradores  del  loscerritoiioscircuhvccúnós ,'  que  nlngu» 
po  de  entre  cUos  se  creía  buen  vasallo ,  sí  no  dex;^  su  cue- 
va ,  y  salla  corriendo  del  medio  de  sus|rebaños  i.  ver  al  Rey^ 
limpiarle  el  polvo  de  los  pies  con  la  fimbria  de  sus  tamtuu 
tos  ,  y  besárselos  amorosamente. 

Esta  9tlm|r^ble  fidelíU4.d>e'é:tt4i4íá>^^a;  'i}]^  alli  del 
sepulcro  :  porque  tos  Gusncbei  reverenciaban  un  Rey  vivo 
y  lleno  de  salud  ,  y  otto  muerto  ,  y  depositado  en  el  ce- 
nentetio  con  los  aparatos  de  «91  cetro  y  corona ;  delante  de 
cuyo  cadayec  dexanftu)  at^ut^^iof^/de^eche  ,  persuadi-r 
dos  i  que  necesitaba  de  esta  material  pcovisioQ  en  el  otro 
mundo  (1). 

He  Procurado  exponer  ¿la  constd^taciotí  délos  Le^>4 
res  una  Idea  piecisá  de  los  usos ,  costdm|biei$  ,,TeUgion ,  go- 
bierno ,  genio  ,  y  (iacaacrdelos:halpit«^tci^.inaígcnas  de 
las  I^as  Canarias  >  i  la  verdad  harto  imperfeta  ,  y  diminu- 
ta ;  sin  que  s^culpra  de  la  Hittorla  ,  el  :<)pe  nuestros  glo- 
riosos Conquistadores  fúeseti'uTibs  soldados  del  siglo  1 5. cu- 
yos cuidados  se  ccfiian  ,  mas  bien  al  negocio  de  repartir 
las  tieitas  que  entraban  á  poseer,  que  al  de  lecogei  las  noti-< 

cías 
(i>ífcffr«.  pag.  4. 
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í  í  í  NoTíciAsiDá.li'Hísfféaus  «bneral 
das  Glérfiís  ycpuntusScs  dctaitíoáuHilíwsiy^lcyísdoatítie» 
llds t3aeb!o9,'que>?abibaa  dé  t<nncirpvenccryyi4es{>nxiai:.Eu^ 
nesca  desidia  ^  que  hi'  oca¿ionada.en.ei  espíritu  de  ia^  per^ 
sonas  afó^as  i  la  Historial nuural  y  JUosdñca  del  |náicBO'hti+ 
tnand'V'^Aá  pétttídaí  tian.)!sfcaiibls,,^i^mo¡.áirc^snfbtec.  Sin 
é!nb&rbDáeJ¿kbé<u3n&sfrV'qiiv;aundiiíabdo:ii]tt!Cos^  conocí* 
miencos  y '  luces  y  de  qiiie  somos  ddadores  ÁFrof  Alonso  i» 
Espimta  ,  y  Fray  fmatr  <k  Abre»  Qa¡i»da  (Padres  de  nuefr* 
tra^  anrigOedades)  puede  cobdóirse  d?  imehafé :  que  :ld8 
pFiMitivus  Istefíos'de  las  :Cara.úx&:  formaban, ]wi..cuerpo'ido 
nác;Íon  orí^gíoal  ficoetineai^  los  dompod  h¿ráicoJS-,::de:iuná 
misRia  extracción  \  y  dé  an  mismo,  gusto  len  todos. asuotov^ 
y  en  todos  modosde  petisar  y.4e  siüisiiír. ...      '  .  . ' 

i  UN  D£L  LIBRGSEGUNDa     < 
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LIBRiO   TERGEROi  ;. 

-  S-  I.'  D*  bu: primeras  Jíaolmes  '^ut  ticñenm  ti-'- 
mcMtntt  pfaíUcií  de  lia  Cmm'iu   iisit  el  Rgr 

'    .'; ■■>/««>?.      ,     . .,.         .,-,'■  ', 

illl  ataprendo  tratar  enl  utt  lAbttí  'dd  cotkkW 
1  miinto  qué  deAu'ís]ía(^fiítm  tuvieron  los' 
Siglos  remotos ,  y  de  las  g&nies  y  diversas 
.Naciones  qne.  apprtaron  j- ellas  en  todos' 
tíqmpos';  na  es  po*i;iuií  yo  tsté''pt'e<Scíipado' 
'do'.ideas-fabás  en  ordena  U  VCvd^eYft  gloria*  dé 'un  país;' 
rd porqüe-cría  qut  él  liaber  sido  inc'Agdlras  á  loS'VFvierrtcs* 
de  lá  prinaess  r<)<dc  la  oiedt^a  arítigtiedad'^s^rla' desgracia 
qqedes  pudiese  rebajar  alguna  parte  de  su  mci  ito.  Anrcs 
bÍsi>;eitttQiidoJ^.£Íhs  -tlolskiwp'i  «auüfaoi^  su  primea  es^ 

«*- 
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tadode  obscuridad  ,  y  después  ^  la  escasa  luz  que  a  vec^ 
arrojaban  de  si.  Las  Islas  Afortunadas  quizá  no  merecieron 
de  los  hombres  este  cpUeto  ,  sino  porque  no  las  conocían, 
ó  porque  solo  las  conocían  ímperfefHmence.En  ef^db,  mas 
Islas  que  quedaban  tnas  acá  de  bs  CoUidinas  de .  Hercules, 
y  como  fuera  de  los  limites  del  antiguo  mundo  :  Unas  Islas» 
que  como  díce  Monsieur  RolUny  se  representaban  i  los  in- 
teligentes colocadas  casi  én  el  intimó  foi^o  flel  Océano  en- 
tfc  el  Occidente  y-el  Meáióüia':  Uniw  Ishas  V  ert  ñn ,  poco 
firequentadas  ,  ó  frequentadas  unicamenre  por  viageros  dq. 
caraáer  exágerativo.t  y.  amaxussdeJo  maravilloso  *  no  fio* 
dian  menos  (  como  se  dixo  en  otra  parte  )  de  Infundir  una 
brillante jld^a;  ^^4  ™!>niii^'^  i^lJc$¿ítUu'^..&s:t<ScÍones 
Eutopeas. 

.  No  har^  aqui  i  mis  Lejlores-lji  iniasilc4a-dc  detCMclo». 
en  lá  famosa  expedición  que  Osirü  ,  ó  Sesostris  t  B.ey  de 
Egypto  ,  hiz^  i  rtuaJLtrUsííiaaésDVttelítSíatí,  \  tíj s».  años  m- 
tcs  de  la  Era  Chrisiiana  0*)i  ni  en  los  establecimientos,  que 
sUvQÍecoi^<rp^ifff9  ptomoviáéti  eUor  j{.fitni¿dt?'^na.^gjb- 
nía  Egypcia.  Porque  auaqae  el  Dialogo  CfjV;<*/  d¿  Pl^tc^ 
pudiera  introducirnos  por  esta  {^te  en  la  sbVie  de  tos  des- 
cubrimientos de  las  Cansriiuinó  parece  focil  desnudar  aque- 
Ilas.noiicil$'de'|a;iticettIduinbre~,:y  ayrr-dcHj^totía  fabü-* 
losf  ,  en  que  aadle  querrá  hacer  pie.  Igual  razón  nos  debe 
asistir  para  no  asegurar  decisivamente  que  AiUntt ,  6^ey  de 
la  Mauritania  ,  .visitó  en  persona  estas  islas  y  sin  embar- 
go de  .  teqetlas  tas  cerca  }  .;pero  es  de  presumir  que  las- 
considerarla  i;omo  una  parte  -de  sus  dominios.,  y  a^- 
también  que  el  Gran  Pico  de  Ttktfifk  fue  d:  celebradoi 
monte  en  que  según  hi  MIcolc^  se  trahs&>rnió..aqael  Hfe-»^ 
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roe  ,  al  qual  comunicó  el  renombre  de  Atlanfe. 

Todos  saben  la  violenta  pasión  que  Atlante  tuvo  á  la 
Astronomia ,  la  felicidad  con  que  cultivó  esta  agradable 
ciencia  ,  y  la  causa  porqoese  dixo  que  sustentaba  el  Cielo 
sobre  sus  hombros.  También  se  sabe  que  habiendo  rehusa-^ 
do  hospedar  i  Persea,  hijo  de  Júpiter  y  Ddnai ,  quando  re- 
tornaba viOioráoso  de  las  Islas  Gorgonas  del  Oc^no ,  se  vcn- 
^6  el  ofendido  presentándole  la  cabeza  de  Medusa ,  á  cuya 
■horrible  vista  quedó  Atlante  transformado  en  un  monte 
■«minente  (t).  Peto  qui  monte  es  este?  Aunque  no  ig- 
noro que  el  Atlante  de  la  Mauritania  eftá  en  la  antigua 
■posesión  ,  me  parece  digna  de  aventurarse  la  opinión  ,  ó 
llámese  Fai:adoxa>  dp  que  el  verdadero  monte  Atlante,  tan 
«p^udido  ,on  otro  {lempo  ^  -no  fue  aca^o  otro  que  el  Ttjrde 
lÁs  la  Isla  de  Tenerife^pecíalmente  después  que  el  Do¿toc 
Perex.  del  CbrUto  y  nos  ha  dado  algunas  pruebas  >  que  yo 
procuraré  proponer  desnudas  de  Viragos  y  erudición  (a). 

-  ^  II.    Si  ti  pico  de  Tentrifi  fue  el  monte  Mías 
de  los  aíitigms* 

'"T^da  la  reputación  que  obtuvo  el  monte  Atlante  en  el 
■  J.  concepto  de  los  hombres ,  la  debió  sin  duda  d  su  ñ' 
gura,  estraña  y  considerable  elevación.  „  £1  Atlanre  (escri- 
,,  bia  Herodoto)  es  descollado ,  y  como  de  figura  cilindrica. 
yt  Se  a6rma ,  que  es  tan  alto  que  no  se  puede  ver  su  cumbre 
„  por  cstir  cubierta  siempre  de  nubes  en  el  Invierno  y  el 
„  Verano ;  y  sus  habitantes  le  llaman  ,  la  eohmns  del  Cie~ 
t,Jo  (3)."  £n  otra  patte  dice  :  ,*  Hay  en  aquellos  Mares  uit 
Ff  ,>mon- 

(t)  Metamorph.  lib.  4.  ¡  trat.  o, 

(a)  Excel,  de  las  Isl.  Cañar.  1    (3)  Herodot.  lib.  4. 
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„  monte  llamado  Atlante,  d  quat  es  alto ,  rotundo  ,  y  tan 
»,  eminente  que  no  se  puede  divisar  bien  su  cumbre  (i)." 
Esta ,  que  es  una  exiCU  desciípcion  del  pico  de  Teydf, 
parece  inadaptable  al  monte  Atlante  de  la  Mauritania,  cuya 
figura  nada  tiene  de  irregular ,  no  siendo-sino  una  cordillera 
de  los  que  algunos  llaman  Montes  elarot ,  sin  que  se  pueda 
reducir  su  total  perspeftiva  i  un  Cilindro  ,  ó  í  un  Cono 
tan  elevado  que  merezca  grandes  hipérboles.  El  Atlante  del 
África ,  según  el  P.  Toses ,  no  desempeña  la  idea  de  mag- 
nitud que  tuvieron  de  él  los  antiguos  (i)  i  y  el  DoGtos 
Sbaw  en  sus  Observaciones  Geográficas  sobre  el  Rcyno  de 
Argel ,  asegura  que  la  parre  de  esta  larga  cadena  de  mon- 
tañas,  que  hl  mismo  examinó ,  no  ton  comparables  en  al- 
tura ni  á  los  Alpes ,  ni  j  los  Apenlrtos.  Añade ,  que  para 
formarse  una  cabal  imagen  del  monte  Atlanta  ,  ti  bástanle 
figurarse  una  cadena  de  montañas »  cuya  elevación  perpen- 
dicular puede  tener  4esde  quinientas  ji  seiscientas  varas,  cor 
das  de  un  declivio  muy  suave  i  y  que  no  te  debe  creer  ni 
una  palalxa  de  aquellas  Yaras  maravillas  que  los  antiguos  dL^ 
vulgaron  á  cerca  de  este  lAoote  {3). 

Ademis  de  esto,  quando  yo  veo  que  Vír^lio,  haden- 
jo  la  pintura  del  monte  Atlante »  describe  la  iupefeza  de 
sus  &Idás »  la  «Alnencla  de  lá  parte  vertical  con  que  sus- 
tenta al  Cíelo  >  la -denudad  de  Sus  nubes ,  sus  nieves ,  sos 
hlel(» ,  suS  vientos ,  su  espesura  de  pinos )  y  sobre  todo 
qnarldo  dlCc  >  que  Merenrio  se  arrojó  desde  su  cumbre  al 
Mar ,  j  fin  de  transitar  hasta  Cartago  para  desempeiíar  la 
cmbaxada ,  de  que  estaba  encargado  cerca  de  Eneas :  no 

ten- 

(iS  ídem,  in  Melpom.  I  pag.  23i. 

(3)  Tose.  Compeo.   Maiem.        (3)  Shavf  Geog.  Obscrv.  re- 
lom.  8.  trat.a4.  lib.5.cap.8.  )  taie  totheKingd.  of.  AIg.p.itf. 
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tingo  libertad  para  apartar  del  pensamiencQ  nttestro  pico 
dc.Tenerife.  (i).  Y  a  la  verdad  ¿sí  el  Atlante  ,  de  que  ha- 
blaba el  Poeta  *  estaba  en  el  continente  del  África ,  qub  ne- 
cesidad tenia  Meicutio  de  echarse  al  Mar  para  pasar  i  la 
Corte  de  Didp? 

El  mismo  Autor ,  pronosticando  á  Augusto. la  extensioii 
y  felicidad  de  su  Inaperio ,  dice  :  Que  hay  cierta  tierra  fue- 
te de  U  juriídieieipn  de  las  Astrot  j  y  del  sur  so  árfuo  del  Solt 
donde  ti. Atlante- f  insigne  fustentÁeitlo  de  los  Cielos,  carga 
íokre  nu  bomkroí  una  esfera ,  adargada  de  Estrellas  ardien^ 
tes  (}).  En  cuyos  exp^refiones  quería  decir  Virgilio »  que  las 
Islas  A&rtunadas  y  Campas  Elyseos »  eran  el  asiento  del 
monte  Atlante  $  pues  ya  habja  supuesto  m^  s^rlba. ,  qu^ 
aquella  morada  deliciosa  de  las  almas  bienaventuradas ,  te- 
nia otro  Sol  i  y  otras  diferentes  Estrellas  (3). 

Pomponio  Mela ,  haciendo  una  descripción  circunstan- 
ciada del  Atlante  (que  conviene  en  todas  sus  pattes  al  Tey- 
de)  coloca  este  monte  en  una  d^  las  Islas  Hesperides ,  que 
^mpie  reputó  por  las  mismas  que  la$  Afortunadas  (4.).Mas 
setnñtxldoo5  todo  lo  posible  de  esta,  clase  de  pruebas  cm- 
ditas  que  cansan }  Insistamos  únicamente  en  una  reflexión 
mas  senciÚa ,  mas  obvia  ,  y  que  creo  muy  natural.  Los 
Egypcios  >  los  Fenicios  ,  los  Cartagineses ,  los  Griegos» 
los  Romanos  ,  en  una  palabra ,  todos  quantbs  h^ian  na- 
vegado repetidas  veces  por  noestrp  Mar  Atlántico  i  no  ob- 
servaron que  del  centro  de  la  Isla  Nivaria  arrancaba  uri 
monte  de  figura  piramidal ,  cuya  base  era  casi  toda  la  Isla, 
y  que  su  cúspide  ó  cumbre  se  perdía  entre  las  nubes ,  como 
Ha  pa- 

(i)  ^neid.  4.  nnm.  -240.         I    (4)  Mela.  De  Sít.  Otb.  lib.  3. 
(s)  Maeiá.  6.  num.79S.  !  cap.  11. 

(3)  Ibid.  num.  641.  \ 
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para  apoyar  los  Ciclos  ?  i  No  le  divisaban  á  la  distancia  de 
casi  70.  leguas  ?  ;  No  consideraban  su  perpetua  nieve  ,  y 
sus  erupciones  de  volcan  ?  Claro  efti  que  si ,  y  que  no  se- 
rian tan  estúpidos  ,  que  dexasen  de  celebrar  este  monte  por 
el  de  Mauritania  ,  siendo  ellos  tan  amantes  de  Ib  maravi- 
lloso ,  y  el  iftn  digno  de  ser  admirado. 

Asi ,  es  de  suponer  que  tanto  los  antiguos  como  los 
modernos  ,  siempre  que  descubrieron  la  Isla  de  Tenerife  á 
Varias  distancias  ,  y  observaron  aquel  eleradisímo  cuerpo 
de  figura  cónica  ,  que  se  perdía  en  las  nubes ;  se  acordaron 
con  placer  del  Celifero  Atlante  y  y  de  los  experbnentos  íísh 
CCS  y  astronómicos,  que  sobre  aquella  cumbre  se  pudieíaQ 
piaf^car  yenujosameute  0*^). 


-  ('*')  Gs  para  admirar  el  conoci- 
do empeño  que  los  Autores'ban 
tenido  en  hacer  del  Teyde  la  chi- 
inera  de  nuestra  edad.  Las  fabu- 
Í3S  se  han  multiplicado  prodí- 
gjosatAenie;  pero  sirva  de  exenv- 
plo  entre  muchas  ,  la  que  esta- 
blece Gregorio  Leti  en  la  vída 
de  Felipe  II.  Rey  de  EspaÍM, 
tom.  3.  pag.  3T.  „  Hay  en  Te- 
,,  nerí&  una  montaña  , de  una 
',,  altura  tan  desmedida  que  no 
1,  se  puede  subir  á  ella  sino  d¡- 
1,  fícul  [Oíame  nte,  y  en  tres  días; 
*t  por  cuya  razón  está  reputada 
n  por  la  mas  eminente  de  todo  el 
,,Mundo.  Sin  embargo « se  pre- 
„  tende  que  desde  su  cima  has- 
n.ta  su  pié.  se  encuentran  dife- 
,1  fcrcntes  habitaciones  de  gen- 
„  tes  absoluiamente  salvages  y 


La 

M  crueles ,  que  mas  se  acercan'á 
,tlas  bestias  fatoces  que  á  las 
„  criaturas  racionales.  Entre  las 
„  maravilias  que  senot'an  en 
,,  este  monte ,  sehabla  mucho 
,,  de  cieno  peñasco  de  piedra 
I,  muy  dura  ,  que  muda  de  co- 
„  1or  todas  las  Lunas  nuevas,  y 
ifConsiguien  témeme  doce  veces 
„  al  año.  Feto  es  todavía  mas 
„  asombroso  ,  que  siendo  esra 
n  piedra  de  tal  soliden  que  no 
I,  es  ñcit  romperle  la  mas  leve 
,■,  porción  sino  con  infinito  tra- 
;,ba)D  ;  al  punto  que  se  consi- 
„  gue  desmoronarle  alguna  has- 
,  tilla ,  hallándose  esta  separada 
,  de  su  centro,se  teduce  en  pol- 
t  VOS'  á  proporción  del  men- 
1  guante  de  la  Luna. 
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La  Isla  de  Tenerife ,  por  el  Excelentísimo  Scfíot  Doa 
Jorge  Juan  ,  estando  el  pico  al  Ángulo  84.  quadcantc  1. 
distante  de  18.  á  zo.  leguas. 

$.  III,    Ohserlf aciones  Físicas  y  j4ftronomicas  y  que 
se  hjn  deseado  praBicar  sobre  el  Teyde^ 

EN  cfcao  el  destino  del  teyde  ha  sido  en  todos  tiem- 
pos el  de  ser  considerado  como  el  sitio  del  Mundo 
mas  i  proposito ,  para  las  observaciones  del  Cíelo ,  y  de  la 
iAtmosf«f a.. ^1.  Marqués  de  San' Aiéi» ,  que  quizi  habia 
]eido  en  ia  Relación  de  Edimundo  Scory  la  singularidad 
de  que  sobre  la  cumbre  de  este  monte  parece  mas  pequeño 
el  disco  Solar,  no  excediendo  de  la  magnitud  de  una  Estre- 
lla, que  gyra  sobre  su  ptopio  exe  (j),  dice:  Que  si  esta  ob- 
servación es  Constante  (  como  tío  es  invetosímit  atendidas 
las  conocidas  diferencias  que  hay  en  la  transparencia  del 
ayre)  se  disminuiría  ¿proporción  la  magnitud  aparente  de 
M  los  Planetas ,  y  de  las  Fíxas.  Y  aiíade  :  „  Si  yo  pudiese 
„  edabkcer  algunos  Asciónomc«  en  un  observatorio,  plan- 
y,  tadosobte  la  cumbre  de  este  monte,  tal.vez  todas  las. 

„  dis- 
(i)  Purchas.  tom.  5.  cap.  12.  §.  3. 
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5^0  Noticias  de  la -Historia  general 
„  distancias  de  los  Planetas  y  de  las  Fíxas  }  todas  las  mag- 
„  nitudes  de  los  globos ,  tbda  la  forma  del  universo  ,  y  la 
„  colocación  entera  de  los  Ciclos  ,  recibirían  una  mutación 
„ portentosa,  por  medio  délas  nuevas  observaciones (i)." 
La  Sociedad  Regia  de  Londres,'  babíd .determinado  en 
años  pasadps  enviar  algunas  personas  ¡nstrulaásl4a<cgmbre 
de  nüestto  Atlante ,  ¿  fín  de  executar  por  medio  del  Bató- 
metro ciertos  experimentos  ,  concernientes  al  examen  del 
peso  del  ayre  ,'  y  elevación  de  la  atmosfera  ;  pcro^si  eka 
sdbia  resoIucioQ  se  hizo  célebre  casi  en  toda  U.  Europa ,  lo 
debió  á  cierto  chiste  que  el  llustrisiipo  Ftfjoá  refiere  en  es- 
tos términos.  „  Reynando  en  Inglaterra  Carlos  II.  habien- 
„  do  resuelto  la  Regia  Sociedad  de  Londres  enviar  quienes 
(,  hiciesen  experimentos  del  peso  del  ayre  sobre  el  pico  de 
„  Tenerife  ,  dlputarpn  dos  de  su  «cuerpo  para  pedir  al  £m< 
„  baxado'r  de  España  una  carta  át  recomendación  al  Go- 
i,  bernadot  de  las  Ganarías.  El  Embajador  juzgando  ,  qué 
„  aquella  diputación  era  de  alguna  Compañía  de  Mercadc- 
jy  res  ,  que  quería  hacer  algún  empleo  cousiderable  en  el 
,',  excelente  licor  que  producen  aqiñ!dl2S'.IsIa^,'  les  pregutitó 
jy  ¿qub  cantidad  de  vino  querían  comprar'?  Rcspondieroil 
„  los  diputados  ,  que  no  pensaban  en  eso ,  sino  en  pesar  d 
,,  ayre  sobre  la  altura  del  pico  de  Tenerife.  ¿  Cómo  es  eso  ? 
j,  rej^icó  el  Embaxador.  ¿  Queréis  pesar  el  ayre  ?  Esta  es 
„  nuestra  intención  y  repitsleron  ellos.  No  blca  los  oyó  d( 
„  buen  Señor ,  quando  los  mandó  echar  de  casa  por  locos; 
„  y  al  momento  pasó  al  Palacio  de  Witbeal  i  decir  al  Rey 
,,  y  á  todos  los  Palaciegos ,  que  habían  ido  i  su  casa  dos 
„  locos  con  la  graciosa  extravagancia  de  decir  y  que  quc- 
„  rían  pesar  el  ayre  i  acompañando  el  Embaxador  la  reía* 

„  cioa 

(3)  Traii.  de  1*  opin.  tom.  8.  pag.  329. 
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),  clon  toa  grandes  carcaxadas  :  Pero  estas  sé  coriTirtieron 
jf  en  confusión  suya  ,  mayormente  sabiendo  luego  que  el 
,,  mismo  Rey ,  y  su  hermano  et  Duque  de  Yorck  eran  los 
,j  principales  Autores-de  aquella  expediclMi  filosófica.  Ce- 
ti  íobróse  cl  chiste  en  Londres  t  y  en  Parú  (^y^  pero  con 
„  poca  tazón  se  hizo  mofii  de  la  ignorancia  del  Embaxa- 
„  dor  (i). 

£1  ilustre.  Autor,  le  disculpa  en  con^deracioD  i  la  re- 
ciente data  que  tenía  todavía  para  un  Caballero  Español  el 
descabcimienfD  del  pesadel  ayre  por  Evangtiitta  Torríce- 
¡iiiyno  sería  dificll  contraponer  i  la  Ignorancia  fisiológi- 
ca de  un  Embaxador  de  Espoíía  la  ignorancia  geográfica  de 
etroEmbaxador  de  li^tenra,  en  .asunto  concerniente  i 
los  mismas  Islas  Caoarias,  Hallábase  este  eri  Avtñon  en 
1344.  i  i  tiempo  que  ¿1  ^pa  Clemente  VI.  conferia  so- 
leomemente  ta  Investidura,  del  Reyno  de  las  Lias  Afotru- 
loadas  al  InCinte  Don  Luis  de  U  Cerda ,  Conde  de  Clermonr, 
<)ue  se  llamó  después  el  Prmcipr  de  Ja  Fortuna  i  mas  como 
el  Embaxadóc  Ingles  vivía  persuadido  A  que  las  Islas  jifor- 
iunadai  ¿tan  sin  duda  las  Brifánieus ,  se  resintió  extrema- 
mente del  Samo  Pontífice :  y  saliéndose  de  Aviñon  ,  avisó 
iLoodies  ^  pecdída- de  tiempo ,  como  el  Papa  acababa 

;.       ■    :  -.-.■    ,.;,  de 

(*)  ^H  celihrÓtstt  sncesomo  I  ie  mtftro  sigla, 
¿e  los  mayor -s  Poetas  Franceses  I 

„  Du  dernier  Roy  d'  Espagne  un  Grave  Amttass&deur 
M  De  dfux  Savans  Anclan  recut  une  piicre; 
.  „  lis  vogUieni  <Utu  1'  Ecole  apportanc  la  lumiere, 
■  ' , \,  De  V.  aJT  qu'  iin  long  crystal  enferme  en  sa  haureur 
■    ,V  Aller  au  hant  d*  un  mom  marquer  la  pesanteur. 
.     „  11  pouvaii  les  aider  dans  ce  Savant  voyage; 
-  ,,  II  les  prít  pour  des  fous :  luí  seul  etair  peu  sage. 

(O  Cana  Brudii.  lom.  a.  Can.  ló.  pag.  331. 
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de  cometer  el  atentado  de  conceder  el  Reyno  de  las  Islas 
Británicas  al  Conde  de  Clecmont  (t). 

Peto  .volvamos  á  nuestro  Teyde ,  y  exppqgamos  desde 
luego  i  nuestros  Z^a^^res  la  noticia  círcuotíanciadade  fqs 
cosas  mas  singulacei  ^  en.cyya  dosctipcioa  fíos  haUaouS-ín-r 
sensiblemente  empráados,        .  .     .' 

§,  IV,  Descripciort  del  Tico  de  Tenerifi* 

ESte  prodigio  de  la  -  naturaleza,  (espero  que  nadie  .ex-* 
trañará  la  expresión  )  se  leranu  casi  cabalmente  del 
medio  de  la  Isla  de  Tenerife ,  para  realzarla.  El  que  dixere 
que  toda  la  Isla  le  sirve  de. basie^ó  que. sus. elevadas  cam-> 
bres  ^rmln  la>  figura  del^técho  de  nnag^andc.  Iglesia  >  cu4 
yo  Campanario  es  el  Pico «  se  puede  lisonjear  de  haber  he; 
cho  una  comparación  6;iíz  (2)..  En  efeáo,  este  Monte» 
que  sin  duda  fiíe  el  monstruoso  parto  de.  una  antigua  crup* 
cion  de  volcan  sobre  las.  montañas! mas  emínenrcs ,  y  qud 
a¿hialmente  es  un.  volcafi  apaciguado  ,  inspira  á  todos  sen^ 
timienros  de  asombro  y  de  terror.  El  ilustre  Autor  del 
Tfotro  Critico  quizá  hablaba  penetrado  de  ambos  afedo^ 
quando  escribía  io  siguiente. ,,  El  Pica,  de  Tenerife ,  tan  iU 
„  tQ  como  es,  que  acaso  no  hay  otra  montaña  mas  alta  en  d 
„  Universo,  dá  casi  palpables  muestras  de  que  se  formó  de 
„  volcanes.  Los  fuegos  subterráneos  de  que  abunda  aque* 
,>  lia  Isla  >  los  peñascos  tostados  y  mezclados  con  partes 
„  metálicas  y  sulfúreas ,  quesevbn  en  mucha  porción  del 
„  Pico  }  la  colocación  die  ellos  >  las  exalaciones  callentes  y 
„  sulfúreas,  que  continuamente  se  perciben  en  lá  cumbre 

„mas 

(i)  Duplesis.  Pro),  á  la  CeO'  |    (s)  Purcbas.  tom.  5.  cap.  13. 
gra.  Heylin.  Cosiriograpb.  I        ¡ 
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>,  mas  alta  dct  monte ,  apenas  han  dexado  duda  i  algunos 
„  inteligentes  en  Física ,  de  que  su  formación  fiíe  del  mo- 
f,  do  que  dixlmos.  Señaladamente  Thomdt  Cemelio  en  U 
„  descripción  de  la  Isla  de  Tenerife  dice  ,  que  un  hombre 
,,  de  gran  entendimiento  ,  que  vivió  veinte  años  en  ella  en 
yt  qualidad  de  Medico  y  Mercader  ,  y  examinó  con  gran- 
ar de  atención  todas  las  cltcunstandas  t  era  de  este  sen- 
tir «  (I). 

Los  antiguos  Guanches  y  testigos  de  los  formidables  tor- 
rentes dé  fuego  que  vomitaba  el  Pico ,  le  llamaron  Eehef- 
de  j  como  quien  dice  ,  Infierno ;  de  cuya  voz  se  derivó  el 
nombre  de  "teyát ,  ó  "teyi» ,  que  han  conservado  los  nue- 
vos habitantes  C*^) :  Y  es  de  creer ,  que  esta  idea  de  Infier- 
no y  que  se  dice  tuvieron  aquellos  Gentiles ,  la  concebirían 
á  presencia  de.  los  horrores  de  este  volcan ,  asi  como  lot 
Europeos  Uamacon  también  la  Isla  Infierno ,  por  el  mismo 
motivo. 

Pero  hay  algunos  siglos  que  estos  horrores  se  convir- 
tieron en  maravillas  agradables ,  pudiendo  dudarse  (  como 
escribía  un  Autor)  si  este  monte  es  mas  admirable  exami- 
nado de  cerca  y  ó  visto  de  tejos  (i).  Muchas  personas  han 
afirmado ,  que  se  divisa  á  distancia  de  8b.  leguas  t  mas  en 
lo  que  no  hay  duda  es  que  se  vé  ^  las  74 ,  de  10.  en 
grado.  Riceiolo  y  Kireher  le  dio  10.  millas  Italianas  de  al- 
tura y  que  son  casi  tres  leguas }  cuya  cxlgeraclon  aun  es 
una  bagatela,  si  se  compata  con  la  de  Tbomds  Nicols , -^ 
quien  sigue  Moreri ,  pues  le  atribuyen  15.  leguas  (3).  El 
Gg  P. 

(i)  Teair.  Crir.  tom.7.  disc.2. 
pag.46.  n.  3t. 
(*)  JWíiriT/ «equivocó  grose- 


lamente  ,  quando  le  llama  Pico 
de  Adán.  Todos  saben  que  esie 


esia  en  la  Isla  de  CeyOity  en 
Orienre. 

(1)  Scory  apud  Purchas. 

(3)  Hackluyi.  pan.  a.  tom.  s. 
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2^4  Noticias  e>e  la  Historia  OBMEHAt 
P.  FeuilUe ,  de  la  Academia  de  las  Ciencias  de  París ,  que 
subió  al  Pico  ca  26.  de  Agosto  de  1514.  y  computo  su 
altura  sobre  la  superficie  del  Mar,  halló  que  eca  de  1327  3. 
pies  geometiicos  ,  ó  de  22S3.  toesas}  con  lo  que  exo 
cede  en  fSo.  á  los  Pirineos.  Véase  la  relación  de  este  vla- 
ge ,  que  sobre  las  Memoctas  del  referido  Padre  fbcmo  d 
Abad  dclaCíúlkt  y  se  halla  en  el  Tooid  del  año  de  1751* 
de  la  Historia  de  aquella  Academia  0'^).  Don  Manuel  Hei- 
Daodez ,  un  Oficial  de  Ingenieros ,  que  residía  en  la  Isla  de 
Tenerife  >  midió  la  altura  del  Pico  en  1742  ,  y  halló  en 
3658  1^  toesasi  que  hacen  una  legua  >  y  >'«  cuya  idCt 
dida  se  acerca  mas  al  juicio  de  Mans.  Cmíhí  el  hijo ,  qiúe& 
por  el  descenso  de  10.  pulgadas  y  7.  lineas,  que  en  el  Ba^ 
rometro  observó  el  mismo  P.  FtuHltt  sobre  la  cns^e  de 
este  monte ,  compuco  set  su  altura  de  2  £24.  toesas. 

£sta  poiteptosa  elevacüon ,  que  hasx  &nioso  á  nuestro 
Teytie ,  ensalzándole  en  la  opinión  de  muchos  Geógrafos 
sebic  todos  los  montes  del  óliobo  de  U  tiena ;  junu  á  la 
agradable  figura  que  bace.  en  la  mayoi  parK  del  año» 
quando  la  nieve  colma  todos  sus  pn^undos  barrancos  de  tal 
manera  ^e  no  pam:e.  sino-  una  pirdmidc  de  plau  bruñldaf 
no  solo  dio  i  la  Ida  et  nonJire  antiguo  de  Kivtrh ,  sino 
que  ha  llenado  el  Mundo  de  su  celdiridad  y  reputación. 
Todos  los  genios  mas  curiosos  de  las  Naciones  dviUzadas 
se  han  informado  siempre  con  ansia  sobte  codas  y  cada  uoa 
de  las  singularidades  de  nuestro  monte ,  siendo  Inumer»« 
bles  las  personas  distinguidas  que  se  han  tomado  en  todos 
tiempos  el  gustoso  trabajo  de  visitar  su  cumbre  >  cuya  ro- 
me- 
en donde  lUman  U  Estancia.  El 


(*)  Estoy  cierto,  de  que  el  P. 
Feuillie  no  subió  hasra  U  Calde- 
ra y  exiremidad  del  Pico ;  sino 
que  por  indisposición  se  quedó 


Abad  de  1»  Ceiile .  vino  después 
i  Tenerife  ,  y  rectificó  iquellu 
observaciones. 
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mérta  fto  se  fmedé  cxecutat  regulatmente  hasta  los  ultimoa 
meses  del  Estío  ,  en  que  se  han  derrcEldo  tas  nieves  j  bíca 
qti¿  wncrtlAñdej  SC'Süeídtl  <fxpetitf«?nftt  (^tas  incomodi- 
'dád¿s ,  c)ue  pddTeiMMVér'en  las  dos  tdlacl^nes  filguretttxrif 
qiré  ícAgd  (íoí:  exa¿ks.  Hallase  la  primera  *n  'el  Tomo  de 
las  Tt^máKitmif  JHlcloJSiti  de  la  Sociedad  Regla  de  Lón* 
SrSs  dtsái  a  afio  de  4)'ii|.-,  haiíaet  del?!». 
■■■"  ,í  Mí.'/.'  iSÍlm/'jíattíó'cííl'  PiOMi)  *  :<<  i(>*M»í>  «1 
',i  Mattiís  I  j.'de  Agbito  ^  i/i^  ,  ii'las-iiilíi  ynMÍia  d« 
„  la  TÍóche',  acimfaiiiíao  ÓX  otttts  qAatio Igleses ,  y  de  in 
:;-Holandes  ,  qulénfei  inárcbaban  á  calnlk> ,  lleftfndo  un 
i,  ifirfaitd  del-  pa& ,  y  dós^ííhddS  qtftCoBdwrfali  Idts'pr» 
y;  «%ibHes>  tlegifént  IM  ¿Me'Y  iñedb  &  h IVilIk  <de'  la 
íiVMUml ,  l^át'dtíU  ÜmtOiKtam'tatrto.  ti  MierValst 
i,  ib  iiha  <&  it  tntdh^gadü  tstabati  ál  fie  dé  tin  «erro  es> 
i,  Valrpadó , üasf'nthu  y-MMh^í  Ik  Onumi ,- desda  dcMdc 
iJilVIsti^dAÜintsS'^^  ^riibfé  a  Vdií^  timiatí  de 
í;  ima  ■  (lübt  Máfcü/'Hi  ■BéiflWIfttó')  y  ■i^Ss  ;*t(isÍI«*Moii 
;,'*  Bh'ilaitó  ,^<lb8'>Eí(ft¡tale!;Tli!jí»iti  * :  Bmü^tium 
„t1iiiimtivifir:  'AláS 'tcés^ítdAÁi^lCn  tln  SitM ,  iiair- 
„  de  se  halla  lúa  una  miz  qáé  Hantan  i'iai<¡fiítttUSUi^ 
V,  r% ,'  y'  aé  ái^iii  '■  vólviéhjh  á"tórtiteít  '-lél  ^¡0  i-tt-qual 
i;  {a(üít]fttiiíiíthiSbt  se 'Sabia  íiKiÜo^'aésdeaisalUadd 
Ji' Piíertbyi pitéíía'íah  elevado íbmd'alprlndpío-, sf  cuyo 
„  tiempo  una  nube  blantfa  cubila  aqudla  parte  de  'la  cum^ 
„  bre,  que  coifiuniíientt  se  llama  el  fin  de'xáatr.  Después 
„  de  habct  andado  cómo  medía  milla ,  Ilegaton  alpjfr'de 
n  una  colina  fragosa  y  'escarpada,  qiie  se  dicey  LsCaí'ávtttr, 
t,  en  donde  hay  una  ¿bnslderablc  cantidad  de  pinos  icia 
„  ambas  manos  de  la  senda  común;  MríEiins  observó,  que 
'»  por  entre  estos  'atbbtes  sr  encendUtf  i  üiodo-  de  iiAetM 
■'••  ■>  Gg  a  al" 
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1^6     Noticias  m  la  Historia  GHNflRAt 
„  algunas  materias  sulfuieas »  y  lo  mismo  sucedió  U  si- 
I,  guíente  noche  en  otros  parages. 

,i  A  las  qiutro  y  tres  quartos  llegaron  i  lo  mas  alto  d¿ 
f,  la  colina ,  de  que  hablamos ,  donde  estaba  un  pino  muy 
„  robusto ,  que  los  Españoles  llaman ,  el  Pino  de  las  me- 
„  mndas.  A  las  seis  y  media  llegaron  al  PortÜloy  dos  k- 
»  guas  y  m^dia  deV  Puerto  de  la  Orotava  i  y  i  las  siete  y 
^y  media  yi  pisaban  las  &ldas  del  Pico ,  desde  cuyo  térmí- 
n  no  hasta  donde  llaman  la  ErtMntia  está  cubierto  todo  el 
„  camino  de  piedra  pómez  ,  y  tiene  de  largo  como  uti 
ij  <)narto  de  milla.  Para  subir  al  Pico  se  encuentran  mu- 
»,  chos  graudes  p^asc^s,  que  jqui^se  precipitaron  del 
„  monte;  al  ttempQ  que  vomitaba  Uamas.  M\  Edtnt  hace 
t,  mepcton  de  otras  montañas » distantes  tres  ó  quatro  mi-' 
*,  lias  del  Pico ,  que  tan^len  fiíeron  volcanes  en  otra  edad. 
ai.  A  las  nueve  llagaron  iW^f^aneifi-,  y  4M^e  ):.que  míeotras 
9i  s^  compaoaos  rogaban  í,\q^  paype.$9-$e,  cmpkó  en.ha- 
f9  >cer  algunas  .cor^tdpraciqnes  ^09r(;3r.-^e  ¡ac^;  vasto  monte, 
n añadiendo : {^«  isin^oühli  dar. ua4  idea cabai  dt.lasrui- 
y,  ñas  qa$  ss  f  retentan  ,¿la  vista  |  Jiindo  esta  una  di  ¡as  w*^ 
ti ffrfi mara/vi^as^del Murtdo,  ■  -,    .;  -    ,      "■  -  ;. 

•  iy,l.pj-^3t\te'^cl  áizlo'p^  Mr.. E^ns  en  ííEtfa»^ 
fitia.)  y  al  siguiente;  Jueves,,  se  puscí  -en  marcha  desde  íá 
y,  ms  de  la  noche;  Entre  la  Estapfiay  hi  cumbre  del  Pico 
„  hay  dos  montañas ,  cuyos  declivios  y  laderas  son  casi  de 
/>  media  miíLan  y  taq,  embarazadas  de  ri)ina^  que  son  poco 
-i  menos  que  impradicables.  Después  que  artibó  Mn  Edens 
M  i  lo  mas  alto  de  Ja  segunda  ,  se  h^Iló  presto  al. pie  del 
9,  otro  monte  llamado  Ptm  de  auttar  >  siendo  yá  las  tres;  y 
»  como  el  tiempo  estaba  apacible, se  descubrieron  por  to- 
93  da^ aquellas  ^i4^  t^auna.  notable , profundidad >,<c^ei;- 
:'"■.''"         ■■■'''„  tas" 
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„  tas  nubes  espesas  y  que  ocultaban  el  Mar ,  y  representa- 
„  ban  un  inmenso  valle.  Veíase  asimismo  el  humo  que  bto- 
,,  taban  diferentes  partes  del  Teydt, 

„  A  las  tres  y  medía  trepó  Jt^.  Edens  por  el  Pan  da 
■ft  azúcar  f  que  es  la  porción  mas  alta  y  mas  escabrosa  del 
ff  monte  >  y  ¿las  quatro  se  halló  sobre  su  cumbre.  Esta  es 
„  de  figura  .elíptica  ,  cuyo  mayor  diámetro  tiene  cerca  de 
„  140.  varas»  y  el  menor  lo.  Aquí  se  ve  una  hoya  muy^ 
„  profunda ,  que  llaman  la  Caldtra ,  y  puede  tener  40.  va- 
„  ras  icia  la  parte  del  Mediodía.  Habiendo  baxado  á  ella, 
„  descubrió  Mr.Edem  una  considerable  cantidad  de  piedras 
„  desmedidas>sentadas  sobre  una  especie  de  tierra  de  la  qual 
,t  si  se  amasa  un  bollo>y  $e. le  acerca  fuego, arde  como  el 
j,  azufre.  Diferentes  partes  del  Pico  exhalan  humo ,  y  cas! 
>,  por  toda  su  superficie  se  encuentran  piedras  cubiertas  de 
» la  mism<^  materia  por  Ja  Pftte  inferior.  Aunque  se  afirma, 
^>  que  sobre  la  cumbre  del  Picote  lesptr^con  difi((ultad,jfia- 
iy  da.es. mas  incierto,  porque  Mr.  Edent  se  maiDtuvoalli  ca- 
„  sí  d»s  horas  y  quarto  respirando  con  la  misma  facilidad 
„  que  al  píe  del  monte  (#).  Asegura ,  que  antes  que  saliese 
),.  el  Sol  estaba  el  ayre  tan  filo  como  en  Inglaterra ,  quan- 
„  do  hiela  mucho }  que  luego  que  se  dexó  ver  aquel  As- 
v>  tro  t  se  divisó  -.  la  sombra  del  Pie»  >  CHcndida  hasta  sobre 
„  la  Ida  de  la  Gontem%  y  que  por  estar  d  Cielo  nublado 
tj  no  pudo  descubrir  mas  Islas  que  esta  >  y  la  de  Canaria. 

„Mr. 


;  <*)  El  Autor  de  la  Dixnacíon 
tobre:  la-.  Unitxrsalidad  del  Dilu'- 
;oio ,  que  se  crea  h^djer  sido  Ja- 
cob la  Pireyre  ,  invenior  dd 
cystema  de  los  Preadamitas,  po- 
•ne.. entre  sus  argumenios  el  de 
que  :  „Si  U»  agu9$  hubiesen 
„  cubierto  sobre  15.  codos  las 


n  montañas  nut  elevadas  de  la 
i,  tierra  ;  los  animales  y  loi 
1,,  hombres  no  hubieran  podido 
„  respirar ,  ni  vivir  en  el  Arca,- 
npues  tnseña  ¡a  expitiencia,  qae 
,1  no  se  puede  respirar  en  la  cüttH 
„  hn  del  Pico  di  Tintrife.  ">  Pu- 
ro el  supuesto  es  falso» 
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4^S      NoTtciAs  t>E  iaHístort*  general 
„  Mr.  Edent  retornó  al  Puerto  de  la  Orstava  i  las  seis  de 
f,  la  tarde  del  mismo  día  (*), 

Lo  que  falta  i  esta  relación ,  se  puede  supUc  cdH'las  noi 
ticias  citcuiístandadas ,  que  acaban  de  mimsttathoS'dertoi 
caballeros  del  país  ,  que  han  subido  al  Pico.  „  Pasadas 
„  nueve  horas  de  camino  (  habían  hecho  sn  marcha  dcsdfi 
y,  la  Villa  de  la  Orotava") ,  llegaron  al  parage  que  se  llairíA 
„  Montón  de  trigo ,  en  alusión  á  su  figura ,  que  es  un  cbnt 
„  junto  de  piedra  pómez  menndisima.  En  este  primero ,  y 
„  único  escalón  para  subir  ,  que  demora  al  Su  Este ,  hicie* 
„  ron  noche  i  pero  para  ponerse  á  cubierto  del  rígofr  de! 
„  frió,  trabajaron  en  levantar  una  trinchera  de  piedra,  y 
,',  en  encender  hogueras  muy  grandes  ,'$In  qué  ICs  "apróVftt 
„  chase  esta  diligencia ,  pues  reconocieron  que  se  les  hini 
„  chaban  las  manos  y  los  pies ,  que  las  uñas  se  ponían  dfrí 
,,  ncgridas  ,  que  h  c'pídcrmís  dé  ibs  labios  se  corrugaba, 
,,  brotando  alguna  sangre  si  se  qtteria  hablar,  ^üe  las  tt^ 
„  trcmidades  del  cuerpo  estaban  dolientes  ,  y  que  tbddi 
„  los  miembros  sé  entorpecían.  Tal  soelc  ser  la  rígídéz  dd 
„  frío  en  aquella  altara ,  aun  en  los  días  mas  ''calorosok 


(*^  En  la  relación  que  el  J}^' 
tor  Sprat ,  Obispó  de  Hoohester 
en  Inglaterra  ,  creyó  digna  de 
que  se  insertase  en  lá  Historia 
de  la  Sociedad  Regía  de  Lon- 
dres, se  dice :  Qae  ciertos  Mer- 
caderes que  tubieroh  xl  Pico  en 
1650  ,  sintieron  tíam  ,  voilii- 
tos  ,  y  horripilaciones ;  qoe  pi- 
dieron vino ,  y  pna  bebtrlo  fue 
necesario  calentarlo  :  que  ■  el 
aguardiente  hábia  casi  perdido 


SU  fot- lale^ ;  y  que  «S4iba  el 

'YÍento  wiim^tiosb  qué  ape- 
nas pudieron  brindar ,  y  hacer 
una  descarga  de  füsílefia  i  la 
salud  de)  Rey  de  Inglaterra.  La 
rráveiía  del  Mar  denje  Tenerife 
k  la  Gomera  se  les  fígaro  del  aiv 
cho  del  Tamesis  ,  y  ob  serraron, 
que  la  sombra  del  Pico  al  tiem- 
po de  salir  el  So) .  cubría  ambat 
Islas ,  y  aun  se  levantabi  sobre 
el  bordsdel  Orinóme. 
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M  <Ie  nuestro  Estío  C"")* 

>,  A  las  dos  de  la  noche  se  empeñaron  en  U  subidas  y 
„  habiendo  pasado  á  caballo  >  no  sin  mqcha  dificDlta4 1  has- 
,,  ta  la  Ettottcia  de  los  laglests ,  que  será  como  la  odava  par-. 
M  te ,  echaron  pie  a  tierra ,  y  siguieron  por  una  senda  de 
M  piedra  pómez  >  cercada  de  dos  largos  túazos  de  píaseos 
>,  calcinados  y  negros ,  que  desgajándole  poi  ambos  lados 
j,  bajan  casi  paralelos  hasta  Montón  de  trigt^  En  medio  de 
w  estas  piedras  tostadas  se  encuentran  otras  de  hermosa  va- 
„  riedad  en  color  y  textura  >  especialmente  las  que  los 
V  Guanches  llamaban  Tabonas ,  que  son  obscuras  *  brillan- 
>,  tes ,  y  de  tal  consistencia » que  formaban  de  ellas  todo  ge- 
M  ñero  de  instrumentos  cortantes.  Estando  en  esta  parte 
u  no  se  descubre  el  Pan  de  aautar ,  porque  le  oculta  una 
ij  gran  montaña  gibosa,  que  le  sirve  de  basa ;  á  cuya  mi- 
M  tad  yd  DO  se  divisa  la  menor  senda ,  sino  un  terreno  uni. 
ta  forme  de  piedra  quemada ,  bien  que  de  mas  íacíl  subida, 
,>  porque  se  üxan  los  pies  con  otra  comodidad  que  en  la 
u  piedra  pómez.  Aquí  se  vi  la  fáotosa  Cuev»  del  Hieh, 
>,  señalada  con  unt  auz  de  palo. 

.  „  Está  formada  de  pc6asco9  quemados ,  pero  de  unión 
t»  tan  admirable ,  y  con  un  aáemo  tan  sólido ,  que  sostie- 
i>  ne  agua  >  hielo ,  nieve ,  salitre  ,  y  excelente  cristal.  La 
M  puerta  (  ó  mas  propiamente  la  ventana ,  pues  queda  casi 
tj  á  nibel  del  techo)  tiene  tres  varasde  ancho  ,  y  quatro  de 
],  alto.  Nuestros  Viageros  baxaroo  por  una  escalerilla  col- 
»  gada ,  de  quatro  a  cinco  varas  >  y  habiendo  procurado 

exa- 

(*)  Otras  pertonas  fidedignas, 
qpe  subieron  á  aqtielU  altura, 
aseguran  ,  que  «le  extremado 
&io  mas  tietK  de  eiageracion 
que  de  tealidad.  ¿  Pero  el  esM-  I 


do  del  ayre  por  las  diferentes 
impresiones  de  los  Tientos  rey- 
nantes,  no  podra  concertar  )a 
oposición  de  estos  lesiimoaios? 
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140  Noticias  de  la  Histoma  general 
„  examinarla  con  la  poúble  reflexión ,  hallaron  ,  que  la  par- 
„  te  mas  larga  de  la  caverna  es  de  quatcnta  y  cinco  varas, 
„  y  la  mas  ancha  de  siete  á  ocho.  Su  techo  es  como  una 
„  bóbeda  pcrfcftisima  de  piedras  enlazadas  ,  que  descien- 
j,  de  con  una  insensible  curvatura  hasta  las  paredes ,  y  se 
,>  adorna  con  ¡numerables  puntas,  lágrimas,  festones,  y 
„  carámbanos  de  hielo.  Tenia  en  su  fondo  cerca  de  una  va* 
j,  ra  de  agua  liquida ,  tan  dÜ&na  y  fria  que  no  se  pudo  bc~ 
f,  ber  un  vaso  pequeño-  entre  quatro  personas ,  y  por  entre 
„  ella  se  vislumbraba  su  lecho ,  que  era  un  durísimo  hielo, 
„  que  ta  di  el  nombre.  Levantase  del  medio  de  este  fondo, 
„  y  cabalmente  al  frente  de  la  entrada  de  la  grura  una  co^ 
i,  lumna  de  hielo  ,  de  una  vara  de  alto  ,  que  se  asimila  al 
„  mismo  Pico ;  siendo  de  notar ,  que  en  tantos  años  como 
if  se  ha  conocido  existente ,  no  se  le  haya  percibido  dimii 
j,  nucion.  Aseguran  que  si  se  rompe  aquel  hielo  por  algu- 
„  na  parte  del  fondo  salta  el  agua  por  debaxo  a  grandes 
j,  borbotones  >  prueba  evidente  de  que  tiene  origen  mas 
„  alto.  También  ha  sido  tradición ,  que  esta  cueva  carece 
„  de  fondo  conocido ,  pues  aunque  se  ha  intentado  cscuk 
f,  driñarle  algunas  veces  ,  por  medio  de  un  escandallo  coa 
„  un  cordel  de  6000.  pies ,  ha  sido  esfuerzo  inútil  (#).■ 
„  Qiiizá  no  se  engdiaron  menos  los  que  sóñaton  que  el 
„  agua  de  la  dicha  caverna  sigue  los  movimientos  del  flu-. 
„  xo  y  reñuxo  del  Mar. 

„  Vencida  la  gran  montaña  donde  está  situada  la  cue- 
„  va ,  se  llega  á  la  del  Pait  de  azúcar ,  que  descansa  en  d-i 
„  ma  ;  y  se  llama  asi ,  porque  esre  ultimo  cuerpo  del  Pico 


(*)  El  mismo  Mr.  Edens  en 
MI  relación  ,  citada  ahora  paco, 
dice :  Que  su  Práflico  le  asegu- 
ró ,  que  la  cueva  del  hielo  lejos 


de  carecer  de  fondo ,  él  mismo 
la  habia  visio  en  seco  ,  nueve  ,  6 
dieK  años  ames  al  tiempo  de  las 
eiplosioncs  de  un  volcan. 
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„  es  3e  figura  cónica.  Al  principio  de  la  subida  se  encuen- 
„  crai  lin  empedrado  de  admirable  unión  ,  seguido  de  un 
,V  cascajo  rojo  dificultoso  de  trepar ;  y  por  ultimo  un  con- 
,,  junto  de  pizarras ,  piedras  de  color  de  ceniza ,  y  algu- 
,,  nos  peñascos  obscuros  ,  que  formando  un  gran  declivio, 
,t  es  solamente  accesible  poc  cierta  senda,  trazada  en  vueU 
if  tas  á  la  parte  del  Sur.  Superados  también  estos  obsticu- 
iy  los  >  llegaron  en  fin  nuestros  Viageros  á  la  cumbre  del 
y,  Pico ,  que  aunque  parece  desde  lejos  como  la  punta ,  ó 
„  cúspide  perfeAa  de  una  pirámide ,  tiene  casi  un  quarto  de 
iy  legua  de  circunferencia ,  y  es  una  profunda  Caldera ,  que 
;,  hace  una  quiebra  ¡(cía  el  Oeste ,  cuyos  bordes  se  forman 
„  de  algunos  riscos  ásperos,  en  partes  rojos  ,  y  en  partes 
K  pálidos  ó  negros.  I^  descripción  de  esta  Caldtra  es  la 
„  siguiente. 

>,  Su  fondo  se  compone  de  cierto  genero  de  masa  blan-^ 
,;  ca  y  colorada ,  con  algunos  remiendos  de  tierra ,  que  es- 
„  tando  muy  blanda  ínterin  conserva  su  calor ,  se  endurece 
.,  á  medida  que  se  enfíria.  Hallanse  a  trechos  algunas  ple- 
„  dras  negras  del  tamaño  de  medios  toneles ,  baxo  de  las 
„  quales  están  abiertas  algunas  minas  de  flor  de  azu&e  de 
,1  color  azul ,  verde ,  violado ,  rojo »  y  amarillo ;  no  sien- 
„  do  de  omitir  que  todo  el  suelo  de  esta  Caldera  consta  de 
,f  una  dilatada  costra  de  materia  sulforea ,  de  un  amarillo 
,»  muy  brillante.  Tanto  por  su  patte  interior  como  por  la 
»  exterior ,  se  vén  diferentes  aberturas ,  ó  agugeros  que 
„  arrojan ,  como  respirando ,  un  humo  sutilísimo  ,  pero 
>,  tan  ardiente  que  abrasa  quanto  se  le  aplica  i  de  manera, 
ff  que  á  pesar  de  la  condderd>lertmmedad  de  aquel  sitio, 
„  que  está  trasudando  agua  por  muchos  lados,  todo  anun- 
„  da  que  en  las  entrañas  de  este  monte  hay  un  insigne  foe- 
„  go ,  como  lo  testifican  los  vapores  calientes ,  las  exhala- ' 
Hh  „cií>. 
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i  4  *       Noticias  de  la  Historia  gbnbral 
„  Clones ,  los  azufres ,  los  betunes  >  las  sales ,  las  plecas 
„  metálicas  ,  las  vitrificadas  y  calcinadas ,  y  sobre  todo  el 
„  excesivo  ardot  del  suelo ,  que  apenas  pueden  resistir  diw 
„  co  minutos  los  píes  mas  bien  calzados  (#). 

„  Desde  esu  altura  se  descubre  toda  la  Isla  de  TVmWr 
,yfe  ,  como  se  vh  qualquiera  plaza  desde  una  totee*  y  íuin 
i,  tas  Islas  circunvecinas ,  que  distan  del  Pico  desde  sieto  á 
„  quarenta  leguas  ,  pateccn  tan  inmediatas,  que  s^un  adi 
„  miraba  Ttaae  Vatio ,  se  pudiera  pensar  que  solo  las  sepa- 
„  ra  un  brazo  de  Mar  ,  tati  estrecho  como  d  Rio  Timnit 
„  (i).  Seory  también  pondera  mucho  la  observación,  de  quC 
„  siendo  la  Isla  de  Tenerife  tan  montuosa  que  no  contiene. 
>,  menos  de  2000.  cerros  desiguales,  no  parezca  vista  desde 
ty  allí  sino  una  plataforma  perfedamente  plana  (2).  Noes^ 
„  tros  Viagcros  convienen ,  en  que  no  ha  sido  exageración 
,,  dir  á  la  basa  del  Pico  1 6.  leguas  de  circunferencia  j  ha- 
„  b!an  del  excesivo  grado  de  frío  ,  que  se  cxpetimenca  en^ 
„  sus  .cumbres»  (#*)  peco  no  nos  dicen  ,  que  el  Sol  parece. 
„  mas  pequeño,  ni  que  luego  que  sale  por  el  Horizonte  es, 

i»co-  . 


(♦)  Scory  dice :  Que  si  desde 
esta  cumbre  se  echa  á  rodar  al- 

funa  piedra,  retumba  todo  el 
'ico ,  como  si  cayese  un  in- 
menso peso  sobre  un  gran  nu- 
mero de  vasos  áe  metal ;  y  que 
esia  era  la  causa,  por  que  nues' 
iros  Paysanos  llamaban  aquella 
Caldera,  La  Caldera  de  los  Dia- 
blos^ en  que  se  cuecen  todas  las 
proviñones  del  Inferno. 

(1)  Vos.  de  Aparent.  in  Lun. 

(ai  Püich.  tom.  5.  cap.  la. 

(**)  Obietraciones  que  se  hi- 
cieron sobre  el  Teimometro ,  en 


diferentes  horas  y  parages  del- 
Pico. 

Bn  la  Estancia  á  la  saUda.  .54. 
grados. 

En  la  Alravhta — 4j'' 

En  la  Cueva-del  hielo 40.. 

Bn  la  Caldera «  i  las  7.  y   10, 

min 50. 

á  las  7.  y  30.  min.... 54. 

á  las  7.  y  40.  min....<So. 

a  Ias7.  V  48.  min... .55. 

Dentro  de  la  Cueva  del  Ji lelo  al 

tiempo  de  basar. ^4. 

Por  )a  parte  de  afuera tfo.- 

Bq  U  Esuncia  á  la  vueli4-*<7<S* 
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],  cómo  un  torrente  de  llamas ,  6  una  boca  de  horno  abrasad 
„  ibr^a  ,  i  irresistible ,  según  escribe  el  mismo  Seory.  * 

,;,'Esta  ultima  circunstancia ,  t^ue  ha  preocupado  siem- 
„  pre'  i  nuestro  vulgo  ,  imaginándose  que  quáíquiera  que  , 
,t  (atuviese  sobre  aquella  altura  algunas  horas  depues  de  ha> 
,,  ber  salido  el  Sol  ^  perecería  sofocado  del  ardor  de  sus  ra- 
„yos,  es  á  la  Verdad  una  idea  enteramente  ÍHCOftiposíbife 
„  con  la  copia  de  nieve  que  cubre  toda  la  montaña.  Asi  ve- 
,>  mos  >  que  «scribiendo  «1  lluHriíinto  Peijob  acerca  de  la 
„  causa  oculta  dd  frío  en  los  montes  muy  altos  ,  trae  el 
jj'ffxemplo  de  nuestro  Pico  de  Tenerife  {1):  Y  no  hay  du- 
j,  da  que  lo  qtie  no  se  cxperimenra  en  los  Alpes  y  en  \o%Pt- 
„  ríñeos  ,  ni  en  los  Andet  ^  tampoco  se  puede  cxperimenrar 
„  en'  el  TejJe. 

,',  El  mismo  Scery  engafió  palpablemente  i  sus  Lefiores 
,,  éfuando  aseguró ,  que  sobre  la  cumbre  del  Pico  no  llueve 
V)  jartiis'  ,rii  sopla  recio  el  viento ,  como  sucede  en  el  Olittí- 
„  po  i  mas  si  este  Escritor  hubiese  sabido  ,  que  sobre  aquíí 
ff  monte  de  T'esália  se  experimentan  csros  mismos  meteoro^ 
„  Como  en  todos  los  otros  montes  (2) ,  podría  haber  confe- 
„  sado,  que  sobre  el  Teyde  de  Tenerife  llueve  ,  nieva,  y  sá 
„  Kacfe  sentir  ei  viento  tan  recio  que  ordinariamente  despí- 
,,  de^  quanros  suben  á  visitarle. «  ■  • 

De  estas  relaciones  resulta  ,  que  sítndo  nuestro  Fleo  uti 
monte  mucho  mas  adrriirable  que  el  Atlas  de  la  Mauritania) 
^  á  h  verdad  no  ñie  el  decantado  Atlante  de  los  antlguosí 
tuvo  tíiérltos  pata  serlo ,  y  por  consiguiente  para  comuni- 
c&¥  el  opfteto'dc  -Atlanricat  á  estas  Islas,  y  Mares.  Eusebia 
Ctjar;iense  afirma ,  que  en  el  año  milésimo  de  Roma  (  249* 
Hh2  de 

CO  Can.  Erud.  to(íi.  a.  Cari,  f    (2)  Toumef.  iom.a.  del  Vlaá.     ■ 
10.  pag.  Í33.  ' "     ■  ■_  P  de  Levan.  ' 
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de  Christo)  se  mudó  el  monte  Atlante  de  su  primitivo  tvtffat 
(i),  sobre  cuyo  raro  acontecimiento  sn^q^endió  el  Cude- 
nal  Baronio  su  juicio  (}).  Pero  sio  suependerle  nosotros» 
podemos  decir ,  k  lo  menos  en  un  estilo  figurado ,  que  el 
Asíante  y  existente  en  el  Continente  del  África ,  se  ha  mu-! 
dado  i  la  I&la  de  Tenerife  para  sostener  su  antigua  reputa- 
ción, y  vengarse  de  Plinto  que  oo  dudó  Uamaile  Fákidase.. 

i*  V.  Hercules  en  estas  Islas» 

HAbiendo  entrado  en  las  Canarias  el  Rey  Atisnte ,  S 
su  nombre,  ó  su  Metamorfosis  >  ó  por  lo  menos  sus 
Vasallos }  es  preciso  traer  i  ellas  >  después  de  su  hermano 
Héspero  que  pobló  las  Islas  Aforttmadas ,  como  afirma  el 
Tostado  con  autotldad  de  muchos  Poetas  (3),  al  £unoso  üh^ 
etdes  y  que  le  ayudó  i  sostener  la  esfera  celeste «  y  le  resti- 
tuyó sus  sobrinas,  hijas  del  mismo  Hr/p/ro,  que  se  halla' 
ban  cautivas  en  poder  de  los  Pyratas  de  Butiris, 

Que  Wreules  en  medio  de  la  gloriosa  carrera  de  sos  ttft* 
bajos  honrase  con  su  presencia  estas  Costas  del  África  Oc> 
cidental ,  y  mucha  parte  del  Océano  Atlántico ,  consta  del 
testimonio  d<  los  Autores,  de  la  tradición ,  y  de  los  monu-; 
mentos  antiguos.  En  efré^o,  el  Promontorio  de  Hireulet,  que 
ie  llama  Cabo  Cantin :  Las  Columnas  de  Wrtttlei  en  el  Es- 
trecho de  Gibraltar :  y  sobre  todo  las  Islas  Hesperides,  de 
cuyos  Jardines  tobó  este  Héroe  las  manzanas  de  oro ,  des- 
pués de  dir  la  muerte  al  dragón  que  las  defendía ;  son  unos 
testigos  respetables  de  sus  brillantes  expediciones  por  di- 
chas comarcas. 

Los 

(1)  Euseti.  lib.^.c.3o.Cbron.  [  (i^  Abol.  inLíb.  Easeb.  4* 
{^}  Annal.  tom.  a.  {  Temp.  lib.  3.  cap.  79. 
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Xjca  tenidos  atiibuyeton  á  un  Hirtnla  de  su  Kacioil 
las  primeras  navegaciones  «  y  los  descubrimientos  hechos 
ázia  estas  regiones  occidefltales  de  la  tierra ;  y  como  el 
fragmento  de  SAneb^Utbim  ,  contemporáneo  de  Gedcon 
(*),  habla  de  este  HértiUts  baxo  el  nombre  de  Maleartbm: 
se  colige  que  el  vlage  de  Héreuits  por  nuestros  Mares 
precedió  casi  trescientos  aiíos  á  la  &mosa  expedición  de  les 
4rgomaaAi  á  la  Colchida.  Como  quiera  que  fiiese>  Hércules 
penetró  el  Océano  con  una  Armada  )  y  habiendo  atacado 
por  Mar  y  Tierra  al  celebre  AnUon ,  Rey  de  la  Mauritania, 
le  derrotó  en  un  combate  naval,  que  los  Poetas  cifran  baxo 
la  ficción  de  una  lucha  (i).  Vencido  aquel  Filncipe  cerca 
de  la  embocadura  del  Rio  Uxoi  y  Infiere  con  razón  Jargt 
Homio  que  las  naves  Afirlcanasj  fiígirlvas  de  los  golpes  vlc- 
torloios  del  enemigo,  se  retirarían  k  los  Puertos  de  las  Islas 
Canarias ,  si  es  que  estos  las  podían  poner  i  cubÍerR>  de  U 
actividad  de  aquel  Héroe  monstruoso  (i). 

Quando  digo,  que  el  Hérssdts  Ftnitia  fíie  uno  de  nues' 
tcos  primeros  descubridores ,  no  hago  agravio  al  Hércules 
Griego ,  id  ai  Egypclo  ,  ni  i  los  demis  Hírtules  de  la  an- 
tigüedad. Se  puede  ver  en  un  proye¿h>  de  Historia  fabo- 
losa  ,  inserto  en  el  primer  tomo  de  la  Biblioteea  Vnivtriat, 
como  todos  aquellos  Héroes  no  tuvieron  otro  principio 
que  las  relaciones  hiperbólicas  de  las  aventuras  sucedidas  ^ 
algunos  Mercaderes  Fenicios ,  que  traficaban  en  diversas 
reglones ,  donde  establecían  sus  Colonias.  Harof^el  ^yaz  de 
donde  se  deriva  HérculiSy  significa  un  Mercader  Fenicio  ^3). 
Si  Hércules  ayudó  i  Miaras  i  sostener  la  Esfera  Celestial, 

Ptr- 
(1)  Bocharr.  Geogr.  Sacr. 
(3)  Horn.  lib,  3.  cap.  j. 
r3)   Marrri.  Vcrb.  Hercules. 
Le  Óctc  Bibl..io[B.  a. 


(*)  Los  Aurores  Ingícses  de  la 
HittoríaUnÍTersa1,creen  fundar- 
K  me)or « haciendo  k  Sanchonia- 
thon .  coQtemporipeo  de  David. 
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Perjép  f  como  ya  dixímos  ,  le  transformó  en  Monte,  La 
Fábula  reñere  qoe  este  hi;o  de  Jüpltei  y  Danae ,  habiendo 
penetrado  él  Océano ,  atacó  Ii¿  Islas  donde  reynaban  las 
Gárgonas  hijas  de  Pborho ,  ó  ÍH>ereo.  El  Sabio  le  Cíere  creiff, 
que  baxo  este  enigma  de  la  expedición  de  Ptrséo  al  OccanA 
Atlántico,  se  quiso  perpetuarla  memoria  de  un  antiguo 
viage  que  ios  Fenicios  lúbian  hecho  í  y  que  el  nombre 
Persio  tal  vez  no  es  otro  que  la  voz  Fenicia  Pbarseba ,  co^ 
mo  quien  dice  Caballero.  Añade  que  Pboreo  fue  el  que  en- 
vió á  las  Costas  del  Océano  Occidental  tres  de  sus  vaxeIcSj 
de  cuyos  nombres  y  proeras  se  originó  ia  Fábula  de  las 
Gárgonas.  £$t»  Islas  ,  tan  inmediatas  al  Monte  Atlarrte  >  -f 
frequentadas  por  los  Fenicios  ¿qu^les  otras  pueden  ser  -sino 
las  Canarias  ? 

Don  Pedro  Agustín  del  Cattiíh ,  en  so  Obra  inédita  so^ 
bre  la  Conquista  de  las  Canarias  ,  se  persuade  á  que  la  Ar- 
mada de  Híípalo  ,■  Rey  de  España  y  compañero  de  Hcr* 
cuíes  ,  navegando  hasta  nuestras  Islas ,  taVo  proporción  de 
poblarlas  con  alguna  parte  de  su  tripulación  :  Mas  aunque 
el  P.  Román  en  su  República  GentiUca  ñvorece  este  pensa- 
miento ,  dudo  mucho  se  pueda  hacer  pie  sobre  Fábulas  se^ 
mejantes. 

§.  VI.    l^s  tenidos. 

NO  sucede  esto  con  los  Fenicios.  Qnatqniera  'SJbe  que 
ea  la  Historia  de  la  Sociedad  de  los  hombres  no  se 
conocen  Náuticos  mas  antiguos  ,  ni  mas  expertos ;  y  qu¿ 
sus  frequentcs  navegaciones  por  el  Medítemincó  hasta  má 
acá  del  Estrecho  de  Gibraltar ,  los  han  hecho  pa^ar  por  lo( 
inventores  del  Comercio  ,  de  la  Navegación  ,  y  de  la  As- 
jroDomia.  Precisados ,  después  de  las  ripidas  Conquistas  de 
Josué  en  el  país  de  Ganaan>  i  erasplantar  Goikmias  d  ótrfi 

Pro- 
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9fovíi}cías  ,  y  á  ganar  en  el  Mar  el  dominio  que  habían  per- 
4ído  en  la  Tieriat  no  es  maravilla  que  llegasen  brevemente 
á  aquel  punto  de  habilidad ,  poder ,  y  grandeza  que  trae 
consigo  esta  feliz  aplicación. 

Su  Comercio  no  solo  se  cstendió  á  todo«  tos  Puertos  y, 
Costas  A6:icanas  ,  sino  que  entrándose  por  el  Estrecho  en 
«I  Océano  Atlántico ,  se  esparcieron  á  la  derecha,  y  i  la 
izquierda  coo  osadía  (i).  £1  Geografi)  Stil/i9i  CarUndem 
asegura  que  los  Fttüm.í  navegaron  por  este  Mat  Atlántico, 
hasta  la  ísla  de  Cerne  ,  la  qual ,  en  opinión  de  Imíí  áe¡  Mar-' 
mol ,  no  es  otra  que  la  Isla  Gracioja,  Peto  como  el  Sabio 
Sofbart  afmna  que  Cerne  en  Lengua  Fenicia  significa  lo 
mismo  que  Cbemaa ,  que  quiere  decir  Lo  ultime  de  la  hO' 
hitáehny  o  La  babitation  ultima  i  se  puede  aeer,  que  baxo 
de  este  pomtnre  estaban  comprehendidas  tudas  las  CanariaSf 
reputadas  en  la  antigüedad  por  la  ultima.  Tierra  habitable. 

Nadie  Ignota  (dice  el  P.  Calmet)  que  los  Fenicios  fre- 
quentaron  las  Islas  Afortunadas  (2).  Hugo  Groeio  imaginaba' 
que  alguna  Kave  Sidonia  transitó  desde  las  Canarias  i  la 
America  (3).  Muchos  Interpretes  del  capitulo  27.  de  Eze- 
chiet  entendieron  que  los  Tirios  llevaban  la  tinta  purpúrea, 
U  OrebiUa  de  nuestras  Islas  (colocadas  según  Plinio  cerca 
de  las  llamadas  Purpurarlas^)  i  y  que  el  Profeta  las  reco- 
mido baxo  del  nombre  de  Islas  de  BUsa  (4).  En  una  pa- 
liara :  La  gloria  del  primer  descubrimiento  de  nuestras  I»> 
las  debe  numerarse  entre  las  hazañas  memorables  de  los  na- 
vegantes Fenieioí ;  de  manera  que  si  ellas^  no  les  están  en  la 
obligidon  de  haberlos  tenido  por  sus  primeros  habitantes, 

les 


f  i)  Pluch.  Concor.  de  la  Geo- 
graph.  lib.  a.  pag.  173. 

(3)  Disen.  de  RegioD.  in 
quam  Chañan. 


(3)  Gror.  in  Deuí.  18. 

(4)  Pcrcrío.  Abul.  Siell.  Ví- 
llalp.  Gup.  Saoch.  Alapide,a[c. 
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les  estin  á  lo  menos  en  la  de  habec  adquirido  por  eltos  h 
&ma ,  y  e[  renombre  de  ElisUt ,  ó  de  Afortunadas  >  coa 
<]ue  empezaron  á  sec  conocidas  en  el  Mundo. 

$.  Vil.    Las  Flotas  de  Salomón. 

PEro  los  vlages  ,  que  qulzi  colnaan  de  mas  honor  k  íoí 
Fenicios  f  son  los  que  eiecuuron  para  conducir  las 
Flotas  de  Hiram  y  Salomón  desde  los  Puertos  de  Ailatb  y^ 
Ationgaher  en  el  extremo  del  Mar  B.0X0 ,  hasta  Ophir  y, 
Tharsis  i  de  donde  regresaban  á  los  tres  años  por  el  Medi- 
tcrritieo  al  Puerto  de  Joppe ,  cargadas  de  las  producciones 
mas  ricas  de  la  tierra  (i).  El  Ilustrísimo  Huet^  y  otros  Críti- 
cos excelentes  han  sido  de  opinión  que  Opbir  era  el  nombre 
general  de  toda  la  Costa  Oriental  de  África,  señaladamente 
el  país  de  Sopbkla ,~  regionmuy  abundante  en  oro  i  y  que 
"tbariis  era  la  Costa  Occidental  de  la  misma  África ,  y  la 
de  España ,  en  especial  la  parte  vecina  á  la  embocadura  del 
Guadalquivir ,  cuya  comarca  fiíe  célebre  por  las  minas  de 
plata  que  contenía  (1). 

Supuesta  esta  dilatada  navegación ,  nada  parece  tan  re- 
gular como  que  aquellas  Flotas  pasasen  á  la  vista  de  núes* 
tras  Islas  ;  y  aún  »  que  hiciesen  escala  en  alguna  ,  i  fin  de 
refrescar  sus  víveres ,  y  reconocer  el  terreno.  En  cfefto, 
«nos  viagcs  tan  repetidos  por  este  Mar  Atlántico  ,  y  con- 
ducidos por  pridlcos  de  la  Hacían  Fenicia  1  que  conocian 
nuestro  país  j  no  se  hubieran  executado  con  la  mayor  co^ 
modídad  si  encontrándole  al  paso »  no  aportasen  á  él  >  aun^ 
que  ñiese  por  espíritu  de  curiosidad  y  de  ambición.  Hero' 

(O  3.  Beg.  10.  I  navig.  pag.  30. 

(3}  Huei.  Hist.  de  comeic.  &  1  ' 
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doto  asegura,  que  los  Fenicios  hacían  fircquentes  escalas  por 
nuestro  Mar  Atlántico  >  en  cuyas  Islas  y  Costas  Africanas 
desembarcaban  ,  renovaban  la  aguada,  y  aún  fembraban  sus 
granos  ,  esperado  hasta  el  tiempo  de  la  cosecha ,  por  cuya 
razón  empleaban  dos  años  para  llegar  á  las  Columnas  de. 
Hércules ,  6  Golfo  Gaditano  (i). 

§.  VIII.    Los  Griegos. 

NO  aseguraremos  con  el  mismo  genero  de  persua^on 
que  el  Poeta  Homero ,  en  sus  vlages  por  el  Medlter- 
taneo ,  hubiese  venido  i  nuestras  Islas ,  según  creyó  Sala^ 
Cdr  de  Mendoza  i  (2)  ni  que  Uíises ,  en  el  curso  de  sus  pere- 
grinaciones marítimas ,  reconociese  alguna  de  las  Canarias, 
por  mas  testimonios  que  tengamos  4e  sus  gytos  por  este 
Occano.  £1  mismo  Homero ,  que  se  hallaba  instruido  i  lo 
nenosen  lo  concerniente  i  las  Aibcnuiadas  poimedíodelas 
relaciones  de  los  Fenicios ,  tefíere  en  nombre  de  Minerva 
la  residencia  de  aquel  Héroe  en  la  Isla  Ogigia  del  Océano 
Atlántico ,  cubierta  de  bosques  y  habitada  por  Calipso, 
hija  de  Atlante  ,  de  donde  transnúgró  i  la  de  Coreyra ,  cu-< 
yo  Rey  Aleinoo  le  informó  ccmio  desde  sus  Estados  y  en 
sus  Vaxeles  habla  partido  Radamantbo  ,  quando  emprendió 
Ir  i  visitar  á  Tityo  el  hijo  de  la  tierra  (3).  Prueba  evidente 
(  dice  Madama  Dacter  en  sus  Notas  á  la  Odisea  ) ,  de  que 
Homero  hizo  i  la  Isla  de  Coreyra  una  de  las  Afortunadái, 
pues  en  el  libro  4.  dexaba  supuesto  que  Sadamantbo  ttnia 
en  ellas  su  babitationy  autoridad  legislativa. 

Mas  aunque  estos  Episodios  contengan  algún  fondo  dq 
I¡  veri 

(i)  Herod.  lib.  4.  |  de£spañ.lib.  1.  cap.  95.  p.  3$. 

(2)  Salaz,  de  Mend.  Monarq.  j    (3)  Odis.  lib.  i.  y  7. 
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verdad ,  no  podemos  fundar  de  buena  £é  en  ellos  ningún  su- 
ceso histórico  ,  mayormente  quando  por  defeflo  de  Uthet 
tenemos  oteo  Griego  famoso  ,  que  no  habiendo  hecho  ine« 
DOS  figura  en  el  »tÍo  de  Troya ,  pudo  haber  aportado  k 
nuestras  Islas  con  mas  probabilidad.  Ariitonico  GramatUot 
conremporJneo  de  Esrrabon  ,  en  un  tratado  que  compuso 
de  los  trrores  de  Ulhes  arreglado  ^  la  tradición  de  los  antí-- 
guos,  supone  qac  Mtnelao  ,  r^resaodo  fie  aquella  guer- 
ra t  rodeó  por  nuestro  Mar  Atlántico ,  y  que  esta  ^e  la 
causa  verdadera  de  su  proUxo  viage  (#).  ImIi  dti  Marmai 
en  su  Descripción  del  África  asegura  lo  mismo  (i). 

Por  otra  parte  se  halla  en  el  citado  Estr^n  la  noticia 
de  Tenreon  Rey  de  Etyopia  (  que  quizá  sería  el  Tbtráta  de 
la  Escrirura)  cuyas  armas  se  hicieron  respetables  en  tiempo 
de  Senacherib  Rey  de  Asiría.  Aquel  Principe  pues ,  h*-. 
biendo  recorrido  todas  las  Costas  de  Atilca ,  y  penetrado 
con  sus  Flotas  por  nuestros  Mares ,  se  entró  por  las  Colum- 
lias  de  Hercules  ,  y  se  abanzó  i  Iv  Europa  (a).  También 
sabemos  que  los  Grifos  que  habitaban  la  J«nú  en  el  Asia 
Menor  llegaron  á  verse  tan  poderosos  sobre  el  Mar  que 
después  de  haber  estableicido  algunas  Colonias  en  las  Ga- 
llas, se  eucndieroa  hasta  mas  aci  de  lasre&iidas  Columuí^c 

$.  IX.    Loi  E^ypats» 

COmo  los  Egyptht  disputaban  á  los  FenUhi  la  antign&< 
dad  en  las  largas  navegacitHies ,  parece  que  divldíc- 
zon  entre  si  el  Comercio  ultramarino ,  traficando  aquellos 

por 


(*)  HomtroAKpxt%<\\stMene- 
lao  y  Helena ,  después  de  mu- 
chos años  de  aventarjs  ,  fueron 
conducidos  i  U  exuemidad  del 


Océano    y    Campos   Klyseos. 

(i)  Marm.  lib.  i.  cap.  J&. 
(a)  Suab.  lib.  15. 
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por  el  Mar  Roxo  ¿cía  el  Oriente  j  mientras  ¿«tos  corrían 
acia  el  Occidente  por  el  Mediterráneo.  Pero  como  no  hu- 
biese salido  bien  á  Necao ,  ó  Neebó  Rey  de  Egypro ,  el 
gran  proyeíto  de  unir  el  Nilo  con  el  Mar  Roxo  ;  tomó  la 
determinación  de  hacer  un  descubrimiento  general  de  las 
Costas  del  AfHca  >  empleando  en  tan  vasta  empresa  algu- 
410S  Marineros  Feniehs ,  como  mas  hábiles  en  las  expedi- 
ciones a  esta  parte  del  Mundo.  La  Esquadra  salió  del  Mac 
■Bjoxo  616.  afios  antes  de  Christo  j  y  habiendo  corrido 
-todas  las-Costas  Orientales  del  África  ,  dobló  el  Cabo  de 
'Buerní~Eíptr/mza  ^  2 1 .  5ÍgIos  antes  que  Vasco  de  Gama  i  pasQ 
por  toda  la  Costa  Occidental ;  navegó  nuestro  Océano  A& 
lantico  ,  siendo  verosímil  reconociese  alguna  de  las  Cana- 
rias ;  y  entró  finalmente  por  el  Estrecho  para  restituirse  k 
-Egypto  por  el  Mediterráneo  (i). 

4.  X.     Los  }/farselUses. 

ALgün  tiempo  después  honraron  su  floreciente  Marínf 
los  Marstüetei  con  otra  expedición  semejante.  No 
satisfechos  de  ver  su  navegación  establecida  por  toda  Ik 
«xtension  del  Mediterráneo ,  en  la  que  hablan  hecho  gran- 
des progresos  j  se  entraron  osadamente  en  el  Océano  por  el 
'j^trecho  de  Gibralrar,  y  s^ieron  diversos  tumbos.  Pitbeas 
-tomó  su  derrotero  dcía  el  Norte ,  y  penetró  hasta  la  Islan- 
dia  i  mientras  Euthimmes  se  encaminó  felizmente  i  nuestras 
Islas ,  y  siguiendo  las  Costas  Occidentales  de  África  ll^ó 
hasta  la  Equinodat.  Estos  dos  ilustres  Marselleses  resti- 
tuidos á  su  patria  >  compusieron  la  relación  circunstanciada 
de  sus  descubrimientos » y  dcxaion  sus  obras  Geográficas  í 
la  posteridad. 

II 2  $. 

(i)  Herodot.  lib.  4.  cap.  42.    . 
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$.  XI.    Los  Cartagineses, 


PBro  Canago ,  rívat  de  Marsella ,  hija  de  Tíro ,  y  obra 
de  la  industria  y  del  cometcío  Fenicio ,  no  solo  lle- 
vó los  descubrimientos  de  su  pericia  Náutica  hasta  mas  allá 
de  las  Columnas  de  Hercules  y  sino  también  sus  posesiones 
y  comercio.  La  &mosa  navegación  de  Hanon ,  Su&te  6  Rey 
de  Cartago ,  hecha  desde  Cádiz  a  lo  largo  de  las  Costas  Oo- 
cidentales  de  África  por  otden  del  Senado  con  6o.  vaxe- 
les  de  transporte  (  4n>  ^os  antes  de  Chrísto) ,  es  célebre 
en  los  escritos  de  Aristóteles  >  Mela ,  PUnio ,  y  Arrlano 
(i).  Estos  AutOTes  nos  dicen  que  se  pobló  entonces  nues- 
tra región  de  algunas  Colonias  de  aquellos  descubridores» 
y  es  vecositnil  que  desde,  este  tiempo  empezasen  á  distin- 
guirse dos  de  las  Islas  Afortunadas  con  el  renombre  de  Islas 
Junonioí ,  por  ser  Juna  la  Diosa  tutelar  de  la  Nación  Púni- 
ca. Restituido  Hanon  á  Cartago  depositó  en  el  Templo 
de  Saturno  su  Ptriplo  ,  6  Comentarios  Geográficos  sobre 
jos  desci^rímientos  hechos  durante  una  percgrhiacion  de 
cinco  años  >  no  sin  haber  inmortalizado  su  crédito  ,  y  la 
.leputacion  de  la  República  a  qukn  habla  servido  (#). 

£1  Autor  del  libio  de  lar  Maravillas  ,  atribuido  á  Arís- 
toteles ,  y  Dhdtro  de  Sieilia  refieren  otro  descubrímtcntq^ 
.piadicado  por  los  mismos  Cartagineses ,  que  qulzi  no  nos 
loca  menos  direííamente.  Poco  tiempo  después  de  la  nave- 
gación de  Himon  sucedió  que  ciertos  aventureros  de  aque- 
lla 


■.  (j)  Plin.  lib.  a.  cap.  67. 
(*)  Se  puede  ver  sobre  la  ex- 
fiedicion  de  Ha/ion ,  la  iraduc- 
cion,  é  ilustración  de  so  Periplo 
por  el  Ilustrisiino  Señor  Don 


Pedro  Xodrigutz  Campomaner, 
Obra  digna  de  la  erudición,  cri- 
tica ,  y  superiores  luces  de  esre 
célebre  Magistrado. 
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ila  Nación  laboriosa ,  habiendo  salido  de  Cadíz ,  ya  por 
imitar  la  feüz  osadía  de  este  grande  hombre  ,  ó  ya  arreba- 
tados de  alguna  técia  tempestad ,  navegaron  por  nuestro 
Océano  Atlántico  entre  Occidente  y  Mediodía ,  y  aporta- 
ron á  una  Isia  Afortunada  y  cubierta  de  bosques,  fecunda 
en  pastos ,  y  regada  de  agradables  arroyos.  Añaden  que 
una  partida  de  la  gente  del  equipage  se  estableció  en  ella, 
mientras  la  demás  retornó  á  dar  esta  importante  noticia  a  la 
República  $  cuyo  Senado  como  aprehendiese  que  un  ter- 
nario que  pintaba  tan  delicioso  la  eiageracion ,  podria  pri- 
var al  estado  de  muchos  Ciudadanos  útiles  >  formó  un  rígu. 
roso  decreto  para  que  ninguna  persona  intentase  pasar  i 
aquel  paú  pena  de  la  vida.  Aseguran  en  fin ,  que  los  Car- 
t^íneses  hicieron  de  este  hallazgo  un  mysterio  político  i 
las  demds  Naciones  ,  reservando  la  nueva  Isla  para  a^lo  y 
xecurso  en  caso  de  qualquiera  conflicto  5  como  si  tuviesen 
presentimientos  de  la  desolación  que  les  amenazaba  (i). 

No  ignoro  que  algunos  Sabios  han  sido  de  opinión, 
;que  aqueUa  Isla  Afortunada  pudo  ser  no  s¿  que  parte  de 
la  America ;  pero  también  s¿  que  el  ilustre  Boebart  no  se 
acomodó  jamís  i  este  pensamiento  (z) »  y  que  los  hombres 
de  mas  inteligencia  están  convenidos ,  en  que  foe  alguna  de 
las  Islas  Canarias.  Df  ningún  modo  dudo  (dice  el  Padre  Don 
J^gustin  Calmet ) ,  que  aqutUa  lila ,  de  que  Diodoro  bace 
fHention ,  sea  una  dt  las  Canarias ,  d  donde  ya  hahian  pene^ 
irado  los  Fenicios  (3). 

Si  es  cierto ,  como  refiere  Barros  en  su  Historia  de  las 
Indias  Orientales  ,  que  en  la  Isla  de  Cuervo ,  una  de  las 
Azotes ,  hallaron  los  Portugueses  sobre  un  peñasco  cierta 

Es- 

(1)  Diod. lib.  5.  cap.  itf.  I  3.  lib.  I.  cap.  ^5.  y  38. 

\-i)  Bocb.  Geogr,  Sacr.  pan.  j    (3)  Calm.X>isert.iom.9,p.a> 
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Escama  de  piedra ,  que  representaba  un  hombre  á  cavalló, 
con  la  mano  smiestra  sobre  el  pescuezo  del  bruto  ,  y  seña- 
lando con  la  diestra  ácía  el  Occidente ;  se  puede  creer ,  que 
este  seria  un  monumento  de  las  navegaciones  de  los  Carta- 
gineses por  nuestros  Mares ,  lo  que  se  comprobaba  por  la 
inscripción  que  aquella  Estatua  Equeslre  tenía  en  el  pedes* 
tal ,  pues  no  se  pudieron  descifrar  sus  caraderes  (*J. 

i.  XII.    Los  ftrsas, 

JAm  Js  se  había  visto  Carrago  en  un  grado  tan  respetable 
de  dominio  sobre  ambos  Mares ,  como  quando  AjMan~ 
dro  concibió  vastos  designios  sobre  la  navegación  f  después 
de  haber  hecho  el  sitio  de  Tiro ,  de  donde  traían  los  Car- 
tagineses el  origen.  Mediraba  pues ,  aquel  Monarca  que 
saliendo  sus  floras  desde  el  Golfo  Pérsico ,  dd>lasen  el 
Cabo  de  Bueno-Esperanza  s  recorriesen  las  Costas  Occiden- 
tales de  África  i  examinasen  nuestras  Islas  ;  entrasen  por  las 
Columnas  de  Hércules ;  conquistasen  las  Mauritanias  ;  cas^ 
tigasen  i  Cartago  ;  sujetasen  la  Numidia  ;  domasen  la  Ita-- 
lia  ;  y  retornasen  á  la  Grecia.  Peto  su  temprana  muert^ 
que  cortó  en  su  raíz  este  sobetbio  plan  ,  robó  también  í 
las  Canarias  la  ñinesca  gloria  de  ser  conquista  de  las  armas 
de  Alexandro. 

No  era  este  pensamiento  nuevo  en  los  Reyes  de  Persúu 
Xerxes  había  deseado  con  mucho  ardor ,  que  su  Esquadrí 

die-. 
y  señalando  acta  Cádiz «  daba  á 
encender ,  que  no  le  hallarían 
mas  tierras  de  la  otra  parte' del 
Mar.  (Scharifol.  Edris.  p.  lo. 
Clim.  I.  )  Pero  Mr.  Herbelot 
juzga ,  que  confundieron  nues- 
rras  Islas  con  la  de  Cádiz.  (Herb. 
Bibliot.  Orien.) 


(*)  Los  Árabes ,  y  entre  ellos 
Sdrisioy  ó  Be/i'Edrish,  llamado 
comunmente  el  Geógrafo  de  la 
Jfubia ,  creyeron  que  en  cada 
una  de  las  Islas  de  Kkaledat, 
que  son  las  Cananas  ,  había  un 
ídolo  nombrado  Cades ,  el  qual 
exEcndiendo  el  brazo  acia  atrás, 
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dUsC  un  gyro  al  continente  de  África,  saliendo  por  las  Co- 
iumnof  de  Héraiies  ,  transitando  por  nuestras  Islas ,  doblan- 
do el  Cabo  de  Bunta-  Bjperanza ,  y  entrando  por  ultimo  en 
el  Golfo  Jrabigo.  Encargó  esta  magnifica  expedición  i  Se- 
taspes ,  hijo  de  su  hetmán?  i  y  aunque  el  Ilustii^'mo  Huet 
cree  que  algún  accidente  desvaneció  el  ptoyefto  (i);  teñe- 
IDOS  el  testinaonio  de  Htredoto ,  que  asegura  ,  que  Setajpes 
se  eoibM^ó  en  Egypto ,  que  pasó  el  Estrecho ,  y  que  en 
seguimiento  de  su  rumbo  al  rededor  del  África,  llegó  hasta 
fX  Fiomoiitoiio  llamado  S]floc9  ,  de  donde  retrocedió  (2). 

J,  Xm*    Los  Escoles  antiguas, 

EKtre  tanto  se  hacían  al  Mar  desde  Cádiz  y  de  \o$ 
Puertos  de  Lusítanta  muchos  vaxeles  Españoles ,  que 
torríendo  este  Océano  Atlántico  aportaban  i  nuestras  Islas, 
y  dando  vuelta  al  Afíríca  penetraban  hasta  el  Mar  Roxo, 
plinh  i  sobre  la  fé  de  Celh  Antipatro ,  historiador  celebre 
ique  preció  en  tiempo  de  la  sedicipn  de  los  Grachós,  refiero 
que  las  eotbarcacjones  que  salían  de  los  Puertos  de  España, 
llevaban  por  aquí  su  comercio  hasta  la  Etiopia ;  y  qUe  Ciy9 
Ctsar  f  hijo  de  Jgripa ,  vio  algunos  fragmentos  de  estas  na- 
yes  en  el  Golfo  Arábigo. 

£1  mismo  Plinto ,  citando  i.  Cometió  Nepote  historian 
dor  de  toda  fidelidad  y  aprecio ,  dice  que  en  su  edad  hubo 
un  tal  Eudoxo  ,  que  huyendo  de  la  persecución  de  Ptoh" 
mea  jMbyrg  Rey  do  Egypto  ,  se  embarcó  en  el  Golfo  Ará- 
bigo }  -y  que  habiendo  dado  vuelta  al  África  por  nuestras 
Isks  ,  aportó  i  Cádiz ,  después  de  haber  enc<»itrado  en 

este 

(1)   Huet.  Htsi.  de  Comerc.  I    (a)  Heiod.lib.4. 
cap.  II.  pag.  45.  I 
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este  denotero  ta  proa  de  cierta  nave  >  que  habla  nauí&aga-i 
do ,  en  la  que  se  veía  la  fígura  de  la  cabeza  de  un  cavaíío^ 
Reconociéronla  los  Negociantes  de  Cádiz ,  y  hallaron  sec 
'de  una  barca  de  pescar ,  perteneciente  i  ciertos  Fenicios 
'(i)  ;  declaración  que  tal  vez  la  harian  con  repugnancia,  por-* 
que  si  creemos  el  testimonio  de  Estrabon ,  los  Cartagineses 
de  Cádiz  daban  muerte  á  los  Estrangeros  que  volvían  det 
Océano,  porque  esta  navegación  no  se  divulgase,  y  pudí&i 
len  disfrutarla  ellos  solos  (2).  Posidanio  ,  antiguo  Ástróno^ 
mo  de  Alexandria ,  hace  mención  de  diferentes  viages  áé 
este  mismo  Eudoxo  por  nuestro  Océano  Atlántico  ,  cuyas 
circunstancias  tuvo  el  referido  Estrabon  por  fabulosas  { bien 
que  el  Abad  Paris  ha  pretendido  satisfacer  á  sus  impugna-* 
íiones  (3). 

$.  XIV.   Sertorh. 

POr  este  tiempo  ya  tenían  los  Romanos  una  Marina  <le^ 
masiado  floreciente  ,  para  que  no  visitasen  algtuia  da 
nuestras  Islas  Afortunadas.  Quinto  Sertorio,  Pretor  ,  Gene* 
ral  excelente  y  adi^o  al  partido  de  Mario  ,  y  enemigo  do 
Syla  y  del  Senado  que  le  habla  proscrito ;  estaba  en  España,; 
y  hacia  temblar  á  Roma.  Con  la  noticia  que  adquirió ,  de 
que  Annio  habia  penetrado  hasta  el  Mar  Atlanrico  en  buscx 
suya  y  por  orden  de  la  República  mandando  una  poderosa! 
Armada ,  derermíno  salirle  con  la  suya  al  encuentro ;  pero» 
no  Ileg6  el  caso  de  empeñarse  en  la  acción  i  causa  de  la  fu^ 
ríosa  tormenta  que  sobrevino.  Sertorlo  perdió  la  parte  mas 
considerable  de  su  Esquadra  contra  las  costas  de  Andalucías 

■   ■  ■  y- 

(1)  Plin.  lib.  3.  cap.  6y.  |  1739.  Disert.  Sobre  las  navegar 

(a)  Srrab.  lib.  17.  ctotm  de  los  antiguas  al  rededor 

(3)  Xom.  7.  de  la  Academia  I  del  África, 
de  las  Inscripciones,  Año  de  1 
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y  después  áe  diez  días  de  tempestad  ,  se  halló  en  la  preci- 
sión de.  tomar  Puerto  en  dos  Islas  pequeñas  del  Océano, 
donde  se  reparó  del  estrago.  Vuelto  k  Cádiz ,  y  de  aquí 
abanzandose  i  la  Costa  Meridional ,  no  lexos  de  la  embo- 
cadura del  Betis  >  encontró  d  aquellos  Marineros  que  re- 
tomaban de  las  lilas  Atlánticas  quienes  le  comunicaron  la 
agradable  relación  que  nos  ha  conservado  Plutarco  ,  y  de- 
xamos  insertia  en  el  libro  primero  de  esta  obra  (i). 

Es  constante  que  aquella  noticia  infundió  en  el  animo 
de  Ssrtorio  un  vivo  deseo  de  retirarse  i  tan  delicioso  país, 
para  abrazar  lexos  de  los  tumoltos  de  la  guerra  y  de  la  tira- 
nía ,  un  sistema  de  vida  tranquilo  é  inocente.  Propuso  i  sus 
Soldados  esta  resolución  ;  pero  por  una  parte  el  horror  que 
estos  concibieron  i  una  Moral ,  agena  de  su  modo  de  pen- 
sar ,  y  por  otra  la  nueva  guerra  que  le  atraxo  a  la  Mautí- 
títan{a,desvanecÍeron  todo  ei  designio  ñlosofíco.  Sin  embar- 
go ,  tenemos  el  testínuMiio  de  Lmío  Floro  y  quien  dá  i  en- 
tender que  Sertbrlo  aportó  i  las  Canarias ,  pues  asegura 
que  habla  penetrado  basta  ¡as  lilas  Afortunadas  al  tiempo  dé 
sus  navegaciones  por  el  Océano  (2)  i  suceso  que  el  Autor  de 
la  Historia  General  de  Cotdova  ,  sienta  por  cosa  notoria 
(3).  Cómo  quiera ,  está  fuera  dé  toda  duda ,  que  aquel 
Komano'no  se  estableció  en  ninguna  de  ellas ,  y  que  murió 
en  Espatía  asesinado  por  los  cómplices  de  Perpena  i  Convi- 
niendo los  Eruditos  en  que  las  dos  Islas  Á  donde  aportó,  pa- 
sada la  tormenta ,  no  pudieron  ser  otras  que  las  de  la  Ma^ 
derá  y  Puerto  Santo, 


Kfc  S. 

(i)  Num.  7 !    {3}  Ruín.Hisr.  Gener.  de  Cor- 
ia) Floc.Hist.Roin.I.3.c.».  I  dov.iom.  i.cap.24.  pag.308. 
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§.  XV.    Juba  y%ty  de  U  Mkuritama. 

ABiertd  asi  el  camino  del  Mar  Atlántico  á  los  Komanos, 
y  adquirido  el  conocimiento  de  nuestras  Islas  ,  es  de 
suponer  que  no  abandonatian  una  navegación  tan  acredita- 
da. Bien  se  sabe  que  en  los  días  de  Julio  Cejar ,  se  empezó 
i  promover  el  comercio  por  todo  el  Imperio  con  la  mayor 
aplicación ,  extendiéndose  hasta  los  últimos  términos  de  la 
tierra ;  y  que  Augiuto  tuvo  cuidado  de  enviar  considerables 
Esquadras  al  Oc^no ,  d  ñn  de  reconocer  las  Costas  de  la 
Europa  hasta  el  Cabo  Cfmbrieo ,  y  las  del  África  hásra  la 
la  linea  Equinocial  (i).  Pero  si  Roma  adquirió  cotonees 
una  noticia  mas  circunstanciada  de  las  Canarias  *  U  debi<S> 
i  la  capacidad  y  buen  gusto  de  un  ilustre  cstrangero. 

El  Íoven/í¿* ,  hijo  de  Jyb*  B.ey  de  U  Mauritaüla,  ptí- 
¿cmerq  de  Cesar  y  adorno  de  su  ttiiii^ , .  se  iiizo  <X  -objerp 
de  su  benignidad  en  tanto  grado  >  que  poniéndole  entre  las 
manos  de  los  mejores  Maestros ,  cecibíó  de  ellos  una  edu- 
cación tan  excelente ,  y  tanta  copia  de  instrucción  que  mc- 
Kció  ser  colocado  en  ja.  clase  de  ios  Sabios  del  primeí'  or-l 
den  del  dichoso  s^lo  de  Augusto  i  quien  k  restituyó  al 
nono  de  $us  predecesores ,  en  donde  la  dulzura  de  «i  go; 
bierno  le  gano  el  corazón  de  sus  vasaUos  de  tal  modo ,  que 
después  de  sa  muerte  le  pusinon  en  el  numero  de  los  ikcn 

scs  (*). 

resplandor  que  la  corona  )  mu> 


(i  )  Ruet.  Hist.  de  Cotnerc.  & 
Navig.  cap.  46.  pag.  557. 

(*)  Se  puede  inferir  delitesii- 
moniode  Estrabon  y  de  Tácito, 
que  esre  Principe  (ciiya  ciencia, 
según  Plinio  ,  le  adquirió  mas 


rió  en  el  año  776.  de  Soma. 
Véase  al  Abad  Sevin  en  su  Di- 
sertación sobre  la  vida  y  los  es- 
critos ásJüba, 
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Juba  pues  ,  que  entre  otros  estudios  se'rios  se  había  da- 
do al  de  la  Cosmografía  ,  h  Historia  Natural ,  quiso  infor- 
marse de  las  maravillas  atribuidas  á  ias  Islas  Afortunadas  ve- 
cinas de  su  Reyno  ,  y  pafa  la  execucion  de  esta  empresa, 
despachó  sus  Vaxelcs  con  las  correspondientes  instruccio- 
nes ;  los  quales  habiendo  pasado  el  £strecho  ,  y  llegado  i 
tsas  IsIflC ,  las  examinaron  los  Comisionados  una  por  una^ 
y  retornaron  C(»)  la  tiaSta  relación  de  sti  numero ,  nombres» 
situacton  ,  producciones ,  y  demás  circunstancias  dignas  dó 
la  atención  del  público.  Entre  las  coiiosidadcs  del  país  pre- 
sentaron los  descubridores  i  aquel  Monarca  dos  perros  de 
•straiía  magnitud^  (itia  habían  tomado  en  la  Isla  de  Canaria; 
y  Juta  compuso  inmectiacameRCe  un  llbco  sobre  esta  expe- 
dición ,  dedicado  i  Augusto ,  tjue  se  ha  perdido  con  todo 
el  resto  de  sus  obras » do  las  que  solo  se  encuentran  algunos 
fragmentos  en  Aut<»es  antiguos ,  especialmente  en  Plinio  el 
Karurálista  (1)  >  i  ^en  somos  deudores  de  la  relación  de 
tiuestras  Islas  que  Insertamos  en  nuestro  libro  primero  (2). 

En  efe£h> ,  todos  los  Cosm(^rafi}S  posteriores  i  Jtihaf 
quando  tenían  ocasión  de  hablar  de  las  Canarias ,  parece 
que  no  eonsidtaban  sino  sus  escritos.  Sstrabo» ,  que  esccí- 
bia  en  ei  mismo  tieiñpo  de  Augusto  ,  dice  :  S^  las  Islas 
Afortunadas  i  tan  «tMradas  por  los  Tortas ,  tran  ya  bastan- 
iemenie  cottoeidat :  Tqatno  istahan  muy  distantts  de  los  Pro- 
nunttriíH  ée  la  Mauritania  (3).  Meta ,  Ptolomeo  ,  f  Salina 
tratan  de  las  Ornarías  cdst  en  el. mismo  estilo  de  Juba.  Y 
atmque  Plinio  hace  también  memoria  del  viage  de  un  Eita- 
fío  Seboso  por  nuestras  Islas  ,  es  claro  que  este  no  las  dió  á 
conocer  en  Europa  tanto  como  aquel  Principe  (4). 

CO  Plin.l.2.c.67.Sqlin.c.iílt.  I    (3)  Sirob.  lib.  3. 

(3)  Nuoh  18.  \    U)  Plin>  lib.  6.  cap.  31. 
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$.  XVI.  Loí  ^omanot, 

ESte  nuevo  conocimiento  aumentó  á  Roma  su  gloría ,  y 
su  poder  ultramarino ,  siendo  reputadas  desde  enton- 
ces las  Canarias  por  una  de  las  posesiones  del  Imperio.  DiO' 
nysio  de  HaUcarnase ,  Coetáneo  de  Augusto ,  afirma  que  en 
su  tiempo  dominaba  Roma ,  no  solo  en  todo  el  Mar  conte- 
nido dentro  de  las  columnas  de  Hercules ,  sino  también  en 
qualesquiera  partes  por  donde  era  navegable  el  Océano  (i).; 
Confirma  Horacio  esta  verdad  ,  quando  dice :  Que  ios  M.tr'. 
eaderes  de  aquella  Capital  del  Mundo  traían  su  comercio  con 
frequtneia  hasta  nuestro  Océano  Atlántico ,  y  que  el  fiero  nom^ 
bre  Romano  se  extendía  mas  aeh  del  Estrecho.  (2)  Mientras 
Roma  fue  grande  conservó  integro  este  derecho ;  y  halla-^ 
mes  que  imperando  Antonino  Pió  se  cultivaba  la  navega-< 
clon  y  el  comercio  hasta  mas  acd  del  Estrecho  en  todo 
nuestro  Océano  Atlántico  (3) :  poliiica  que  continuó  con 
igual  desvelo  su  succesor  Mareo  Aurelio ,  según  el  testimo^ 
tiio  del  Orador  Aristidesy  .contcipporaneo  suyo.  (4) 

Es  dificil  averiguar  sí  alcanzaron  i  nuestras  .IsUs  las  cor- 
rerlas y  hostilidades  que  exccutó  en  las  costas  de  Europa  y 
de  Aftica  hasta  mas  acá  del  Estrecho ,  una  formidable 
ilota  de  Francas»  que  había  sujetado  las  Gallas  en  tiempo 
del  Emperador  Probo  }  peco  no  hay  dMda,  que  las  irrupcio- 
nes de  las  Naciones  birbaras  que  por  todas  partes  asaltaron 
la  Magcstad  del  Imperio  Romano  ;  formando  de  sus  ruinas 
diferentes  Monacchias ,  pusieron  el  Mundo  en  confusión, 

y 

(i)  Dion.  Halicarn.  lib.  i.        I     (3)  Huer.  Hist.  de  Comeré,  c. 
(3)  Hor.  lib.  I.  Od.  37.  lib.  3.      5'-  pag.353- 
Od.  3.  1    (4)  Arisiid.  Egypt. 
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y  empe^ron  i  CL>brir  la»  Canarias  con  el  obscuro  velo  de. 
VA  olvido ,  que  duró  largo  tiempo. 

Jorge  Glas ,  en  su  Historia  de  las  Canarias ,  sospecha 
con  razón  que  quando  en  está  declinación  del  Imperio  in- 
vadieron los  Wándalos  con  sus  Arqiadas  las  costas  de  la 
Mauritania ,  sería  regular  que  algún  Navio  de  guerra  ó  de 
transporte  ,  guiado  de  curiosidad  ó  Ínteres  ,  pasase  á  algu- 
na de  estas  Islas  que  hallaban  tan  á  mano  :  Pero  estas  no- 
ticias  no  han  llegado  á  nosotros,  (i)  £1  Papa  San  Clemen- 
te y  que  murió  el  utimo  año  del  primer  siglo  de  la  Iglesia^ 
asegura  en  su  célebre  Carta  á  los  Corintios  que  taas  acá  del 
Océano  HabÍA  otros  droersot  Mundos :  Concepto  á  la  verdad» 
que  solo  pudiera  originarse  de  una  idea  cierta ,  pero  confu* 
$a  de  las  Islas. 

$.  XVII.   SíWi  íBartholomé ,  y  San  Mito. 

O  Tros  Historiadores  nuestros  han  asegurado ,  que  el 
martyrio  de  San  Avito,  Fresbyteru  4c  Toledo  (que 
Juatt,0¡ao  poixk  principios  del  segundo  slgb  de  la  Era 
ChrístianO  aconteció  en. la  Isla  de  Canaria  j  donde  predi- 
caba la  Fé  :  mas  esta  esta  noticia  carece  de  roda  sombra  de 
realidad.  Lo  que  sabemos  es ,  que  i  ñnes  del  siglo  qua^rto 
aunque  había  memoria  de  las  Islas  Afortunadas,  se  dudaba 
si  existían  algunos  habitantes  en  ellas.  Sulpicio  Severo  en 
persona  de  Postumiano  decía :  Que  en  el  viage  que  este  lii-i 
2o  al  Oriente  ,  habiendo  corrido  hasta  ia  África ,  halló  que 
allí  se  celebraban  las  memorables  virtudes  de  San  Martin 
Turonense  j  que  lo  mismo  sucedía  en  Alexandria ,  y  en  to- 
do el  £gyptO}  que  esta  noticia  había  llegado  alSyro,  Etio- 
pe, 
(O  Glas.  pag.  3. 
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pe ,  Indio ,  Parto »  Persa ,  y  Armenio  í  que  los  Mares  y 
desiertos ,  que  separan  el  Bosfúro  dé  la  comunicatíon  de 
otras  gentes ,  no  eran  bastantes  para  detener  el  carsb  i  esta 
fema ;  finalmente  concluye  ,*  si  hay  bombrtt  qut  habiten  tu 
hí  Islas  Afortunadas ,  no  puám  tardar  en  oír  su  mimbre. 
(I) 

También  se  pretende  que  San  Gcronymo ,  ó  Sophro^ 
nio  en  su  adición  al  Catalogo  de  los  hombres  ilustres,  hiza 
ñieaiorla  de  nuestras  Islas  en  el  siglo  quinto ,  honrándolas 
con  la  presencia  y  predicación  de  San  Bartbolomi ,  quándo 
dixo :  Que  este  Apóstol  predicó  ti  Evangelio  de  San  Matbeo  i 
hs  Indios  que  se  llaman  Afortunadoti  (2)  Pero  esta  exprcsiort 
^  tan  obscura ,  y  se  sabe  tan  poco  de  la  predicación  y 
muerte  del  Santo  f  que  ha  sido  una  miserable  &Ita  de  crirl-* 
ca  haber  entendido  aquel  pasage  en  este  sentido. 

§.  XVin.  S«i  Uacloylo ,  >  San  brandan, 

DEL  mismo  modo ,  y  por  las  razones  que  yá  en  otro 
hjgat  expusimos,  no  debemoi  hacer  caudal  del  vía-. 
ge  ,  que  se  dice  haber  cxecutado  hasta  las  Ganarías  en  eí 
siglo  sexto  los  Monjes  Escoceses  Stm  MaelowOf  y  San  Bran* 
dono  f  con  otros  dicí  y  ocho  compaiMFos  i  pues  hemos  vis- 
to ,  que  toda  aquella  Historia  tiene  mucha  apariencia  de 
Novela ,  y  que  los  Autores  que  la  refieren ,  quizá  eqüiví>^ 
carón  nuestras  Islas  con  ottas< 

Como  quiera  que  Sea ,  confesemos  que  Ia'e$casa  luz  qué 
nos  habia  guiado  hasta  aqui  en  el  antiguo  conocimiento  de 
las  Canarias ,  nos  desampara  enteramente  dorante  algunos 

si- 

CO  Dial- 1-  cap.  16.  1  Hieronim.  apud  Brasm.  iom.i. 

(3)  Sophron.  in  Operibus.  D.  I 
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siglos  i  y  que  solo  el  que  poseyere  un  mediano  conoci- 
miento de  h  Historia  de  aquello»  tiempos ,  tendrá  la  insí- 
pida satis&cáon  de  no  Ignorar  las  causas.  El  vasto  Coloso 
del  Imperio  Romano  es  invadido ,  titubea,  je  desploma,  y 
de  sus  ruinas  se  levantan  varios  Reynos ,  que  necesitan  de 
todo  su  desvelo  y  ferocidad  para  afianzar  la  dominación. 
En  medio  de  estas  revoluciones ,  h  tierra  muda  de  sem- 
blante f  cesa  la  circulación  del  comercio  j  ¡c  abandona  la 
Marina }  se  multiplican  las  guerras  Intestinas  y  de  Retígioni 
sigue  d  entusiasmo  de  las  Cruzadas  que  debilitan  y  des- 
pueblan la  Europa  s  el  herrumbre  de  la  barbarie ,  y  la  co- 
mún ignorancia  de  las  letras  forma  un  Unage  de  hombres 
sin  gusto ,  rfn  ideas  ,  sin  instrucción  ,  y  sin  conocimiento 
de  la  venbdúa  fortuna.  En  una  palabra  :  Desde  el  si^o 
quano ,  hasta  el  catorce  de  la  Era  Chtistiana  no  pudo  U 
Europa  omocer  las  Canarias  ñcilmente, 

■  ■  f  XIX.  Los  j^ahes.     ■ 

LOS  Españoles  y  los  Moros  del  África ,  por  hallarse 
mas  vednos ,  eran  los  que  tenían  alguna  proporción 
de  visitarlas  ;  pero  todos  sabemos  que  estas  dos  Nadones,' 
desde  la  primera  erección  de  sus  Monarchias  se  hablan  en- 
carnizado leclptocamente  con  tal  furor ,  que  apenas  sabían 
de  sí  mismas ,  siendo  la  Península  de  España  por  el  espacio 
dé  ocho  siglofi  el  teatro  de  las  mas  obstinadas  guerras... 

Sin  embargo ,  yo  no  sé  si  acaso  las  Canarias  debieron 
ialgon  titddado  á  aquellos  Infieles.  Se  puede  ver  el  Extrado 
de  derta  memoria  acerca  de  las  antiguas  navegaciones  de 
los  Chinos  i  la  America  »  con  algunas  congeturas  sobre  el 
origen  délos  Amezicanos ,  en  la  qual  Mr.  Quienes ,  su  Au-' 

tor, 
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toe ,  (^)  cree ,  que  mucho  tiempo  antes  de  Christoval  Co- 
lon ,  siendo  los  Árabes  dueños  de  Esp^  y  Portugal ,  em- 
piendieton  desde  Lisboa  una  navegación  acia  eí  Occiden- 
te í  y  que  después  de  haber  surcado  largos  Maces ,  íc  vie- 
ron precisado  á  retroceder  i  Us  Cartariai ,  donde  sopicroa 
que  los  antiguos  habitantes  de  estas  Islas  se  habían  embar- 
cado ?n  otro  tiempo  sobre  algunas  Canoas  con  el  designio 
de  descubrir  nuevas  tierras  icia  el  Oeste  ,  en  cuya  expedi- 
ción gastaron  un  raes  (i). 

Esra  noticia  no  hay  duda  ñie  tomada  de  las  Obras  del 
'Abrcviador  del  celebre  Ben-Edrisio ,  ó  Sbartf-d-Edriáj 
llamado  comunmente  ei  Gsografro  de  la  Nubia ,  que  escri- 
bía su  libro  intitulado  el  Dtseoso  de  peregrina  la  tierra  en 
,1  j  70 ,  y  habla  de  nuestras  Islas  en  la  forma  siguiente. 

„  Parte  primera  del  tercer  CU[na.  En  este  Mar  está  la 
\y  Isla  de  los  dos  hermanos  Mágicos ,  llamado,  uno  5r¿nT4-. 
„  bam  y  y  otro  Seiarram.  Su  Puerto  está  en  frente  de  Jza/!f 
tt  (en  África)  y  á  tan  corta  distancia  >  que  quando  está  cía-. 
„  ro  el  Orizonre  se  puede  divisar  el  humo  del  Continente», 
t,  También  está  en  este  Mar  la  Isla  de  las  Cabras  (CaprA- 
,y  rio) ,  la  quál  es  larga  y  y  cubierta  de  nubes  y  y  en.ella  hay 
ty  un  grau  numero  de  este  ganado  y  aunque  pequeñas  y  de 
},  una  carne  tan  sumamente  anaarga  que  no  puede  comeif- 
„  se.  Consta  esto  por  relación  de  ciertos  avettutecos....  co- 
„  ya  historia  se  vi  á  referir. 

„  Ocho  hombres ,'  emparentados  entre  si  >  habiendo  fib< 
,j  bricado  un  Navio  inercante  y  provcídoie  de  aguada  y  cot 
fy  mestibles  para  algunos  mes^  >  emprendieron  su  vizgi, 

(*)  Interprete  de  Lenguas  '  (i)  Suplem.  to  the  Gentle- 
Oiiemaleit.eaUBiblioieoadeel  mans  Magazine,  for  the  year 
Bey  de  Francia.  |  1753.  pag.  (S07. 
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„  luego  que  los  vientos  Orientales  empezaron  i  soplar ,  y- 
j,.iil  cabo  de  oikc  días  de  navegación  con  i;iempo  prospero^ 
,,  corrieron  hasta  un  Mar  ,  cuyas  aguas  estaban  como  espe- 
„  sas ,  y  exhalaban  no  sé  qué  olor  desagradable.  En  ^I  solo 
M  se  vislumbraban  i  beneficio  de  la  iuz  del  dia  que  parecía 
,,  muy  quebrada  algunas  rocas.  Espantados  además  de  es- 
„  to  con  un  sacudimiento  improviso  de  la  nave  ^  muda- 
M  ron  de  rumbo ,  y  navegaron  doce  días  ¿cía  el  Sur*  hasta 
„  descubrir  una  üla  iUna  dt  Cahrai  y  que  en  inumerables 
j,  manadas  vagueaban  sin  Pastor.  Aquí  encontraton  una 
},  hermosa  fuente  de  agua  viva ,  que  corría  á  la  sombra  de 
„  ufia  higuera  salv^e ;  y  habiendo  cogido  algunas  Cabras, 
,,  hallaron  sus  carnes  tan  amargas  que  no  siendo  posible 
f,  comerlas ,  solo  se  aprovecharon  de  las  pieles. 

„  Después  de  habei^e  vuelto  d  embarcar ,  y  oavegado 
„  Qtcos  doce  días  siempre  al  Sur  ,  divisaron  á  corta  distan- . 
»,  gia  otra  Isla ,  que  parcela  cultivada  y  adornada  de  habí- 
fi  taciones}  costeáronla  toda,  y  quetiendo  seguir  su  víagc 
„  iñn  de  hacer  nuevos  descubrimientos ,  se  vieron  repcn- 
„  Unamente  rodeados  de  barcas ,  prisioneros  j  y  conducidos 
„  con  su  ^avlo  á  cierto  Pueblo ,  situado  en  la  costa  del 
„  Alar  ,  i  donde  acudieron  unos  hombres  rojos  >  de  pelo 
y>  largo  T  y  estatura  procer.  Las  mugeres  eran  exttemamen- 
yy  te  hermosas.  Tuviéronlos  reclusos  tres  dias  dentro  de  una 
,,  casa  >  y  al  día  quarto  vino  i  ellos  un  Isleño  ,  que  después 
f,  de  algunos  cumplimientos  les  pr^untó  en  lengua  Atabi- 
»  g^  *  *1"^1  ci*^  su  condición  ,  de  qué  país  venían ,  y  que 
,y  buscaban.  Luego  que  le  reñríeron  sus  aventuras ,  les  d&- 
„  claró  que  H  era  el  Interprete  del  Rey.  Al  dia  siguiente 
„  fuer(Mi  presentados  i  este  Monarca ,  quien  haciéndoles  las 
„  mismas  preguntas ,  satis&cIeriHi  con  las  mismas  respues- 
4,  tas;  esto  es,  que  cían  unos  avetitureíos ,  que  habían  cor- 
Ll  „rl- 
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„  f  ido  poi  el  Mar  con  el  designio  de  descubrir  todo  lo  no^ 
„  tablc  y  maravilloso  que  hubiese  en  H,  h^a  encomu-^ 
„  le  termino. 

„  Quando  el  Key  oyó  dedr  esto  á  los  Moros ,  se  echo 
„  á  reír ,  y  dixo  al  Interprete.  lUfiereUi  á  tttoi  Ex$rMgtro$ 
yy  como  mi  foiri  dio  orden  para  que  élfftHos  Vátalloí  mjM  Ai-> 
„  Htnn  a>Í  Mar ,  quienes  navegaron  una  lana  tntif»,  basté 
„  qu*  faltándoles  la  lux.  del  dia ,  eonoeieron  que  la  empresa  trs 
„  inútil.  Entre  tanto  el  Rey  mandó  i  su  Interprete ,  ^Ki 
„  obsequiase  á  aquella  gente  en  su  nombre ,  y  les  advirtfesa 
„  confiasen  en  su  generosidad.  Poco  después  fueron  rescl^^ 
„  ruidos  Á  su  prisión  ,  donde  permanecieron ,  hasta  tanto 
yt  que  levantándose  el  viento  Oeste ,  los  enU)atcar<Ni  en  tma 
},  Chalupa  con  los  ojos  vendados ;  y  después  de  tres  días 
„  de  navegación ,  llegaron  al  Continente,  en  cuyas  playas 
„  los  soltaron  con  las  manos  ligadas  atris.  En  esta  sitnacloa 
„  esperaron  la  luz  del  dia  *  su&iendo  en  todo  este  tiempo 
„  las  mayores  molestias ;  y  luego  que  percibieron  i  lo  lejos 
yy  el  rumor  de  voces  humanas  y  clamaron  todos  pidiendo 
„  socorro.  Acercáronse  algunas  personas ,  que  viéndolos 
„  en  tan  miserable  fortuna,  les  preguntaron  la  causa,  y  de 
„  qué  país  venían.  A  lo  que  resport^íeron ,  que  ellos  no  po- 
fí  dian  decir  mas  ,  sino  que  habla  dos  meses  que  viajaban» 
,t  prorrumpiendo  el  Gefe  en  esta  exdamadon :  Va  AsJH 
„  Como  quien  dice :  jtt !  quinto  hemos  padetido  \  Y  desde 
„  entonces  se  llamó  aquel  Puerto  Asfij  Ászajiy  ó  Axofy  el 
I,  qual  es  una  rada  en  la  costa  occidental  de  la  África.  ** 

Esta  singular  expedición  y  que  se  cree  haber  skto  em* 
[«endída  desde  Lisboa  y  algún  tiempo  después  que  los  Mo- 
cos conqnistaron  la  Espafia ,  hubo  de  ser  sin  duda  antes  de 
1 147,  época  en  que  k»  Chrlstlanos  los  expelieron  de 
aquella  Ciudad.  CcÑno  quiera^  se  puede  teaer  por  segttM 

que 
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qbt  los  Moros  de  la  Peninjula  tenían  algún  conocimiento 
de  las  Islas  Canarias  t  baxo  et  nombre  de  Al-Jazir  Al'Kho' 
Udaf,  esta  cs>  ííhs  Afortunadat ,  como  que  entonces  eran 
dks  loB  lUikx»  depo^tafios  de  las  den^íaí'que' había  en  ía' 
Eotopli  >  y  Itfs  {pié  mas  traían  entre  las  manos  el  Jimagejto 
dfPtoláméút  traducido  por  BeíAoHaift ,  en  que  se  trata  de 
diJSr  Poír  otra  parte  ,  como  pat^a  defender  las  costas  OccI- 
dentatofi  de  Ekpfliac<mt«a  ias  Correrías  de  tos  NórnjandoS} 
taftlafl'dffelNÚtf  Bsiquac^  ¿oftsideriblej ,  Con  que  cruza- 
Uw'S^fftf  IOS  costa»  ddAftiía.  haSti  tnais  allá  del  monte 
JtííSAVt  i  A>'  podfian  desKit  de  dtrigirse  alguna  vez  á 
tiKustfitt,  bltt  f  SSn  q&B  pitá  ello  necesitasen  del  socorro  de 
la  Aguja,  todavía  no  conocida-,  puei  tanto  las  Ifiuu  y^ 
vientos  generales  de  Oriente ,  como  el  curso  de  las  aguas, 
imí^  «vodncícló»  con '  segotld»!. 

$.  XX.  Los  Gemyeses. 

PEA>'ihtoitñK'*lof  Skmctíids  de  EspaBa  conocían  nues^ 
fiSB  blatf ,:  slh'pondr  rbticfio  conato  en  internarse  en 
eSlaS'f  haIl»fios  que  los  úenowiei ,  habiendo  cotiído  feUz-^ 
lAehce  con  su  comercio  por  todc»  los  Mares  de  Levante,  se 
«retiiUMeóti  á  pasar  ¿1  atrecho,  y  á  navegar  sin  aquel  ao* 
itSilty  d¿  Ift  Aguja  ^  lo  largo  del  Océano  Atlántico ,  en  su 
Sdlicitud.  El  P.  Agastitt  Juítinhm  en  los  Anales  de  Güicva 
dice  qué  en  1191.  se  equiparon  en  esta  Ciudad  dos  Gale- 
rtts  Coü  dicha  mira  >  i  cargo  de  Teodosh  Doria ,  y  Hugolino 
de'Vitnit4&  i  k  quienes  acompañaron  dos  Religiosos  de  San* 
Fi^hdSco.  Y  et  Pttrarc»  testifica  ser  tradición  de  sus  ma- 
y^es  que  esta  Armada  de  Genoveses  aportó  i  las  Cans- 
riét  \  bien  que  ni  uno  ni  otro  Autor  nos  Instruyen  de  los 
fiutos  de  aqneUa'expedidon ,  y  solo  Pafire  MastM  en  sus- 
Ll  2  Ana- 
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Anales  es  quieo  escribe ,  que  los  Geooveses  fiícrdn  ks'px^. 
ineros  descubcldorcs  de  las  Islas. 

Es  de  creer  que  i  lo  menos  esta  ¿xpedklon  contiibo^. 
yó  desde  entonces  á  estender  por  la  Europa  su  noticia ,  ins-. 
pitando  i  todas  las  Potencias  Maritínias  el  gusto  por  lo  to- 
cante i  una  navegación  nueva  y  acreditada.  En  oftAo ,  h^ 
llamos  que  tos  Castellanos ,  los  Franceses ,  los  Portugueses^ 
los  Aragoneses ,  Catalanes ,  y  M^lort^Ines ,  hideroo  poi^ 
este  tiempo  algunos  viages  i  las  Canarias  i  y  que  las  x&t 
comendaron  á  su  regreso ,  abtütandolas  en  ú .  im^lfiftclod 
de  sus  respedivos  Soberanos  de  tal  modo ;  (fie  cada  uno  se 
lisonjeaba  tener  derecho  i  la  conqoista ,  solo  pocque  sus 
Vasallos  volvían  de  por  zci,,  i  -        -     , 

$.  XXI.  InlKstUtíra  ¿Ul^eyno  de  Jas  Canarias  en  !Dm. 

Luis  de  la  Cerda ,  infante  de  España, 

MAS  ningún  Principe  pensó  en  esta  empresa  tan  se* 
riamente  como  el  Infante  Dom  Jjdt  4i  U  Cmío, 
Conde  de  Oermont  >  que  habiéndose  educado  en  las  Cor- 
tes de  Aragón  y  de  Ftaficia » deseaba  c^irse  una  Cotona  i 
qualquipr  precio.  Este  Principe  pues  i  qnc  era  de  la  ilustre 
C^sa  de  los  .In&ntes  desheredados  de  Castilla  (bisuileto  de 
DcnAlonst  elSabÍ0ty  óc  San  luis  Rsf  i<TráH«iéth\]0^ 
Don  Ahnto  de  la  Cerda  y  de  la  Princesa  Md/ada^  iíMadel- 
fa)  y  que  tenia  una  alma  digna  de  su  alto  nacimiento ,  tta^- 
bajaba  por  establecerse  con  esplendor ;  asi  luego  que  sijpo; 
de  nuestras  Islas ,- solicitó  informarse  por  todos  <aOiúops  xle 
quanto  publicaba  de  ellas  la^ma,  con  la  idp}  de  conquis- 
tarlas para  sí ;  y  ocupado  de  estos  agradables  pcnsamíenn», 
se  fue  á  Aviñon.en  13441  donde  el  Vzp^  Clemente  f^í.  te- 
nia su  Coite,y  estuvo  audiencia  del  Pontee  en  cididad  de 

Eflft- 
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EmbaxaÜot  ¿e  su  Magcstad  Chtistianísima  (#]}. 
.  Era  este  un  buen  siglo ,  oi  que  los  succesores  <le  San  Pfr: 
dro  dbpooian  soberanamente  de  las  Coronas ,  y  repartían  ■ 
las  investiduras  de  los  Reynos  de  la  tierra  á  su  satisíaccion.;  > 
El  In^te  dt  ¡a  Ctrda  pidió  al  Santo  Padre  la  de  las  C»4 
naiias  y  y  le  suplicó  se  dignase  coronarle  por  Rey  de  este 
país ,  y  recomendar  su  derecho  á  todos  los  Principes  Chr¡>^- 
tianos  >  exhortándoles  i  que  le  ministrasen  los  subsidios 
y  socorros  necesarios  pora  reducir  á  la  obcdieiicia  de  la 
Silla  Apostólica  los  bkibaros  que  las  poseían.  Hallaba 
el  Papa  en  este  ilustre  pretendiente  un  mérito  que  no  po> 
idia  desatender.  Su  alto  nacimiento,  su$  alianzas  coa  Ia$ 
testas  coronadas  de  Europa ,  sus  mismas  desgracias  >  y  s(x 
bre  todo  su  proñicda  sumMotí  i  la  Curia  Romana ,  deter-t. 
minaron  al  Soberano  Pontifíce;  y  en  un  Consistorio  publico^, 
celebrado  A  este  efeOo ,  fueron  erigidas  las  Islas  de  Cana-i 
zia  en  Reyno  feudatario  de  la  Silla  Apostólica,  y  Den  Luis 
dt  ía  Ctrda ,  que  llamaban  #/  ¡nf»ntt  dt  Etfi^ ,  aeado  S(h 

be. 


.^)  ytmot  las  iqüivacaámu 
qut  soire  til0S  pumos  padeció  ti 
Autor  del  Ensayo  sobrt  la  Histo- 
ria Geniral.  „  Las  Canarias,  que 
„  desde  los  liem^  de  Ptolo- 
M  meo  y  de  Plinio  te  llamaban 
,t  Islas  Afortunadas  ,  fueron 
ñ  frequentadas  por  los  Koma- 
^  nos ,  Señores  del  África  Tin- 
,1  gitana  ,  de  donde  no  están 
t,  distantes.  Pero  habiendo  in-. 
„  terrumpido  la  decadencia  del 
„  Imperio  KomanoToda  comu- 
,1  nícacion  entre  las  Naciones 
^  del  Occidente .  que  se  blcie- 
„  ron  enteramente  estrañas  las 
„  unas  á  las  otras  *  se  ofaicure- 


n  cteroh  también  est»  Islas. 
„  Volvieron  ü  hallarlas  los  Vtz-, 
„  caynos  acia  el  año  1300.  ^ 
,,  Principe  de  España  ^uis  déla 
n  Ctrda  t  hi)o  del  que  perdió  el 
,« Trono  1  no  podiendo  ser  Bey 
n  de  España  y  pidió  en  1300. 
„  (debía  decir  1344.)  al  Papa 
„  Clemente  V.  (debia  decii  Cíe- 
„  mente  VI.  )  el  título  de  Key 
„  de  las  Islas  Afortunadas;  Cíe- 
„  mente  le  corona  en  Aviñoñ; 
„  pero  la  Cerda  quiso  mas  que- 
„  darse  en  Francia  1  su  asylo, 
„  que  ir  á  las  Islas  Afortunadas* 
„  tom.  3.  cip.  137. 
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berano  y  Principe  de  ellas ,  con  cargo  de  concrÍbii&  en  Cfr' 
da  un  año ,  día  de  San  Pedro  y  San  Pablo ,  i  la  Iglesia 
de  Roma  el  feudo  de  400,  flodneg  de  oro  bueno ,  poro  y  7' 
ccm  el  pesó  y  cuño  de  Floreoda  (i)«  La  Bola  se  expidió  i 
15.  de  Noviembre  de  1 344 ;  y  U  sotemn«  ínTescidnra  se 
esecucó  en  el  Palacio  Apostólico  de^  AviAon  á  fíoes  de  Dlt 
ciembre  de  dicho  a&o :  Así  >  aqud  mlsRio  Papa  que  depo- 
nía del  Imperio  i  Litis  d*  Bab^rv-t  eacre^  i  nuestro  Lais 
un  gran  Cetro^  de  ato^  t(»aundo  poc  tieina-  lu  siguientes  pa^ 
l^ras:  Faeiam  Printipem  mp9P  úenttnt  ma^am  (1)1  y  le 
concedió ,  con  la  £icttkad  de  l»dr  moneda»^  todor  los  db- 
más  derechas  SLeates ,  y  el  Patronbm^  de  las  I^esiai^y  Mb-* 
nasterlos  que  construjuse.';  sadva^mVddilla  sapecli»idad  ds) 
\9i  Ponijfíaes  Ronuno».  Se  aAadía^taad}lttn  qoe  si  pasfldosJ 
qoatro  meses  del  día  prefitiIdO'  no  se  faubtesti  satisfecho  eti 
tributo  i  incurrítla  en  excomunión  ipsa-fa&ú  t  pasados  ottO$) 
quatro,  quedarían  todas  las  Islas  en  enttedicho;  y  ú  pcc- 
sístlese  en  no  pagar  ,  decaerla  del  PrindpMkn  >  qae  se  d»^ 
volverla  i  k  Iglesia. 

El  nuevo  Rey  de  las  Islas  ^^tunmdM ,  ademado  de  sk 
Corona  y  Cetro  y  se  dexó  ver  al  freatc  de  una  cavalgata  lo- 
cida  por  las  Plazas  de  la  Ciudad ,.  que  le  aclamaba }  pero, 
aconteció  (  como  dice  Pf-siuiitf  Prfirtwea » testlgp  de  esta^ 
rara  fundón)  que  sobreviniendo  una  lluvia  copiosa  ,  »  ha'» 
lió  aquel  personage  en  la  necesidad  de  retirarse  precipita^ 
damentc  i  su  posada  ouiy  mojado ,  accidente  que  se  tuvo 
por  presagio  funesto  (3).  El  P.  Odtrieo  Raynaldí  eir  su  con^ 
tinuacion  i  los  Anales  Eclesiástícos  de  Baconlo  (año  1 344.)^ 

trac 
(3)  Petrar.  dtViti  Solit.  IXk- 


(i)  Flenry.  Híst.  Ecks.  tom/ 
so.  rib.95.  n.  34.  Vraliingtum. 
Histor. 

(3)  Oitel  ín  Voce  Fortua. 


a.  trat.  á.  cap.  3.  Marian.  Hisu 
Gener.de  Es{Mñ.lib.  16.0,141 
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trae  todos  las  instrumentos  de  esta  concesión  de  CUmentt 
VI j  y  de  U  aceptación,  juramento  del  In&nte,  y  reconocí* 
miento  de  vasallage  (#)  {  como  también  las  copias  de  las 
Cartas  que  el  Pontífice  escribió  con  este  motivo  á  los  Ke* 
yes  Jlfonto  de  Castilla ,  Prdro  de  Aragón ,  Ahnso  de  Pori 
ía^t  Ftlipt  de  Francia ,  Andrés  y  Juma  de  Sicilia ,  i  Hum- 
btrto  Detfti  Vienensc ,  y  al  Dux  de  Genova  >  dándoles  par- 
te de  la  erección  de  las  Islas  Afortunadas  en  Keyno ,  one- 
ciéndoles muchas  indulgencias,y  exortandotes  á  auxiliar  en 
la  conqiüsta  i  D.  Ims  a*  ¡a  Cerda,  i  quien  se  habia  dado  la 
investidura  del  Principad^pata  él  y  sus  succesores  ,  baxo 
el  titulo  de  Trintipt  dt  la  Fortuita.  A  continuación  se  hallan 
las  respuestas  de  aquellos  Soberanos,  pcK  las  que  parece  no 
dudaban  conformarse  en  todo  con  la  resolución  de  su  SantÍ-> 
dad ,  y  ofrecían  proteger  la  empresa  del  In&nte  de  Espa- 
fia. 

£s  verdad  que  los  Reyes  de  Castilla ,  y  de  Portugal  en 
sos  Carta-respuestas  exponían  algunas  razones ,  en  que 
fundaban  su  derecho  de  preferencia  á  aquellas  conquistas» 
Don  Alonjo  el  IT.  de  Portugal  decía :  „  Que  siendo  las  Is- 
„  las  Afortunadas  descubrimiento  de  Portugueses  habla 
„  meditado  yá  en  ellas ,  y  que  para  preparar  la  execuciou 
„  había  despachado  eo  los  años  pasados  algunas  de  sus  Na-> 

»  ves. 


(*)  Palabras  de  la  Bula  :  Sicut 
txhibitte  nobis ,  i^c.  s^  IpSümgue 
^,  fortuna  nuncupañ  Prineiptm 
V,  eonstituirmstcoronam  aurtam  in 
„  signum  adepta  dignitatis  di8i 
i^  Príncipatus  ,  tmqut  hgnorU 
„  aagmtniüm  ,-tuc  capiti  nostris 
t,  manibus  imponendo  ;  voUntes 
ytUt  tu  ^i^  iilorum  quilibet ,  qu't 
M  tum  erit  ia  todem  FñncipMu 


n  hares  atque  ssccesor ,  Pr'tncept 
„  Fortuna  debearis  de  catiro  at- 
„  ñominari.  **  (Eaynal.  tom.  4. 
ann.  1344.  n.  39.  )  El  Papa  ha- 
cia donación  al  Principe  de  la 
Fonuna  ,  de  las  siguienies  Islas: 
Canaria  ,  N'ingaria  ,  Fluz^iariat 
Capraria  ,  Sunonia  ,  Embroneax 
Atlántica ,  Hespérida ,  Cementa 
Gorgonas ,  y  la  Goleta. 

r;-,:cct,C00gIe 
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«^  ves ,  cotí  el  designio  de  que  explorasen  el  país',  las  qoales 
„  habiendo  llegado  á  sus  Puertos»  se  habían  apoderado  pot 
t,  fuerza  de  algunos  habitantes  ;  de  muchos  animales  y  de 
„  otras  producciones ,  con  cuyo  batin  retomaron  llenos  de 
„  placer  ¿  su  Rcyno  "  C*).  Di>n  Alonso  XI.  de  Castilla  en '' 
su  Carta  escrita  en  Álcali  de  Henares  >  á  1 3.  de  Marzo  de 
:j345  ,  aunque  también  daba  a  entender  que  abandonaba 
sus  pretensiones  i  las  Canarias ,  es  constante  que  después 
procuró  desconcertar  codas  las  medidas ,  que  tomaba  «i. 
Principe  de  ¡a  Fortuna  su  primo ,  á  ñn  de  establecerse  ea 
.ellas. 

.  Como  quiera  que  fuese »  sabemos  que  el  lo&nte  Don 
X-uis  de  la  Cerda,  animado  i  la  empresa  con  un  nuevo  Bre- 
ye  del  Papa  >  había  reclutado  algunos  subsidios  >  y  que  vi- 
niendo hasta  Poblete ,  donde  tenia  su  Corte  Don  Ptifo  et 
ly.  de  Aragón  ,  consiguió  que  este  Monarcha  le  asistiese 
con  cierto  numero  de  Galeras ,  y  le  permitiese  extraer  dé 
Cerdeíía  todos  los  víveres  para  la  expedición  (i).  El  Arzo- 
bispo de  Neopatria ,  y  Rodutfo  Lofsria ,  Nuncios  de  su  Sao- 
ridad ,  se  interesaron  con  otros  Príncipes  en  la  habilitación 
del  armamento.  Pero  todo  el  nublado  se  deshizo ,  y  las  Ca-. 


-  (*)  „  Cum  cegitatum  nosfram 
f^ad  e/e3am  perducert  capientes, 
vt  gentes  msiras  ¿r  naves  aliquas 
Yi'üluc  missimus  ad  illius  pairla 
ncoadiúonem  explorandum ,  quis 
n  &d  diclai  ínsulas  acctdeaies^ 
^tam  homines  qaam  animaHa  ¿r 
n^es  alias  per  violeiuiam  occapa- 
r,runí  y  ir  ad  nostra  rtgna  cum. 
,,  ingenü  gandió  apportaruru.  " 
(Rajmal.  ann.  1344.  n.  39.)  Los 
Embaxadores  de  Porrugal ,  que 
tesidian  cerca  del  Papa  en  Avi- 


non  t  creyendo  agraviada  su  C<>< 
roña  con  la  investidura  de  las 
Canarias  hecha  al  Friacipe  de 
España  ,  la  protestafon  dicien- 
do: Qut  por  la  vecindad  t  como- 
didad ,  y  oportunidad ,  debían 
conquistarlas  los  Portugueses. 
Consta  de  la  misma  Cana  del 
Rey  ,  dada  en  Ce^tro-moniema- 
yor  novo  y  á  lA.  de  Febrero  de 
1345- 
(1)  Zurlt.  Anal.  lib.  oo.  c.39. 
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narlas  no  vieron  á  su  Rey.  Geronymo  de  Zurita  y  Odcrico 
Raynaldi  creen  que  las  delicadas  circunstancias  en  que  se 
hallaba  el  Reyno  de  Francia  á  cscc  mismo  tiempo ,  atraxe- 
ron  acia  aquella  parte  las  atenciones  de  la  Corte  de  Ara- 
gón ,  y  el  zelo  del  Fiincípe  de  la  Fortuna ;  porque  como 
estt  generoso  Señor ,  que  habia  estado  al  servicio  de  aque- 
lla Corona ,  veía  que  los  Ingleses  la  inundaban  de  sangre, 
no  pudo  menos  de  olvidarse  de  sus  intereses  personales  pot 
acudir  i  cubrir  con  sus  Tropas  las  Provincias  de  Norman- 
día  f  Pieardta  ,  y  Bretaña, 

'  Pero  Salazar  de  Mendoza  atribuye  4  Causa  muy  diversa 
la  falta  de  execucion  de  aquel  proyedo  militar  ,  aseguran- 
do que  Don  Mansa  el  XI.  de  Casrilla  contradixo  vigorosa- 
fílente  la  investidura  del  Infante  Hon  Luis ,  en  fuerza  de  per- 
tenecer á  su  Real  Corona  la  conquista  de  las  Islas  Afortu- 
nadas ,  como  comprehendidas  en  la  Diócesis  de  Marruecos^ 
su&aganea  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Sevilla ,  en  tiem- 
po de  la  Dinastía  Goda  0*^).  Nuestro  Autor  añade ,  que  el 
Papa  anuló  la  pretensión  del  Pclndpe  de  la  Fortuna  (i) ,  y 
aunque  eaa  noticia  tiene  contra  ú  grandes  réplicas ,  es  he- 
cho notorio ',  que  Don  Luis  de  ¡a  Cerda  no  vino  á  las  Cana- 
rias ;  que  perdió  la  Corona  luego  que  la  cífíó  i  y  que  se  le 
secaron  los  laureles  aun  antes  de  cortarlos  C^)' 

Mm  M^  • 


(*)  Aunque  la  Mauritania 
Tingitana  ,  como  refiere  Tácito 
(  Lib.  r.  ab  txcessu  Keronis ,  «. 
ip.  )  se  hubiese  unido  desde  e] 
ucmpo  del  Emperador  Othon  á 
la  Provincia  de  la  Beiica  \  esta 
agregación  solo  ñie  en  el  orden 
Politico  ,  pues  en  el  Eclesiásti- 
co no  se  descubren  vestigios  de 


que  la  Transfretana  tuviese  de- 
pendencia de  la  otra  ,  con  ha- 
ber perseverado  civilmente  ani- 
das mas  de  l5oo.  años.  (Flor, 
Españ.  Sagr.  tom.g.  pag.jo.) 

(i)  Monarq.  de  Españ.  lib.  3, 
cap.  7.  y  8.  pag.  340.. 

(**)  El  Infame  D.  Luis  de  la 

Cerda ,  Principe  de  la  Fortuna, 

der 
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§.  XXII.  MíUIar^mnes ,  y  aragoneses, 

SIN  embargo  hay  algunas  pruebas ,  de  que  una  parte  del 
armamento  que  disponía ,  se  abanzó  desde  los  Puertos 
de  Cataluña  á  observar  el  paú.  Luit  Bentcni ,  ea  su  Trata- 
do de  ¡as  Canarias ,  Incorporado  á  la  Historia  del  nuevo 
Mundo ,  afirma  que  dos  de  aquellas  embarcaciones  pene- 
traron hasta  estas  Islas ,  y  que  habiendo  invadido  la  de  la 
Gomera ,  tuvieron  que  retirarse  con  pérdida  considerable. 
^¡  P.  Abreu  Galindo  en  sus  Manuscritos  advierte ,  que  tamr 
bien  había  en  la  Gran  Canaria  tradición  ,  y  monumentos 
incontestables ,  de  que  por  este  nüsmo  tiempo  (  en  i  j  t^o.) 
hablan  aportado  a  aquella  Isla  dos  vaxeles  con  tripulación 
Mallorquína  y  Aragonesa  (i). 

Referían  los  Canarios  ,  que  £ste  desembarco  se  Uzo 
por  el  Puerto  de  Gando ;  que  se  Internaron  las  Tropas  sin 
mucha  precaución ;  que  los  ttldmt  y  Agumnes  se  pusieron 
en  defensa ,  echándose  fiíriosameue  sobre  los  Europeos; 
que  mataron  b  hirieron  rouchc» ,  y  que  los  demás  se  rindie- 
ron prisioneros )  entre  las  quales  se  conuron  cinco  Rdlgio- 
fos  de.  Sao  Francisco.  Añaiáian  que  los  Isleños  habían  rra- 
tado  humánamele  á  los  extrangeros-cn  los  ptimeD3s  aSos 
de  su  cautividad  >  en  que  estos  se  mostraron  complacientes^ 
pero  que  habiendo  mudadQ  de  condu£ta ,  determinaron  los 
Isleños  deshacerse  de  todos ,  y  darles  a  una  misma  hora  la 
Buerte ,  como  lo  executaron. 

Estos  bárbaros  respetaban  á  los  Religiosos  Franciscaoos 

mas 
dex6  una  bija  llamada  Doña  Isa-  I  de  de  Medina-Coelí  ,  en  cuya 
bel ,  que  casa  con  el  Conde  de  |  casa  entró  el  derecho  del  Rey- 
Fox,  Señor  de  Bearne ;  de  qnie-  ■  oo  de  las  Islas  Canarias. 
ws  fue  hijo  pon  Bernal ,  Con-  [    (i)  Galin.  Mss.  lib.  i.  cap.  y, 
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mas  que  i  los  otros  prisioneros  ,  y  qiiízí  poc  eso  los  distin- 
guieron en  el  genero  de  suplicio.  Hay  en  el  termino  de  Gi~ 
námar ,  camino  de  T'tldt ,  y  medía  legua  distante  de  la  cos^ 
ta  del  Mar ,  una  caverna  ó  abismo  profundo ,  cuyo  para- 
dero se  ignoraba  (#).  Precipitáronlos  en  ella  ,  y  como  pa- 
sados algunos  dias  aparecieron  parte  de  sus  vestidos  en  et 
Mat  inmedUtOjConocieron  entonces  que  este  se  comunicaba 
con  aquellas  cavernas  inferiores  (^).  Quando  se  considc- 
ca  esta  crueldad  de  lc%  Isleños  para  con  unos  huespedes  que 
les  hablan  plantado  muchos  higuerales ,  fabrlcadoles  casas 
cubiertas  de  madera  labrada  ,  enseñándoles  el  secreto  de 
abrir  en  los  cenas  covachuelas  mas  cómodas ,  y  sobre  todo 
sembcadcdes  las  primeras  semillas  del  Evangdío ,  erigiendo 
dos  pequeñas  Ernri^tas  de  piedra  seca ,  donde  c<^oCafon  al- 
gunas sancas  ímagene»  ¿  fin  de  acostumbrarle»^  i  los  JMyste- 
rlo»  y  culto  de  la  Religloo  Cath<4ica  ^IMMt)  :  Quando  se 
considera ,  dlgo^  todo  esto,  e^  menester  sospechar  y  que  los 
vicio»  de  aqueUoB  clttUtianofr  fueron  maytxes  que  ^s  vif- 
tndes. 

Mm  t  Los 


(*)  Esta  famosa  caverna ,  se- 
¿iun  el  exSmen  que  desde  sa  prí~ 
mera  boc»  se  puede  hacer ,  cait 
dispuesta  en  diferentes  grtuas 
á  manera  de  andamios ,  6  entre- 
puentes  ;  y  quande  se  arroja 
alguna  piedra ,  se  oye  dentro 
por  espacio  de  cinco  minutas, 
el  ruTdo  con  que  se  vá  piecipi- 
tando  de  una  caverna  en  otra. 

(*♦)  La  Provincia  de  los  Re- 
ligiosos Franciscanos  de  nues- 
tras Islas  usa  por  Sello  un  Es~ 
cudb  de  armas  con  cinco  cabe- 
zas ,  colocadas  en  cruz ,  en  me- 


moria de  «stos  Ilijos  ,  qtie  tía 
tfirrado  con  los  respetos  de  Mar- 
lyre*. 

(*«*)  Una  de  estas  Ermitas 
estaba  en  el  camieo  que  vá  dd 
Puerto  de  fa  Luz  i  la  Ciudad 
de  las  Palmas  ,  dedicada  hoy  á 
Santa  Catalina ,  donde  coloca- 
ron una  imagen  de  la  Madre  de 
Dios  1  otra  de  San  Juan  Evan- 
gelista t  y  otra  de  Santa  María 
Magdalena,  La  segunda  Ermi- 
ta la  edlficaion  cerca  del  Agatít 
en  honor  de  San  Nicolás. 
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Los  Historiadores  Bontier  ,y  Le  Verrier  animan ,  que 
en  el  primee  desembarco  que  el  Seííor  Gadtfer  de  la  Salle  hi- 
zo en  aquella  Isla ,  se  descubció  el  testamento  de  uno&  trece 
Cliristianos ,  que  habían  muerto  doce  años  antes  á  manos 
de  los  bJrt>atos  por  causa  de  que  escribían  i  Europa  algu- 
nas Cattas  de. aviso  en  perjuicio  suyo.  Estos  Chiistianos  se 
iaban  i  sí  propios  el  testimonio  de  un  zelo  In&tígable  en 
anunciar  i  aquella  Nación  durante  siete  años  los  Artículos 
4e  la  Fé;  y  prevenían  i  todo  el  Mundo,  que  nadie  se  ñase 
iam^  del  buen  semblante  de  los  Naturales ,  porque  i  la  vec- 
dad  eran  traydores  (i). 

Don  Pedro  del  Castillo  >  ilustrando  este  pasage  de  nues- 
tra Historia  Francesa,  dice  que  al  tiempo  de  tucerse  i  U 
vela  la  embarcación  del  Señor  Gadtfer  de  la.  Salle  ll^ó  n»* 
dando  i  ella;  un  Catiario  con  un  zurroncillo  al  pescuezo,  de 
donde  sacó  ciertos  papeles  ,  que  enjutos  al  Sol  y  leídos, 
referían :  j,  Como  haciendo  víage  de  Sevilla  i  Galicia  el 
„  Navio  de  Franehto  López  en  5.  de  Julio  de  1 381.  le  ha- 
„  bia  arrojado  una  tormenta  al  barranco  de  Guirügaada  de 
„•  Canaria,  y  que  el  GuMtarteme  de  la  Isla  los  puso  luego 
„  en  libertad ,  dándoles  Cabras  ,  y  tratándoles  con  cariño: 
„  Que  estos  Espaiíoles  eran  trece  ;  que  habían  instruido  ea 
„  su  idioma  y  Religión  á  algunos  niños ;  y  que  pasados  áo- 
j,  ce  años  hablan  dado  aquellos  Iste&os  la  mucEte  i  los  oüs- 
„  mos  Espales  (i^. 


Ga- 
(0  Conq.  des  Cañar,  op.  40.  I    (3)  Casiii.  Mss.  cap.  5.  y  9. 
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$.  XXIII.  Gallegos  en  la  Gomera, 

EN  Igual  forma  han  conservado  nuestros  Historiadores 
la  memoria  del  arribo  de  otras  dos  embarcaciones 
Europeas  i  estas  Islas  á  ñnes  del  mismo  siglo  catorce  >  y  en 
tiempo  de  la  guerra  que  sostuvo  Don  Juan  el  I.  de  Castilla 
contra  el  Rey  de  Portugal  y  el  Duque  de  Lancaster,  La 
Isla  d«  la  Gomera ,  según  los  vestigios  que  se  hallaron, 
quando  llegó  el  caso  de  su  ultima  reducción  »  habia  sido 
sin  duda  el  teatro  de  estas  visitas  j  pero  se  discurre  sobre  la 
Biateria  con  alguna  diversidad. 

Unos  dicen  ,  que  entre  los  Caballeros  de  Galicia ,  que 
siguieron  el  partido  de  Lanenster ,  se  distiriguió  mucho  Dan 
JPtmando  de  Ormtl  >  Conde  de  Vre^  >  6  de  Andeyro ,  natu- 
ral de  la  Coruña  »  y  padre  de  Don  Juan  Fernandez  OrmeI> 
á  quien  Don  Juan  el  I.  de  Portugal  asesinó  dentro  de  la  ca- 
sa de  la  Reyna  Doña  Leonor.  Este.  Oficial  pues »  que  re- 
corría con  una  pequeña  Esquadta  en  138^,  las  costas  Oc- 
cidentales de  Espafía ,  penetró  *  azotado  de  una  tormenta» 
en  una  de  sus  caravelas  hasta  nuestras  Islas ,  y  surgió  en  la 
de  la  Gomera, 

Otros  quieren  ,  que  esta  nave  perteneciese  i  un  Don 
Fernando  de  Castro\  también  Gallego  y  quien  desembarcan- 
do por  el  Puerto  de  Hipare ,  tuvo  una  sangrienta  refriega 
con  una  quadrilla  de  Isleños,  mandados  por  el  hermano  del 
B.ey  Amalabulge ,  en  la  que  dicho  Príncipe  quedó  muerto 
atravesado  de  un  pasador.  VUíaden ,  que  habiendo  recibido 
aquel  Monarca  esta  noticia ,  puso  toda  la  tierra  en  armas» 
y  marchó  en  busca  de  los  Invasores  *  á  quienes  atacó  tan 
vigorosamente ,  que  les  precisó  á  atrincherarse  en  el  venta- 
joso puesto  que  llaman  de  Arg^dey ,  donde  los  tuvo  blo- 

quca- 
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queados  dos  días  i  al  cabo  de  los  quales  ,  como  se  víesm 
forzados  d?  la  hambte  y  la  sed  ^  se  eludieron  i  dlscceclon. 
El  P.  Abreu  GaUndo  ,  que  escribía  este  suceso  ,  nos  dd  una 
idea  favorable  de  la  demencia  de  aquel  Principe  bárbaro, 
asegurando  que  trató  i  todos  sus  ptisioneros  ,  no  como  i 
homicidas  de  su  hermano  y  y  perturbadores  de  sus  domi- 
nios ;  sino  como  i  unos  estrangeros  rendidos  que  hacían  mu- 
cho honor  i  sus  armas ,  regalándoles ,  y  dándoles  unos 
exemplos  de  humanidad  ,  que  después  no  se  imitaron  bien. 
Don  Fernando  de  Ormel ,  ó  de  Castro ,  respetando  lo« 
Éivores  y  las  fuerzas  de  su  vencedor  »  le  presentó  algunos 
vestidos »  espadas ,  y  broqueles  que  estimó  en  mucho ;  pero 
sin  duda  fue  un  presente  incomparablemcpte  mas  rico  ,  el 
de  haberle  dado  su  propio  nombre  en  el  Bautismo ,  y  em- 
pezado á  plantar  la  verdadera  Religión  en  aquella  tierra 
con  tal  suceso ,  que  quando  Don  Fernando  obtuvo  licencia 
para  retornar  i  la  Europa ,  le  suplicó  Amalabuí^e  tuviese  i. 
bien  dcxar  en  la  Isla  el  Capellán  á  fin  de  que  catequ¡zase,y 
bautizase  sus  Pueblos.  Es  tradición  ,  que  el  Venerable  Clé- 
rigo consumó  la  carrera  de  su  Apostolado  poco  después  ( i). 

§.  XXIV.    Castellanos  en  Latn^arote* 

LO  cierto  es  >  que  el  Injusto  tiempo  de  ks  guerras  de 
Don  Juan  el  I.  de  Castilla  fue  la  Época ,  en  que  em- 
pezaron las  Canarias  i  ser  visiudas  con  alguna  frequencía, 
ya  por  cfcüo  de  la  casualidad  ,  y  ya  del  designio.  Es  cons- 
tante que  la  de  Lanzante  recibió  entonces  los  cumplimien- 
tos-de  un  hidalgo  Vizcayno,  llamado  Martin  Rmz  de  Aven- 
da^  t  que  estando  en  el  servicio  del  R.ey  ,  mandaba  una 

Es- 
(r)  Ga1in>  Mss.  lib.  i.  c^.  15. 
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Esquadra  en  el  Océano ,  y  corrido  de  una  gran  tempestad 
arribó  i  aquella  Isla>  donde  halló  un  buen  Puerto ,  utl  Rey 
generoso  ,  y  una  Reyna  galante.  Ya  hemos  referido  en  otro 
lugat  los  honores  que  le  dispensó  el  Rey  Zonz^mmatt  y  los 
favores  que  debió  á  la  bella  Reyna  Fayna  i  cuya  posteridad 
le  estuvo  en  mucha  obligación ,  después  de  haberse  visco 
por  su  causa  en  mucho  riesgo. 

J.  XXV,    Attdducts  j  Vf!;caynos. 

EStas  repetidas  entradas  de  las  Naciones  Europeas  en 
las  Cañarías  >  ya  debian  hacerlas  temer  la  pérdida  de 
su  Iibcrtad,pues  á  proporción  que  avivaban  en  el  Continen- 
te su  peligrosa  hmz ,  servían  como  de  Prólogo  á  la  obra  de 
5U  Conquista.  Pero  entre  tanto  que  se  aparecía  una  Poten- 
cia aplicada  ¿  dar  este  paso  >  ó  se  formaba  un  genio  ez- 
traordicurio  y  a¿Hvo ,  que  Intentase  descargar  el  golpe ;  se 
dexaban  ver  poc  nuestros  Mares  algunos  Piratas  Norman- 
dos ,  y  ciertas  armadillás  de  Españoles ,  que  desobdian  cl 
país  con  sus  depredaciones  y  correrlas. 

Todos  saben  ,  que  en  1 399.  se  asociaron  en  Sevilla  al" 
gnnos  Andaluces  y  otros  Aventureros  de  las  Provincias  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  quienes  con  Ucencia  del  Rey  Don 
Enrique  lU.  aprestaron  una  Esquadra  de  cinco  Navios ,  á  las 
ordenes  de  Gomcalo  Peraza  Martel  y  Seáot  de  Almonattery 
con  animo  de  examinar  mejor  las  Islas ,  y  enriquecerse  con 
sus  despojos.  Este  armamenm ,  después  de  hal>er  recorrido 
una  parte  de  las  Costas  del  A&Ica  ,  y  las  de  Fuertevmfura,  , 
Csnaria  j  Hienv ,  Gomtrd ,  y  'ímtrife  >  se  dexó  caer  sobre 
la  Isla  de  Lanzarott  >  donde  executó  el  mayor  estrago ;  Por-, 
que  sus  Naturales ,  no  pudiendo  hacer  frente  i  aquellas  tro- 
pas disciplinadas »  y  protegidas  de  alguna  cavallería ,  tuvle- 
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ron  el  dolor  de  vec  saqueadas  sus  miserables  Poblaciones, 
robados  sus  ganados ,  y  cautivos  al  Rey  Tinguafaya  con  la 
Heyna  su  Esposa,  y  otros  170.  Isleños,  que  nunca  cobraron 
la  libertad.  Vcase  aquí  el  trofeo  con  que  retornaron  los 
nuevos  Argonautas  á  Sevilla ,  inspirando  i  la  verdad  ,  en  los 
Principes  de  la  Península  muy  poca  afícion  al  cansancio  de 
someter  las  Canarias  á  sus  respetivas  Coronas  (t). 

$.  XXVI.   Juicio  de  Francisco  de  Gomara ,  sohre  la 
Imagen  de  nuestra  Señora  de  Candelaria* 

FE.ancf$co  López  de  Qómara  creyó  que  la  Imagen  de 
nuestra  Señora  de  Candelaria ,  que  se  dice  veneraron 
mucho  los  habitantes  de  Tenerife ,  la  adquirieron  por  este 
mismo  tiempo  por  mano  de  los  Chilstianos  Europeos ,  que 
cotrian  nuestras  Costas  (2)  :  Y  aunque  no  es  mi  animo  ctl-- 
ticar  el  juicio  que  sobre  la  autenticidad  de  la  aparición  hi- 
cieron el  P.  Fr,  Alonso  de  Espinosa  >  Antonit  de  Viana ,  Fr. 
Juan  de  Abreu  Galindo  ,  y  Don  JuAn  NuÁet.  de  U  FeHa^ 
quienes  ensalzaron  nuestras  Islas  con  la  posesión  de  una  Es- 
tatua fabricada  por  los  Angeles  en  el  Cielo ,  traída  pot 
los  Angeles  i  Tenetife  ,  y  celebrada  por  los  Angeles  en 
'sus  playas  i  debo  confesar  que  estos  mismos  Hlscotíado- 
res  fíxan  aquella  aparición  por  los  años  de  Jjjft.  6  de 
1393.  Época  en  que  i  benefício  de  la  nueva  Aguja  Mag-^ 
Hética  (^)  >  se  internaban  con  bastante  fí:equencia  en  estas 
Islas  las  embatcacioncs  de  los  Christíanos. 

Pot 


■fi)  Galm.  Mss.  lib.  i.  cap.  9. 
Marian.  Htsr.  Gen.  de  Españ, 
lib.  ló.  cap,  14.  Gomar.  Hisr. 
Gen.  délas Ind.  cap.  sls.Zurit. 
lib.  30.  cap.  39. 


(2)  Gomar.  Hist.  Gen.  de  las 
lod.  cap.  33^.  pag.38^. 

(*J  El  Italiano  Flavio  G'toja^ 

que  floreció  á  mediado  el  siglo 

14.  pasa  por  ínTCncor  de  la  Agu- 

I» 


.dbyGoogle 


r>B  LAS  Islas  ds  Canaria.  a8i 

Por  qualquiera  parte  que  se  mire  el  hallazgo  de  la  San- 
ta Imagen  de  nucsrra  Señora  de  CaruUUrU ,  es  digno  del 
aprecio  y  admiración  de  todos  tos  Canarios.,  sensibles  i 
las  glorias  de  su  país.  ¿  Perdería  acaso  su  estimación  ,  por 
haber  sido  la  Imagen  obra  excelente  de  un  Escultor  huma- 
no t  ó  porque  la  hubiesen  desembarcado  en  las  ri|>eras  de 
Tenerife  algunos  Christianos  piadosos?  Creamos  que  tam- 
bién [os  hombres  son  infinitas  veces  instrumentos  de  las  in- 
tenciones de  Dios }  y  que  la  Divina  Providencia  tiene  de^ 
techo  i  que  la  consideremos  regular  en  sus  consejos,  quan- 
do  no  hay  necesidad  de  otra  cosa.  Guardémonos  pues  ,  si 
es  posible  y  de  adular  con  las  cosas  Santas  nuestro  amor 
propio  :  Y  ya  que  la  ley  de  Historiador  nos  obliga  i  refetít 
lo  que  sobre  el  hallazgo  de  esta  Santa  Imagen  ha  conserva- 
do una  tradición  popidar  ;  solo  expondré  las  circunstancias 
extraordinarias  que  la  acómpañartm ,  según  todos  nuesuos 
Antíquatios  lo  hw  hecho  (i). 

$.  XXVn.    ji^ichn  Je  la  Imagen  de  nuestra  Señora 
de  Candelaria» 

DTcen  pues,  nuestros  Historiadores ,  que  en  los  últimos 
años  del  Reynado  de  Aeaymo  Rey  de  Guimar^  guian- 
do cerca  de  la  noche  dos  pastores  vasallos  suyos  sus  reba- 
ños i  lo  largo  de  aquellas  playas  de  arena ,  que  llaman  de 
Cbimiíay ,  y  tas  forma  la  embocadura  del  barranco  C¿/»- 
ffiaro ;  reconocieron  que  la  manada  se  había  espantado  re- 
pentinamente ,  y  que  sin  oliedecer  al  sílvo  ni  i  las  piedras, 
remolinaba ,  y  se  resistía  i  pasar  adelante.  Al  punto  cnteo- 

Nn  díe- 

ja  de  Marcar ,  ó  BrAra/ii.  Esta,  i  (i)  P.  Espin.  Hb.  a.  Ant.  de 
por  decirlo  asi ,  fue  la  llave  que  Vian.  Cant.  tí.  Abreu  Galin. 
abrió  el  Universo.y  nuestras  ¿j>  i  Mss.  lib.  3.  cap.  14.  Nim.de  la 
ndTMj  fueron  la  pueru  principal.  I  Pen.  lib.  1.  cap.ó. 
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dieron  que  algan  objeto  extraordinario  causaba  aquella  fuv 
vedad }  y  no  se  engañaron  ,  pues  sobre  un  pequeño  risco 
que  se  levaniaba  casi  i  la  aúsma  lengua  del  agua ,  dívisa- 
lon  la  figura  de  una  muger  que  tenía  en  los  brazos  un  niño: 
Mas  como  imaginaban  que  s^n  la  costumbre  de  su  país 
no  debiau  dirigiila  la  palabra ,  por  ser  prohibido  i  los 
Guanches  hablar  i  ninguna  muget  en  patage  desierto ,  cre- 
yeron precisa  la  atención  de  hacecla  algunas  señas  ^  á  fía 
de  que  se  apartjse  de  alli.  Y  observando  que  sin  embargo 
no  trataba  de  darles  gusto ,  se  encendieron  en  Ira  de  tal 
modo  y  que  (  s^un  las  Historias )  uno  de  los  pastores  de 
genio  mas  osado  ,  tomó  una  piedra ,  é  intentó  arrojársela 
con  toda  la  violencia  posible  ;  peto  véase  aquí  (dicen)  que 
dislocándosele  el  brazo  por  la  articulación  del  hombio,  no 
pudo  executar  el  tiro.  Este  accidente  ya  les  hizo  entrar  en 
mas  cuidado  ,  y  empezaron  i  nürar  con  algnn  asombro  cL 
trage ,  la  físionoinia>  y  la  traza,  de  la  nueva  muger ,  de  ma- 
nera que  queriendo  el  otro  compañero ,  que  se  la  había 
acercado  tembbndo ,  herirla  con  unai  Tahona  los  dedos  de 
la  mano,  para  certificarse  si  aquel  budto  era  criatura  vivien- 
te ,  refieren  que  se  cortó  los  suyos. 
■■  £stt  conjunto  de  maravillas  hizo  tal  Impresión  en  el 
espíritu  de  unos  hombres  como  los  Guanches  t  que  abando 
cando  sus  hatos  al  espanto  y  la  soledad ,  marcharon  con  la 
mayor  prisa  i  la  habitación  del  Rey  Aeaymit ,  que  estaba 
cerca  *  a  quien  hallaron  en  su  Tagértr ,  y  le  refírieíoa 
aquella  novedad  inaudita.  Acaymo  t  estimulado  de  la  curio- 
sidad y  seguido  de  toda  su  Corte  j  corrió  sin  pérdida  de 
tiempo  á  las  playas  de  Cbimúaj ,  donde  quedó  sobrecc^I- 
do  dft  admiración  á  vista  de  la  Imagen ,  no  pudíendo  com- 
jprehender  ,  cómo  una  figura  insensible  tuviese  rania  simi- 
litud coa  una  verdadera  muger. 

'Al 
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Al  ínsrante  determinó  que  la  llevasen  i  su  Palacio;  pero 
ateirados  todos  los  barbaros  con  el  temor  de  lo  sucedido^ 
RO  hubo  ninguno  tan  dudío  de  sí  mismo ,  que  se  atrevleser 
i  echarla  mano.  Se  dice  que  los  dos  pastores  se  aventu- 
raron á  tocarla  poc  ultimo  >  y  que  sanaron  inmediatamente 
el  uno  de  su  brazo  ,  y  el  otro  de  los  dedos.  Entonces  Mt^- 
mo ,  que  estaba  cada  vez  mas  atónito ,  no  quiso  que  otras 
espaldas  que  las  suyas  tuviesen  el  honor  de  sustentar  aquet 
objeto  milagroso ;  peco  añaden  que  habiendo  caminado  coa 
la  Imagen  un  tiro  de  fusil ,  iba  tan  sobresaltado  que  se  sin- 
tió sin  fuerzas ,  y  pidió  socorro  á  la  comitiva  (^.  Acudle^. 
ron  todos  de  tropel ,  y  condujeron  de  este  modo  el  simu- 
lacro hasta  d  Real  $ítk>  de  Cbmgüart ,  en  tknde  le  coiocat- 
ron  sobre  unas  limpias  pieles. 

Dicese  también  que  Aeaymo  despachó  al  día  siguiente 
aviso  i  Btntenübya  Rey  de  Taor» ;  que  este  Principe  pas¿ 
i  los  Estados  de  Güimar  >  escobado  de  600.  hombres ;  qu« 
allí  esperó  á  los  Reyes  de  í^g* ,  de  Aitxt  de  Ttgmttt ,  y 
de  TMOi*ont«  i  y  qttc  en  este  congreso  se  acordó ,  debía  ve^ 
nerarse  aquella  Imagen  en  una  habltaclcm  separada  j  sefia^ 
laudóse  d  Valle  de  Iguntt  para  pasto  de  los  ganadt»  que  lü 
ofreciesen.  El  Rey  de  Gttímar  biso  al  de  Tawo  el  cumplí- 
B^ento  j  de  que  »I  gustaba  Ilustrar  sus  posesiones  con  el 
nuevo  huésped ,  te  cederla  cada  seis  meses  sus  derechos ;  á 
que  respondió  Btnttnubya  y  que  aunque  apreciaba  tan  ge- 
nerosa oferta ,  do  le  era  licito  aceptarla  contra  el  gusto  ds 
la  que  en  su  aparición  había  preferido  los  Estados  de  Gul* 
mar  á  los  de  Taoro. 

No  nos  detenemos  en  hacer  reflexiones  i  cerca  de  las 
Nn  z  ma- 

(*)  En  este  parage  se  edificó  I  lo  la  invocación  de  nuestra  Se- 
en  otro  tiempo  una  Ermita ,  ba-  I  ñora  4el  Socorro. 
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maTavIUosas  circunstancias  de  esta  Historia ,  bien  qae  fin  el 
discurso  de  la  obra  presente  se  nos  ofrecerán  algunas  oca- 
siones &vorables  de  proseguirla ;  ^n  que  hayamos  adelan- 
tado hasta  aqui  otras  noticias  >  que  las  que  ha  fixado  entre 
no.otros  la  voz  de  una  tradición  respetable  >  aunque  nadda 
quizá  entre  los  mismos  bárbaros ;  promovida  entre  los  po- 
bladores de  Tenerife ;  y  sostenida  noventa  y  cinco  años 
después  de  su  Conquista  por  los  Escritos  del  P,  Fr.  Alonso 
de  Espinosa  ,  Dominicano  >  quien  como  H  mismo  advierte, 
la  alcanzó  y  pudo  sacar  á  luz  de  entre  aquellos  obscuros  tiem- 
pos ,  íia  que  bailase  cosa  alguna  escrita ,  que  le  jatisfaeiest  (i). 

§.  XXVIII.     Primera  entrada  de  losRraiKeses 
en  Langarote. 

Siendo  esto  asi ,  no  hay  dock  que  el  Cíelo  y  la  tierra  st 
habían  coligado ,  aunque  de  im  modo  diferente,  para 
anunciar  á  las  Canarias  una  inúgne  revolución.  Mientras 
los  Angeles*  en  la  opinión  del  P.  Espinosa,  fiívotecian  á  Te- 
nerife ,  y  en  Tenerife  á  rodas  las  Islas  comarcanas  >  los  Pi- 
ratas de  Europa  las  infestaban  cada  momento  con  estraño 
(bror ,  cautivando  sus  habitantes.  Consta  que  solamente 
de  la  Isla  del  Hierro  se  transmigraron  quatrocientas  perso- 
nas en  1 402.  Lanzarote ,  que  en  otro  tiempo  había  estado 
sufícientem^nte  poblada ,  ya  á  principios  de  este  mismo  sl^ 
glo  apenas  tenia  joo.  hombres  capaces  de  manejar  las  ar- 
mas :  Pero  desde  que  los  Aventureros  de  Normandia  (cuyo 
carader  era  entonces  emprender  conquistas ,  y  executar  ex- 
pediciones importantes)  habían  penetrado  con  ^us  navega- 
ciones hasta  el  Cabo  de  Sierra-Leona  en  África  >  y  hablan 

.  ■  cs- 
(0  P.  Espin..lib.  a.  cap.  7. 
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establecido  en  sus  Costas  algunas  Fa¿fairías  y  Asientos;  bien 
se  podía  pronosticar  que  de  entre  ellos  saldría  muy  presto 
el  primer  Conquistador  de  las  Canarias.  El  P.  Lavat  en  su 
Historia  de  las  Costas  Occidentales  de  África  hace  mención 
de  este  vasto  comercio  de  los  Normandos ,  y  para  su  com- 
probación dice  que  había  visto  cierta  Escritura  publica ,  6 
Contrato  de  Compaííia ,  celebrado  entre  los  Negociantes 
de  Dieppe  y  de  Rúan  en  1 3  55 .  Y  siendo  el  tráfico  de  estos 
franceses  ansiosos  de  riqueza^,  tan  ñxo  b  inmediato  á 
nuestras  Islas  >  no  se  debe  dudar  que  las  visitarían  con  algu- 
na fiequencía ;  y  que  de  retomo  á  su  patria  llevarían  cauti- 
vos algunos  paysanos ,  y  muchas  noticias  del  país.  Pero  de 
estas  antigüedades  nos  fiíltan  «)dos  los  documentos. 

Nuestro  Antonio  de  fiana  asegura  ,  que  los  primeros 
Armadoras  Franceses  que  vinieron  á  Islas ,  y  tomaron  tierra 
en  Lanzarote ,  estaban  i  las  ordenes  de  cierto  Monsieur 
Servant ,  quien  se  hallaba  autorizado  para  ocuparlas  de  una 
merced  de  Don  Enrique  III.  de  Castilla  (i).  Sin  eo^argo 
Nuñez  dita  Peña  creía  fundarse  mejor ,  quando  atribuyendo 
esta  merced  á  Rt^tn  d$  Braeamontt ,  Almirante  de  Francia, 
dice  que  este  mismo  Caballero  en  persona ,  ó  un  dependien- 
te suyo  llamado  Lanzarote  tomó  posesión  de  aquella  Isla 
(2).  Mas  aunque  es  cierto  ,  que  antes  de  la  venida  de  Bt- 
tbfnfotirt  el  Grande  ya  hablan  entrando  Franceses  en  Lan- 
zarote ,  y  que  la  tierra  tomó  este  nombre  á  causa  de  un 
Castillo  que  habla  construido  Lantelote  Maloyitl  en  ella  (3)1 
hay  buenas  razones  para  dudar  de  estas  mercedes  de  Con- 
quista hechas  á  Hubin  de  Braeamontt ,  ó  Roberto  de  Braque- 

montj 

(1)  Vían.  Cant.  i.  |    (3)  Conq.  des  Cañar,  cap.  34. 

(2)  Nuñ.  de  la  Peñ.  lib.  i.  {  FS^59- 
cap.  1 
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Mont ,  y  aún  mas  de  U  cestón  que  se  pretende  habec  líedv» 
este  en  su  pariente  ^»j»  de  Betbtmoart. 

$,  XXIX,    derecho  con  que  'Bethencourt  emprendU 
la  Conquista ,  y  Época  en  que  la  comentó, 

NO  ignoro  que  Gcronymo  Zurita  en  sus  Anales,  y  Sa- 
lazar  de  Mendoza  en  la  Monarquía  de  Esp^a  j  su-' 
ponen  esta  gracia  de  Enrique  ÍII.  á  favor  de  Rubitt  di  Srs~ 
quemont ,  en  atención  a  los  distinguidos  servicios  que  ha- 
bía hecho  á  Don  Juan  el  L  su  padre ,  al  tiempo  de  las  guer-> 
ras  de  Portugal ;  y  que  ellos  acreditaron  la  especie  de  la 
transmisión  que  de  aquel  derecho  hizo  el  Almirante  en 
Ju*»  de  Setbetuoitrt  su  primo  (i).  j  Mas  cómo  ni  el  Autor 
de  la  Crónica  de  Don  Juap  el  ü. ,  ní  Garihaf  y  ni  Gonzaío 
Arcóte  de  Molina  tuvieron  semejantes  luces  ?  Estos  solo  ere- 
yeron  ,  que  el  mismo  Betbenteurt  obtuvo  la  referida  merced 
por  interposición  de  Sraquimont  ^);  y  aún  Mafiáeta^ 
Itlescas  t  y  otros  Historiadores  no  se  acordaron  de  esta  úh 
terposicion  para  nada  (2). 

Tomemos  partido.  Yo  sé  que  Betbtneota^  el  Grande 
fue  primo  hermano  de  Rthert»  de  Braquepumi,  Sé  qoe  este 
Caballero  (que  no  ñie  Almirante  de  Fiancia  hasta  el  afio  de 

1418.) 

(1)  Zurít.  lib.  30.  cap.  39.  Sa- 
bz.  Mon.  de  Bspañ.  lib.  3.  cap. 
7.  pag;  340- 

(♦)  Eo  este  pretendido  dere- 
cho de  Mr.  de  Braqiumont  al 
ScTiorío  de  las  Canarias,  y  en  su 
casamiento  con  Doña  Inés  de 
Mendoza.,  de  la  Casa  de  los  Du- 
ques de  Infantado  ,  fundpDon 
Joseph  Cañizares  la  Fábula  de 


su  Comedia :  El  Picaritlo  en 
España  ,  Señí»-  de  la  Oras  Ca- 
noria. 

(a)  Garib.  lib.  i5.  capí  o.  Ar- 
got. deMolin.  nobl.  de  AndaK 
lib,  3.  cap.  85.  Marian.  lib.  16. 
cap.  14.  Illesc.  Histor.  Pontif. 
Chron.  de  Don  Juan  t\  II.  ca». 
363. 
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1418. )  le  &vorecÍD  sobreoianera  j  y  le  dió  subsidios  para 
la  Conquista  de  las  Canarias  >  tomando  en  atrendamiento 
los  Estados  del  Señorío  de  Bftbencourt ,  y  de  la  Baronía  de 
GraiHuille  (#}.  Sé  que  Juan  dt  BrtbmtoMrt  en  el  ptiúnet  año 
de  sus  proezas  se  halló  en  la  precisión  de  pasar  á  España, 
y  de  rendir  homenage  por  sus  Conquistas  al  Rey  Don  En- 
rique III.  de  quien  obtuvo  el  dominio  de  nuestras  Islas  >  y 
el  titulo  de  Rey  Feudatario  y  con  la  ocultad  de  batir  mo- 
neda »  y  algunos  considetables  socorros  para  entrar  en  su 
posesión,  5^  que  cl  Sraot  Gadifcr  de  la  Salle ,  su  amigo  y 
compañero  de  fortuna ,  Hevó  muy  i  mal  este  paso  ,  dado 
sin  sa  consulta  ,  y  en  perjuicio  de  sus  pretendidos  intereses. 
Asi  es  de  creer  >  qacyuan  de  Betbencourt  emprendió  la  re- 
ducción de  las  Islas  Canarias  sin  otro  derecho  que  el  de 
primer  ocupante  >  y  el  que  le  daba  su  genio  osado ,  sobre 
un  país  que  los  Monarcas  Españoles  ,  ocupados  a  la  sazón 
en  otros  negocios ,  miraban  con  indiferencia. 

jY  cómo  no  nos  hemos  de  apartar  del  juicio  de  unos 
Histtxiadorcs  j  que  erraron  todas  las  Épocas  de  las  prime- 
xas  Conquisos  de  las  Cañarías ,  y  que  cometieron  i^lpables 
Anacronismos  en  la  serie  de  sus  principales  sucesos  ?  En 
tíe&Oj  todos  nuestros  Autores  Españoles  se  equivocaron,  y 
haluduaron  con  el  peso  de  su  autoridad  a  los  Antlquarios  de 
estas  Islas ,  quando  no  dudaron  se  debía  ñxar  la  primera 
venida  de  Betbeneourt  a  Lanzarote  en  1417.»  foliándole 
j^ince  años  de  {wogcesos  militares  i  aquel  H^roc ,  y  otros 


(^  J?oSin,6comootrost]¡cen, 
Rohintt  deSraquempnt,ñK  quien 
en  12,  de  Marzo  de  1403.  sacó 
alPapaBenediaoXni.  de  su 
Palacio  de  Avrñon,  donde  habia 
esiado  airestado  quaiio  años.  Y 


en  1414.  se  hallaba  en  Zaragoza, 
entre  los  Caballeros  de  CascílU 
que  asistieron  á  la  Coronación 
del  Inflóte  Don  Femando  por 
Key  de  Aragón, 
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tantos  de  antigoedad  i  la  primera  reducción  de  nuestra  co- 
marca. Este  es  un  error  de  que  no  nos  debemos  admirar. 
Aquellos  Escritores,  que  trataron  á  cerca  de  las  cosas  de  las 
Islas  uno^ó  dos  siglos  después  de  la  muerte  de  Juan  de  Betben- 
court, Iq  hicieron  como  por  incidcncia>  y  sin  tener  i  mano  las 
memorias  y  documentos  esenciales  que  poseemos  en  el  dia. 
Frajf  Pedro  Sontier ,  Franciscano  ,  y  ci  Señor  Juan  Le- 
Verritr ,  Clérigo  Presbítero  y  Limosnero  del  mismo  Con- 
quistador 5  SUS  paisanos  y  compañeros  en  la  expedición ,  e». 
cribieron  la  Historia  de  esta  Conquista ,  casi  en  método  de 
Diario  ,  desde  la  salida  del  Puerto  de  la  RotbelU  hasta  su 
fjUecitnienro.  Y  estos  Escritores ,  que  no  se  podían  cnga- 
Sar  &citmence  sobre  unos  hechos  públicos  de  que  fueron 
testigos  i  dan  pruebas  de  su  sinceridad  en  el  estilo  simple 
y  antíquado  de  que  usan ,  con  una  precisión  admirable  en 
los  aííos  i  meses ,  y  dias.  Así  este  apreciable  monumento, 
hallado  entre  los  Manuscritos  de  la  Biblioteca  de  Monsieur 
de  Betbencourt ,  Consejero  en  el  Parlamento  de  Rjuin ,  fe 
impreso  en  Parts  en  1530.  es  el  que  dos  instruye  en  la  ver- 
dadera Época  de  la  Conquista ,  fíxando  sus  principios  en  el 
año  de  1402. 

Mas  aún  quando  la  respetable  autoridad  de  esta  Histo-t 
tía  fuese  menos  digna  de  &  ,  tenemos  sobrados  fiíndamen-^ 
tos  para  suponer  que  las  primeras  empresas  de  Bethemourt 
el  Grande  en  las  Canarias  precedieron  al  año  de  141 7.  Po« 
nensc  comunmente  en  el  Ponríficado  de  Inocencio  VIL  quien 
ii  súplica  del  mismo  Conquistador  despachó  sus  Bulas  para 
que  Don  Alberto  de  las  Casas  ,  Español ,  fuese  consagrado 
primer  Obispo  de  las  quatro  Islas  sometidas }  y  qualquíera 
sabe  que  este  Papa  murió  i  6,  de  Noviembre  de  1406. 
MartinoV.  fue  cleíio  en  1417.  en  el  Concilio  General  de 
Constanza  j  pero  un  año  antes  quando  los  Ars^oneses  se 

uní» 
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tUiíeiúD  al  mismo  Concilio ,  substrayéndose  de  la  obedicn-. 
cía  de  Benedi¿h>  XIIL  como  poc  instantes  se  esperaba  tam- 
bién la  deseada  reunión  de  los  Cástranos  >  se  les  señaló  en 
las  Congregaciones  la  voz  de  una  Nación  >  y  eotce  los  Rey- 
Dps  y  Provincias  que  se  nombratoo  >  se  liízo  memoria  ejc-^ 
presa  áe  Jas  Islas  de  Canaria  (i). 

Por  otta  parte  casi  todos  los  Autores  Regnícolas  confíe- 
saxi ,  que  Joan  de  Betbencourt  obtuvo  de  Enrique  III.  d© 
Castilla,  la  cnerced  de  la  Contrista  de  este  pai?  j..  y  que  ha- 
llándose este  Conquistador  sin  fuerzas  suñclentes  para  ade-j 
haterías ,  recibió  del  mismo  Monarca  algunas  asistencÍ3s> 
con  las  qué  habilitó  un  armamento  y  y  consiguió  establecer- 
se en  Lanzarote  y  otras  Islas.  Pero  es  evidente ,  que  si  esta 
expedición  no  se  e&éhió  por  los  años  de  1404.  ó  de  1407. 
no  se  wrlfícó  nanea  i  siendo  notorio  que  aquel  Fiiadpe  ún 
Ueció  en  i  5 .  de  Dkieaibre  del  ultimo  año. 

En  1 41 7.  se  halla  ya  cierto  reconocimiento ,  que  fuan 
¿e  Betbentoart  hizo  eh  Normandia  á  18.  de  Junio  y  en  el 
qual  se  Intitula  Señor  de  las  Islas  de  Canaria»  i  Como  podia 
ser  este  éí  mismo  año ,  en  que  emprendió  la  adquisición  de 
aquellos  dominios  ?  Finalmente ,  en  el  extravio  del  Archivo 
de  Cbartes ,  en  el  cajón  de  Inglaterra  hay  cierta  instrucción 
'del  Rey  Carlos  VI.  de  Francia ,  dirigida  al  Obispo  de  aque- 
Ua  Ciudad  para  tratar  con  los  Plenipotenciarios  de  Inglater- 
ra ,  con  fccha  dé  fines  de  Julio  de  1401.  y  entre  los  Artí- 
culos que  contiene,  se  halla  el  siguiente.  „ //ím  si  de  la 
„  ditba  parte  de  Inglaterra  se  pidiere  indemnización  de  los 
■jf  atentados  cometidos  en  el  Alar  por  el  SeHor  de  Betbentoart, 
ff  como  ya  lo  han  pretendida  otras  vetes }  responderán  que 
„  el  difbo  Betbentoart »  f  «I  Señor  Gadifer  de  la  Salle  ven~ 

Oo  „*#^ 

..,(1)  !•*  Enfaat.  Hist.  dd  G>adl.  de  Constanc.  tom.  i. 
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y,  dieron  quanto  tenían  en  el  Reyno  ^  difiendo  que  iban  ¿ 
„  Conquistar  las  Islas  de  Canaria ,  y  del  Inferno  (Tenerife), ' 
tt  y  que  se  ban  qutdado  por  alU  sin  ioberse  de  tilos  (#).'* 

De  este  respetable  monumento  se  infíeie  con  toda  cla- 
ridad, que  ta  armada  expedición  del  Señor  ^«bw  de  Bt- 
tbeneourt  á  nuestras  Islas  se  habia  executado  desde  antes  de 
Julio  de  1402,  y  que  la  Historia  de  Búatier^y  Lt-ytrriery 
(la  qual  me  propongo  seguir  exa¿Umente)  es  U  uolca. 
que  nos  demuestra  la  verdad  de  los  ncen»,  ^  de  las  ^po^ 

case**). 


'(*)  V.  ítem,  si  de  la  áitepartie 
,,d'  Anglaterre est  deriMnde  re- 
,t  paraiion  des  atientas  pieza  faiis 
„  en  la  mer  par  Ic  Sieur  de  Be- 
4vlhe^cour^>don(  ils  ont  oiitre- 
n  fots  demande  ;  responderant, 
,,  que  le  dit  de  Bethencoun  ,  & 
«Mesirc  Gadifer  de  la  Salle  ven- 
,,  dirent  pieza  toutcequ'ilsavo- 
t,  ieni  au  Royanme,  &  disoienc 
,,qui  ils  alloieni  conquerir  les 
,,  Isles  d«  Canarre  &c  d*  EnfT; 
I,  ta  sonr  demenres  ,  ScV-  on  ne> 
„  scait  qu'iis  soni  de  venus.  TV-^if 
„  des  Navi^añonií  ,  pag,  378. 
■  (♦♦)  Decimos  que  es  la  Kuica, 
pues  aíin  la  misma  Chrontca  de 
Don  Juan  el  II,  ooniiene  mu- 
chos errores  ,  de  los  quales  solo 
numerarcmes  aquí  los  siguien- 
les.  I.  Que  Mr.  Hubin  de  Bra* 
Camonie  fuese  Almirante  de 
Francia  en  1417.  2.  Que  3  Suan 
de  Biihencourt  se  te  apellide  Le- 
ttncor.  3,  Que  antes  de  haber 
obtenido  la  merced  de  la  Con- 
quista, tuviese  la  ligereza  de  env 
peñar  su  Villa.  4.  Que  Sethen- 


tourt  solo  hulúese  dsscnbJenov 
y  tenido  noticia  de  cinco  Islas. 
5.  Que  empezase  sus  hazañas 
por  la  del  Hierro.  6.  Que  hubie- 
se gsnada  tas  de  la  Paima  y  7V- 
nerifg,  ó  el  ¡Hjierno,  j.  Que  te- 
sidiese  en  la  de  Lanjaroie  basta 
su  muene.  8.  Pero  lo  que  pare- 
ce argumento  vidotioso  conttft 
la  opinión  de  nuestros  Autores* 
es  la  reflexión  obvia ,  de  que  sí^ 
Juan  dt  B.  no  habia  emprendi- 
do en  realidad  so  «xpedicioa 
hasta  1417.  ¿Cómo  antes  de  pri- 
mero de  Junio  de  1418.  en  que 
amaneció  muerta  la  Reyna  ¿Iit- 
ña  Catalina  ThihU  ya.reducido 
qeatro  de  Itelslas  Cananas;ven- 
dido  muchos  Esclavos  en  Casti- 
lla ,  Francia  ,  y  Pornígal;  co- 
merciado en  Europa  con  el  Sebo 
y  Cueros  del  pais;  y  muertoei) 
Lanzarote  después  de  dexar  sii 
pequeño  Reyno  á  Maáot  ?  ¿Cd* 
tno  elmisfno'Jfi»«r  podiabaf 
ber  vendido  sus  Vasallos  en  Se- 
villa, tiranizado  sus  Pueblos,  y 
cnredadose  con  un  Obispo,noin- 
bia. 
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$.  XXX.    ISUyegacion  de  Juan  de  'Bethencoun  ,  y 
■  Gadifer  de  I"  Salle  a  nuestras  Islas. 

.'W'Uan.de  Sabemunirt  pues  >  CabaUeifo  Francés  de  la  nobí- 
^  lisima  y  antíquísinia  casa  de  este  nombre  en  Norman» 
diá  (:tx  mas  finxitiPkoviacla-  de  Europa  en  ñnillias  Conquisa 
tukirasO  ,  Baroa  ¿e  Sm-Martin.  U  aaillafd  eti  ¿1  CotlHÍadé 
de  Mu,  Se&3rtic£BtBineoMide  Gmiimtíü  iá>'Í4lnfariert 
eo  el  |>a{s  de  Caiue ,  de  Saint  Sen  baKU  Neuf  Cbátel  y  de 
Umowrt ,  de  HJutíU  t  del  Gran  Qmesm^ ,  (^r.  y  Camarista 
del  ^eyCbcistíanísimo  Carlos  Ví.  fiíe  el  Héroe  para  quiei) 
estaba,  dcstibada  h  .'glork  dff Conqmstar  hs  primeras  Islas 
Qmarjas,  como  que  nó  la  desmerecía.  A  tin  natural  intrépi- 
do', y  per&cdon'ado  por  una  vUla  sobria ,  fcugal  y  sencilla, 
a&^dia  aqoelhi  grandeza  de  alma ,  y  conscanda  en  los  dida- 
vtenes: qoc^ifllevabanl  á'la  atnbIciod.de  emprender  cosas  ex- 
traordinaciis.  Y  aú  vetdoií  qñe  en  fíierfea  de  esta  ardua  v6* 
cacion  se  deteniüaó  ¿abandonar  su  casa,  su  pais/y  lo  que 
•e  llAma  reposo. 

A#«ÍM««irf  lu4»k  oido  dtfbrentes  nilones  de  nuestra^ 

islas ,  y  pa^dadb  ellaí',  se  encendió  de  niodo  en  la  Wion^ 

^aüdeadéfíloaqulst^las  púa  ttí ,  que  nobmitió  iñedió 

O02  al-- 


lirado  y  regalado  por  el  Papa  ? 
:2Cón)opodJ3«sieOhMpo'háber 
íPisjEado  jstt  DÍQtnttt  Jbwuio 
sus  quej»  al  Reyd^.CluUlla  ,.y 
enviado  á  la  Corte  qo'n  ellas  ü  sii ' 
liermano  ?  ¡Cómo  podían  el  Hey 
J)onJuan.«llI.  y  laiíty(wJ)o- 
ña  Caialina  su  madre  y  su  luio- 
raf,  haber  despachado  una  Ar- 
mada ?  ¿  Y  cómo  en  fín ,  pedia 


Pedro  parba  de  Campos  haber 
hecho  -con  Merraute  el  tratado 
ídeTecuíde.bs.Ifclas  c«n  censan» 
timienio  de  la  referida  Señora  ? 
Todo  e'sio  1  ejecutado  en  el  cor> 
totrlKncurso  de  un  año  ,  seria  H 
laTCíd^  uoa.  espacie  de  prodi^ 
gio  ;  y  no  estamos  en  animo  de 
admiiirlos  sin  necesidad.,. 
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alguno  que  fuese  4  proposito  para  conseguíi:  esta  vasta  ittsiA 
presa ,  cuya  tentativa  sola  debe  ser  reputada  poi  un  ado  de 
Heroísmo  cabal,  j  Fqr  qué  quien  sería ,  el  que  no  hubiese 
temido  los  peligros  de  que  estaba  rodeada ,  y  la  dificultad 
de  juntar  caudales  y  fíictzas  sufídentes  para  executatla  cmn 
honor  ?  Pero  por  fortuna  Betbeneourt  no  podía  apartar  su 
Imaginación  de  las  Canarias ,  tá  hacer  callar  aquella  voz  Uw 
terior  que  incesantemente  le  llamaba  con  tanto  estímulo  áí 
poner  en  exccucion  su  proyedo.  Poi  tanto  empeñó ,  q 
quizi  vendió  pacte  de  sus  Estados  á  Robin  de  Braqíáemenff, 
se  asoció  algunos  otros  de  sus  parientes  y  amigos  i  y  éa^ 
pidiéndose  de  Madama  Fis/í/,  su  muger  todavía  jovcii>  c^ 
Uó  de  su  casa  de  Graiimillif  y  pasó  á  la  RotMla  (i). 

Aquí  halló  cierto  socorro  ,  que  le  dio  nuevo  Impulsojl 
porque  el  Señor  .G4Í/^r ,  aGayfirct  d*  la  Salle,  hída^ 
valeroso ,  y  j^cado  de  la  manía  epídeoúca  de  sn  siglo  (  U 
fíiria  de  andar  en  peregrloacíottts ,  lances  de  fwtjona ,  y. 
otras  aventuras  de  la  Cáballetía andante, reynaba. entonces 
mucho  ) ;  residía  á  la  sazón  en  aquel  mismo  Puerto ,  prepa- 
rando no  sé  que  expedición  ultramarina.  Betbmeourt  le  brin^ 
dó  con  la  empresa  de  las  Ganarías  »'y  ^tsentandole.el  pka 
que  tenía  trabado  para  su  Conquista  y  le  hizo  unos  partidos 
tan  ventajosos,  que  aun  q«4nio  G4d!i/>>' no  hubiese jsidoÍi> 
cllnado  a  esta  especie  <le  emigraciones ,  las  hubiera  abraza^ 
do  por  Inteiés.  Asi  no  pasó  mucho  tiempo  sis  que  se  ar-* 
fliase  un  Navio  entre  los  dos ,  y  se  equipase  de  buenos  Sol- 
dados ,  y  de  bastantes  proví^ones  de  guerra  y  boca.'  Fray 
Pedro  Bontier ,  Franciscano  del'Convento  de  San  Jovln  de 
Marne ,  y  el  Señor  ^lú»  Lt-f^errUrj  Clérigo  Presbytero,  se 
embarcaron  con  ellos  en  calidad  de  CajwUanes ,  Cronistas, 

(i)  Cbnq.  desCanar.cap.  i.    j  , , V  .  . . ; ;  ..i 
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y  Apostóles  de  las  Canarias }  y  por  Interpretes  ¿e  la  \etyt 
gua  bárbara  dos  naturales  de  estas  Islas  ,  llamados  Alfonso, 
i  Isabel,  que  habiendo  sido  llevados  cautivos  i  Frantia ,  se 
bautizaron  y  contraxeton  Matrimonio.  En  primero  dé 
Mayo  de  1402.  salló  el  Navio  de  la  Roebella  i  y  véase  aquí 
el  Diario  de  lo  mas  flotable  que  sobrevino  en  esta  memora- 
ble navegación. 

Al  montar  la  Isla  ide  JU ,  les  obligó  el  viento  contraría 
á  acercarse  a  las  Costas  de  España  ,  y  por  ultimo  á  entrar. 
en  el  Puerto  de  Vivtrt ,  donde  permanecieron  ocho  dia&: 
Esta  escala  hubo  de  malograr  la  expedición  ,  porque  snci- 
tandose  entre  los  Gascones  y  Normandos  del  equlpage  oni 
íiirioso  motín,  hubiera  tenido  acaso  funestas  consequenclasji 
tí- Bttbtmourt  y  Gadiftr  no  hubiesen  puesto  en  pra¿Uca  toa 
ida  su  h^üúkd  para  comprimirle. 

De  Vivero  arribaron  á  la  Cortea ,  donde  experimentan 
kon  ono  accidente  delicado.  £1  Conde  Craford ,  Escocés;^, 
[Mr.  litly ,  Mr.  Rase  de  Rtnty  ,  y  otros  Ingleses  hablan  en^i 
tcado  en  dicho  Puerto  con  su  Armadilla ,  trayendo  uoK 
presa  muy  interesada  que  habían  hecho  en  aquellos  últimos 
idias;  y  como  Sftbencwrt  estaba  falto  de  algunos  pertrechos 
]>ara  la  prosecución  de  su  yiage ,  obtuvo  del  Conde  Crgforá 
Ucencia  para  pasar  á  bordo  de  la  presa ,  y.provcersé  como 
■lo  executó ,  separando  una  Ancora  y  una  Chalupa  que  hízQ 
transbordar  á  su  Navio  (i). 

I  Pero  que  ira  no  concibkrotí  de  este  exceso  de  Ubeitaj 
•tanto  Mr.  Hily ,  como  sus  compaííeros  >  luego  que  tnvl&4 
ton  la  noticia !  Aaibos  fueron  reventando  de  furor ,  al  Na-< 
-vio  Francés ,  y  pretendiendo .  á  pesar  de  la  permisión  del 
-Ccmde  Craford ,  volver  á  apoderarse  de  k  Ancora  y  de  H 

(i)  Conq.  des  Cañar.  cap.> 
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Chalupa  j  les  dixcron  Gadifir  y  Betbíneourt ,  después  <!« 
una  disputa  veibal  muy  larga ,  que  se  lo  llevasen  todo  muy. 
enhorabuena ,  pues  ya  no  lo  querían  ,  peco  que  había  dó 
ser  al  instante^  respeto  de  que  iban  á  levarse  de  aquel 
Puerto :  Y  sin  aguardar  á  mas  cazones  hicieron  zarpar  las 
■ancoras  ,  desplegacon  las  velas,  y  á  beiieñcio  de  un  viento 
favorable  se  alejaron  de  la  vahia.  Viendi^se  los  Ingl^^ses  bur* 
lados  >  despacharon  lo  mas  pronto  que  les  fue  posible  una 
<jaleota  en  su  seguimiento  ;  pero  aunque  esta  consigió  lie-* 
gar  á  la  habla  ,  se  cetocnó  vacia  :  Y  véase  aquí  ei  grare 
atentado  de  que  se  quexaron  después  «q  Chxrtrts  poc  me- 
dio de  los  Plentpocenciarios  de  la  Corono. 

.Habiendo  doblada  d  Cabo  ác  finií^.erk<e ,  y  d  de  Saá 
Vaatíii,  aportaron  i  Cádiz,  No  .parecía  £íno  que  el  Coá¿ 
tincntc  de  Europa  tenía  empeño  en  poner  obstáculos  á  ía 
•empresa  de  las  Criarías  :  Tan  ñtales  eran  las  escalas  para 
jiuestros  vlageros<  Apenas  habían  llegado  a  CaMz  >  quuii' 
■do  cíectos  Mercaderes  de  Sevilla  los  deiatacoa^  al  Real  Con- 
sejo f  como  Piratas  que  infestaban  los  Mares ,  y  que  algu^ 
nos  días  antes  habían  fondeado  y  robado  tres  Navios.  Be* 
tbeneourt ,  que  había  pasado  al  huerto  de  Sattfa  María ,  fue 
arrestado  y  trasladado  á  StvHlai  pero  toda  egca  tectíble  tem:. 
apestad  se  disipp  desde  ia  priacca  Audimcia  'que  obtuvo, 
«n  la  que  proba  oonvlncentcmente  sa  inocencia ,  su  agra- 
vio ,  y  su  destino  :  Cargó  de  conñisíon  ¿  sus  acusadores,  y^ 
salió  del  Consejo  absaelco\  y  colmado  de  una  reputación,, 
-que  después  le  aprcTvechó  bastante  en  aquella  Corte^dondb 
mía  tanEocabSniionco  Jtiiíir»^r£rtfrdMD)tff'sapcbno  (i).'' 
Encretantú  -la  dísoecdia ,  compañera  inseparable  de  las 
.  Conquistas ,  había  ccoxon^údo  la  mayor  pacte  de  la  ttipu- 

(i)  Ibid.  cap.  9.  y3.  .*._>.-  ;  -) 
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lacion ,  pues  murmurando  unos  de  la  escasez  de  viveresy 
y  quexandose  óteos  de  que  los  llevaban  i  unas  tierras  in- 
cógnitas i  morir  obscura  y  miserablemente  i  fue  tan  con- 
siderable la  deserción  y  que  de  doscientas  y  cinquenta  per- 
sonas de  que  se  componía  la  tropa ,  solamente  quedaron 
cinquenta  y  tres.  Mas  Betbeneourt ,  que  tenia  el  cará£let 
de  todos  los  hombres  nacidos  para  empresas  osadas,  se  cre- 
yó siempre  con  fuerzas  superiores  i  iinas  Islas  habitadas  de 
bárbaros  ,  y  habiendo  mandado  dac  i  la  vela ,  después  de 
quatro  días  de  calma ,  y  cinco  deimea  viento ,  avistaron  la 
pequeña  Isla  que  demora  al  Este  de  la  de  Lanzarots  ,  ilA 
<pc  en  seiíal  de  albdclas  y  de  regocijo  \hsxaxonyoyease ,  6 
AUgtAnzA :  Pasaron  después  muy  cerca  de  otra ,  que  por 
iiallarse  i  la  sazón  despegada  de  nubes  *  llamaron  MonUñ* 
Clara  :  Luego  estuvieron  c^nco  días- en  d  Puerto  de  la  Isla 
Giíoiioía  r  -Y  ppr  ultimo  cnttatoa-ea  d.dc  SabU^rt  i  ptíncU 
píos  de  Julio  de  1402, 

l.XXXt  errores  de  Dm  >«i  Ktafe^M  Ufeñi 
sobre  la  Conquista  de  Loríate  y  FuerteHentura, 

QUalquiera  que  con  deseo  de  Instruirse  en  las  antigüe^ 
dades  de  las  Islas  Canarias ,  hubiere  leído  la  Híacoria 
"de  Donjuán  Naütz.  dt  ¿t  Peña  y  puede  aeet  que  ha 
■pasado  por  la  vista  una  Fábula.  Seria  fadl  perdonar  i  este 
Cronista  sus  errores  sobre  la  verdadera  Época  de  la  entra- 
da de  Betbeneourt  ti  Grande  en  ellas,  aunque  la  retardó  1 5. 
años,  por  ser  descuido  de  casi-todcs  nuestros  Escritores 
Regnícolas:  ¡Mas  como  se  le  podrá  diúmular ni  á  él ,  ni  á 
su  antecesor  Antonio  de  Viaaa ,  haber  trastwnado  el  teatro 
di'  las  primeras  hazana$,de  modo  que  suponen  Conquistada 
la  Isla  de  Fuerteventura  antes  qup  la  de  LanKorott  ?  ¿  Cómo, 

que 
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que  quiten  la  Gomera  y  el  Hierro  de  entre  los  ttofiMM"3e 
Betbeneourt ,   pata  ponerlos  entre  los  de  HemaÁ  Perica  ? 
¿  Y  cómo  en  fín  y  que  no  duden  vendernos  por  sucesos  ave-; 
riguados  sus  imaginaciones  y  falta  de  mejores  noticias  ? 

Pudiera  acaso  emprenderse  la  apolo^  de  estos  Histo- 
riadores ,  diciendo  que  i  la  verdad  no  tibian  tenido  á  ma- 
no la  Obra  de  Bontiery  Le-Verrier ,  por  ser  esta  una  pieza 
escrita  en  Francés ,  que  no  vio  la  luz  publica  hasta  el  año 
de  1^30.  Pero  tampoco  la  habia  Icido  el  P.  Fr.  Jum  dt 
'Jhreu  Galindo  quando  escribía  stí  Histoiia ,  y  sin  embargo, 
fue  tan  exado  en  Inquirir  las  antigüedades  4e  nuestras  Islas, 
que  en  lo  sustancial  rara  vez  disaepá  de  los  Autores  Fran-. 
ceses.  £1  que  se  tonure  la  tarca  de  combinar  quanto  NutUz,- 
de  la  Petia  nos  tcfícre  por  lo  tocante  i  la  reducción  de  Ftier^ 
teventaray  Lanzarote. ,  con  lo  que  ye  voy  á  decir',  .creerá 
sin  duda  que  escribimos  la  Hisóocía  de  4asi  países  muy  dt» 
versos  (i). 

|.  XXXn.    Tratados  de  pax,y  y  amistad  can  ti  ^^ 
GMdatfia, 

LA  primera  diligencia  que  hizo  el  Sráor  Jmn  dt  Be-t 
tbencaurt  en  Lanzarote ,  al  observar  que  por  ntngUQ 
parage  de  aquellas  Costas  se  descubrían  Isleños  >  ftie  la  dq 
ponerse  en  marcha  y  penetrar  tierra  i  dentro  con  el  dcsí^i* 
nío  de  coger  alguno ,  que  pudiese  informarle  del  estado: 
zCtüú  de  la  Isla  i  y  no  tardó  mucho  tiempo  en  conseguirlo 
i  su  satisfacción  ,  porque  i  pocos  pasos  se  dexó  ver  unai 
quadrilla  de  paysauos ,  que  baxaban  de  las  montañas  Inme- 
diatas ron  ademanes  pacíficos.  Estos  bárbaros  dUeíoo ,  que 

el 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  4. 
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el  Rey  de  Tite-roi-gatra  su  Señor ,  en  consideración  de 
tales  y  tantos  huespedes ,  deseaba  tener  con  ellos  una  ami- 
gable conferencia  en  eí  sitio  que  se  le  señalase. 

Rcynaba  á  la  sazón  en  Lanzarote  Guáiarfis  ,  hijo  de 
Guanarame  y  de  la  £iinosa  Reyna  Ico  >  Príncipe  á  la  ver- 
dad digno  de  tiempos  mas  serenos  y  y  de  Vasallos  menos 
caidos  de  animo ;  porque  si  solo  la  vista  de  una  Chalupa, 
6  las  huellas  de  algunos  forasteros  en  la  arena  y  solian  sen 
bastantes  para  traerles  sus  desolaciones  á  la  memoria,  y 
anunciarles  onas  de  nuevo  ¡  quil  sería  su  sobresalto  y  quan- 
do  divisaron  en  sus  Puertos  un  Navio  de  ranto  buque ,  y 
vieron  desembarcar  tantos  hombres  armados  y  resueltos! 
Pero  esta  turbación  ñie  tranquila.  Ellos  la  conocieron ,  y^ 
echando  de  ver  su  propia  debilidad ,  tomaron  un  partido 
prudente  :  Porque  viendo  Guadarjia  su  miserable  tronó 
amenazado  de  unas  gentes  y  a  quienes  no  podía  negar  la 
gloria  de  saber  hacer  mal  mejor  que  las  suyas  j  y  deseando 
que  Sttbencourt  traxese  la  paz  a  la  Isla  y  se  determinó  á  ro* 
ciblrle  como  a  un  proteí^r  de  su  Cotona ,  y  se  habia  ade- 
lantado  para  saJUile  al  encuentro ,  acompañado  de  la  Noble-í 
za  del  país. 

Betbeneourt  le  recibió  en  su  campamento ,  dexando  tra». 
lucir  baxo  del  velo  de  una  grandeza  afeble ,  cierto  respeto 
involuntario ,  pero  debido  á  la  presencia  de  un  Soberano,, 
i  quien  venía  a  ofender.  El  manto  de  pieles ,  y  la  diadema 
adornada.de  conchas  marinas,  no  le. quitaban  á  Guadarfi» 
las  sobresalientes  qualldades  de  Principe  :  Asi  después  de 
haber  abrazado  á  sus  huespedes  ,  ofreciéndoles  todo  su  f^ 
ver  y  amistad  ,  les  suplicó  por  medio  de  los  Interpretes 
Alfonso  y  fe  Isabel :  St  sirviesen  recibir  al  Rxy  yy  ala  Isla  ba-' 
xo  tu  protección  contra  el  furor  de  los  Piratas  ,  porque  aun- 
que  el  no  podia  ser  Vasallo  por  haber  nacido.  StHor ,  no  recela-, 
Pp  ¿4 
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ha  abatir  esta  dignidad  d  fin  dt  conservarla ,  eortflntíendo  en 
que  residiesen  en  su  tierra  según  mejor  les  parteiese ,  y  usasen 
de  ella  como  de  la  posesión  de  una  Potentia  amiga  (i). 

Los  Ge&s  Franceses  ofrecieron  baxo  su  palabra  de  ho- 
nor ,  trarar  á  Guadarfia  como  á  Principe  independiente  y 
aliado  ,  y  se  constituyeron  ñadotes  de  la  libertad  de  sus 
Vasallos  y  dominios  5  promesa  poUtica  qne  jamás  se  verifi- 
có. Betbeneourt  obtuvo  entonces  el  permiso  que  no  podia 
negársele  y  de  construir  en  aquel  Puerto  un  Castillo ,  que 
intituló  de  Hubieon  (#)  ,  donde  puso  guarnición  suñdcnte; 
y  subdelegó  el  Gobierno  civil  de  la  tierra  en  Bertin  dt 
Berneval ,  hombre  cuya  altanecia  y  travesura  dieron  mar- 
gen á  las  odiosas  traydones ,  que  decaes  referiremos. 

$,  XXXIII.  'Primer  desembarco  en  Fttertentettíttra^  y 
sedición  del  ei¡mfage, 

LA  felicidad  ccHi  que  la  Isla  de  Lanzarott  se  había  alla- 
nado ,  colmaba  de  confianza  el  animo  de  los  Con- 
qtüstadores ,  y  aun  los  excitaba  i  tentar  mayores  empre- 
sas i  porque  teniendo  delante  de  los  ojos  la  perspeftíva  dc 
la  Ida  de  Erhánia  (asi  se  llamaba  CBConces  Rurtevtntura) 
y  haciendo  esta  demasiada  ñgura  en  sus  deseos ,  no  podían 
sosegarse  hasta  examinar  sos  fiíetzas  en  una  invasión.  Pero 
como  Pua^eventura  no  solía  cectbir  Europeos  tan  impunc- 
nentc ,  cst«Kk)  gcAwmada  por  dos  Monarcas ,  defendida 

de 


Si)  Conq.  des  Cañar,  cap.4. 
*)  D.  Pedro  Jgu-tin  del  Cai~ 
lo  creyó  que  esia  Fortaleza  de 
Rubicán  -,  ó  Rohkon  se  llamo  asi 
tn  honer  de  Robin  de  Bracamon- 
re ,  áeado  ée  Juan  de  Beihen- 


courr.  (  Cast.  Mss.  cap.  6.) 'La 
Cbronica  de  Don  Joan  el  II. 
añade  que  esie  Castillo,  aunque 
construido  de  piedra  seca  y  de 
barro .  era  muy  fuerte. 


.dby  Google 


DE  LAS  Islas  de  Canaria.  299 

de  hombres  muy  valercwos  ,  fortificada  de  cxcelentej  casti- 
llos ,  y  habitada  de  unos  bárbaros»  fieros  por  no  haber  sido 
llevados  nunca  en  cautividad ;  tuvo  Bttbtwourt  la  circuns- 
pección de  pasar  durante  la  noche  las  tres  leguas  de  mat 
que  la  separan  de  Lanzarote ,  y  de  execatac  el  desembarco 
con  todas  las  precauciones  Imaginables.  Gaáifer  de  U  Salle 
y  JBamon  de  Len*da» ,  á  la  cabeza  de  un  piquete  de  Solda- 
dos ,  pcocuracon  internarse  hasta  una  gran  montafía ,  por 
donde  corria  un  arroyo  de  agua  dulce ;  pero  como  por  mas 
diligencias  que  hicieieQ  no  podían  descubrir  gentes  ni  ga- 
nados ,  á  causa  de  haberse  retirado  todos  áda  las  otras  par- 
tes de  la  Isla ,  luego  que  tuvieron  aviso  de  la  irrupción, 
viéndose  filtos  de  manunlmíentos ,  acordaron  al  cabo  da 
ocho  diasEetiratse  á  la  pequc&a  Isla  de  Lobos,  donde  hicie- 
ron Con«;o  de  giícrra.  Ci) 

En  él  se  dispuso  que  sería  conveniente  vohrer  sobro 
Futrtn/entwa  i  sacar  a  (Ierra  codos  los  víveres  necesarios} 
hacer  retirar  de  sos  ccnt^s  la  embarcación ;  marchar  con 
toda  la  Tropa  hasts  tí.Rio  dt  hs  Palmas  donde  se  traza- 
ría un  campo ,  y  se  íonificiarían  de  manera  que  no  pudiesen 
iCt  forzados  i  ^d^andonar  la  Isla  hasta  conquistarla  ,  y  re- 
ducir sus  habitantes  i  la  verdadera  Religión.  Aunque  es- 
te plan  de  operaciones  no  podia  ser  mas  lisongero ,  tuvo  la 
dc^racia  de  parecer  temerario  i  las  gentts  de  mar ,  quienes 
amotinándose  ardientemente  ,  no  solo  se  resistían  á  tomar 
las  Tropas  de  ti«ra  para  conduchrlas  á  Fuerteventttra ,  sino 
que  también  se  negaban  i  trasladarlas  i  Lanzarote ,  en  tan- 
to grado  que  trataron  seriamente  de  levar  las  ancoras  y 
dezar  isas  compatriotas  en  la  Isla  desierta.  No  es  p^ndc- 
xable  el  cuidado  que  causó  en  todqs  csu  inopinada  sedi- 
Pp  1  cloni 

(1)  Conq.  des  Can«r.  c*p.  5. 
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cion  i  y  fiíc  preciso  que  el  Señor  Gadiftr  entrase  en  capi- 
tulaciones con  Roberto  le  Brumenty  Contra- Maestre  de  su 
mismo  Navio  ,  prometiéndole  abandonar  la  empresa  sobre 
Fuerteventura ,  y  dándose  i  sí  propio  y  á  Aníbal  su  hijo 
bastardeen  rehenes. 

$,  XXXIV.  Tasa  'Bethencottrt  4  solichar  socinros  ¿ 

Eípaña. 

SE  esperaba  qué  quando  llegasen  al  puerto  de  Rubieon, 
mudarían  los  Marineros  de  didamen ;  pero  atli  se  mos- 
traron mas  insolentes ,  sín  que  hubiese  medio  de  suavizar- 
los ,  ni  de  detenerlos  en  Tslas  >  estando  resueltos  i  retirarse 
á  Europa.  Asijuan  eU  Betbineaurt^  que  había  hecho  nue- 
vas reflexiones  sobre  la  improporclon  de  sus  fuerzas  para 
unas  ccmquistas  tan  vastas ,  tomando  el  pactido  de  navegar 
también  á  Esp^  á  fín  de  solicitar  algunos  socorros,dió  ot'- 
den  de  que  se  dexasen  en  Langarote  todos  los  víveres  que 
no  fuesen  necesarios  para  este  viage  >  como  asimismo  quan- 
tas  armas  y  pertrechos  de  guerra  estuviesen  J  bordo :  Pe- 
ro el  cquipage,  que  yá  había  perdido  lá  costumbre  de  obe- 
decer ,  ocultó  lo  mas  considerable.  Quando  Betbeneourt 
se  despidió  de  los  suyos ,  dexó  sus  instrucciones  secretas  i 
su  Capellán  Le  Verrier ,  y  i  Juan  Lt  Courtois  su  conñdente. 

§,  XXXV.  Traycim  ie  (Bertm  de  'Bernegal, 

LA  ausencia  del  principal  Gefe  de  la  conquista  presen- 
tó i  un  hombre  pérfido  la  ocasión  de  soltar  las  rien- 
das á  su  cara£ter.  Bertin  de  Bemeval  era  un  hidalgo  del  país 
de  Caux  en  Normandía  ,-que  había  seducido  con  sus  mo- 
dales insinuantes  el  buen  corazón  de  Betbencourt ,  de  ral 
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Bianfira  qu¿  mirándole  como  una  de  las  personas  mas  im- 
portantes de  la  expedición ,  no  dudó  dexaile  por  su  Lugar- 
Tenicnte  en  la  Isla  de  Lanzarote  ,  baxo  de  las  ordenes  del 
Señor  Gadifer  de  la  Salle.  Pero  sí  Betbencourt  hubiese  que- 
rido observar  con  menos  preocupación  la  condu¿la  de  Ber- 
nevali  tal  vez  no  hubiera  comprometido  su  autoridad  po- 
niéndola en  las  manos  de  un  loco,  (i) 

Desde  la  Rotbella  hablan  empezado  á  manifestarse  sin 
Siascara  las  violentas  pasiones  de  Btmeval ,  por  medio  de 
las  bullas  que  hacia  de  unos  >  y  de  las  tramas  con  que  se 
ganaba  í  otros.  La  división  entre  los  Normandos  y  Gas- 
cones ,  sobrevenida  en  el  Puerto  de  Vivero  por  influxo  su- 
yo ,  y  la  conocida  enemistad  con  que  trataba  al  Señor  G^ 
iifer  f  eran  sobrados  pronósticos  de  que  no  estaba  en  ani- 
mo de  que  teynase  la  mejor  harmonía  en  la  expedición.: 
I  Ni  cómo  habían  de  vivir  en  paz ,  los  que  durante  la  na- 
vegación se  miraban  con  tanta  desconfianza  y  que  Gadifir 
habiendo  acudido  cierto  día  d  aplacar  la  desavenencia  de 
algunos  Marineros  (  aunque  no  salia  jamás  de  su  camarore 
sino  armado )  >  -  le  arrojaron  un  dardo  de  qne  se  libertó 
por  maravilla?  Finalmente  Bertin  de  Btmeval  dio  motivo 
i  la  deserción  que  se"  experimentó  en  Cádiz  ;  y  fue  quien 
puso  después  la  conquista  en  términos  de  malograrse  con 
universal  confiísion.  . 

Habia  surgido  en  el  Puerto  de  la  Isla  de  Lobos  cierta 
embarcación  Española ,  llamada  la  Guinda ,  al  cargo  del  Co* 
pitan  Franeiseo  Calvo  ^  y  tomando  Bertuval  una  Chalupa, 
pasó  desde  Lanzarote  á  cumplimentar  k  los  Aventureros 
Españoles.  ¡  Peco  quál  sería  la  indignación  del  Interprete 
Ximenez ,  y  dc  quantos  oyeron  de  la  boca  de  Berneval  la 

in- 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  (5.  y  7.  . 
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in^me  propuesta ,  de  que  como  pusiesen  á  sos  ordenes 
treinta  hombres  de  vak»r  ,  haría  prisioneros  quarcnta  Isle- 
ños ,  los  mejores  de  Lawuirote »  y  los  encregaiia  para  ser 
vendidos  en  Europa !  j  Cómo  es  eso  ?  (  respondió  Calvo^ 
Bertin  dt  Berngt/al  se  apropia  un  itrteho  que  na  le  pertnucei 
no  se  le  den  oídos ,  ni  Dios  pirmita  que  los  mismos  amigos  de 
los  generosos  Caballeros  Juan  de  Betbtncourt ,  y  Gadiftr  de  /« 
Salle  cometan  la  traytion  ,  6  la  tj/ranta  de  despoblar. ¡este  país 
cautivando  las  reliquias  dt  unos  pobres  Isleños ,  que  se  ban 
puesto  entre  sus  manos ,  y  baxo  U  fi  de  su  protección.  Véa- 
se aquí  d  estilo  de  un  hombre  de  bien ,  que  defendía  los 
derechos  de  la  humanidad ,  y  estaba  instruido  del  estado 
de  los  negocios,  (i) 

Sí  Sertin  de  Bettaeval,  teniendo  menos  corrompidas  las 
semillas  de  ta  virtud  y  del  hon(K,hubícse  estado  todavía  en 
SÍ  para  aborrecer  los  delitos ,  se  hubiera  rendido  ¿  estas 
reconvenciones  tan  justas ;  pero  como  se  hallaba  demasia- 
damente engolado  en  aquel  villano  proyedo ,  y  se  había 
formado  una  poderosa  facción  de  veinte  y  dos  hombres, 
que  soto  esperaban  su  voz  para  descargar  el  golpe  ;  no  le 
pareció  conveniente  volver  á  tris ,  y  se  aprovechó  de  U 
ocasión  que  luego  sc  le  presentó  favorable. 

Gadifer  de  la  Salle  había  pasado  en  una  Lancha  con  Rjt* 
fnon  de  Lenedan  y  otros  hidalgos  á  la  Isla  de  Lobos  Marinos, 
con  aninno  de  ocuparse  en  la  pesca  de  ellos  ,  y  aprovechar 
Sus  Cuetos  para  hacer  zapatos ,  de  que  tenían  necesidad. 
Después  de  algunos  dias ,  viendo  que  yi  les  £ütaban  los 
comestibles ,  y  aun  el  agua  por  no  haber  fueates  en  el  Is- 
lote y  determinaron  que  el  Seííor  de  Lenedan  retornase  k 
buscarlos  á  Rsibieon :  Pero  fue  Indecible  d  asombro  de  este 

Ca- 
co Conq.  des  Cañar,  cap.  8.  y  9. 
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Caballíro ,  quando  empezó  á  set  testigo  de  las  tramas  do 
Btrtin  de  Bimeval  y  sus  partidarios  (^).  La  Mistaría  de  las 
Conquistas  es  la  historia  de  los  delitos  mas  monsmiosos. 

CooDO  los  Españoles  hablan  tomado  mUcha  afición  á 
las  entradas  en  nuestras  Islas ,  sucedió  que  es^ndo  todavia 
la  embarcación  de  Franeiieo  Calvo  en  el  Puerto  de  la  Gr*- 
fiota  que  llamamo&  «/  JR;V  >  arribó  otra  nombrada  el  Taja- 
mar, perteneciente  á  Femando  de  Ori^0&£>.que  siendo  un 
hombre  menos  mÍrado,no  pensaba  muy  diferentensentc  que 
el  artificioso  Bemeval.  Este  do  tardó  en  visitarle ,  hacerle: 
igual  propuesta  que  á  Caho  ,  y  persuadirle  i  porque  qua- 
xenta  esdaros ,  que  podxian  importar  mas  de  200D,  pese- 
tas,  no  c»  ligera  tentación  para  un  aventurero,  (i) 

Entre  tanto  se  presenuron  en  el  Castillo  de  Rabito» 
dos  Lanzaroteños  el  dia  1 4.  de  0¿hibrc ,  y  se  quezaron  i 
Merntval ,  de  que  la  Isla  estaba  sin  duda  amenazada  de  al- 
gún dcscaibarco  de  pane  de  los  Españoles.  BemtviU  viea-' 
do  descubierto  su  secreto ,  fingió  un  grande  enojo  con  la 
notida,  y  les  aconsejó  procurasen  unirse  entre  sí,  y  cspwb» 
sen  el  socorro  que  estaba  pronto  á  concederles  para  recha- 
zar la  invasión.  Su  desi^o  era  i  la  verdad  >  prevenir  et 
golpe  de  kjs  Espoioles ,  contra  coya  condu^  que  íl  lla- 
maba pcxfidia,  ae  cdialó  en  amenazas  y  proposiciones  ar- 
io^ 


i*)  liOS  sugetos  que  entratian 
en  U  conspír^ciiui  eran  los  si- 
guientes :  Pedro  de  Zieas  ,  Oge- 
roí  de  Moniignac ,  Ciot  de  Lar- 
Tigue ,  Bernardo  de  Ckastelnav, 
Guiüermo  dé  üau  ,  Btmardo  de 
MauIe<Mi,  llamado  ei  Gallo,  Gui- 
lltrmo  de  Sáleme ,  llamado  La- 
vat ,  Mcmrtlet  de  Corenge  ,  Ifuan 
de  Bideaaitk  »  Bidam  di  BeC' 


nay ,  Bernardo  ¿e  Montauban^ 
Jhob  de  Alen ,  ei  bastardo  de 
Bkssi  *  Felipe  de  Baslieu ,  OH- 
verlo  de  la  Barre  ,  el  gran  Per- 
rin  ,  Gil  de  la  Bordeniere  ,  3uan 
el  Moreno ,  Juan  el  Sastre  ■,  Per- 
net  el  Herrador ,  Jaculo  el  Pa- 
nadero ,  Migail  el  Cocinero. 
(t)  Conq.  des  Cañar,  cap.  10, 

y  II. 
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rogantes.  Así ,  poníeodose  inmediatamente  en  marcha  i  ta 
cabeza  de  su  tropa  de  accionarios ,  se  dirigió  al  Pueblo, 
que  los  Naturales  llamaban  la  grande  Aldea ,  donde  encona 
tro  muchos  de  los  pt^nCipalds ,  y  les  aparentó  ran  buen 
semblante  que  el  mismo  Rey  Guadarfia  no  rezeló  poner- 
se en  las  manos  del  traydor ,  admitiéndole  los  regalos  y  las 
nuevas  seguridades  de  protección  que  le  ofrecia  contra  los 
Piratas  Europeos.  Peco  apenas  los  bárbaros  hablan  acaba-t 
do  de  cenar  ,  y  tomaban  el  sn^o  ,  quando  echándose  los 
Franceses  sobre  ellos  espada  en  mano  >  los  aprisionaron  siti 
exceptuar  al  mismo  Rey  j  y  de  veinte  y  quatto  que  eran, 
solo  el  Isleño  Ahuago  tuvo  la  suerte  de  poder  hacer  fiiga> 
y  salvarse.  Btrntvd  repartió  los  Cautivos  entre  sus  Solda- 
dos ,  mandando  que  los  conduxesen  á  la  embarcación  de 
Fernando  Ordoñez. 

A  la  verdad ,  era  Guaáarfia  iin  Príncipe  demasiado 
magnánimo  para  sufrir  aquel  ultrage  \  y  como  se  sentía  na- 
turalmente superior  á  sus  enemigos  y  á  sus  mismas  prisio- 
nes y  tuvo  modo  de  romperlas  con  un  denuedo  tan  heroy- 
co ,  que  auyentando  á  dos  de  tres  Franceses  que  le  guarda- 
ban y  dexó  por  miurto  á  otro  Gascón  que  le  perseguía; 
pero  los  demás  prisioneros  cayeron  en  manos  de  los  £spa-. 
ñoles  ,  y  Heno  de  arrogancia  Bertin  con  esta  indigna  ha- 
zaña ,  corrió  de  golpe  codo  el  velo  á  sus  malignas  intent 
clones. 

Yá  sus  cómplices  ,  residentes  en  Rubicán ,  se  habíatt 
apoderado  de  la  Baica  en  que  el  Señor  de  Leaedan  ha- 
bía vuelto  en  busca  de  provisiones  para  los  que  estaban  de- 
tenidos en  la  Isla  de  Lobas ,  con  tan  rara  insolencia  que 
aquel  Oñcial  hubo  de  perder  la  vida  a  manos  de  Biesi  el 
bastardo  por  defenderla.  En  vano  les  hicieron  algunos  ami- 
gos del  Señor  Gadijer  esta  representación  sencilla  y  paceti» 
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ca:  »,  Nuestros  buenos  Señotes  >  ¿  qué  culpa  ha  cometido 
,,  Gadiftr  de  la'SáJU ,  ní  los  otros  hidalgos  que  le  acotapa-i- 
„  ñan  en  haber  tomado  el  trabajo  de  embarcarse  á  la  Isla 
■„  de  ¿0^0/  para  traernos  de  que  poder  hacer  zapatos  ?  Sa^ 
t,  bed  que  estin  codeados  del  Mar  en  una  legua  de  terreno 
„  ran  árido  que  no  les  dá  ní  agua  dulce  para  saciar  la  sed; 
».que  han  consumido  todos  sus  comestibles;  y  que  sui 
„  ojos ,  clavados  continuamente  en  el  horizonte ,  estaa 
:»t  aguardando  á  cada  iuscante  la  barca  en  que  nos  han  cnvia- 
.„  do  por  ellos^  i  Seréis  tan  inhuipanos  que  nos  la  quitéis^ 
j,  y  nos  imposibilitéis  de  socorrer  aquellos  buenos  compa«- 
^,  ttiotas  í  Lo  mismo  setia  quitarnos  la  Chalupa  ,  que  de«- 
j,:CÍrnos4Ue  han  muerto.  "  Los  sediciosos  r^posdíerom 
Qiie  no  se.,can3asen :,  pueís  00  habían  tomado  la  barca  paci 
bolvcrla  r  y  que  Btrtm  de  Btmtval  la  necesitaba  ,  hasta 
que.  todos  saliesen,  para  España  en  su  compañía  i  bordo  del 
Tíi/amar ,  perteneciente  i  Oiíffgtf!;  (i), 

^1  día  siguiente. por  la  oaaóana  llego  al  Puerto  de  Ru- 
^cgn  la  Lancha  de  ^te  misaw.Navto  >  á  fin  de:  exccntic 
fiettas  ordenes  ác  Bimeval ,  que  los  conjurados  desempe- 
fiaron  exactamente ,  pues  etitrando  en  el  Almacén  de  las 
provisiones  de  boca ,  donde  habla  algunas  cantidades  de 
bizcocho  ,  carne  salada  y  vino ,  lo  abandonaron  todo  al  pl« 
llage.  Por  la  tarde  habiendo  llegado  el  mismo  CaudÜla^ 
acompañado  de  30.  Marineros  Españoles  ,  les  dló  libertad 
para  que  comiesen  y  bebiesen  á  satisÉicdon,  so  pena  de  ser 
jpolgado  qualquiera  inobediente  :  y  aún  se  extendió  su  g<S> 
nerosidad  hasta  hacerles  otro  convite  todavía  mas  ínfaoM^ 
en  que  rampoco  fiíc  desobedecido.  Oeyendo  Btrtl»  de  Ben* 
ntvaf  que  podía  disponer  del  pudor  de  algunas  Señora^ 
Qg  Eran-. 

(O  Conq.  des  Canaí.  cap..i4..  13^  '4-  y  JS»  ■ ) 
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Francesas ,  que  habían  seguido  en  la  expedición  4  sus  ma- 
ridos ,  hizo  que  todas  fuesen  viStimas  de  la  fuerza  ,  6  la 
brutalidad.  Era  un  frenético,  que  estaba  «andando  á  otros 
frenéticos.  Las  palabras  blasfematorlaB^  y  bravatas  con  que 
amenazaba  al  Sdíot  Gaiiftr ,  diciendo  qui  trA  un  vejtU 
inMgnc  de  tuorir  Á  sm  manos ,  jf  qtu  si  si  It  poni*  tn  Ja  tobe* 
ma ,  U  inviari»  a  pestar  lahos  «i  fondo  del  Mar ,  mostiabaB 
un  corazón  alcerado  de  r&ia  y  osadía.  . 

Fiñaloxnte ,  Berttn  de  Btmtval  ordenó  qiM  tas  des 
Chalupas  cargasoí  con  quanco  habla  de  alguna  escimacian 
«n  la  Plaza ,  como  eran  sacos  de  harina ,  atneses ,  cofres  de 
ropa ,  ballestas  i  arcos  y  cuerdas  >  cantidad  de  hilo ,  artille- 
ría ,  y  todos  los  mejores  pertrechos  y  utensilios  de  guerra. 
£n  soma :  se  puede  decir  que  los  rebeldes  saquearon  el 
Campo,  h  inutilizaron  en  pocas  horas  el  ñato  de  los  gra»> 
cks  desvelos  de  Bttbmtourt  y  Gadifw ,  haciendo  este  servi- 
cio á  los  naturales  de  las  Islas. 

Entretanto  )  los  Capelkuws  Btfutí^i' f  £f-r«ffwr ,' asis- 
tidos de  otros  dos  Oficiales ,  hablan  pasado  al  Padreo  de  la 
GraríosM ,  donde  en^M  surca  b  embarcaclcn  de  FtmHcisco 
Calvo  y  y  te  hablan  siiplkado>  tsráac  la  piedad  -de  sooorret 
jt  ios  ofsces  Caballeros ,  4-quIenes  feltaba  pot  nos  <de  ocho 
di^s  el  sustento  en  la  1^  de  Uicsi  Cah*  se  movió  i  lasttl 
na ,  y  despachó  lamedtatamente  en  su  lancha  <^  su  -com- 
pañero Ximenoí ,  que  habiendo  venido  á  Rubiftn  >  i  romat 
•i  Gulihtmo  U'Moint ,  ^uan  ChevJÜitr  ,  Tbomát  Richard ,  y 
Juan  Lt-Maion  cotí -algunos  vlTeres  ,  transitaron  fódos  ú 
procelosa  ttave^ft  ^  y  aportaron  i  la  pequeña  Isla ,  para  dol- 
ada \  los  que  ya  no  sabían  como  conservarla  ^i). 

lo  (pie  Qusles  hübía  afligido  era  k  sed.  Todas  las  ffly> 

ches 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  i^.  i^  i8.y  i9'     - 
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ches  estendlan  en  d  campo  un  lienzo  al  sereno ,  que«xprfj 
mútn  después  por  la  mañana  ^  para  refrigerar  las  ñtuces  con 
las  gotas  de  rodo  que  daba  de  sí.  En  este  estada ,  ¡qu¿  con* 
tenco  seria  el  suyo,  quando  vieroa  llegar  el  socorro  tan  et^ 
petado!  Pero  al  mismo  tiempo  ;qual  seria  su  dolor,  quandó 
entendieron  el  Tcrdadero  motivo  de  la  tardanza !  La  horti- 
ble  tiaycion  del  imevo  CatiliiM  dexó  al  Señor  Gsdifir  co^ 
mo  im  hombre  que  vé  caer  un  rayo  cerca  de  sí ,  y  por  mas 
que  se  lo  asegur^aa  ,  oo  habla  podido  creerlo  enteramen- 
te^ hasta  que  restituido  á  Rabaan  tÍó  coo  sus  propios  ojoi 
los  vesrigios  de  aquella  infiddidad. 

Todavía  estaban  en  d  Puerto  de  la  Gracias*  abordo  áe 
h  embarcación  de  Frmiiíc»  Calvo  los  Capdlancs  Bmtitrf 
f  Lf'Vtrrítr ,  P$dn  Jt  Pkaií  ,  f  GuiUermo  de  Alf/naniSf 
quando  liegaiotí  i  la  de  Fimmdo  Qrdoitn.  las  dos  Chalupas 
cargadas  7  cotxlucidas  poi  Berti»  y  sus  cómplices.  Un  ob- 
jeto tan  digno  de  hoctor  >  les  estremeció  las  entrañas.  FI- 
^eron  que  los  transbordasen  i  ella  ,  para  reprender  las  ale-< 
vosías  y  robos  del  tmydor :  Pero  este  hombre ,  cada  vea 
sias  osado ,  afirmaba  que  toda  aquella  hacienda  era  soya; 
que  iría  i  E^)a&a ,  y  daría  cueou  al  Seiíor  de  Bttbtmourt 
de  tas  tramas  ocultas  de  Gadifir  y  de  sus  paniaguados.  Los 
Capellanes  se  contentaban ,  con  que  á  lo  menos  les  dexasen 
la  barca ,  y  k  Isabel  la  Interprete  de  la  lengua  del  pais }  y 
annqae  todo  se  les  negaba ,  covÍAon  modo  de  apoderarse 
de  la  Lancha  1  i  cuyo  tiempo  uno  de  los  mismos  con&de- 
rados  de  Btrneval  atrojó  la  Canaria  al  Mar ,  de  suerte  que 
^  no  haberla  socorrido  con  prontitud,  hubiera  perecido  (i). 
Como  Btrtin  de  Bemeval ,  estaba  resuelto  á  ser  aaato 
con  codos ,  no  dudó  salo  coo  los  mismos  que  había  con-. 
Qqi  ci. 

(O    Conq.  dcf  Cañar,  cap.  oo.  y  ai. 
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dtado  i  la  rebelión ,  declarándoles  al  tiempo  de  levarse  el 
Navio,  que  era  imposible  conducirlos  todos  á  España ,  por- 
que este  paso  vendría  i  sec  contra  sos  Intereses ,  y  asi  que 
se  ingeniasen  como  pudiesen  para  el  ekGto  de  trasladarse  i 
Europa.  Esta  increíble  ingratitud  puso  á  los  ojos  de  aquella 
gente  el  {precipicio  en  que  su  Caudillo  los  dexaba ,  sin  te- 
ner á  donde  volverse  ;  porque  ¡t  i  ponerse  en  la  presencia 
de  Betbeneoart  les  era  insufrible ,  y  esperar  el  perdón  de 
Qadíftr  de  ia  Salle  les  parecía  dificultoso.  Sin  emt»rgo ,  ha- 
biendo tomado  este  ultimo  parrldo ,  se  dirigieron  i  los  Oh 
pellanes  >  que  permanecían  en  el  Puerto  de  la  Graeioia  ,  y 
confesándoles  su  error  y  su  delito ,  les  pidieron  fuesen  sus 
mediadores  para  con  el  Señor  Gadifer,  En  consequencla  de 
este  arrepentimiento ,  partió  Guillermo  de  Alemania  i  Ibtii- 
^n,  i  fin  de  solicitar  la  gracia,  que  hubiera  obrenído  j&dl-. 
mente,si  los  sediciosos  hubiesen  tenido  paciencia  para  espe> 
rarla;  pero  sucedió  que  quitándoles  su  culpa  todo  lo  <]ue  les 
quedaba  de  prudencia ,  tomaron  la  desesperada  resolución 
de  echarse  al  Mar  en  una  Chalupa  i  provistade  algunos  \i- 
reres , .  y  siguiendo  la  derrota  de  Berbería ,  naufragaron 
cerca  de  los  Estados  de  Marruecos  ,  sin  que  de  doce  per- 
sonas se  pudiesen  salvar  naos  de  dos ,  que  quedaron  cauti- 
vas entre  los  Moros. 

f  XXXVI.    fprtstá  Juan  Ae  ^ethencmtt  hmenage 
por  las  Islas  á  Enrique  111.  de  Castilla, 

DE  nada  estaba  mas  distante  el  Señor  de  Betbemomt 
que  de  presumir  la  fermentación  de  tan  crimínales  ex- 
cesos entre  sus  camaradas  y  subalternos  ,  ni  de  pensar  que 
mientras  hl  trabajaba  con  tanto  zcto  en  los  progresos  de  la 
Conquista  ,  se  valiesen  sus  mismos  Soldados  de  todos  los 

me- 
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fneclios  posibles  para  desconcertarla.  Este  Caballero  puiesy 
luego  que  llegó  i  Cádiz ,  habla  tratado  de  castigar  la  re- 
beldia  de  sus  Marineros  ^  y  asegurado  de  los  principales 
notores,  liubtera  quedado  dueño  absoluto  del  Navio  ,  st 
no  hubiese  dado  al  través  cerca  de  San  Lucat  de  Barrame- 
da ,  transitando  de  Cádiz  á  Sevilla  i  pérdida  á  la  verdad^ 
de  mucha  consideración »  no  solo  por  lo  que  podía  valer  el 
buque ,  sino  porque  Incluía  algunos  caudales  y  ckCtos  (i). 

No  bien  había  descansado  Bctbmeourt  en  Sevilla ,  quatw 
do  arribó  i  la  nüsoia  Ciudad  la  embarcación  de  Francisco 
Calvo ,  qus  regresaba  de  Lanzarote ,  por  cuy^o  medio  supo 
todo  el  suceso  de  la  conspiración  de  Btrtin  de  Btnuval ,  y 
el  ansia  con  que  le  esperaban  en  aquella  Isla  los  Franceses 
que  se  habían  mantenido  fieles.  Pocos  días  después  entró 
también  en  Cádiz  la  embarcación  de  Fernando  Ordoñex,  con 
Mtrnevai  y  los  Isleiíos  cautivos.  Hallándose  CourtilU ,  trom- 
peta y  6imiliar  del  Señor  Gadifer ,  con  ordenes  secretas  hi- 
zo arrestar  inmediatamente  i  Bertin  de  Serneval  y  i  sus 
cómplices  >  les  ibrmó  el  debido  proceso ,  y  dló  aviso  de 
todo  i  Bttbtneourt  í  quien  habiendo  obtenido  una  Audien* : 
da  del  Rey  de  Castilla  para  aquellos  mismos  diás,  como 
no  pudo  pasar  i  Cádiz  san  presto  ,  dio  tiempo  á  que  el  C»* 
piun  OrdoHez  se  apoderase  de  Serneval ,  y  llevase  el  Navio 
d  ios  Puertos  de  la  Corona  de  Aragón ,  donde  vendieron  los 
ptísionoros. 

En  medio  de  estos  Infortunios  no  esperaba  Bethentourt 
«tro  consuelo  sólido  ,  que  el  que  debía  resultar  de  una  Au- 
diencia ¿vorable  de  Enrique  UI.  Véanse  aqui  los  tetmluos 
en  que  estaba  concebido  según  nuestros  Autores ,  el  razo- 
namiento que  hizo  i  aquel  Monarca.  „  Scfior ,  yo  vengo 

(O  Conq.  des  Cañar,  cap.  aa.  y  33. 

DigmzedbyGoOglc 


j^io  Noticias  de  laHistoria  general 
„  i  imi^tsr  et  socorro  de  V.  A.  y  suplicarle  rendidamente 
„  me  hagí  merced  de  la  Ccul<|uí&t9  de  unas  Islas  ^  llamadas 
„  de  CaH*ria  ,  i  cuya  «oipcesa  be  áaáo  piiacipio  ,  y  en 
M  cuyos  países  me  esperan  poc  instantes  los  ctuapañeros  de 
„  mi  Nación  i  quienes  he  dexado  aUanaado  el  terreno  i  se-r 
>,  tíahtfUmeDte  mí  amigo  Géáifer  d<  U  Salle ,  qtie  ba  que^ 
„  rido  corree  mi  misma  fortuna.  Yo  conozco  ,  Dile^iijúmo 
„  Señor  >  que  V.  A.  es  B.ey  y  dueño  de  todas  las  tierras 
„  comarcanas ,  y  el  Principe  Christiano  que  está  mas  pro- 
„  ximo  á  aqueUas  Islas  Inñcles  í  por  cuya  razoa  be  acu^d» 
„  i  solicitar  esta  gracia «  esperando  que  V.  A.  llevacá  k 
„  bien  le  rinda  boinenagc  por  ellas. " 

Hallando  el  Eley  que  esta  era  una  pretensión  que  iae« 
cecía  aplauso  í^)  i  y  no  pudiendo  olt  sin  benignidad  >  pla- 
cer ,  y  addúracicm  a  un  bomlHc  extraordinario ,  que  desde 
la  Morn^ndia  corría  a  adquirir  en  el  Mar  Atlántico  repa-. 
tacion  y  crédito ,  le  dixo  estas  palabras.  „  Vuestro  reco- 
cí nocimiento  i  los  detecbos  de  nú  Corona »  es  igual  á  U 
„  buena  disposícíoa  de  vuestra  animo ;  y  debo  cstimac 
if  mucho  que  no  os  luyáis  olvidado  de  ocurríj;  a  Kndtrme 
M  el  homcnage  por  unas  Islas ,  que  i  lo  que  yo  creo ,  están 
„  mas  de  too.  leguas  lexos  de  aquí  >.  y  de  lü  qoalcs  apenas 
M  he  oído  hablar  a  mis  Vasallos  (i)," 

En  eí^Qta  x  Encique  IIL  después  de  havet  dado  ijuaf». 
dt  Bethencourt  todas  las  pruebas  de  consideración  que  po- 
día* 


(*)  Como  Enrice  III.  tenia 
Un  gran  fondo  de  política,  gus- 
isba  mucho  de  que  su  nombre 
r«tonas«  en  loi  países  mas.  ce- 
moro^  Por  es(e  miimo  rietnpo 
había  despachado  dos  ^mt^axa- 
das  i\  cé\ébTe  Tamcrlan  ,  óTi- 
mur-Bick  ,  la  uliima  compues- 


ta de  Alonso  Paíz  ,  Ra^  Gonzá- 
lez de  CLavijo  ,  y  Gomtz  dt  Sa^ 
lazar ,  tres  hidalgos  de  Cnrilla. 
Consta  tododet  Itinerario «  que 
estos  escribieron. 
0)  Conq.  des  Canar.  cap.  24. 
35.  y  26. 
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día,  y  concedidole  la  invcstidora  del  Ileyno  de  las  Cf»M* 
rías  f  le  tomó  el  solemne  iuramento  de  fidelidad  y  vasalla- 
ffs  :  Mandó  se  piri>licase  lua  Pragmática  paia  que  nadie  se 
anevlcse  en  lo  sucesivo  á  haccE  entradas ,  ni  cometo;  hos- 
tilidades en  las  Islas  sin  expreso  cot^entimiento  del  Con- 
4}uisiador  :  Permitió  que  batiese  moneda  i  que  tomase  el 
-  quinto  de  todos  los  ñutos  y  mercaderías  que  se  extraxescn 
de  los  Pucttos  de  sus  Coriqulstas  :  Y  le  hizo  merced  de 
90^.  Bianv«di$  >  Hbradbs  en  Sevilla  ,  á  fin  de  que  se  em- 
pleasen en  víveres  pata  la  ptímeta  campaña.  Este  caufial  etw 
tro  en  manos  del  Señor  Enguerrant  de  la  Soisiere ,  quien 
dio  bastantes  Indicios  de  mala  administración  >  habiéndose 
]le\^adQ'á^rvicúim*6  d9  I9  nitaié.  fntfO'taptov  a^aaBe- 
tbencoart  no  omitía  todos  quantos  fiases  imaginaba  i  propo- 
sito para  fixar  en  la  Corte  de  Castilla  la  opinión  de  su  méri- 
to ,'  obmvo  otra  Real  Cédula ,  dirigida  i  habilitar  utia 
ftagata  ,  queequiipó.con^Scí  hombres  de  redotas»  y  caro- 
so de  quaitro^ipasde  vino',  dfez  ,y  siete  sacos  Üe  harina, 
y  otaras  provisiones  de  boca  y  gnérnu  Hizo  salir  de  Sevilla 
este  socorro  lo  mas  presto  que  pudo ,  y  tsa^ib  al;  Señor 
GaJ^  anatiotable  carta. 

-:  fincar^t^altcvn  dIávapl¿e«se'«txttiflado.posiUe,  ifín 
éc  qué  la  tropa  ob^tráse  Id  ikiásr  eñCií  disciplina  , '  exiercl- 
tandola  de modDqneiio'la  'fiañáse  la  otibsi^ad. ' Pár^clpa- 
l>ale  ,  cono  habia  tenido  por  coiweniente  'pcestar  homénáge 
al  Rey  de  Castilla  y  de  León  por  el  R«yno  de  las  Islas  Cor 
n*rms  i  y  ooiná  kst9.'  poderoso  Monatca  le  había  'botirada 
lObse  su^mcrtto'v  ^fivficndble  sobddio^  contíderabl^ :  De- 
cíale qoesellsongeaba  poder-pasar -btevemetife-ít£<Mtt:4- 
ratt  i  pero  qoe  entre  tanto  quisa  serla  muy  -útil ,  que  A 
BÜ8BIQ  Gadifer  con  otros  Oficiales  de  la  mejor  conduáa ,  se 
embarcasen  en  la  Fragata  que  Íes  enviaba»  ydiettn'iin  gyro 

por 
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^12  Noticias  de  la  Historia  ceNBRAL 
poc  todos  las  Islas  i  ña  de  examinar  mas  de  cetca  sos  fattzas^ 
ptoducctones  >  y  et  caraást  de  los  habitantes  de  cada  uAa: 
lY  cüncluía  con  estas  expresiones.  »  Cati  sin  sentido  mt  be 
V,  quedado  » al  saber  ¡as  enormes  alevosías  que  eometió  el  trsjs<- 
yy  dor  Bertin  de  Bemeval :  El  las  pagará  todas  tarde  $  tem- 
.„  prano  :  T  si  yo  hubiese  eonotido ,  eomo  conozto  ^ra  y  sss 
„  Índole  perwrsa ,  os  hubiera  advertido  qsu  os  guardaseis  de 
^,  su  mala  voluntad.  Pero  ^  mi  earistma.  hermano  jr  ami^  y  et 
,f  menester  sufrir  en  este  Mundo  y  olvidar  lo  pasado  ,  f  obrar 
„  por  frimipios  .de  bonor  y  de  virttsd  (i). 

$.  XXXVJI.    (Rompimiento  de  los  IsleHos  ¿e  Lan^O' 

-     rote  coMra  los  Franceses  f  y  Ounrd  CÍT>il  del    ■ 

bárbaro  Ache,  ' 

SIN  embargo,  era  muy  diñcll  que  Gadifer  de  la  Salle 
olvidase  una  rev'oLudoa  ,  que  habla  alterado  en  LdÁ- 
zarate'  todo  el  feliz  áspelo  de  la  conquista.  Hallándose 
Gaai»jia  y  sus  buenos  Vasallos ,  invadidos  alevpsamenre 
por  aquellos  mismos  que  les  habían  jurado  su  protección^ 
y  cuyos  tratados  de  amistad  creían  sagrados  i  empezaron  ik 
mirar,  cutí  horror  hasta  el  nombre  Francés »  y  i  pecseguír 
por  todos  caminos  ú  los  pérfidos  Europeosi  y,  ¿  Qui  gente 
y,  es  la  de  Estr0paV(x  dechn  losllsleños)  iqué  Fé  y  qué  Rfi. 
■p,  ligion  puede  ser  la  suya  y  si  al  mismo  tiempo  qtu  nos  hocete 
ty  muchos  elogios  de  su  santidad  ,  son  traydores  para  con  no-^ 
iy  jotras  y  y  fraudulattos  esetre  tí  mismos  í  Ellos  jus  asegurasty 
„  que  tenemos  una  alnia  inmortal  y  y.  que  procedemos  todos  de 
,,  tsn  mismo padrfí  pero  ai  mismo  tiempo  nos  desprecian,  eomo 
>t  si  fuésemos  erii^uras  mas  viles  %.  itos  venden  por  eselavoss 

„nas 
•  :(r)  'Conq.  desC)nar„cap.a7.-  ,    •     .     -  ■' '        ■■      .        ■> 
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„  nos  tratan  dt  bárbaros  y  de  infielesi  sin  tetur  presente  quanto 
,r  Us  hemos  bonraio  nosotros ,  y  que  no  tes  hemos  faltado  d 
ff  nin^n  palio ,  ni  desmentido  en  nada  nuestro  eandor  (i)" 
A  estas  reflexiones ,  que  por  desgracia  eran  verdade- 
ras ,  siguieron  las  hostilidades  ,  y  despertándoles  la  sana» 
dieron  oiueite  á  algunos  Franceses ,  é  hirieron  á  otros ,  re* 
sueltos  i  exterminar  aquella  generación  de  Conquistadores 
sin  Ley.  Gadifer  no  solo  pidió  la  satis&ccioo  de  estos  a$esi< 
natos»  sino  que  también  pretendía  que  se  le  entrcga^n  los 
agresores ;  pero  iba  desarmada  su  pretensión  ,  y  los  Isleiíos 
estaban  sumamente  irritados. 

JEste  ron^>imIento  con  los  Franceses  abrió  la  puerta  í 
otra  especie  de  Guerra  Gvií.  Acbe ,  que  era  uno  de  los 
Proceres  de  Lanzarete ,  y  tal  vez  de  la  misma  familia  Rey. 
nante ,  tuvo  la  flaqueza  de  caer  en  la  miserable  ambición 
de  destronar  á  Guadarfia ,  pata  usurparle  la  Monarchia,  que 
agonizaba  por  momentos :  Peco  es  preciso  confesar  que  el 
pcoyedo  tenia  tanto  de  vasto  como  de  atrevido  >  porque 
se  extendía  á  dos  cosas  grandes  :  aprovecharse  del  auxilio 
de'  los  Franceses  para  ceñirse  la  chxmeríca  Corona ;  y  luego 
lemiir  todas  las  fuerzas  del  país ,  y  caer  sobre  ellos  hast> 
rechazarlos  de  Lanxarote. 

Es  de  presumic  ,  que  Atbe  para  entrar  en  estas  hazañsts, 
Bo  contaba  tanto  con  su  propia  astucia ,  qtianto  con  la  de 
Alfonso ,  (el  Ttujiman  que  Betbencoart  había  traído  de  Nor- 
mandía  )  que  era  sobrino  suyo.  Estos  dos  Isleños  tuvieron 
con  el  Sdíor  Gadifer  una  luga  conferencia  en  el  Castillo  de 
Rubicon  ;  y  habiéndole  exagerado  con  palabras  artificiosas» 
que  las  intenciones  de  Guadarfia  contra  ¿I  >  y  los  dcmis 
Franceses  de  la  Guarnición  »  eran  fatales  >  y  que  mientras 

Rr  este 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  yt,  ,  ) 

Digmzedby  Google 


j  1 4  Noticias  de  ia  Historia  genera! 
este  Principe  inquieto  fuese  la  primera  persona  de  la  Isla,  no 
seria  &cil  adelantar  un  paso  en  el  plan  de  la  conquista  ,  co* 
mo  se  verificaba  pot  los  últimos  a£tos  de  hostilidad  i  conclu- 
yeron diciendo ,  que  si  ellos  se  hallasen  asistidos  de  las  gett- 
tes  de  Europa ,  ofrecerían  apoderarse  de  la  persona  del  Rey, 
y  someter  á  hs  armas  de  Gadiftr  toda  aquella  tierra,  (i) 

A  la  verdad  no  hubiera  dado  Gadifir  oídos  á  estas  in- 
teligencias ,  si  la  adversa  constitución  de  los  negocios  no  le 
obligasen  á  proteger  un  atentado  que  aborrecía ,  ayudando 
¿  tender  las  redes  en  que  habla  de  caer.  Como  quieta  que 
fuese  y  Gadiffr  aprobó  el  pensamiento  de  Jebe  i  Le  dio  mtt- 
chas  gracias  por  el  servicio  que  meditaba  hacerle  i.  le  eidr- 
tó  á  conducir  la  empresa  con  todo  el  pulso  de  su  petidn 
y  le  encargó  diese  aviso  del  tiempo  y  hota  en  que  quaia 
se  le  enviase  el  socorro. 

No  tardó  mucho  la  ocasión.  Acbt  y  Alfinn  aviaron  i 
Gadifir  el  24.  de  Noviembre  que  el  Rey  Gmiarji»  se  ha- 
bía encerrado  con  clnquenta  hombres  en  el  CasüUo  de 
Zonzamas ,  cerca  del  Pueblo  de  Atatife ,  y  que  esta  &va- 
rabie  coyuntura  no  se  debía  malograr  pot  ningún  pretexto. 
AI  instante  se  puso  Gadifer  en  marcha  con  veinte  Soldados» 
y  habiendo  caminado  toda  aquella  noche ,  se  hallaron  al 
layar  el  Alba  ddanre  de  la  Fortaleza.  £1  aaúto  que  se  dio 
con  v^or  fiíe  rechazado  al  prlnclf^o  por  los  Isleños  ,  quie- 
nes hirieron  malamente  i  algunos  Franceses  ;  peto  habien- 
do ha:ho  después  ana  salida  desesperada ,  fueron  desorde-! 
nados  y  heridos  con  las  fiechas  y  espadas  Europeas,  el  Cas- 
tillo tomado ,  y  hechos  prisioneros  el  Rey  y  Alhyt  uno  dt 
.  sus  mayores  confidentes.  A  los  demis  se  les  dexó  en  plena 
libertad  i  súplica  del  rebelde  Aebt. 

GtlA^ 

(])  Cong.  des  Cuiar.  ctp.  39. 30. 
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Gaaiarfia  y  Mby ,  encadenados  por  los  cnellos  ,  fiíetoa 
conducidos  al  sitio  donde  estaban  sepultados  los  Franceses, 
que  hablan  perdido  la  vida  al  principio  del  rompimienioí 
y  como  i  vista  de  los  sepulcros  se  apoderase  de  Gadiftr  un 
cjctraordinarío  rapto  de  coleta ,  e  intentase  degollar  al  Isle- 
ño Alby  f  le  dixo  el  buen  Ptincipe  suspÍt:uido  y  con  los  ojos 
grasados  de  lagrimas.  „  Ab  \  Europeo  ,  no  seiu  injusto...» 
„  Alby  está  inoetnte...  Alby  no  tmw  partt  tn  U  deigracis  dt 
yt  los  tuyos  )  y  yo  tt  intrigo  mi  atbtza  ,  ti  le  ballartt  culpa- ' 
„  do.  ¿  Que  mas  putdo  bacer  que  ofrecer  entregarte  las  reos  le- 
Mgitimosl  "Esta  reconvención  «  acompañada  de  cernura, 
y  pronunciada  con  ntagesud ,  tuvo  virtud  bastante  pat« 
calmar ,  y  admirar  i  Gadifir.  Sin  embargo  los  dos  pcisío^ 
ceros  fueron  asegurados  en  el  CastUIo  de  Rsibiton.  (i) 

Pocos  días  después  dkrcHi  todo  su  estampido  las  ideas 
artlfíclosas  de  Athe.  Como  este  bárbaro  había  haloclnado  la 
prudencia  del  S^or  Gadifii'  de  modo ,  que  no  receló  dar- 
le licencia  para  que  se  alzase  pn  Rey  de  la  Isla ,  baxo  b 
condición  de  quea&tél  como  sus  Vasallos  se  habían  de 
bautizar,  tuvo  el  arrojo  de  presentarse  i  Guadarfia^  para 
insultarle  j  pero  «ste  Ftindpe ,  mirándole  con  ojos  anima- 
dos de  indlgnadon ,  solo  le  dlxo  estas  palabras  :  Fon  Troné 
quem...  como  quien  dice  :  Ab  1  malvado  traydor  I  Sin  em-^ 
bargo  el  ttaydor  se  habia  formado  un  considerable  partido, 
y  no  hallando  idngun  obstáculo  para  vestirse  las  Reales  In-t 
slgnias  >  fiíe  proclamado  Rey  de  Tite-roy-gatra. 

Habiendo  llenado  felizmente  Acbe  hs  medidas  de  una 
parte  de  su  proye¿):o  ,  quedaba  todavía  la  execucion  de  la 
otra ,  que  era  la  mas  ardua  i  y  véase  aquí  la  forma  qne  tuvo 
de  abúr.  la  campua  luego  que  k  pareció  tien^K).  H^iatH 

EUa  SU 

(i)  Cow).  des  Can»,  cap.  30.  31. 
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se  internado  algunos  Soldados  del  pccsídio  de  Rubteon  ácía 
el  corazón  de  la  Isla  en  solicitud  de  ccvada  para  hacer  pan, 
(k  que  experimentaba  notable  £ilta  >  y  como  hubiesen 
acopiado  cierta  cantidad  que  procuraron  almacenar  en  las 
tuinas  del  céld>re  Castillo ,  construido  algunos  años  antes 
por  Lancelote  Maloytel  y  al  tiempo  que  déte  de  ellos  volvía» 
á  buscar  suficiente  escolta  que  la  comboyase ,  les  salió  el 
nuevo  Rey  Aebt  al  encuentro  ,  acompafiado  de  otros  Trió- 
te y  quano  hombres ,  y  les  hizo  grandes  fxotestas  de  amis* 
tad.  Bien  conocía /sw»  le  Courtoü  >  caudillo  de  la  expedí- 
tíon ,.  que  aquellas  expresiones  venían  equivocas :  pt»  taqc» 
advirtió  i  sus  camaradas  marchasen  siempre  unidos  y  con 
las  posiUes  reservas  ,  cuya  precaución  no  podía  ser  mas 
prudente,  pues  GuiUerma  dt  Andrat ,  que  no  receló  me»' 
darse  con  los  Isleños,  i  pocos  pasos  se  halló  acometido  de 
todoií  improvisamente ,  derrivado  por  tierra ,  maltratado 
con  trece  haldas ,  y  quizá  hubieta  muerto  alli  si  sus  com- 
patíeros  >  quando  percibieron  el  estruendo  del  choque ,  no 
hubiesen  acudido  >  cargando  sobre  los  enemigos  con  tal  d&« 
nuedo  >  que  los  pusieron  en  fiíga. 

Asi  que  tavieron  rustida  de  tan  alevosa  refii^  los  po-' 
eos  Franceses  que  habían  quedado  guardando  la  cevada  en 
el  Castillo  de  Lantthte ,  trataron  de  vengarse  }  y  haciendo 
vldima  de  su  enojo  á  un  nüserable  Isleño  ,  de  quien  se  ha- 
bían apoderado ,  le  subieron  i  la  cumbre  de  un  cerro ,  le 
cortaron  la.  cabeza ,  y  la  clavaron  en  la  punta  de  una  lan- 
ía,  ¿  fin  de  que  toda  la  Isla  temblar  á  presenda  de  este 
castigo,  (i) 

'     Pero  es  cierto  que  nadie  vengó  mejor  i  los  Franceses» 
vengándose  i  sí  propio  de  las  ttaydones  de  Asht ,  que  el 

mag- 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  39. 
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magnánimo  Guadarfia.  Este  Príncipe ,  aunque  prisionero 
en  el  Fuerte  de  Rubiton  ,  y  tratado  como  el  mas  vil  escla- 
vo ,  tuvo  oíodo  de  romper  los  pesados  grillos  que  los  ven- 
cedores ie  hablan  puesto ,  y  aún  una  gruesa  cadena  con  que 
después  le  hablan  asegurado :  Asi ,  luego  que  halló  ocasión 
favorable  se  escapó  del  Castillo ,  llevando  consig*  la  cade- 
na y  su  libertad.  El  primer  uso  que  hfzo  de  esta  file  ma- 
nifestar ,  que  soto  él  era  Rey  ,  y  que  sabia  castigar  subdi- 
tos rebeldes ,  mandando  que  el  Intruso  Atbe  fuese  arresta^ 
do ;  y  se  tuvo  i  prodigio ,  que  un  Soberano  destronado 
hallase  i  sus  Vasallos  ran  dóciles  que  ninguno  se  opusiese 
Ü  su  voluntad.  Atbe  tac  preso,  apedreado,  y  por  ultimo 
<)uemado  en  una  hoguera. 

$,  XXXVIII.  <Pere^¡nac!m  de  Gadtfir  ¿e  U  Salle 
'  por  las  islas* 

Libre  ya  Guadar^  de  un  sedicioso  que  le  disputaba  la 
Corona ,  convirtió  toda  su  saSa  contra  los  Franceses^ 
cómplices  de  aquella  rebelión  ,  haciéndoles  una  guerra  im- 
placable ,  si  es  que  merecen  nombre  de  guerra  algunos  1I-' 
geros  reenoKntros ,  y  reciprocas  correrlas ,  en  que  los  Is-' 
leños  sacaban  siempre  la  peor  parte  ;  porque  los  Conquis- 
tadores fueron  aprisionando  tan  considerable  numero  de 
personas  de  uno  y  otro  sexo  >  que  las  dcmis  no  osaban  sa- 
lir de  sus  grutas ,  ni  sostener  ningún  ataque.  Se  asegura, 
que  quando  el  Señor  Gadifer  meditaba  sobre  estos  sucesos, 
y  experimentaba  la  tardanza  de  los  socorros  de  Setbeneo- 
urt  t  concebia  designios  crueles ,  propios  secamente  para 
hacer  odioso  su  nombre  d  la  postetidad  í-pues  tuvo  Inten- 
tos de  quitar  la  vida  á  quantos  hombres  capaces  de  defen- 
sa habla  en  el  país ,  y  no  reservar  sino  las  mugeres  y  los  ni- 
ños: 
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ños :  tentación  qae  se  desvaneció  con  dos  felices  M/vcia^ 
áes.  -'.';-. 

I^  visita  de  Pentecostés  (mo  de  1403.)  admtnistra- 
ton  los  Capellanes  el  Sacramento  del  Bautismo  ¿00  general 
aplauso  i  ochenta- Naturales  de  Lanzarote;  y  pasados  alga- 
nos  días  entiü  en  el  Puetto  de  hGraehs*  la.  Fr^ata  Espa- 
ñola ,  qa^  y uanAe  Setbentourt  había  despachado  de  Sevilla 
con  ochenta  Soldados ,  entre  ellos  quatenca  y  quatro  Ba- 
llesteros ,  y  una  Larga  cantidad  de  víveres  y  municiones.. 
(I) 

£1  sólido  contento  que  Gadifir  4t  la  Salle,  experimento 
':!  vista  de  este  deseado  socorro,  se  alteró  considerablemen- 
te con  la  noticia  que  Betbencourt  le  daba  de  haber  rendido 
homenage  al  Rey  de  Castilla  por  el  Reyno  de  las  Canarias, 
creyendo  que  este  paso  ,  adelantado  sin  su  consulta ,  reba- 
xacia  la  reputación  de  aquellas  conquistas  ,  y  los  leduciria 
i  trabajar  i  expensas  de  sus  vidas  paca  ser  feudatarios  de  un 
Principe  estraño,  pudtendo  aspirar  ¿  ser  Soberanos  supre- 
mos de  todas  las  Islas.  Su  semblante  decaído  publicó  su  in- 
terior disgusto  j  y  como  nadie  podía  penetrar  entonces  U 
verdadera  causa',  se  admiraba  la  Tropa  de  que  el  Gefe  es- 
tuviese  tan  triste  en  uno  de  tos  dias  mas  alegres  que  les  ha-< 
bian  amanecido  en  Lanzarote, 

£1  Capitán  de  la  Fragata  les  dió  asimismo  noticia  áA 
oaufragio  que  los  cómplices  de  Bertin  dt  Bemeval  habían 
padecido  en  las  costas  de  Marruecos ;  pero  pocos  días  des- 
pués hubo  otro  documenro  todavía  mas  autentico  de  esta 
desgracia ,  porque  i  mediados  de  Agosto  del  mismo  año  se 
descubrió  cetca  de  la  Isla  Graciosa  una  pequeíía  Barca ,  que 
conducida  i  tierra  y  examinada ,  se  conoció  era  aquella 

mis-! 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  33.  34. 
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mísmi  tn  que  los  tránsfugos  se  habían  embarcado  nueva 
meses  antes ,  y  en  que  hablan  naufragado  bastantes  millas 
kjos  de  alU.  Este  acontecinüento  pareció  con  razún  mara- 
villoso á  todos. 

Luego  que  la  Fragata  Española  estuvo  descargada ,  traJ 
tó  Gadiftr  de  executar  las  intenciones  dc^uan  de  Betbenta- 
Mrt ,  emprendiendo  una  visita  general  y  como  de  observa- 
ción por  las  Islas ;  resolución  que  no  dexó  de  ser  muy  acep- 
ta á  los  Franceses  y  Españoles ,  porque  se  prometían  reco- 
ger en  esta  correrla  algunas  cantidades  de  aquellas  drogas 
y  frutos  que  se  vendían  con  estimación  en  Europa.  La  pe- 
letetú,  el  sebo ,  la  orchilla ,  las  conchas,  los  dátiles ,  y  la 
sangre  de  drago  componían  unos  renglones  apteciables  en 
el  comercio,  (i) 

Empezóse  la  expedición  por  Fuerteventwa.  Gadifer  de 
Ja  Salle ,  y  Ramón  de  Ltnedan  á  la  cabeza  de  un  Esquadron 
de  treinta  y  cinco  hombres  se  internaron  en  el  país  con  et 
designio  de  abanzarse  hasta  el  gran  Rio  de  las  Palmas  ^  don- 
'de  cteian  encontrar  alguna  partida  de  Isleños;  y  habiendo 
llegado ,  ya  cerrada  ta  noche ,  al  margen  de  un  arroyo  en 
cuyas  aguas  refrescaron  >  prosiguieron  trepando  pot  una 
montaña  muy  eminente ,  á  fin  de  tegistrar  la  tierra  desde 
su  cumbrej  pero  sucedió  que  veinte  y  un  Ballesteros  de  una 
Compañía  Española  se  i^stidíaron  de  la  marcha  á  media  su- 
bida.  Esta  novedad ,  aunque  no  dexó  de  sobresaltar  al  Ge- 
fe  ,  le  sirvió  de  estimulo  para  penetrar  mas  a  dentro  »  de 
suerte  que  con  unos  trece  hombres »  entre  los  quales  solo 
había  dos  Archeros  j  ganó  la  montaña.  De  aquí  se  destacó 
con  seis ,  y  baxó  á  ex&minar  sí  la  embocadura  del  barranco 
ibrmaba  en  el  Mar  alguna  ensenada  a  proposito  pata  que  las 

em- 
(t)  Conq.  des  Cañar,  cap.  3j. 
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embarcaciones  ancHscn.  Pra¿licada  esta  diligencia  >  Totvto 
^  sabh  hasta  la  cnrtaá^e  un  espeso  Palmar  j  donde  Lent- 
dan  le  estaba  aguardando  coo  sus  gentes.  £ste  sitio  tenía 
el  piso  tan  resvaladizo ,  que  parecía  hecho  de  un  mannol 
extremamente  Uso ,  de  mftneía  que  todos  se  bailaron  preci< 
sados  á  descalzarse  para  poder  trepar » apoyándose  sobie 
pies  y  manos. 

Vencido  este  paso  diñcU ,  salieron  i  un  valle  bastante 
llano  y  delicioso  ,  donde  una  selva  de  ochocientas  palman 
colocadas  en  vatios  quadros  y  pelotones ,  arrojd^a  una 
sombra  agradable.  Un  quadto  de  estos  se  componía  de  ca» 
si  ciento  y  cínqüenta  palmas  unidas ,  todas  de  mas  de  vein- 
te brazas  de  altura ,  frondosas ,  vef des  ,  y  cargadas  de  dátU 
les.  Cortían  por  aquel  suelo  algunos  arroyos  foKaados  de 
las  Fuentes  circunvecinas ,  que  conservaban  el  campo  cu- 
bierto de  la  yerba  mas  firesca.  Tal  era  el  sitio  donde  dev 
cansaron  algunos  instantes  los  nuevos  exploradores  de  Fuer- 
ttventara  ,  como  regocijándose  de  liaber  hallado  en  las  ex- 
tremidades del  Mundo  la  antigua  hermosura  de  la  natura-^ 
kza. 

Continuando  depues  su  marcha  por  una  larga  cuesta, 
despachó  Q*d^er  seis  hombres  para  que  batiesen  el  tetre- 
no ,  y  habiendo  encontrado  algunas  espías  abanzadas ,  cer- 
laron  coa  ellas  hasta  precisarlas  á  la  fuga.  Cierto  Isleño  de 
Lanzarote ,  llamado  Pedro  el  Canario ,  aptisíonó  una  mu- 
ger.  Los  Franceses  cogieron  oteas  dos  dentro  de  una  ca- 
verna ,  una  de  Us  quaies ,  que  sostenía  un  niño  entre  sus; 
brazos ,  tuvo  bastante  animo  pata  sofocarle ,  á  fin  de  que 
no  cayese  en  manos  dtf  los  enemigos,  (i) 

Qmo  Gadiftr  habla  reconocido  que  cierto  puesto  ñon- 
,  te- 

co Conq.  des  Cañar,  cap.  3<5.  37.  38. 
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terízo  era  muy  fuerte  y  venujoso^  dio  orden  para  que. lo 
acacasCD ,  imaginando  que  quizá  algún  cuerpo  de  Isleños 
se  habría  alojado  en  él }  pero  mientras  los  Soldados  execu- 
caban  aquel  movimiento ,  cayo  sobre  los  Españoles ,  que 
quedaban  atrás,  una  quadrílLa  de  cínqueuta  Majortros  arma- 
dos. Los  formidables  silvos  y  vocinglería  ,  que  resonó  al 
iutante  por  todos  tos  cerros  y  valles  inmediatos ,  sirvió 
de  aviso  a  los  Franceses,  Ramón  dt  Lttudan  fue  uno  de  los 
primeros  que  acudiendo  al  socorro ,  se  vio  rodeado  de  los 
barbaros ,  á  cuyas  manos  tal  vez  hubiera  perecido  si  tíant' 
quin  de  Auíb«rbo$f ,  y  Gojrtdo  de  Auzonmlh  no  hubiesoí 
cargado  vigorosamente  sobre  ellos ,  hasta  hacerlos  retroce- 
der algunos  pasos. 

Quando  el  Señor  Gadiftry  llego  yá  los  IsJeños  se  retira- 
ban por  la  montaña  de  modo  1  que  aunque  los  Europeas 
procuraron  inquietarlos  no  fue  poUble  ,  porque  sobrevi- 
niendo la  noche  se  hallaron  precÍ»dos  á  unirse  todos  entre 
sí ,  y  aun  detetminaron  embarcarse  sin  dilación  ,  temiendo 
los  nuevos  acometimientos  de  tm  enemigo  superior  ,  y 
{>Tádico  en  los  desfiladeros.  Nuestros  Conquistadores  se 
reco^erpn  á  la  Fragata  al  amanecer » y  luego  se  hiaeron 
al  Mar ,  llevando  por  despojos  opimos  de  su  invasión  qua- 
tco  mugeres ,  y  muchas  herida»  considerables. 

De  Futrtevtntura  pasaron  felizmente  á  CaturUy  en.  cu- 
yo puerto  de  Gando ,  situado  entre  Ttldt  y  Jj^otuz. ,  die- 
ron fondo  al  rayar  el  alba  de!  siguiente  dia :  y  no  se  pasar 
ron  muchas  horas  sín  que  se  dexasen  ver  en  las  riberas  in- 
mediatas cerca  de  500.  Isleños  ,  atrahidos  de  aquella  nove- 
dad. Los  Europeos  les  asegutaton  ,  que  podían  llegar  sin 
recelo  i  la  embarcación  ,  tanto  que  veinte  y  dos  tuvieron 
el  ZTfojo  de  fiarse  de  estas  seguridades  (  ^empre  dadas ,  y 
siempre  equivocas)  trayendo  consigo  algunas  potciones  de 
Ss  hi- 
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higos,  yde  sangre  de  drago  muy  fina  ,  que  valdría  loo. 
doblas  de  oro ,  cuyas  producciones  permutaron  por  anzue* 
los  ,  herramienta  yi  usada ,  y  algunas  navajas  ,  y  buxerías, 
que  apenas  importada  todo  cosa  de  ocho  reales.  Esta  feria, 
junta  i  las  agradables  escaramuzas  de  los  Canarios  >  les  di- 
vertió bastante,  (i) 

Yd  había  dos  días  que  permanecían  en  aquel  puerto, 
quando  Gadiftr  dt  ¡a  Salle  acordó  despachar  i  GMdar  (Pue- 
blo que  estaba  J  cinco  leguas  de  dístaocia)  un  Embiado 
pata  que  en  su  nombre  cumplimentase  á  Artimy ,  Rey  de 
la  Isla^  Pídro  tí  Canario  fiíc  escogido  para  esta  comisionj 
pero  como  nuestro  mensageto  se  detuviese  demasiado ,  y 
los  Españoles  que  tenían  el  mando  de  la  Fr^ata  no  se  ha- 
llasen en  disposición  de  demorar  alli  mas  tiempí) ,  zarparon 
las  anclas  ,  y  transitaron  á  hacer  aguada  en  la  ensenada, 
que  se  llama  de  Mas  Pahraa.  Lois  habitantes  de  esta  costi 
Meridional  eran  menos  sociables }  por  tanto  se  opusieron 
al  desembarco  de  los  Europeos ,  de  inatiera  que  estos  tu- 
vieron por  conveniente  desistir  del  empeño  j  y  habiéndose 
alejado ,  y  pasado  á  la  vista  de  Ttnttifi »  cuyas  (ber- 
zas respetad  lio  en  vano  ,  surgieron  en  la  Isla  del 
Hierf9, 

Aunque  la  costearon  toda  i  alguha  distancia ,  no  po>- 
dieron  descubrir  puerto ,  ni  ensenada  pata  salir  d  tierra, 
por  lo  qual  dirigieron  la  proa  á  la  de  la  Gomera ,  que  era 
menos  Inaccesible.  En  esta  diligencia  sobrevino  la  noches 
y  como  los  Isleños  teñían  encendidas  algunas  hogueras  por 
las  riberas  inmediatas ,  dió  orden  el  Señor  Gadiftr  para 
que  se  largase  la  Chalupa  ,  y  desembarcasen  unos  quantos 
Soldados  á  explorar  dichos  sitios.  Los  emisarios  sorjH-en- 

die- 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  39.-40. 
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dieron  gn  botnbrc  y  tKS  nmgeres  que  llevaron  i  bordo. 
Habiendo  repelido  ei  desembarco  luego  quf  amaneció  con 
¿1  designio  de  hacer  «guada' ^.c^yó  t^l  chui^m?  de  Gomerot 
sobre  dlDs>  que  apenas  pudieron  gsoar  pceciptcadameote  U 
Qialupa»  y  retirar  la  Fragata  de  aqoeHfS  cosras. 

La  pereg^inackui  $e  cpDtinuo  ácl^  la  Isla  de  la  Pslma 
i  pesar  de  los  vientos  contrarios ,  que  les  precisaron  pot 
ultimo  á  retroceder  á  la  del  Hierro,  Aquí  desembarcaron 
en  fin  ,  y  habiendo  trazado  un  campo  se  regalaron  expíen- 
didamente  con  ios  puercos  >  cabras  ,  ü  ovejas  que  con  po- 
co a&n  «aíafi  en  SBS  manos.  También*  aprisionaron  quatro 
mugcrcs  y  un  muchacho.  Al  cabo  de  veinte  y  dos  días, 
habiendo  repetido  su  navegación  i  la  Pierna ,  surgieron 
fóllzmente  en  la  embocadura  de  cierto  barranco  que  traía 
al  Mar  un  copioso  arroyo ,  donde  hicieron  pacificamente 
su  aguada ;  y  sin  detenerse  en  investigaciones  mas  peligro- 
sas ,  tomaron  el  rumbo  de  ZjwiiM'ote. ,  en  cuyo  puerto  de 
Rubicán  entraron  i  las  quarenta  y  ocho-  hons  de  su  sa- 
lida. Hizose  esta  expedición  en  poco  menas  de  ties  me- 
ses, (i)  -  / 

Los  Soldados  de  la  Guamlciba  de  aqud  Presidio  los 
recibieron  con  aclamaciones ,  u&nos  de  ^uf  dtit^nte  la  au- 
sencia del  ^or  O^difer  habían  con$eg¿ido  tan  notables 
ventajas  sobre  h»  Láncgrott^  y  «^eoo  que  habían  hecho 
mas  de  cíen  prisioneros,  y.  quitado  la  vida  i  otros  tantas. 
Lo  cierto  es  ,  que  desde  entonces  ninguno  de  aquellos  in- 
felices tuvo  valor  para  continuar  en  la  defensa  de  los  de- 
rechos naturales  de  la  Patria  y  de  la  libertad ,  antes  bien 
ellos  mismos  vcntao  á  rendirse  i  la  disctedon  de  sus  ene- 


$S2 

(i^  Cenq.  des  Cañar,  cap.  41.  43.  43. 
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£1  Señor  Gadifer  dispuso  retomase  i  España  la  Fraga- 
ta ,  y  escribió  al'Seííor^wdff  dt  Bttbeneourt  j  enviando  con 
las  Cartas  un  hidalgo  llamado  Gofrrdo  di  Ajtzonmllt ,  i 
quien  confió  algunos  secretos }  poro  quando  la  embarca- 
ción que  había  partido  del  puerto  de  Arrieift ,  llegó  á  $$r 
villa ,  yá  Betheneourt  navegaba  i  las  Canarias. 


FIN  DEL  LIBRO  TERCERO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

LIBRO    QUARTO. 
5.  L  Vuel*)ffe  Juan  de  'Bethencourt  á  Lán-zartae, 

Ntraba  en  él  ptoycao  del  Conquistador  de 
las  Canarias  traer  á  estas  Istas  á  Madama  de 
Bttbem4>urt  so  muger »  d  ñn  de  que  su  pre- 
sencia en  eL  teatro  de  sus  hazañas  anadíese 
impulso  i  su  valor ;  y  dando  pruebas  aquella 
Señora  de  que  no  era  indigna  de  tal  marido ,  dexó  la  Nor- 
manctía  asi  que  recibió  sos  ordenes  y  y  vino  hasta  Sevilla 
con  entera  firmeza  de  animo  t  pero  nuestro  Campeón ,  qui- 
zá  por  haberlo  reflexionado^ mas  despacio ,  determinó  es- 
cusarla  el  trabajo  de  que  le  siguiese  tan  lejos ,  y  quando 
ll^ó'.á  Cádiz  i  disponer  su  viage  para  Lanzarote  se  despi- 
dió de  ella ,  y  la  hizo  volvex  i  Fxaoci»  con  el  Se6or  M»- 
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gturrmt  de  la  Boisdere ,  quien  desempeñó  esta  comirfon  con 
mas  fidelidad  que  la  del  manejo  de  los  20^.  maravedís.    El 
Señor/ad»  de  Betbeneourt  entró  en  el  Poctto  dé  Rubieon  i 
principios  de  1404.  con  un  considerable  refuerzo  (i). 

$.  n.   Sométese  el  %ey  Gaadarfia  y  y  se  hauti-^a  con 
los  demás  Lánzatenos. 

AUnque  su  llegada  excitó  el  regocijo  publico »  no  hay 
duda  que  ei  mismo  Conquistador  tomó  la  mejor 
parte  para  sí ,  quando  después  de  haber  abrazado  i  sus  ami- 
gos ,  vio  i  sus  píes  postrados  contra  el  suelo  muchos  Isle^ 
ños ,  nuevos  Christianos  ,  y  consiguientemente  nuevos  Y»* 
salios  suyos.  Este  genero  de  cortesía  ,  que  usaban  aquellos 
naturales ,  hizo  tan  agradable  impresión  en  todos ,  que  no 
hubo  quien  no  llorase  de  alegría.  Pero  todavía  fue  mas 
completo  el  júbilo  quando  tres  d^as  después ,  se  dio  á  pri- 
sión el  Rey  Gaadar^a  con  otros  diez  y  ocho  sugetos  de  los 
mas  principales  >  quienes  fueron  traídos  con  un  gran  botin 
de  cevada  y  otras  provisiones. 

Este  golpe  se  pudo  llamar  decisivo.  Aquel  Principe, 
siempre  mas  poderoso  que  sus  prisiones ,  creyó  debía  so- 
meterse á  la  fortuna  del  vencedor ;  pero  no  queriendo  des- 
cender de  su  trono  de  pieles  sino  como  Monarca  ,  dueño 
de  disponer  de  su  libertad,  habiendo  pedido  que  le  llevasen 
á  la  presencia  de  Betbemottrt  t  luego  que  le  divisó ,  se  arro- 
jó c(Hitra  el  polvo  paca  con&sacse  vencido.  BttboKomrt, 
GadífeTt  los  Españdies ,  los  Franceses,  los  Isleños,  y  en  fia 
todos  le  abraz^nn ,  y  se  abrazaban  entre  sí ,  vertleado  U>* 
grimas  de  goao. 

Des- 
(1)  Cam^  des  Gintr.  cap;  45. 
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DesiU  el  20.  de  Febrero ,  qae  era  Jueves  antes  de  Car- 
nestolendas ,  empezó  Gu^arjU  i  hacer  las  mas  vivas  instan- 
cias para  que  se  le  adminístrase  el  Bautismo ,  y  paccclendo 
sinceros  sus  deseos  >  se  executó  aquella  solemne  ceremonia 
el  dia  primero  de  Quaresma  por  el  Señor  Juan  Le-Verrier, 
que  le  haMa  antes  catequizado.  Pusosele  por  nombre  ¿juV, 
y  el  Sñíor  de  Bctbtneourt  le  sacó  de  pila.  Este  exemplo  &é 
como  la  reseña  general ,  que  hizo  alistar  en  el  Chtistianis- 
mo  á  todos  aquellos  Isleños ,  con  tan  vivas  ansias  que  cor-> 
rian  al  Bautismo  aún  sin  ser  llamados.  Tal  fue  el  primer 
triunfo  de  la  BfUgion  en  cl  Mar  AtJanilco  (1). 

$.  III.    Uea  del  Catecismo  compuesto  .por  los  CapelU" 
nes  Sontier  y  Le-Verrier, 

GON  este  motivo  compusieron  los  Capellanes  de  la  con* 
quista  un  Catecismo ,  á  la  vetdad  extremamente  sen- 
cillo ;  pero  muy  acomodado  á  la  capacidad  de  aquellos  bár- 
baros. La  claridad ,  la  precisión ,  y  sobre  todo  la  noticia 
drcunsanciada  de  ambos  Testamentos ,  teynan  en  esta  obia 
con  método  superior  al  de  nuestros  Catecismos  vulgares. 
CoiKta  de  seis  capítulos.  El  primero  trata  de  Dios ,  de  la 
Creación  del  Mutuio  *  del  estado  de  la  Inocencia  ,  del  pe- 
cado de  Adin  ,  &c  El  s^undo  del  Diluvio  Universal ,  del 
Arca  de  Noe  ,  de  la  Torre  de  Babel ,  fice.  (W)  El  tercero 
éz  Abrahan ,  de  Jacob ,  de  Moy  ws ,  de  la  salida  del  Pue> 

b¡o 


(i)  Conq.  des  Cariar.  cap.  46.' 
(■fj  Sea  prueba  de  la  suma 
simplicidad  de  este  Caiecftmo 
la  siguiente  clausula  que  trae, 
explicando  la  naturaleza  del  be- 
iun,que  unía  las  piezas  del  Aica 


de  Noé,  y  el  secrero  con  que  se 
hubieran  podido  desunir :  ,,Oit 
„  nt  les  peut  nitlari  des-asembUr 
„  SI  non  par  sang  naiurel  dejieurs 
„  defemme>"- 
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blo  de  Israel  de  Egypto ,  de  U  Idolatría  en  el  desierto  »  de 
los  Profetas,  de  la  Encarnación  del  Verbo,  del  Nacimiento» 
Vida ,  Milagros ,  Pasión  ,  Muerte  y  Resucreccion  de  Jcsu- 
Chtisco ,  &c.  El  quarto  de  la  venida  del  Espiritu-Santo  ,  de 
los  Apostóles ,  y  su  Predicación  ,  &c.  El  quinto  del  CreJa 
ó  Symbolo  de  la  Fé,  de  los  Mandamientos  del  Deedógo ,  de 
las  Figuras  de  la  Ley  antigua  ,  &c.  El  sexto  del  Santísimo 
Sacramento  de  la  Eucharistía,  de  la  Misa,  de  la  Confesión, 
del  Pecado  Mortal ,  de  los  Milagros ,  de  la  Resucreccion 
.Universal  >  del  Juicio ,  &c.  (i). 

§.  rV.    !Desiffüos  de  'Bethencwrt  soBre  las  Costas  Oc- 
Cídentaíes  de  África. 

SIN  duda  ,  que  quando  Joan  de  Betbeneourt  hizo  refle- 
xión sobre  las  medras  de  sus  armas  pacece  como  que 
se  embriagó  de  cierta  gloria  imaginaria ,  pues  se  propaso 
desde  enronces  nuevos  proyedos  >  de  manera  que  aunque  la 
conquisra  de  codas  las  Canarias ,  no  solo  no  estaba  conclui- 
da >  sino  que  parecía  rodeada  de  infinitos  peligros  ,  la  re-, 
puto  por  corta  hazaña,  y  estendíó  sus  miras  hasta  el  mistno 
Continente  del  África.  De  aquí  es  que  habiendo  empren-. 
dido  por  este  mismo  tiempo  una  expedición  a  aquellas  Cos^ 
tas  fronterizas ,  en  una  Fragata  con  quince  homlHes  >  las 
recorrió  desde  el  Cabo  Canlin  hasta  el  Rio  del  Oro ,  que 
csrá  mas  allá  del  de  Bajador,  haciendo  algunos  Cautivos  ea 
las  entradas.  Además  de  esto ,  aseguran  nuestros  Autores, 
que  se  aplicó  i  adquirir  varias  instrucciones  y  noticias  >  re- 
lativas á  la  Geografía  de  sus  Puertos ,  y  en  especial  los  vla- 
ges  de  Pr.  Guillermo  Rubruquis ,  Franciscano ,  con  el  pen^ 

sa- 
(i)  Conq.  d«s  Cinar.  cap.  47.  hasta  53. 
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samíeníó  de  elegir  uno  para  constmit'alguna  FortaMza  ,  ca- . 
paz  de  poner  en  connibücion  el  país. :  Pero  por  desgracia,  ■ 
ei  corazón  de  Bttbeneourt  fue  siempre  mayor  que  su  poder, 
y  tenia  algunos  enemigos  domésticos  qae  no  le  pecmítian 
salir  i  buscar  otros  mas  lejos  (i). 

^  V.    Disgustos  entre  Gadi/er  de  la  Salle ^  y  Juan- 

de  ^ethencourt. 

Eli  mismo  Gadififr  dt  la.  Salle ,  sil  amigo  y  compañero, . 
con  qnlcR  debía  partir  quantas  medras  y  reputación- 
adquiriese ,  cotnenió  á  darle  los  mayores  di^stos.  Un: 
semblante  continuamente  triste»  reservado,  y  pensativo,' 
publicaba  las  turbulentas  disposiciones  de  su  anlmoj  y  estC' 
se  declaró  abíectapiente ,  quando  habietidole  'preguntado- 
3itíifiK¿»t  ¿  qub  era  lo  que  seocia  ?  Le  dio  la  s%tiiente  tes- 
puesta.  „  Vos  ne  ígiwrais ,  que  ya  hace  algunos  años ,  que 
„  os  acompafío  en  la  carreta  de  vuestras  aventuras ,  no  sin  - 
„  haber  sacrlñcado  i  ellas  mis  verdaderos' intereses  y  mi  re^i 
M  poso.  Faceceme ,  qoe  merezco  ver  ptcmaáí  alguiu  parte-* 
„  de  tan  buenos  oficios  ,  y  que  en  la  conquista  de  estas  U^. 
„  las  se  me  aseguren ,  á  lo  menos  las  tres  de  Fturttvtntura, 
„  Ttntrifi  t  y  Gtmtra ,  pan  oú  y  mis  sncixsores." 

Brtbtntoiirt  le  xesfoádió  según  sus  desos,  (nra- con^i 
solaste ,  y  aun  cotifcsarle  la  mucha  dülgadon  ,  en  que  id  y  > 
la  ctwqulsta  le  escU»m ,  desde  el  principio  de  la  expedición 
hasta  entonces.  Dióle  Infinitas  gracias  por  la  buena  harmo-» 
nía  con  que  se  hablan  tratado  i  y  le  asegmó  que  aunque-, 
las  tees  Üas,  en  que  cenia  puestos  k»  ojos ,  no.esubanto-T 
davia  conqídssaibB ;  ni  lo  podrían. estar  ftcUmente;  quanda' 

Tt  llcr 

(i)  Ibid,  cap.  53.  hasta  58.  '; 
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llegase  el  caso,  conocería  que  el  mérÍtodcsus.scrvicío5',T|r 
notorio  valor  no  estaba  olvidado.  Condayó  Sttbmcomrt  sa' 
discurso  y  suplicándole  de  un  modo  oray  suave »  pcocarase 
no  olvidar  jamá$  los  estreche»  vínculos  de  amistad  ,  que 
dibian  unirlos  para  siemprev-        , 

En  realidad ,  Gadifer  no  habla  explicado  todos  sos  sen- 
timiento^, pues  el  principal  disgusto ,  que  no  había  p^'dldtj' 
digerir  t  ni  disimular ,  era  el  homen:^  que  Setbtncourt  hZ' 
bia  rendido  al  Kcy  de  Castilla  por  las  islas  Canarias }  y  co^ 
mo  halló  entonces  oca^on  l^vorable  para  apam  sos-qo^a^ 
empezó  á  lamentarse  de  aquella  acción ,  que  en  su  con(;ep« 
to  no  era  muy  gloriosa ,  y  se  la  reprehendió  con  quantrn 
fuerza  le  daba  la  eloquencia  de  su  pasión :  Manifestóle  lar 
desconfianzas  que  tenia  al  verle  intitular  absolutamente  Rty 
fStlbtr  de  lai  Cdmarlas  t  y  que  Don  Enrique  dcCasttlla  hu-' 
biese  mandado  publicar  en  Sevilla  y  tin  todos  su  EsudoÉ'. 
ma  Pragmática  ,  por  la  que  se  ordenaba  ,  que  nüUe  BiesC 
osado  i  hacer  entradas  en  cUas  sin  la  licencia  expresa  de 
Betbtntourt  i  y  que  la  .quinta  parte  de  las  mcrcadcffias  qne- 
se  extrajesen  de  las  Islas ,  ¿ueBcn  soyas.»  sin  itacer  aieiKUÍa. 
de  Qadtftr  en  dichas-  mercedes  (t). 

Por  mas  que  se  empefiá^jMt»  de  BtAemnmrt  en  poner  a. 
sn  compúíero^casi  palpóles  «odas  las  poderosas  raaonet  qn^. 
hobia  tenida  para  rendir  vasallage  i  laCariona  de  Ostíllaj 
dednstrandole  que  seria  nna  prciieDÜon  temeraria  espera 
hacer  grandes  progresos  en  la  conquisa  de  las  Canarias  sini 
el  auxilio  de  esta  ilustre  Nacían,  que  tenia  á  ellas  los  priau»' 
1D5  derechos  v.  y  prometiéndole ,  niraria  siempre  3U8Jit»-< 
teses  como  propios  >  basta  cedede  todas  ks'  tieiras  «jue  ta^ 
lóese  á  Ueo  elegic't  Nada  fiíe  b^stdnn  .^uxcatanile  «t  m- 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  60.  .'    ' 
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piritu ,  y  desde  entonces  resolvió  Gadifer  resfltulrse  i  Fran- 
cia »bftn.qtte.ftntre  tanto  creyó  haiia  un  gcaa  sacci5cÍo»; 
en  no  negatsc  del  todo  i  Ju  laceas  matares. 

tracción  M  inerte  de  Ricd-Roque. 

PAsCcHi ,  qec  Ja  ;niieva  lovasion  que  se  hizo  por  esto 
;tíuipo  en  íiurtsvttímr»  ^  i^podiia  ipacüicaci.ios  .dos 
QtSsik.  Eaca  erarads^'t^e  ya  era  Ja  taceca»  ituv.o  faestc»^ 
pcipcipb»,  pues  .rio  CQOteiuos  con  h^r  aptiáonado  al-» 
^nQs.de;aqádloi  altos  y  tobueiDs  Isleños ,  se  afdicároo  i. 
construir  un  Faene  sobre  el  declivio  de  cierta  .montaña». 
érdonneiiKlaiegila'del.Mai^v^e  iotlt^JiroB  il/r^-f  0fw  <*). 
GohaDjesteAesidfartemadentcouDafufflitc^  y  csfiiba  ven-, 
ttissamontc  untado  ,  hizo  desde  luego  ñas  K^tSbles  las 
ansias  Buropeas  i.  l<tt  biilbacos  j  sujcñuido  todp  el  país  cii> 
¿uwtídiu) :  Poto  i  la  verdad  do  Qra.£ÍiiU»;ft  estos  soku  coik 
tra  quienes  el  Señor  de  Bttbencourt  se  foriificabft.  . .  .* 
;  £nere'  aUs  tropas  se  habla  acreditado  el  rumor  de  que 
cl  Hey  de  Fez  en  Betbetia  ,  se  armaba  oin  designios  de  hV' 
vadir  astas  Islas.,  pubU^iyado  que  le  pertenedan  como  pi^ 
■as  desil.CDrcna.  }„oxierto -es  que  oo  Uegóel  caso,,  nt.sa« 
bedaos  qub  fondamento  pudieron  tener  upafi  voces ,  quo 
tmncíabao  ua  gojfie  &ial  ¿.:hi  conc^istá.  Solo  ^abemos  quo 
hs  .dcsaveneocias  .eotre  Gadifir  y  Bethtrtffvt.se  renovacoo# 
Y  qne  estas  pildisma  dacseie  ,  .00  aeoos  4eiutt>le. 

Tt»  S.; 

(*)  Llamase  ismbien  Siche-  ¡  hay  duda  que  de  este  tomaría 
Éocti!'  cieno  bagio  que  hay  en  a^uel  nombre  la  Fortaleza  de 
los  Mares  de  Normand'u }  y.Do  |-  Matn^vemarM,'  ■  ■  ■  H 
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$.  VII.    Castillo  de  Val-Tarajal»  j  naeyá  exptM" 
don  a  Canaria, 

GAÜjtr  se  había  fbctifídñdo  en  otro  sitio ,  poco  <lístaii^ 
te  .de  Bieo-Roqu* ,  llamado  ral-Tarajai ;  y  como 
Sitbeneourt  pretendiese  pasar  al  reconocimiento  de  aquellas 
obras  ,  se  le  opuso  Gadifir  al  Instante ,  escribloidde  un 
Cartel  concebido  en  esus  tres  palabras.  »  Si  vinuj  aci  . .  ^ 
„  Si  vienes  aeá.,.  Si  virrus  mí."  La  respuesta  de  BttbmM 
eour*  era  también  lacónica ,  y  llevaba  el  mismo  ¿nfiísís ,  y¡ 
tono  de  amenaza.  „  5i  te  «stás  ábi  , . .  Si  te  estÁi  ubi  ..  ^  Si 
„  te  rjtáí  abt  (l)." 

Estas  competencias ,  que  en  U  superficie  tenían  ntnclíiúr 
'de  puerilidad ,  no  dexatan  de  denotar  un  fondo  de  arersibitf 
implacable ,  cuyo  encono  tal  vez  hubiera  dado  su  nltiiDO! 
estampido ,  si  Betbeneourt  no  hubiera  tenido  la  poUtica  ét 
disponer  una  expedlcUm  i  Canaria ,  y  Gtdifir  la  dix$|da4 
de  conducirla. 

En  consequencla  de  este  próye^  salió  la  I'ragata  ti 
15.  de  Julio  de  1404.  con  algunas  tropas  de  dcsembarcoy 
que  experimentaron  ana  tormenta  en  aquella  travesía ,  dé 
modo  que  aunque  intcnaton  surgir  en  d  Puerco  de  Gandg 
cerca  de  la  Ciudad  deTelde,  no  lo  pudieron  conseguir  sino 
en  el  de  Arguintgt4n.  Once  di;ts  se  manravieron  en  una 
considerable  inacción ,  al  cabo  de  los  qtiales  tuvieron  d 
gusto  de  cnconnrar  i  Peira  el. Canario  ,  aquel  ¿moso  pnot 
tico  que  se  habla  quedado  en  la  Isla ,  quando  pasó  i  cum- 
ptiqaentar  al  Rey  Artemy  de  parte  del  Señor  Gadifir. 

Focos  días  después  acudió  umbien  i  aquellas  riberas  el 

hijo 
(1)  Conq.  des  Cmar.  cap.  ¿i,  y  69. .  ;  ■  ■  .  : 
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tiijo  mayoc  de)  mismo  Fiincípe,  escoltado  de  un  cuerpo  de 
Cacarlos  los  mas  distinguidos,  con  quienes  pasó  algunas  vo- 
tes i  bordo,  manifestando  mucha  afabilidad  :  Mas  habiendo 
lecoDoddo  que  el  numero  de  los  Europeos  era  corto ,  y 
que  no  seria  dificU  exterminarlos  i  dispuso  con  ios  suyos 
una  emboscada  de  este  modo.  Los  bárbaros  induxeron  i 
Ptdro  ti  Canario ,  i  que  rogase  k  los  Chtistlanos  saliesen  i 
tierra  ,  y  toansen  cierto  refresco  que  se  les  habla  pievenl* 
do  de  agua  ,  puercos  y  otros  regalos.  Quando  ios  nuestros, 
que  no  se  recelaban  de  esta  mala  fé  ,  llegaron  en  su  Chalu- 
pa á  la  playa ,  nada  vieron  en  los  Canarios  que  desmintiese 
k  pasada  sinceridad ,  antes  bien  se  mostnban  muy  oficio^ 
sos,  tirándola  por  una  cuerda  (i)» 

Pero  á  este  mismo  tiempo  se  dexó  ver  como  caída  de 
las  nubes ,  una  chusma  de  l^tcbaros  armados  de  palos  y  de 
piedras.  Todo  el  eqnlp^fhc  herido,  y  casi  sepultado 
baxo  de  nn  espeso  granizo  de  guljanos  y  de  dardos  de  tea< 
Se  perdieron  dos  remos  >  tres  banicas ,  un  cable  >  y  aún  se 
hubiera  perdido  la  Chalupa  y  todos  los  Europeos  con  ella, 
si  JmAsí  bastardo  de  Gadiftr ,  no  hubiese  conseguido  ahu-i 
yentar  los  Canarios  con  un  remo ,  retirándola  de.  la  orilla^ 
£n  esta  acción  se  vIcrcHi  algunos  prodigios  de  cobardía  y 
de  valor.  Muchos  franceses  no  sacaron  la  cabeza  del  fondo 
'de  la  barca ,  mientras  dos  ó  tres  hidalgos ,  que  tenían  Ro^ 
délas ,  hicieron  solos  frente  i  la  multitud ,  y  redimieron  las 
yldls  de  los  demás. 

Bien  conocía  Gadiftr  dt  la  Sallt  que  esta  perfidia  erd 
iaaeedora  al  castigo  mas  exemplar  >  pero  como  sus  fiíerzas 
«ran  pocas ,  y  el  suceso  habla  aumentado  la  arrogancia  de 

aquella  Nación  orgullosa  i  aunque  mandó  hacer  un  nuevq 

de- 

(i)  Cong.  de»  Cañar,  cap.  43.   . 
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desembarco  ,  no  consiguió  borrar  (1  ultrage ,'  porque  kti 
Isleños  mostraron  una  resistencia  iocreible.  Entonces  se  ob* 
servó  que  teniaa  algunos  Broqueles  .con  ei  Escudo  de  Jas 
Armas  de  Castilla  (  despeas  «in  duda  de  los  Españoles  que 
habían  caído  en  sus  manos  los  años  mtedores  ) ;  y  que 
huían  el  cuerpo  al  tiro  de  las  flechas  con  un  garv o  y  destte^ 
za  singular.  Gadifer  mandó  tocar  luego  la  retirada  i  y  ha- 
hiendo  abandonado  ei  Punto  de  árffñmgmn , :  se  traslada 
al  de  Gando  y  qtie  esti  al  So-cste  de  la  iúx »  donde  .pcEmar 
■necio  dos  dias  enteras, 

■$.  VHJ.    ^om^imUnto  át  ^ethencMirt  /  GéÜfcr^f 
su  yia^f  Á  ia  Corte  de  CastiÜaí 

REstítuído  i  FutHevtnttwA ,  encontró  detta  embarciiU 
clon  Española  que  habia-conducido  un  tcfiíerzo  de 
^ente  y  víveres ,  recibido  por  Btthtnnm*  como  un  don 
Cel»tial.  Es  imponderable  quanto  de  un  año  á  aqueUafartft 
estaban  padeciendo  nuestros  Conquistadores  ,  por  haberlet 
faltado  el  pan  de  trigo ,  el  vino  ,  y  el  vestuario.  Pero  ea 
.cambio  de  estas  necesidades »  que  no  conocían  los  Isleño^ 
tenían  la  Satisfacción  de  experimentar  la  ^rocidad  de  loe 
Maxortros  mas  moderada.  De  ello  Bie  prueba  convincente^ 
que  marchando  por  aquellas  campaSas  diez  Soldados  Espo- 
jñoles  de  las  nuevas  reclutas ,  4:omo  ostrañasen  los  naturales 
el  porte  de  sus  personas,  porque  no  eran  franceses,  cay^roa 
■sobre  ellos  en  numero  Át  quarenta  y  dos  ,  con  tal  denue-^ 
do  ,  que  solo  se  podíecon  salvar  por  una  especie  de  {Xodt' 
gio(i). 

Otro  tanta  como  agradaba  i  0*4^  e»ia  distinción  coA 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  43.    ■".    .     ■  :) 
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^lÍK  h»  Isleños  trataban  las  Tropas  francesas ,  le  desagra-* 
daba  etiespeto  con  que  los  Españoles. consideraban  i  Juan 
dt  BrtbtMfomf ,  de  nunera  que  pot  pinitos  se  iba  amnentao* 
do  su  envidia ,  ó  su  furor.  Supo  que  Betbentourt  estaba  en 
la  gracia  de  Don  Enrique  11}.  de  Castilla  j  y  baxo  su  att> 
gu^»  {wotecdon  j  que  este  MoD^nca  tiaibíft  ceñido  lá  piedad 
de  enviarle  el  ultimo  socorro  }  y  que  no  omitiria  en  lo  st» 
cxúVD  remitirte  algunos  aun  mayores.  Estas  ootícias  lasti- 
maroa  de  nuevo  el  corazón  tilceíado  de  Gtdifir ,  y  exce-- 
diendo  su  dolor  i  su  sufrí  lufetito  ,  tuvob  bnprudencia  do 
declarar  i  los  Españoles  algunas  verdades  que  pasaron  por 
invectivas.  „  Os  parecí rá  (les  decía)  <{iaz  Juan  dt  B^iijen- 
,f  eourt  ha  obrado  en  Islas  alguna  de  las  grandes  hazañas 
„  q  ne  se  han  tarado  i  país  no  es  así.  Otros  sembraron  para 
,>  que  el  siegue ;  otrod  vendeión  las  desgracias ,  para  que 
i,Ú  triunfe,  i  <^b  reconocimiento  el.  stíyol  Os  asegurojí 
nque  Bttbmnwt  es  un  hombre  injusto  y  ambicioso." 

Quando  llegaron  estas  proposiciones  á  oídos  de  aquel 
Gefé ,  DO  tnvo  consuelo.  Una  persona  de  honor  y  probidad, 
siente  verse  objeto  de  la  envidia  de  sus  amigos :  y  asi ,  luc<» 
go  que  tuvo  la  ocasioD,  le  habló  en  estos  términos.  ,,  Que* 
„  tido  hf  tmano  mío .  yo  he  de  perder  el  juicio.  ¿  Será  po*. 
n  sible  ,  que  os  mostréis  envidioso  de  mi  reputación  quan* 
á  do  yo  no  la  aprecio  sino  para  pasarla  i  vos  enteramente? 
fyA  la  verdad  nadie  esperarla  de  Gadifir  de  USaíie  scme* 
f,  jante  cosa ,  ni  yo  creía  que  jamás  pudiera  ser  cierto ,  que 
n  k\  se  complaciese  en  ser  enemigo  de  Juan  dt  Bethtncotirt.** 
Gadifcr  le  replicó  con  mucha  entereza : ,»  Que  ro  pen» 
fosase  era  el  espíritu  de  envidia  »  ni  de  otra  cobarde  pasión^ 
,» el  que  dirigía  sus  bien  ñindados  resentimientos  \  sino  ú. 
,.  considerar,  que  habiendo  abandonado  ciegamente  su  casa» 
n  sus  caudales  >  sus  esperanzas.)  y  aiín  su  propia  vida  >  rn 

ob- 
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„  obsequia  de  aquella  empresa »  se  iiallaba  en  vísperas  éc 
i,  perderlo  todo  :  Que  ya  iba  conociendo ,  que  quaoco  mas 
„  tíempo  pecmaneciese  en  las  Canarias  i  tanto  mas  se  arruí- . 
tt  narian  sus  ínteceses ,  pues  la  cesión  de  las  aes  Islas  que 
„  había  propaesco ,  de  indosttja  se  le  dilanba. "  En  vano 
Apuró  Bétbnuonrt  toda  sn  eloqaenda ,  buscando  exptosio-i 
nes  dignas  de  concentarle.  £1  rompimiento  iiegó  a  lo  ultf- 
nio ,  y  ambos  se  embaicaron  aceleradameoce  para  Espma 
en  dos  vaxeles  diferentes ,  d  fin  de  defender  sus  derechos 
ddante  del  Rey  de  Castilla  (i). 

$.IX.  ^Batidona  las  hlúsGáálfer  de  la  Salle:  Su  ehgio. 

LUego  que  estos  ñmosos  litigantes  llegaron  á  StvÜh, 
se  pudo  pronosticar  ^n  demasiado  esfuerzo  de  saga- 
cidad ,  qual  saldría  vcncedcn; ;  porque  Betbencaat  no  S(¿o 
tenia  en  aquella  Corte  poderosos  amigos ,  sino  que  el  mis^ 
mo  Monarca  le  habia  recibido  baxo  su  protección,  y  ampa- 
ro :  Así  nadie  debe  admirarse  ni  de  que  las  pretensiones  de 
Gadifer  pareciesen  cstrañas »  ni  de  que  este  Cabalíero  tXH 
mase  el  triste  partido  de  volverse  i  Francia  con  las  manos 
radas.  Sin  embargo ,  es  cierto  que  nunca  depuso  su  carao» 
ter  t  esto  es ,  el  carader  de  un  hombre  a¿livo  ,  y  extce-í 
mámente  aficionado  i  la  vida  Caballeresca  de  su  tíempos- 
pnes  sabemos ,  qne  en  1409.  se  halló  en  la  guerra  que  se 
hacia  en  los  Estados  de  la  República  de  Genova.  La  memo^ 
ría  del  Señor  Gadifir ,  ó  Gayftroí  dt  la  Salle  debe  ser  apre- 
dable  para  los  Canarios  t  y  no  haríamos  justicia  i  tu  méri- 
to ,  sino  le  contasemos  entre  los  primeros  Héroes  de  naes" 
;txas  conquistas. 

(t)  Coaq.  des  Caaar.  cap.  44, 
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$.  X.   %etima  !Setheac9tirt  á  sus  c&n^mstas  cm 
nuevos  frí'biUgiús, 

Libre  5iM*  dt  Bttbeneourt  de  un  concucreate ,  qae  hu- 
biera  balanceado  sa  autoridad,:  procuró  obtener  de( 
Rey  de  Castilla,  nuevas  Letras  Patentes  ^  por  las  quales  sé 
le  hacia  merced  del  Principado  de  las  Canarias  con  ^icultad 
de  batir  moneda ,  y  recaudar  la  quinta  parte  de  las  mer- 
caderjas  que  se  extraxcsen  del  país.  Estas  Reales  Cédulas, 
selladas  y  finnadas  del  mismo  Rey ,  se  le  despadúron  por 
un  Bscribano  de  Scvilla>  llamado  Saritbe :  Feto  aún  desfrutó 
Bethcneoítrt  en  aquella  Ciudad  otras  finezas  no  menos  dis- 
tinguidas y  pues  quando  determino  partirse ,  le  hicieron  to- 
dos los  Magnates  varios  presentes  de  .armas  ^  viveces  y.  di- 
.  ñero. 

La  brevetkd  y  fomma  d¿  este  expediente,:  no  fot  todjt^ 
vía  bastante  para  sosegarle  >  porque  «mío  Aníbal ,  bastardo 
y  Poder-h;d>¡ente  ácGadifify  había  quedado  en  Islas,  se  re- 
celó  d&sus  maquinaciones  ,  y  trató  de  retirarse  i  ellas  con 
tal  celeridad  i  que  quando  sus  amigos  le  cot^sitteraban  en 
España ,  le  vieron  enttar  pn  Futrtevttitiira  á  siete  de  O^. 
bre  de  1404. 

$.  XL    Operaciones  de  U  ultima  catH^aHa  de 
Fuertfifentura, 

ESte  día  se  seSaló  con  una  acción  muy  viva  tone  la 
Guarnición  del  Fuerte  de  Rieo-ñoqae ,  y  un  cuerpo 
de  Isleños.  Habían  hecho  quince.  Solidos  JEuropeos. una 
salida ,  con  el  designio  de  correr  el  país ,  y  quando  ya  se 
retiraban  á  la  plaza ,  se  hallaron  improvisamente  cmbescí- 
Vv  dos 
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dos  por  los  Maxoriros ,  en  cuyo  farloso  reencuentro  per- 
dkron  los  nuestros  seis  hombres ,  lio  teniendo  poca  fortuna 
los  que  consiguieron  sidvarse  cstiopeades  >  ó  heridos. 

Viendo  entonces  Jm!»  dt  Bethtncourt ,  que  la  Fortaleza 
de  Rito-Roque  había  quedado  sin  la  Guarnición  correspon- 
diente ,  y  que  por  taoco  estaba  amonszada  i-  cada  instante 
de  los  barbaros ;  resolvió  at»ndonarla ,  y  pasarse  con  todos 
los  suyos  al  Castillo  de  Fal-Tarajél ,  donde  Aníbal  it  I» 
Salli  ^  habia  fortificado.  Apmas  observaron  los  natorales 
este  movimiento ,  se  echuon  sobre  Rico-Rofut »  y  le  arra- 
saron :  Marcharon  al  Puerto  áñjafümt ,  que  distaba  una 
legua  f  y  se  apoderaron  del  Almacén  que  tenían  los  Con- 
quistadores :  Pusieron  fuego  i  una  pcqu^  Emüta  que  ha- 
bían edificado ,  y  hicieron  un  con^deraUe  botín  de  hleii 
to  j  armas ,  cuerdas ,  vestuarks  j  &c.  (i). 

Estas  ventajas ,  que  para  los  Islños  eran  unas  vidrias 
completas,  dieron  tanto  cul^ulú  i  BetiunnartiCjait  habiendo 
juntado  quantas  fuerzas  tenia  en  la  Isla ,  y  teptesenadoles 
de  un  modo  expresivo  los  insultos  que  h;d>Ian  recibido  sus 
armas  >  twsrá  i  los  enemigos «  y  los  atacó  a^nas  veces  en 
campo  raso  ,  «si  siempre  con  sucesD  íeUz ,  mtartendo  mu' 
chos  de  eUos ,  y  quedahdo  otros  prikioneros  de  ^erra. 
Estos  fueron  enviad(»  á  lAnzarotf,  con  la  miqi  de  que  fue- 
sen catequizados  en  la  Religión  >  h  instruidos  en  el  manejo 
de  las  arma&  Loa  lionsténttños  se  habían  Im^ho  itfios  Arche- 
ros  excelentes.  El  mismo  Rey  Luis  Guadarfia »  mostrando 
un  gran  zelo  en  promover  los  intereses  de  Betbencourt ,  les 
.daba  el  ñero  exemplo  ,  y  habla  solicitado  que  el  Conquis- 
tad*»: .proveyese  a  sus  paisanos  de  armas  ,  y  de  vestuarios. 
La  utilidad  de  tales  Soldados  >  y  su  sensibilidad  al  honor  se 

ex- 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  72- 
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8zpieditient6  >  durante  las  guerras  de  Fuetteventnra  ,  por 
cuya  razón  puso  Betbemimrt  en  ellos  tanta  OHifianza ,  que 
CDCoiqcBdá^l  nrfsato  (?»uÍHyf«  la  supecincaideiicia ,  h  ins-' 
poéoioiien  ol  aildto  de  ktfevra,  cria  de  ganadas  y  com- 
posicibn  de  las  fuentes ,  alflbes  y  maretas  «pie  se  hablan  ce- 
gado ,  ó  dcsctai(U>  al  tiempo  de  la  conquista  del  paú. 

$.  Xf  I.    Mnme^  íU  cierto  Maxiren  de  una  escotara 

*  gigantesca, 

EKtntanto ,  queriendo  aprovecharse  nuestro  Conquls' 
'  tador  de  la  tupuíqrtdad  que  sus  anuas  iban  tomando 
sobre  ios  Maxormis,  hizo  fbrtificac  de  nuevo  el  hnporEantci 
fuesba  áeJüt^Roft»^  tíam'  k  la  Ida  on  rcfberiz)  de  Mili- 
cias Lanzarotcñas :»■  y  dsesacó  cstcr cuerpo  el  día  primero  dé 
Noviembre  boxo  bs  ordenes  de  jF««s  LeCourtois  y  de  GmU 
U*Fmo  d»  -AhA-ít  V  StTfin  de  batic  el  terreno  4  io  largo  de 
aque^v  Costas*-  Bsu  cxpodlcfoo  empezaba -i  ser  im  verda- 
dero patttimrpD  y  'nipa((std  que  ni>'  se  ciercitaban  sino  oí 
pescar ,  quandoí  ttn«  quadcUlt  de  sesenta  Maxortrot  bien 
«cmflAM  tes  «ipbáció  cohI  tal  denuedo  »  que  los  Lanzarett" 
Ibt  )m\oliibaa''4láü4wKQtaéos'i3Í-yuan  Lt  Cwrtoii  ^  nha- 
dendolosniucliai. veces,  bd  hubiese  hecho  tma  retirada 
honrosísima ,  repasando.!»  dos  leguas  que  se  hablan  ale- 
jado de  la  plaza ,  siempre  combatiendo  y  descargando  sus 
fl^hat  y  b^Ibiás  c6n  esttagp  del  enemigo  (i). 

En  otra  acdoo  que  tr^sdias  despcies  sostuvieron  los  nues- 
tros, fueron  taiht^cn  batidos  los  Maxortrost  de  tal  modo,  que 
Juan  Le  Com>tói't  y  Aníbal  dé  ¡s  SatU  fennaron  el  proy  e£fco  de 
internarse  dcia  el  coraaimtle  la  Isla  ¿  la  cabeza  de  las  Milicias 
,     yv2  ^         de. 

Cr)'Cdoq.daiCaoar..c^74.  '>■ 
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de  ¿anzarote,  £sta  marcha  se  executó  tranquíiámentó.  £(V 
contraron  al  paso  cierta  Población  numerosa ,  y  la  atacaron 
con  fbctona.  Las.  habicantés-  i^iendofe  ^esvaiatados  y  pac* 
sognidqs,  tamarorv  lá  &ga  deüspocs  de  haber  dexado  diez 
muertos  en  el  campo.  Entre  csto^  fue  bailado  aquel  Isleño, 
hombre  tinoso  poc  su  estatura  glgúitesca  ^  que  según 
nuestros  Autores  tenia  nueve  pies.  Mirando  á  este  bárbaro 
el  Señor  áe-BttbxntMtr^  eoiñp  una-d^^/opsas  mas'ápg"- 
larcs  que  había  en  las  Isl^^.  tenia  <)ada  orden  expresa  para 
que  nadie  le  matase ,  sino  que  se  buscase  modo  de  apiisio' 
narle  j  sin  embargo  y  parece  que  fue  mas  fácil  iucerle  mó^ 
rir  ,  y  mas  importante  tcaex  á  la  plaza  fflU  cabezas  de  ga- 
nado,  que.  un  gigante  vivo.     J  ,  -  • 

Como  las  pérdidas  hadan  á  los Maxorerút  maJinflezible^ 
llegó  i  tal  el  extremo  de  su  animosidad,  que  obligaroa 
i  tomar  las  armas  i  todos  los  hombres  de  diezy  ocho  ;£os 
arriba ,  y  se  aplicaron  oonindeciblc  ardor  áforftiat  embos^ 
cadas  contra  los  Europeos  i.  quiénes  ini]chas?vec¿s  ^i<rma.' 
ron  á  sus  Quá^teles  batidos. y  ahnycntadosc. pero  habiendo 
tenida  estos  aviso  de  que  los  barbaros  se  habian  ocultado 
en  cierto  parajge  con  los  .mismos  desÍgtiÁos,'pipcur9roii;6a-- 
carltis  Diá5osameBfeliasla'eÍ;^e  dco&coíJbÚo^jgdiCMtc'pie- 
cipitaDdosesobre.ellos^n.bl'mayiH-liQpecD^ceDIígvieiXib 
desvarátárlos,  y  pooctiosienlfi^.-  ' ,;        - 1  ,  .■ 

$.  Xm.  Sostiiñe  uénihal ,  hastardo  ¿e  Gadtfir  ^  h 

factiúri  opuesta  a  ^jethentol^t,  '■    ^  ■  ' 

AUnqnc  estas  ligeras  ventajas  por  sí  solas  no^eran  deci- 
sivas ,  unidas  sigitifidab^'  mucho  >  y  podrían  haber 
anunciado  la  próxima/  'inducción  de  Fuerteventura ,  si  la 
buena  harmonia  hubiese  reynada  entre  la&  Ttopat  !EtAx>- 

pea« 
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peas }  piro  no  era.  asi.  Aníbal ,  Guillermo  de  Andrac  y  y  otros 
seis  ó  siete  sugetos  de  la  ñccion  de  Gadifer  hablaban  útm- 
^^  át  Bttkencoart  con  el  mayor  descaro,  y  no  omitian 
ocasioD  de' maniatarle  su  independencia.  Fundaban  este 
orgullo  en  que  teniendo  el  Castillo  de  Fai-tarajal  á  su  dis- 
posición ,  y  baxo  su  dominio  un  numero  considerable  de 
prisioneros ,  se  creían  en  positura  de  poder  insultarle.  No 
era  dífioil  'i  Betbeneourt  reducirlos  i  su  obediencia  {  pero 
descando  contemporizar  todavía  con  ellos  >  tuvo  á  bien 
enviarles  de  su  parte  á  Juan  le  Courtois  su  Teniente  Go> 
bemador  >  para  que  les  hiciese  algunos  caicos  ,  los  pusie-í 
se  cu  razón ,  y  sacase  los  prisioneros  de  su  poder. 

CmrtoU  desempeño  la  comisión  c(hi  toda  dignidad; 
refvéhendlo  i  los  Gadiferístat  su  notoria  inñdelidad  al  ju- 
ramento que  habían  prestado  i  Juan  de  Betbeneourt  *  y  su 
arrogancia  en  haber  roto  algunas  Cartas  que  el  mismo  Ge- 
fií  les  había  dirigido  (atentado  que  ellos  atribuyeron  i  un 
tal  Alfonso  Martin)  i  y  por  ultimo  les  obligó  i  que  le 
entregasen  los  Cautivos ,  por  mas  que  Aníbal  y  D*  Andrac 
hubiesen  prorrumpido  en  imprecaciones,  y  protestas»  de 
que  no  reconocían  en  Islas  otra  autoridad  que  la  del  Señor 
GadifeTt  ^  qufen  se  debian  según  ellos  quantos  progresos 
K  bitbian  experimentado.  Esps  fan&rronadas  sob  mcrecle- 
KOA  el  desprecio  de  Coartois  j  quien  abominándoles  su  osa- 
día, les  acordó  la  vergonzosa  retirada  que  su  Héroe  Gadí- 
ftr  había  hecho  desde  Sevilla  á  FraiKÍa.  Aníbal  apeló  de 
aquellas  violencias  á  todos  les  Reyes  Christianos  del  Unl^ 
verso,  y  Courtois  retornó  á  Rieth-Roqut  con  los  Cami- 
T<is  (1). 

Lejos  de  Irritar  á  Betbeneouft  la  pintura  que  este  le  hl- 
■■''■■  -        ao  ■ 

(1)  Cwiq.díi  Ctnar.  cap.  75.  76.  . 
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zo  de  la  arrogancia  de  aquellos  sediciosos  ,  le  contestó  en 
los  siguientes  términos :  „  Cállate ,  querido  Cou/taU  ,  ya  no 
„  ignore  qual  es  el  verdadero  e^ritm  de  esa  gerUe  ,  ni  pre-^ 
„  tendo  de  ellos  nada  mat ,  sino  qme  se  i^ornnn  de  lo  que  i»- 
,y  cedió  a  su  caudilto  en  la  Corte  de  Don  Enrique  III.  Asi  rei$^ 
„  tira  mutbo  que  se  les  baga  el  mas  leve  atropellamiento ,  puar 
„  mi  inteneion^  no  es  otra ,  sino  que  tengan  parte  en  los  Cau^ 
„  tivos ,  jr  que  nadie  se  quexe  de  mi  eandu&a.  Quando  yo  exe- 
„  cute  el  viage  que  medito  d  Franela  ,  los  llevare  eonmigo ;  pe-t 
ff  ro  entre  tanto  hagámosles  todo  el  bien  que  podamos  y  y  disi-- 
f,  mulemos  tus  faltas  j  anteponiendo  nuestro  honor  i  nmestr» 
„  provecho.  *' 

Aunque  la  equidad  natural  de  Betbcncourt  ténfa  este  ge- 
ñero  de  estilo  modesto  para  con  sus  mayores  enemigos^ 
Juan  U  Courtais ,  que  era  de  genú>  mas  austero»  no  qiwrls 
que  los  Gadiferistas  hollasen  la  dignidad  del  Conquistador 
ni  abusasen  de  su  tolerancia.  Poc  tanto  dístacó  pocos  días 
después  una  Compañía  de  Soldados  i  y  con  ella  i  Migud 
Helye  con  ordenes  de  que  acabase  de  reo^er  las  mngere» 
cautivas ,  residentes  en  VaJtarajal  i  pero  habiendo  resistido 
Z}<  Andrac  y  Aníbal  i  esta  empresa ,  acudió  Courtois  en 
persona ,  puso  sitio  al  Castillo ,  y  tan  le  ht^era  (piemada 
si  hubiese  dado  oídos  al  consejo  de  un  Aleaian  que  estabc 
i  su  servicio.  En  este  aprieto  salió  i  estar  ^^  ellos  D*  Ash 
d¡rK  <,  y  les  habló  en  los  siguientes  t«minos  \  „  Admirables 
„  Sríhres ,  ¿  quales  son  vuestros  pensamientos  contra  nosotros^ 
„  i  Todavía  os  parece  poco  quanto  habéis  hecho  Í  ¿  Acaso  prt* 
„  tendéis  reinar  las  deshonras  y  villanías  con  que  procedisteis 
„  con  nuestro  legitimo  Amo  Gadifer  en  ssu  servidores  í)^ El 
n  possblo  que  ya  no  os  acordáis  de  quantot  buenos  o/lcsos  nos 
)>  debéis  >  ni  queréis  contar  con  nosotros  para  nodal  *' 

Courtois  no  respondió  á  estas  reconvcndonesr  sjiio  in- 

sis- 
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^t!en¿o  tn  que  entregasen  las  Cautivas  y  h  Intimándoles  da- 
llan un  asalto  al  Castillo  siempre  que  no  se  sometiesen  i 
Juan  dt  Bríbentourt ,  y  te  reconociesen  por  Rey  de  aque- 
llas conqiüstas.  Estos  debates  y  disputas  verbales  duraroa 
algún  tiempo ,  hasta  que  ctÍDn6indo  la  fuerza  de  la  remetí- 
odad ,  se  allano  la  Plaza ,  la  ocuparon  las  gentes  de  Coio^oii, 
y  las  Cautivas  lueron  trasladadas  i  Lanzarote.  (i) 

$.  XIV.  ^endícim  y  ^Bautismo  de  los  ^eyes  de  Fuer" 
ttpentura. 

LOS  Reyes  de  Erbania  hubieran  sido  mas  felices  si  hn-^ 
bíesen  conocido  esta  especie  de  guerra  intestina ,  y 
aprovechadose  de  ella  para  hacer  el  ultimo  esfuerzo  con-^ 
tra  el  yugo  que  les  amenazaba  i  pero  considerándose  sin  re- 
curso j  y  hallándose  entonces  abrumadt»  de  reflexiones  tris- 
tes ,  tomaron  el  partido  de  negociar  con  Betbencoart  algu- 
nas capitulaciones  sopombles.  Observaban  ,  que  estamlo 
los  Chrlstianos  mas  bien  vestidos  y  con  armas  superiores  á 
las  suyos ,  eran  casi  Invencibles  s  que  la  gente  del  país  se  iba 
minorando ;  que  sus  Castillos  no  eran  inexpugnables «  y  so- 
bre todo  que  el  Gobierno  Europeo  parecía  suave  y  lleno 
de  equidad  ^  según  las  relaciones  que  se  les  habían  hecho. 
A«i  habiéndose  juntado  ,  determinaron  someter  la  Isla  al 
Conquistador  ,  y  dieron  sus  instrucciones  i  uno  de  los  Is- 
leños mas  hábiles »  para  que  pasase  á  Rieo-Hoque  ,  y  nego- 
cíase algún  armisticio  ó  tregua »  hasta  tanto  que  los  Reyes 
Guize  y  Ayoze  tuviesen  una  conferencia  con  Brtbencourt. 

Este  bárbaro  Plenipotenciario  fue  recibido  por  ios  nues- 
tros con  hotK)!  y  afabilidad ,  quedando  Betbtntourt  tan  po- 

sei- 
(t)  Conq,  des  Cañar,  cap.  y6. 
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seído  de  gozo  al  oír  las  propuestas  que  los  PríndpeS-M^uis^ 
^eros  le  hadan ,  que  les  concedió  la  rregua  sin  dilacioni 
o&ecíó  dir  una  audiencia  &vorable  i  los  ¿eyesí  y  pcesen- 
tó  al  Enviado  algunos  regalos.  Mforu»  el  Interprete  tuvo 
orden  de  acompañarle  á  su  vuelta ,  y  de  hacer  á  los  dos 
Monarcas  muchas  protestas  de  amistad  de  parte,  de  loe 
Christianos.  Guisíe  y  Ayoze  las  agradecieron  y  admiraron; 
y  queriendo  retener  á  Alfomo  con  la  intención  de  que  les 
sirviese  de  introductor ,  quando  fuesen  á  estar  conjium  dt 
Setbencourt ,  se  escuso  diciendo »  que  las  ordenes  de  su 
Amo  no  se  extendían  i  tanto ,  y  solo  admitió  una  Escolta 
para  volver  i  Rico-Raque,  y  el  regalo  de  cierta  yritfti  athri- 
fira  /  rara ,  qne  debia  presentar  al  Conquistador  en  nom- 
bre de  ambos  Reyes. 

Guizty  que  reynaba  en  el  país  de  Maxoratá  (la  parte 
mas  septentrional' de  Fuerceventura)  fue,el  primero  que  lle- 
gó i  Rico-Roqtu  el  i8.  de  Enero  de  140^.  acompañado  de 
quarenta  y  dos  Vasallos  i  y  luego  que  Juan  dt  Betbottourt 
le  recibió  al  frente  de  sus  Oficiales ,  pra£ticó  la  cerenunia 
de  rendirle  toda  su  Monarchia  ,  besándole  la  mano ,  y  pi- 
diendo el  Bautismo  para  él  y  los  suyos.  Esta  única  capitu- 
lación le  fue  concedida  tres  dias  después.  Juan  It  Verrier  le 
administró  aquel  Sacramento ,  y  le  puso  por  nombre  £»»: 
beneficio  que  también  se  extendió  á  otros  cinquenu  y  dos 
paisanos. 

£1  15.  del  mismo  mes  llegó  Af9%e  y  ELey  át  Jtmdia, 
(  que  es  el  país  mas  Meridional  de  Fuerteventura )  y  pradé- 
có  igual  aáo  de  sumisión  con  otros  quarenta  y  ^ete  Vasa-t 
líos  que  le  siguieron.  Fue  bautizado  sLi  mucha  dilación  coa 
todos  los  suyos ,  y  tolnó  para  sí  el  nombre  de  Alfonto.  Des- 
de esta  epoCa  toda  la  Isla  acudió  como  de  tropel  á  hacerse 
Chcístiana  y  y  Vasalla  de  Juan  de  BetbttKowt,  quien  man- 
dó 
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dó  edificar  eaVal-tarajal.uniCa.pilU  baxo  la  invocacÍ(Mi 
de  Saaia  María  dt  Bitamuria ,  á  fin  de  que  fuese  el  pElmec 
Solar  ,  y  como  Seminario  del  Chilstíanísmo  que  iba  cr&> 
cieodo  en  nuestras  Islas,  (i) 

^.  XV.  Via%t  ^l  Cmqnistaiur  á  frauk ,  /  su  retor^ 
no  mapüfico  a  Langarote. 

A  Caso  solo  esperaba  aquel  Conquistador  este  deseado 
suceso  para  executar  el  vlage  que  tenia  medicado  k 
fcancta  con  la  mira  de  visitar  su  Patria  »  ver  á  su  mi^eri 
tecorrer  sus  Estados  heredirarios ,  y  negociar  nuevos  sub- 
sidios para  hacer  la  conquista  de  Canaria ,  objeto  que  des* 
lumbraba  su  ambición.  A  este  efeí^o  confirió  todo  el  Go- 
bierno de  las  Islas  kjuan  ¡t  Coartáis  su  amigo  y  mas  carac* 
terízado  subalterno  i  y  en  presencia  de  los  Reyes  Aifonto  y 
í»ii  le  encargó  sobré  todas  cosas  la  dulzura  ,  amor,  y  hu- 
manidad para  con  los  nuevos  Vasallos :  exortó  í  sus  Cape^ 
flanes  á  que  se  aplicasen  dn  intermisión  a  las  tareas  Apostó- 
licas de  euseñar.»  predicar,  y  corregir:  llevó  consigo  tres 
Isleños  y  una  Isleñita  de. buena  persona,  para  que  fuesen 
vistos  en  Normandia,  y  se  acostumbrasen  á  las  modales  y 
política  Francesa :  hizo  embarcar  á  los  Gadiferistas ,  a  ex- 
cepción de  Jbúbaif  y  ik  Andrae  i  y  salló  de  fuertevtmtnra 
el  31.  de  Enero  del  mismo  .año. 

Esta  nav^clon  fiíe  tan  prospera,  que  &  los  >i.  dias 
ya  habla  arribado  la  Fiagau  al  Puerto  de  Harjkur  j  donde 
file  recibido  por  el  Señor  HeBor  dt  Baefueutílt ,  y  otros 
amigos ,  no  sin  demostraciones  de  gozo  y  de  respeto.  £a 
Normandia.  hadan  «itowxi  los  Conquiscadoies  la  primera 

Xx  fr- 

eo Conq.  des  Cañar,  cap.  77. 78. 79.  ..  , 
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r£gura.  Paisadbs  ties  días  partió  á  sñ  casa  de  OrainutlUt  doh- 
de  Madama  de  Betbeneowt ,  y  demis  deudos  y  conocidos 
le  esperaban  con  impaciencia.  £1  célebre  Rúbin  de  Sraque- 
moni  su  primo  y  usufru¿hiatio'de  la  Banonia  de  GrainaUUf 
y  de  los  Estados  de  Betbeneourt ,  salió  hasta  medio  camino 
á  teeibirlQ ;  y  cognó  U  ñnia  de  este  hombre  extraordinario 
habia  llenado  laPcovIncia  y  se  veían  cada  día  en  Gráinuillt 
diversos  pcrsonagcs  de  la  primera  Nobleza ,  y  otros  Caba- 
lleros y  parientes »  y  dependientes  del  Conquistador  ,  entre 
los  quales  se  distinguieron  Eustaquio  de  ErneuUle  ,  TtaetQ 
su  hiio  ,:el  Barón  de  Heuse  y  y  otros  Magnates ,  pagados  dd 
tumor  de  las  conquistas  que  se  hacían  en  las  Islas  Afortu- 
nadas. Pero  de  todas  estas  visitas  la  mas  recomendable  pa- 
ra nuestro  Héroe  fue  la  de  su  hermano  Reynaldot  dt  Betben- 
fourt ,  Mayordomo  Mayor  de  Juan  Duque  de  Boigoña. 

Ni  los  banquetes ,  ni  las  diversiones  pticUeton  extra- 
viarle del  empeño  que  se  habla  propuesto  de  conducir  á  las 
Canarias  un  refuerzo  á  ptoposito  para  adelantar  las  con- 
quistas {  y  habiendo  hecho  á  sus  paisanos  una  pintura  muy 
agradable  de  estas  Islas ,  y  del  genoro  de  vida  feliz  que  se 
podía  entablar  en  región  tan  apacible  ,  les  brindó  con  el 
ventajoso  partido  de  que  quantos  Hidalgos  ,  Artesanos ,  ó 
Labradores  pasasen  ¿  establecerse  en  ella ,  teadrian  consi- 
derables repartimientos  de  tierras<  y  aguas  >  con  'preferencia 
¿  los  Nararalés  venchlos.  Estas  bellas  propuestas  tuvieron 
la  virtud  de  atraer  á  las  vanderas  de  Juan  de  Betbeneourt 
bastante  numero  de  personas  ,  de  que  se  formaron  breve- 
mente «ñas  reclutas  floridísimas.  Betbemourt  hacía  ác  nues- 
tras ¡^  aqueiles  mismos  elogios  que  hicieran  á  Strtorio 

los 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  So- 
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los  Matítteros  Andaluces}  y  en  Normandia  habia'á  la  sa- 
zón diferentes  Sertorios  y  que  ^tidiados  de  las  violentas  fac- 
ciones de  los  Bor^ificfíes.y.  ArmatÍMOft  deseaban  descansar, 
mudando  de  fortuna.  Entre  estos ,  los  mas  visibles  y  distin- 
guidos fueron  Ma^iot  de  Betbencourt  ^  y  algunos  de  sus  her- 
manos, primos  de  nuestro  Conquistador,  Ricardo  de  Grain- 
mlte  su  pariente  ,  Juan  de  Bouilie ,  Juan  du  Pletis ,  y  otros 
sugetos  de  condición  ilustre ,  que  tuvieron  i  Wcn  seguirle, 
con  muchos  Artesanos  de  todos  oficios ,  casados  y  prontos 
á  <asarsc.  Asimismo  se  alistaron  1 20.  Soldados  ,  23.  de  los 
quales  llevaron  sus  mugeres ,  y  hubiera  recibido  mas  gente 
si  hubiese  tenido  modo  de  transportarla.  (^) 

Veto  como  el  Señor  Rfibin  de  Brafifem<mt  no  iíra  toda- 
vía Almírance,  quieta  por  eso  no  había  podido  habilitar  pa- 
ra esta  expedición  «as  de  dos  Navios ,  que  proveyó  de  to- 
das las  cosas  necesaiias  ;  y  habiendo  dispuesto  nuestro  Be- 
tbencourí  sn  salida  pata  el  6.  de  Mayo  se  despidió  en  Grai- 
nuille  de  los  suyos ,  donde  hubo  un.  tucidp  y  numeroso 
concurso  de  Damas  y  Señores ,  cuyos  tsanqueces  y  regoci- 
jos duraron  por  tres  días.  ÍX  6.  se  vino  con  sus  gentes  i 
Harjki^ ,  y  el  9.  se  embarcó  con  los  referidos  Norman- 
dos. 

Después  de  una  navegación  feliz  eniruon  á  mediado 

Junio  en  el  Puerto  de  Rubieon  de  Lanzarote  i  y  e$  de  creer, 

que  t^  estas  Islas ,  ni  estos  Mates  hablan  visto  espeOaculo 

mas  hermoso  >  poique  los  Navios  se  presentaron  con  gran 

Xx  1  pom- 


(*)  Nuestros  Aotores  hacen 
mención  ,  además  de  los  arriba 
referidos  i  de  once  sugetos  de 
Grainuille  ,  eniie  los  quales 
nombran  á  Suaa  Anke  ,  y 
Pedro  Girará ;  eres  de  BouilU; 


tres  de  Hatiotiart  \  tres  de  Sík- 
leuHlé  :  Muchos  dd  país  de 
Caux ;  oíros  de  Bethencourt » en- 
tre quienes  solo  nombran  á  Pe- 
dro Loisel ;  cinco  de  Picy  ,  &c. 
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pompa  de  Pavelloncs ,  Gallardetes  ,  y  Flámulas  de  coTores 
diversos  *  suspendiendo  al  mismo  tiempo  los  oidos  con  un 
agradable  concierto  de  Clarines  t  Timbales ,  Tambores, 
VioUnes  »  Harpas  ^  y  otros  instrumentos  de  boca  y  cuerda. 
Esta  deliciosa  harmonía  hizo  tan  estraña  impresión  en  los 
Isleños  que  casi  quedaron  desmayados  ,  aumentándose  su 
consideración  y  respeto  i  los  Europeos,  luego  que  vieron 
salir  i  tierra  tanta  gente  lucida  ,  señaladamente  al  Señor 
Juan  dt  Betbfttcourt ,  que  ttaía  con  sigo  seis  Pages  ,  vesti- 
dos de  librea  azul  con  galón  de  plata.  Casi  no  hubo  bár- 
baro en  toda  la  Isla  que  no  se  adelantase  á  recibirle  hasta 
la  misiia  lengua  del  agua  ,  donde  abrazándose  unos  i  otros, 
se  arrojaban  después  ai  suelo  en  protestación  de  vasallagei 
y  acercándose  i  besarle  las  manos  ,  se  las  bañaban  con  sus 
lagrimas ,  diciendo  á  voces  en  su  Idioma :  „  Ta  vita*...  Ta 
n  viene  nuestro  Rey.  " 

Aunque  Sttbenecurt  no  hubiese  recogido  de  sus  sudores 
otro  piemio  ,  debía  reputarse  por  hombre  muy  dichoso, 
siendo  Imposible  que  observase  con  Indiferencia  la  admira- 
ción con  que  estos  Isleños,  halucinados  con  el  ^Iso  brillante 
de  aquella  entrada^fürnoaban  desmedidas  ideas  de  la  excelen- 
cia de  sus  Conquistadores»  y  por  esta  razón  no  es  mucho 
^ué'se  aplicase  á  contentarlos ,  especialmente  al  Rey  titis 
Gtíadarfis ,  cuyas  prendas  estimó  siempre,  (i) 

A^i  que  llegó  k  Fuerteventura  la  noticia  de  esta  venida 
deseada ,  dexó  Courtqis  aquélla  Isla  ,  y  acompañado  de  Ani' 
bal  de,  la  Salle  y  de  otros  Oficiales  ,  pasó  á  la  de  Lanzarott. 
Entonces  fue  quando  preguntando  el  Conquistador  á  Aní- 
bal ,  qué  juicio  hacia  del  nuevo  socorro ,  le  respondió  este 
con  la  misma  franqueza  que  el  antiguo  Aníbal  a  Sciplon: 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  8o.  8i. 
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•^•AU  vtrdéd  (áixo)  yo  no  be  visto  Tropa  m  »s  agutrrida^  y 
fy  si  U  longuista  Jt  bubiese  emprendido  deidt  luego  ton  futr-, 
jf  Zdt  jttnejsntei ,  quizá  títaria  otro  Unto  mas  adelantadai 
itpiro  desde  abara  se  le  pueden  pronestitar  A  nuestrat  armat 
ftjufetor  mat/elitei."  Estos  elogios  qne  lisongeaban  ]a  va* 
nidad  de  Betbeneourt ,  colmaban  de  satisfacción  á  los  demás 
Franceses ,  quienes  se  complacían  con  tanto  objeto  extraor- 
dinario. £1  mismo  vestuario  de  tos  Isleños ,  los  ditiles )  tá- 
maras ,  y  otras  frutas  del  nuevo  pa^  ,  junto  todo  á  la  salur 
bridad  del  clima  >  les  hacia  olvidar  la  opulencia  de  Nor- 
mandia ,  y  ta  preocupación  por  la  Patria.  Se  diría  que  ha^ 
bian  pasado  el  Leteo  para  entrar  en  estos  Campos  Elyseos. 

El  anhelo  de  visitar  á  Fuerteventura  llevó  sin  tardanza 
4  nuestro  Conquistador  ,  acompañado  de  sus  mejores  tro- 
pas >  y  íbe  una  Scena  muy  agradable  ver  como  los  dos  Re- 
yes Alfonso  y  Imís  ,  adelantándose  al  frente  de  una  multi- 
tud de  Maxoreros  hasaa  la  orilla  del  Mar ,  le  recibieron  sin 
saber  como  manifestar  la  Impresión  que  la  nueva  magnifi- 
cencia les  hacia.  Betbeneourt  los  admitió  á  besar  su  manoi 
habló  con  agrado  particular  i  cada  Príncipe ;  y  les  convidó 
á  comer  en  el  Castillo  de  Rieo-rogue ,  que  halló  reedifica- 
do. La  comida  sobre  ser  abundante  *  estuvo  acompañada  de 
un  condeito  de  instrumentos  ,  que  impedía  á  los  b  jibaros 
gustasen  de  ella  con  libertad.  Tal  erasa  enagenamlento :  A 
4)ue  se  añadía  la  vista  de  clnquenta  y  quatro  Oficiales  Mili- 
tares con  casacas  bordadas  de  oro  y  plata ,  cnya  riqueza 
acabó  de  descubrir  la  debilidad  de  aquellas  gentes  *  de  m^ 
ñera  que  no  pudieron  contenerse  sin  exclamar :  „  Gran  Rey, 
„  abara  es  guando  acabamos  de  conocer  y  que  tu  merecías  'con- 
,y  quistarnos  ,  y  que  nosotros  btmos  sido  felices  en  ser  venci~ 
,j  dos  por  unos  bambres  ,  tan  sobresalientes  a  los  de  nuestra 
i,  Nación.  Si  desde  luego  bnhieras  entrado  en  este  país  ,  car^ 

„Ia 
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„  U  ostfntaeio0  de  Poder  con  que  llegas  ahora ,  ei  cierto  qut 
,,  no  hubieras  encontrado  enemigoi. 

Al  día  siguiente  pasó  Btíbencourt  á  faltarajal  i  visitó  la 
CaplUa  (ie  Nuestra  Señora  de  Retancuría ,  donde  colocó 
una  Sagrada  Imagen  ;  dexó  algunos  ornamentos  de  Saccís- 
tía ;  un  Misal  de  los  mejores  de  aquel  tiempo  (#)í  una  col- 
gadura ,  y  dos  campanas ,  que  cada  una  pesaba  un  quíntali 
nombró  por  Cura  de  la  Ista  al  Scñozjíian  Le  Verrier ;  des- 
pués de  lo  qual  S3có  de  Pila  un  niño ,  i  quien  puso  poc 
nooibrc  J»a»  para  raemotía  del  honor  que  le  hacia  (i). 

$.  XVI.    Bxffedkíon  de  'Bethencowt  á  la  Gran  Ca- 
naria ,  en  que  le  dá  este  mmbre, 

COn  verdad  puede  decirse  que  el  Stííor  de  Bethencourt 
no  miraba  todo  quanto  tenia  obrado  hasta  allí  sino 
como  un  excelente  Prologo  que  le  mostraba  el  camino  de 
lo  que  había  de  hacer ,  porque  la  Gran  Canaria  aa  princi- 
palmente el  objeto  de  su  ambición.  Asi ,  hallándose  enton- 
ces con  los  dos  Navios  que  conduxo  de  Francia ,  y  otro 
4;ue  le  acababa  de  llegar  de  España  con  refrescos^  embiados 
por  el  Rey  de  Castilla ;  trató  de  formar  una  vigorosa  expe>- 
dicion ,  no  con  los  altaneros  designios  de  conquistarla  (pues 
bien  conocía  que  sus  fuerzas  eran  muy  cortas  pata  atacar  de' 
poder  i  poder  una  Nación  de  mas  de  log,  hombres  de  pe- 
lea  en  su  propio  país)  sino  á  ñn  de  hacer  alguna  tentativa, 
y  examinar  mas  i  fondo  los  Puertos  >  las  entradas ,  y  el  es- 
tado a¿hial  de  la  tierra. 

Luc- 

(*)  Todavía  lio  se  había  inven-  I  año  de  1460. 
lado  la  Imprenta,  ni  la  invenía-  1     (i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  8t. 

tan  6 jtemhtrg  y' Fausto  ^iiíAtX  I  82. 
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Luego  que  esta  pequeña  Esquadra  >  á  cuyo  bordo  ibaa 
las  mejoties  tropas  Francesas  y  Españolas ,  salló  de  Fuertt- 
vtntura  (el  6.  de  Odubre  de  1 405 .)  experimentó  tan  fiíette 
lormenta  que  le  íiie  forzoso  correr  hasta  las  Costas  de  Aftí- 
ca  cerca  del  Cabo  de  Bajador :  Y  como  Bttbeneourt  tenia 
también  sus  intenciones  sobre  ellas  j  quiso  aprovechase  d9 
la  casualidad  ^  haciendo  un  desembarco.  Las  tropas  estu- 
vieron en  tierra  mas  de  ocho  días,  durante  los  quales  recor- 
rieron aquellos  Arenales  impunemente  i  aprisionaron  algu? 
nos  salvagcs  de  ambos  sexos  >  mataron  (  según  la  exagera* 
don  de  nuestros  Autores)  mas  de  3000,  Camellos ,  de  qutt 
hicieron  tasajos  i  y  concluidas  estas  proezas «  volvieron  i 
embarcarse ,  tomando  el  rumbo  de  Canaria  (1). 

Ya  estaba  á  vista  de  esta  Isla  4a  Esquadra  j  quando  re- 
pitiendo la  borrasca  con  nueva  furia  ,  separó  las  embarca- 
clones  de  tal  suerte  ^  que  una  de  ellas  arribó  á  la  Isla  de  la 
Faima  >  otra  k  la  de  Fuerteventur»  ,  mientras  la  tercera  se 
mantenía  en  el  Mar.  Betheneourt  montaba  la  que  llegó  i 
Fuerttventura  -y  y  aunqiie  parecía  que  las  a¿luales  circuns- 
tancias exigían  que  se  aguardasen  las  demás ,  prefirió  ei 
pensamiento de.ir  á  esperarlas  á  Canaria,  asi  como  los  Ca-* 
oatios  el  de  recibirle  pacificamente.  El  mismo  Monarca 
Arttmy  Simidán  acudió  en  persona  al  Puerto  de  Arguine- 
gtén ,  donác  isur^  algunos  días  después  el  Navio  que  mon* 
taba  Jai»  i>  Courtm  ,  que  se  había  sostenido  jen  cl.Mar  i 
pesar  de  la  gran  tormenta :  Pero  esta  hazaña ,  y  U  de  ha^ 
ber  trÍun£tdo  de  los  salvages  indefensos  de  Berbería » le  fup 
Ainesca  4  parque  combinándose  con  Aníbal  de  la  Salle ,  Ga/-t 
llermo  de  Andrac ,  Guillermo  de  Auberbose ,  y  oíros  quarenta 
y  un  hombres ,  resolvieron  atrabesac  armados  la  Isla  ,  en 
'  ■  ■      des-  . 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  ^1.  83. 
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desprecio  del  plan  de  Betbenecurt. 

Para  ello  t  habiendo  los  referidos  Oficiales  hecKo  en 
dos  lanchas  su  desembarco  t  cerraron  con  los  Isleños  que 
coronaban  la  cibera  ,  con  tal  ímpetu  ,  que  estos  corrieroi 
desvaratados  ^  abrigarse  en  la  Población  de  Jrguineguim 
peto  vueltos  en  sí  prontamente  de  su  sorpresa  j  ptocuraroa 
rehacerse  reventando  de  ¡ra  ,  y  cargaron  sebee  los  nuestroi 
no  sin  la  fortuna  de  batirles  ,  ganarles  una  lancha ,  y  dar 
muerte  á  veinte  y  cinco  hombres  >  entre  los  quales  se  con- 
taron Aníbal  y  bastardo  de  Gsdiftr  (#) ,  GuHltrmo  de  An, 
terh&st  que  había  empezado  el  ataque ,  Gofredo  de  Jiizomii. 
¡le  ,  Guillermo  de  Alemania ,  Seguirgal  >  Gerardo  de  Sombray^ 
Juan  Cbevalier ,  y  el  que  BetbeMourt  sintió  sobre  todos» 
Juan  Le  Courtoií  ,  su  Teniente  Gobetnadot ,  sugeto  dotado 
de  apreclables  talentos ,  zQívío  ,  intrépido ,  pundonoroso, 
y  que  esperaba  la  primera  proporción  de  volver  á  Eiancia 
para  ver  i  su  esposa ,  á  quien  siempre  en  medio  de  sus  exec- 
ciclos  militares  había  conservado  un  amor  exemplar  (i). 

Si  ios  Canarios  ganaron  esta  señalada  viftoria ,  no  fue 
tan  de  varato  que  dexasen  de  tener  por  su  parte  mucho! 
muertos  y  heridos  i  y  aun  se  cree  ,  que  el  mismo  Artiná 
Semidán  tuvo  la  gloria  de  terminar  su  vida  peleando  por  la 
defensa  de  la  Patria  en  ptesencia  de  casi  5000.  Vasallos  veo* 
cedores.  Tal  fue  el  número  de  Catiarlos  que  a^tieron  á  esta 
£indon  {  función  memorable  que  le  adquirió  á  Canaria  tX 
titulo  de  Grande  y  y  que  se  le  adquirió  por  boca  de  sus 
propios  enemigos.  En  efé&o ,  se  dice,  que  desde  este  dia  la 
llamó  siempre  el  Señor  de  &ethcncourt£«Crr4ffC«Mri«(2). 

s. 

(*)   Bn  Fuenevemura  «isie  |  de  tquel  famoso  Frjncej, 
una  Hacienda  llamada  iaf^ñdi¿e  I    (1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  83* 
Aníbal ,  monumenio  sin  duda,  I    (3)  Galin.  Mss.  lib.  i.  cap.i4t 
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$.  Xyn.    Reduce  Juán  de  'Bethencouft  las  Islas  de. 
la  Gomera  j  del  Hierro. 

AUoqoe  este  azar  llegó  muy  á  lo  vivo  á  nuestro  Coiv-! 
qutstadoc  f  no  le  abatió  tanto  ,  que  dexase  de  reco- 
gCEcl  resto  de  sus  ttopas  á  bordo  de  las  dos  Fragatas»  á.firi, 
de  conducirlas  á  la  Isla  de  la  Palma  ,  donde  creía  hallar  1^ 
tercera  embatcadon  >  -(Jtie  se  había  separado  con  la  tnnnen- 
ta.  La  experiencia  conñiipó  este  juicio  ,  pues  en  efe¿lo  tu- 
vo la  satis&ccion  de  enconiratla  en  aquellas  Costas ,  dond;; 
su  gente  sostenía  contra  Jos  Naturales  una  guerra  viva,. 
BAuoidas  aá  líuestras  fuerEas  j  siguieron  el  mismo  empeño, 
con  las  ventajas  de  haher  dado  muerte  en  diversos  reen- 
cuentros á  mas  de  cien  PaImeses»con  pérdida'de  solos  cinco 
hoiúbrcs.  Mas  como  la  tierra  era  naturalmente  fuerte,  y 
Cftaba  bien  poblada »  determinaron  al  cabo  de  seis  semanas 
xeticarse  á  la  de  la  Gomera  >  cuya  conquista  con  razón  no  1» 
imaginaban  tan  difícil. 

Hallábase  esta  Isla  á  la  sazón  por  sus  disensiones  ith' 
festinas  >  en  un  Es^o  de  Anarchk ,  y  consiguientemente 
tan  debilitada ,  que  qualquiera  fuerza  extrangera  solo  con 
el  amago  Ja  liublera  sometido.  Ya  vimos  que  i  fíncs  del  slr 
glo  14.  la  habían  invadido  los  Españoles ,  y  que  Amabui^tf 
Rey  de  todo  el  país ,  se  había  hecho  bautizar  con  algunos 
de  sus  Vasallos ;  pero  parece  que  apenas  Ftmando  Amabnig^ 
falleció ,  se  formaron  hasta  quatro  acciones ,  que  disputan^ 
do  la  Corona  >  00  sabían  que  trabajaban  para  un  Francés 
Juan  de  Bttbeneourt  entró  con  su  Armada  en  Ja  Rada  de  hi 
Gomera :  Desembarcó  sin  oposición  sus  tropas }  y  después 
de  haberlas  dexado  descansar  algunos  dias ,  se  abanzó  con 
ellas  tierra  á  dentio  gon  la  precaución  de  no  caer  en  cmbos- 
Yy  ¿f 
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cadas.  Todavía  no  habían  andado  sino  un  corto  trecKo, 
quando  avistaron  una  nHiltitud  de  Gomeros ,  Aiaaáoi  de  dac- 
dos ,  lanzas »  espadas ,  broqpcles  y  alg!ana$  ballestas ,  anti- 
guos despojos  de  Españoles :  V  como  el  semblante  de  ale- 
gria  con  que  Jicudian  ,  no  estaba  de  acuerdo  can  aquel  ttl- 
Utar  aparato  t  fue  grande  la  incertidumbre  de  tos  oaesKov 
quienes  vacilaban  entre  el  ^tido  de  atacarlos,  ó  el  de  tei^ 
tai  una  negociación. 

A^  estuvieron  Indecisos  por  algún  tlcdipo  Insta  cjiíe 
acercándose  á  la  vanguardia  de  nuestra  tropa  algunos  Isle^ 
fios ,  que  se  explicaban  en  muy  mal  Castellano }  dieron  Ü 
entender  i  los  Franceses »  que  toda  aquelta  Isla ,  movida  de 
pensamientos  de  paz  j  no  hallaba  repugnaada  «n  sometei-) 
se  á  su  dominación  ,  ni  en  rendirles  las  armas. 

Esta  tan  Inopinada  reducción  de  un  terreno  íertll ,  co* 
roñado  de  palmas  >  cubierto  de  bosques,  y  regado  de  fiíeii- 
tes ,  cuyo  clima  benigno  y  buen  Puerto ,  contribuía  \  ha- 
cerle una  posesión  utíl ,  colmó  de  sumo  gOEo  al  ConquU* 
tador  f  quien  después  de  haber  tratado  á  aquellos  Xslefíoi 
con  ta  afabilidad  que  merecían  ,  y  haber  ex&mlnado  atenta- 
mente todo  el  país  s  hí«>  algivK)s  repartimientos  de  tierras 
entre  sus  Soldados ,  y  les  cohcedió  pot  un;^  condescendencia 
contraria  al  derecho  publico ,  muchoc  esclavos  qucvendiCii 
ron  (i). 

Después  de  haber  permanecido  Setbimturt  tres  laSsts 
en  la  Isla  de  la  Gomera ,  donde  construyó  un  Fuerte»  y  puso 
la  correspondiente  Guarnición  ;  navegó  á  la  del  ISsrm^  f  y 
-surgió  en  el  Termino  deTn-w^^^queoy  Hamantos  de-^Mv. 
X.á  primera  diligencia  fue  envi»  al  Reyezuelo  de  la  bh 
una  perK)na  >  que  debia  reducirle  sn  ocias  acmas  que  hs  de 

so» 

(i)  Galin.  Mss.  lib.  j.  cap.  15. 
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sus  insinuaciones.  Augeron  era  uq  Isleño  del  país,  hermano 
del  Púncifñ  AHaMa  ,<  qiie  a^üaknente  rey|iaba ;  quien  ha^ 
hiendo  caído  los  años  amecodentes  en  manos  de  los  Arago- 
neses ,  vino  primero  á  poder  del  Rey  de  Castilla ,  y  por 
«Udíra  de  aquel  Monarca  >  al  del  ^tmx  Btthenc^mt.  h.^- 
BiG  se  d»  á  conofñ  4Hg*f»n  i  su  hettmaqo  >.  y  le  declaró 
sa  coinIsio;i ,  le  penuadió  de  jKaneta  ^  que  Armitbe  acom-^ 
yuíadd  de  cknto  y  once  Vasallos  vine  k  fcndítse  i  Brtbtn' 
Mtn^ ,  qiu(  lo»  Eccifaiió  con  ouich^s  prot^estas  de  projteccíoa 
y:dc  amistad.  < 

Pert><  iUn  dtwUres  cosa,  fríscc  que  nuestro  Héroe  no  tu- 
Ticae  «n^cbodc&ltat  i  esta  pdabrade  honor.  Betien* 
c#«r^>  que  2  lo  lAcnos  debia  respetar  la  simísion  voluntaría 
4e  U»  Htrrrítot ,  k»  Uso  finrlavos  sin  exceptuar  al  mismo 
Fcinc^f  y  d  mayor  &vor  qae  le  concedió  ,  &ic  ponerte 
en  el  tnimor»  de  iés  xjuc  reservó  para  sí.  Nueetzos  Autores 
dls«alpaa  estft  ftccion  injustificable ,,  aligando  que  el  Con- 
quinador  se  ludió  e»  la  necesidad  de  contentar  á  sus  Sóida* 
dos  i  y  de  csublecef  los  con  desahogo  en  aqnel  país  >  pero 
1p  cierto  es  y  <^  fuá»  ieBf*hen«»Hr>t  se  deiaba  arrastra; 
de  Ja  tArbJríe  de  su  siglos  Como  quiera  ,  es  evidente  que 
Jhmithi  fíie  ví£Uma  del  amor  á  su  hermano  ,  y  que  aunque 
ai  Reyqo  estaba  casi  despoblado  a  causa  de  las  antecedeur 
ees  Pinwrias ,  podía  haber  vflndido  un  poco  m^  cara  511 
soberanía  y  su  libertad  (i). 


Yya  S. 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  84. 
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J.  XVIII.    Jnécdotas  solrre  el  Arhl  del  Hierro  y  eí 
Jdiytno  Yoñe. 

ALgunos  Escritores  de  Geografía ,  y  otros  admiradores 
del  ñmoso  j^bol  del  Wtrro  ,  nos  refieren  (tratando 
de  la  conquista  de  esta  Isla  )  cletta  circunstancia ,  que  sino 
es  una  pura  ficción  ,  prueba  que  los  HerreSos  no  se  hablan 
rendido  de  buena  fe  ,  6  á  lo  menos  >  que  esperaban  verse 
libres  de  la  opresión  de  los  extrangeros  á  beneficio  de  la; 
sequedad  del  terreno  V  y  de  sü  astucia.  Porque  no  hablen^ 
do  estos  descubierto  ningún  manantial  de  agaa  viva  en  loda 
la  tierra ,  y  liorrorlzados  de  tan  molesta  privación ,  pregum 
taban  repetidas  veces  i  los  Isleños  j  qub  agua  solían  beber  ? 
A  lo  que  respondían ,  que  jamds  hablan  usado ,  ni  tenJaci 
idea  de  otra  especie  de  agua  dulce  que  de  la  del  Cielo. 

Entre  tanto  habian  cubierto  su  amado  Árbol  Gmm  de 
una  espesura  da  canas  y  de  ramos ,  i  fin  de  que  no  recono- 
ciéndole los  Europeos  ,  abandonasen  la  Isla  á  la  miseria  de 
los  que  la  habitaban  ;  pero  este  artificio  no  duró  mucho 
tiempo ,  y  flie  el  amor  el  que  lo  reveló.  Cierta  Isleñita  c&n 
quien  un  Soldado  de  la  tropa  Española  se  divertía  ,  confió 
á  su  amante  aquel  secreto  ,  que  no  tardó  mucho  en  publt 
carse.  Al  principio  se  burlaron  los  Conquistadores  de  la 
pretendida  virtud  del  Árbol ,  hasta  que  habiéndola  exami- 
aado  por  sí  misnnos  >  quedaron  á  un  tiempo  penetrados  de 
admiración  y  de  placer.  Qiiando  los  Herrenes  vieron  malo- 
grada su  estratagema ,  y  que  habian  perdido  las  ultimas  es- 
peranzas de  la  libertad ,  buscatoo  á  la  ua^^dpta  de  la  Patria» 
y  la  dieron  muerte  {i)*  , 

'       No 
(O  Daper.  pag.  79, 
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'  No  ctebe  tampoco  omitirse  otra  Anécdota ,  concer-^ ' 
niente  á  la  reducción  de  esta  misma  Isla  ,  cuyas  circunstaiv 
cias  prueban  que  hay  ciertos  vaticinios  de  N.  que  transml> 
gran  de  unos  países  á  otros.  El  P.  Abriu  Galindo  asegura, 
que  en  el  Hierro  vivía  cierto  Adivino  llamado  T«^e ,  quien 
pocos  instante^  antes-de  morir  f  qualendo  hacer  á  su  Patria 
d  ultimo  servicio  que  podía  con  su  falsa  Arte  Dívínatoria, 
juntó  al  rededor  de  s\i  lecho  la  mayo^  parte  del  vecíadario» 
y  les  anunció  con  todo  el  mystcrio  de  entusiasmo  y  que  sa- 
bia dac  á  sos  predicciones  :  „  Como  después  de  su  muerte, 
„  y  quando  sus  carnes  estuviesen  conHunldas  >  y  sus  huesos 
„  reducidos  á  polvo ,.  habia  de  venir  por  sobre  el  Mar  en 
„  una  Casa  blanca  el  Dios  Eraoranbán  i  que  no  se  opusle-j 
„  sen  de  ningún  modo  i  su  desembarco ,  ni  huyesen ,  pori 
„  que  no  vendría  una  por  hacerles  ftvor  (i)." 

Nuestro  Autor  afiade ,  que  qnando  los  Herrtihj  avIS' 
taron  las  embarcaciones  de  la  Armada  de  Bithmtourt ,  ^se 
acordaron  át  este  antiguo  Oráculo  ;  que  corrieron  i  la 
-Cueva  donde  reposaba  el  cadáver  de  T^ ;  y  que  habién- 
dole hallado  reducido  á  cenizas  ,  determinaron  rendirse  sin 
mas  dilación  ,  y  f  ecibir  i  los  enemigos  como  Dioses.  Igua> 
les  Fábulas  se  refieren  del  Agorero  Guí^ame^  en  Ttntrift, 
y  de  no  sé  que  otro  pretendido  Profeta  Americano  antes  de 
la  entrada  de  Hernán  Cortés  en  México.  Lo  cierto  es  que 
'  los  Hnrtiíoj  hablan  tenido  la  desgracia  de  descubrir  repe- 
tidas veces  sobre  sus  Mares  aquellas  prodigiosas  casas  blan- 
cas,  y  que  no  ignoraban  el  piadoso  designio  con  que  ve- 
nían los  Dioses  que  se  alojaban  dentro.  Pero  volvamos  i 
Jmán  de  Bethtncourt, 

H^Iendo  permitido  este  Conquistador^  ^ue  se  estable-^ 

cie- 
(0  Galin.  Mss.  líb.  1.  cap.  19. 
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ciesen  en  la  Isla  del  Wmv  hastt  ciento  y  veÍMC  Eoitipeos 
entre  Francesesy  Españoles,.  (Usinas  perit(>s  en  la  Agcti 
cultura  )  y  cometido  «t  Got^roQ  del  pus  al  Capitán  ¿«zafa 
Vizeayno  >  regresó  sin  pérdida  de  tiempo  á  FuerttveatmfM 
con  animo  de  dar  desde  alU  tocUs  las  providencias  utües  a 
la  bueoa  admioisnaoúii  de  las'^^alxo  Islas  >  <pK  componían 
su  Imperio.  • 

$.  XIX-    ^  'Bethencmrt  4  ^ohiem^  de  luf  Islas  i 

Madot ,  su  fariau^}  >  tstaiitce  "ifants  rtgU^: 

meneos  tntlias, 

LUego  que  llegp  i  Vahm^pl,  96  aplicó  al  repattimtei> 
.  to  de  las  tierras ,  aguas ,  y  babitactoaes  ctine  los  po- 
bladores, i.  quic):)es.CKDKró  (tor  j».  añc^de  toda- especie  de 
fcnsíon ,  adtirtiCndolesí,  q«<  pasaito  este  téimlBo,  debe- 
-lian  cootribuit  á  él  y  ¿sus  succcsores ,  con  la  quinta  panr 
de  todos  los  frutos  >  crias  y  pcoducdoncs  i  y  d^larandtb' 
les  que  t»die  ñiese  osado  i  vender  la  Orebüla  9in  su  licciv 
cia  0*^).  Igualmeoce  tuvo  á  bien  prevenirles ,  que  «inqivs 
los  Curas  ds  PuertevtntWA  ¡ftárUM-ae  (eoian  derecho  <ie 
percibir  todos  los  Diezmos  ;  atendiendo  sin  embargo  á  ta 
numerosa  Población  ,  y  al  poco  coste  que  hasta  entonces 
ocasionaba  el  Culto  Divino  ,  era  de  opinioD  se  les  asisu'ese 
solamente  con  la  ttigosíma  parte  de  los  ñutos ,  hasta  taooD 
'  que  hubiese  Obíqw. 

Dadas  estas  disposiciones ,  nombró  por  su  Virrey ,  Ó 
I^gar-TenkntQ  al  Señoc  Matht  dt  Setbtmonrk  su  primo» 

•  CBr 

(*)  ^««  faiq(»y)„  derecho.  de|  t  tufqbTBFdcVl^m'pdía.'Sti  pa- 
Quinros  y  Requintos,  qu¿  esta-  i  tria  ,  como  to  advírrió  el  Abad 
btedá  el  Señor  Bethencourt  en  '  Nicok de  la Croix en  suGeogrOr* 
Islas  ,  «a  conforme  i  las  c<»-.l^Moitr¡iitp*$'349* 
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«Acacgandole  un  zelo  ardiente  pot  la  Religión ,  uaa  ciernen* 
^»  paternal  para  con  tos  Vasallos  ,  y  sobre  todo  una  poli* 
tica  pntdente  ,  y  un  entniSable  amor  ala  equidad  y  al  de-i 
KO'de  hacer  felicesit  sus  Pueblos ,. para  seilo  el  mismo. 
DerevmlnQ  que  en  cada  Isla  hubiese  dos  Alcaldes  Mayores^ 
ó  Jueces  subalternos  que  administrasen  la  Justicia ,  acom- 
i^fiados  de  algunos  Regidores  tomados  de  la  pclmera  No- 
bleza i  y  qufr  fliientras  ét  estuviese  en  Nonnúidia  (k  don-i 
de  meditaba  pisAr  )  se  le  infirmase  yi.la  menos  dos  veces 
<Ü  ^ío,  dd  Estado  político  y  eccmómlco  de  las  Islas,  (i) 

Asimismo  encomendó  á  cierto  compadre  suyo  llamado 
JUwf  h  Jfüijw,  ¿  JuúñH  Alba^l,  la  dirección  de  dos 
iTesplos  I  él  uno  en  tMOárott  baxo  U  Invocación  de  S*» 
'Martiai ,  y  et  otro  eaPiuftwintarÁ  Inxo  la  de  nuestra  Se-* 
ñora  Jf  BetárHuría  >  á  cayo  tSt&a  estaban  yi  destinados  los 
Carpinteros  y  Albañilcs.  Pero  m  nada  res¡dandecló  tanto 
hn  probidad  y  desinterés  éá  Cónqnlstadot  como  en  el  Plan 
qnetüzb  pata  la  distribución  de  sus  rentas.  Una  parte  de 
ellas  asignó  á  Mjtiot  i  dos  k  las  fabricas  de  ambas  Iglesia^ 
y  otras  dos  á  los  edificios  y  obras  públicas ,  reservando 
uríjcamente  para  st  las  esperanzas»  el  crédito,  y  el  honor. 
[También -tuvo  cuidado  de  advertirá  su  prlnu  procurase 
itempre  cotiservar  en  las  Islas  Canariax  las  Leyes  y  loables 
ctótumbtes  de  la  Normandía ,  como  un  &udo  debido  i  la 
gloriosa  Patria  de  donde  salieron  á  conquistarlas.  Estas  or- 
itenaiwas  y  providencias  las  concluyó  Betbtneoúrt  ccm  estas 
palabras.  ,-,  : 

,T  Nada  te  suplica  con  mas  ansia  mi  corazón,  que  la 

>>  paz,  y Ta  buma  harmonía.  Maeioty  no  mires  nunca  i  tus 

>,. subditos  sino  como  i  hermanos!  siendo  el  espirita  de  en- 

"-    .  .      .  >,  vi-  ■ 

|t)  Conq.  des  Cnar.  cap.  85. 
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ha  abatir  esta  dignidad  ¿  fin  de  eoniervarla ,  comintiendo  en 
fue  residieten  en  su  tierra  segun  mejor  les  pareciese ,  y  usasen 
de  ella  como  dt  la  posesión  de  una  Potemia  amiga  (i). 

Los  Gefes  Franceses  ofrecieron  baxo  su  palabra  de  ho- 
nor ,  tratar  a  Guadarfia  como  á  Piínctpe  independiente  y 
aliado  ,  y  se  constituyeron  ñadoces  de  la  libertad  de  sus 
Vasallos  y  dominios ;  promesa  política  qae  jamás  se  verifi- 
có. Betbemomt  obtuvo  entonces  el  permiso  que  no  podía 
negársele ,  de  construir  en  aquel  Puerto  un  Castillo  ,  que 
intituló  de  Rubieon  (^) ,  donde  puso  guarnición  suñciente; 
y  subdelegó  el  Gobierno  civil  de  la  tierra  en  Bertin  de 
Bemevai ,  hombre  cuya  altanería  y  traveuira  dieron  mar- 
gen i  las  odiosas  craydones ,  que  de^ues  referiremos. 

$.  XXXin.  Primer  desembarco  en  Vuerttnmttwa,  y 
sedición  del  ei^m^a^e. 

LA  felicidad  con  que  la  Isla  de  Lanearott  se  había  alla- 
nado ,  colmaba  de  confianza  el  animo  de  los  Con- 
qiüstadorcs  ,  y  aun  los  excitaba  i  tentar  mayores  empre- 
sas ;  porque  teniendo  delante  de  los  ojos  la  perspediva  de 
la  Ida  de  Erbánia  (  asi  se  llatttaba  entooces  Fuerteventuray 
j  haciendo  esta  deisasiada  figura  en  stis  deset»  >  no  podían 
sosegarse  hasta  «ckalnar  sos  fuerzas  en  vna  invasión.  Pero 
como  Puerteventstra  no  solía  recibir  Europeos  tan  impunc- 
neme ,  estando  gobernada  por  dos  Monarcas ,  defendida 

de 


(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.4. 

<•)  D.  Pedro  Jgu-lifi  del  Cas- 
tillo cwyb  que  esia  Fortaleza  de 
RubkoR  t  ó  Robicott  se  llamo  asi 
■n  honst  de  Rohin  di  Bracamon- 
tt  y  deudo  de  Juan  de  Bethen- 


couTt.  f  Cast.  Mss.  eap.tf.  )  La 
Chranica  de  Don  Joan  el  II. 
añade  que  este  Casiilto,  aunque 
conuruido  de  piedra  seca  y  de 
barro ,  era  muy  fuerce. 
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de  hombres  muy  valerosos  ,  fortificada  de  cxcelenteí  casti- 
llos ,  y  habitada  de  unos  bárbaros,  netos  por  no  haber  sido 
llevados  nunca  en  cautividad  i  tuvo  Betbentourt  la  circuns- 
pección de  pasar  durante  la  noche  las  tres  leguas  de  mat 
que  la  separan  de  Lanzante ,  y  de  execatac  el  desembarco 
con  todas  las  precauciones  imaginables.  Gadi/er  de  la  Salle 
y  Stimon  dt  Lemdan ,  á  la  cabeza  de  un  piquete  de  Solda- 
dos ,  procuraron  internarse  hasta  una  gran  montaña ,  poc 
donde  corría  un  arroyo  de  agua  dulce ;  pero  como  poc  mas 
diligencias  que  hicieieii  no  podian  descubrir  gentes  ni  ga- 
nados y  \  causa  de  haberse  retirado  todos  acia  las  otras  par- 
ces de  la  Isla,  luego  que  tuvieron  aviso  de  la  iccupcion, 
viéndose  £ittos  de  mantenimientos »  acordaron  al  cabo  do 
odio  días. retirarse  á  la  peque&a  Isla  de  Lo^oj,  donde  hicie- 
ron Conw;o  de  guerra,  (i) 

En  él  se  dispuso  que  sería  conveniente  volver  sobre 
Futwtivmtwa  i  sacac  á  tierra  codos  los  víveres  necesarios} 
hacer  retirar  de  sis  cc^^  la  embarcación ;  marchar  con 
coda  la  Tropa  hast»  t\.Rio  it  las  Palmas  donde  se  traza- 
da un  campo ,  y  se  fonifieatían  de  manera  que  no  pudiesen 
sñt  forzados  a  abandpoar  la  Isla  hasta  conquistarla  >  y  re- 
ducir sus  habitantes  a  la  verdadera  Religión.  Aunque  es- 
te plan  de  operaciones  no  podía  s?r  mas  lisongero ,  tuvo  la 
desgracia  de  parecer  temerario  i  las  gentes  de  mat,  quienes 
amotinándose  ardientemente  ,  no  solo  se  resistían  i  tomar 
las  Tropas  de  tierra  para  conducirlas  i  Fuerteventura ,  sino 
que  también  se  negaban  á  trasladarlas  i  Lanzarote ,  en  tan< 
to  grado  que  trataron  seriamente  de  levar  las  ancoras  y 
dexar  ásns  compatriotas  ea  la  Isla  desierta.  No  es pQnde- 
nble  el  cuidado  que  causó  en  todos  esta  inopinada  sedi-r 

Fp  1  clon; 

(1)  Conq.  des  Cañar,  ctp.  5. 
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clon  }  y  fbc  preciso  que  el  Señor  Gaiifer  entrase  en  capi- 
tulaciones con  Roberto  le  Brument  y  Contra- Maestre  de  su 
mismo  Navio ,  prometiéndole  abandonar  la  empresa  sobre 
Fuerteventura ,  y  dsadose  i,  sí  propio  y  i  jínibal  sa  iá)o 
bastardo  en  rehenes. 

§.  XXXIV.  Tasa  'Bethencourc  á  solidtar  socorros  ¿ 


SE  esperaba  qu¿  quando  llegasen  al  puerto  de  Mubitony 
mudarían  los  Marineros  de  di^men  >  pero  allí  se  mos- 
traron mas  insolenres  >  sin  que  hubiese  medio  de  suavizar- 
los, ni  de  detenerlos  en  Islas,  estando  resueltos  i  retirarse 
i  Europa.  Aá  Juan  de  Betbeneourtf  que  habla  hecho  nue- 
vas reflexiones  sobre  La  improporclon  de  sus  fuerzas  para 
unas  conquistas  tan  vastas ,  tomando  el  partido  de  navegar 
también  á  Esp^  á  ñn  de  solicitar  algunos  socorios,dló  or- 
den de  que  se  dexasen  en  Lanzarote  todos  los  víveres  que 
no  fuesen  necesarios  para  este  viage ,  como  asimismo  quan- 
tas  armas  y  pertrechos  de  guerra  estuviesen  i  bordo :  Pe- 
ro el  equípage,  que  yá  habia  petdido  lá  costumbre  de  obe- 
decer ^  ocultó  lo  mas  considerable.  Quando  Betbemourt 
se  despidió  de  los  suyos ,  dexó  sus  instrucciones  secretas  i 
su  Capellán  Le  Verrier ,  y  i  Juan  Lt  Courtois  su  confidente. 

§.  XXXV.  traydon  de  'Bertin  k  'BerneTtal, 

LA  ausencia  del  principal  Gefe  de  la  conquista  presen- 
tó i  un  hombre  pérfido  ia  ocasión  de  soltar  las  rien- 
das á  sn  carader.  Bertin  de  Btrntvalcn  pn  hidalgo  del  país 
dé  Caux  en  Normandía  >-que  habia  seducido  con  sus  mo- 
dales insinuantes  el  buen  corazón  de  Betbemourt ,  de  tal 
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Hianíra  quí  mirándole  como  tma  de  las  personas  mas  ím^ 
portantes  de  la  expedición ,  no  dudó  dexarle  por  su  Lugar- 
Teniente  en  la  Isla  de  Lanzarote ,  baxo  de  las  ordenes  del 
Seiíor  Gadifer  de  la  Salle.  Pero  sí  Betbeneourt  hubiese  que- 
rido observar  con  menos  preocupación  la  condu^  de  Ber- 
neval,  tal  vez  no  hubiera  comprometido  su  autoridad  po- 
niéndola en  las  manos  de  un  loco,  (i) 

Desde  la  Rotbella  hablan  empezado  á  manifestarse  sin 
jpascara  las  violentas  pasiones  de  Berneval ,  por  medio  de 
las  burlas  que  hacía  de  unos ,  y  de  las  tramas  con  que  se 
ganaba  i  otros.  La  división  entre  los  Normandos  y  Gas- 
cones ,  sobrevenida  en  el  Puerto  de  Vivero  por  influxo  su- 
yo ,  y  la  conocida  enemistad  con  que  tratat»  al  Señor  Ga* 
difer  y  eran  sobrados  pronósticos  de  que  no  estaba  en  ani- 
mo de  que  reynase  la  mejor  harmonía  en  la  expedición^ 
I  Ni  cómo  habían  de  vivir  en  paz  >  los  que  durante  la  na* 
vegacioD  se  miraban  con  tanta  desconfianza  ^  que  Gadifir 
habiendo  acudido  cierto  dia  á  aplacar  la  desavenencia  de 
algunos  Marineros  ( aunque  no  salia  jamis  de  su  camarote 
sino  armado ) ,  le  arrojaron  un  dardo  de  que  se  libertó 
poc  maravilla  ?  Finalmente  Bertin  de  Berneval  dio  motico 
i  la  deserción  que  se  experimentó  en  Cádiz  ;  y  fue  quien 
puso  después  la  conquista  en  términos  de  malograrse  con 
universal  confusión,  . 

Habia  surgido  en  el  Puerto  de  la  Isla  de  Loboj  cierta 
embarcación  Española ,  llamada  la  Guinda ,  al  cargo  del  Ca* 
piran  Francisco  Calvo  >  y  tomando  Berneval  una  Chalupa, 
pasó  desde  Lanzarote  á  cumplimentar  á  los  Aventureros 
Espaiíoles.  ¡  Pero  quál  sería  la  Indignación  del  Interprete 
Ximenez  >  y  de  quantos  oyeron  de  la  boca  de  Berneval  la 

in- 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  6,  y  7. 
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in&ine  propuesta ,  de  que  como  pusiesen  á  sos  ordenes 
treinta  bombees  de  valor  ^  haría  prisioneros  quarenta  Isle- 
ños ,  los  mejores  de  tanzarot€ »  y  los  entregaría  para  ser 
vendidas  en  Europa !  j  Cómo  tt  eio  ?  (  respondió  Calvo) 
Btrtin  dt  BerttffOal  te  apropia  un  derecho  qae  no  le  pertenecti 
no  se  le  din  oídos ,  ni  Dios  ptrmita  que  las  mismos  amigos  de 
los  generosos  Caballeros  Juan  de  Betbeneourt ,  j  Gadifer  de  la 
Salle  eometan  la  trafeion  ,  ó  la  tyrania  de  despoblar  ¡este  país 
cautivando  tai  reliqlúat  de  unos  pobres  Isletos ,  pie  se  ban 
puesto  entre  sus  manos ,  y  baxo  U  fí  de  su  protección.  Véa- 
se aquí  el  estilo  de  un  hombre  de  bien ,  que  defendía  los 
derechos  de  la  humanidad ,  y  estaba  in^ruído  del  estado 
de  los  negocios,  (i) 

Si  Berti»  de  Befhuval^  teniendo  menos  corrompidas  las 
semillas  de  la  virtud  y  del  honoi^hubiese  estado  todavia  en 
sí  para  Aborrecer  los  delitos  ,  se  hubiera  rendido  á  estas 
reconvenciones  tan  justas  i  pero  como  se  hallaba  demasia- 
damente engolfado  en  aquel  villano  ptoyedo ,  y  se  habla 
armado  una  poderosa  facción  de  veinte  y  dos  hombres» 
que  solo  esperaban  su  voz  para  descargar  el  golpe  ;  no  le 
pareció  conveniente  volver  i  tris  *  y  se  aprovechó  de  la 
ocasicm  que  luego  se  le  presentó  ^vo'table. 

Gadifer  de  la  Salle  había  pasado  en  una  Lancha  con  JLt- 
*»on  de  Lenedan  y  otros  hidalgos  á  la  Isla  de  Lobos  Marinos, 
con  animo  de  ocuparse  en  la  pesca  de  ellos  ,  y  aprovechar 
sus  cueros  para  hacer  zapatos  >  de  que  tenian  necesidad. 
Después  de  algunos  dias  ,  viendo  que  yd  les  £dtaban  los 
comestibles ,  y  aun  el  agua  por  no  haber  fuentes  en  el  Is- 
lote ,  determinaron  que  el  Señor  de  Lenedan  retornase  i 
buscarlos  i  Rábico* :  Pero  fue  indecible  el  asombro  de  este 

Ca- 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  8.  y  jh 
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Caballero ,  quando  empezó  á  ser  testigo  de  las  tramas  de 
Birtin  de  Btmeval  y  sus  partidarios  (#).  La  Histaria  de  las 
Conquistas  es  la  historia  de  los  delitos  mas  monsttuosos. 

Como  los  Españoles  hablan  tomado  mucha  afición  Ü 
las  entradas  en  nuestras  Islas ,  sucedió  que  estando  todavía 
Ja  embarcación  de  FrawUeo  Calvo  en  el  Puetto  de  la  Gr*- 
íiosa  que  Uamamosi  el  Rio ,  arribó  otra  nonünrada  el  Taja^ 
mar,  perteneciente  a  Fernando  de  OrdQtieZy<\ut  siendo  un 
hombre  menos  aúrado,no  pensaba  nauy  diferentemente  que 
d  artificioso  Serrteval.  £^  no  tardó  en  visitarle  >  hacerle 
igual  propuesta  que  á  Caho  >  y  pei^uadírle  ;  porque  qua- 
renta  esclavos ,  que  podriao  ioiportar  mas  de  3000*  pese- 
tas,  no  era  ligera  tentación  para  un  aventurero,  (i) 

Entre  tanto  se  {«esentaron  en  el  Castillo  de  Bubieom 
dos  Lanzaroteños  el  día  14.  de  0£hibre ,  y  se  quexaron  i 
Bemivai ,  de  que  la  Isla  estaba  sin  duda  amenazada  de  al- 
gnn  desemt«rco  de  pane  de  ios  Españoles,  Bfnvfv^  vien- 
do descubierto  su  secreto ,  ñn^  un  grande  enojo  con  la 
noticia,  y  les  aconsejó  procurasen  unirse  entre  sí,  y  esperan 
sen  el  socorro  que  estaba  pronto  á  concederles  para  recha- 
zar la  invasión.  Su  designio  era  á  la  verdad  ,  prevenir  el 
golpe  de  los  EspMoles  ,  contra  cuya  conducta  que  íl  lla- 
maba perfidia,  y  ae  exhaló  en  amenazas  y  proposiciones  ar- 

ro- 

<*)  Los  sugetDs  que  entraban 


en  la  conspiMcion  eran  los  si- 
gutenics :  rtdro  de  Ideas  ,  Oge^ 

rot  de  Monñgnac  ,  Ciot  de  Lar- 
t'i^ae ,  Bernardo  de  Chastelnaui 
Guillermo  de  Ñau  ,  Bernardo  de 
Mauleoif,  llamado  ei  Gallo,  Gni- 
lUrmo  de  Sáleme ,  llamado  La- 
val  ,  Maurelet  de  Corenge ,  ¿faan 
de  BUomtitk  ^  Bidaat  de  JSoc- 


wy,  Bernardo  de  Moniavban, 
3uau  de  Alea ,  el  bastardo  de 
BUui  ,  Feli^  de  Baslieu ,  Olf 
verlo  de  la  Barre  ,  el  gran  Per" 
rin  ,  Gil  de  la  Bordinitre  ,  Suan 
el  Moreno ,  Smn  el  Sastre ,  Per- 
net  el  Herrador ,  3ac(¡be  el  Pa- 
nadero ,  Miguel  el  Cocinero. 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  10» 
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rogantes.  Asi ,  poniéndose  inmediatamente  en  marcha  i  U 
cabeza  de  su  tropa  de  accionarios ,  se  dirigió  al  Pueblo, 
que  los  Naturales  llamaban  ta  grandt  Aldta ,  donde  encon-^ 
tro  muchos  de  los  prlncipalds ,  y  les  aparentó  ran  buea 
semblante  que  el  mismo  Rey  Gmdarjia  no  rczeló  poner- 
se en  las  manos  del  traydor  y  admitiéndole  los  regalos  y  las 
nuevas  seguridades  de  protección  que  le  ofrecía  contra  los 
Piratas  Europeos.  Pero  apenas  los  bárbaros  hablan  acaba-* 
do  de  cenar  ,  y  tomaban  el  sueño  ,  quando  echándose  toK 
Franceses  sobre  ellos  espada  en  mano ,  los  aprisionaron  sin 
exceptuar  al  mismo  Rey  j  y  de  veinte  y  quatto  que  eran, 
solo  el  Isleño  Ahusgo  tuvo  la  suerte  de  poder  hacer  foga; 
y  salvarse.  Berneval  repartió  los  Cautivos  entre  sus  Sóida-: 
dos ,  mandando  que  los  conduxeseo  i  la  embarcación  de 
Fernando  Ordofíez. 

A  la  verdad ,  era  Gmdarjía  un  Principe  demasiado 
magnánimo  para  sufrir  aquel  ultragc  ;  y  como  se  sentía  na- 
turalmente superior  á  sus  enemigos  y  á  sus  mismas  prisio- 
nes ,  tuvo  modo  de  romperlas  con  un  denuedo  tan  heroy- 
co  f  que  auyeqtando  i  dos  de  rres  Franceses  que  le  guarda* 
ban  ,  dexó  por  muerto  á  otro  Gascón  que  le  perseguía; 
pero  los  demás  prisioneros  cayeron  en  manos  de  los  £spa-< 
ñoles ,  y  lleno  de  arrogancia  Bertin  con  esta  indigna  ha- 
zaña ,  corrió  de  golpe  todo  el  velo  á  sus  malignas  luten-; 
clones. 

Yá  sus  cómplices ,  residentes  en  Rabicán ,  se  habiatt 
apoderado  de  la  Barca  en  que  el  Señor  de  Lenedan  ha- 
bía vuelto  en  busca  de  provisiones  para  los  que  estaban  de- 
tenidos en  la  Isla  de  Cahes ,  con  can  rara  insolencia  que 
aquel  Oñcial  hubo  de  perder  la  vida  á  manos  de  Blesi  el 
basrardo  por  defenderla.  En  vano  les  hicieron  algunos  aml^ 
gos  del  Señor  Gad/fir  esta  repieseütacioa  seucllla  y  paGetÍ-> 
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ca:  „ Nuestros  buenos  Señores^  ¿qué  culpa  lia  cometida 
,,  Gadiftr  de  la  Salle ,  ni  los  otros  hidalgos  que  le  acompa-^ 
f,  ñan  en  haber  tomado  el  trabajo  de  embarcarse  i  la  Isla 
■„  de  Lobos  paca  traernos  de  que  poder  hacet  zapatos  ?  Sa^ 
•„  bed  que  estiu  codead<)S  del  Mar  en  una  legua  de  terreno 
„  tan  ácido  que  no  íes  di  ni  agua  dulce  para  saciar  la  sed; 
a„que  han  consumido  todos  sus  comestibles i  y.que  sui 
„  ojos ,  clavados  continuamente  en  el  hcnizonte ,  están 
;>,  ^^árdando  á  cada  instante  la  barca  en  que  nos  han  envia- 
.»  do  por  ellos,  i  Seréis  tan  inhuqunos  que  nos  la  quitéis^ 
jt  y  nos  imposibilitéis  de  socorrer  aquellos  buenos  compa»- 
«]  ttiQras  ?  Lo  mismo  seria  quitarnos  la  Chalupa  ,  que  de^ 
j»;CÍrnosjque  han  muerto. "  Los  sediciosos  respondieron! 
Qpe  no  se.:camasen ,  pues  oo  habian  tomado  la  barca  pací 
bolverla  t  y  que  Bertm  de  Bemtval  la  necesitaba ,  hasta 
que.  todos  salieácn  para  España  en  su  compañia  i  bordo  del 
"tajamar ,  peiteneciente  i  OrJoH«z,  (i).  . . 

:  ^1  día  siguiente  por  la  mañana  llego  al  Puerto  de  Ru~. 
hf&m  la  Landha  de  este  mismo  Navio «  á  fin  de.  execntár 
fierras  ordenes  ác  Bernevat ,  que  los  conjurados  desempe- 
ñaron exai^ameace  ,  pues  entrando  en  el  Almacén  de  lai 
provisiones  de  boca ,  donde  hatria  algunas  cantidades  de 
i}iz£ocho  ,  carne  salada  y  vino  ,  lo  abandonaron  todo  al  pl- 
liage.  Fot  la  tarde  habiendo  llegado  el  mismo  Caudillo^ 
acompañado  de  30.  Marineros  Españoles  >  les  dió  libertad 
pata  que  comiesen  y  bebiesen  á  satisfacción,  so  pena  de  scc 
.colgado  qualquiera  inobediente  :  y  aún  se  extendió  su  gór 
■nerosidad  hasta  hacerles  otto  convite  todavía  mas  infama 
en  que  tampoco  fue  desobedecido.  Creyendo  Bertlñ  dt  Bet^ 
ntvál  que  podía  disponer  del  pudor  de  algunas  Señora^ 
Qg  Fran-i 

(1)  Conq.  desCanar.  Qap..i!]r..ij.,i4.  y  iSt  ;      ■     <) 
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Francesas  ,  que  habían  seguido  en  la  expedición  á  sus  ma* 
ridos  ,  hizo  que  todas  fuesen  vi^^ímas  de  la  fiíetza ,  6  U 
braalídad.  Era  un  frenético*  que  esxabi  mandando  a  otros 
ftenédcos.  Las  palabcas  blasfanatoriaB,  y  bravatas  con  que 
amenazaba  al  SdSor  Gadifir ,  diciendo  qat  tra  un  vejeU 
indigne  dt  morir  d  sut  manes ,  f  qm  si  se  le  fumi*  en  la  tahe- 
ña ,  l4  inviaría  a  pistar  Mas  «IJbnda  dtl  Mar ,  mostiabaB 
na  corazón  ulcetadk)  de  tibia  y  osadía. 

Finalmente ,  Bfíttn  de  Simtmd  ordenó  qne  las  des 
Oíalupat  cargasen  con  quanto  había  de  alguna  estimacIoD 
«n  la  Plaza ,  como  eran  sacos  de  hatina »  aineses ,  cofres  de 
ropa ,  ballestas ,  arcos ,  cuerdas  ,  cantidad  de  hilo ,  artille- 
ria  t  y  todos  los  mejores  pertrechos  y  utensilios  d<  guerra. 
£n  sama :  se  puede  decir  que  los  rebeldes  saquearon  el 
Campo ,  h  inutilizaron  en  pocas  horas  el  fruo  de  los  gran- 
des desvelos  de  Betbmnurt  y  Gadiftr ,  haciendo  este  servi- 
cio á  los  naturales  de  tas  Islas. 

Entretanto  ,  los  CapeUanes  BoMJir  y  £^^^^frMp ,' asis- 
tidos de  otros  dos  Ofkúles ,  hablan  pasado  al  Padreo  de  la 
GrMita ,  donde  estaba  suru  la  embarcación  die  Ptvmetu» 
Calvo  t  y  te  habían  suplicado,  to\dese  la  {iCedad  <dc  soocMret; 
&  ios  trlsus  CabaUeros ,  ¡['quienes  altaba  por  ñas  de  ocho 
días  el  sustento  en  la  Isla  de  Lobirsi,  Caha  se  «ovio  d  lastll 
na ,  y  despachó  lamedlstamente  en  bu  Landia  i  su  -cons^ 
jañsn  Xdmetuz, ,  que  habiendo  voiüdo  á  Rubtun ,  ¿  lomat 
'i  GíOihrm  U'Mamt ,  ^nán  Cbfvahtr ,  tbcmáf  Richard ,  f 
^uan  U-MA¡9n  cotí  algunos  v^res  >  tratuítaron  todos  ¿t 
frocelbsa  tt3VC»'ft>  y  aportaron  i  la  peqaéña  Isla ,  ^a  dat 
^ía  \  los  ^e  ya  no  6;Á>ian  como  conservartaYí). ' 

Lo  que  mas  les  había  afligido  «m  U  sed.  Todas  las  no- 
ches 

(t)  Conq.  des  CaDar.  «a^  i^.  i^  i8.y  i9> 
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ches  estendian  en  el  campo  un  lienzo  al  sereno  ,  que-exprí-t 
mían  después  poc  la  mañana ,  para  refrigerar  las  fauces  con 
las  gotas  de  rodo  que  daba  de  sí.  En  este  estado  >  ¡qu^  con* 
tentó  sería  el  suyo,  quando  vieron  llegar  el  socorro  tan  et-í 
peradol  Pero  al  mismo  tiempo  ;qual  seria  su  dolor,  quandó 
entendieron  el  Tcrdadero  motivo  de  la  tardanza  1  La  horrí- 
hle  traycion  del  nuevo  CatUina  dexó  al  Señor  Gádifer  co^ 
mo  n»  hombre  que  ve  caer  un  rayo  cerca  de  sí ,  y  por  mas 
que  se  k)  asegur^ao  ,  no  h^ia  podido  creerlo  etKcrannen- 
te,  hasta  que  restituido  á  Itabiean  víó  coa  sus  propios  o^ 
los  .vestigios  de  aquelb  infidelidad. 

Todavía  estaban  en  el  Puerto  de  la  GratÍMA  abordo  de 
jta  embarcación  de  Frmuij»  Calvo  los  Capellanes  Baaíiir, 
y  l^-Vtrfi*^  t  P*dn  J$  Pkíüt ,  jt  GuiUermo  de  Alemania, 
quando  llegaron  i  la  de  Finumü  Orioin  las  dos  Ch^upa» 
cargadas  y  cooduddas  por  Bwrtin  y  sus  cómplices.  Un  ob- 
jeto tan  digno  de  horror ,  les  estxeraeció  las  entrañas.  Pi- 
dieron que  los  transbordasen  i  ella ,  para  reprender  las  ale** 
vosías  y  lobos  del  naiydor :  Pero  este  hombre ,  cada  ves 
SMS  osado  t  afirmaba  qoé  toda  aquella  hacienda  «a  suya» 
que  iría  i  Espafia ,  y  daría  coenu  al  Señor  de  Btthtmouft 
de  hs  tramas  ocultas  de  Gadifer  y  de  sus  paniaguados.  Los 
Capellanes  se  contentaban ,  con  que  á  b  menos  les  dcxasen 
la  barca ,  y  á  Isabel  la  Interprete  de  la  lengua  del  país ;  y 
smqoe  codo  se  les  ticgaba' ,  tuvieron  modo  de  apoderarstf 
de  la  Lancha ,  i  cuyo  tiempo  uno  de  los  mismos  confede- 
rados de  Btmeval  atrojó  la  Canaria  al  Mar ,  de  suerte  que 
í  no  haberla  »Korrido  con  prontitud,  hubiera  perecido  (i). 
Como  Btrtin  de  Bemeval ,  estaba  resuelto  i  scc  malo 
coa  todos ,  no  dudó  serio  con  los  mismos  que  había  con^. 
Qq»  c^ 

(i)    Conq.  dct  Cañar,  cap.  so.  y  ai. 
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citado  á  la  rebelión  ,  declarándoles  al  tiempo  de  levarse  el 
Navio,  que  era  imposible  conducirlos  todos  á  Espwa »  por- 
que este  paso  vendria  á  ser  contra  sus  intereses ,  y  asi  que 
se  ingeniasen  como  pudiesen  para  el  ckSto  de  trasladaise  i 
Europa.  Esta  increibíe  ingratitud  puso  á  ios  ojos  de  aquella 
gente  el  4>recipÍcío  en  que  su  Caudillo  los  dcxaba ,  sin  te- 
ner d  donde  volverse  ;  porque  ii  á  ponerse  en  la  presencia 
de  BetbttKoitrt  les  era  insufrible ,  y  esperar  el  perdón  de 
G^iiftr  Í€  la  Salle  les  parcela  dificultoso.  Sin  embargo ,  ha^ 
túendo  tomado  este  ultimo  partido ,  se  dirigieron  á  los  C». 
pcllanes  y  que  permanecían  en  el  Puerto  de  la  Graeioja ,  y 
confesándoles  su  error  y  su  delito ,  les  pidieron  fíiesen  sus 
mediadores  para  con  el  Señor  Gadifer.  En  consequencla  de 
^te  arrepentimiento ,  partió  Guilltrmo  dt  AltmanU  i  Jütbi- 
<wf,  i  ña  de  solicitar  la  gracia,  que  hubiera  obtenido  &cil-! 
mente,si  los  sediciosos  hubiesen  tenido  pacieqcia  para  espe- 
rarla}, pero  sucedió  que  quitándoles  su  culpa  todo  lo  que  les 
quedaba  de  prudencia ,  tomaron  la  dese^>etada  resolución 
de  echarse  al  Mar  en  una  Chalupa ,  provista  de  algunos  ví- 
veres , .  y  siguiendo  la  derrota  de  Berbería ,  naufragaron 
cerca  de  los  Estados  de  Marruecos ,  sin  que  de  doce  per- 
sonas, se  pudiesen  sdvaí  mas  de  dos ,  que  quedaron  caatl' 
vas  entre  los  Moros. 

$.  XXXVI.    Tresta  Juan  de  'Bethencoart  hometutge 
fvr  las  Islas  á  Enrique  llU  de  Castilla, 

DE  nada  «staba  mas  distante  el  Seííor  de  Bethtnttmrt 
que  de  presumir  la  fermentación  de  tan  criminales  ex- 
eesos  entre  sus  camaradas  y  subalternos  j  ni  de  pensar  que 
mientras  él  trabajaba  con  tanto  zelo  en  los  progresos  de  la 
Conquista  ,  se  valiesen  sus  mismos  Soldados  de  todos  los 
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medios  po^bles  para  desconcertada.  Este  Caballero  pues> 
lu^o  que  llegó  i  Cádiz ,  tiabla  tratado  de  castigar  la  re- 
beldía de  sus  Marioeros ,  y  asegurado  de  los  principales 
autores  r  hubiera  quedado  dueño  absoluto  del  Navio  >  si 
no  hubiese  dado  al  trav^  cerca  de  San  Lucar  de  Barrame- 
da ,  rransitando  de  Cádiz  i  Sevilla  ;  pérdida  á  la  venlady 
de  mucha  consideración ,  no  solo  por  lo  que  podia  valer  el 
buque ,  sino  porque  incluía  algunos  caudales  y  efédos  (i). 
No  bien  había  descansado  Betbeniourt  en  Sevilla  ^  quan- 
do  arribó  i  la  misma  Ciudad  la  embarcación  de  Francisco 
Caivo ,  que  regresaba  de  Lanzarote ,  por  cuyo  medio  supo 
todo  el  suceso  de  la  conspiración  de  Btrtin  de  Btmtval ,  y, 
el  ansia  con  que  le  esperaban  en  aquella  Isla  los  Franceses 
que  se  h^ian  mantenido  fíeles.  Focos  dias  después  entro 
también  en  Cádiz  la  embarcación  de  Fernando  Ordoñez  con 
Btrntval  y  los  Isleños  cautivos.  Hallándose  Courtilíe ,  trom- 
peta y  familiar  del  Señor  Gadifer ,  con  ordenes  secretas  hi- 
zo arrestar  inmediatamente  i  Bertin  de  Bernevat  y  i  sus 
cómplices ,  les  formó  el  debido  proceso  ,  y  dio  aviso  de 
todo  i  Betbtneourt  i  quien  habiendo  obtenido  una  Audien*: 
da  del  Rey  de  Castilla  para  aquellos  mismos  dias  >  como 
no  pudo  pasar  á  Cádiz  lan  presto  ,  dio  tiempo  i  que  el  C»> 
pitan  Ord<^x.  se  apoderase  de  Bemeval ,  y  llevase  el  Navio 
i  ios  Puertos  de  la  Corona  de  Aragón ,  donde  vendieron  los 
prisioneros. 

En  medio  de  estos  Infortunios  no  esperaba  Betbencourt 
otro  consuelo  sólido  »  que  el  que  debía  resultar  de  una  Au- 
diencia ñvorable  de  Enrique  UI.  Véanse  aqui  los  términos 
en  que  estaba  concebido  según  nuestros  Autores ,  el  razo- 
namiento que  hizo  á  aquel  Monarca.  „  Señor,  yo  vengo; 

»a 
(O  Conq.  des  Cañar,  cap.  aa.  y  33, 
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j,  d  implotar  el  socorco  de  V.  A.  y  suplicarle  reiwiidamentc 
„  me  hagí  merced  de  1%  Conquífiu  áe  unas  Islas ,  llamadaa 
„  de  Cú»m» ,  á  cuya  empresa  be  dado  ptincipío ,  y  cu 
^  cuyos  países  me  esperui  por  tnstmtes  los  compañeros  de 
„  mi  Macion  i.  quienes  he  dexado  aUaitaado  el  terre(H>  >  se- 
M  iíáladaoieute  mi  amigo  Gtdifer  dt  ta-  Sdle  ,  qoe  tu  que-i 
„  rido  correr  mi  misma  fbrriuia.  Yo  conozco  »  Dile¿íi^nto 
yy  Señor ,  que  V.  A.  es  R.ey  y  dueño  de  todas  las  tierras 
„  comarcanas ,  y  el  Principe  Chrlstiano  que  está  mas  pro- 
„  ximo  i  aquellas  Islas  Iníieks  i  por  cuya  rasan  be  acudid» 
,,  i  solicitar  esta  gracia ,  esperando  que  V.  A,  llev^cá  ác 
,» bien  le  rinda  homenage  poi  ellas. " 

Hallando  el  Rey  que  esca  era  una  pretensión  que  me^ 
ceda  aplauso  (#) ;  y  no  pudíendo  oír  sin  benignidad  >  pía- 
cer  ,  y  admiración  á  un  homtwe  extraordinario  >  que  desde 
la  Normandia  corría  a  adquirir  en  el  Mar  Atlántico  lepu-i 
tacion  y  crédito  ,  le  dixo  estas  palabras.  „  Vuestro  reco- 
„  nocimíento  i  los  detechos  de  nú  Corona  >  es  igual  á  la 
„  buena  diíposiciod  de  vuestro  animo  i  y  debo  estimac 
„  mucho  que  no  os  hayáis  olvidado  de  ocurrir  a  rendirnic 
M  el  honwnage  por  unas  Islas  ,  que  á  lo  que  yo  crea ,  estait 
„  mas  de  too.  leguas  lexos  de  aquí  >.  y  <k  las  quaks  apenaj 
>,  he  ct'do  hablar  a  mis  Vasallos  (i)." 

Eo  eí^Qis»  X  Hncique  III.  despttes  de  havet  dado  i  Juan, 
di  Betbencourt  todas  las  pruebas  de  conúderacion  que  po- 

dia* 
ta  de  jilanso  Patx  t  Ruy  Gonz^ 


(*)  Como  Enriquí  III.  lenia 
tin  gran  fondo  de  poUiica ,  gus- 
ttb)  mucho  de  que  su  nombre 
re£oru6«  en  lot  pauses  mai  re- 
mólos. Por  este  miimo  ijempo 
había  despactiado  doS  &mbaxa- 
das  »)  célebre  Tamerlan  ,  ó  Ti- 
mur-Beck  ,  la  ultima  compues- 


lez  de  Clavijo  ,  y  Gómez  dt  Ss- 
lazar ,  rres  hidalgos  de  Cascilla. 
Cocisti  todo  del  Iiineraría.  que 
estos  escribieron. 
CO  Conq.  des  Cañar,  cap.  24. 
45-  y  a6. 
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4fa ,  y  concedidole  la  ínTCStidora  del  R.eyno  de  las  Cam. 
rw  t  le  tomó  el  solemne  juramento  de  fidelidad  y  vasalla- 
^ :  Mandó  se  publlcue  una  Pragmática  para  que  nadie  se 
atreviese  en  lo  sucesivo  á  hacer  entradas  >  ni  cometer  hos- 
tilidades en  las  I^as  sin  expreso  consentimiemo  del  Con- 
^uisador :  Permitió  que  batiese  moneda }  que  tomase  el 
quinto  de  todos  los  frutos  y  mercaderías  que  se  extraxescn 
de  los  Puertos  de  sus  Conquistas :  Y  le  hizo  merced  de 
90^.  aiaravodi^  >  libradas  en  Sevilla  ,  á  fin  de  que  se  «»• 
pleasen  en  víveres  para  la  f>timera  campaña.  Este  caudal  eo- 
tro  en  manos  del  Señor  Enguerrant  de  la  Boisiere ,  quien 
éió  bastantes  Indicios  de  mala  administración ,  habiéndose 
llevado  ¿ft^djimasdQ  I9  mitad.  BntiC'tacto»  ccáaoBc- 
tbencourt  no  omitía  todcs  quaotos  pasos  imaginaba  á  propo- 
sito para  fíxar  en  la  Corte  de  Castilla  la  opinión  de  su  méri- 
to ;  obtuvo  otra  Real  Cédula ,  dirigida  á  habilitar  una 
fragata  ,  quextquí¡pó.con;8ci,  hombres  de  reclutas ,  y  car*- 
^  de  quátro  pipas  de  vino',  dfez  y.  siete  sacos  de  harina, 
y  otm  provisiones  de-  boca  y  gaétn.  Hizo  salir  dé  Sevilla 
csce  socorro  lo  mas  prcsoo  qiie  pudo ,  y  esctUiio  al;  Se6oc 
<70^^  aira  noable  carta,         ' 

fincat^t^alc^^Drclla  ^  apücise'cl'.ciiidado.posiblo ,  i  fin 
ide  qué  la  tTQpa  obscrráse  Id  ikias en^  disciplina, 'exercl- 
tíiidal^  de  modo  que  tie'la  bañase  la  odbsidad. '  Páicicipa- 
4Mk ,  cono  habla  tenido  por  conveniente  piiestar  hcméríáge 
^  Rey  de  Castilla  y  de  l£on  por  el  Reyno  de  las  Islas  Ca^ 
mariMí  i  y  oomo  ¿^«'.poderoso  Monatca  le  habh  'honrado 
sobze  mancrltDs  vfre^icndblc  subádloi  consider^Itf^ :  De- 
cide que  se  llsongsaba  ^oder-  pasar  levemente  á  Lamca- 
rvti  i  pero  que  entre  tanto  qaíÉá  ^crla  muy  'Util ,  que  el 
mismQ  Gadifer  con  otros  Oficiales  de  la  mejor  condu¿Ía ,  se 
embarcasen  en  la  Fragata  queies.cinyúA>a}  y  diesen  un  g^ro 

por 
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por  todos  las  Islas  i  ñn  de  examinar  mas  de  cecea  sns  fherzai^ 
producciones  ,  y  el  carader  de  los  habitantes  de  cada  una: 
lY  concluía  con  estas  expresiones.  »  Cati  $in  sentido  me  bt 
^j  fUedado  ,  ai  saher  ¡aj  enormn  alevosioj  qut  cometió  el  trsjh- 
^y  dor  Sertin  dt  Berneval :  El  laj  pagará  todas  tarde  ó  tatie- 
,,pratto  :  T  si  yo  hubiese  conocido  ,  come  con«zco  oborA ,  su 
„  Índole  perversa ,  os  hubiera  advertido  que  os  guardaseis  de 
■f,  su  mala  voluntad.  Pero ,  mi  caritimo  hermano  /  amigo  ,  «y 
a,  menester  sufrir  erí  ate  Mimdo ,  olvidar  lo  pasad»  ,  f  obrar 
f,  por  principios  .de  honor  f  da  viHud  {i). 

$.  XXXVJI,    ^ompimentQ  de  los  LteHot  de  Lan^O' 
rote  centra  los  Franceses ;  y  Gvimd-  C'M  del    ■ 
bárbaro  Aché.  ■ 

SIN  embargo,  era  muy  difícil  que  Qadifer  de  ia  Saiie 
olvidase  una  rc\'ohicÍon  ,  que  había  alterado  en  £.«*- 
zarate'  todo  el  feifa  aspe&o  de  ia  conquista.  Uailandose 
Guadar^a  y  sus  buenos  Vasallos  ,  invadidos  aler^saraenre 
por  aqtieUos  mismos  que  les  hablan  jurado  su  protección, 
y  cuyos  tratados  de  amistad  creían  sagrados  >  empezaron  í 
mirar,  c<«i  horror  'hasta  el  oombre  Franca ,  y  i^pnsegulc 
{}oc  todos  caminos  i  los  pérfidos  Eucoptosi  >,  ¿  Qu¿  genh 
„esla  de  Ettropai^ic  deciañ  los  ¡Isleños  )  |^s^  Fé ,  qué  Re^ 
^  ligion  puede  ser  la  sstya ,  li  al  mismo  tiempo  que  nos  hacen 
f,  tambos  elogios  de  su  santidad ,  ion  traydores  para  con  no^ 
t,  jotras  t  y  fraudulaitos  entre  tí  mismos  ?  Milos  nos  ategttroftf 
„  que  tenemos  una  ainía  inmorttU ,  y.  que  procedemos  todos  dt 
jt  nn  mismo  padrea  pero  al  mismo  tiempo  nos  desprecian,  coma 
f,  si  fuésemos  criaturas  mas  viles  i.  nos  venden  por  esclavosi 

„nas 
«  :(t)  'Conq. desCanarwcap.37.-  ,         .     --  ■      ■        ' 
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„  nos  tratan  de  bÁrbarosy  de  infieles;  sin  tener  presente  quaatg 
3,  les  btmos  honrado  nosotros ,  y  que  no  les  hemos  faltado  i 
„  ningún  paSlo  ^  ni  desmentido  en  nada  nuestro  eanior  (l).'' 
A  estas  reflexiones  y  que  por  desgracia  eran  verdade- 
ras y  siguieron  las  hostilidades ,  y  desperrandoles  la  saña, 
dieron  muerte  á  algunos  Franceses  >  é  hirieron  ¿  otros ,  re- 
sneltos  i  exterminar  aquella  generación  de  Conquistadores 
sin  Ley.  Gadifer  no  solo  pidió  la  satisfacción  de  estos  asesi- 
natos, siao  que  también  pretendía  que  se  le  entregasen  los 
agresores  j  pero  iba  desarmada  su  pretensión  >  y  los  Isleños 
estaban  sumamente  irritados. 

Este  rompimiento  con  los  Franceses  abrió  la  puerta  jt 
otra  especie  de  Guerra  Civil.  Aehe ,  que  era  uno  de  los 
Fcoceres  de  Lanxarote,  y  ul  vez  de  la  misma  familia  Rey- 
nante  y  tuvo  la  flaqueza  de  caer  en  la  miserable  ambición 
de  destronar  á  Guadarfia ,  para  usurparle  la  Monarchia,  que 
agonizaba  por  momenws  :  Pero  es  preciso  confesar  que  el 
proyecte  tenia  tanto  de  vasto  como  de  atrevido  >  porque 
se  extendía  a  dos  cosas  grandes  :  aprovecharse  del  auxilio 
de  los  Franceses  para  ce^rse  la  chíiñetica  Corona;  y  luego 
reunir  todas  las  fuerzas  del  país ,  y  caer  sobre  ellos  hasta 
rechazarlos  de  Lanzarote. 

Bs  de  presumir  ,  que  Jfbe  para  entrar  en  estas  hazafiíts, 
no  contaba  tanto  con  su  propia  astucia  y  quanto  con  la  de 
Alfonso ,  (el  Trujiman  que  Betbeneourt  había  traído  de  Nor- 
mandía  )  que  era  sobrino  suyo.  Estos  dos  Isleños  tuvíectm 
Con  el  Sdíor  Oadifer  una  larga  conferencia  en  el  Castillo  de 
Rubieon  ;  y  habiéndole  exagerado  con  palabras  artiíidosas> 
que  las  intenciones  de  Gaadarfia  contra  el  >  y  los  demás 
Franceses  de  la  Guarnición  ,  eran  fetales  i  y  que  mientras 

Rt  este 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  3^  ,  .  ) 
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este  Principe  inquieto  fuese  la  primera  persona  de  la  Isla,  no 
seria  &cil  adelantar  un  paso  en  el  plan  de  la  conquista  ,  co- 
mo se  verificaba  poc  los  últimos  a£tos  de  hostilidad  j  conclu- 
yeron diciendo ,  que  si  ellos  se  hallasen  asistidos  de  las  gen- 
tes de  Europa ,  ofrecerían  apoderarse  de  la  persona  del  Rey» 
y  someter  á  las  armas  de  Gadifer  toda  aquella  tierra,  (i^ 

A  la  verdad  no  hubiera  dado  Gadiftr  oidos  a  estas  in- 
teligencias ,  si  la  adversa  constitución  de  los  negocios  no  le 
obligasen  á  proteger  un  atentado  que  aborreda  >  ayudando 
k  tender  las  redes  en  que  habla  de  caec.  Como  quiera  qne 
fuese ,  Gadifer  aprobó  el  pensamiento  de  Acbe  i  la  dio  mo- 
chas gracias  por  el  servicio  que  meditaba  hacerle  j.  te  cxdr- 
tó  á  conducir  la  empresa  con  todo  d  pulso  de  su  periciso 
y  le  encargó  diese  aviso  del  tiempo  y  hora  CD  que  quería; 
se  le  enviase  el  socorro. 

No  tardó  mucho  la  ocasión.  Jthf  y  Alfonso  av^ron  d 
Gadifir  el  24.  de  Noviembre  que  el  Rey  Gitadarfia  se  ha^ 
bia  encerrado  con  clnquenta  hombres  en  el  Castalio  de 
Zonzamaj ,  cerca  del  Pireblo  de  Aeatift ,  y  que  esta  ^vo- 
rabie  coyuntura  no  se  debía  malograr  por  ningún  pretexto. 
Al  instante  se  puso  G<KJi/ír  en  marcha  con  veinte  Soldados» 
y  habiendo  caminado  toda  aquella  noche ,  se  hallaron  al 
rayar  el  Alba  delante  de  la  Fortaleza.  Bl  asalto  que  se.  dió 
con  vigor  fiíe  rechazado  al  principio  por  los  Isleños ,  qui& 
nes  hirieron  malamente  á  algunos  Franceses  ;  pero  hablen* 
do  hecho  después  una  salida  desesperada ,  fueron  desorde-r 
nados  y  heridos  con  las  flechas  y  espadas  Europeas ,  el  Cas- 
tillo tomado  y  y  hechos  prisioneros  el  Rey  y  Alhy,  uno  dfi 
.  sus  mayores  confidentes.  A  los  demás  se  les  dexó  en  plena 
libertad  i  suplica  del  rebelde  Aebe, 

(i)  Cong.  des  Cañar,  cap.  39.  30, 
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Gt/aáar/ta  y  Jlbjf ,  encadenados  por  los  coellos  ,  ñicroo 
conducidos  al  sitio  donde  estaban  sepultados  los  Franceses, 
que  hablan  petdído  la  vida  al  principio  del  rompimíentoí 
y  como  i  vista  de  los  sepulcros  se  apoderase  de  Gadifir  un 
extraordinario  rapto  de  colera ,  h  intentase  dallar  al  Isle- 
ño Aibjf  y  le  dixo  el  buen  Principe  suspirvido  y  con  los  ojog 
jasados  de  lagrimas.  „  Ab  !  Europea  ,  no  $e*$  injusto..., 
„  Mby  estí  inoetnte.*.  Alhy  no  tuoo  parte  tn  la  deígraeU  dt 
^  los  tuyos  t  y  yo  tt  entrego  tai  cabeza ,  si  le  bailares  culpa- 
^do.  i  Qui  mas  puedo  hacer  qut  ofrecer  entregarte  los  reos  le- 
^.gitifíios  ?  "  Esta  reconvención ,  acompañada  de  ternura, 
y  pronunciada  con  taagesud  ,  tuvo  virtud  bastante  pai« 
calmar,  y  admirar  i  Gadifir,  Sfai  embargo  los  dos  prisio^ 
neros  fueron  asegurados  en  el  Castillo  de  Ruhieon.  (i) 

Pocos  días  después  daeron  todo  su  estampido  las  Ideas 
arttñciosas  de  Acbe.  Como  este  bárbaro  h^ía  halucinado  la 
prudencia  del  Señor  Gadifir  de  modo  ,  que  no  recetó  dar- 
le licencia  para  que  se  alzase  por  Rey  de  la  Isla  ,  baxo  U 
condídoQ  de  que  aal  él  como  sus  Vasallos  se  hablan  de 
bautizar,  tuvo  el  arrojo  de  presentarse  i  Guadarfia^  para 
insulutle  {  pero  «ste  Prindpe ,  mirándole  con  ojos  anima- 
dos de  indigoadon ,  solo  le  dixo  estas  patabcas :  fore  Tront 
queue...  como  qníen  dice  :  Ab !  malvado  traydor  í  Sin  em- 
bargo ti  traydor  se  habla  fermado  nn  conúderable  partido, 
y  no  hallando  ningún  c^racnlo  para  vestirse  las  Exales  in^ 
signlas ,  ftie  proclamado  Rey  de  Tite-roy-gatra. 

Habiendo  limado  felizmente  Acte  las  medidas  de  una 
parte  de  su  proye¿lo  ,  quedaba  todavía  la  execuclon  de  la 
otra ,  que  era  la  mas  ardua ;  y  véase  aqui  la  forma  que  tuvo 
de  <ú«ir.la  campaña  luego  que  le  pareció  tien^)a  Habiai» 

Rr»  « 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  30.  31. 
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se  internado  algunos  Soldados  del  presidio  de  Rubiton  ácU 
el  corazón  de  la  Isla  en  solicitud  de  cevada  para  hacer  pan> 
(le  que  experimentaba  nouble  &lta  i  y  como  hubiesen 
acopiado  cierta  cantidad  que  procuraron  almacenar  en  las 
ruinas  del  célebre  Castillo ,  construido  algunos  años  antes 
por  Lamelote  Malajiítl ,  al  tiempo  que  ^te  de  ellos  volvl^ui 
i.  buscar  suñciente  escolta  que  la  comboyase  j  les  salió  el 
nuevo  Rey  Aebt  al  encuentro ,  acompañado  de  otros  v^n- 
te  y  quatro  hombres ,  y  les  hizo  graiides  protestas  de  amis* 
tad.  Bien  conocía ^om  ¡t  Courtoú ,  caudillo  de  U  expedi- 
ción r  que  aquellas  expresiones  venían  equivocas :  pw  tai^ 
advirtió  i  sus  camatadas  marchasen  siem|;»e  unidos  y  con 
las  posiWes  reservas ,  cuya  precaución  no  podía  ser  mas 
prudente}  pues  Guillermo  dt  Andrat ,  que  no  receló  mes- 
claiie  con  los  Isleños,  i  pocos  pasos  se  halló  acometido  de 
todos  imptovisamente ,  dertivado  poi  tierra ,  maltratado 
con  trece  heridas ,  y  quizá  hubiera  muerto  allí  si  sus  com- 
pañeros,  quando  percibieron  el  estruendo  del  choque ,  no 
hubiesen  acudido ,  cargando  sobre  los  enemigos  con  tal  de* 
nuedo  ,  que  ios  pu^eron  en  fuga. 

Asi  que  tuvieron  noticia  de  tan  alevosa  refi:!^  los  po^ 
eos  Franceses  que  habían  quedado  guardando  la  cevada  en 
el  Castillo  de  Lanetlott ,  trataron  de  vengarse }  y  haciendo 
vi¿lima  de  su  enojo  á  un  miserable  Isl^o ,  de  quien  se  ha- 
blan apoderado ,  le  snbier<»i  i  la  cumbre  de  un  cerro  ,  le 
corlaron  la.caboa ,  y  la  clavaron  en  la  punra  de  una  lan- 
za,  á  fin  de  qne  toda  la  Isla  temblase  i  presencia  de  este 
castigo,  (i) 

Pero  es  cierto  que  nadie  vengó  mejor  á  los  Franceses, 
vengándose  i  ú  propio  de  las  txajrciones  de  Aebt ,  que  et 

mag- 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  3A. 

Digmzedby  Google 


ni  lAS  Islas  db  Canaria.  517 

magnánimo  Gtmidarfa,  Este  Principe ,  aunque  prisionero 
en  el  Fuerte  de  Rubicán  ,  y  tratado  como  el  mas  vil  escla^ 
TO ,  tuvo  modo  de  romper  los  pesados  grillos  que  los  ven- 
«edcMxs  le  hablan  puesto ,  y  aún  una  gruesa  cadena  con  que 
después  le  hablan  asegurado :  Asi ,  luego  que  halló  ocasión 
finrorable  se  escapó  del  Castillo ,  llevando  consigo  la  cade- 
na y  su  libertad.  £1  primer  uso  que  hizo  de  esta  ñie  ma- 
nifi»tar  ,  que  solo  él  era  Rey  ,  y  que  sabia  castigar  subdi- 
tos rebeldes ,  mandando  que  el  intruso  Aebe  fuese  arresta- 
do j  y  se  tuvo  á  prodigio ,  que  un  Soberano  destronado 
hallase  i  sus  Vasallos  tan  dóciles  que  nlngiuio  se  opusiese 
i  su  voluntad.  Acbe  fíie  preso,  apedreado ,  y  por  ultimo 
i^uemado  en  una  hoguera. 

§.  XXXVIII.  Tere^tTiactm  de  Gaáifir  ¿e  U  Salle 
'  for  las  Islas, 

Libre  ya  Guadarjia  de  un  sedicioso  que  le  disputaba  la 
Coronal  convirtió  toda  su  saña  contra  los  Franceses, 
cómplices  de  aquella  rebellón  ,  haciéndoles  una  guerra  im- 
placable ,  si  es  que  merecen  nombre  de  guerra  algunos  U-' 
geros  reencuMitros ,  y  reciprocas  correrlas ,  en  que  los  Is-' 
luios  sacaban  siempre  la  peor  parte  9-  porque  los  Conquis- 
tadores fueron  aprisionando  tan  considerable  numero  de 
personas  de  uno  y  otro  sexo  ,  que  las  dem¿s  no  osaban  sa- 
lir de  sus  grutas ,  ni  sostener  ningún  ataque.  Se  asegura, 
que  quando  el  Señor  Gédifer  medlraba  sobre  estos  sucesos, 
y  experimentaba  la  tardanza  de  los  socorros  de  Setheneo- 
urt  t  concebía  designios  crueles ,  propios  solamente  para 
hacer  odioso  su  nombre  i.  la  posteridad  i  pues  tuvo  Inten- 
tos de  quitar  la  vida  á  quantos  hombres  capaces  de  defen- 
sa había  en  el  país ,  y  no  reservar  sino  las  mugeres  y  los  nir 

ños: 
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ños :  teotacion  qne  sq  desvaneció  con  dos  felices  travedá^ 
des.  • "      , 

La  visara  de  Pentecostés  ('año  de  1403.)  «dmtnistta- 
ton  los  Capellanes  -el  Sacramento  del  Bautismo  con  general 
aplauso  i  ochenta- Naturales  de  Lanzarote;  y  pasados  algu- 
nos días  entrú  en  el  Pueito  de  la  Graeioí»  la.  Fragata  Espa- 
ñola ,  (\\x^JuMdt  Setbentomt  había  despachado  de  Sevilla 
con  ochenta  Soldados ,  entre  ellos  quarenca  y  quatio  Ba- 
llesteros, y  una  larga  cantidad  de  vivctes  y  municiones.. 

(O 

.  £1  splido  contento  que  Gadifirdi  U  Salle.  experlnKnto^ 
!¿  vista  de  este  deseado  socorro ,  se  alteió  considerablemen- 
te con  la  noticia  que  Bttbtneoort  le  daba  de  haber  rendido 
homenage  al  Rey  de  Castilla  por  el  Reyno  de  las  Canarias, 
creyendo  que  este  paso ,  adelantado  sin  su  consulta ,  reba- 
xacia  la  reputación  de  aquellas  conquistas  y  y  los  reduciría 
i  trabajar  i  expensas  de  sus  vidas  paca  ser  feudatarios  de  un 
Ftindpe  csttaño ,  pudiendo  aspirar  i  ser  Soberanos  supre- 
mos de  todas  las  Islas.  Su  semtíiante  decaído  publicó  su  In- 
tecíor  disgusto ;  y  como  nadie  podía  penetrar  entonces  la 
verdadera  causa',  se  admiraba  la  Tropel  de  que  el  Gefe  es- 
tuviese tan  tiiste  en  uno  de  los  dias  mas  alegres  que  les  ha-i 
bian  amanecido  en  Lanzarote. 

El  Capitán  de  la  Fragata  les  dló  asímtsmo  ootícli  det> 
naufragio  que  los  cómplices  de  Sertin  de  Bemevél  habían 
padecido  en  las  costas  de  Marruecos }  pero  pocos  días  des- 
pués hubo  otro  documento  todavía  mas  autentico  de  esta 
desgracia ,  porque  i  mediados  de  Agosto  del  mismo  año  sé 
descubrió  cecea  de  la  Isla  Graeioia  una  pequeiía  Barca  >  que 
conducida  i  tierra  y  examinada ,  se  conoció  era  aquella 

mis- 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  33.  34. 
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mísmi  en  que  los  tránsfugos  se  hablan  embarcado  nueve 
meses  antes  ,  y  en  que  habían  naufragado  bastantes  millas 
lejos  de  allí.  Este  acontecimiento  pareció  con  razón  mara- 
villoso i  todos. 

Luego  que  la  Fragata  Española  estuvo  descargada,  traJ 
tó  Gadijir  de  execucat  las  intenciones  dcjuan  de  Betbemo'- 
urt ,  emprendiendo  una  visita  general  y  como  de  observa- 
cion  por  las  Islas ;  resolución  qtie  no  dexó  de  sei  muy  acep-' 
ta  á  los  Franceses  y  Españoles  >  porque  se  prometían  reco- 
ger en  esta  correría  algunas  cantidades  de  aquellas  drogas 
y  ñutos  que  se  vendían  con  estimación  en  Europa.  La  pe- 
ktería ,  el  sebo ,  la  oichüla ,  las  conchas ,  tos  dátiles ,  y  la 
sangre  de  drago  componían  unos  renglones  apreclables  en 
el  comercio,  (i) 

Empezóse  la  expedición  por  Fuerteventara,  Gadifer  de 
la  Saiie »  y  Ramón  di  Letudan  a  la  cabeza  de  un  Esquadron 
de  treinta  y  cinco  hombres  se  internaron  en  el  país  con  ci 
designio  de  abanzarse  hasta  el  gran  Rio  di  la/  Palmaj ,  don- 
de creían  encontrar  alguna  partida  de  Isldíos;  y  habiendo 
llegado ,  ya  cerrada  la  noche  ,  al  margen  de  un  axroyo  en 
cuyas  aguas  refrescaron,  prosiguieron  trepando  por  una 
fliontaña  muy  eminente  *  á  fin  de  tegístrar  la  tierra  desde 
su  cumbrej  pero  sucedió  que  veinte  y  un  Ballesteros  de  una 
Comp^^ia  Española  se  ñstídíaron  de  la  marcha  a  media  su- 
bida. Esta  novedad ,  aunque  no  dexó  de  sobresaltar  al  Ge- 
fe  y  le  sirvió  de  estimulo  para  penetrar  mas  á  dentro  ,  de 
suerte  que  con  unos  trece  hombres ,  entre  los  quales  solo 
babía  dos  Archeros ,  ganó  la  montaña.  De  aquí  se  destacó 
con  seis ,  y  baxó  á  examinar  si  la  embocadura  del  barranca 
iformaba  en  el  Mar  alguna  ensenada  á  proposito  pata  que  las 

em- 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  3j. 
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embarcaciones  ancWn.  Pradícada  esa  diligencia ,  volvió 
M  sübit  hasta  U  enrra^^e  un  espeso  Palmar  y  donde  Lene- 
dan  le  estaba  aguardando  con  sus  gentes.  Este  sitio  cenia 
el  piso  tan  resvaladizo  ,  que  parecía  hecho  de  un  marmol 
extrenlamente  liso  >  de  m&nera  que  todos  se  hallaron  precí- 
isados  a  descalzarse  para  poder  trepar  >  apoyándose  sobre 
pies  y  manos. 

Vencido  este  paso  díñcil ,  salieron  á  un  valle  bastante 
llano  y  delicioso ,  donde  una  selva  de  ochocientas  palmas» 
colocadas  en  vacíos  quadros  y  pelotones,  arrojaba  una 
sombra  agradable.  Un  quadco  de  estos  se  componía  de  ca» 
si  ciento  y  cinqoenta  palmas  unidas ,  todas  de  mas  de  vein- 
te brazas  de  altura  >  fíondosas  *  verdes  y  y  cacgadas  de  d  jtí-^ 
les.  Cottian  por  aquel  suelo  algunos  accoyos  fbimados  de 
las  Fuentes  ciccunvecina's  y-  que  consecvaban  el  campo  cu- 
bierto de  la  yerba  mas  &esca.  Tal  era  el  stcío  donde  des- 
cansaron algunos  inscantes  los  nuevos  exploradores  de  Fuer- 
twentura ,  como  regocijándose  de  luber  hallado  en  las  ex. 
tremidades  del  Mundo  la  antigua  hermosura  de  la  Dacuca<t 
leza. 

Continuando  depues  su  marcha  por  tma  larga  cuesca, 
despachó  Qsdifer  seis  hombres  pata  que  batiesen  d  terre- 
no y  y  habiendo  encontrado  algunas  espías  abanzadas  >  oer-, 
xaron  con  ellas  hasta  precisatlas  á  la  fuga.  Cíecco  Isleño  de 
Lanzarote  ,  llamado  Pedro  el  Canario  y  ipcisionó  una  mu- 
gec.  XiOS  Franceses  cogieron  ocras  dos  dentro  de  una  ca- 
verna ,  una  de  las  qu^Ies ,  que  sostenía  un  niño  entre  sus 
brazos  j  tuvo  bastante '  animo  para  sofocarle  >  á  fin  de  que 
no  cayesecn  manos  de  los  enemigos,  (i) 

Cmno  Gadifir  habla  reconocido  que  cierto  puesto  fcon- 
■     .  K- 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  36.  37.  38. 
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Krízo  era  muy  {uerte  y  vencajosor  dio  orden  para  que. lo 
atacasen  ,  Imaginando  que  quizá  algún  cuerpo  de  Isleños 
se  habría  alojado  en  él ;  pero  mientras  los  Soldados  execu- 
taban  aquel  movimiento ,  cayó  sobre  los  Españoles  >  que 
quedaban  atrás,  una  quadrUla  de  cinquenta  Majoreros  arma- 
dos. Los  formidables  siLvos  y  vocinglería. »  que  resonó  al 
instante  por  todos  los  cercos  y  valles  inmediatos ,  sirvió 
de  aviso  á  los  Franceses.  Ramón  di  Lenedan  fue  uno  de  los 
primeros  que  acudiendo  al  socorro ,  se  vio  rodeado  de  les 
barbaros ,  a  cuyas  manos  tal  vez  hubiera  perecido  si  Hw*. 
quin  de  Autbtrbose ,  y  Gofrtdo  de  Juzonuiile  no  hubiesen 
cargado  vigorosamente  sci>re  ellos ,  hasta  hacerlos  retroce- 
der algunos  pasos. 

Quando  el  Señor  Gadifer,  llego  yá  los  IsJeños  se  retira- 
ban por  la  montaña  de  modo ,  que  aunque  Los  Europeos 
procuraron  Inquietarlos  no  fiíe  posible ,  porque  sobrevi- 
niendo la  noche  se  hallaron  precisados  i  oniíse  todos  entre 
sí ,  y  aun  determinaron  embarcarse  sin' dilación  >  Kmiendo 
los  nuevos  acometimleotos  de  un  enemigo  superior  ,  y 
4>rádIco  en  los  desviaderos.  Nuestros  Conquistadores  se 
recogieron  á  la  fragata  al  amanecer »  y  luego  »  hicieron 
al  Mar ,  llevando  por  despojos  opimos  de  su  invasión  qua- 
tro  mugeres ,  y  muchas  herida»  considerables. 

De  Fuerteventura  pasaron  felizmente  á  CanariAj  6D.  cu- 
yo puerto  de  Gando  y  situado  entte  "teide  y  Argoitez.  >  die- 
ron fondo  al  rayar  el  alba  del  siguiente  dia  :  y  no  se  pasar 
ron  muchas  horas  sin  que  se  dexasen  ver  en  las  riberas  in- 
mediatas cerca  de  ;oo.  Isleños ,  atrahidos  de  aquella  nove- 
dad. Los  Europeos  les  aseguraron ,  que  podían  llegar  sin 
recelo  á  la  embarcación » canto  que  veinte  y  dos  tuvieron 
el  arrojo  de  fiarse  de  estas  seguridades  (  siempre  dadas ,  y 
siempre  equivocas)  trayendo  consigo  algunas  porciones  de 
Ss  hi- 
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higos,  y  de  sangre  de  dngo  muy  fina ,  que  valdría  200. 
doblas  de  oro ,  cuyas  producciones  permutaron  por  anzue- 
los ,  herramienta  yá  ti»da  >  y  algunas  navajas  ,  y  buxerias, 
que  :^>enas  importaría  todo  cosa  de  ocho  reales.  Esta  feria, 
junta  i  las  agradables  escaramuzas  de  los  Canarios  >  les  di- 
vertid bastante,  (i) 

Yá  había  dos  días  que  pernianeclan  en  aquel  puerto, 
quando  Gadiftr  ¿t  la  Salte  acordó  despachar  á  Galdar  (Pue- 
blo que  estaba  i  cinco  leguas  de  distatKia)  un  Embiado 
para  que  en  su  nombre  cumplimentase  á  jirttmy  >  Rey  de 
la  Isla^  Ptíh-o  el  Canario  fue  escogido  para  esta  comisionj 
pero  como  nuestro  mensagero  se  detuviese  demasiado ,  y 
los  Españoles  que  tenían  el  mando  de  la  Fragata  no  se  ha- 
llasen en  dÍsposícI(xi  de  demorar  allí  mas  tiempd ,  zarparon 
las  anclas  »  y  tiansítaron  i  hacer  aguada  tin  la  ensenada, 
que  se  Uama  de  Afas  Pahraa,  Lo$  h^itantes  de  esta  costa 
Meridional  eran  menos  sociables }  pot  tanto  se  opusieron 
al  desembarco  de  los  Europeos »  de  inanera  que  estos  tu- 
vieron por  conveniente  desistir  del  empeño ;  y  habiéndose 
alejado  ,  y  posado  i  la  vista  de  Ttnerife,  cuyas  ber- 
zas respe^lñn  no  cti  vMo  ,  surgieron  en  la  Isla  del 
Hrerfe. 

Aunque  la  costearon  toda  i  alguna  distancia ,  no  pu^- 
dieron  descubrit  puerto ,  ni  ensenada  para  salir  i  tierra, 
por  lo  qual  dirigieron  la  proa  Á  la  de  la  Gomera ,  que  era 
menos  Inaccesible.  En  esta  diligencia  sobrevino  la  noche? 
y  como  los  Isleños  tañían  encendidas  algunas  hogueras  pot 
las  riberas  Inmediatas,  díó  orden  el  Seííor  Gadifer  para 
que  se  largase  la  Chalupa  ,  y  desembarcasen  unos  quantos 
Soldados  i  explorar  dichos  sitios.  Los  emisarios  sorpren- 

die- 
(i)  Conq.  aes  Cañar,  cap.  39.  40. 
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dieron  un  hombre  y  tres  mugeces  que  llevaron  i  bordo. 
Habiendo  repetido  el  desembarco  luego  qu«  amaneció  con 
ct  de$J^io  de  hacer  aguada^  cayó  tal  chusma  de  Gameftt 
s«brc  dios,  que  apen^  pudieron  gaaac  precipUadameote  U 
Cbalupa  f  y  retirar  la  Fragata  de  aquetl^w  costas. 

La  pcteg^inadoa  $e  continuo  acia  I2  Isla  de  la  Palms 
i  pesar  de  los  vientos  contratios ,  que  les  precisaron  poc 
ultimo  i  retroceder  i  la  del  Hierro.  Aqui  desembarcaron 
en  fín  ,  y  habiendo  trazado  un  campo  se  regalaron  explen- 
didamente  con  los  puercos  >  cabras  ,  ü  ovejas  que  con  po- 
co afán  caían  en  sos  manos.  También' aprisiotnron  quatro 
mugeres  y  un  muchacho.  Al  cabo  de  veinte  y  dos  dias, 
habiendo  repetido  su  navegacicm  i  la  Palma ,  surgieron 
feh'zmcnte  en  la  embocadura  de  cierto  barranco  que  traía 
al  Mar  un  copioso  arroyo ,  donde  hicieron  pacifícamente 
su  aguada ;  y  sin  detenerse  ep  investigaciones  mas  peligro- 
sas  ,  tomaron  el  rumbo  de  iMtzarote.  >  en  cuyo  puerto  de 
Rubieon  entraron  i  las  quarenta  y  ocho-  ho«as  de  su  sa- 
lida. Hizose  esta  expedición  en  poco  menos  de  tres  me- 
ses, (i)  ; 

Los  Soldados  de  la  Guarnición  de  aqud  Presidio  los 
recibieron  cotí  aclamaciones ,  ufitnos  de  ^p  dutpnte  la  au- 
sencia del  ^ñor  Oá^r,  habían  coD$e'g&Ido  tan  notables 
ventajas  sobre  los  LamwatríiM ,  «^bw  qfie  habían  hecho 
mas  de  cien  prisionerosr,  y.  quitado  la  vida  i  otros  tantos. 
Lo  cierto  es  ,  que  desde  entonces  ninguno  de  aquellos  in- 
felices tuvo  valor  para  continuar  en  la  defensa  de  los  de- 
rechos naturales  de  la  Patria  y  de  la  liberrad ,  antes  bien 
ellos  mismos  venúu  i  rendirse  á  la  discreción  de  sus  ene- 


Ss2  El 

(i)  Ceoq.  des  Cañar,  cap.  41.  49.  43. 
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5  24  NoTiciAÍ  M  lA  Historia  geHeraI 
£1  Señor  Gadifer  dispuso  tetornase  i  EspaSa  la  Frag^ 
ta ,  y  escribió  dl^SmotJuan  de  BttbejKourt  j  enviando  con 
las  Cartas  un  hidalgo  llamado  Gojrtdo  dt  AjtiummUt ,  i 
quien  conñó  algunos  secretos }  pero  quando  la  embarca- 
ción que  habla  partido  del  puerto  de  Arrecife  y  llegó  i  S^r 
Villa  t  yi  BetbetKOHft  navegaba  i  las  Cañadas. 


FIN  VIEL  LIBRO  TERCERO. 


NO- 
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NOTICIAS 

DE  LA  fflSTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

LIBRO    QUARTO. 
§.  L  Vuíl'i»  Juan  de  'Bethencourt  á  Lanxdtote, 

Ntraba  en  él  proyedo  del  Conquistadoi  át 
las  Canarias  trace  á  estas  Islas  á  Madama  de 
Sttbenenurt  sn  muger ,  á  fin  de  que  su  pre- 
sencia en  el  teatro  de  sus  ha2añas  añadiese 
impulso  á  su  valor ;  y  dando  pruebas  aquella 
Sc&ora  de  que  no  era  indigna  de  tal  marido ,  dexó  la  Nor- 
nuidía  asi  qac  recibió  sus  ordenes ,  y  vino  hasta  Sevilla 
«on  entera  finneza  de  animo  { pero  nuestro  Campeen ,  qui- 
ed  por  haberlo  reflexionado^  mas  despacio ,  determinó  es- 
cusarla  el  trabajo  de  que  le  siguiese  tan  lejos  >  y  quandp 
llegó,  á  Cádiz  i  disponer  su  viage  para  Lanzarote  se  despi- 
dió de  ella ,  y  la  hizo  volver  á  Fianda  con  el  Señor  En^ 
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j  j5      Noticias  db  la  Historia  general 
gaerrant  de  la  Boistürty  quien  desempeñó  esta  comisión  corf 
mas  fidelidad  que  la  del  manejo  de  los  20g.  maravedís.  El 
Señor  Jsí)»  de  Bethemourt  entró  en  el  Puerto  de  Rubieon  i. 
principios  de  1404.  con  un  considerable  refuerzo  (i). 

$.  n.    Sométese  el  ^ey  Guadarfia  ^  y  se  hautt^a  con 
los  demás  Lan^oteHos. 

AUnquc  su  llegada  excitó  el  r^ctjo  publico,  no  hay 
duda  que  eí  mismo  Conquistador  tomó  la  mejor 
parte  para  sí ,  quando  después  de  haber  abrazado  i  sus  bibí- 
gos ,  vio  i  sus  pies  postrados  contra  el  suelo  muchos  h\c^ 
ñ3S ,  nuevos  Christianos ,  y  consiguientemente  nuevos  Va- 
sallos suyos.  Este  genero  de  cortesía  y  que  usaban  aquellos 
naturales ,  hizo  tan  agradable  impresión  en  todos ,  que  no 
hubo  quien  no  llorase  de  alegría.  Perú  todavía  fiíe  mas 
completo  el  júbilo  qoando  tres  d^s  después  y  se  dio  á  pri- 
sión el  Rey  Guadarfia  con  otros  diez  y  ocho  sugetos  de  los 
mas  principales  ,  quienes  fueron  traídos  con  ua  graa  botín 
de  ccvada  y  otras  provisiones. 

Este  golpe  se  pudo  llamar  decisivo.  Aquel  Príncipe, 
siempre  mas  poderoso  que  sus  prisiones  >  creyó  debía  so- 
meterse á  la  fortuna  del  vencedor  i  pero  no  queriendo  des- 
cender de  su  trono  de  pieles  sino  como  Monarca  y  dumo 
de  disponer  de  su  libertad,  habiendo  pedido  que  le  llevasen 
á  la  presencia  de  Bttbenceurt ;  luego  que  le  divisó ,  se  arro- 
jó contra  el  polvo  para  confesarse  vencido.  Bitbemmrtt 
Gadifery  los  Esp<moles ,  los  Franceses,  los  IsIeóos>  y  en  fis 
todos  le  abraz^un ,  y  se  abrazaban  entre  sí ,  vectfenak)  la** 
grimas  de  goao. 

Des- 
(i)  Conq^  desG^niT.  cap.-45. 
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Désele  el  zo.  de  Febrero ,  qae  era  Jueves  antes  de  Car- 
nestolendas ,  empezó  GuadarjU  i  hacer  las  mas  vivas  instan- 
cias para  que  se  le  administrase  el  Bautismo ,  y  pareciendo 
sinceros  sus  deseos  ,  se  executó  aquella  solemne  ceremonia 
el  día  primero  de  Quarcsma  por  el  Señor  Juan  Le-Verritrf 
que  le  habla  antes  catequizado.  Pusosele  por  nombre  Lmst 
y  el  Señor  de  Betbeneourt  le  sacó  de  pila.  Este  exemplo  ñie 
como  la  resdía  general ,  que  hizo  alistar  en  el  Christianls- 
no  á  todos  aquellos  Isleños  >  con  tan  vivas  ansias  que  cor-* 
rían  al  Bautismo  aún  sin  ser  llamados.  Tal  fue  el  primer 
tiiunfi)  de  la  Bjeligion  en  el  Mar  Atlántico  (i). 

$.  III.    Uea  del  Catecismo  compuesto  .por  los  Capella- 
nes iBotttier  y  Le-Verrier, 

CON  este  oootivo  compusieron  los  Capellanes  de  la  con* 
quista  un  Catecisn» ,  á  la  verdad  extremamente  sen- 
cillo }  pero  muy  acomodado  á  la  capacidad  de  aquellos  bár- 
baros. La  claridad ,  la  precisión  ,  y  sobre  todo  la  noticia 
circunstanciada  de  ambos  Testamentos ,  reynan  en  esta  obra 
con  método  superior  al  de  nuestros  Catecismos  vulgares. 
Consta  de  seis  capítulos.  El  primero  trata  de  Dios ,  de  la 
Cteackxi  del  Mundo ,  del  estado  de  la  Inocencia  ,  del  pe- 
cado de  Adin  ,  &c.  El  segundo  del  Diluvio  Universal ,  del 
Arca  de  Noe  ,  de  la  Torre  de  Babel ,  &c.  (^)  El  tercero 
de  Abrahan  ,  de  Jacob ,  de  Moyses  >  de  la  salida  del  Pue- 
blo 


(i)  Conq.  des  Cartar.  cap.  4,6.' 
{*)  Sea  prueba  de  la  suma 
simplicidad  de  este  Catecismo 
la  siguiente  clausula  que  trae, 
explicando  la  naturaleza  de]  be* 
tun,que  unía  las  piezas  del  Arca 


de  Noét  y  el  secrero  con  que  se 
hubieran  podido  desunir :  ^,0n 
,,  ne  les  peut  nulart  des-asemhler 
„  //  non  par  sang  naturel  dejieurs 
,t  defcmme."- 
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blo  de  Israel  de  Egypto ,  de  la  Idolatría  en  el  desierto ,  de 
los  Profetas,  de  la  Encarnación  del  Verbo,  del  Kacimlento» 
Vida ,  Milagros ,  Pasión  ,  Muerte  y  Resucreccioa  de  Jesu- 
Chcisto ,  &c.  £1  quarto  de  la  venida  del  Espititu-Santo ,  de 
los  Apostóles ,  y  su  Predicación ,  &c.  El  quinto  del  Credo 
o  Symbolo  de  la  Fé,  de  los  Mandamientos  del  Deeahgo ,  de 
las  Figuras  de  la  Ley  antigua ,  &c.  £1  sexto  del  Santísimo 
Sacramento  de  la  Euchatistia ,  de  la  Misa,  de  la  Confesión, 
del  Pecado  Mortal ,  de  los  Milicos ,  de  la  Resurrección 
.Universal ,  del  Juicio ,  &c.  (i). 

§.  IV.    0es¡^os  de  'Sethencoürt  sobre  las  Costas  Oc-. 
cidentdes  de  África, 

SIN  duda ,  que  quando  Juan  de  Betbeneourt  hizo  refle- 
xión sobre  las  medras  de  sus  armas  parece  como  que 
se  embriagó  de  cierta  gloria  imaginaría ,  pues  se  propuso 
desde  entonces  nuevos  proye¿íos  i  de  manera  que  aunque  la 
conquista  de  todas  las  Canarias ,  no  solo  no  estaba  concluid 
da ,  sino  que  parecía  rodeada  de  ínfíníros  peligros  ,  la  re-: 
puto  por  corta  hazaña,  y  estendió  sus  miras  hasra  el  mismo 
Continente  del  A&ica.  De  aqui  es  que  habiendo  empren- 
dido por  este  mismo  tiempo  una  expedición  á  aquellas  Cos^ 
tas  fronterizas ,  en  una  Fragata  con  quince  hombres  >  las 
recorrió  desde  el  Cabo  Cantin  hasta  el  Rio  del  Oro  ,  que 
está  mas  alli  del  de  Bajador j  haciendo  algunos  Cautivos  en 
las  entradas.  Además  de  esto ,  aseguran  nuestros  Autores» 
que  se  aplicó  i  adquirir  varias  instrucciones  y  notldas ,  re- 
lativas á  la  Geografía  de  sus  Puertos »  y  en  especial  los  vía- 
ges  de  Fr.  Guillermo  Rubruquis ,  Franciscano ,  con  el  pen- 

sa- 
(0  Conq.  des  Cañar,  cap.  47.  huta  52. 
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sanuetAb  de  elegir  uno  para  construir  alguna  Fortaleza  >  ca- . 
paz  de  poner  en  contribución  el  país  :  Pero  por  desgracia^  • 
d  corazón  de  Brtbeneourt  fue  siempre  mayor  que  su  poder» 
y  tenia  algunos  enemigos  domésticos  que  00  le  permitían 
salir  i  buscar  otros  mas  lejos  (i). 

f.  V.    disgustos  entre  Gaáifer  de  la  Salle  y  y  Juan- 
de  (Bethencoun. 

EL  mismo  GadifirJt  lo-Ssiígy  sü  amigo  y  compañero,; 
can  quien  debía  partir  quantas  niedtas  y  reputacmn- 
adquiriese »  comenzó  i  darle  los  mayores  dis^stos.  Un¡ 
semblante  continuamente  triste,  reservado»  y  pensativo,' 
publicaba  las  turtwlentas  disposiciones  de  su  animo ;  y  este* 
se  declató  abíectaoienté  ,  quando  habiéndole  ^fceguntado 
B^bimourt  ¿  qub  era  lo  que  senda  ?  Le  dio  hi  s%úiente  res- 
puesta. „  Vos  no  ignoráis ,  que  ya  hace  algunos  años ,  qne 
,í  os  acompafío  en  la  carrera  de  vuestras  aventaras ,  no  sin  • 
„ -haber  sacrificado  i eltas  mis  verdaderosiotereses y  mi  re>. 
M  poso.  Paceceme  »  que  merezco  ver  ^Memíadi  alguna  partea 
„  de  tan  buenos  oficios » y  qne  en  la  conqubta  de  estas  Is-i 
„  las  se  me  aseguren ,  d  lo  menos  las  tres  de  Fuerttvmtitra, 
jiTmtriJi  f  jrGamtra,  pota  mí  y  mis  snccesores. " 

Bttbtntoart  le  respondió  según  sus  desos,  pota  coimI 
stüasle,  y  ann  confesarle  la  mucha  obtlgadon  ,  en  qnefel  y* 
la  ciHiquista  le  estaban ,  desde  el  princii»o  de  la  expedicitm 
ha^  entonces.  Dióte  infinitas  gracias  por  la  buena  hatmo^> 
nia  c(»  que  se  h^ian  tratado ;  y  le  aseguró  que  aunque: 
las  tres  Islas ,  en  que  tenia  puestos  los  ojos  ,  no  estaban  to-* 
dmria  oonqjídsndas  >  ni  lo  podriancstat  fuUmenieí  quanda' 

•i  Te  lle- 

(1)  Ibíd.  cap.  53.  hasta  58. 
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jjo  Noticias  db  la  Historia  genera! 
llegase  el  caso ,  conocena  que  el-  mérito  de  sus  servidos',  y 
notorio  valor  no  estaba  olvidado.  Coacbíyó  Betbmtomrtsv 
discurso ,  suplicándole  de  un  modo  tnay  suave ,  procoiase 
no  olvidar  jamás  tos  estrechos  vincatos  de  andstad ,  que 
doblan  unirlos  para  ¿emptCv  ■ .      i  - 

En  realidad ,  Gadifir  no  iiabla  explicado  todos  sus  setv- 
timientc^,  pues  el  principal  disgusto ,  que  no  habla  ppdldcf 
digerir ,  ni  disimular ,  era  el  homena^  que  Bttbemoart  ha- 
bía rendido  al  Rey  de  Castilla  poi  las  tsUs  Canarias  {  y  CO' 
lao  halla  entonces  ocaHon  &votable  paia  apnm  atnqa¿}a% 
empezó  i  lamentarse  de  aquella  acdon,  que  en  su  concep- 
to no  era  muy  gloriosa  »  y  se  la  rq>reheodió  con  quanCs 
fuerza  le  daba  la  eloqueucia  de  su  pasión  :  Maoi&stóle  1» 
desconfíanzas  que  tenia  al  verle  intitular  absolntamcntc  lUy 
f  Sitiar  de  lai  Csnartas  j  y  que  Dop  Enrique  de  CastUla  hu-^ 
biese  mandado  publicar  en  Sevilla  y  en  todos  sk  Escadoft'. 
ma  Pragmática  ,  por  la  que  se  ordenaba  ^  que  nacUe  fiíesC 
osado  Á  hacer  airradas  en  ellas  sin  la  licencia  expresa  de 
Betbintourt  i  y  que  la  quinta  parte  de  las  mercaderías  <\v^. 
se  excraxesen  de  las  Islas ,  fiíesen  soyasj  sin  -hacer  ■KSHoria- 
de  Qadífer  en  dichas-  mercedes  (i). 

Por  mas  que  se  emp^ó  Jm»  de  BeAenemrt.  en  poner  k 
su  compa&ero,cas¡  palpables  «odas  las  poderosas  raaones;  qtx^ 
kd>ia  tenida  para  rco^r  vasailage  i  fai  .Oniom  de  Cutílla; 
deiliostrandoLe  que  seria  una  preteofcion  temeraria  cspcrJo: 
hacer  grandes  progresos  en  la  conquista  de  las  Canariai  slni 
el  auxilio  de  esta  ilustre  Nacicm,  que  tenia  á  ellas  k»  priaK^ 
US  derechos  i.  y  prometiéndole ,  mirada  siempre  sus-  faio»- 
rcscscomo  propios,  hasta  cederie  todas  Jasdena^ que t^^ 
viese  i  Uen  elegic :  >}ada  fue  b^scriote  pin  tihwrto  ele»* 

(a)  Conq.  des  Cañar,  cap, lío.  .'    ' 
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pirita ,  y  desde  entonces  resolvió  Gadifer  restituirse  i  Fran- 
eU ,  bien  .qiw.intrc  tanto  crc)ó  baria  un  gcao  sacriñcio, 
en  no  negacse  del  todo  i  las  ^ccas  militares. 

Í<  Vi.  ,  IVcfl:^  m><wi(w  w  iFíUTteiKianfú  ij  cbíww 
truccioH  Jel  Fuerte  ie  Rico^Roque. 

PAxeda  *  c¡i»  Ja  nueva  lovasioa  que  se  hizo  por  esto 
.tíanpo  >€□  J^Mrtrvratwd , . podría  foclftcar. i. los  .dos 
Gc&s.  £sca  cntnda.>  (^e  ya  era  Ja  tctccu,  ;tuv.o  faustos 
príociptos^  pues  no  contcoios  con  haber  aprisionado  al- 
¿nnúS.de.aquclloi  altos  y  cobuatos  Isleños ,  se  spÜcaron  á 
ccHistruír  un  Fuerte  sobre  el  declivio  de  cierta  .montaña» 
éjdcmemlaicgika'del  Mai?,.t|ue  iotUnliroB  ^ep-Uoqm  (#). 
GotDD «steiVcsktto  temailentrQ  una  fucBtc^  y  estaba  vov. 
tapafiamontc  útuado  >  hizo  desde  luego  ñas  «entables  las 
xanas  Buropeas  ¿  los  bácbacos ,  sujetando  todo  ¿i  país  de- 
émnrddiui : P010ÍÍ2  verdad  00  (S^a  ciiAfra  eatos  solos  coik 
tea  quienes  el  Sdíor  de  BetbeHfoart  se  fortificaba.  .  ., 
;  Enere"  sus  tropas  se  habla  acretfitado  el  rumor  de  que 
cl  fi^y  de  Fez  en  Berbería  »  se  armaba  cod  designios  de  in^ 
«adir  Qstas  blas..  publUraodo  que  le  pertenecían  como  pi^ 
lu  doaiCoroBa.  X^ciertoes  que  00  llegó  el  caso ,  ni  sa<t 
bedBos  qué  6vidamenfio  pudkroa  tener  unas  voces »  qoo 
ananciaban  uo  golpe  iátal  i  la  conquisa.  Solo  ^abemos  que 
hs  desavenencias  etitre  Gtdiftr  y  Bethtnetmi.x  renovaioo^ 
y-  que  estas  padiscon  dacsele  «  oo  ouoos  sauU»le. 

Tt»  §.; 

(*)  Llamise  también  RUhe-  ¡  hay  dada  que  de  este  tomaría 
Éocfit  cieno  bigío  que  hay  en  1  aquel  nombre  la  Fortaleza  de 
los  Mates  de  Noioiandía ;  yoo  [  Muer^vtattiM,-  ¡t 
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$.  VII.    Castillo  áe  Val-Tarajal  >  y  tuw^a  ex^tÜ- 
chn  a  Canaria, 

GAiiftr  se  había  fbttificado  en  otro  sí^o ,  poco  ilísbuí^ 
te  de  Mto-'Roque i  Uamado  Va.l-T»»]a\\  y  comoi 
Setbenfourt  pretendiese  pasar  al  xeconodmiento  de  aqaellast 
obras  ,  $e  le  opuso  Gadifir  al  instwte ,  escrlbloulcde  un 
Cartel  concebido  en  estas  tres  palabras.  »  Si  vinm  MÁ..^ 
„  Si  vienes  aei...  Si  vitnts  at^"  La  respuesta  de  Bttbm-i 
eourt  era  tambiea  lacónica ,  y  llevaba  el  mismo  ¿n&sis ,  y¡ 
tono  de  amenaza.  »  Si  te  estás  abi  **.S$  ti  tstÁs  abi  *,.Si 
„  te  estás  abi  (l)." 

Estas  competencias ,  que  en  la  sap6rficfe  tenían  tím&a. 
'de  puerilidad ,  no  dexaban  de  denotar  un  fimdo  de  avotsfori 
impbcable ,  cuyo  encono  tal  vez  hubiera  dado  su  nltimí 
estampido ,  si  Bttbtneimrt  no  hubiera  tenido  la  política  áiA 
disponer  una  expedlcicm  i  Canaria  *  y  Gsdiftr  la  ^ncjiMy^ 
de  conducirla. 

£n  consequencla  de  este  próyeifto  salló  la  iVagaU  él 
25.  de  Julio  de  1404.  con  algunas  tropos  de  desembarco^ 
qne  experimentaron  ana  tormenta  en  aquella  travesía ,  de 
modo  que  aunque  intentaron  surgir  en  oí  Puerto  de  Gando 
cerca  de  la  Ciudad  de  Teldet  no  lo  pudieron  conseguir  slnó 
en  el  de  Arguirugt^n.  Once  dlÁs  se  mantuvieron  en  una 
coQ^derable  inacción ,  al  cabo  de  los  quales  tuvieron  cI 
gusto  de  encontrar  á  Peira  tiPanario ,  aquel  &moso  {ffact 
tico  que  se  habla  quedado  en  la  Isla  ,  quando  pasó  i  cuin- 
pUmentar  al  Rey  Jrtemy  de  parte  del  Smot  Gadifir. 

Pocos  días  después  acudió  también  i  aquellas  xÜbcns  el 

iáp 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  161.  y  6a. .  :  t    .        . .     ! 
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hijo  mayor  del  mismo  Principe,  escoltado  de  un  cuerpo  dé 
Canarios  los  mas  distinguidos,  con  quienes  pasó  algunas  ve- 
ces i  bordo,  manifestando  mucha  a&bilidad  :  Mas  habiendo 
lecooocido  que  el  nnmcto  de  los  Europeos  era  corto ,  y 
que  no  sería  dificU  exterminarlos  >  dispuso  con  los  suyos 
una  emboscada  de  este  modo.  Los  bárbaros  induxeron  i 
Pedro  el  Canario ,  i  que  rogase  á  los  Chrístianos  saliesen  á 
tierra  >  y  toansen  derto  refresco  que  se  les  habia  prcvent* 
do  de  agua  ,  piiercos.y  otros  regalos.  Quaudo  los  nuestros, 
que  no  se  recelaban  de  esta  mala  fé  ,  llegaron  en  su  Chalo* 
pa  á  la  playa ,  nada  vieron  en  los  Canarios  que  desmintiese 
b  pasada  sinceridad  ,  antes  bien  se  mostiaban  muy  oficio» 
sos,  tirándola  por  una  cuerda  (i), 

Pero  k  este  mismo  tiempo  se  dezó  ver  como  caída  d£ 
h$  mibes ,  una  chusma  de  bárbaros  armados  de  palos  y  de 
piedras.  Todo  d  equipagefiíe  herido,  y  casi  sepultado 
baio  de  un  espeso  granizo  de  guijarros  y  de  dardos  de  tea< 
Se  perdieron  dos  remos  ,  tees  barricas ,  un  cable  ,  y  aún  se 
tiabiexa  perdido  la  Chalupa  y  todos  los  Europeos  con  ella, 
si  Anual  bastardo  de  Gadiftr ,  no  hubiese  conseguido  ahu-. 
yentax  los  Canarios  con  un  remo,  retirándola  de  la  orilla^ 
£a  esta  acción  se  vieron  algunos  prodigios  de  cobardía  y 
4t  valor.  Muchos  Franceses  no  sacaron  la  cabeza  del  fondo 
¿c  la  barca  ,  mientras  dos  ó  ues  hidalgos ,  que  tenían  Ro 
délas,  hicieron  solos  frente  á  la  multitud,  y  redimiéronlas 
yiSs  de  los  dem^ 

Bien  conocía  Gadiftr  dt  U  Saiit  que  esta  perfidia  era 
creedora  al  castigo  mas  exemplar  s  pero  como  sus  fuerzas 
eran  pocas ,  y  el  suceso  había  aumentado  la  arrogancia  de 

aquella  Nadon  orguliosa  i  aunque  mandó  hacer  un  nuevq 

dfi- 

(i)  Conq.  des  Canal,  cap.  4a.    . 
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desembarco  ,  no  consiguió  borrar  el  ultragc  ,  porqoe  hi 
Isleños  mostraron  una  tesisteDcía  increitile.  Entonces  se  <A>* 
servó  que  teniaa  algunos- Broqueles  «on  cl  Escudo  de  las 
Armas  de  Castilla  (  desp^«s«n  iduda  de  los  Españoles  que 
hablan  caído  en  sus  manos  los  años  antedores  ) ;  y  qne 
huían  el  cuerpo  al  tiro  de  las  Hechas  (sn  nn  garvo  y  de^tre<- 
za  singular,  Gadtfer  matdó  tocar  hiega  la  ictirada  j  y  har 
■biendo  abandonado  ei  Pturto  de  ¡ár^am^n  y :  se  traslada 
;ü  de  Gandú  ,  que  csti  al  So-este:  de  U  Isla »  dpode  {wcnob- 
■necio  dos  días  enteros. 

su  yiage  Á  U  Corte  de  Castillas  - 

REstituído  á  Futvtmnawa » «neontró  desta  «Mbara^ 
clon  Española  que  habia-condacido  un  tefuetm  de 
^nce  y  víveres ,  recibido  por  Bttbmtvm*  como  un  don 
Cel::stial.  Es  imponderable  quanto  de  un  afio  á  aquella  fant 
«staban  padeciendo  nuestros  Conquistadores  ,  por  haberles 
altado  el  pan  de  trigo  ^  el  vino  >  y  el  vestuario.  Pero  ea 
cambio  de  estas  necedades «  que  no  conocían  los  IsleSo^ 
tenian  la  Satisfacción  de  experioientar  la  &rocÍdad  de  Jos 
Mdxoriros  mas  moderada.  De  ello  fiíe  prueba  convincente^ 
que  marchando  por  aquellas  campa&as  diez  Soldados  Espo- 
Jiotes  de  las  nuevas  reclutas »  ^omo  ostrañasen  los  naturales 
el  porte  de  sus  personas,  porque  no  eran  Franceses,  caytroa 
■sobre  eUos~  en  numero  d¿  quarenta  y  dos  ,  con  ni  denue-' 
do  ,  que  solo  se  pudieron  salvar  por  una  e^>ecie  de  [«odt' 
gio(i). 

0»o  tanto  como  ^rodaba  iOtd^tr  etta  distinción  cooi 
*  ^QC 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap. 43.    -".    /' •  ;) 
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qne  ks  Isleños  trataban  las  Tropas  Francesas  y  le  desagra-* 
daba  el  respeto  con  que  los  Espaííoles  consideraban  i  Jtran 
dt  Betbeneourf ,  de  manera  que  por  pontos  se  iba  aumentan- 
do su  envidia ,  ó  sn  furor.  Sapo  qne  Betbttteourt  estaba  en 
la  gracia  de  Don  Enrique  11}.  de  CascIUa  ,  j  baxo  su  au- 
gusa  fvotecclon  ;  que  este  Monaoca  tiaíif a  tenido  la  piedad 
ée  enviarle  el  ultimo  socorro  j  y  que  no  omícíria  en  lo  sw 
ceüvo  remitirte  algunos  aún  mayores.  Estas  noticias  lasti- 
loaraa  de  nuevo  el  corazón  ulcerado  de  Gadifir  >  y  exce-- 
diendo  su  dolor  á  su  sufírimtento ,  tuva  h  imprudencia  do 
declarar  i  los  Españoles  algunas  verdades  que  pasaron  por 
ÍOve¿livas.  „  Os  púecírá  ( les  decfii )  -qtie  yitMt  áe  Stihen^ 
„  ttmrt  hz  obrado  en  Islas  alguna  de  las  grandes  hazañas 
0  que  se  han  obrado ;  pnés  no  es  así.  Otros  sembraron  para 
„  que  el  si^;ncj  otroá  Tencíeron  las  detractas  ,  para  .que 
M<k  triunfe.  1  (^fe  reconocImieDio  d.  aüyo  í  Os  aseguro^  ~ 
n  qne  Btthtncmrt  es  un  hombre  injusto  y  ambicioso." 

Quando  llegaron  estas  proposiciones  á  oídos  de  aquel 
Gefe ,  no  tuvo  consuelo.  Una  pers(»u  de  honor  y  probidad, 
siente  rersc  objeto  de  la  envidia  de  sus  amigos :  y  asi ,  lue.> 
go  qne  tuvo  k  ocasoo,  le  habló  en  estos  términos,  y,  Qne* 
,,  rido  hermano  mió ,  yo  he  de  perder  el  juicio,  j  Será  po^ 
„  sibk  ,  que  os  mostréis  envidioso  de  mi  reputación  quan* 
,^  do  yo  no  la  aprecio  sino  para  pasarla  i  vos  enteramente? 
^  A  la  verdad  nadie  esperarla  de  Gadifir  de  USalh  seme* 
„  jante  cosa  ,  ni  yo  cteía  que  jamás  pudieraser  cierto >  qnC 
r,  el  se  complaciese  en  ser  enemigo  de  Juan  dt  Be^enconrt.** 
Gádifcr  le  replicó  con  mucha  entereza :  ,t  Que  no  pen*- 
fj^sase  «a  el  espíritu  de  envidia ,  ni  de  otra  cobarde  pasión; 
„  el  que  dirigía  sus  bien  fundados  resentimientos  t  sino,  el 
,.  considerar»  que  habiendo  abandonado  ciegamente  su  casa, 
n  sus  caudales ,  sus  esperanzas  ^  y  aún  su  propia  vida  ,  en 

ob- 
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„  obsequio  de  aquella  empresa ,  se  bailaba  en  vísperas  <{e  - 
iy  perderlo  todb  :  Qge  ya  iba  oooociendo  y  qm  quaato  mas  - 
j>  tiempo  permaocdese  en  las  Canarias,  tanto  mas  se  arruí-. 
i>  narian  sus  intereses ,  pues  ia  cesión  de  las  tres  Islas  que 
,>  había  propuesto ,  de  indostria  se  le  dilataba. "  En  vano 
apuró  Bstbtnfomrt  toda  su  doqaenda ,  buscaoch)  ezprssio^. 
nes  dignas  de  conrentarlc.  £1  rompimiento  Uegó  a  lo  ulti- 
mo ^  y  ambos  se  embarcaron  acéleradameote  paca  Esp^a 
en  dos  vaxeles  diferentes  ,  á  ño  de  defender  sus  derechos 
delante  del  Bjsy  de  Castilla  (i), 

$.IX.  JbátéimlashlasGááiffr  de  USalle:  Suelo^o, 

L\Jcff>  que  estos  ñmosos  litigantes  llegaron  a  SevlUa, 
se  pudo  pronosticar  sin  demasiado  csfíierzo  de  saga- 
cidad ,  qual  saldría  viencedw ;  porque  Betbefieom*  no  s^o 
tenia  en  aquella  Corte  poderosos  amigos  ,  sino  que  el  misi 
mo  Monarca  le  había  recibido  baxo  su  protección,  y  ampa- 
ro :  Asi  nadie  debe  admirarse  ni  de  que  las  pretensiones  de 
Gadifer  pareciesen  esrrañas ,  ni  de  que  este  Caballero  to- 
mase el  triste  partido  de  volverse  á  Francia  con  las  manos 
vacias.  Sin  embargo  >  es  electo  que  nunca  depuso  su  caraca 
ter  ,  esto  es ,  el  carader  de  un  hombre  a^vo  ,  y  extre-f 
mámente  aficionado  i  la  vida  Caballeresca  de  su  tiempos 
pues  sabemos  ,  que  en  1409.  se  halló  en  la  guerra  que  se 
hacia  en  los  Estados  de  la  República  de  Genova.  La  memo* 
cía  del  Señor  Gadifer ,  ó  Gayfiros  di  la  Sallt  debe  ser  apce- 
ctable  para  los  Csiaríos ,  y  no  haríamos  justicia  á  tu  méri- 
to t  sino  le  contasemos  entre  los  primeros  Hecoes  de  nues- 
'eras  conquistas. 

S-: 

(t)  Conq.  des  Caaat.  cap.  44. 
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$.  X.   Retorna  Setheacmtrt  a  sus  cvnquistAs  cm 
niieyos  prilTíU^fos, 

Libre  JiMff  át  BwtbMccart  de  un  concunente »  quA  hu- 
bíeca  bslaoccado  su  amocidad ,:  procuró  obtener  del 
Rey  de  Castilla  nuevas  Letras  Patentes  ^  por  las  quales  se 
le  hacia  merced  del  Piiocipado  de  las  Canarias  con  ocultad 
de  batir  moneda  >  y  recaudar  la  quinta  parte  de  las  mer- 
caderias  que  se  extraxesen  del  país.  Esus  Reales  Cedubs» 
selladas  y  fiemadas  del  mismo  Rey ,  se  le  despacharon  por 
un  Escribano  de  Sevilla,  llamado  Saricbei  Pero  aún  desfrutó 
Sethtnsourt  en  aquella  Ciudad  otras  ñnczas  no  menos  dis- 
tinguidas ,  pues  quando  determinen  partirse  ,  Ic  hicieron  to- 
dos los  Magnates  varios  presentes  de  .armas,  vireies  y. di- 
nero. 

La  brevedad  y  foituna  d¿  este  expediente,,  do  fue  tod»; 
vía  bastante  para  sose^lc  >  porque  como  Jnihal ,  bastardo 
y  Poder-hid>ieoce  dcGadifer,  había. c^iedado  en  Islas,  se  te- 
celó  d&sus  osiquinaciMies ,  y  trató  de  retirarse  i  ellas  ron 
tai  celoridad  i  que  quando  ws  amigos  le  cor^ideraban  en 
£spaña ,  le  i^f<»i  entrac  en  Fmrtevttoura  i  siete  de  O^- 
bre  de  1404. 

$.  XI.    Oferadones  de  la  ultima  campiña  ¿e 
Fuerteyentura* 

ESte  día  se  seiíaló  con  una  acción  muy  viva  ¿ntre  la 
Guarnición  del  Fuerte  de  Rieo-Roqne ,  y  no  cuerpo 
de  Isleños.  Hablan  hecho  quince  Soldados  £ucopeós  -  una 
salida ,  con  el  designio  de  correr  el  país ,  y  quando  ya  se 
retiraban  i  la  plaza ,  se  hallaron  improvisamente  embestí- 
Vy  dos 
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dos  por  los  Maxoreros  ,  en  cuyo  fañoso  recncuCDtro  per- 
dieron los  nietos  wJs  hombres ,  rio  teniendo  poca  foitona 
los  que  consiguieron  sf^vacse  estropead^ ,  ó  heridos. 

Viendo  entonces  j^udff  dt  Stthencourt ,  que  la  Fortaleza 
de  RíM-Roqae  habU  quedado  dn  la  Guarnición  correspon- 
diente ,  y  que  por  tanto  esuba  atnenazada  ácada  inxacce 
de  los  barbaros ;  roolvló  atandonatla ,  y  {asarse  con  todos 
los  suyos  al  Castillo  de  Val-Tarajéi ,  donde  .Aniial  de  U 
Satit  se  habia  fortiñcado.  Apenas  observaron  los  nataiales 
este  movimiento  >  se  echaron  sobre  SJfo-Rofiu ,  y  le  arra- 
saron :  Marcharon  al  Puerto  dt  Jofdints  j  que  distaba  una 
legua ,  y  se  apoderaron  del  Almacén  que  tenían  tos  G>n- 
quistadores :  Pusieron  fíicgo  i  una  pequeña  £rmlta  que  ha- 
bían edificado  a  y  hicieron  un  considerable  botín  de  hiet-t 
to  ,  armas,  cuerdas  >  vestuarios,  &c.  (i). 

Estas  ventajas ,  que  para  los  Isleños  eran  unas  victorias 
complecas,  dieron  tanto  cuidado  i  Bctbennartjtfat  haft)Iendo 
f untado  quantas  fuerzas  tenia  en  la  Ista ,  y  repEtseaudoIes 
4e  un  modo  expresivo  los  Insultos  que  h;ú}ian  recibido  sus 
armas ,  buscó  i  los  eneAigos  i  y  les  atacó  algunas  veces  en 
campo  r^o  ,  casi  «ksipre  con  sucttoiellz ,  Hiiirlendo  ma- 
chos de  ellos ,  y  quetktido  otros  prisioneros  de  guerra. 
Estos  fueron  enviados  i  Zjtttzarotef  con  la  mir;i  de  que  fue- 
sen catequizados  en  la  Religión ,  h  instruidos  en  el  manejo 
de  las  armase  X^m  luwurtttños  se  habían  betho  uoos  Arche- 
ros  excelentes.  El  mismo  Rey  Luit  Guadar^a ,  mostrando 
un  gran  zelo  en  promover  los  intereses  de  Betbencourt ,  les 
.daba  el  ñero  exemplo  ,  y  habla  solicitado  que  el  Cónquis- 
tajdor  .proveyese  a  sus  paisanos  de  armas  ,  y  de  vestuarios. 
La  utUidad  de  rales  St^dados  ^  y  m  sensibilidad  al  honor  se 

«- 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  73. 
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«xperioientó  >  durante  las  guaras  de  Fuectevennm  ,  por 
cuya  razón  puso  Betbencaurt  en  ellos  tanta  confianza  ,  que 
cncoiqcHdá^l  mismo  íhutdMrJ^h.supeúátiexideaciz  »  b  ins' 
peéoiort  en  el  aiitíTo  de  la'>tieira ,  orla  de  ganados  y  com-t 
porción  de  las  fuentes » aljibes  y  maretas  que  se  hablan  ce- 
gfado  >  ó  destruido  al  dempo  de  la  conquista  del  paú. 

$.  XII.    Mnmfi  4á  cierto  Max^en  de  ana  ejtahtra 

gigantesca. 

Entretanto ,  queriendo  aprovecharse  nuestro  Conqufs- 
■  taitor  dft  la  «ipcciorldad  quo  sos  armu  Iban  tomando 
sobre  los  Mixertroj,  hizo  fortificas:  de  nuevo  el  itnportantti 
pKSbci  deRÜM^Agfwtf  Ittaml  k  la  Ua'  oa  refíierzD  de  MUl- 
cfasI.anz&rtHdías';.  y  destacó  este  cuerpo  el  día  primero  dd 
Noviembre  boxo  hs  ordenes  de^sM  Le  Courtois  y  de  GnU 
Uirftno  4*  An^M,-k^  dé  batir  el  terreno  á  lo  largo  de 
aqucHaf  Gostssi,  Bsu  e]^dIo!DO  empezaba!  ser  im  verda- 
dero pasttIcnpD  y' mpoestd  que  nb  se' cxerckaban  sino  en 
p^car  t  quahdol  ona^  quadiUla  de  sesenta  Maxortnt  bkn 
amiadas  les  «qibicdó  oort  tal  denuedo ,  que  los  Lanxjwotí^ 
A>i  hiMe»an''tf(Ao4esirofe3riosi9l'JFi»«  ¿«CcHrto'f,  reha* 
dendolpsuiuchu  .veces }  no-  hubiese  hecho  una  retirada 
honrosísima,  repasando^ludoileguas'qne  se  hablan  ale- 
jado de  la  plaza ,  siempre  combatiendo  y  descargando  sus 
Sbchai  y  b^Iteito  cún  estragp  del  enemigo  (i). 

En  otra  accigo  que  tr^dEas  después  sostuvieron  los  nues- 
tros, fueron  también  batidos  los  Maxoreroit  de  bl  modo,  que 
Juan  Lt  Conrtoit  y  Ambal  di  U  Sailt  formaron  el  proy é^o  de 
Inceniatse  ida  el  corazón  de  la  Isla  i  la  cabeza  de  las  Milicias 
'  .  .     y»2  ^  dQ. 

'  (f)  Cdnq.  das  Caoac.«»ph  74.  ,.  ' .   i      1       . 
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de  Lanzarate.  Esta  marcha  se  executó  tranquilamente.  Eiw 
contraron  al  paso  cieña  Población  numerosa ,  y  la  atacaron 
con  fettona.  i^£.habÍcaiités-.vicbdDse.desvaTatados  y  pee* 
seguidqs ,  taiDaroa  lá:ñiga  despacs  de  habci  dcxado  diez 
muertos  en  el  campo.  Entre  csto^  fue  hallado  aquel  lslc5o> 
hombre  fetnoso  por  su  estatura  gigúitesca ,  que  según 
nuestros  Autores  tenia  nueve  p!es>  Mirando  á  este  bárbaro 
el  Señor  de-4fi:j!(»ftwr^.comp'Wt'd<tlU9:^ías  mas'sípga^ 
lares  que  había  en  las  Isl^s,. tenía  d^da  orden  expresa  pata 
que  nadie  le  matase  ,  sino  que  se  buscase  modo  de  aprisio- 
narle }  sin  embargo  i  parece  que  fue  mas  fácil  hacerle  xao' 
rir ,  y  roas  importante  traer  á  la  plaza  mjl  oúwzas  de  ga* 
nado  y  que;  ün  gigante  vivo.       '.       \    ,  .-  • 

Como  las  pérdidas  hácian  i  losMaxoreroi  mai'Inficxible^ 
llegó  i  tal  el  extremo  de  su  animosidad  t  que  obügaroo 
i  tomar  las  armas  i  todos  los  hombres  de  diez  y  ocho  úíos 
srriba ,  y  se  aplicaron  con: indecible  ardor  á.^rftiai.embos-i 
cadas  contra  los  Bnxopeos  r  quienes  nuKhas:vec¿s  «eforaa- 
Ton  á  sus  Quaitelesbi^idos.y  ahnyentado&t  perohabiendó 
tenido  estos  aviso  de  que  los  barbaros,  se  lubian  ocultado 
en  cierto  parage  con  los  oüsóiós  designios  >'peocur9con;8a'! 
Carlos  mánusamenfc  hastz  'el  píe  de  npjcothado  >>i4fMiie!p(e- 
cipitaodose  sobre  elIos.cdn.fcl'inayof-óopeniyC^fifíigi^eisto 
desvarátárioi,  y  ponerlpsicnlfiíga..  ■  r.       -i  ,.•■-' 

$.  Xin.  Sostiene  jémhdy  íasíará^  ¿e  Gadifir  •^  la 

factim  opuesta  -a  ^etUntfí&rh  '■    ■  ^    ' 

AUnquc  estas  ligeras  ventajas  por  sí  solas  noeran  deci- 
sivas ,  unidas  sígiiifidaj:^!  mucho ,  y  podrían  habei 
aoiKiciado  la  proximaf'  Vpduccion  de  Futrteventura ,  si  la 
buena  iurmonia  hubiese  reyna4aF  oaice  la$  TcopasfifrO- 

peas; 
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peas  I  piro  no  era  asi.  Jnibal ,  Guilltrmo  de  Andrae  y  y  otros 
seis  ó  siete  sugetos  de  la  feccion  de  Gadifer  hablaban  siem- 
pre áñ  Betbencourt  con  el  mayor  descaro,  y  no  omitían 
ocasión  de' manifestarle  stt  independencia.  Fundaban  este 
orgullo  en  que  teniendo  el  Castillo  de  yal-taraja¡  á  su  dis- 
posición ,  y  baxo  su  dominio  un  numero  considerable  de 
ptisioneios ,  se  creían  en  positura  de  poder  insultarle.  No 
eta  difícil  i  Betbtneourt  reducirlos  á  su  obediencia  {  pero 
deseando  contemporizar  todavía  con  ellos ,  tuvo  á  bien 
enviarles  de  su  parte  á  Juan  le  Courtois  su  Teniente  Go< 
bernador ,  para  que  les  hiciese  algunos  caicos ,  los  pusie- 
se eo  razón ,  y  sacase  los  prisioneros  de  su  poder. 

CaurívU  desempdío  la  conüsion  con  toda  dignidad) 
Xc|n:ehendíó  i  los  GadiferUtat  su  notoria  infidelidad  al  ju- 
ramento que  hablan  prestado  i  Juan  de  Betbeneourt ,  y  su 
arrogancia  en  haber  roto  algunas  Cartas  que  el  mismo  Ge- 
fe  les  habla  dirigido  (atentado  que  ellos  atribuyeron  i  un 
tal  Alfonso  Martin )  i  y  por  ultimo  les  coligó  i  que  le 
Cntt^asen  los  Cautivos ,  por  mas  que  Aníbal  y  D'  Andrae 
bubiescn  prorrumpido  en  imprecaciones,  y  protestas,  de 
que  no  reconocían  en  Islas  otra  autoridad  que  la  del  Señor 
Gadifer  f  k  quien  se  debiau  según  ellos  quantos  progresos 
9eted>Í3n experimentado.  Estas  (an&rronadas  solomereclfr. 
sob  el  desprecio  de  Csúrtoit ,  quien  abominándoles  su  osa- 
iHa ,  les  acotdó  la  vergonzosa  retirada  que  su  Héroe  Gadt~ 
fv  había  hecho  desde  Sevilla  á  Francia.  Aníbal  apeló  de 
aquellas  violencias  á  todos  los  Reyes  Christianos  del  Uni- 
verso ,  y  Coi^rtois  retornó  á  RÚo-Reque  con  los  Cautl- 
Vds  (1). 

Lejos  de  irritar  á  Bethtneeurt  la  pintara  que  este  le  hi- 
■■"'..-  ao  ■ 

•(Ó  Conq.  flei  Cimar.  cap.  75.  j6. 
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seído  de  gozo  al  ote  las  propuestas  que  los  Principes  JükMs 
^eros  le  hacían ,  que  Íes  concedió  la  tregua  sin  diladoDí 
ofíreció  dar  una  audiencia  favorable  i  los  flcyes ;  y  presen- 
to al  Enviado  algunos  regalos.  Alfoiut  el  Interprete  tuvo 
orden  de  acompañarle  á  su  vuelta  ,  y  de  hacer  i  los  dos 
Monarcas  muchas  protestas  de  amistad  de  parte  de  los 
Christianos.  Guize  y  Ayoze  las  agradecieron  y  admiraron} 
y  queriendo  retener  i  Alfonso  con  la  intención  de  que  les 
sirviese  de  introdudor ,  quando  fuesen  á  estar  con  Juan  dt 
Betbencour$ ,  se  escusó  diciendo  t  que  las  ordenes  de  su 
Amo  no  se  extendían  i  tanto ,  y  solo  admitió  una  Escolta 
para  volver  i  Rico-Roqttt,  y  el  regalo  de  cierta  yr»Ai  odori- 
ftra  f  rarA  >  qne  debía  presentar  al  OHiquistador  en  nom- 
fare  de  ambos  Reyes. 

Guize ,  que  reynaba  en  el  país  de  M/utorátú  (la  parte 
mas  septentrional' de  Euerteventura)  fue.cl  prlmeto  que  lle- 
gó á  RifíhRaqut  el  i8.  de  Enero  de  1405.  acompwado  de 
quarenta  y  dos  Vasallos  i  y  luego  qtM  Jua»  de  Sttbenwurt 
le  recibió  al  frente  de  sus  Oficiales ,  practico  la  ceremonia 
'de  rendirle  toda  su  Monatchia  >  besándole  la  mano ,  y  pi- 
diendo el  Bautismo  para  él  y  los  suyos.  Esta  única  capitu- 
lación le  fue  concedida  tres  días  después»  Juan  li  Verrur  le 
administró  aquel  Sacramento ,  y  le  puso  por  nombre  Luis: 
beneficio  que  también  se  extendió  á  otros  cinqueata  y  dos 
paisanos» 

£1  25.  del  mismo  mes  llegó  Ap%t  t  Rey  Ac  Ja»dia, 
(que  es  el  pais  mas  Mecidlonal  de  Fuerteventura)  y  pra^i»^ 
có  igual  ado  de  sumisión  con  otros  quarenta  y  ^ete  Vasa-; 
líos  que  le  siguieron.  Fue  bautizado  sin  mucha  diladoQ  con 
todos  los  suyos ,  y  totnó  para  sí  el  nombre  de  Alfomo.  Des- 
de esta  epoCa  toda  la  Isla  acudió  como  de  tropel  á  hacerse 
Christiana ,  y  Vasalla  de  Juan  de  Betbeneotirtt  quien  man- 
dó 
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dó  edificar  icn  f^al-tarajal vnz  Capilla  baxo  la  invocacioh 
de  Ssnta  María  d<  Bitaneuria  >  á  fin  de  que  ñi^c  el  ptímec 
Sobr  ,  y  como  Seminario  del  Chrístianisuio  que  iba  cre- 
ciendo en  nuestras  Islas,  (i) 

$.  XV.  Viáít  del  Cm^nistador  á  FroHck ,  jf  su  ravr- 
m  magnijíco  á  LariT^arote, 

A  Caso  solo  esperaba  aquel  Conquistador  este  deseado 
suceso  paca  executac  el  viage  que  tenia  meditado  á 
f  rancia  con  la  mtra  de  visitar  su  Patria  ,  ver  á  su  mi^er; 
recorrer  sos  Estados  hereditarios ,  y  negociar  nuevos  sub- 
sidios para  hacer  la  conquista  de  Canaria ,  objeto  que  des^ 
lumbraba  su  ambición.  A  este  efe¿ío  confirió  todo  el  Go- 
bierno de  las  Islas  i  Juan  le  Courtoit  su  amigo  y  mas  carac* 
terizado  subalterno  ;  y  en  presencia  de  los  Reyes  Alfonso  y 
¡Mis  le  encargó  sobre  todas  cosas  la  dulzura  y  amor ,  y  hu- 
manidad para  con  los  nuevos  Vasallos :  cxortó  á  sus  Cape- 
llanes á  que  se  aplicasen  sin  Intetmision  á  las  tareas  Aposto^ 
licasdeenseiíar.t  predicar,  y  conegic:  llevó  consigo  tres 
Isleños  y  una  Isleñita  de. buena  persona >  para  que  fuesen 
vistos  en  Nomundía,  y  se  acostumbrasen  \  las  modales  y 
política  Francesa :  hizo  embarcar  á  los  Gadl&rístas ,  a  ex- 
cepción de  Aníbal  >  y  d<  Andrae  i  y  salió  de  Fuertgvtntura 
el  3 1.  de  Enero  del  mismo  iaño. 

Esta  nav^acion  fiíe  tan  prospera ,  que  &  los  ai.  dias 
ya  habla  arribado  la  Fragata  al  Puerro  de  Harfieur ,  donde 
fiíe  recibido  por  el  Sdíor  Hcíior  dtBatqueuiUt ,  y  otros 
amigos ,  no  »n  demostraciones  de  gozo  y  de  respeto.  En 
Nocmandia.  hadan  enbincei  los  Conquistadcnies  la  primeía 

Xx  fi- 

(0  Conq.  des  Cañar,  cap.  77. 78. 75».   ...  ; 
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ffigura.  Pasados  txes  días  partió  á  so  casa  de  GrainutlU,  áoh- 
de  Madama  de  Betbencourt ,  y  demás  deiidós  y  conocidos 
le  esperaban  con  ímpadencia.  El  célebre  Robin  de  Braque- 
mont  su  primo  y  usufru¿^uario'de  la  Baronía  de  GraJnuilhf 
y  de  los  Estados  de  Betbeneourt ,  salió  hasta  medio  camino 
á  cecíbirlq;. y  conocía  ^a  dé  este  lldmbte  extraordinario 
habia  llenado  la -Provincia  >  se  veían  cada  dia  en  Grainuille 
diversos  personages  de  la  primera  Nobleza ,  y  otros  Caba- 
lleros /parientes  ,  y  dependientes  del  Conquistador  >  ehtte 
ios  quales  se  distinguieron  Eustaquio  de  Erntmllt ,  Ttach 
su  hijo  ,:el  Barón  de  Heuse ,  y  otros  Magnates ,  pagados  dd 
nunor  de  las  conquistas  que  se  hadan  en  las  Islas  Afortu- 
nadas. Pero  de  todas  estas  visitas  la  mas  recomendable  pa- 
ra nuestro  Héroe  fue  la  de  su  hermano  Reynaldos  di  Betben- 
eourt y  Mayordomo  Mayor  de  Juan  Duque  de  BorgoHa. 
O) 

Ni  los  banquetes ,  ni  las  diversiones  pudieron  extta- 
viarle  del  empeño  que  se  habia  propuesto  de  condudr  á  las 
Cwarias  un  reñierzo  a  proposito  para  adelantar  las  con- 
quistas ;  y  habiendo  hecho  á  sus  paisanos  una  pintura  muy 
agradable  de  estas  Islas ,  y  dd  genoro  de  vida  feliz  que  se 
podia  entablar  en  reglón  can  apacible  ,  les  brindó  con  el 
ventajoso  partido  de  c^e  quantos  Hidalgos  ,  Artesanos ,  ó 
Labradores  pasasen  a  establecerse  en  ella ,  teadrian  consi- 
derables reparrimientos  de  tierras  y  aguas  >  con  'prefeicnda 
á  los  ^^raral¿s  vencidos.  Estas  bellas  própuesras  tuvieron 
la  virtud  de  atrau  i  las  vanderas  de  Juan  de  Betbeneourt 
bastante  nunoero  de  personas  ,  de  que  se  formaron  breve- 
mente vnas  reclutas  üoridislmas.  Betbeneourt  hacia  de  núes* 
xras  Isl^s  aqueHos  mismos  decios  que  hicieron  a  Serterio 

los 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  80. 
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los  Marineros  Andaluces;  y  en  Norioandlatubia  á  la  sa- 
zón diferentes  Sirtorhs ,  que  festidiados  de  las  violentas  &c- 
CÍ<mes  de  1<»  BorgíMonis  .y-  AmiíOiMOi ,  deseabao  descansar, 
tnudando  de  fortuna.  Entre  esto$ ,  ios  m^s  visibles  y  distin- 
guidos ñieton  Matiot  dt  Betbtncourt ,  y  algunos  de  sus  her- 
manos, primos  de  nuestro  Conquistador,  Ricardo  de  Gram- 
uilli  su  pariente ,  Juan  de  BouiUe ,  Juan  áu  Plesis ,  y  otros 
sugetps  de  condición  Uu^tte  ,  que  tuvieron  i  bien  seguirle, 
can  muchos  Artesarios  de  todos  oficios ,  casados  y  prontos 
i  casarse.  Asimismo  se  alistaron  120.  Soldados  >  1  j.  de  los 
quales  llevaron  sus  mugeres ,  y  hubiera  recibido  mas  gente 
si  hubiese  tenido  modo  de  transportarla.  (#) 

FiCtQ  como  el  Sertor  Rekin  de  Braquemont  no  era  toda- 
via  Almíraotd,  quüai  por  ew  no  había  podido  h^ilitar  par 
ra  esta  expedición  mas  de  dos  Navios ,  que  proveyó  dtí  co- 
das las  cosas  necesarias ;  y  habiendo  dispuesto  nuestro  Se- 
tbeneourt  su  salida  para  el  6.  de  Mayo  se  despidió  en  Grai- 
nmllt  de  los  suyos ,  donde  hubo  un  lucido  y  numeroso 
concurso  de  Damas  y 'Señores ,  cijyos  banquetes  y  regoci- 
jos duraron  por  tres  días.  Q  tf .  se  vino  con  sus  gentes  i 
Harfitar  ,y  el  9.  se  embarcó  con  los  referidos  Norman- 
dos. 

Después  de  mu  navegación  feliz  entrvon  á  mediado 

Junio  en  cl  Puerto  de  Bubifon  de  Lanzarote  ;  y  es  de  cree^ 

que  ni  estas  Islas,  ni  estos  Mares  habían  visro  espeüaculo 

más  hermoso ;  porque  los  Navios  se  presentaron  con  gran 

Xx  í  pom- 

(*)  Nuestros  Antores  hacen  I  tres  de  Hauouart ;  tres  de  Seu- 
mencion  ,  además  de  los  arribi  J  zeuille  :  Muchos  dd  país  de 
referidos,  de  once  sugeios  de  Ciikj: í  otros  de fierfe/icwrt  , en- 
Grainuille  ,  entre  los  qualcs  :  ire  quienes  solo  nombran  á  Pe- 
nombran  á  Juan  Anice  ,  y  <írí>  Loisel ;  cinco  de  Ficy  ,  &c. 
Ptdro Girará;  tres  áe BouUla  \     ■  ^ 
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pompa  de  Pavellones  ,  Gallardetes ,  y  Rámulas  de  colores 
diversos  >  suspendiendo  al  mismo  tiempo  los  oidos  con  un 
agradable  concierto  de  Clarines  ,  Timbales ,  Tambores, 
VioUnes  »  Harpas ,  y  otros  instrumentos  de  boca  y  cuerda. 
Esta  deliciosa  harmonía  hizo  tan  estraña  Impresión  en  los 
Isleños  que  casi  quedaron  desmayados ,  aumentándose  su 
consideración  y  respeto  i  los  Europeos,  luego  que  vieron 
salir  i  tierra  tanta  gente  lucida  ,  señaladamente  al  Señor 
Juan  dt  Bttbtncourt ,  que  traía  con  sigo  seis  Pages ,  vesti- 
dos de  librea  azul  con  galón  de  plata.  Casi  no  hubo  bar> 
baro  en  toda  la  Isla  que  no  se  adelantase  á  recibirle  hasta 
la  mlsiia  lengua  del  agua  ,  donde  abrazándose  unos  i  otros, 
se  arrojaban  después  al  suelo  en  protestación  de  vasallage, 
y  acercándose  i  besarle  las  manos  y  se  las  bañaban  con  sus 
lagrimas ,  diciendo  á  voces  en  su  idioma :  „  Ta  vürtt,.*  T» 
„  viene  nuestro  Rey.  " 

Aunque  Betbencourt  no  hubiese  recogido  de  sos  sudores 
otro  premio ,  debía  reputarse  por  hombre  muy  dichoso, 
siendo  Imposible  que  observase  con  indi&rencla  la  admira- 
ción con  que  estos  Isleños,  halucinados  con  el  falso  brillante 
de  aquella  entrada^formaban  desmedidas  ideas  de  la  excelen- 
cia de  sus  Conquistadores  i  y  por  esta  razón  no  es  mucho 
^ue  se  aplicase  á  contentarlos  ,  especialmente  al  Rey  Luis 
Giiaiarfia,  cuyas  prendas  estimó  siempre,  (i) 

A-^i  que  llegó  á  Faerteventura  la  noticia  de  esta  venida 
deseada ,  dexó  Courtois  aquella  Isla ,  y  acompañado  de  Ani- 
bat  de  la  Salle  y  de  otros  Oficiales  t  P^só  á  la  de  Lanzarott. 
Entonces  fue  quando  preguntando  el  Conquistador  a  Aní- 
bal ,  qu¿  juicio  hacia  del  nuevo  socorro ,  le  respondió  este 
con  la  misma  franqueza  que  el  antiguo  Aníbal  á  Sciplon: 

»^ 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  8o.  8i. 
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yy-AU  vtrdsd  (dixo)yo  no  bt  visto  Tropa  más  aguerrida  ,ji 
„  íi  ¡a  fondista  se  hubiese  emprendido  desde  luego  ton  fiter*. 
9,  %at  semejantes  y  quizi  estaña  otro  tanto  mai  adelaitíadai 
npero  desde  ahora  se  le  pueden  pronastiear  á  nuestras  armat 
jjsueesos  mas  ftlieet."  Estos  elogios  que  lisongeaban  la  va-' 
nidad  de  Betbeneourt ,  colmaban  de  sati&fíccíon  á  los  demis 
Franceses ,  quienes  se  complacían  con  tanto  objeto  extraor- 
dinario. El  mismo  vestuario  de  los  Isleños  *  los  dátiles  >  te- 
maras ,  y  otras  fiutzs  del  nuevo  paJs  ,  junto  todo  ¿  la  sala> 
bridad  del  clima  y  les  hacia  olvidar  la  opulencia  de  Nor- 
mandia ,  y  la  preocupación  por  la  Patria.  Se  diria  que  ia- 
bian  pasado  el  Leteo  para  entrar  en  estos  Campos  Blyseos. 

El  anhelo  de  visitar  ¿  Fuerteventura  llevó  sin  tardanza 
a  nuestro  Conquistador  y  acompañada  de  sus  mejores  tro- 
pas y  y  fue  una  Scena  muy  agradable  ver  como  los  dos  Re- 
yes Alfonso  y  Luis  y  adelantándose  al  frente  de  una  multi- 
tud de  Maxcreros  hasta  la  orilla  del  Mar  y  le  tectbleron  sin 
saber  como  manifestar  la  impresión  que  la  nueva  magnifi- 
cencia les  hacia.  Betbeneourt  los  admitió  i  besar  su  manoi 
habló  con  agrado  particular  i  cada  Principe ;  y  les  convidó 
á  comer  en  el  Castillo  de  Rieo-roque  y  que  halló  reedifica- 
do. La  comida  sobre  ser  abundante ,  estuvo  acompañada  de 
un  concierto  de  instrumentos  ,  que  impedía  á  los  birbatos 
"gustasen  de  ella  con  libertad.  Tal  crasa  enagenamiento :  A 
^ue  se  anadia  la  vista  de  cinquenta  y  quatro  Oficíales  Mili- 
tares con  casacas  bordadas  de  oro  y  plata ,  cuya  riqueza 
acabó  de  descubrir  la  debilidad  de  aquellas  gentes  >  de  ma- 
nera que  no  pudieron  contenerse  sin  exclamar : ,,  Gran  Reyy 
y,  íüiora  es  quandc  acabamos  de  conocer  ,  que  tu  merecías  'eon~- 
,j  quistarnos  ,  y  que  nosotros  hemos  sida  felices  en  ser  vend- 
y¡  dos  por  unos  hombres  ,  tan  sobresalientes  a  ¡os  de  nuestra 
,y  Nación.  Si  desde  luego  hubieras  entrado  en  este  país ,  eort 
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j,  la  ostentación  de  Poder  con  que  llegas  ahora ,  es  tierto  qtu 
„  no  hubieras  encontrado  enemigos. 

Al  día  siguiente  pasó  Betbemoart  a  Valtarajal ;  visitó  la 
Capilla  de  Muestra  Señora  de  Brtaneuria  j  donde  colocó 
una  Sagrada  Imagen  >  dexó  algunos  ornamentos  de  Sacris- 
tía ;  un  Misal  de  los  mejores  de  aquel  tiempo  (#);  una  coU 
gadura  ,  y  dos  campanas  ,  que  cada  una  pesaba  un  quintali 
nombró  por  Cura  de  la  Isla  al  Señor  fad»  Le  Verrier  i  des- 
pués de  lo  qual  sacó  de  Pila  un  niño ,  i  quien  puso  por 
nombre  JiWji0  para  memoria  del  tionor  que  le  hada  (i). 

§,  XVI.    Bxpedkhn  de  'Bethencoutt  á  la  Gran  Ca- 
naria ,  en  que  le  dá  este  nombre, 

COn  verdad  puede  decirse  que  el  Señor  de  Betbencourt 
no  miraba  todo  quanto  tenia  obrado  hasta  allí  sínp 
como  un  excelente  Prologo  que  le  mostraba  el  camino  de 
lo  que  había  de  hacer  ,  porque  la  Gran  Canaria  era  princi- 
palmente el  objeto  de  su  ambición.  Así ,  hallándose  enton- 
ces con  los  dos  Navios  que  conduxo  de  Francia  ,  y  otro 
que  le  acababa  de  llegar  de  España  con  re&escos^  embiados 
por  el  &ey  de  Castilla ;  trató  de  formar  una  vigorosa  exp&. 
¿icion ,  no  con  los  altaneros  designios  de  conquistarla  (pues 
bien  conocía  que  sus  fuerzas  eran  muy  cortas  para  atacar  de' 
poder  i  poder  una  Nación  de  mas  de  log.  hombres  de  pe- 
lea en  su  propio  país)  sino  a  fín  de  hacer  alguna  tentariva, 
y  exlminar  mas  i  fondo  los  Puertos  >  las  entradas ,  y  el  ca- 
tado a¿^ual  de  la  tierra. 

Lue- 

(*)  Todavía  no  se  había  inven-  j  año  de  14^0. 
tado  ia  Imprenta,  ni  la  invenía-  1     (i)  Conq.  des  Cañar.  cJp.  St. 
roa  Gjtmbtrg  y  Fausto  \\zi\it\  1  8a. 
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La^  que  esta  pequeña  Esquadca  ,  á  cuyo  bordo  ibaa 
Jas  mejores  tropas  Francesas  y  Españolas ,  salió  de  Fuerte- 
vinturaiftl  6.  deO¿iubre  de  1405.)  experimentó  tanfUectc 
tormenta  que  le  fue  forzoso  correr  hasta  las  Costas  de  Áfri- 
ca cerca  del  Cabo  de  Bajador :  Y  como  Betbeneoart  tenía 
t-ambien  sus  intenciones  sobre  ellas  >  quiso  aprovecharse  d« 
la  casualidad  ,  haciendo  un  desembarco.  Las  tropas  estu- 
vieron en  tierra  mas  de  ocho  dias>  dutartte  los  quales  recor- 
lieron  aquellos  Arenales  impunemente  j  aprisionaron  algu? 
nos  salvages  de  ambos  sexos ;  mataron  (  según  la  exagera* 
don  de  nuestros  Autores)  mas  he  3000.  Camellos  >  de  qutt 
hicieron  tasajos  i  y  concluidas  estas  proezas^  volvíerDn  ^ 
embarcarse »  tomando  el  rumbo  de  Canaria  (i). 

Ya  estaba  á  vista  de  esta  Isla  ia  Esquadra ,  quando  re- 
pitiendo la  borrasca  con  nueva  furia ,  separó  las  embarca* 
clones  de  tal  suerte  ,  que  una  de  ellas  arribó  á  la  Isla  de  la 
Palma  ,  otra  á  la  de  Futrtevtntwa ,  mientras  la  tercera  se 
mantenía  en  el  Mar.  Betbemourt  montaba  la  que  llegó  á 
Fíurttvtntura  i  y  aunque  parecía  que  las  anuales  circuns- 
tancias exigían  que  se  aguardasen  las  demás ,  prefirió  el 
pensamiento  de.lr  i  esperarlas  a  Canaria,  asi  como  los  Ca* 
narios  el  de  recibirle  pacífícamenre.  £1  mismo  Monarca 
Arttmy  Stmidán  acudió  en  persona  al  Puerro  de  jírguine- 
gíán ,  donde  isurgió  algunos  días  después  el  Navio  que  mon-> 
tabaJjHbM  Le  Courtois  ,  que  se  había  sostenido  £n  el  .Mar  i 
pesar  de  la  gran  tormenta :  Pero  esta  hazaña  ,  y  la  de  ha4 
ber  triun&do  de  los  salvages  indefensos  de  Berbetía  ,  le  fuo 
jiinesta  i  porque  combínaruiose  con  Aníbal  de  la  Sallt ,  Gni* 
llermo  de  Andrae »  Guillermo  de  Auberbost ,  y  otros  quarenta 
Y  un  hombres ,  resolvieron  atrabcsar  armados  la  Isla  .  en 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  82.  83. 
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desprecio  del  plan  de  Betbeneourt,  '■ 

Para  ello  *  habiendo  \o$  referidos  Oñciales  hecÜo  ei 
dos  lanchas  su  desembarco  ,  cecraion  con  los  Isleños  que 
coronaban  la  ribera  »  con  tal  Ímpetu  ,  que  estos  cortíeroi 
«desbaratados  a  abrigarse  en  la  Población  de  Arguirugutm 
|xro  vuettos  en  sí  prontamente  de  su  sorpresa  ,  procuraroR 
tehacersc  reventando  de  ira ,  y  cargaron  sobre  los  nuestros 
no  sin  la  fortuna  de  batirles  ,  ganarles  una  lancha ,  y  dar 
muerte  á  veinte  y  cinco  hombres »  entre  los  quales  se  con- 
taron Anibal ,  bastardo  de  GAÜfer  (*)  ,  GuHltrmo  de  Am. 
ttfboíc  qne  había  empezado  el  ataque ,  Gofredo  de  Auzonm- 
llt ,  Ouiliermo  de  Alemania ,  Seguirgal ,  Gerardo  de  Sombray, 
Juan  CbevaUer ,  y  el  que  Betbeneourt  sintió  sobre  todost 
Juan  Le  Cattrtoh  >  su  Teniente  Gobernador ,  sugeto  dotado 
de  apreclables  talentos »  a¿livo  >  intrépido ,  pundonoroso, 
-y  que  esperaba  la  primera  proporción  de  volver  i  Francia 
para  ver  i  su  esposa ,  á  quien  siempre  en  medio  de  sus  exer* 
ciclos  militares  habia  conservado  un  amor  exemplar  (i). 

Si  los  Canarios  ganaron  esta  señalada  villoría ,  no  fue 
tan  de  varato  que  dexasen  de  tener  por  su  pacte  mucho! 
muertos  y  heridos ;  y  aun  se  cree  ,  que  el  mismo  Artená 
Semidán  tuvo  la  gloria  de  terminar  su  vida  peleando  por  la 
defensa  de  la  Patria  en  presencia  de  casi  $000.  Vasallos  ven- 
cedores. Tal  fue  el  número  de  Caiiarios  que  asistieron  á  esta 
£incIon  ;  función  memorable  que  le  adquirió  á  Canaria  el 
titulo  de  Grande ,  y  qne  se  le  adquirió  por  boca  de  sus 
propios  enemigos.  En  cfc£to ,  se  dice,  que  desde  éste  dia  la 
llamó  siempre  el  Senoc  de  Bcthencourt  La  Gran  C»iuwia(t)^ 

$• 

(*)    En  Fuerteveniura  existe  I  de  aquel  famoso  Francés, 
una  Hacienda  llamada  la  f^ñ^</«       (1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  83. 
Anibal ,  monumento  sin  duda,  I    (2)  Galin,  Mss.  lib.  i.  cap.i4t 
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$.  XVII.    Reduce  Juan  de  'Bethencoatt  las  Islas  de. 
■  h  Gomera  ji  del  Hierro. 

AUnqoe  oste  azar  llegó  muy  á  lo  vivo  á  nuestro  Cotv*! 
quistador  -y  no  le  abatió  tanto  ,  que  dexase  de  reco-j 
gei  el  resto  de  sus  tropas  á  bordo  de  las  dos  Fragatas»  á.fín, 
de  conducirlas  á  la  Isla  de  la  Patma ,  donde  creía  hallar  1;^ 
tercera  embaicadon ,  -cjuc  se  había  separado  con  la  tormcn- 
ta^  La  experiencia  confirmó  e^te  juicio  ,  pues  en  efe¿lo  tu-, 
vo  la  satis&ccion  de  encentrarla  en  aquellas  Costas ,  dondif 
su  gente  soscenia  contra  Jos  Naturales  una  guerra  viva^ 
ficuoidas  así  ilaestras  fuerzas »  siguieron  el  mismo  empeño, 
con  las  ventajas  de  haber  dado  iiiaerte  en  diversos  reen- 
cneiutüs  i  mas  de  cíen  PaImeses,con  pérdida'de  solos  cinco 
hombres.  Mas  como  la  tierra  era  naturalmente  fuerte ,  y 
estaba  bien  poblada  >  determinaron  al  cabo  de  seis  semanas 
zettiarse  á  la  de  la  Gomera ,  cuya  conquista  con  razón  no  Ja 
imagioaban  tan  dificil. 

Hallábale  esta  Isla  i  la  sazón  por  sus  disensiones  in.< 
testlnas ,  en  un  Estado  de  Anarchía ,  y  consiguientemente 
can  debilitada ,  que  qualqaíe»  fuerza  extrangcra  solo  con 
d  amago  la  hubiera  sometido.  Ya  vimos  que  á  fines  del  sir 
glo  14.  la  habían  invadido  los  Españoles  ,  y  que  Amabuigtf 
Rey  de  todo  el  país  >  se  habla  hecho  bautizar  con  algunos 
de  sus  Vasallos;  pero  parece  que  apenas  Ftmando  Araaimi^ 
falleció ,  se  formaron  hasta  quatro  facciones »  que  disputarf- 
do  la  Corona ,  no  sabían  que  trabajaban  para  un  Francés» 
Jtian  d«  Bttbmtourt  entró  con  su  Armada  en  la  Rada  de  la 
Gvmira  x  Desembafcó  sin  oposldon  sus  tropas  ;  y  despu^ 
de  haberlas  dexado  descansar  algunos  días  ,  se  abanzó  con 
ellas  tierra  á  dentro  con  la  precaución  de  no  caer  en  cmbos- 
Vy,  ci- 
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cadas.  Todavía  no  habían  andado  sino  un  corto  treclio, 
quando  avistaron  una  multitud  de  Gomeros ,  armados  de  dac- 
dos  ,  lanzas  ,  espadas.,  brof^eles  y  alguna^  ballestas ,  aott- 
guos  despojos  de  Españoles :  'í  como  el  semblante  de  ale- 
gría con  que  Acudían ,  nó  estaba  de  acuerdo  con  aquel  mi- 
litar aparato  t  ftic  grande  la  iticectlóumbrc  de  los  onesKov 
quienes  vacilaban  entre  el  partido  de  atacarlos,  ó  el  de  tat-. 
tar  una  negociación. 

AsE  estuvieron  indecisos  por  algún  tiempo  hasta  que 
acercándose  á  la  vanguardia  de  nuestra  ttopi  algunos  Isle-* 
Sos  t  que  se  explicaban  en  muy  mal  Castellano  i  dieron  Ü 
entender  i  los  Franceses ,  que  teda  aqueUa  Isla ,  movida  de 
pensamientos  de  paz ,  no  hallaba  repugnancia  én  lometeh 
se  á  su  dominación  ,  ni  en  rendirles  las  anna& 

Esta  tan  inopinada  reducción  de  un  terreno  fórtit ,  ay 
roñado  de  palmas ,  cubierto  de  bosques,  y  regado  de  fiíen* 
tes  t  cuyo  clima  benito  y  buen  Puerto  ,  contribuía  i  h»> 
cerle  una  pose^on  útil ,  colmó  de  sumo  gozo  al  Conquis* 
tador  t  quien  después  de  haber  tratado  á  aquellos  Isl^oi 
con  la  afabilidad  que  merecían  ,  y  haber  examinado  atenta- 
mente todo  el  país  i  hizo  algums  repartimientos  de  tierrat 
entre  sus  Soldados ,  y  les  cohcedió  por  utw  condescendencli 
contraria  al  derecho  puUico ,  muchoc  esclavos  que.  veadiO' 
ron  (i). 

Después  de  haber  permanecido  Beibtntaurt  tres  «titt 
en  la  Isla  de  la  Gomera ,  donde  construyó  un  Fuerte,  y  puso 
la  correspondiente  Guarnición  ;  navegó  h  la  del  Hierm- ,  y 
surgió  en  el  Término  de  7VcorAi«>,qucoy  nam»&os  óc-KdM, 
1.a  primera  diligencia  fue  enviar  al  Reyezuelo  de  la  Isb 
una  persona,  que  debia  reducirle  sin  otias  armas  que  tas  de 

so» 
(i>  Galin.  Mis.  lib.  i.  cap.  15. 
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sus  insinuaciones.  Augeron  era  un  Isleño  del  país,  hermano 
del  Puncipc  AHttitbt  /  qiie  a^^al;mentc  rey(iaba ;  quien  ha ^ 
hiendo  caído  los  años  antecedentes  en  manos  de  los  Arago- 
neses, vino  primero  á  poder  del  Rey  de  Castilla ,  y  por 
d¿«tira  de  aquel  vMonarca  ,  al  del  Señor  SttbentMrt.  Ape- 
Qfl6  se  di6  á  conofrer  4tig*r^n  i  bu  hef  diaoo  >  y  le  dei^laró 
su  comisión ,  le  persuadía  de  isanera  ,  que  Armübe  acom-^ 
fañado  4t  ciento  y  once  Vasallos  viae  i  rendirse  i  Bttbt»' 
tvm^  t  que  lo»  cecitatió  con  muchas  protestas  de  protección 
y; de  amistad.     .  .  • 

PerOf  Sí»  dadáfes  cosa  trüstc  que  nuestro  Héroe  no  tu- 
Ykae  «ntp4chode-&Itar  a  esta  pdabrade  honor.  Btibeth- 
CMw^^  que  á  lo  menos  debía  respetar  la  dimisión  voluntartí 
4e  los.  Htrrtéot ,  los  hizo  Eurlavos  sin  exceptuar  al  mismo 
FcJBCtptí  y  d  mayor  6ivor  qike  lo  concedió  ,  foe  ponerle 
tn  el  nümoro  de  tos  que  reservó  para  sí.  Nuestri»  Autores 
disculpan  esta  íicdcm  injustificable  ,  alegando  que  el  Con- 
quistador ae  halló  en  la  necesidad  de  contentar  a  sus  Solda- 
dtM ,  y  de  establecerlos  con  desahoga  en  aquel  paú  >  pero 
Ipcittrcoesip  que  Juan  de  Bttbenteurt  se  dezaba  arrastrar 
de  la  barbarie  de  su  siglo.  Como  quiera ,  es  evidente  que 
Armitbt  fue  vídima  del  amor  á  su  hermano  ,  y  que  aunque 
AL  Reyno  estaba  casi  despoblado  á  causa  de  las  antecedenr 
tes  Piraterías ,  podía  haber  vondido  tu  poco,  m^s  caca  sh 
soberanía  y  su  libertad  (1). 


(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  84. 
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§.  XVni.    JMotas  sdhrt  el  ArUl  del  Hierro  y  ú 
^íl/Vwo  Yofíe. 

ALgunos  EscritOTís  de  Geografía ,  y  otros  admiradores 
del  tunoso  Arhol  átl  Hierro  ,  nos  refieren  ( tratando 
de  la  conquista  de  esta  Isla)  cteita  circunstancia ,  que  sino 
es  una  pura  fícdon  »  prueba  que  los  Herre&os  no  se  hablan 
tendido  de  buena  fe ,  6  i  lo  nien<K ,  que  esperaban  verse 
libres  de  la  opresión  de  los  extrangeros  i  ben^clo  de  b 
sequedad  del  terreno  ,  y  de  sú  astucia.  Porque  no  habieih 
do  estos  descubierto  ningún  nianantlal  de  agua  viva  en  toda 
la  tierra ,  y  horrorizados  de  tan  molesta  privación ,  pr^um 
taban  repetidas  veces  i  los  Isleños  ¿qub  agua  soUan  b^er? 
A  lo  que  respondían ,  que  jamis  habían  usado ,  ni  to^aü 
Idea  de  otra  especie  de  agua  dulce  que  de  la  del  Qeio. 

Entre  tanto  habían  cubierto  su  amado  Árbol  Garoe  de 
una  espesura  de  caíías  y  de  ramos ,  i  fin  de  que  no  recono- 
ciéndole los  Europeos  ,  abandonasen  la  Isla  á  la  miseria  de 
los  que  la  habitatñn ;  pero  este  artificio  no  duró  mucho 
tiempo ,  y  fíie  el  amor  el  que  lo  reveló.  Cierta  Islefilu  c&o 
quien  un  Soldado  de  la  tropa  Española  se  divertía  ,  confió 
á  su  amante  aquel  secreto  ,  que  no  tardó  mucho  en  publt 
carse.  Al  principio  se  burlaron  los  Conquistadores  de  la 
pretendida  virtud  del  Árbol ,  hasta  que  habiéndola  examl- 
aado  por  sí  mismos ,  quedaron  i  un  tiempo  penetrados  de 
admiración  y  de  placer.  Quando  los  Herremos  vieron  malo- 
grada su  estratagema ,  y  que  habían  perdido  las  ultimas  es- 
peranzas de  la  libertad ,  buscaron  á  la  traydpta  de  la  Futía, 
y  la  dieron  muetre  (i]).  , 

:  '    No 

(O  Daper.  pag.  79. 
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'  VTo  'debe  tampoco  omlcirse  otra  Anécciota ,  concer-j 
Diente  i  la  reducción  de  esta  ml^ma  Isla  ,  cuyas  circunstan- 
cias prueban  que  hay  ciertos  vaticinios  de  N.  que  transmi- 
gran de  unos  países  k  otros.  El  JP.  Abrtu  GaUndo  asegura, 
que  en  el  Hierro  vlvia  cIeit;o  Adivino  llamado  Tone ,  quien 
pocos  instantes  antes-de  mtait  y  querleado  hacer  á  su  Patria 
d  ultimo  servicio  que  podía  con  su  fiílsa  Arte  Divlnatorla, 
juntó  al  rededor  de  su  lecho  la  mayot  parte  del  vecindario, 
y  les  anunció  con  todo  el  mysterlo  de  entusiasmo  y  que  sa- 
bia dar  J  sus  predicciones  :  >,  Como  después  de  su  muerte, 
„  y  quando  sus  carne;  estuviesen  consumidas ,  y  stis  huesos 
,,  reducidos  á  polvo ,  había  de  venir  por  sobre  el  Mar  en 
„  una  Casa  blanca  el  Dios  Eraoranbán ;  que  no  se  opusie^ 
„  sen  de  ningún  modo  i  su  desembarco ,  ni  huyesen ,  pori 
,,  que  no  vendría  sino  por  hacerles  &voc  (i)." 

Nuestro  Autor  añade  1  que  qnando  los  Herrtihs  avís' 
taron  las  embarcaciones  de  la  Armada  de  B¿tiffir0jvr/ ,  ^se 
acordaron  d6  este  antiguo  Oráculo  {  que  corrieron  i  la 
Cueva  donde  reposaba  el  cadáver  de  To^ ;  y  que  bableo- 
d(de  hallado  reducido  á  cenizas  ,  determinaron  rendirse  sin 
:  mas  dilación ,  y  teclbir  i  los  enemigos  como  Dioses.  Igua- 
les Fábulas  se  refieren  del  Agorero  GuaÜameHe  en  Tenerifiy 
y  de  no  s¿  que  otro  pretendido  Profeta  Americano  antes  de 
'U  entrada  de  Hernán  Cortes  en  México,  Lo  cierto  es  que 
'  los  HerriHos  habían  tenido  la  desgrada  de  descubrir  repe- 
tidas veces  sobre  sus  Mares  aquellas  prodigiosas  casas  blai^ 
cas ,  y  que  no  ignoraban  el  piadoso  de^gnio  con  que  ve- 
nían los  Dioses  que  se  pojaban  dentro.  Pero  volvamos  i. 
Juan  de  Betbeneourt. 

Habiendo  permitido  tste  Gonqulsodor^  gue  se  estable-! 

cle- 
(i)  Galin.  M».  lik  i.  cap.  19. 
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ciesen  en  la  Isla  del  Hitrro  hast»  ciento  y  v^noe  £ucDf>eos 
entre  Franceses  y  Bspañolcs ,  (  ks  fsas  pericús  en  la  i^t-t 
cultura )  y  cometido  el  GoUeroo  del  pm  al  Capitán  Lázaea 
Vizeayno ;  regiesó  sin  pérdida  de  tiempo  i  Fufrteventmrs 
con  úiimo  de  dar  desde  alU  todas  las  pt!ovidcncIas.  útiles  á 
la  buena  adraioistiacúiB  de  las  qoatio  Islas  >  que  con^ioman 
su  Imperio.  '  '        • 

i.  XDC.    ^  ^thetwmrt  </  gpíifím  de  Ut  Islas  ^ 

Maciot ,  sn  pariente  i  >  estaiUce  "Ikiriu  rtgU^: 

méntos  en  elias, 

LUego  que  llegó  i  VaiNtajal,  se  apUcó  al  reparttni£cni> 
to  de  las  tíerras ,  aguas ,  y  bobltacioaes  etitie  I99  pcy 
bladores>  d  quie^osexoacTÓ  por  9.  añofrde  todaro^ecíede 
fCnsiofl  >  «dvlrtitnddesi»  qvc  pasadto  eate  tératÍBO,  debe- 
tiao  contribuir  á  él  y  i  sm  succfisores  >  con  la  quinta  par» 
de  todos  los  frutos  i  ctias  y  {Mrodüccion»  i  y  «kclarüdo* 
Íes  que  nadie  fiíese  osado  i  vender  la  OrebUh  ¿n  su  licetv- 
cla  (^).  Igualmente  tuvo  á  bien  prevenirles ,  que  aunqiK 
ÍS3S  Curas  ds  Fuerittfrntura  / LdfBcarote  tenían  derecho  4e 
percibir  todos  los  Diesnoos  i  atendiendo  sin  embargo  á  ta 
numerosa  Población ,  y  al  piKo  cosce  que  hasta  entonces 
ocasionaba  el  Culto  Divino ,  era  de  opinión  se  1«  asistiese 
-solamente  con  la  trigésima  parte  de  los  frutos ,  hasta  tanto 
que  hubiese  Obí^. 

Dadas  estas  disposiciones »  nombró  por  su  Virrey  >  o 
X^ug^r-Tcnleote  al  Señor  Matht  dt  Mtiberx^f^  su  primo» 

en- 
(*)  ^sts  faE9ov>,,diy4chP.d4|  Murabrv^UNpripapdia.'Supa- 
Quintos  y  Requintos,  qu¿  esra-  I  iiia ,  corrió  lo  advinió  el  Abad 
bíedó  el  Señor  Bethencourt  en  í  NtcúUde  laCroixea  snGeogra- 
Islas  ,  era  conforme  i  las  eos-.  IJÍ4  MaierbM ,  pag.  3^. 
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Mcargandole  un  zelo  ardiente  pot  U  Religión ,  una  clemetv 
da  paterna  para  con  tos  Vasallos ,  y  sobre  todo  una  pol¿* 
tica  préndente ,  y  un  entrañable  amor  a  la  equidad  y  at  de-í 
seo'die  hatee  lelices  á  sus  Pueblos  >.  paca  sedo  él  inÍsmo« 
De^en^AÓ  que  en  cada  Isla  hubiese  dos  Alcaldes  Mayores^ 
ó  Jueces  subalternos  que  administrasot  la  Justicia ,  ac(»n- 
pafiados  de  atgnnos  Regidores  cornados  de  ia  pclmera  No^ 
ileza  i  y  ^ufr  niientras  H estuviese  en  Korraúdia  (á  don^ 
de  meditaba  pasar  )  se  Ic  infirmase  y  ^  la  ttienos  dos  veces 
ttt  año,  dd  Estado  poUdco  y  cconbiuko  de  las  Islas,  (i) 

Asimismo  encomendó  a  cierto  compadre  suyo  llamado 
Jíimt  U  Aíiísm,  ó  Juan4Í  AlhtMl,  la  dirección  de  dos 
iTcaplds  t  el  uno  en  Láiaurott  baxo  la  Invocación  de  Sa» 
^MoftiéU ,  y  d  otra o^PaiftwmtWÁ^nxa  la  de  nuestra  Se-» 
Hora  dt  Bttértturía » á  cuyo  efe^  csnban  yá  destinados  los 
Carpinteros  y  AlbúUles.  Foro  m  nada  resfdandecló  tanta 
la-  prbbidád  y  desinterés  del  Cbnqalscador  como  en  el  Flan 
qtíehlzo  para  la  disnlboclon  de  sus  rentas.  Una  parte  de 
dtais  asignó  i  Máeiet  i  des  á  las  íabrlcas  de  ambas  Iglesia» 
y  onas  dos  á  los  edificios  y  obras  públicas ,  reservando 
únicamente  para  sí  las  esperainias,  el  crédito,  y  el  honor. 
iTambientuvo  cuidado  de  advertir  a  su  primo  procurase 
tíémpre  cotisetvar  en  las  Idas  Cansriai  las  Leyes  y  loables, 
cMum^res  de  la  Narmániis ,  como  un  &udo  debido  d  la 
gloriosa  Patria  de  donde  salieron  i  conquistarlas.  Estas  or- 
denanzas y  providencias  las  conduyó  Betbtneoúrt  cotí  estas 

palabras.         ..  , 

„  Kada  te  suplica  con  mas  ansia  mi  corazón ,  que  la 
>,  paz ,  y  h  buena  harmonía.  Matiat ,  no  mires  nunca  i  tus 

,,  subditos  sino  como  i.  hermanos  j  ^endo  el  espirita  de  civ* 
-.'■.-  „vi- 

(t)  Conq.  des  Cmar.  cap,  8 j.. 
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^a  Noticias  j>t'i\  Histoma'Obwbral 
»  vídia  y  de  disensión  el  único  monstruo  que  debes  soJEb-t 
tf  car  donde  quiera  y  al  instante  que  nazca.  Yo  os  dexo  i, 
„  todos  uno^  países  dilatados }  entregaos  entcraineixte  i  $a 
,t  cultivo  para  que  la  ponzoña;  de  la  ocipsidad  oo  cúrtojxtp^ 
ti  vuestros  corazones ,  ni  haga  de  unos  Héroes  díga(>s<lc  £ii 
„  ma,  unos  hombres  viles  y  revoltosos. " 

Habiendo  desempeñado  de  este  modo  Jum  dtBttb*»t 
fourt  el  papel  de  primer  Legislador  de  Us  Islas» determinó 
mostrarse  como  en  tritmlEb  t  y  míMitando  en  ana  de  las  dos 
Millas  que  el  Rey  de  Castilla  le  había  enviado ,  salió  d9 
faltarajaí  acompañado  de  Maeiot ,  que  montaba  la  otra ,  i 
fin  de  hacer  una  visita  general  de  Fiurttventura,  Llevabir 
consigo  eres  Interpretes  de  la  lengua  barbara  del  pais ;  por- 
que aunque  no  parecía  esto  tan  pteciso ,  puesto  que  to^ 
Franceses  mas  antiguos  en  Islas,  la  hablatún  y  entendiaq 
sufídentemente  y  quiso  que  los  Naturales  se  impusiesen  sÍq 
equivocación  cu  sus  buenas  intenciones  para  con  ellos  >  d« 
modo  que  en  todas  las  Aldeas  por  donde  transitaba  no  kh 
lo  los  iba  dexando  muy  pagados  de  su  amor  y  a&b¡lídad> 
sino  que  hacia  publicar  á  voz  de  Pregonero  >  que  el  i  j» 
de  Diciembre  de  aquel  año  se  habla  de  embarcar  para 
Nonnandia,  y  que  asi,  los  que  tuviesen  qualqulera  cosa  que 
pedirle,  ó  que  representarle,  acudiesen  i  su  presencia  antet 
de  su  partida,  pues  deseaba  dexar  i  codos  satisfechos,  (i) . 

$.  XX.  Conlfioca  'Bethencourt  las  Islas  corno  amas  Cor" 
tes  generales  en  Langarote, 


EN  este  giro  gastó,  nuestro  Conquistador  tres  i 
y  habiendo  pasado  después  i  la  Isla  de  LatKsretr, 
recibió  en  Rábico»  muchos  obsequios  y  súplicas  de  sus  Vtm 

»»? 

(O  Conq.  des  Cañar,  cap.  86. 
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salios.  El  Príncipe  Luis  Guadar^  no  le  pidió  sino  cosas 
justas.  Un  Monarca  de  toda  la  tierra  de  Tite-rof-gatra  que 
se  contentaba  con  su  miserable  Palacio  ,  y  algunas  suertes 
de  terreno  para  cultivar  ,  debía  ser  bien  oído :  asi  le 
señaló  Betheneourt  trescientas  fanegas  del  que  fuese  mas  de 
su  agrado,  y  le  hizo  entrega  del  Castillo  de  Zonx^mmasj  si- 
tuado eo  medio  de  la  Isla ,  baxo  la  condición  de  que  no  le 
había  de  (bitifícar ,  y  de  que  pagaría  como  todos  el  quinta 
de  sus  frutos.  Igual  merced  dispensó  i  ocrois  LanzaroteAií. 
Hizo  donación  á  los  Reyes  de  Fuerttventara  de  quatrocíen- 
tas  fenegas  de  tierra  y  monte  en  su  país ,  con  lo  que  se  ol- 
vldaron  de  untas  leguas  de  terreno  que  se  lesiiablan  qui- 
tado. 

Concluido  el  repartimiento  de  las  Islas  entre  los  Con- 
quisudores  y  algunos  Naturales  ,  convocó  Betheneourt  i  la 
Plaza  de  Rub'teon ,  como  i  unas  Cortes  generales  ,  todos  sus 
Vasallos  y  dependientes ,  i  Maciot  su  ptimo  ,  i  los  Curas 
Bontier  y  Le  Verrier ,  á  los  tres  Reyes  de  Lanzarote  y  Fuer^ 
teventura ,  i  los  Hidalgos ,  Soldados ,  Albañiles  ,  Carpinte- 
ros ,  y  demis  Artesanos ;  en  suma ,  mas  de  doscientas  per- 
sonas entre  Canarios  y  Europeos :  y  después  de  haberles 
hecho  servir  una  comida  muy  esplendida ,  subió  i  un  sitio 
mas  raiinente,  desde  donde  habló  á  la  Asamblea  ,  que  guat- 
daba  un  silencio  profíindo,  casi  en  estos  términos,  (i) 

„  Mis  amigos  y  hermanos  en  Jesu-Chrísto  :  é  Quién  no 
,,  vé  que  todo  este  país ,  y  nosotros  mismos  hemos  sido 
„  objeto  de  las  gracias  y  bendiciones  del  Todo  Poderoso? 
„  Dios  nos  ha  tomado  por  instrumentos  de  una  obra  gran- 
„  de.  Nosotros  hemos  sujetado  á  la  verdadera  Fé  los  bar- 
»  baros  de  quatro  hermosas  Islas ,  y  hemos  exaltado  as! 
Zz  „  aue»T 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  86.  87. 
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5  í  »  Noticias  te  la  Historia  oEHERAt 
yi  nuc^áí  armas ,  y  el  nombre  del  Sdíor.  Congr^ulemo- 
„  nos :  y  ojalá  quiera  este  mismo  Numen  invisible ,  que  ha 
},  dirigido  nuestros  brazos  ,  y  cortada  los  laureles  con  que 
„  se  ha  coronado  esta  porción  de  la  Conquista  ,  consumai 
ij  nuestra  gloriosa  obra ,  inspirando  en  nuestros  corazones 
„  todos  los  sentimientos  de  paz  y  caridad.  ScdaTnenre  os  he 
j,  llamjdo  á  esta  Fortaleza  para  comunicaros  estos  a£é€toi 
i,  de  gratitud  de  que  tengo  penetrada  el  alma  j  y  para  ex- 
„  pücaros  por  mi  boca  las  providencias  que  he  resuelto  to- 
y,  mar  por  lo  concerniente  al  Gobierno  Político  y  Economtp 
,',  có  de  mis  Estados.  Yi  sabréis  que  he  nombrado  por  mí 
„  Lugar- Teniente  y  Gobernador  i  Maeiot  dt  Baheruoitrt, 
„  mi  pariente  ,  i  quien  desde  ahora  traspaso  toda  mi  auto- 
„  ridad  ,  pata  que  en  paz  ó  en  guerra  manege  los  negocios 
„  conforme  al  honor  de  su  calidad ,  i.  la  atención  que  pí- 
„  den  mis  intereses  »  y  á  la  felicidad  que  se  debe  i  todo  oí 
„  pais.  ¿Podre  lisongearnie  de  que  le  obedeceréis ,  y  aten- 
,,  dereis  como  L  quien  represenca  mí  persona  y  nú  Casa? 
„  TamptKTo  ignoráis ,  que  el  Derecho  de  Quintos  que  me 
,y  pertenece  en  las  lalaSf,  le  tengo  distribuido  de  ferma  que 
„  Afmiot  tenga  con  que  sostener  el  lastre  de  su  dignidad, 
„  y  las  islas  de  Putrtevtntura-  y  tsmart»  dos  Iglesias  da- 
„  cent«s  para  los  Ofkios  Divinos.  Pero  como  no  coniste 
„  la  Verdadera  Religión  en  tener  grandes  Templos  y  adoT- 
„  nos  magníficos «  nada  os  suplico  con  ma^  ansia. queel  que 
„  seáis  buenos  Christlanos  ,  amando ,  temiendo,  y  sirvien- 
„  do  i  Dios' nuestro  Señor.  Yo  parto  con  el-empefio  de  da- 
„,ros  un  Obispo ,  que  vele  sobre  el  gobierno  espithual  de 
„  esta  reciente  Iglesia  í  y  puedo  deciros  que  este  es  el 
-„  principal  Impulso  que  me  lleva  á  España  ;  y  i  Roma. 
„  Pedid  al  Señor  me  dilate  la  vida  hasta  conseguirlo....  Y 
„  vosotros ,  mis  amados  Vasallos ,  gtandes  ó  pequeños ,  ple- 

„bc. 
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jf-beyos  .6 -nobles ,  sí  terKís  ¡tlguna  cosit  que  {MtUinte  ó  ad- 
.»  vercirme  i  si  hallais.en  coi  conducta  4e  que  qucxaros  ,  no 
„  recelcis  iiablar.  A  todo  el  JSlundo  deseo  haccE  gracia  y 
„  justicia.  "  ( I ) 

í  :^te  rjtzpbamlen'to  piadoso,  yileoo  á^xiaiot^  t^mb^Ai 
pareció  patético  a  los  circunstantes,  quienes  le  oyeron  con 
placer,  Ic  aplaudieron,  y  se  enternecieron  hasta  verter  la- 
igrimas.  Juan  Uytrritr  pidió, entonces  alS<;fiOT  Brtititcoiirt 
4icen!;Ia  Pí^s  ^t^omp^íade  .i  Roma ;  y  aunque.su  persona 
.iacl3-'^U¡i  á.  Iqs  .Hc(^^os.dp  las  Islas ,  no  dexó  de  conse- 
.guir  íu  descp.  En.fín,  liabiendose  despedido  nuestro  Con- 
.qubtador  por  la  ulúipa y^  de  Ips  Isleños,  y  de  todos  los 
.suyos ,  se.QO^accó  el  ,1.$'  ^^  Diciembre  en  una  de  ^us  dos 
¡Fr,tgaía5 ,  ^coppp^^íjislp  de  pu  Capellán  Lí  .f^/rr«r ,  de  su 
Gaba[IetUo5^".^^!^/y^.).ÍÍc.un  Ayuda  de  Canura  ,  ^e  un 
^^laffcnero ,  de  un-Cocinero  ,  y  de  dos  Lacayos.  Esta  par- 
.tida.fue  ^U)  triste  pata  todos  los  Isleos ,  que  los  alaridos 
.-y  s(^lo90S,Fú9on¡iban  por  ,9qHell.as  riberas ;  pues  aunque  les 
;  habla  ofrecido  tetqtiW-  brevei^^atCiSe  adeUnt^ban^sus  cora- 
vZoncs ¿  decirles  qoenp  le  volverían  .á.yér  mas., Muchos  se 
arrojaron  tras  él ,  y  le. siguieron  h»sra  que  el  agua  les  d^ba 
;por  til  cuello.  Qciqs»  »pQHíi4os  sabre-lqs  pciíascos  vecinos, 
-cUnut»n,de,«!itA  mQ¡ás>.  ,,„.^b«ínp  yiftey  nueptrq,  ¿  por 
•  „  qué:00sg»baQ4«mÍs>t»A  t«>}F9(H>  i  i  3cri  posible  que  no 
„  os  volvamos  i  véc  ?  ¿  C^é  será  4e  9ste  pobre  país  ,  olyí- 
„  (iado  de  wi-iSc£¡Qr-Qm,adyerti4o,y  tan  prudente?  Ah  !  sí 
.  f>  pudiOSCOH^  'apartar  de  luiestra  Patria  esta  desoUciue! 
„iÍ?eia,(Mies  es.vplurKa4.yu?stfa,.n9sotros  nos  reúgnarc' 
.(t'inos.  *fUnas  expresiones,  tan  afe£lua$as  acabaron  de  opti- 
.-mii  las  CDtcañas  del  Héroe ,  cercándole  las  £tuc^  de  ^ane- 
Zz  a  ra, 

'    (O'Conq.  ^«c-Canar..Qap.$7. 
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^<J4    Noticias  de  Ia  Historia  gereral 
ca ,  que  apcniu  les  podía  decir  el  ultimo  á  IMos.  £.a  eío- 
barcacion  se  hice  i  la  vela ,  y  habiendo  corcido  con  buca 
viento  I  se  halló  á  los  siete  <Uas  en  el  Guadalquivir, 

^.  XXL  Lle^a  ^ethemmt  k  VallaádU ,  donde  U  dA 
audiencia  Enrique  IIL 

COmo  el  S^or  Don  Eotíque  III.  tenia  á  la  sazón  sa 
Corte  en  Valladolíd ,  pasó  Betbencaurt  i  aquella  Qo- 
dad  sin  pérdida  de  tiempo ,  y  obtuvo  audiencia  del  Mo- 
narca ,  que  le  recibió  con  singulares  demostraciones  de  be« 
nevolencia  y  agrado.  La  relación  circunstanciada  que  nues- 
tro Conquistador  le  hizo  del  progreso  de  sus  conqnistas» 
y  del  estado  ventajoso  en  que  las  dexaba  ,  renovaron  en  f\ 
Real  animo  la  inclinación  á  favorecerle ,  especialmente, 
quando  terminó  su  discurso  con  las  siguientes  clausulas. 
ii  Stñor  y  tn  el  supuesto  de  que  el  país  de  las  quatro  Islas  C*- 
yt  Harías  qsí4  tengo  redusidas ,  tomprehende  mas  de  quarenta 
„  leguas  Franctsas  >  y  que  el  numeroso  Pueblo  que  le  babiis 
n  tiene  neeesidad  de  la  initrueeiom  y  exortaeiones  pastorales 
■  y,  de  un  Obispo ,  be  pensado  suplicar  á  V.  A,  ntt  baga  la  met- 
„  etd  de  escribir  «Are  esta  pretensión  al  Papa  Inottneio  VII. 
ti  pues  no  bay  duda  que  las  Islas  pueden  sustentar  eonmod*' 
„  mente  un  Prelado  ,yqueV*  A,  debe  ser  el  digno  inOrmae»- 
„  to  de  la  talvaeion  de  aquellas  almas,  *■* 

£1  Rey  le  respondió:  Que  nada  le  pedia  que  no  fiíese  jii»- 
to :  qtie  él  escribiría  ai  Señor  Inocencio,  y  le  postularía  para  el 
tmcvo  Obispado  la  persona  Eclesiástica  -que  el  mismo  B<tbeeh 
eourt  eiigiese.  Setbeneourt  le  propuso  i  D,  Alberto  de  las  Ca- 
sas, 6  Casaus,  Español  de  Sevilla,CleTÍgo  que  i  su  dodrina  y 
notoria  virtud  anadia  un  mediano  conocimiento  de  la  lengua 
de  los  Canarios.  Era  Don  Albtrto  hermano  de  Guillen  délas 

Ca- 
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CasM  t  o  Casauí ,  que  había  casado  con  una  sotixína  de  Juan 
de  Betbtntourt ,  lUmada  Doíifl  Inef  de  Bracamente  *  y  es  de 
ptesuoür  que  esta  alianza  h^cia  su  mayor  mérito.  ]Én  efec- 
to Doo  Enrique  III.  le  dio  las  Cartas  para  aquel  Pontífice, 
le  rehiló  con  dos  Cavallos  y  una  Muía ,  y  después  de  ha- 
bei  permanecido  on  Valladolid  quince  días «  donde  Júzó 
nuevas  libreas  a  sus  criados ,  marchó  a  R-Ooia  >  acompañan- 
do del  misma  Don  Alberto,  (i) 

J.  XXII.  Llf^a  'Sethencottrt  á  ^Hfima ,  erí^e  íuocencío 

FU*  las  hlm  en  Obispado ,  haxo  d  titulo  de  San 

Marcial  de  Rubicoti. 

NO  dex6  de  sec  celebrada  su  entrada  en  aquella  Capí.* 
tal  del  Oibe  Chtistiano  j  porque  un  Conquistador 
«le  las  IsUí  jíforttmadai  tenia  detecho  á  las  adn^raciones  de 
la  Patria  de  los  Seipionet  y  los  Cejares ;  «sped^mente  quaiw 
do  en  medio  del  mayor  cisma  que  la  Silla  Apostoli^ca  ha- 
bía visto  t  dexaba  ¿trJs  a  Benedi0o  XIII  t  de  cuya  obcdíe»- 
cia  habían  sido  los  Franceses  y  Castellanos ,  y  'se  dirigía  Ü 
Mnoeeneio  Vil.  para  que  erigiese  en  Obispado  las  Canarias. 
£ste  PuntiSce  le  admitió  á  besar  su  pie  cob  toda  benigni-^ 
dad  y  distinción  i  y  habiéndose  hecho  leer  por  dos  vec^ 
Jas  Cartas  de  Enrique  III ,  le  dixo  jcstas  palabras :  „  Vos  sois 
fia  ¡a  verdad,  jiH  buen  hijo  dt  Ja  Santa  Sede,  y  por  .tal  es.re~ 
„  eonoeemos  ton  comflateneia ,  al  ver  que  venís  A  nuestra  Cor' 
fj  te  detpurs  dt  haber  emprendido  una  plausible  obra^  cuyos 
f,  favorables  principios  pronojtUan  progresos  excelentes.  Núes* 
f,  tro  amado  bija  el  Rey  de  Castilla  nos  escribe ,  ^  acabáis 
M  de  conquistar  y  reducir  Á  la  J'i  Catbolica  ciertas  Islas ,  ve- 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  «a. 
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já5  Noticias  m  la  Historia  oenerai* 
f,  tinas  i  lai  coittu  del  África ,  /  que  vuestra  conquista  ithe 
t,  ser  mirada  com«  Proemio  de  I*  rendición  de  todas  estas 
t,  tierras  :  Asi ,  deben/os  concebir  tma  jSliáa  4sti$aMÍon  ^ 
),  vuestra  ftrsimd  y  vuestro'  mérito ,  na  duiando  que  dobtis 
„  'entrar  en  el  numero  de  los  Grandes  Reyes.  Pedís  un  0¿/í- 
'*>  P^  >  y  ^"^  "*  P'"'*'^"  ^'  í"^  aplaudimos  vuestro  zeÍo  ,  haré- 
„  mos  expedir  prontamente  ¡as  Bulas  en  ese  Eclesiastseg  dt 
„  vuestra  nominación ,  yá  qtu  como  decir,  posee  todas  iae 
f,  precisas  circunstancias  di  probidad  ,  virtud  ,  y  sujicien- 

.  Como  el  Papa  no  se  caasaba  de  U  audiencia  de  un  ,va- 
ron  tan  extraoc  Jinario ,  quiso  instruirse  por  menor  en  la 
historia  de  sus  proezas  ,  y  le  preguntó  ,  ¿  qué  Impulso  so- 
■broiarurat  le  había  sacado  de  Kormandia  ,  y  llevado  al 
'•Océano  Atlántico?  ¿  qué  país  era  el  de  las  Canarias ;  y  ú 
Correspondía  á-la  idea  sublime  que  de  las  Islas  Afortunadiu 
tuvo  la  antigüedad  ?  A  estas  preguntas ,  y  otras  del  misau> 
-genero  i^t\!^^6  Juan  dt  Bttbtneourt.yXsttxGAcaÁo  el  honor 
'de  que  el  Pontífice  le  señalase  quarco  en  «I  Sacro  Palacio, 
-y  le  hiciese  algunos  presentes.  Don  Alberto  de -las  Casas  ób- 
•tuvo  sus  Butas  para  el  Obispado  de  Canarias  *  erigido  ba- 
rxo  el  titulo  de  San  Marcial  de  Rñbicon.,  y  partió  ^tn.pér- 
^dida  de  tiempo  a  Castilla  con  Caceas  del  Señor  úC'Betbtn' 
"tourt  para  el  Rey ,  y  para  su  primo  Maciat.,  las  que  debb 
'ponecen  sus  manos  pasando  i  tomar  posesión  ik  aquella 
■■■Iglesia,  (t) 


J7- 

([)  Conq.  des  Cañar,  cap.  89.  •  ) 
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^  XXin.    ViguTú  incida  /¡ue  hace  Juaa  de  'Bethe»* 
court  en  Florencia. 

TRes  semanas  estuyo  en  Roma  nuestro  Héroe ,  cetebr^r 
do  y  fayocccido  como  tal;  y  habiéndose  despedido 
del  Papa ,  tomó  el  camino  de  Normandia  por  Florencia. 
Esta  célebre  Ciudad '  no  solo  habia  pulido  entonces  i  la 
Toscana ,  sino  que  se  había  hecho  la  Athenas  de  la  Europa , 
por  su  nuevo  gusto  en  el  Comercio  ,  Ciencias ,  y  buenas 
Artes;  asi,  apenas  se  dÍYHjgó  la  noricia  de  que  en  una  Po- 
sada de  la  Ca¡lt  Mayor ,  que  tenia  un  Ciervo  por  divisa  y  se 
alojaba  un  Rey  Occldcnral ,  quando  se  apresuró  toda  la 
Nobleza  y  la  Plebe  i  cumplimentarle.  Pero  nadie  se  dis- 
tinguió ranro  en  estas  demonstraciones  como  cierto  Co^ 
merciante  de  grandes  créditos,  que  hallándose  en  Sevilla 
habia  rratado  y  conocido  i  Bttbencourt ,  y  se  habia  ente- 
rado de  sus  gloriosas  empresas  en  la  conquista  de  nuestras 
Islas.  Deseoso  de  obsequiarle ,  pasó  de  suyo  un  Oficio  ea 
ibrma  al  Senado,  participándole  ja  llegada  del  Rey  de  1^ 
Cmkariaj  i  aquella  Corte ;  y  en  su  consequencia  le  hizo  el 
'Confalonifro ,  ó  Primer  Ma^'strado  un  presente  m^gnifíco 
en  nombre  de  la  ScrcnisIrDa  República.  (*^ 

■  Se  pudiera  decir,  qacjuande  Bttbencourt  no  entró  eo 
Florencia  sino  para  ser  admirado ,  y  hacer  limosas  las  C4- 
n&riiu  en  el  Pueblo  mas  civilizado  que  habla  en  aquella 
edad.  Los  quatro  ám  que  residió  en  él  no  vio  otra  cesa, 
que  ñestas  y  osKntacioncs  de  grandeza  j  y  quando  partió 

pa- 

(*)  Era  enronces  Gonfalonie-  i  por  quienes  se  .llairó  aquel  */ 
ro  de  Florencia  Juan  de  Mtdi-  I  siglo  de  los  Medicis. 
as  ,  padre  de  Cosmt  el  Grande^  I 
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5  6  8      Noticias  de  la  Historia  GBNEitAL 
para  Francia  le  salló  á  despedir  su  amigo  el  Conierc!an«^, 
con  otros  sagetos  de  la  ptimeta  distíocíon  >  hasta  mas  de 
dos  leguas  fíiera  de  la  Ciudad. 

$.  XXIV.  Vuehe  Setheticourt  a  Hormandía :  mtidas 
que  adifuíere  de  las  Canarias 

BEtheneaurt  solo  descansó  en  París  ocho  días  ,  no  sbi 
gran  satis&ccion  de  los  amigos  que  tenia  en  aquella 
Corte ,  y  fae  recibido  poc  ultimo  en  el  Palacio  de  Bttbtn- 
iourt  por  Madama  Paj/el  su  esposa ,  y  demás  deudos  ,  con 
todas  las  señales  de  jubito  que  se  le  debían.  Después  de  ha- 
ber residido  en  este  país  algún  tiempo  se  trasladó  i  Grain- 
uíUe.  £1  concurso  de  Nobles  y  de  ottas  personas  de  cali- 
dad que  acudían  á  su  Palacio  diariamente ,  á  fin  de  ha- 
cerle Corte ,  y  preguntarle  por  los  Paisanos  que  se  hablan 
establecido  en  Islas  *  era  lucido  y  numeroso,  (i) 

Pero  toda  la  tranquilidad  de  estos  días  felices  desapate- 
tló  como  una  sombra ,  y  fiíe  seguida  de  terribles  desgra- 
cias. Las  dos  Fragatas  qde  retornaban  de  escás  Islas  con  al- 
gunoí  frutos  del  país  >  y  las  noticias  citcunscanciadas  de  sU 
Estado  Político ,  se  fueron  á  pique  cerca  de  la  RoehtlU  ,  y 
con  ellas  el  consuelo  que  en  sU  retito  esperaba  nuestro  Con- 
quIsradoT  ;  quien  solo  supo  por  entonces ,  que  el  Obispo 
Don  Albtrto  de  las  Casis  habla  tomado  posesión  de  su  nue- 
va IglesU ;  que  cumpUa  admirablemente  con  todas  las  fun- 
ciones de  su  Mínisretio  Apostólico }  que  sus  ovejas  estabaa 
satisfechas  i  que  en  la  Coleda  de  la  Misa  se  pedia  siempre  . 
i  Dios  pot  el  Conquistador ,  á  quien  las  Canarias  debían  la 
luz  del  Evangelio ;  que  la  fabrica  de  los  nuevos  Templos  se 

ha. 
(i)  Conq.  des  Cañar,  ap.  93. 
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tk^ba  en  buen  estado ;  que  Macíot  de  Bithtncourt  gober- 
naba con  afdauso  de  todos  j  que  se  había  armado  de  Caba- 
llero {  y  que  los  habitantes  de  las  qnatro  Islas  creían  vivíc 
CD  el  siglo  de  Oro  del  Mundo :  Peco  ya  veiemos  la  cotta 
duración  de  este  siglo. 

%.  XXV.    Infirtmos  de  Bethencmrt  en  sus  Estados 
de  Hormandía* 

Siguióse  al  naufragio  de  las  embarcaciones  la  pérdida  de 
Madama  de  Brtbencoart ,  que  6iUeció  en  GrainmlU. 
£ra  esta  Señora  de  la  casa  de  Fayel ,  establecida  cerca  dé 
troyet  en  CbampaHa ,  y  aunque  joven  y  dotada  de  gracias 
naturales ,  murió  con  el  sinsabor  de  no  dexar  iújoi  i  sji 
marido.  El  tiempo ,  que  todo  lo  consuela ,  no  consoló  i 
Juán  de  Beibentturt ,  porque  tras  la  pedida  de  su  muger,, 
vio  venir  la  desolación  de  su  Parrla.  Enrique  V.  de  \ñ^ 
glaterra ,  conducido  de  la  felicidad  y  entra  en  la  Norman- 
día  por  el  Puerto  de  Harfleur  \  y  desde  entonces  solo  se 
ren  sitios ,  batallas »  sangre  y  muertes.  La  Francia  casi 
entera  se  reduxo  i  una  conquista  de  las  Armas  Británicas, 
y  como  dice  el  P.  Ju»»  de  Mariimm :  „  La  Franeiñjue  m- 
,i  toates  d«ígrMÍadd  p»r  titas  invasiones  i  y  Castilla  feliií  pof/ 
,>  la  refiente  adqnisieion  de  ¡as  Canarias  >  que  debía  á  um 
„Praaeés  (i)."  Pero  este  m'smo  Francés ,  que  carecía  de  las" 
noticias  de  sus  amadas  Islas ,  y  que  veía  á  su  Patria  en  el 
mismo  confli^  en  que  ¿1  tubia  puesto  á  los  Reyes  de  las 
Canarias »  ¿  cómo  tendría  su  espíritu  ? 

Aún  no  fue  esto  todo.  La  muerte  desastrada  de  ^uan^ 
Dujpu  de  Bordona  sobre  el  Puente  de  Monteriau  i  manos  del 
Aaa  Det< 

(i)  Manan.  IGst.  Gen.  de  Bspaft.  Ub.  oo.  cap.  9. 
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^yo  Noticias  db  la  Historia  gbnbilal 
Del&i ,  que  creía  expiac  un  hondcidiú  con  otro ,  bicó  'tain« 
bien  machas  lagrimas  á  los  ojos  de  nuestro  Betbtneourt,  con- 
siderando que  su  hermano  Repialdos ,  que  era  Mayordomo 
siayor  y  valido  de  aquel  Piioclpe  >  habia  pcrdi(k>  en  il  un 
poderoso  proteger. 

En  et  mismo  aíío  de  1419.  Vió  Bethtntoart  sitiado  7 
demolido  por  las  Tropas  Inglesas  el  Castillo  y  Cua-íberte 
de  San  Martia  le  Gaiílard ,  en  el  Condado  de  Eu ,  pette- 
neciertc  i  su  Baronía  (i)  í  y  tuvo  el  disgusto  de  que  su 
hermano ,  siguiendo  la  &ccion  de  los  Borgtmones «  se  hk 
cíese  del  partido  contrario  í  los  intereses  de  la  Nación,  y  i 
los  derechos  respetables  de  su  legitimo  Rey  Carlot  VIL  (aX 

$.  XXVI.   J^mte  de  Juan  de  íBethencmrt. 

ESta  sfetie  de  desgracias  tuvieron  la  fuerza  de  avivar  ea 
nuestro  Conquistador  el  deseo  de  venirse  i  descansar 
i  las  Islas  i  pero  como  Dios  dispusiese  trasladarle  i  mejores 
Afirtujiadas  y  Campos  ElysioM  ,  enfermó  gravemente  en  sa 
Palacio  de  GrainuilU  año  de  14a  ^..  sin  que  la  proximidad 
de  la  muerte  pudiese  sofocar  en  su  espíritu ,  ni  la  sangre 
fria ,  ni  la  constancia  que  habían  sido  siempre  sus  virtudes. 
Hizo  llaouc  i  sus  amigos  para  darles  el  ultimo  i  Dios ,  ins- 
tando sobre  todo  le  traxesen  á  ArfiWj^  su' hermano ,  poE> 
que  tenia  que  advertirle  verbalmente  asuntos  de  considera- 
ción I  supuesto  que  le  dcxaba  por  so  utlíco  y  universal  he- 
redero. Mas  este  Caballero ,  que  estaba  resmtido  de  que 
Bitbeneeurt  no  le  habla  apoyado  su  adhesión  a  los  intereses 
de  Inglaterra ,  m  resistió  algim  .tiendo ,  cuya,  maliciosa,  tar- 
-      ■        ■    .  d»i- 

<i)  Monstrelet.  Chron.  tom.  ■    (3)  Cooq.  des  Cañar,  cap.  93, 
I.  cap.  309.  -  i      ■> 
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(l&nz^  t  qu6  era  nuevo  simtonu  para  sti  achaqué  >  le  obligó 
i  decir  publicamente ,  que  le  pesaba  haber  dado  i  su  hec- 
ouQD  qualesquíera  motivos  de  disgusto  >  que  le  participa- 
sen les  ^dccunstantés  estos  seutimiencos  afectuosos  con  que 
oiotla  í  y  que  le  dixesea  que  en  Páiís ,  en  casa  de  Jordán 
Guirard  y  hallaría  un  cofre ,  donde  estaban  los  papeles  de 
su  Familia  con  esta  Inscripción  %  Eríot  son  los  papeles  de 
Grútrnille  y  de  Betbeaeourt,. 

Eetíbió  después  los  Santos  Sacramentos  con  mucha 
piedad  y  devoción,  y  habiendo  héchd  su  Testamento ,  ins- 
tituyendo á  su  hermano  Reynaldoi  de  Betbeneowt  por  su 
8acce$or  y  universal  heredero  ;  rindió  el  alma  al  Criadoc 
entre  los,  brazos  del  Señor  j^M»  U  Verritr ,  sa  inseparable 
Gonfidet^e  y  Penitenciarlo.  Falleció  d  Señor  Juan  d«  Be'- 
Hencourt  i  los  66.  años  de  su  edad  ,  en  el  de  1415-  y  fiíe 
sepultado  honoríficamente  delante  del  Altac  Mayor  en  la 
Iglesia  de  Grainmllt  la  tainturiere  (i). 

'    í.  XXVn.  HereMt  su  hemmo  %<y)utld9s,     • 

QUancto  el  Sm<x  Sjynaldot  de  Betb«ne»mrt  (Ituiad* 
Morelet  &  Móreau)  11^6  á  Grainuille  desde  su  resl^ 
T  ■  "dencía  de  Roavrey  ,  ya  halló  sin  conocimiento  á  su 
hermano  ^'y  solo  procuró  consolarse  con  la  copiosa  hereii* 
ola  que  creía  iba  á  recoger ;  peto  sabemos  que  sus  esperan- 
tos se  frustraron  en  mucha  parce.  Nuestro  Conquistador 
^114»  de  Betbeneéurt  habiá  succedido  á  Isabel  de  San  Martié^ 
W  avuéta  paterna  ,  en  la  Baronía  ácStm  Martin  le  Gatliard 
«n  el  Condado  de  Eu ;  pero  Reynaldos  hallaba-el  Castillo  y 
Casa  fuerte  de  estos  Estados  j  demolido  por  los  Ingleses. 
Aaa  t  Nues- 

'  (i>  Conq.  des Cahar. cip. 93;.  -..,......    .. 
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5  7  4  Noticias  m  la  Historia  CEireiiAt 
Kuestro  Conquistador  era  también  Señor  del  Territorio  tie 
Setbeneourt  en  Bray,  y  del  de  GrainuilU  en  el  pafe  de  Camx^ 
que  era  una  Castellaida  dependiente  del  Ducado  de  Lú»- 
gutuíHe ,  cuyo  Castillo  principal  que  había  sido  desmante- 
lado en  otra  guerra ,  se  habla  vuelto  i  construir  en  1388^ 
ccn  licencia  del  Rey  Chtístianislmo  Carlos  VI.  Pero  Ref» 
naldos  encontraba  U  Casa  de  Bráquemont  en  posesión  de 
cstoi  antiguos  Territorios ,  en  fiíerza  del  arrendamiento 
que  so  hermano  había  hecho  de  ellos  i  su  tío  materno  Ro- 
hm di  Braquemcnt  >  6  quizá  venta  formal  que  le  otorgó  ai 
el  mismo  año  de  su  muerte  ,  i  tiempo  que  meditaba  regroi 
sar  i  las  Islas.  Reynnidoj  litigó  con  el  Señor  Ptdro  dt-Roúui» 
lie  y  marido  de  Madama  Aldont»  ie  Braqmtmtnt ,  hija  de 
Hobin ,  que  había  llevado  estos  Estados  en  dote  ,  y  al  si- 
guiente año  de  1426.  hicieron  una  transacción^  por  la  qual 
cedía  Rtynaldos  al  Señor  RomUlle  la  tierra  de  Grtiñuillt ,  j| 
se  contentaba  con  las  solariegas  de  Brtbtfieaurt,  Esta  coiw 
vención  no  duró  mucho  tiempo ,  y  se  vio  resucitar  el  Pro* 
ceso  en  1470.  entre  Juan  de  Betbintottrt ,  hijo  de  Rtytul- 
doi  f  y  los  herederos  de  Pedro  Rouuiüe  1  pero  parece  que 
después  de  una  discusión  dilatada  >  volvieron  las  cosas  i 
quedarse  en  el  pie  de  la  primera  transacción. 

Finalmente ,  RtynMoi  creía  heredar  el  Reyno  de  lai 
Jilas  Canariat ,  que  había  coronado  i  lu  Casa  con  un  re^ 
nombre  glorioso ,  y  por  el  qual  no  dudó  su  hermano  sacri- 
ficar todo  lo  demás  i  pero  Jtfattot  de  Betbeneourty  su  primor 
k  habla  ya  enagtfnado  tres  veces  i  diferentes  compradorcsj 
y  sulo  tuvo  la  estéril  vanidad  de  intitularse  Rey  y  SeHor  J$ 
iat  lilas  de  Cañaría ,  según  consta  de  vatios  Instrumentos 
públicos  celebrados  en  14x6.  señaladamente  de  un  Certl> 
ñcado  en  Lengua  Lulna  dado  i  su  &vor  por  el  Preboste  de 
los  Mercaderes  y  los  Regidores  de  Pads  en  1434.  que  era 

el 


»E  tAS  IstAS  DE  Cañaría,  jy^ 

vi  dobdeclmo  del  Reynado  de  Sotlque  VI.  de  Inglaterra  ea 

h  Francia. 

f  XXIX.  Electo  de  Juan  ¿t  'Bethmotirt  d  Granito 

LAS  Isiat  Canaria  pueden  bendecir  al  que  les  dio  un 
Conquistador ,  adornado  de  tan  ilustres  quaUdade& 
Ociando  soto  volvian  A  ser  conocidas  de  la  Europa  en  un 
siglo  todavía  birbaro  como  ví¿liiii3 ,  ó  juguete  de  sus  Pira- 
tas y  Aventutcros ,  y  quando  iban  perdiendo  el  brillante 
«piteto  de  Ajorttmadas ,  para  merecer  otro  diferente  i  quiso 
la  Providencia  sacar  del  fondo  de  la  Kormandla  un-  hombre 
4}ue  debía  empezar  i  conquistarlas  t  hasta  hacerse  su  primer 
dueño.  Por  qualquiera  parte  que  se  nrir'e  parece  grandq. 
^tuH  dt  Bttbtntourt.  Su  prudencia »  su  valor ,  su  afiíbitldada 
«a  destreza  en  manejar  los  espiritas  y  ganarse  los  corazones 
snas  salvages  >  su  ilustre  calidad  ,  y  aun  sa  misma  Patria  pa« 
xece  que  conspiró  i  hacerle  glorioso.  X.a  Normandía  quo 
habla  sida  siempre  un  país  muy  fecundo  en  Héroes  ,  y  cok 
(ino  el  taller  de  Conquistadores  felices ,  pues  había  dado  i 
la  Inglaterra  un  Gutilermo  ti  Grande ,  y  ¿  las  dos  Sicílias 
toda  la  familia  de  "taiundo  de  Hantevillei  renia  también  de* 
Secho  >  digámoslo  asl>  á  dar  nn  Conquistador  i  las  Canarias^ 
'  Era  este  un  hombre  del  naclmienro  mr.s  distinguido  en 
sn  patria »  y  cuya  Casa  era  de  una  nobleza  muy  antigua  y 
calificada  ;  pues  ya  desde  xoSj.  se  habla  dado  i  conocer  ' , 
en  la  conqui&ta  de  [nglaierraun  Butteourt »  ascendiente  su" 
^o  t  Gentil-Hombre  áA  Duque  de  Kormiandfa  Guillermo 
d  Bastardo.  FtUpt  dt  Betbencourt ,  Caballero  y  Sefiur  de 
Bttbencturt  y  de  San  Vicente  de  Soawajr ,  fue  concern^ 
poraneo  de  Luis  VIH.  padre  de  San  Luis  Rey  de  Francia, 
s^tuí CQiuu de una.Can^ L«tUa de  1282.  Jhm/,  deSt^ 

tbtn- 
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:j  74.  Noticias  dé  tA'FfejTOMx  oenbr At 
ibentourf  su'hÍ|o  !  ^uc  usó  coD  líabtl  de  SanMjrtiA  l€<jÁ¡i- 
Uard  en  el  Condado  de  Eu  ,  heredera  de  La  Baronía  de  este 
Titulo  ,  murió  en  la  batalla  de  Horufieur  ,  baxo  las  ordenes 
déIMáriácalde<;/íí:wf»t^  ly^"^.  Ju^yhJ;r.\deBtfheneoum 
su  hijo  f  que  casó  con  Madama  Mária  dt  Sraquemont ,  híja 
de  Reynaldo  I.  dt  Brét^uetfiota »  Caballero  y  S^br  dé  Tr^ 
vesain ,  y  t»  del  c^cbre  Roberto  ,  ó  Robín  de  Braquemont, 
murióeiila,bátatUdeCi}f¿«tv/Qn'i^tf4.  al  lado  del  Eamos» 
Belttan:de:Gmtthnt  bastantdaiente  conocido  et^lá  Historia 
de  España  con  cL  nombre  de  Claquh:  Y  de  este  murimoniav 
h  ilustre  jvosapia  de  Generales  ,  nació  nuestro  Juan  III.  de 
Betbtneourt , '  quien  á  sus  Esudos  hereditarios  añadu>  el  ho^ 
lior  de  ser  Catnatifita  de  Cu)M  Vh  y  por  ultimo  Rey  feu»- 
datatto  de  las  Cabatias.      -       ■■•:.'■ 

La  naturaleza  le  habla  dotulo  de  dísposidwies  sobre- 
salientes ;  pero  la  manía  epidémica  de  su  siglo  nos  le  dio. 
A  -una  fisionomía  varonil,  á  unos  pensamientos  devados ,  i 
im  corazón  impetuoso ,  firme  y  resoelcb  ',  á  un  genio  dulce 
y  tolerante  i  se  le  agregó  el  gusto  i  las  hazañas  Caballetes* 
cas  ,  que  era  el  espíritu  de  su  edad  ,  y  este  mismo  gNSCb 
fue  la  pasión  dominante  que  le  saco  de  Normandía ,  y  le 
-traxo  i  hacer  la  conquista  dt  4as  Canallas.  Esta  determbKl* 
clún  por  si  sola  es  acaso  la  mayor  acción  de  su  vida. 

La  empresa  etamüy  arduk^  y  .Brt¿pf»<«rt  se.  hallaba 
sin  tesoros  ,  sin  tropa  ,  sin  marina  ,  y  por  consiguiente  sla 
poder.  Las  Islas  Canari»s  no  estaban  tan  abandonadas  y  que 
<iui5icsen  entregarse  pacificamente  a}  primer  ocupante ,  y 
ios  Ptincipds  £^)ráoles  las  contaban  entre  sus  posesiones^ 
aun  sin  haberlas  sometido  á  sus  armas.  ¿  No  parecía  teme- 
ridad aspirar  i  aquella  conquista  i  Sin  embargo  se  pudiera 
decir,  que  ningún  General  hubiera  adelantado  igual  pro- 
yodo con  mejuccs  (vqucatlvos  ^  ai  subddios  mas  poderOi 

sos. 
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isos.  Xa  mignanioiidad,  >  ta  experiencia  >  ct  Vilác,  y  demis 
virtudes  Militares  hacían  el  fondo  de  sus  fuerzas.  Sabia  que 
las  Canarias  estaban  ya  débiles »  y  casi  miraba  los  Piratas 
que  las  habían  saqueado ,  como  unas  Tropas  abanzadas  de 
su  Exercico.  Sabia  que  los  bárbaros  indígenas  j  aunque  na^ 
turalmente  fieros  y  valcfosoS,  eran  siempre  inferiores  í 
qualqulera  puñado  de  Europeos  ,  bien  armados  y  dlscipll- 
oados.  Sabia  en  fin ,  que  los  Reyes  de  Castilla »  embaraza-' 
dos  en  su  pr(^o  país  con  los  Moros ,  ñvoreceríati  >  y  se- 
guirían con  gusto  semejantes  designios.  En  esta  Inteligencia 
no  dudó  empeñar  las  rentas  de  su  Casa  >  juntó  sus  amigos, 
litidió  vasalüge  i  aquellos  Soberanos  i  y  vemos  que  con- 
quistó quatro  Islas  j  parte  con  la  habilidad ,  y  parte  con  la 
fiíerza. 

Lo  que  verdaderamente  pone  i  faan  de  SetBencourf  só" 
bre  todos  los  Conquistadores  de  estas  tierras  Occidentales, 
es  el  uso  que  hizo  de  sus  vi¿):orias.  Esta  es  la  mejor  parte 
de  nuestra  Historia ,  y  la  faz  por  donde  nos  .debe  parecer 
aquel  un  hombre  extraordinario  para  su  siglo.  Observar  los 
tratados  con  los  Príncipes  Isleños  ;  no  hacer  ostentación  de  ' 
modales  duras  ,  ó  altivas  ;  respetar  el  dere)ch6  natural  y  de 
Jas  gentes  t  recibir  á  los  tendidos  con  eirterá  benignidad; 
procurar  fuesen  instruidos  en  la  verdadera  Religión  t  aVi^e- 
rarles  el  nuevo  yugo  de  su  Imperio  »  como  cubriéndosele 
de  ñores ;  darles  tierras  para  -^q  (ub«'s{encia ;  y  conside- 
rarse en  fin  codo  verdadero  Proteíior  ,  y  Padre  común  de 
aquellos  infelices  :  Todas  estas  eran  unas  virtudes ,  que  no 
conocieron  cabalmente  sus  succesorcs  en  la  serie  de  las  con- 
quistas de  nuestras  Islas  ,  y  aun  mas  allá. 

Es  verdad  que  la  condescendencia  que  tuvo  en  la  escla- 
vitud de  muchos  de  estos  naturales  >  y  el  haber  faltado  á 
la  palatna  de  seguridad  que  había  prometido  al  Rey  del 
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Jfitrro ,  no  t¿n4r4n.  lugw  en  su  elogio  ;  peto  esta  file  SQ 
£ilta ,  y  un  Coaqulstadoi  jamás  dexa  de  cometerlas  gran- 
des. Asimísniío ,  aquella  indiscreta  autoridad  de  que  revis- 
tió á  Sertin  de  Btrnevái  en  la  expediciim  »  y  que  abrió  el 
camiao  á  la  conjuración  mas  execrable :  Aquellas  descon- 
fianzas en  qu&  su  modo  reservado ,  é  independiente  de  pro- 
ceder hizo  entrar  á  su  asociado  Gadiftr  d*  U  Sailt ,  á  quien 
tanto  debieron  estas  conquistas ;  parecen  las  sombras  del. 
quadro  de  su  vida ,  y  solo  pudieran  suavizarlas  las  luces 
con  que  U  Keligipn  rayó  en  cl  fondo  de  su  alma.  Ca^  el 
mi^mo  día  que  subyugaba  un  Isleño  >  procuraba  catequi- 
zarle y  bautizarle.  Las  Iglesias  de  Santt  María  de  Betban~ 
curia  en  Fuerteventura ,  y  de  San  Marcial  de  íiubieon  en 
Lanzarote ;  su  peregrinación  á  Roma ,  únicamente  á  solí-. 
ckar  un  Obispo ;  sos  mismos  discursos»  y  U  serie  de  todas 
sus  acciones  ^  qué  otra  cosa  anunciaban ,  sino  que  el  verda-' 
dero  carader  de  nuestro  Háoe  era  el  de  su  siglo ,  esto  es> 
cl  valor  y  la  piedad  ? 

De  todos  modos  debe  su  memoria  ser  eterna  en  nues- 
tras Islas ,  y  su  nombre  tan  repetido  en  algunas  Emilias 
que  se  luMirau  en  casi  todas  las  Cánulas  con  el  apellido  de 
Betbencourt ,  tiene  derecho  á  sonar  agradablemente  ca  loe 
f»dos  de  sus  habitadores. 

FIN  DEL  LIBRO  QUARTO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

'        DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

LIBRÓ   QUINTO.  ! 

■%,  L-  fiSaciot.  de  'B^he;ncQiat.  sufced/^  en  W  MierM  ¿e 

■■■  /    ■•■       ■■'■  -'  'Í4s  CMorúu,  ■  ■■■.)> 

•      "  ■  ,  V  .     .-1 

Nttáiaos  en  el  Gobierno ,  6  por  decirlo  a¿, 
en  él  'Reynado  <fel  Señxx  Atatiotdi  Betbenrt 
.  comrt ,  con  el  preciso  desconsuelo  de  no  po- 
-■  seer  memorüs  tan  exaftas,  como  las  que  nos 
*  han  golado  hasta  aqui  en  la  Historia  de  1« 
hazañas  de  su  Uostre  primo.  Esta  luz  nos  abandonará  alguh 
tiempo ,  y  su  &lta  hará  que  imitemos  á  nuestro  primer 
Conquistador  en  la  pena  que  ezpcriraentó  en  su  retiro  de 
GrainuiíU,  con  la  pérdida  de  la  Relación  circunstanciaba, 
que  se  le  debia  remitir  cada  dos  alíos  desde  Islas.  Sin  em- 
Bbb  bar. 
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bargo  ,  véanse  aqui  aquellas  noticias  diminutas  que  no  ha 
podido  borrar  el  tiempo. 

£i  Seííoc  Maeiot ,  que  muchos  &ciÍtores  nuestros  lla- 
man también  Motm  Menante  (i)  »  ñie  el  segundo  y  ultimo 
Rey  que  dieron  la  Francia  y  la  Casa  áe  Betbencoárt  a  las 
Canarias ,  conviniéndose  algunos  en  graduarle  de  sobrino 
de  Bttheneourt  el  Grande ,  hijo  de  una  hermana  {  aunque 
Jrgote  de  Molina  y  los  Historiadores  Franceses  le  intitulan 
unas  veces  su  primo ,  y  otras  solo  su  pariente.  Ignoramos 
los  nombres  de  ios  padres ;  pero  sabemos  que  era  natural 
4ff  Norman^ía ,  y  que  vino  a  iMtx^oti  con  algunos  hcc- 
ooanos  suyos  y  otros  hidalgos  tn  140^  sí  tiempo  que  su 
primo  et  Conquistador  conduxo  aquellas  floridas  reclutas> 
de  que  hablamos  én  nuestro  ultimo  libro. 

Desde  luego  se  conoció  su  predilección  ,  y  que  no  le 
'liabia  traído  al  teatrd  de  sus  conquistas,  pari-que  le  imítase 
en  exponerse  a  los,  peligros  ^  sino  para  que  fuese  su  succe- 
sor  en  el  Gobienio  de  Tos  pa^  ¿onquIstsdAs  >  pues  en  la 
conferencia  que  tuvo  en  Fuerteventuri  cop  su.Cpt)sejcro  y 
«mtgó  fmntt  Couttoij  ,  en  los  días  que  meditaba  la  &tál 
-  expedición  k  Canaria  >  consit  i^uft  Ic  habló  en  estos  térmi- 
nos. „  Yo  he  pensado  dexat  en  seguridad  3.  mi  pariente 
n  MMot  de  Bitbtneottrt  con  la  mba  ck  que  vaya  tomando 
M  afícfon  y  couoclmienioidel  paú  i  no  Beodo^mi  Intención 
4>  ^uc  vuelva  k  Francia»  sino  que  penoanezca  ien  Islas  >  á  fin 
»tle  que  ¿o  ñitooncthis  el  apellido  de£rtAM^offr/(2):  '*  Y 
.con  «6rSo  ,  ni  Maeiat  fiíe  un  gran  Conquistador ,~  ni  retor- 
nó jamJs  a  Francia  ,  ni  las  Canatías  han  perdido  aquel  apo- 
lla 

(1)  Nuñ.  Pea.  lib.:  1.  cap.  7.  j    (p)  Conq.  des  í^aiw.  cap.  8a. 
'p.  í3.  Vian.  Cant.  a.Chron.  de  1  pag.  17a. 
Donjuán  el  II.  cap.  3<53.p.53.  ' 
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lUdoV  qui  se  ha  conservado  de  la  mábcra  que  examinare- 
mos en  su  lagar. 

1,  Hemosi^sso  qnti^ftaxiáojuan  de  Stt^eonrt  dexó  las 
Ishs.por  JEc/ultÜBií.vez  tuvo  c^dadanle  pon&r  d  mando  su- 
pef  mi  itn  .tai  aianoi'jdáoAfilfM^  f  revista  nddlesolenmernaire 
de  sti  plocfer  y  áufáridod ,'  codsticuyendole  por  su  Lugar-- 
TaátíHti^'y.^^iffaabdvie.lz  uircoca  piarte  déla  renta  de  los 
anetosiEstados  6ide<oecte,',  qfXsAseifitptíoa  del  derecha 
ácftopi^Bfkíj^xaAó-MiKhtcoit  tQidqsW.d¿inás  deredios;- 
l>6s.:piÍiesIif{(B.db'aú gobierno ^cán los  mas  suaves  det 
MáMk>>  y  aadie  nelgacá  í^up  Mata*  consoló  i  la  nueva  Re- 
^bliea:»jitue.Jtbviá  bjutsMida^desu  Gefe  vllénaindD  á  tos^ 
Isleños  de  las  mejores  csperanzabohfoiidjáftiqíilen  Qo  hi-' 
ws^  úXití^ió.  ^t^iaiSbaaOdV^yjaiiiát  los  islas:/  lofi'hfilaU 
gQs:;Ebptñpi[M]£'CcU)Cae&«iw  Soliádos^lm  Artcsanijs-i  y. 
^.«í^cUl.  todos,  los  iweilo8.tubdlt0s.le  estlmabati  y  se  em-: 
l^b<áticdftftlffiMi)^iteSptt>ALlAfandadohdqk}fc^t^blos.  • 

LA  Imbgbttdte  de  mlaLoíícxn  se  Interesará  sin  dait 
>eo  el  fklaoeE.'dd  jfqncUas  Katnialis  >  quandd  cónside-i 
suen[caníli.tUo8'áviiaeSaia.spe^tipciüi  iodastda.y  lapo^ 
UcúesBpqzkbsMittíri  ihs ¡casas. ¡obl^t^ro  Islas  nibyu'' 
gidaj.  -Es^vvtdaá  qné  k  itíinpU(iidad>ik:  ia;.n«tünleza  y  dft 
hs  coSttudbresse  desfigivabs  notablennnte ;  pero  aqtúllas 
gentes  no  fúast^bín  sobre  esto,  y  solo  apreciaban  la  co-> 
tBodidad  que  suden  ttahér  >ána¡ga  hs  artes  ntUcs*  £n 
boas  panes  sedesmontaiñ  ta.tlirra ,  y  se  cultivaba :  Estas 
eran  las  mas  sólidas  Minas.  En  otras  se  abrían  grandes  Al- 
jibes ,  y  se  limpiaban  los  manantiales.  A  la  preocupación 
poi  las  Cuevas  y  las  Grutas  iba  succediendo  la  de  las  casas 
Bbbi.  y 
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y  otrosedifíclo^ humildes  i  pero  Aas  titilares.  Los  Tem- . 
píos  de  San  Marcial  de  Rubicán  en  Lanzarotc ,  y  de  SantA 
M4rm.de  \B$íAiuiiiMa:tn  i^úcuievei^naBá  se^&bvki^»an  á 
coQipctencia:;  sicto^o  'nacspedacnlo  adi&babl¿JV&  cicari-t 
lenco  y.la-deTo¿l(úiicon:qiK,las:Néo&ot  cargaban  laspie* 
dras  y  los  maderos  sobre  sus  hombros.  Maeict  era  el  Genio 
qu¿  presidia  ^  y  «limaba,  todos  estos  trahaps  j  admiolstrin- 
docoajinainwb'^^tkiav'y.pcoveyewid'Cbn  oirá  alas* 
comimestie¿esid^e»}  de:niandEa'qttc«kcc  [geteso'idc  go^ 
bíerna  raave  ,i  ec^DÓnka  j  pacificó  ,  l^Diibso,  y  i  eséntO'  dd 
contribucioDes  por.  nueve  años  ^  firmaba  unos  pequeños 
cuerpos  de  Sociedad',  en  qae  se  «onsldenban  felices  lojt 
CanarioG/ylos^Btíro^os»  .><.:.■.  i.  :«■  -i  ...'.     I  ,.  ' 

':  Para  djr  mayot  IdsKC  i  stt  dlgfddsJ,  -b  qiUzi  píst> 
^r^itaisedc  mis  Soldado,  atyií  MátioÜiMAsiñiisir.sa 
primer  ingreso  al  mando'de  las  Islas  con  uiU'Cncmpnia, 
quC'  hoy  solo  pioduciclacl  efiffto-dejrldlailisailb  Detc*-! 
minó  pues  armarse  de  Caballero ;  esto  es ,  ayunar ,  confe- 
sar^ cqhml^r^  baoox  toda^«ñAbBK:lUndgUU.della&^- 
mas ,  sentarse  revestido  de  una  túnica  blanca  en  una  mesa 
sdlo ,  sin  h^lor  ,  rdr ,  vi  aun  ceiner  ^  miéntcás  las  Dara^ 
y  los  Padrinos  coralmen  ctta. y  mdbiria  acolita  ,  o  ^oW 
pe  c«ti  Jadeada,  ÍKn4ita:pov-.BniSacer¿Dfie<rSofars  el  cu&s 
Uo9  jiresiarkle  rodillos  delüiie'dei:bna'Í]ttJDX'tljiiitaiBento 
de  exccuur  1»  adciobes  que  exigfati  lotr  Estatutcs  ¿ab^le» 
seseos  >  &c. ,  todo  conforme  ai  espirím  de  aquel  siglo ,  en 
que  ningún  hidalgo  hadxpapcL  sin  pasar  poresta^níblica 
instalacioo.  Veto  lo  que  acabó  jde'ídir  ootsibnDa  y  regnla-i 
ridad  al  nuevo  Pueblo,  de.  Chclstícliiasífiíe  la  presencia  dd 
Obispó. 
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$.  HL  !D«}i  Alberto  de  las  Casas  ^  primtr  Ohispo  de 
^ulncon  en  Lan^mte, 

HEmos  vfsio  qoe  Don  Mb«rt9  dtlús  Casas  ó  Cosmu, 
natural  de  Sevilla »  y  hermaso  de  Dm  Guilltn  (  que 
después  file  S.ey  titular  de  miesvas  Islas),  Clérigo  Secu- 
lar ^>,  buen  Theol(^^7  que  poseía'  nedíanamente  el 
üfíwax  de  los  Oanalds,  hatDla  sido  postulado  al  Papa  Jxa- 
t0náoVlL  pot'Dvm  'Eikique  III, de  Castilla,  que  a  la  sa- 
zomh^tís  si^btrabido  la  Ctbedíencia  al  oteo  Pontífice  Don 
Pedro  de  Luna  ,  llamado  Beittdléio  XXIT.  Este  Eclesiástica 
poet ,  qK&i  jj^siwiinK'^^KVSonales  habla  ^añadido,  el  íavoc 
ds;^M»^i3rtflrM«irf.,'  pacIcDce  de  ianragcr  de  su  iieiM 
iMano  f'9Com^Éó  a  este  Héroe  en  st^  peregrinaciones  -k 
Roma ,  y  obtuvo  sas  Bulas  para  el  Obispado  de  CanarJMti 
cií^iMd  baso  «i  título  de  Sa»  Martial  dt  Rubma ,  en  ctü*. 
<hid>dfl;5ú{nigikibodeiSevUb.'  ■    <   i 

,  Naát^AA  ia  Pt^X^taxido'kSdiazlw  á«  jM0hlau)ase^ 
^a  haberse  denominado  asi  ,  por  estar  comprebendldas 
Boesiras  Islas  en  la  Diócesis  antigua  Subietmt  qoe  ocupa- 
ion  en  j\&icalo«.  Moros (#^.  Pero  ocios  creen  con  mas 
naoa-f^^sdofiíei'catts^deUaitaiatse  J!Af  J£sraWjíf  ü». 
,-'..■..:;:,  ■■*;-.. 


(*)  Aunque  algunos  áe  nues- 
tros Antiqtiartoi conocieron  que 
«I  UoHristnqo-CfTitfí  file<l|)rir 
mer  ObJspp  de  Islas  ,  se  enga- 


ses ,  que  no  podían  equivocar- 
se ^  afirman  en  tres  ó  quairo 

lBg»rcs  de  «u  Hisiori)  i  que  era 
£ler'igQ ,  y  Mr.  Cltñgú.  íi^.Z'i. 


Aarofi  en  (enfcfle  por  Religioso.  {  pag.  19,^ 
/?aw«  </«/<!  Peña  confiesa,  que  i  (♦♦)  En  la  Mauritania  Cesa- 
ignoraba  de  qué  Oiden.  >íbreü  I  runse  hubo  uii  Obispad*  Bama- 
ÍTíT/íffáo asegura  íj^uecraFran-  do  Aiá/ajn'í/í/e;  perolas  Cana- 
ciicano,ial  vez  porque  ü  mismo  I  rías  pertenecían  í  la  Tingaarie. 
loer.a^peFoJosvAuíoreiBraáCf  |  .    --i 
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bieon  el  primer  establecimiento  de  los  Franceses  en  Lanz4- 
rote,  que  entooces  era  como  U  Metrópoli  4o  las  Islas,  £a 
efe£to  ,  aquella  Nación  ha  ven^4p  y  defendido  en  todos 
tiempos  et  Apostolado  de  San  Marcial  ,C>bisfo  de  Limo- 
ges  en  cl  tetcet  siglos  y  EiMeta  es  una  ivsk.  de  -sí  SSió^' 
ma  ,  que  significa  Calorada,  j  Daiiaú  zcasox^as.  nombt?  al 
nuevo  país  por  alucón  á  la  natuialezx  de  m  lectcoQ?  To-j 
davia  se  comprehende  op  cLel  PaexiO'tíswiidadeihs^'Coh'l 
r»daj.  Corno  qmér^qiis  fíXesd<,  efir^  ObáepadtajíQiberváida 
titulo  de  San  MareiaJ-dg  M.t(bJeg9i  RtihmtMe  i  it.Sábkamof^ 
u  79.  anos ,  esto  os,  ddsde  140^.  htíU  14854  eú  iqde  «s 
trasladó  la.  Silla  á  Canaria  (1);.        .       :'..'..    j.i  ...  , 

Us  principales  Épocas  áé  nuesCna  (iistoeia » ht^  «tádi^n» 
to  ttcmpocabietta  dc'tkneblaSii  Iiillan¿>i)  qoe^oiios  Aucor 
usiiacen  ptimer  Obispo  de  Islas  i  Frajr  Mtmto  éefitmU 
mtda (x)(  Duós al  Jefuídof Dm. AHixtaJt.  Ut  Catáíi jfi^ra 
por  merced  de  Benedi¿lo  XIII  (áj)..  Otto-á  Om  AvjntMrfll* 
li»-» i^xnbradb por  Martíiio  V.  (4,)  A'qu^Ittaasegurant.que 
Pori  Aibirto  no  pasó  jamis  i  sb  Iglissía  ^  porque  rodaiixcc^ 
Como  in  partibuí '.  y  estos  consemn  las  Islas  cúnqoístadaí 
mas  de  iz.  aííosstatcserles  Faícor.  -Xckdasschaneiigañ»^ 
do  i  y  Idfl  Histaríadoees  fitrntéíf  y:£r  j^fvíti* 'iras  saca». dd 
error  ,  refiriendo  clara  y  sencillamente  quil  fue  el  Sumo 
Pontífice  que  erigió  nuestra  Iglesia  en  Obispado,  y  quíl 
file  cl  primer  Prelado  que  dignamente  ocupó  su  Silla. 

Qiando  Dan  Alberto  se  vio  consultado  pata  esta  Dfg^ 
nidad  por  el  Conquistador  de  las  quaeto  Islas ,  nombrado» 

por 

(i)  Galin.  Mss.  lib.  i.  cap.  ta.  I  J.  Fibriclns. 

(3)  Nuñ.  de  la  Pen.  lib.  3.  c.  !    (4)  Murg.  Synod.  paf^  310. 
g.  pag.  ^6..  I  Felíiz.  Memor.  pag.  j.  Chron. 

(3J  Galin.  Mss.  lib.  i.  cap.ao.  1  d«J)(m  Juan  el  II.  cap.  363. 
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por  el  Rey  de  Castilla  su  Soberano ,  y  conñrmado  por  el 
Pontiñce  *  que  los  Romanos  reputan  todavía  por  el  legíti- 
mo  entre  los  dos  que  dividían  entonces  la  Tiara ;  solo  pen- 
só en  visitar  el  Rebaño  que  se  le  confiaba  para  fíxarle  en  la 
Religión  y  en  las  costumbres ;  Asi ,  hablendoic  despedido 
del  Gían  JBetbgruourtf  quien  le  abrió  todo  su  corazón  poc 
Ja  ultima  vez  ,  haciéndole  muchas  advertencias  útiles ,  y 
encomendándole  algunos  Pliegos  para  Don  Enrique  III. ,  y 
paiasu  pdmo  Matiot i  regresó  á  España,  y  obtuvo  una 
Audiencia  de  aquel  Monarca ,  en  que  le  presentó  las  Car* 
tas  de  Roma  »  objeto  que  llenó  de  satís&cion  el  Real  ani- 
ma Después  pasó  el  nuevo  Obispo  i  Sevilla ,  donde  c(»i 
el  Arzobispo  Do»  Alonso  át  Exea  arregló  quanto  le  pare- 
ció convenlcHK  para  Ja  fiíndacion  dé  ü  Diócesis  Suf^ga- 
Aca  i  y  atraxo  i  sa  servicio  <el  numero  de  Sacerdotes  que 
xreyó  necesario  para  la  promulgación  del  Evangelio  en 
xuestias  Islas- 
La  navegación  i  ellas  fue  feliz  j  y  como  tuviese  notlcta 
«de  que  el  Scfíoi  Maeiot  estaba  adualmente  en  la  visita  de 
ios  Pueblos  de  Fuertevencura ,  quiso  aportar  i  dicha  Isla 
|)aca  tener  el  gusto  de  abocarse  coa  ¿I ,  y  de  entregarle  los 
flíegos  de  su  primo.  No  se  puede  ponderar  la  complacen- 
cia del  Gobernador,  ni  Ja  de  los  subditos  i  pero  compla- 
cencia, en. que  no  tenia  parte  Ja  adulación  niel  interés, 
sino  quizá  ia novedad.  En  efedo^nn  Obispo  adornado  de 
ias  ínfulas  de  su  dignidad « tenido  por  sabio ,  que  poseía  la 
lengua  Canaria  ,  y  que  venía  de  Roma  enviado  por  el  Papa 
y  con  Cartas.de ^ím»  /U  Bttheneourt,  era  un  hombre  muy, 
extraordinario  para  los  Isleños ,  y  el  presente  mas  reco- 
mendable que  podían  apetecer  las  Conquistas. 

£1  lumor  de  su  llegada  las  conmovió  todas  »  y  no  hu- 
bo clase  de  sugetos  que  no  corriese  en  tropas  á  verle ,  y 

rc- 
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regalarle  los  sencillos  dones  del  país ,  que  Mcíeron  vfices 
de  prinricias.  £1  Temario  de  Santa  Marra  de  Betaneuria ,  edi- 
ficado en  Valtarajaly  donde  está  hoy  la  Villa  y  fue  el  prime- 
ro  en  que  el  Obispo  dio  princijno  i  sus  fundones  Pasto- 
rales >  y  habiendo  transitado  después  i  U  Isla  de  Lanzara 
te  y  consagró  la  célebre  Iglesia  de  San  Martiai  para  Cite- 
dra  de  su  Pontificado  ^  y  Solar  del  nuevo  Chtistianisma 
De  aqui  satío  el  sonido  del  Evangelio ,  que  se  hizo  des- 
pufó  oít  y  respetar  en  todas  las  Canarias  >  siendo  Don  M- 
herto  de  las  Casas  un  órgano  digno  de  desempeñar  los  con< 
sejos  de  la  Providencia.  Se  sabe^  que  en  los  pocos^  años 
«tue  este  Prelado  ocupo  la  Silla ,  no  ceso  de  trabajar  en  4^ 
sequío  de  la  salud  de  las  almas »  predicando  en  las  quatro 
Islas  sometidas  >  administrando  los  Sacramentos  i.  los  Caté* 
cnmenos  {  y  dando  en  sí  mismo  el  Dioddo  de  las  vlrrades^ 
4esconoc¡da3  hasta  entonces  entre  los  Isleños ,  d  qoieneC 
las  anunciaba  y  y  sobre  quienes  derramaba  Dios  vislbleme») 
te  sus  bendiciones.  Estos  por  una  parte  admiraban  la  pa- 
ciencia y  la  mansedumbre  >  la  caridad  >  y  aun  la  humildad 
Apostólica  del  Obispo }  y  el  Obispo  por  otra  admiraba  U 
docilidad  y  la  piedad ,  el  respeto ,  y  la  alegría  de  animo  con 
que  aquellos  Neoñtos  abrazaban  la  Rel^úxi ,  y  hadan  bien 
d  los  Templos.  Véase  aquí  la  Idfca  de  un  Apóstol  i  la  c» 
beza  de  un  Pueblo  que  no  lo  desmerecía. 

Lo  que  mas  captaba  á  tsx&  la  benevolencia  tu  el  cu^ 
dado  que  desde  los  prlndplos  puso  Don  AJéerto  de  Ut  Cá^ 
tat  en  las  Juntas  regulares  de  Religión ,  sobre  que  todo$  y 
cada  uno  de  los  Fieles  hiciesen  oradon  pública  por  la  san 
lud  del  SeHor/fMfi  de  Betbentourt.  Esra  máxima  de  chris- 
tiana  caridad  no  solo  enterneda  los  coraeones  de  aqudlos 
Vasallos ,  de  quienes  Betbtncottrt  era  el  Ídolo  y  sino  que  los 
confírmaba  en  la  mas  petfbfta  sumíslóa  á  su  primo  ÑÍMioé, 

guien 
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quien  pot  su. parte  no  los  habla  tiranizado  hasta  aquel 
tiempo. 

$<  IV.  SuhUyachn  de  U  IsU  del  Hierro. 

PEro  estos  dfas  de  serenidad  no  duraron  mucho ,  y  pu" 
do  pasar  por  un  triste  presagio  la  revolución  que  so- 
brevino en  la  Isla  del  Hitrro ,  y  que  la  ensangrentó.  Hemos 
dicho ,  •  que  luego  que  Betbencourt  el  Grande  sometió  pot 
inteligencia  aquel  país ,  estableció  en  ¿1  una  colonia  de 
Europeos ,  compuesta  de  Franceses » Flamencos ,  y  Espació- 
les ,  nombrando  por  Comandante  y  Gobernador  á  Lazan 
yizeayno-,  que  formo  de  todos  una  especie  de  Presidio ,  i. 
fin  de  hacerte  respetar-de  los  Naturales.  Mas  estos  ,  aun- 
que abrazaban  con  gusto  la  Religión  >  no  podían  mirar  con 
indiferencia  la  insolencia  de  los  Chrístiános  >  que  i  fuer  de 
Sgk^dosi, de. AokiS)  y 'jdéiBas  instruidos,  se  creían  bastante 
autorizados  para  abusar  de  sus  mugeres  ,  y  corromper  ía 
virtud  de  sos  hijas  impúnementel  La  herida  era  en  la  par- 
te fnás  sensible  de  su  Imaginación ;  y  asi  perdieron  la  par> 
ciencia.,  y  determinaron  sublevarse  contra  los  opresores. 
Laiaro  Vizeayno  trataba  de  apaciguarlos  por  todos  los  me* 
dios  pasibles  de  temor,  y  dulzura }  quando  un  Herreño  osa- 
do t  valiente  »  mozo ,  y  probablemente  de  los  mas  oícndI<* 
dos )  se  acercó  i  donde  estaba  el  Gobernador  ,  y  le  dio  dos 
cuchilladas  ,  sin  que  sus  Soldados  pudiesien  socorrerle.  El 
P.  Abreu  Galindo  dice ,  qtie  hasta  siis  dias .  se  cmiservaba 
murado  de  piedras  el  lugar  donde  se  executó  aquel  asesina- 
to con  el  nombre  de  Corral  del  Capitán  Lázaro. 

Esta  muertC' fue  como  la  reseña  para  una  sublevación 
general.  Al  instante  se  vieron  abandonadas  las  Aldeas  y. 
los  Sillos  llanos  de  la  Isla  ,  levantándose  todos  los  Natural 
Ccc  les{ 
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les  ,  y  refugiándose  con  sus  fanúUas  i  los  montes  y  sern* 
nías.  Para  conservar  el  país  ,  que  se  habia  ganado  sín  ar< 
mas  y  y  que  una  pasión  desenfrenada  iba  i  perder ,  parecía 
necesaria  una  guerra  3  de  manera  que  do  sabemos  qudles 
hubieran  sido  las  resultas .  á  no  haber  Maciot  de  Betben- 
tourt  dado  pruebas  i  los  Herreños  de  su  atención  para  con 
ellos  y  la  Justicia »  envlandoles  otro  Gobernador  con  ins- 
trucciones de  lo  que  debía  practicar  en  beoeñclo  de  \z 
tranquilidad  pública.  Y  como  este  Ministro  averiguase  el 
delito  de  los  Europeos ,  su  poca  disciplina,  y  sus  brutali- 
dades escandalosas ,  sentenció  tres  Soldados  á  horca  y  otros 
dos  á  degüello  i  castigo  oportiuo  »  que  desarmando  la  re- 
beldía de  los  Isleños ,  y  ponteodo  riendas  á  la  locura  de  los 
libertinos  >  hi^o  renacer  la  paz  y  la  buena  harmonía  entre 
los  unos  y  los  «tros  (#). 

$.  V.  Jmoresde'hfatiotyydtU'PrineesATe^st, 

DE  este  nodo  castigaba  Mátiat  wm  í&agUidad » de  qiM 
el  mismo  np  estaba  muy  «sentó-  Imí4  Qwtdarjía  »  el 
aptiguo  Rey  de  í4pfMVtf  ,  no  habia  perdido  con  el  Tro- 
no todas  sus  fiífraas»  pues  le  quedaba  oonhi^  joven  y  her< 
oaosa  i  a^  se  saibe  que  la  In&otit  Tegmjt  riodiQ  con  el  ity 
CBiitlvo  de  sus  gracias  naturales  al  heredero  del  OtmqplAi 
tadoí.  Hallábase  Macht  soltero ,  era  todavía  joven  ,  y  vi* 
yia  independiente,  i  >[os  admiraremos  de  que  hubiese  una 
aiDger  IsIeÁ9  qi>e  cautívase  su  JUbcctftd  \  l/>  cieito  es  que 


{*)  Aunque  Abrai  GaiiaJc 
pone  esie  motín  del  Hierro  ba> 
xo  el  gobierno  de  Beihencourt  ti 
Grande ,  como  los  BscrtTores  de 
Iqs  becbosd«  ew  Csotiuistador 


no  tiacen  memoríi  de  ella ,  te 
(Jebe  creer  ,  que  no  sucedió  si- 
no en  tiempo  de  su  primo  Ma- 
ciot.  Galin.  Mss,  líb.  i.-cap-i^l' 
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á  no  haber  sído  este  exeniplo  contagioso  á  sus  siiccesorcs, 
pudiéramos  aplaudir  sus  utilidades  políticas.  £1  primer  6u- 
to  de  esta  unión  (que  después  fue  legítima)  fue  la  funda- 
ción ,  ó  cl  acrecentamiento  de  un  Pueblo  >  que  hoy  es  la 
Villa  Capital  de  aquella  Isla.  Habla  cast  ert  el  centro  de 
ella  cierta  Aldea  grande ,  que  los  Naturales  llamaban  Acá-' 
tifi,  encubas  Ituñedladones  estaba  el  célebre  Castillo  de 
Zonzawtat  >  de  que  se  conservan  las  ruinas » admirables  poc 
el  tam^o  de  sus  piedras,  y  la  singularidad  de  su  estru^« 
ra.  £5te  Castillo  pues ,  que  era  k  antigua  haWracion  de 
I9S  Reyes  *  y  trescleotas  fanegas  <le  tierra  cerca  de  Acatift, 
era  rodo  qoann»  h^»Ia  sacado  Guééarfié  del  naufragio  de 
«US  dóminiíos  por  ríxetc^6.tJ««nátS4thenefnirti  ^tioMé* 
tití  m  consideradon  de  k  Infanta  dí»  á  la  Aldea  el  nom-< 
bre  de  "tigiajt ,  y  echó  en  ella  los  primeros  cimientos  á  1« 
folkía  de  aqoclla  Capten. 

Haita  «q^  no  se  f  uede  Ima^nar  especie  de  goUem« 
mas  suave  que  el  de  MMÍot »  ni  nada  convenia  tanto  á  la 
nueva  Pcovincia  coniD  este  periodo  de  quietud  ,  para  que 
se  formasen  los  Pueblos  sin  agitación ,  baxo  los  auspicios 
^HB  Gefé  paclBco »  vlsofío  en  el  Arte  de  la  Guerra ,  y 
por  consiguictite  desaplicado  i  la  carrera  de  las  Conquistas 
<#).  Pero  dos  ■6  tres  Incidentes  mudaron  enteramente  el 
sfstoma  de  ios  negocios ,  y  el  carador  del  que  los  dirigía: 
JLa  muerte  dd  Obispo,  la  ausencia  dilatada  <ÍeJ^iMff  ¿e  Be-- 
tbtntourt  f  y  la  ninguna  correspondencia  de  las  Islas  con  M 
fueron  un  matiantial  de  notables  alteraciones. 

Ccc  2  Miitr- 


{*)  Parece  que  Maaot  3t  Be-  I  consta  de  un  Tnsimmenio  cele- 
rfiencourí  tephiá  su  Vieyto  Ha*  brado  en  ValUdolid  á  16.  dt 
enenage  por  iat  Islas  ,  según  I  Junio  de  1413, 
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^  VI.  Muerte  del  Ohispo  ©o«  Alberto :  Su  elogio. 

NO  sabemos  en  qu^  año  ñtlleció  Don  Alberto  de  las  Ca- 
sas (^)  -j  pero  se  puede  asegurar ,  que  no  sobrevivió 
al  de  1414*  en  que  se  abrió  el  Concillo  General  de  Cons- 
tanza ,  y  que  las  Islas  perdieron  en  este  Obispo  un  verda- 
dero Padre  y  Protcíior.  £1  carader  de  aquel  memorable 
Prelado  fue  enteramente  Apostólico ,  y  digno  de  los  mcjo- 
les  siglos  de  la  Iglesia.  „  Como  tal  visitó  muchas  veces  las 
^  quatro  Islas  Christianas ,  mostrándose  sumamente  benig- 
„  no  y  sin  altanería ,  de  modo  que  fue  causa  de  inumera- 
M  bles  bienes  en  el  pa\s ,  y  el  itnan  de  la  voluntad  de  los 
„  Pueblos.  En  suma  ,  Don  Alberto  fue  un  Obispo  quegobtn^ 
„  nó  las  epsai  espirituaUt ,  sin  qut  nadie  tuviese  qstt'repre- 
„  henderle,  <*  Tales  son  las  expresiones  con  que  elogian  si% 
9KmotÍa  los  Autores  de  la  Hlstotía.  de  Betbímoiirt  (O. 

$.  Vil.   SuccedeU  Don  Fngf  jilmh  dé 'Bdrrameáa* 

Aconteció  esta  vacante  en  un  tiempo  calamitoso ,  pot* 
que  habiendo  vuelto  el  Reyno  de  Castilla  á  la  obe- 
diencia de  Beaediíio  Xllí.  nombró  este  Papa  para  el  Obis* 
pado  de  Rubicán  i  Don  Fray  Alonso  de  San  Lucar  de  Barr^ 
pteda ,  Franciscano  0*^).  Como  no  se  encuentran  ningunos 

mo- 


(*)  D.  PeároJel  Casñllo  áice 
murió  en  1410.  Mss.  cap.  17. 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap!  pi. 
pag.  20 1. 

(*)  Ss  asegura  que  en  la  Casa 
de  cuentas  de  la  Catedral  de  Ca- 
naria se  conserva  un  jibro  -,  que 
se  intímia  de  Recipimitiuos ,  en 


que  se  refiere :  Que  el  Ahtípapa 
Don  Pedro  de  Liina^  llamado 
Benediclo  XtlI,  expidió  un  Bre- 
ve en  la  Ciudad  de  Marsella  año 
de  1401.  por  el  qual  hacia  Ciu- 
dad i  Bnbicon  ,  y  Silla  Episco- 
pal la  Iglesia  de  San  Marciaí, 
prometiendo  nombrar  Obispo 
pron- 
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monumentos  de  que  hubiese  venido  á  su  Dioce^ ,  convie- 
nen nuestros  Historiadores  en  que  no  vino }  dando  lugar 
este  abandono  á  que  Maeiot ,  i  manera  de  un  rio  que  le 
apartan  el  dique  principal ,  corriese  sin  contradicción  i  lá 
titania  (i). 

No  era  i  la  verdad  esta  flaqueza  propia  de  la  túdole  de 
Mátiot  y  y  se  puede  creer  que  sus  mismos  Vasallos  le  for- 
zaron i  cometer  aquellos  erales  exceso^  que  le  hicieron 
perder  las  Islas  j  porque  reconociendo  que  estos  empezaban 
i,  sacudir  el  yugo ,  acudió  i  hacerse  obeder  mas  bien  coa 
^  violencia  ú¡a&  con  la  autoridad. 

$.  Vni.  Tiraniza  Uac'tot  sus  Pueblos, 

HAbla  oríginadose  este  espíritu  de  sedídon ,  que  ad-r 
virtió  el  joven  Bethentourt  en  tos  ánimos ,  de  haber 
ccsido.  enteramente  la  correspondencia  que  subsistía  entro 
Bethtnsourt  ti  Grande  y  las  Islas ,  cuyo  olvido  les  hacia  sos- 
pechar ,  que  este  Héroe  no  retornarla  i  las  Canarias  asistí* 
do  de  los  grandes  re&erzos  que  prometió ,  y  conslguien'* 
tementé  que  Matiot  no  era  formidable  sin  su  primo.  Aña- 
díanse i  estas  cabilaciones  la  contribución  de  los  Quintos 

que 

tilla  ,  sabiendo  todos  que  esta  se 
subsiraxo  de  la  obediencia  de 
Don  Ptdrade  Lima  en  el  mismo 
año  de  140a.  Pero  la  verdad  es 
que  en  esta  noiicia  hay  error. 
Benediclo  XIJI.  se  hallaba  arres- 
tado en  Aviñon  desde  1399.  y 
no  estuvo  en  lU>ertad  basta 
1403. 

(t)  Zurir.  lib.  oo.  cap.  39. 
Cbron.  de  D.  Juan  el  U.  ^.16^. 


prontamente ;  como  en  th&o 
nombró  después  al  referido  Don 
^ray  Alonso  de  Barram'eda.  &- 
ta  Bula  ,' que  aquel  Pontiflce, 
usando  de  sus  raculiades  ( de 
qce  era  tan  zeioso)  acaso  pudie- 
ra haber  expedido  á  la  primera 
'  nottciade  las  conquistas  de  Ji/d/t 
de  Sethencourt,  no  debia  tener 
ninguna  consequencia  en  los 
dominios  de  la  Corona  de  Cas- 
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que  se  «nipezó  i  engft  con  xlgor  ;  el  tío  te&er  Obbpo  qtiS 
les  retifícase  Usconoiaicias ;  y  por  altimo  ef  confbso  rumoc 
que  se  habla  esfHírcido  de  hubet  moecto  el  Conquistador 
en  Francia.  Pero  esto  mlsoto  que  hacía  i  los  Vasallos  ínso> 
lentes  ,  hizo  despótico  al  Seííor.  Toda  la  dulzura  de  Maeiat 
se  convirtió  en  iíereza.  El  filé  d  ptimcr^itirio  áe  ios  Ca- 
narias. Faltábale  Tropa  para  sujetar  h  multitud »  y  deter- 
minó suplir  aquella,  disminuyendo  esta,  pues  vendía  en  Eu> 
ropa  sus  Vasallos ;  arbitrio  infame  que  le  produxo  dinero  y 
enemigos.  El  amor  i  la  gloría  no  faabia  podido  inspirar  á 
Maeiot  el  deseo  de  emprender  algtma  -expiedicíoa  cotitu  la« 
grandes  Islas  que  poseían  los  bárbaros ;  pero  lo  que  no  con- 
siguió 1.a  ambición  » lo  £tcÍUt6  el  tnter&.  Hacia ,  ó  manda- 
ba hacer  en  embarcaciones  pequetías  algunas  correrías  por 
las  Costas  de  "íeiterifé y  Canaria,  i  fin  de  apclsionar  úua»^ 
tbest  que  enviaba  luego  i  vender  por  esclavos  i  lo«Putitas 
de  España  en  agravio  de  la  libertad  natural  de  aqoeHaNx- 
cion ,  y  desdoro  de  la  humanidad  de  esta  ^f^), 

$.  IX,    Resístele  0on  Fray  l^nie  de  Viedma  ,  tercff 
Obispo  de  las  IsUí* 

TAI  era  la  funesta  constitución  de  nuestras  Islas ,  quar>' 
do  el  Concilio  General  de  ConstanxA  las  honraba, 
teniéndolas  presentes  entre  los  Reynos  >  que  como  piezas 
de  la  Corona  de  Castilla  debían  tener  voz  de  Hacían  en  las 
Congr^adones(i)}  y  elevaba  al  Soberano  Pontificado  i. 
Otón  Colona  con  el  nombre  de  Martina  V.  para  dar  1  las 

Ca- 

.  (*)   Llegó  entonces  por  esta  I  Mayores  se  encargaba  por  era- 
causa  i  ral  vileza  el  ser  ^z/uncAt,  .'  tuto  esta  averiguación. 
6 descendiente  átGuanches^  q^ne  I    (i)  L'  Enfant.  Hist.  de  Conc. 
en  las  piuebas  pau  los  Colegios  |  de  Constatic.  vam.  u 
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Canarias  un  zcloso  defensor  de  la  libertad  de  sus  hijos.  En 
efecto  t  la  Providencia  ,  y  este  Papa  (  en  cuya  persona  vio 
la  Iglesia  disipado  el  mas  prolúco  Cisma)  destinaron  para 
Obispo  de  la  Diócesis  de  Jlmbiton  i  D9»  Fray  MerJo  ¿i 
Viedma  y  oSiezma,  pariente  de  los  Conquistadores  (i), 
quien  sacó  aquella  Dignidad  Regla  de  su  familia »  sacri- 
ficándola á  la.  tranquilidad  de  los  Isleños.  Era  este  Prelado 
B.eIigíoso  de  San  Francisco  ,  bien  que  nnestras  Sinodales 
decian  haberse  perdido  la  memoiia  de  su  Orden  (z) }  y 
se  sabe  que  mereció  el  favor  especial  de  que  el  mismo 
Sumo  Pontífice  le  regalase  un  Pontifical  excelente  i  es  de-c 
clt.  Ornamentos,  (^ices,  Ctuces,  &c.  (3). 

Luego  que  el  nuevo  lOblspo  llego  á  ú  Catedral  da 
LMKorote ,  y  paso  la  vista  por  el  lastinioso  estado  de  su 
Rebaño ,  no  pudo  menos  de  sentir  oprimido  el  corazón. 
Reconoció  la  guert»  que  Mwht  le  hacía  ,  y  se  persuadió 
i  que  Dios  le  habiz  suscltaido  ,  uniéndole  Pastor ,  para 
defender  la  causa  <le  la  razón  y  de  la.  humanidad :  Asi 
vemos  que  todo  el  tiempo  de  su  FontiiScado ,  que  no 
Ikgó  i  dos  años ,  fíie  una  continua  difiírencia  entre  el  Im- 
pelió y  el  Sacerdocio.  Los  aobditos  aborrecían  al  Gefe ,  y 
este  no  los^  amaba  síoo.  para  venderlos.  £1  Obispo ,  devo- 
rado de  un  ^alo  justo ,  declamaba  con  vdiedAncI?  con-» 
tra  estas  barbaridades  {  pero  Maciot ,  que  tenia  en  sus  ma- 
nos la  fií.erza ,  despreciaba  al  Obispo  y  sus  declamaciones. 
Un  Historiador  y  Poeta  Isleño  puso  en  la  boca  de  este  Pre- 
lado les  di««W30S' y  xcconvpD£Íones  mas  fiíer  tos  que  se' po- 
dían habct  hecho  para  re4^cit  i  razón  ufi  Cobiicrno'tan 
aibitraño  comp  injusto.  Los  fiíndamcntos  do  este  •  que- 
po- ■ 

(t)  Pelliz.  Memor.  pag.  5.       |    (3}  F.  Espin.  lib.  3,  cap.  a. 
(3)  Zuriu  lib. 30. cap. 39.        1  Ctiiw. M  Í>.Ju9n ^IL C  263. 
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;  9  i      Noticias  dé  la  Historia  general 
podtíamós  llamar  el  Alegato  del  derecho  natural  y  divino, 
se  reducen,  á  tres  capítulos. 

I.     El  descrédito  del  Christíanismó  ,  pues  sometiendo 
leste  con  su  predicación  las  Naciones ,  que  nacieron  inde- 
pendientes ,  al  yugo  de  una  Ley  de  dulzura  ,  de  filiación  y  ' 
libertad ,  pretender  reducirlas ,  baxo  de  este  pretexto ,  á  la  ' 
mas  dura  servidumbre  ,  no  serla  orra  cosa  <)ue-enga!íar  i  • 
los  hombres  y  profanar  el  Evangelio ,  haciéndote  servir 
ala  tiranía.  II.  £1  envilecimiento  de  la  humatudad  ,  pues 
siendo  todos  los  hombres  naturalmente  iguales ,  es  decir, 
siendo  todos  hombres ,  cada  qual  tiene  suíicíente  derecho  - 
d  que  se  le  trate  como  cal ;  y  á  gozar  pacificamente  ds 
su  libertad  y  condición  v  de 'muñeca  q&e  siempre  ñieprC' 
tensión  Inlqua  y  orguUósa  Imaginar ,  que  aquellos  Pue*  - 
blos  que  no  tienen  nuestras  mismas  costumbres ,'  y  que  /la- 
mamos bárbaros,  merecen  por  esto  ser  vendId(K  y  redu—  - 
eidps  á  cautiverio.  IIl.  La  falta  de  política  v  pu^  sletído  - 
la  verdadera  y  principal  felicidad  de  un  Estado  la  'flore-i 
cíente  población  ,  evacuar  las  Islas  de  Ciudadanos ,  ven-  • 
díendolos ,  era  perder' el  primer  fruto  de  las  conquistas  ,  y 
haca  mas  difíciles  los  progresos  t  porque  el  fesro  de  los 
Canarios  se  defenderían  desesporadametite  poc  o&hacet  la 
¡doble  pérdida  de  la  PatcU  y  de  la  libertad  (i). 

§.  X.    Conseqaenciis  de  estas  disecas. 

Viendo  phes  aquel  Obispo ,  tm  adivo  como  Don  Fray 
Battholomé  de  las  Casas ,  que  sus  exorbiclones  Pas-> 
torales  no  tenían  ,  sin  un  cuerpo  de  Tropa ,  bastante  fiíer-. 

za  para  triunfar  de  Ja  obstinación  de  su  [latiente ;  se  deter- 
■  ;     .  •^- 

(O  Viah.  Cant.  I.  pag.  34.  ■  •  i 
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minó  i  dirigir  sus  quexas  hasta  la  Cone  ,  y  ponerlas  al  pie 
del  crono  del  Soberano  de  las  Islas.  Reynaba  i  la  sazón 
D09  Jmm  lU  de  Castilla  baxo  la  Regencia  de  la  Reyna 
Dtíia  Catalina  su  madte.  Las  representaciones  del  Prelada 
fiícroii  bien  oídas ,  y  Matiot  recibió  de  España  una  caita 
increpatoria  de  su  conduí^  ¿  Pero  qui¿n  no  se  deñcnde  de 
los  ataques  de  una  carta  con  otra  ? 

Sin  embargo ,  como  ios  disgustos  del  Obispo  ya  se  ha- 
bían hecho  personales ,  y  su  fervor  le  había  llevado  mas 
allá  de  los  limites  de  una  moderación  Religiosa  ,  en  lugar 
de  convertir  al  Gobernador  ,  juzgó  debia  perseguirle  hasta 
perderle  ;  y  unido  con  Fernando  de  Aiarvon',  Caballero  del 
Orden  de  Santiago  y  Veintiquatro  de  Sevilla ,  (  que  había 
asistido  á  Betbtneourt  ti  Grande  con  su  persona  y  bienes 
desde  sus  primeras  empresas  en  las  Islas)  resolvió  despachac 
¿  ValiadoUd  un  hermano  suyo  en  calidad  de  Agente  ,  para 
que  interesase  el  Gobierno  en  contener  vigorosamente  las 
tiranías  de  Madot ,  echándole  de  todo  el  país  (^). 

Se  había  creído  siempre,  que  este  Enviado  solo  hizo  va- 
ler contra  aquel  Señor  los  desordenes  de  las  Islas  ,  y  no  los 
resentimientos  del  Obispo ;  pero  de  un  Manuscrito  antiguo, 
que  existe  en  mi  poder ,  consta  que  expuso  aitifíciosamen- 
te  otros  agravios  aunque  no  tan  evídcnics ,  mucho  mas 
oportunos  para  poner  mal  á  Maetot  en  el  animo  de  los  Es- 
pañoles. Alegó  pues  que  este  Caballero ,  en  desprecio  de 
Ddd  b 


(*)  En  e$te  neg^ío  no  hay 
duda  que  el  Fanatismo  se  habia 
anido  con  la  razón.  Fraiv  Juan 
át  Batzat  Vicario  de  los  Misio- 
neros Franciscanos  en  las  Islas, 
se  confederó  con  el  Obispa  ,  y 
despachó  nn  Religioso  Lego  a 
Boma  i  fin  de  hacer  presentes 


al  Papa  aquellos  desordenes:  Y 
parece  que  Eugenio  IV.  expi- 
dió en  e£e¿to  una  Bula  en  34. 
de  Oiftubre  de  1434.  prohibien- 
do baxo  graves  penas  y  censu- 
ras el  maltratamienEo  y  cautive- 
rio de  nuestros  kleños.  Casiill. 
Mis.  cap.  17. 
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^  94  Noticias  DE  la  Historia  general 
la  suprema  Soberanía  de  los  Reyes  de  Castilla  sobie  las  Ca- 
narias y  se  había  dirigido  al  Rey  de  Francia  para  obtenei 
algunos  subsidios  de  Navios  y  Tropa.  La  apología  a  esta 
acusación  pudiera  tiaber  sido  breve.  Con  negar  que  la  Fran- 
cia se  hallase  entonces  en  estado  de  ministrar  tales  si^- 
dios ,  y  hacer  ver  que  los  que  había  conducido  últimamente 
Juan  de  Betbtneourt  de  Normandía ,  no  habiao  de&audado 
en  nada  las  regalías  de  la  Corona ,  hubiera  quedado  Máuiat 
bien  justificado.  Pero  estando  la  Corte  preocupada  contra 
sus  excesos ,  quiso  la  Reyna  Gobernadora  terimnar  este  año 
su  vida  y  su  regencia  con  un  golpe  de  aut<HÍdad  sd»e  el 
Rey  Feudatario  de  las  Canarias. 

Esta  Señora  cometió  á  Don  Enrique  de  Guzman ,  Conde 
de  Niebla  ,  el  expediente  de  un  negocio ,  mas  importante 
de  lo  que  parecía  ;  y  el  Conde  considerando  lo  conveniente 
que  serla  armar  de  fuerza  la  razón  ,  y  ver  como  se  arraiv- 
caban  las  Islas  del  poder  de  una  Casa  Francesa  j  dispuso  ss 
habilitasen  en  San  iMcar  tres  embarcaciones »  con  quama 
gente  y  municiones  fuesen  bastantes  pata  hallar  culpado  al 
imprudente  Maciot. 

i,  XI.  Pedro  "Barba  de  Campos  llega  armado  a  Lan^^ 
rote :  Maciot  le  cede  los  derechos  que  no  tiene, 

YA  el  mando  de  esta  Esquadra , .  y  ^^  instrucciones  se- 
cretas para  obrar  se  habían  dado  á  Pedro  Barba  di 
Campos  ,  Señor  de  Caitro-fuerte  y  Castro-folle ,  Vcintiqua- 
tro  de  Sevilla ,  Caballero  valeroso ,  rico  y  y  según  Alñeu 
Calindo  Gra»  Justador  0*0  »  quando  se  echó  á  los  pies  del 

Rey 

(*)  Este  Caballero,  y  GuMcrre  [  iu  primo  «  enviaron   tmpre« 
Quixad3,SeñordeViíl3-Oarcia,  i  para  hacercampo  ala  Cor»  d« 

Fe- 


DE  LAS  Islas  de  Canaria.  ^<^^ 

Rey  Don  Juan  el  II.  Hernán  Peraza  también  Vcintiquatro 
de  la  misma  Ciudad  ,  haciendo  el  siguiente  alegato  :  „  Se 
„  pf etende  (  decía  )  despojar  la  Casa  de  Btthencourt  de  la 
ti  posesión  de  las  Islas  Canarias  :  Nada  es  mas  justo ;  pero 
„  es  bien  entienda  V.  A.  que  no  debe  ser  Barba  de  Campos 
„  el  Jnstcumcnto  de  esta  hazaña.  Hágase  V.  A.  informar  de 
„  mí  detecho ,  y  echará  de  ver ,  que  el  Gloiíoso  padre  de 
„  V.  A.  hizo  merced  de  aquellos  países  al  mío  en  1 590.  y 
yf  que  en  su  conscquencía  costeó  tres  atíos  después  un  ar- 
„  mamento ,  de  que  todavía  hay  memorias ,  por  haber 
,1  tomado  á  tanzaretej  y  traído  prisioneros  los  Reyes  de 
„  esta  Isla  cotí  muchos  Vasallos  y  despojos." 

No  se  debe  omitir  que  esta  pretensión  iba  apoyada  de 
todo  el  crédito  que  Guillen  di  tai  Casas  su  suegro  ■,  herma- 
no del  primer  Obispo  de  Ritbiton  ,  tenia  en  la  Corte  i  pero 
nada  se  adelantó  en  aquella  critica  coyuntura.  La  hora  de 
Htnutn  Ptraza  no  habia  llegado ,  y  Pedro  Barba  dt  Campos 
valia  mas ,  porque  el  Conde  de  Niebla  le  habia  constitui- 
do acbítio  de  la  empresa ,  fiandole  el  destino  de  las  Cana- 
tías. 

Quando  se  presentó  sobre  Lanzarote  (#)  la  Armada  de 
Castilla»  y  recóiwció  Maeiot  que  aquel  nublado  se  encami- 
naba á  insultar  su  pctsona  y  autoridad »  se  determinó  con- 
tra la  expe£tacion  común  ,  á  disputar  el  desembarco  de  las 
Tropas ,  y  salió  á  la  cabeza  de  un  numeroso  cuerpo  de  sus 
Milicias  á  preguntar  ¿  Pedro  Barba  ,  ¿  con  qufc  designios  se 
acercaba  armado  á  los  Estados  de  Betbtntów*  i  Este  suceso 

Ddd  2  prue- 

Feltpe  Duque  de  Bo^ñat  con-  I  pan.  t.  Iib.4.  c.49.  p.  mihi  580. 
tra  Pedro ,  Señor  de  Abadie  ,  y  {*)  Viana  se  equivoca  quando 
Jaques,  hijos  det  Conde  de  San  |  hace  ala  Gomera  el  teatro  de 
Pol-Gal.Mss. 1.1.  c.  21.  Véanse  esTe  memorable  acontecimiento. 
lasAveDtuiai  de  DoaQidxotf.  \  Caat.  i. 
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j9*5      Noticias  de  la  Historia  geneí-al 
prueba ,  que  Maeiot  no  estaba  tan  aborrecido  de  sos  snbdt* 
cus )  pues  le  seguían  fielmente  i  y  que  su  horror  á  las  armas 
no  era  tanto ,  que  le  hiciese  oívídaE  de  lo  que  se  dd>ia  ^ 
sí  mismo. 

Si  acaso  los  Españoles  y  los  Isleños  se  tiatíeron  de  parte 
á  parte  ,  solo  fiíe  con  palabras  ,  amenazas  y  exortos ;  por- 
que como  el  Gefe  Cascellano  no  venia  á  hacer  guerra  a  fas 
Islas  ,  ni  á  los  Isleños ,  sino  al  Gobernador  ;  usó  de  quan- 
tos  rodeos  pudo  para  impedir  qualquiera  efíision  de  sangre, 
y  por  la  mediación  de  algunas  personas  de  la  confianza  de 
Maeiot  j  consiguió  rotablar  una  negociación  arrificlosa» 
proponiéndole  un  tratado  de  cesión  y  renuncia.  MMiot^  so- 
brecogido ,  lleno  de  codicia  ,  de  temor  ,  y  desesperación, 
acabó  de  conñrmar  su  desaie¿lo  á  las  Canarias,  pnnlendo 
en  las  manos  de  su  Rival  la  cesión  y  traspaso  de  todas  las 
Islas  conquistadas ,  y  el  detecho  de  las  que  no  lo  estaban^ 

¡Pero  podía  h\  hacer  esto  ?  Jhm%  dt  Bethtntourt  estabji 
todavía  vivo  ,  y  sus  Poderes  solamente  le  autorizaban  par, 
administrar  los  Estados  como  Regente.  El  heredero  pre_ 
suntívo  de  estas  posesiones  debía  ser ,  como  lo  fue  en  e&c^ 
to  y  el  Señor  Reynddo$  de  Betbentourt.  Véase  aqui  por  qu^ 
no  fue  esta  la  ultima  venta  que  Maeiot  hizo  de  las  Canarias 
y  el  origen  de  aquellas  contestaciones  y  disputas  de  que 
fueron  asunto ,  y  aun  juguete.  Ko  es  esta  porción  de  oue^ 
tra  Historia  la  que  nos  hace  mas  honor. 

£1  P.  Abrtu  Gaiindo  refiere  las  revoluciones  del  Señorío 
de  las  Islas  Canarias  por  los  siguientes  tramites.  Pe^o  Bar- 
ha  dt  Campos  viene  a  Lanzarote  con  su  arrogante  Arma- 
mento ,  y  obliga  á  Maeiot  dt  Bttketuóurt  á  que  ccHuparcz- 
ca  en  Esp^  para  satisfacer  á  los  cargos  que  convenia  ha- 
cerle. Maeiot  se  embarca  con  h\  i  llega  á  San  Lucar  de  Bar- 
rameda,  donde  el  Conde  de  Niibla  le  recibe  magnificamen- 

tcj. 
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te ;  le  oye  cod  benignidad  sus  descargos ;  se  muestra  satffr* 
fecho  ;  le  regala  j  y  después  le  propone  la  venta  de  las  Is- 
las. Maeiot  exhibe  los  Poderes  de  su  primo.  El  Conde  hace 
venir  la  licencia  de  Don  Juan  el  II.  y  se  celebra  la  Escritu- 
ra en  i  ^.  de  Noviembre  de  141 8.  con  la  clausula  y  condi- 
ción de  que  Maeiot  gobernarla  las  Islas  en  nombre  del  Con- 
de mientras  viviese.  Vuelve  Maeiot  á  las  Canarias  con  el 
refuerzo  de  Navios  y  Tropa  que  le  di  el  nuevo  Rey  y  Sc- 
ík>r  de  ellas  :  Executa  algunas  entradas  en  las  Islas  Infíeles 
con  grandes  gastos  y  poca  utilidad  :  Fastidiase  de  una  es^ 
pecie  de  autoridad  precaria  >  que  cada  día  le  hacia  mas 
odioso,  y  al  cabo  de  nueve  afi<»  resuelve  abandonar  las  Ca-^ 
narías  para  sempre ,  trasladándose  á  la  Isla  de  la  Madera^ 
donde  vuelve  i  venderlas  al  &moso  Infante  Don  Enrice  dt 
Portugal  (i). 

Aunque  esta  serle  de  sucesos  parezca  sencilla  y  natural, 
hallamos  que  la  mayor  parte  de  nuestros  Escritores  está  por 
la  venta  solemne  de  las  Islas  %  &vor  de  Pedro  Barba  de 
Campos ,  á  quien  hacen  tercer  Rey  y  Señor  de  ellas  (2). 
Ahora  bien ,  si  queremos  ñxar  la  atención  en  las  di6:renre8 
Dinastías  que  en  menos  de  to.  wos  hubo  en  las  Canarias;, 
I  no  tendremos  un  objeto  digno  de  reflexión  ? 

Maeiot  de  Betbeneourt  las  vende  i  Pedro  Barba  de  Canp- 
fos ,  al  In&nte  de  Portugal ,  y  al  Conde  de  Niebla.  Pedro 
Barba  de  Campos  i  Peman  Pérez  de  Sevilla.  Fernán  Pé- 
rez al  mismo  Conde  de  Niebla.  El  Conde  de  Niebla  i  Gui- 
lien  de  las  Casas ,  ó  Casatu.  Guillen  de  las  Casas  i  Hernán 

Pe- 

Chron.  de  Don  Juan  el  I!,  cap. 

363.  P.  Eipin.   lib.  3.   cap.  _<;. 

Vian.  Caor.  9.  Nuñ.  de  la  Pen, 

lib.  I.  cap.  7,   pag.  54,  Pcliia. 

Memor,  pag.  6. 


(i)  Galín.  Mss.lib.  1.  oaip.3i. 

<3)  Marian.  Hisr.  Gener.  lib. 
90.  cap.9.  Gomar.  Htst.  de  Ind. 
cap.  933.  pag-384.  Zurit.  Anal. 
lib.  40.  cap.  59.  Garib.  lib.  i^. 
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Peraza  :  Y  d  este  mismo  tiempo  íi  tcgítlmo  dueño  y  proi- 
píetario /»<>»  de  Setbtneourt  tas  dexa  pur  su  Testamento  á 
Reynatdos  stt  hermano ,  qtúen  continúa  intitulándose  Rey 
y  Señor  de  las  Islas  de  Canaria  durante  el  siglo  quince. 
Pero  como  si  no  fuesen  todavía  bastantes  tan  rápidas  muta- 
ciones ,  veremos  que  pocos  años  después ,  el  Rey  Don 
Enrique  IV.  de  Castilla  hizo  donación  de  la  conquista  de 
Canarias  á  Don  Martin  dt  Atayde  Gonzalex,  de  Castra  ,  Con- 
de Atouguia ,  y  al  de  Vilia  Real  Don  Pedro  de  Castro  Me- 
ntses ,  solo  por  el  mérito  de  haber  acompañado  desde  Por- 
tugal hasta  Corduva  a  la  In&nta  Doña  Juana  que  venia  á 
ser  Reyna.  Juan  de  Barros  dice  ,  que  el  Conde  de  Atouguia 
fue  el  que  transfirió  esta  merced  at  de  Villa-Real,  de  quien 
la  obtuvo  después  el  Infente  Don  Fernando  ,  hermano  de 
Don  Alfonso  V.  De  suerte  ,  que  Diego  Carera  de  Herrera, 
Señor  reynante  en  nuesttas  Islas ,  tuvo  que  segult  un  Pro- 
ceso difícil  en  la  Corte  de  Lisboa  para  conservarse  en  pa-* 
cifica  posesión  de  las  que  gozaba. 

5.  XII.    yíume  de  Don  Fray  Mendo  de  Viedma: 
Su  caraBer, 

COmo  quiera  que  fiíese  ,  no  hay  duda  que  Maeiot  per- 
dió con  un  solo  rasgo  de  pluma  quanto  Bttbencourt 
el  Grande  habia  adquirido  en  Islas  con  las  armas  h  y  que  Do» 
Fray  Mendo  dt  Viedma  ,  su  pariente  y  su  Obispo ,  con^» 
guió  el  triste  triunfo  de  verle  despojado.  £s  verdad  que  la 
conduíla  de  Maeiot  lo  merecía  i  pero  también  lo  es  que  no 
debia  experimentar  semejante  infortunio  á  impulsos  de  uti 
individuo  de  ¡m  misma  familia  ^  que  le  debia  ta  Mitra ,  y] 
que  podía  reprehenderle  resperando  su  Casa. 

Se  sabe ,  que  el  vi¿3:Qríoso  Prelado  no  sobrevivió  mUt 

ches 
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clíos  días  al  fervor  de  su  zelo  ,  y  que  fue  sepultado  en  II 
Santa  Iglesia  de  Rubieon.  Es  cierto  que  su  caradcc  fue  el 
de  un  Varón  firme  j  amante  de  la  libertad  Eclesiástica  y  de 
la  natural  de  sus  ovejas  >  enemigo  implacable  de  la  tiranía, 
y  perseguidor  del  tirano.  Visitó  lo  que  pudo  de  su  Dió- 
cesis ,  catequizó  k  muchos  Infieles  ,  y  fíie  el  primero  que 
craxo  a  Islas  algunos  Religiosos  de  su  Orden.  En  suma  >  el 
Señor  Don  Tr&y  Mtnáo  de  Viedma  ha  sido  uno  de  los  mas 
beneméritos  fundadores  de  nuestra  Iglesia  *  y  sin  duda  se- 
lia  su  nombre  sobremanera  respetado ,  si  hubiese  teiüdoi 
menos  influxo  en  los  negocios  temporales  y  civiles. 

$.  XIII.    Succedele  S)m  Fernande  Callpetof. 

SUccedioIc  Don  Femando  CaJvetoi  (*) ,  Clérigo  Secular, 
y  recomendado  con  el  epíteto  del  Gran  Theologo  de 
aquellos  tiempos  ,  pues  al  mérito  de  haber  asistido  al  Con* 
cilio  de  Constanza  en  calidad  de  tal ,  habla  añadido  el  de 
tratar  allí  intimamente  al  célebre  ^aan  Gerion  ,  aquel  gran 
enemigo  del  Regicidio  ,  y  amante  de  la  disciplina  Edejias- 
tica.  Luego  que  llegó  á  Lanzarote ,  mostró  que  amaba  de 
veras  su  rebaño  expidiendo  un  Decreto ,  por  el  qual  pro- 
-hibia  baxo  graves  censuras ,  fuesen  vendidos  los  Isleños  ni 
antes  ,  ni  después  de  su  conversiotu 

De  aquí  se  colige  que  aquel  dclinquente  desorden  mas 
ira  delito  del  empleo  que  de  la  persona  de  Maciot ;  y  que 
este  desgraciado  Caballero,  no  pudiendo  vender  ya  los  Islc- 
ños.aunque  había  podido  vender  las  Isla5,tenía  en  sus  Succe- 
soies  unos  complíces,que  hacían  la  Apología  de  su  conducta. 

§• 

(*■)    El  lluiirisiroo  Davilay  |  ma  D.FertMndo  íi3/i:£rfíi:Se  equi- 
Cardenai  en  sus  Sinodales  le  lia-  \  tocó.  £1  apellido  eia  Calvaos, 
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$.  XIV*   Mandona  Mactoí  tas  Canarias  ^  yst  ^ra  4 
ta  Isla  de  la  Madera. 

NO  es  &cU  explicar  la  íaceEtldumbee  y  perplexidad  que 
agitaba  á  Maciot  por  este  tíempo.  No  podía  peima* 
necet  en  las  Canarias  con  honor :  £n  Francia  había  quien 
le  pidiese  cuentas  de  la  administración  de  las  Islas  :  En  £sn 
paña  veía  los  invasores  de  su  pasada  dignidad.  ¿  A  dónde 
había  de  refugiarse  para  pasar  en  paz  el  resto  de  sus  días  I 
A  una  tierra  nn  inmediata  ¿  las  mismas  Canarias ,  que  no 
se  puede  reputar  por  error  el  que  algunos  la  hayan  puesto 
en  el  numero  de  ellas  (i). 

La  Providtticia ,  que  había  destinado  aquel  siglo  para 
dar  una  portentosa  extensión  á  ios  limites  del  Mundo  cono- 
cido f  acababa  de  descubrir  á  los  hombres  por  medio  de  Los 
Portugueses  en  8.  de  Julio  de  1420.  la  frondosa  kla  de  la 
Madera  (^) ;  y  considerándola  desde  luego  Macht  c(uno 
un  lugar  de  refugio  en  sus  tribulaciones ,  determinó  pasar- 
se i  ella  con  la  esperanza  de  tener  parte  entre  los  que  em- 
pezaban á  poblarla  con  petmiso  del  Grande  Infante  Dom 
Enriqm  >  hijo  de  Don  Juan  I.  de  Portugal ,  que  había  cul- 
tivado su  razón  con  el  estudio  de  la  Geugra&a  y  Matonea 
ticas ,  para  ser  ei  monstruo  de  su  siglo. 


(i)  Gramaya ,  Afric.  Ilustrar. 

(*)  Descubrióla  Suan  Gonzá- 
lez Zarco  (aue  en  1418.  había 
descubieno  la  de  Puerto  Sarao) 


s- 

y  SttM  de  Morales ,  BjpañoU 
segan  la  relación  átFraaásen 
Alcaf^ado. 
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$,  XV.  Vende  l^aciot  las  Canarias  á  íDon  Enrique 
¿€  Portugal, 

ASI,  habiendo  dexado  en  Lanzante  i  £f6)Í4  Uonor^  una 
de  sus  hijas ,  casada  con  el  Señor  Áritto  Prtud*  hcmt 
(que  nosotros  llamamos  Arritt»  Ptrdomo)  hidalgo  Francés,  y^ 
Gobernador  de  las  Islas  de  Lanzante  y  FuirttveHtura ;  se 
embarcó  con  Dolta  Afaria,  su  hija  segunda »  y  con  sus  so- 
brinos Bnriqat  y  Gaspar ,  para  la  referida  Ida  de  la  Mait~ 
ra ,  donde  ñie  recibido  con  las  honras  y  distinciones  que 
merecía  su  calidad.El  primerp  aso  que  habla  dado  para  cap- 
earse la  benevolencia  del  Infante  Don  £nr¡que  ,  y  vengarse 
de  las  Canarias ,  fiíe  «justar  con  el  mismo  Príncipe  ün  rra-- 
tado  t  en  virtud  del  qual  le  vendía  >  cedía ,  y  traspasaba  lá 
propiedad  y  dominio  de  todas  estas  Islas  en  cambio  de  al- 
gunos dineros,  tributos,  y  heredamientos  en  la  Madera  ^): 
Y  siendo  esta  una  tentación  tan  poderosa  y  lisongera  para 
el  In&nte ,  que  amaba  apasionadamente  todo  lo  que  trahía 
ta  recomendación  de  nueva  axiqulsta }  se  concluyó  el  ajas< 
te  á  satls^clon  de  ambas  partes ,  y  se  engendraron  las  pri- 
meras chlspiu  de  las  gpacas  entre  los  Cañarlos  y  tos  Fot-i 
tégoeics^iX 


(*)  Otorgase  este  ajuste  en 
t4a8.  estando  en  Lanzaroie  Al- 
varo (j>  Orbelos  *  y  Antonio  Gon- 
zahz ,  CiTallerizos  del  Infante 


Eee  En- 

D.  Enrfqae « qtiedindo  el  mis- 
mo  Gontahz  por  Apoderado  y 
Gobernador  de  la  Isla. 
(i)  But.  Decad.  i.  cap.^13. 
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J.íXVI.  Entftaeste  'Príncipe  ¿os  Jrmámemos  contra 
la  .Oran  Canaria, 

X V _l  lebraba  Ibs  Desposorios  de  su  hija  Doña  María  de 
Betheneourt  con  Rui  Gonzaiez  de  la  Cámara ,  hijo  áe^uan 
Gújtzalez,  Zarco ,  y  prímet  Capitán  de  la  Isli  de  San  Miguel, 
una  de  1»  Altores  $  el  In&nte  Don  Enrique  pedia  la  investi- 
duia  de  las  Canarias  al  Rey  de  CaatUla ,  y  este  se  la  negar* 
ba  (i).  Aquel  Príncipe  ,  demasiado  adivo  para  desairado, 
pensó  unir  k  sus  derechos  el  de  la  fiíerxa ,  y  tUspuso  nn 
AroianxntQ  que  debía  obrar  cantea  las  Islas  í  confiando  la 
expedición  á  Don  Femando  i¿rCAi#rv>  progenitor  do  ios 
Condes  de  MonsMio.  Constaba  este  exSgerádo  Armamen- 
to de  3  500.  Soldados  de  Infantería  >  y  1 200,  de  á  Cavallo. 
£1  Gobernador  P«<¿f0 JEUfdj  ¿eCampot,  habiendo  tenido 
«Igiinos  avisos » confirs6ados  pooos  dbs  dopnes  por  sos  iata- 
Rayeros  que  avistaron  sobi!ejE.^Hc«v£r  la  £sqiia4ra  Portu- 
guesa f  puso  en  armas  la  Isla  í  Bien  £jue  d  sobresalto  fuC. 
ttaasitorio ,  parque  creyéndose  los  Porti^uaKS-Con  bastan-, 
te  podet  para  conquistat  la  Gran.CanfVtA,  sór^eibh.  en  ms 
Puertos ,  donde  conocieron  por  la  experienza  ÚA  temeit' 
dad. 

Pues  apenas  empezaban  a  formarse  en  aquellas  playas, 
fueron  recibidos  de  la  chusma  siempre  fiera ,  y  siempre  vic- 
toriosa de  los  Canarios ,  con  tal  denuedo  y  ardimiento, 
que  el  Comandante  Castro  tocó  al  punto  la  retirada ,  y  se 
en:d>arcó  precipitadamente  ciin  sus  Tropas ,  después  de  ha- 
ber perdido  "un  gran  hunieto.  Entonces  conocieron  los  Por- 

tu- 
(•)  Zmit^  Anal  Ub.  aa;  cap.  39<      ' 
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taguesés  que  no  estaba  desierta  la  Gran  Canaria  como  la 
Madera  y  Paerí<f'SAnio(^). 

Síq  duda  i^m^Maeiot  hubiera  abaldonado  una  empre- 
sa  infeliz  que  habia  costado  29000.  doblas ,  pero  el  carác- 
ter d'el  ln£ince  era  muy  distinto.  Presto  vieron  estos  Mares 
otra  Aci&ada  de  EoctugtKses ,  raaodbda  por  el  Capitian  'An- 
tonio G«ff«tf/í«:/ su  Guarda-ropa:,  de  cuya  pericia  y  valor 
estaba  aquel  Pxincipe  bien  satisfecho.  Este  Comandante  era 
el  mismo  que  como  Apoderado  de  Don  Enrique  habla  ajus- 
tado los  tEatados  de  venta  de  las  Islas  cwi  Maeiot  y  y  tenía 
tí  titulo  de  Gobernador  de  LaozMvte  en  fKnnbre  suyo.  $ii> 
embar^  Ilegpr.  á.CjMrú  .desembarcar  la  Tropa ,  sc±  ata- 
cada desesperadamente  por  los  barbaros.,  y  precisada  á  ga- 
nar sus  Navios  can  naixdsle  percuda,  solo.fUe,. negocio  de 
una  hora<¿i).  DA a<[u¡;adelantc  veremos  otras  expediciones 
th  esta  Qujjna.  iHaeíqn  áC«MrÍ0  ^^tadis  muy  pacecidas. 


Eee^ 


CqM-: 


•(*)  "BsttDimPtrttáni'oieCas-' 
4ro  era  un  PpriQguei.wica&Ae. 
«n  hechof  de  atmas.  j/ease  aq^i, 
él  chasco  que  dos  anos  antes  le. 
4iabta  sucedido  en  Sevilla  ,'  se- 
•euo  le  refiereen  laChronicade 
^n  Juan  , el  II.  „Bs;andQ  el 
'„  Héy  alli  ¿año  de  1433.  )  vi- 
\\  no  pot  Embrtadltf  oíe  Vor- 
V,  mgiilíoaStiviaÁieátCasira. 
,1  al  prego»  de  la  pi^  con  esia 
„  Corona.  D.  Fernando  quiso  sa* 
,f  lir  a  unas  célebres  Jusras :  El 
«,  Rey  se  lo  otorgd ,  y  se  le  dio 
„  a  escoger  Cavallo.  Vino  pues 
„ á  la  Tela  bien  armado,  y 
„  acompañado  de  muchts  Ca- 
M  balleros  de  la  Casa  ifteal « es- 


„pédaíírtenre  áel  Conde  ÜoA 
«  JPadriqlié,:gueeBi  ta~pari«a» 
H  te.  Ajiduvp  tres  ff  q^Liairo  caír 
'.„  reras  sin'encueniró,  hasta  que 
•„tA  Ruy  Díaz  de  Mendoza  l¿ 
„  di6  lan  fucns  encuentro  en 
.,t  las  cuerdas  del  EKtidiO>..  quf 
,,  Don  Per'nando  y  su  Caralló 
'„  rtfdaror\'^r  el  süeW.'Fue  la 
TI  caida'MaA  grandes  ^nsperdid 
„  el  sentado  vy  se  desmayó  dof 
„  ó  tres  veces  ;  y  estuvo  tres 
„  diasen  la  cama  ,  púr  fo  que 
„  ceij^ron  ks  Juuas.  Bl  Rtf 
„  D.  Juan  le  hizo  muchas  hon- 
„  ras.  (Chron.  cap.  59.  fol.81.) 
(i)  NiuL  de'laPeñ.lib;  i.  c. 
7-  P»g-55 
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J.  XVn.  Contestaciones  en  ^oma  y  en  el  CohcíUo  Jt 

Sasilta  ¡obre  las  Canarias ,  entre  Castilla  >  y 

'Portugal. 

ENtre  tanto  qtie  estos  Isleños  se  defendían  gloríosaiMD* 
ce  ccm  las  annas ,  defendía  Donjuán  il  II.  dt  Ca/ti- 
lia  su  dominio  diredo  en  las  Islas ,  y  el  derecho  de  Ptdrt 
Sorba  de  Caicos  »  quexandose  en  la  Corte  de  Portugal  de 
las  hostilidades  cometidas.  Alegaba  el  In&nte  Don  Enri- 
que su  tratado  de  venta  om  Maciot,  y  opoola  el  Ministerio 
de  Castilla  otta  Escritora  de  venta  ott»gada  pox  el  miimo 
Maciot  á  hvot  de  Ptdro  Barba ,  con  dau  mas  antigua.  Es- 
tas contestaciones  j  que  ea  España  no  se  decidían  &cilmen- 
te  ,  fueton  prontamente  llevadas  á  un  Tribunal  estrangero 
y  espíritnaL  La  confiísioa  de  los  tiempos  autoclz^a  semo* 
jantes  recursos.  £1  Papa  Martina  V,  habla  muerto  en  Ro- 
ma,  y  el  Cardenal  Gahritl  de  Condolmmo  había  sido  exal- 
tado al  Solio  Pomifido  con  el  nombre  de  Eugenio  VL  A 
este  Papa  se  dirigió  Don  Juan  pcimero  de  Portugal ,  pidiciH 
do  la  Investidura  de  las  Canarias  y  sus  Conquistas'  i^vM 
del  Infante  Don  Enrique  su  hijo.  Esparcióse  por  la  Europa 
el  rumor  de  que  habia  impetnulo  esta  gracia ;  y  para  iiiHi 
|>edlr  el  desayre  hecho  á  su  Corona  despacho  el  Key  de 
CastUta  á  Roma  con  el  carader  de  su  Embaxador  extraor- 
dinario al  Doñor  Luii  Aibare^de  Pat ,  Señor  de  la  Casat 
£stado  >  y  Corrales  de  Andrés  de  Pok.  en  Salamanca  (i). 

Vieronse  con  efe¿)x}  ¿os  Juanes »  Monarcas  rivales  del 
Occidente  de  la  Europa ,  dij^ntaado  en  Roma  delante  de 

un 

(i)  Chron.de  Donjuán  el  U.  ¡  Ind.  cap.  333. 
cap.  343.  Gomar.  Hím.  de  las  I 
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un  Papa  sobre  el  derecho  de  acrojar  á  los  Canarios  de  sus 
Islas.  El  Doíior  Paz.  sirvió  á  su  Amo  con  el  mayor  empc- 
fio :  y  su  doquencia ,  ¿  instrucción  ,  fortalecidas  de  la  ra- 
zón en  cuyo  obsequio  litigaba  ,  le  dieron  la  vidria  $  de 
manera ,  que  el  Sumo  Fontlñce  se  declaró  a  ñivor  del  Key 
de  Castilla ,  y  cesó  la  competencia  por  entonces ,  bien  que 
el  In&nte  Don  Enrique  jamis  pudo  olvidar  aquella  pérdida. 
Lo  derto  csi  que  pasado  algún  tiempo,  en  el  Concilio 
General  de  Basile»  se  vio  precisado  el  citado  Embaxador 
de  Castilla  >  y  en  especial  su  companero  Do»  Alonso  Gar- 
eia  df  Santa  María  ,  aliis  de  Cartagena  (  hijo  del  célebre 
Obispo  Pahío  Bnrgense ,  y  entonces  Dean  de  Santiago  y  de 
S^ovia )  á  esctibit  un  Comentario  ^)  sobre  el  derecho^ 
que  tenían  los  Reyes  de  Castilla  en  tas  Islas  Canarias ,  cot 
mo  succesores  del  Rcstauradf»  D.  Pelayo  (^).  Este  Minis- 
tro pues*  que  con  su  tratado  de  las  Sesiones  desvaneció  en 
el  mismo  Concilio  las  pretensiones  de  los  Embajadores  de 
Inglaterra  >  quando  soUcit^an  preceder  k  los  de  Castilla, 
desvaneció  también  por  entonces  bs  esperanzas  del  Inl^nte 
ide  Portugal  i  quien  aunque  no  poseyó  tranquilamente 
quanto  Matiot  le  había  cedido  ,  á  lo  menos  fue  Se&or  de 
una  parte  de  la  I^a  de  la  Gomera ,  y  aun  del  mismo  Mattoty 
supuesto  que  dos  ^os  después  «1  Rey  Don  Duartt  so  hern 
mano  hizo  merced  á  Don  Enrigue  por  toda  su  vida  de  la 
xenta  y  dcunlnio  de  la  Madtru, 


t*)  Se  conserva  c«a  Pieza  en 
la  Keal  Bibltoieca  dtl  Esconal. 

(♦»)  El  Conde  de  Ourem  ,  y  el 
Obispo  deO/wrro,  Embalado- 
res de  PoTiugal ,  también  exten- 
dieron sui  preteniiones  en  el 
Concilio  de  Basilea  hasia  el 
punto  de  que  se  les  aptobaie 


cierta  expedicien  que  aquella 
Corona  meditaba  com  ralos  Mo- 
roí  del  Seyno  de  Granada,á  que 
je  opuso  fuertemenie  el  men- 
cionado Embaxador  deCasitUa, 
como  proyeAo  injurioso  a  su 
Soberano.  Augusi.  Patr.  c.  73. 
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$.  XVIII.  Muere  Maciot  de  'Sethencourt :  su  elogio, 

NO  sabenaos  con  igual  certidumbre  en  qub  año  falleció 
nuestro  Maeiot  de  Betbencourt ;  pero  es  constante 
que  fue  después  de  1430.  i  y  que  su  hija  Doñít  MarU  no 
dexó  succcsion  >  heredando  sus  bienes  ^on  Enrique  y  Dor^ 
Gaspar  de  Betbeaewrf,  sus  serrinos  (i).  De  estos  descien- 
den los  de  aquel  apellido  en  la  Madera  h  Islas  Azores  i  así 
como  traen  causa  de  Dofía  Leonor  ( que  otros  dicen  Doiia 
Margarita)  los  le^tímos  Setbencaitres  de  las  Canarias. 

Aquellos  que  solo  miran '  k  Maciot  como  un  Utao  que 
vendía  tyranícamentc  sus  Vasallos  para  hacetlos  Esclavos 
de  los  &trangeros  ;  que  atrepellaba  á  su  Obispo  ^  y  de$- 
.preciaba  £us  exortaciones  ;  que  enagenaba  las  Islas  perrenc- 
<Ieatcs  a  su  primo  Juatí  de  Setbtneourt ,  ya  en  Lanzatote, 
ya  en  Sevilla ,  y  ya  en  Portugal ,  cometiendo  el  esteliona- 
jto  mas  In&me  :  Los  que  solo  le  nüían  y  vuelvo  í  decir, 
por  esta  parte ,  no  ven  a  Matiot  todo  entero.  Es  menester 
hacer  justicia  ,  y  no  oculrac  lo  que  hay  do  bueno  en  aque^ 
ilas  personas  raras>  á  quienes  estamos  obligados  k  respetar. 
Jtfaeiot  no  fue  siempre  enemigo  de  sos  subditos.  Sufirlmo 
Je  habla  recomendado  i  los  Isleños  como  hombre  amable, 
y  capiz  de  gustar  el  placer  de  serlo ;  y  asi  nada  hi^o  mas 
apreciable  en  las  Canarias  que  los  primeros  a^os  de  sa  go- 
bierno en  el  Pontificado  de  Don  Alberto  dt  tas  Casas, 

£s  verdad  que  poco  después  dieron  grande  estampido 
las  obstinadas  diferencias  de  Maciot  con  el  Ilustrisimo  Doa 
Fray  Mendo  df  Viedma  í  y  que  arrastrado  de  su  caraftet 
avaro  y  suspicaz ,  empezó  á  tyunlzar  sos  Vasallos ,  á  ha- 

ccr- 
(i)  Bair.  Decad.  i.  Ramusio.  .Navegac. 
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cerlos  tíBddes ,  y  á  venderlos  por  Esclavos  i  peto  j  no  te- 
nia Machi  á  £ivor  de  semejantes  excesos  la  funesta  autori- 
dad de  muchos  malos  exemplos  ?  Se  suele  decir ,  que  nadie 
es  superior  k  su  siglo, 

£1  estelionato  de  Maeht  pudiera  tener  otro  nombre.  Ko 
5¿  que  estén  comprobados  los  Poderes  con  que  se  preten- 
de haber  vendido  los  Estados  ,  que  eran  de  su  primo :  pero 
como  quiera  que  fuese ,  no  hay  duda  que  la  primera  venta 
la  áiCló  el  miedo,  la  segunda  el  interés,  y  la  tercera  La  nece- 
sidad. Echemos  algún  velo  sobre  estos  obscuros  pasoges  >  y 
lexos  de  hacer  á  Maciot  objeto  de  todo  nuestro  desden,  com- 
padezcamos la  suerte  de  un  Oballero  perseguido ,  que  dio 
la  primera  forma  de  policía  a  La  Provincia  de  las  Canarias, 
Alguúos  Historiadores  ,  i  quienes  sigue J^j»<m  de  Barros ,  di-' 
xeron  que  Maciet  hizo  la  Conquista  de  la  Gomira  i  peto  se 
equivocaron.  Ya  hemos  visto  que  este  tro&o  pertenece  á 
9U  primo  ,'y  que  el  taloito  de  Mattpt  mas  era  el  Áe  vender 
las  Conquistas^  que  el  de  liacerlas  (i). 

$.  XIX.  ^eáro  'Barba  traspasa  las  Canarias  Á  Terna» 
^erex  de  Sevilla, 

DEsimbarazado  Pedro ,  ó  como  entonces  se  decía,  Tera 
Barbé  de  Cancos ,  de  las  maniobras  de  Maciot ,  y  de 
las  Armas  de  Portugal ,  empezaba  á  poseer  con  menos  in- 
quietud su  vacilante  Imperio  ,  quando  se  quedaron  atóni- 
ta las  Islas  al  reconocer  laEscrituia  de  venta ,  por  la  qual 
con  licencia  de  Don  fgangl  JCI.  cedia  y  traspasaba  sus  dere- 
chos en  su  paisano  Rrnim  Terez.  i  De  qué  se  disgustaría 
aquel  Gran  Justador  ?  £5  vcrosimil ,  que  las  quatro  Islas 

con- 
(i)  Barr.  Decid,  h.  cap.ia.' 
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conqaístadas  redituasen  muy  poco ,  y  que  las  tres  restnw 
tes  le  pareciesen  inexpugnables.  Aquellas  (entonces  casi  sin 
comercio  extetiot ,  y  Ugadas  con  las  censuras  del  Obispo 
Don  Femando  Cdvttos  para  no  extraher  Esclavos  Canarios) 
isolo  acarreaban  los  espinosos  cuidados  del  gobierno :  y  es- 
tas ,  engreídas  con  las  derrotas  repetidas  de  los  Portugueses 
en  sus  riberas ,  inspiraban  respeto  á  los  que  no  eran  laño-. 
tes  de  PortugaL 

Habiendo  dexado  las  Islas  nuestro  Pedro  Barba  de  Csm- 
potjlc  vemos  en  143$*  emprendiendo  otras  aventuras, 
aun  mas  singulares.  Tales  ñietoa  las  de  una  empresa  de  do* 
safio  en  la  Corte  de  Borgotía  ,  y  su  peregrinación  i  la  Tícr- 
n  Santa.  Ambas  le  hicieron  poco  honor ;  y  me  parece,  que 
tanto  el  título  de  Granjujtador  que  le  dio  el  Padre  Abren 
Gallndo  ,  como  el  de  ValiinU  que  le  dá  el  Autor  de  Don 
Qoíxote ,  no  fueron  sus  principales  epítetos ,  ú  cteemos  la 
Chionlca  de  Don  Joan  el  II.  Véanse  aquí  sus  palabras. »  A 
i,  este  tiempo  salieron  de  este  Reyno  Gutierre  Q¡ilxada« 
„  Señor  de  Viüa  García  ,  y  Pero  Barba  ,  después  de  habct 
,,  enviado  una  empresa  á  la  Corte  del  Duque  Felipo  de 
„  Borgoña  ;  señaladamente  lequlciendo  á  los  hijos  bastat- 
>,  dos  del  Conde  San  Polo ,  el  uno  Uaaoado  NUcer  Plerre^ 
„  Señor  de  Haburdín  ,  y  el  otro  Mr.  Jaques »  que  lo  adm(- 
«>  tleron.  Se  asignó  tiempo ,  se  entregacon  los  Sellos  {  pero 
j>  entretanto  acordaron  nuestros  Campeones  caminar  Jeta 
„  Jerusalen  en  peregrinación.  Barba  se  desavino  con  sa 
t,  compañero ,  y  retrocedió  i  Castilla.  Quizada ,  cumplida 
n  su  romería  >  se  apareció  en  Borgoña  á  la  Ciudad  de  Sant 
„  Omer.  Salió  i  la  palestra  con  Mr.  Píerres  ,  y  le  venció. 
„  Después  pidió  al  Duque  ,  que  respeto  i.  que  Pero  Barba 
ft  tenia  empeñada  su  Sello  para  combatir  con  Mr.  Jaques» 
M  y  no  podía  cumplir  por  estai  aifeono  $  y  cauto ,  que  se 
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,,  dudaba  pudiese  venir  i  se  obligaba  i  satis6icec  por  su 
^piimo;  y.queik  no  se  le  devolviese' el  Selló;  Mr.  Ja- 
„  qiies  no  dudó  preferir  esto  ultimo  "(i). 

Últimamente ,  Teitú  'Barba  de  Campos  se  retiró  al  Puer- 
to de  Santa  'María  ;  donde  llego  á  tat  grado  de  viejez ,  que 
le  sustentaban  con  leche  de  cabras  >  y  i  taldebílidad  ^.que 
dicen  le  introducían  en  la  cama  algunas  Sunamttis  para  qutf 
le  acalorasen  (a).     •■  -  ■■ 

¿  Pero-  quien  era  iMto  Señor  Teman  FtreA ,  quarto  Rey 
Feudatario  de  las  Canarias  ?  Diré  todo  lo  que  sabemos.  Era 
un  Caballero  de  Sevilla.  Por  lo  demás  páiece  que  su  Rey- 
liado&e'tan  breve  como  su  Histociia ,  yquelos  que  no  lo 
kan  colocado eneiCataiogo de  los poseodotes  de  niuestra^ 
IsJ^si  tlen^A  butña&^.discul^as.  Porque  j  cÓm^  se  podrían 
conservar  las  noticias  puntuales  de  un  Fernán  Pérez. ,  que 
ininedÍ9Uniente  .tra^asó  la  propiedad  df  he  CiÓQtias.en 
Don  Enrique  de  GuánM^j,  <doDde  dt;  Niebla  ?  NuHez  de  la 
Peña  asegura  que  el  Rey  Fernán  Pérez  recogió  en  sí ,  y 
énagenó  por  hmíshuí  vanea  cioctoHarecho  j  qiuiDorf  Júaf 
«I  IL  había  dado  ,§ab're  la '^tads'Lanzacote  i  Fernando' Je, 
'Utíarean ,  en  átieaclon.  á  ais  secvicíos  en  aquellas  conquistai 
baxo  los  au^iciob  d¿  Bf&tífúiMVí  el.GracTde.,y:á  su  DposÍ-> 
cU>ni:Maeiiitjaa  el  Boncificailo  «te  i>i;n  ívají  MtndodiVjtdt 
rna.  Añade,  que  Diego  de  Alarcon  ,  su  sobrino,  habla  toma- 
do laftosesion  y  titulo  deSefíot  de  LantMVta  ,  que  pocp 
tfesjJiics  transfirió  aü  dicho  Safior  fem4p  Pere£  (3), 

:■.     ■  ■■...,     :■    ■:._   |]píf'        ■■■      ■ :     .  \--    --^    .  .OÜ--^ 

(i)  Chron.  cap.  asgj  folM^g.  )    (J)  Nufi.  de  1»  Pdñ.  üb.  i.c 
(a)  CastiU.  Mss.  cap.  18.        |  f.-pag-fi?*  ■   ■  .  -  -'   ■> 
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V  XX.  (^tene  Us  Ca»ar¡as  2)«n Ew'np»  de  Gu^rnan^ 
Conde  de  Niebla. 

ERA  el  destino  de  las  Cañadas ,  que  por  ultimo  entra- 
se á  dominaihs  la  Casa  de  los  (hOMiants-Biunos ;  y  el 
Señor  Conde  de  Niebla  tuvo  la  satis&ccion  éz  leuntr  en  su 
persona  muchos  derechos.  Hallábase  con  el  &voi  del  Rey 
Don  Juan  el  U.  ^  c<hi  la  Escritura  de  venta  de  Maciot ,  y 
(00  la  del  Señor  Ftman  Pertz :  por  esta  razón  entró  á  ser 
el  qtúnto  R,ey  tltuUt  de  las  Islas  Ornarías ,  época  que 
no  pueden  ellas  olvidar  >  espccUlmente  habiendo  dado  & 
fiívoE  de  sus  moradores  un  |«ivilegio  de  franqueza ,  expe- 
dido en  ai  Viila  de  ^/mffH/f  á  8.  de  Junio  de  1422.  (^) 

$.  XXL   MI  Conde  de  JüehU  las  adt  ¿  Gmüen 
Je  las  tasas, 

PBto  coa  aquella  misma  indt&reDcla  con  que  tuvo  3k 
bien  separarse  de  su  nmgcr  Dofia  Violante ,  hija  de 
Don  Martin  >  Rey  de  SkSii  y  se  aporrt  tan^ien  deatr»  de 
poco  tiempo  de  la  profúcdad  de  las  Isks^i).  £L  Conde  Jas 
veiidló  oi  1 4  3  ow  por  precio  de  cinco  itúL  dofaias  Moriscas 

,:,...  ■,.-.■    .i- 


(*)  Dea  Sfifí^M  era  hijo  de 
Don  JuatidfOiaman ,  y  de  Da- 
ña Beatriz ,  "hija  del  Rey  Don 
Enrique  11.  quien  le  dio  en  do- 
te ,  con  titulo  de  Condado  ,  la 
yai»^  de  Niebla.  Todos  «abtfl», 
que  este  Don  Juan  de  Guzman 
■ra  niffto  del  ía  aloso  Alonso  Pe- 
ra de  Guzman ,  llamado  (^  ^utt 


no ;  y  qec  Din  Siieit^  hilo  de 
D«n  EnrÍMe„ji\3»  ^¡pt\vaci  Puh 
que  de  Médinásidoma;  y  su  biz- 
nieio  el  Gran  Promotor  de  la 
Conquista  de  Tenerife. 
(i)  Marian.  Hisior.  Gener.  de 
E^pañ.  Itb.  14.  cap.  15.  y  lib. 
30.  cap.  14;     . 
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i  Guilltn  df  las  Catas ,  de  cuyo  mérito  persona  ya  dimos 
noticia  (^)  :  enagenaclon  que  D.  Juan  el  ti.  no  sofá  apro- 
bó ,  sino  que  también  1  estando  en  la  Villa  de  Ocaña  y  ev- 
fúdió  i  1 3 .  de  Junto  de  1 43  3 .  nna  Real  Cédula ,  &  Instan- 
cias y  en  £ivor  del  misino  Guillen ,  confírmatotia  de  la  que 
-liabla  dadfo  á «1  padreen  Avila  i  39.  de  Agosto  de  1420. 

Por  esta  Cédula  Primordial  se  habla  hecho  metcéd  a 
Alfonso  dt  Cásauí ,  llamado  vulgatmente  Alfon  de  las  Cásate 
M  la  conquista  dé  Canaria ,  Tenerife ,  y  [z  Palma  en  ob>- 
sequio  de  la  Santa  Fé ,  y  de  la  Corona.  Hádasele  dona- 
-cion  solemne  de  aquellág  Islas  pan  el^  y  tus  Siurcesores» 
con  el  S^río  civil  y  aindnal ,  Justicia  alca  y  baza ,  meto 
y  mixto  Imperio ;  poniéndole  por  única  condtciod  ,  que 
liéspues  de  sometida  la  Provincia  correrla  en  ella  li  moneda 
de  Espatú ,  y  que  secvirla  i  la  Cotona  con  quatto  Galeras 
gñieías ,  siempre  prontas  en  sus  Puertos  al  primer  avisos 
tttiyo  coste  seria'  por  eucnta  dd  Real  Et^tie  f  qsaado  estu- 
viesen en  ex^clclo  (i)i 

De  este  raoio  OmlUn  dt  las  Casas ,  que  haUa  casado 
«con  D^Ha  Tnfs  dt-  Sfotamonte ,  sobrina  de  Setbencourt  el 
Grande  >  se  halló  condecorado  con  la  dianldad  de  sexto 
Rey  de  las  Canarias  i  las  que  visitó  por  símlscno ,  dando 
el  Gobierno  de  Futrttventtmí  y  LoMzaroté  i  JMonio  Lm- 
tardo  df  Prmtbf  1  Caballero  Oenoves  f  y  el  de  Hierro  y 
Gotmfa  ¿  fvjiv  Tenorio ,  Sevillano.  El  nuevo  R^y  siguió 
en  todo  las  huellas  de  su  herinano  el  Obispo  Don  J¡ürt<f, 
y  sus  Vasallos  qae  veún  renacer,  aquel  misma  éspMói  i  4ei- 
Fff2  per- 


(*)  ffaiUtn  de  las  Casas ,  ó  Ctf- 
taus  era  Alcalde  Mayor  de  Se- 
villa, y  reconocido  por  t^dalgo^ 
que  traía  su  origen  del  Vizcon- 


de de  ísmoges.  Véase  i  Qtrotty' 
moGttdielí  Compendio  de  los 
Girones  ,.cap.  3p, 
<  (i)  Pellto.Mémot.  pag:  6. 
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,  perraron  Con  k  vayoF  tecnura  las  apacibles  memorias  dd 
-buen  Ptehdo.  E4  prueba  de  que  este  fue  un  tiempo  trao- 
quilo  f  es  que' duró  muy  poco.  Guillen  dt  ¡M  Catas  ^  reti- 
ró á  Sevilla ,  donde  muttó  al  cabo  de  un  añd  (i) ,  dcxan- 
-do  dos  hijos ,  Don  Guillen  y  Doña  Inés.  Está  sepultado  en 
la  Capilla  priiidpftl  de -la  Iglc&ía  Mayoc  de  aquella  Cíyh 
dad  (2). 

$,  XXIL   Fefíutn  Tera^a ,  sefttimo  Sefhr  de  las  Islasi 

EM  coosequencía  de  esta  muecte  pasaron  las  Islas  Afoc- 
tuoaUas  al  dominio  de  ud  septraití  Ajey>  que  ^nque 
ias  habia  solicitado  duraste  giuchosraños  con  bastante  de- 
recho ,  se  las-  dio  por  ultimo  el  ser  yerjto  de  Guillen  de  ha 
.Casas.  Fema»  P«raza  pues  í  Señor  de  Valdeflorcs  y  Veifír 
;iqu3tro.de Sevilla,  cea bijode GonzahPertu. Hartel, Seáoc 
4e  Alit)ooafxq;«  y  deÍ7^<»J>pn»r-fiw«PifrM:4<tt).  fóieg 
se  sabe ,  que  era  marido  de  Do^  Init  deUsjCatofr^  y  <\9t 
■tío  qneiiiiñóá  su.cuSado  G»f//rf<salit  de  la  Europa^  la  trans- 
firió en  Sevilla  á,2.8.  de  Jupio  de  1443.-  el  ScfiQrio:do  lai 
jsi4$d¿. Croaría  y  el  deYCchi^desus  cQnquistis>.permutatv 
id&le'con  auCortdad  Real  (  cotKedida  eniAi^alpáij*  de 
Julio  de  1447.  )  por  otros¡bieiK»  y  pijscsíoifts, 

.  Ftmañ  Peraza  s¿  dexó'Ver  en  iJwuratf:(  entonos  C» 
fttafde  las  Islas)  trayendo  consigo  á  Gúilkn  Pereza  dt  las 
,C(M«''5u,hÍÍDv  javea  adornado  de  brio  >.v3loiC  y  gentileza; 
Peleo  si  toqió  pos^íon  del  p^ú^^on  naütfviquilídftd.  y  agt^ 

do 


(i)  GaBn.Mfs.HK3.Ca^35. 
..(a)  Argot.  dCiMolín.  lib.a. 
cap.  31;.  - 

(*>  Gai^cdoiPJiizMmíele^i 


e&  Gcfed^  aqueUl  <f3mc5a  Ar- 
madilia  que' saqueó  a  Lanzaioie 
«0  1393-    ' 
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do  cíe  ios  habitantes  qiíe  su  Padre  Gonzaio  Ptnx.  Mirtelf 
quando  executó  aiiuellasineaKH^bles  correrías  i  parece  qu¿ 
SM  gohiemo  fue  momcntaneot ,  ^porque  los  Apoderados  del 
Infónte  £>«« JBnriqut  de  Pintugalie pcrtiubaton en  el  gocet 
y  por  tanto  se  trasladó  succesívamcnte  a  Ftterttventurot 
Hitrro  y  Gomera ,  fMroveycpdo  estos  Pueblos  de  nuevos  Mi- 
nistros de  Juatiíáa.  ■  ,  ■  ■  ' 
-  Hallábase  á  la  sazón  d  nuevo  Reyxxm.tces  Fragatas  de 
guerra  >  dosdcntbs  Ba^estccos  Españoles  y  y  trescientos 
CanartoS  armados  bl  uso  del  país ;  y  deseando  hacer  una 
axpedIci0D  á  alguna  de  lat  tres  isla^  Gentiles ,  jn-efítió  para 
teatro  de  ii  gtKtra  h  de  la  Pdma  -,  poc  'considerarla,  defen- 
dida.de  OKnos-geote>  ó  dotada  de  menos  pericia  militar. 

4í  XXm.  IntHidet  Guillen  í^eraia  la  Isla  de  la  Talmai 

'-   ■■'   "■     ■■■■'■'     eniande'mütM        ■  '  ■       f 

CPnfiiió  el  mando  de  estas  Tropas  i  so  hijo  Guitien,  y 
poco  después  vio  salir  de  U'Vaiua  de  laCois^MStt 
gallarda  Esquadra.  Luego  que  esta  surgió  en  la  Palma  jcia 
el  distritpi.dc  7^«f  *  í  donde  rcyt)4ba.cl  Principe  Eebedty^ 
se  conmovió  la  tierra  ^  y  corrieron  los  birbaios  como  fu- 
fiosos  á'lá'defeiisade  supátria»  de  qoeeran  an^antlsimos. 
Ecbedty  dio  él  goblernodc  sus  ñierzas  á  su  hermano' Cbt'- 
naufíf  >  y  el  de  lias  chusmas  auxiliares  ¿  Tiaii'nmara ,  Palme- 
ro valiente^  astuto  r  y  prinfer  Míñistto^de  TVn/did  Princl' 
pe  de  TagMTágritxi  el  tcrncorio  de  barlovento.  Bstos  n^tu* 
rales  pues  y  que  conocían'  perfectamente-  todas  las  ventajas 
del  terreno  ,  uno  de  los  mas  fragosos  del  Mundo ,  ganaron 
sin  perdida  .de  tiempo  lis  avenidas,  gargantas  y  desfiladeros 
de  las  montañas ,  apostándose  con  superioridad. 

Por 
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Fot  imestra  parte  mandaba  el  Cnerpa  de  Ioí  BoUestttos 
Españole^  Ürman  Marttl  PtraxA  ,  y  eí  de  los  Isleños  ^us 
de  AíUy  1  Lutí  ét  CASMiíatf  f  Mataa  Picar^  Gültn^Ptmm, 
ouisultanda  mas  con  su  ardor  que  con  la  prudencia  »  dio 
^den  pata  que  abanzando  sus  Trt^s:  tíenra  adentro  ,  ata* 
■casen  por  todas  partes  al  enemigo  ,  hisu  desaiofarle^  Los 
Falmeses  (os  recibieron  con  tanta  ñnneza  coma  atgaaia  i  y 
al  momento  se  hallaron  los  invasores  oprimidos  baxo  el  pe- 
so de  las  monscrtiosas  piedras  qoe  precipitaban  de  las  aira- 
ran inmediatas ,  o  que  dí^rad^an  con  las  manos.  La  ^flt- 
dad  y  prMitítud  coa  que  estos  bjrbanu  ticpdnn  por  Jos 
fiscos  mas  escarpados ,  y  coa  qoe  se  desaparecian  ,  y  voU 
vian  i  caer  de  reponte  sobre  los  OicistÍanps>  era  csptBok^ 
culo  asombroso.  Ya  los  Europeos  que  se  velan  desordena- 
^  1  tomaban  el  partido  de  la  fíiga ,  rétÍRm4ose  á  ia  tíbo^ 
xa  !  quando  queriendo  el.  joven  Per^zit  cebacef  ana  parte 
de  los  fugitivos  ,  y  detener  el  choque  de  los  Palmeses  coa 
cu  aspada  >  vino  perdida  por  el  ayre  ilna  ^cdaSatí ^  qbe 
bUteodoIc  en  la  cabeza  «  le  dexó  mneito. 

i,  XXIV.  E/<^/«  Jeí  /««m  firt^ 

JAmis  hubo  íofbrtumo  mas  lastinoso.  La  tetífada  k  los 
Navios  se  hizo  entonces  general ,  y  muchos  Españoles 
perdieron  la  vida  al  lado  de  Htnum  JíkrUl  por  embarcar  el 
cadáver  del  mal<^rado  Ge&.  Asi  regresó  la  Esquadra,  car- 
gada de  luto  á  la  Gúnura  t  donde  dieron  sepultura  al  her- 
pioso  Guerrero  J  y  en  sus  exequias  entonaron  los  Pueblos 
las  Endechas  siguientes  f  cuyas  denlas  nobles  ,  patéticas 
y  sencUlas  nos  conservó  d  Patlre  Jbrt»  Gdind»  en  su  His- 
toria. 

„  Uo- 
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„  Llorad  las  Damas  „  Tns  campos  rompan 

„  Asi  Dios  .08  vabl  „  Tristes  volcanesj 

„  Guillen  Peraza  „  Ko  vean  placeres 

,,  Quedó  «n  ja  Palma;  ^t  Sino  pesares» 

M  La  flor  marchita  ,>  Cubran  tos  flores 

»  De  la  su  caca.  ,>  Los  arenales. 

„  No  rres  Palma^  „  Guiüen  Peraza! 

„  Eres  Retama,  „  Guillen  Peraza! 

„  Eres  Optes  ¡,  Do  esti  tu  Escudo  ? 

„  De  triste  tama;  „  Do  está  tu  Lanza  i 

„  Eres  iksdicha,  „  Todo  lo  acaba 

tt  Desdicha,  mala.  3,  Lá  mala  andanza  (i).  '* 

J,  XXV".  Famosas  lemhéxa^dejiatt  Mffte^de  Mahe 

A  la  Corte  de  ^artvgd  m  Jefetua^de  las  Isiaí 

Canarias, 

NO  habla  salido  Ttmm  Vtruut  de  esea  funesta  guetnr 
contra  los  Gentiles  ,de  la  Pdiicu ,  sino  para  engol&T' 
se  en  otracontexiaclon  de  no  menor  jestrepitocon  el  Infiuw 
te  Don£nrJqi|cde  Porn^al.  Qncxóseamargamenre  Ptraza 
al  Rey  Don  Juan  el  II.  su  .soberano  ,  de  que  los  Portugue- 
ses ,  socolor  idel  inJoNo  contrato  de  venta ,  que  Muiot  de 
ArfimíaHxf  lubíá-coticluido  los  años  anteriores  á  &vor  de- 
aquel  PtinCipe  a^ivo  y  extranjero  y  tenían  usiupada  la  Isla 
4it  LMOMrotii  y  ap.c  por  consiguiente  quedaban  ilusorias 
aus*  mconcosa3..accioncs  y  derechos  al  dominio  ác  todas  las 
Canato ,  como  .succesor  del  Señor  GuiUtn  de  las  Casas  ,  su 
suegro.  !    .       ■ 

El 
(i)  Galin.  Mu.  13).  i.cap.a3. 
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£[  Kejr  le.mandó  dac  sus  cartas  patsntes' dirigidas  aIo$ 
Vecino$  de  Lanztrote. ,.  epcargandoles  V^xatnínasea  stn  pieo- 
cupacion  los  títulos  que  asistían  k  Fernán  Ptraza ,  y  le 
pusiesen  en  posesión  (fel. Señorío  de  la  Islt'>  sí  los  iiallasea 
justos..  La  respuesta  de  los  LanzatoteñoS  con  tener  sobrado 
artifiáo  ,  no  dexó  de  parecec  acteglada.,iNc/0^0f  no  s<nm¡ 
Letradoi  (  decían).  A  su  Altfza  es  ¿  quien  ptrtineee  señalar, 
personas'  i/tstruídat ,-  que  pesen  los  derechos  4*  íemén  PertíOt 
y  los  del  Infante df-  Portugal ,  y  vutndarñat .despms  loque 
debamos  exeoftar  c»ma  buenos  Vasallos.  El  Rey  remitió  a  sa 
Consejo  el  expediente  ,,  y  este  detetmioá  que  se  pusieren 
en. secuestro  los-  Estados  de  Lanzarote ,  entcetarító  que  Fer- 
nán Peraza  manifestaba  en  forma  los  títulos  originales ,  te- 
lativós  á  sus  pretcnsiones í  pcrd 4riÉ**todS5"co9asVe  fcrcyá 
precisa  una  eiqbáxft^  Á  Dan  Alonso  V.  j^e-ForCugaU  y  al 
In^tc  Don  Enrique  su  x\o.Jttan  Wguez  de  Atabe  >  natural 
de  Sevilla  ,  que  había  sido  nombrado  Secuestrario  de  Lj»- 
.,}iar.<ae-t  lo  fac'tantbíeá  pata  £tntiaK«dt>r;JXisbdá.  Detic^nvis 
la  Historia  secreta*  de  escás  oegotiaclóiies » tan  dignos  dé  in^ 
teresat  jiuenra  cuúosídad  ,  i  una.declai-acion  que  ei>misiiv 
entregó  de  su  puño  en  tifempó  dt.las  diáf>tt(a5  «.adbrevenfiflaf 
entre  Diego  de  Herrfra  y.  sus.  Vasallos' í^^).         '.   'i  ■     " 

Bien  .conoció  Juan  Wguet'  dt  J^e\  así  qiio.Uitgáí 
Lisboa  y  presentó  sus  Qredanciato'.que  cLobjéto.iic  aquei 
Ha  embaxada  había  ofetidido  denwúado  sü  In&hte  Don  En< 
rique  »  el  Filosofo  (##)  ,  con  quien  asegura  le. sucedieron 
lances  gravísimos :  Poc  tanto  solo  ooosí^ó  que  el  Hey  Don 
.■■;  -  -:  '.  ■  Álon-  ■ 
(*)  Hallase  dicha  declaración  [  (**}  La  divisa  del  Infw^e  D. 
en  al  Archivo  de  Adexe  de  Te-  !  Enrique  era  esie  Moie  :  Taletf 
neHle  ,  sacada  aaienticammie  I  lo  de  hacer  bien. 
del  de  Simancas.  I  ■    • :'  '  ■    ■  •■■  ■    ■'    ■     •■'■''} 
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Alonso  pt^iesí  los  documentos  justificativos ,  no  solo  det 
Sopremo  Dominio  del  Rey  de  Castilla  en  las  Islas  Canarias^ 
Ato  también  del  Sé&)río'de  Ftrmn  PerOza ,  y  sus  Prede^ 
jcesóces. 

Para  satis&cer  i  este  especioso  pretexto  de  dilación ,  se 
Eizo  precisa  otra  segunda  embaxada.^iM0  IHígutz  volvió  i 
Portugal  cargado  de  razlones  y  de  papeles  ¡  pero  aquel  Mor 
aarca ,  llamado  el  Afrítano ,  le  entretuvo  tres  meses  ,  obs^ 
tañándose'  en  sostener  ,  que  .las  Jilas  Canarias  con  toda  lá 
Costa  Occidental  de  Berbería  pertenecían  í  su  Corona.  UU 
timáDonte  resolvió ,  que  Ftrnan  Peraza  acudiese  en  per- 
sona á  pedir  ante  su  Real  ptesencla ,  y  i  deducir  su  dere-^ 
chb  contra  el  Inñntt  Don  Enriquf.  i  Pero  se  aventutaiia 
Fernán  Peraza  i  esperar  en  la  Corte  de  Lisboa  un  milagro 
di:  desúiterés  ?  £1  Embaxador  de  Castilla  no  quiso  consen- 
tic  01  este  milagro  ,  ni  en  que  el  Rey  de  Portugal  se  apro- 
piase aquel  ad:o  do  jurisdicción  incompetente  :  Asi  se  res* 
tltayó  á  Sevilla-  sin  haber  concluido  nada  sobre  el  asunto.  ■ 
I  £n  vista  de  esto ,  ya  parecía  indispensable  tomar  otros 
cMnfsos  mas  vigoros.  Don  Juan  el  II,  no  volvió  á  enviar  i 
}uím  UUgttez  i  Portugal ,  sino  á  Lanzarote  ,  autoiizado  de 
todas  las  feculcades  necesarias  para  tomar  posesión  de  la  1s-. 
U  > ,  en  calidad  de  Secuestrario  de  su  Renta  y  Jurisdicción.. 
Bii^z  hizo  viage  desde  Sevilla  en  dos  Caraveias  >  donde 
Veoian  veinte  y  cinco  hombres  á  su  sueldo ,  y  Don  Juan 
Cid ,  que  de  Racionero  de  aquella  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana t  h^ia  sido  promovido  al  Obispado  de  S^bitian ,  d^ 
lugar  de  Don  Pnmeiseo  de  . . .  Ccm&soí  del  Principe  Doa 
Enrique  de  Castilla.  Este  Obispo  Dm  Fritneiseo  Üabia  suo- 
cedidc^en  la  Mitra  al  Sefíor  Don  Femando  Calvetos ,  trasla- 
d^o  4I  Obispo  .df  Luida  poc  Eugicnio  IV.  Sla  efi4>argo 
<%S  ioí 
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los  Poctugueses  no  tespecaron  ni  al  antiguo  Embaxador,  id 
al  nnevo  CH)ispo.  Habiendo  enconaado  en  su  vlage  las  envi 
barcaciones  de  Luis  Alfonso  Ca/dda ,  y  áe  Ri^^Mfcbgz,  d» 
Tales  (  dos  Armadotes  de  aquella  Nación ,  entonces  Scfion 
del  Mar )  i  estos  les  visitaron  con  otden  del  In&ntc  ,  les 
tomaron  los  comestibles ,  les  qttítaron  las  armas  y  y  tobaron 
ijum  IñigMtz  casi  1 30^.  roaravedis.  Todavía  se  hidn  de 
extender  el  odio  i  otra  acción  mas  atroz  ,  pues  Luií  Aifon» 
hubiera  arrojado  al  Mar  iyman  Iñiguez. ,  ú  Eíái-Sanebez  sa 
compañero  no  se  hubiese  opuesto  i  semejuitc  locura. 

En  fin  ,  yaan  IHigueí  llegó  á  Lamurote ;  pero  algiuf 
tiempo  después  de  haber  tomado  posesión  de  la  Isla,  se  vio 
invadido  de  un  Armamento ,  que  enviaba  contra  ella  el  In- 
&nte  de  Portugal ,  compuesto  de  cinco  caravelas ,  y  tres^ 
cientos  hombres  de  desembarco.  £1  primer  z.€to  de  bostílí' 
dad  fue  quemat  una  Fusta  Española  que  hallaron  sarta  en 
aquel  Puerto  ,  y  saliendo  después  i  tierra  ,  m»-chacoa  coa 
vanderas  desplegadas  y  clarines,  clamando  Portíigtl  j  Pi»- 
tugal.  Las  demis  palabras  con  que  insultaban  la  Cocona 
Real  de  Castilla  ^  no  fiíe  lo  menos  que  irritó  i  los  Cast&* 
llanos  i  asi  j  Juan  IfUgtuiíj  ponierxlbse  i  la  cabeza  de  solot 
setenta  hombres  bien  armados »  formó  un  Campo  vcdabco 
para  detener  sus  corrcrias  ^  y  los  obligó  i  cmbaicaisc  pco^ 
cipítadamente  t  no  sin  alguna  pérdida  de  los  suyos. 

Habiendo  dexado  i  Lanzjwote  la  Esquadra  Portuguest> 
fccorrió  las  Costas  de  las  otras  Islas , .  n¿aodo  quantas  eiB> 
barcaciones  Esp^^íoias  encontraba  al  pi^.  £n  la  Gotio^A, 
:dondc  Intentaron  executar  one  desembarcó ,  ialkttk  íffn^ 
nsistenclá  (i).  Finalmente  quando  rogresacon  i  Europa 

(t)  ZutÍc.^Anal.  lib,ao.  c^.89.pa£.  311.  v    -   - 
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apresaron  una  caravela  procedente  de  Sevilla »  que  había 
lÚo  despachada  por  .la  mogec  de  Jwaft  Iñ^áz  coa  onúe: 
cahíces  de  trigo ,  qoanínta  jarras,  de  viao  .  y  algunos  ves- 
tuarios. EotODces  íuc  qitaitdo  este  famoso  Andaluz  hostiga-, 
do  poi  los  Porti^ueses  de  tantos  modos,  dexó  en  Lanearo^ 
te  i  AioHs»  df  Cíértra ,  Vecino  de  esta  Isla  >  Veintiquatra 
de  Cordova  ,  y  pariente  de  Di^a  Qm-da  dn  Htmtr»  y  pera 
que  tomase  el  gobierno  en  notnbie  suyo ,  oiientcas  M  pa^*. 
safax  personalmente  i  la.  Cocte ,  y  ponía  eo  noticia  dd  Se- 
ñor Don,  Juan  d  II.  los  attataiiai  cometidos  por  aqudtai 
Nádon.- 

No  se  le  ocultaba  al  Rey  de  CastIIIa.c)  poco  St\xto  quo 
producían  sus  embaxadas  i  Portugal  sübre  este  negocio  ;  sin 
^tí^g^-.tuy^  á  bicridcspac^rocM  nueva  I  Dbt^  Ardnsd 
y.  nombrando  para  ella  ai  Bachiller  Fccnan  Gómez  de  Cib~ 
dad  Real ,  y  af  mismo  ^««n  Iñigut^  de  Atabe ,  y  entregan- 
'dipl«ft  «iona'  Cuift-Roquislieiía ,  que  dcd)Un  pfese&tar  í 
«tincJ^Mocorinir  cpuuido  conociesen  que  se  n^akia  i  ló 
^]CrOr»Íusb>i  Estos  EinbHadores  no  hallaron  en  la  Corre 
de  Lisboa ,  siao  lo  que  era  forzoso  que  hallasen  ;  frialda- 
dis  y  dUadones.  Habíanse  conc^xUdo  al  Ii^te  Don  Enri-^ 
^«chenu  dios  de  término  para  see  oído  >  y  lus  despreció.. 
Xja  1<»  era  pcecÍM  hace;  patente  al  Rey ,  en  una  Audien* 
cía  púUiCft»  U  RpquisItoTía  de  su  Sobeñnoí  peto  el  Rey  no 
^ulso  sino  que  se  la  presentasen  en  su  Cimara  prlvada-r 
mcstifc  y  sin  que  concuniesen  mas  personas  que  el  InfamU 
009  Ftmátid*  «I  faemuna  «  el  Conde  de  f^illa-Reai ,  Dtn 
Ffítrandt  dt  Gutro  ,  y  d  Po^or  Itui  Gcinez ,  con. otro  Car 
DMriat».     .  . 

En  esta  Audiencia  nada  hubo  mas  singular  que  el  con- 
ñx&o  ^eafifK  d-lo^tePop  Feniandqiwo  ^  lc$.£ffba^ 
Ggg  1  do- 
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El  Señor  Gadifer  dispuso  retornase  i  España  la  Fraga- 
ta ,  y  escribió  al'Señor  Jim»  dt  Sitbentourt ,  enviando  coa 
las  Cartas  un  hidalgo  llamado  Ge/rfdo  d*  AtiZAnuiüt ,  A 
quien  confió  algunos  secretos )  pero  qoando  la  embarca- 
ción que  había  partido  del  puerto  de  Arrteift ,  11^6  i  $Qr 
villa  t  yá  Betheneourt  navegaba  i  las  Canaclas. 


FIN  DEL  LIBRO  TERCERO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

LIBRO    QUARTO. 

Vtiíl*i>e  Juan  de  'Bethencourt  á  Langarote, 

Htraba  en  el  proye¿^o  del  Conquistador  de 
las  Canarias  traer  á  estas  Islas  á  Madama  de 
Bitbencourt  su  muger ,  á  fin  de  que  su  pre- 
sencia en  el  teatro  de  sus  hazañas  añadiese 
impulso  i  su  valor ;  y  dando  pruebas  aquella 
Señora  de  que  no  era  Indigna  de  tal  marido  ,  dexó  la  Ñor- 
.Blandía  a^  que  recibió  sus  ordenes,  y  vino  hasta  Sevilla 
«on  entera  firmeza  de  animo }  pero  nuestro  Campeón ,  qui- 
zi  pox  haberlo  reflexionado^ mas  despacio ,  determinó  es- 
cusarla  el  trabajo  de  que  le  siguiese  tan  lejos ,  y  quando 
Uegó'.á  Cádiz  i  disponer  su  viage  para  Lanzarote  se  despi- 
dió de  ella ,  y  la  hizo  volver  á  Fiancia  con  el  Señor  £»• 
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guerratit  de  la  Bottsiert ,  quien  desempetío  esta  comisión  cotí 
mas  fidelidad  que  la  del  manejo  de  los  loyf.  maravedís.  El 
Señor /»d»  de  Bstbentourt  entró  en  el  Puerto  dé  Rubieon  i 
ptiacipiDS  de  1404.  con  un  considerable  refuerzo  (i), 

$.  II.    Sítese  el  %ey  Gaadarfia  ^  y  se  hauti^t  con 
los  demás  Láñamenos. 

AUnque  su  llegada  excitó  el  regocijo  publico ,  no  hay 
duda  que  eí  mismo  Conquistador  tomó  la  mejor 
parte  para  sí,  quando  después  de  haber  abrazado  á  sus  ami- 
gos ,  vio  i  sus  píes  postrados  contra  el  suelo  muchos  Isle» 
ños ,  nuevos  Christianos  ,  y  consiguÍ$ntemen.te  nuevos  V»* 
salios  suyos.  Este  genero  de  cortesía ,  que  usaban  aquellos 
naturales  y  hizo  tan  agradable  impresión  en  codos ,  que  no 
hubo  quien  no  llorase  de  alegría,  Pero  todavía  fiíe  mas 
completo  el  júbilo  quando  tres  djas  después ,  se  dio  á  pri- 
sión el  Rey  Guadar^a  con  otros  diez  y  ocho  sugetos  de  los 
mas  principales ,  quienes  fueron  rraídos  con  uií  gran  botía 
de  ccvada  y  otras  provisiones. 

Este  golpe  se  pudo  llamar  decisivo.  Aquel  Principe, 
siempre  mas  poderoso  que  sus  prisiones ,  aeyó  debía  so- 
meterse á  la  fortuna  del  vencedor  i  pero  no  queriendo  des- 
cender de  su  trono  de  pieles  sino  como  Monarca  ,  dueño 
de  disponer  de  su  libertad,  habiendo  pedido,  que  le  llevasen 
i  la  presencia  de  Bethencourt ;  luego  que  le  divisó ,  se  arro- 
jó contra  el  polvo  paca  confesarse  vencido.  Bttbfíttour», 
Gadifer ,  los  Españoles  >  los  Franceses ,  los  Isleños «  y  en  fin 
todos  le  abraziÚMn ,  y  se  abrazaban  mere  sí  j  vertleDio  la» 
grimas  de  gozo. 

Des- 
(i)  Canq.  des  Cintr.  cap;  45. 
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Desde  et  20.  de  Febrera ,  qae  era  Jueves  antes  de  Car- 
nestolendas t  empezó  Guadarjía  i  hacer  las  mas  vivas  instan- 
cias para  que  se  le  administrase  el  Bautismo ,  y  pareciendo 
sinceros  sus  deseos  ,  se  executó  aquella  solemne  ceremonia 
el  día  primero  de  Quaresma  por  el  Señor  Juan  Le-Ferritr, 
que  le  habia  antes  catequizado.  Pusosele  por  nombre  Lms^ 
y  el  Setíor  de  Betbencourt  le  sacó  de  pila.  Este  exemplo  ñie 
como  la  reseña  general ,  que  hizo  alistar  en  el  Chtiscianis- 
no  á  todos  aquellos  Isleños  ,  con  tan  vivas  ansias  que  cor-* 
TÍan  al  Bautismo  aún  sin  ser  llamados.  Tal  fiíe  el  ptimei; 
triunfo  de  la  Religión  en  el  Mar  Atlántico  (i). 

$.  UL   y^A  del  Catecismo  c<mpuesto  por  los  CapellO' 
nes  íBmtier  y  Le-Verrier, 

GOM  este  oiotivo  compusieron  los  Capellanes  de  la  con^ 
quista  on  Catecismo ,  á  la  verdad  extremamente  sen- 
cilio  >  pero  muy  acomodado  á  ia  capacidad  de  aquellos  bár- 
baros. La  claridad  ,  la  precisión  «  y  sobre  todo  la  noticia 
circnnstanciada  de  ambos  Testamentos  >  reynan  en  esta  obra 
con  método  «uperior  al  de  nuestros  Catecismos  vulgares. 
Consta  de  seis  capítulos.  El  primero  trata  de  Díos ,  de  la 
Creación  del  Mundo ,  del  estado  de  la  Inocencia  ,  del  pe- 
cado de  Adán  ,  &c  £1  s^undo  del  Diluvio  Universal  >  del 
Arca  de  Noe ,  de  la  Torre  de  Babel ,  &c.  ^)  El  tercero 
de  Abiahan ,  de  Jacob  >  de  Moyses ,  de  la  salida  del  Pue- 
blo 


(i)  Conq,  áes  Cartar.  cap.  46." 
{*)  Sea  prueba  de  la  suma 
simplicidad  de  este  Caiecísmo 
]a  sígníente  clausula  que  trae, 
explicando  la  naturaleza  del  be- 
iun,que  unia  las  piezas  del  Arca 


de  Noé,  y  el  secrero  con  que  se 
bubieran  podido  desunir :  „Oit 
„  ne  les  peut  mil  en  dts-aiembltr 
„  ú  non  par  sang  aaturel  dejieurs 
„  áeftmme.'^ 
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jiS  Noticias  de  la  Historia  geneilal 
blo  de  Israel  de  Egypto »  de  U  Idolatría  en  el  desierto ,  de 
los  Pcofetas»  de  la  Encamación  del  Verbo,  del  Nacimiento, 
Vida ,  Milagros ,  Pasión ,  Muerte  y  Resurrección  de  Jesu- 
Christo  f  &c.  £1  quaito  de  la  venida  del  Espicítu-Sanco ,  de 
los  Apostóles ,  y  su  Predicación ,  &c.  £1  quinto  del  Credo 
6  Symbolo  de  la  Fé,  de  los  Mandamientos  del  Decálogo ,  de 
las  Figuras  de  ia  Ley  antigua ,  &c.  El  sexto  del  Santísimo 
Saccamento  de  la  Euchatistla  y  de  la  Misa,  de  la  Confesión, 
del  Pecado  Mortal ,  de  los  Mil^tos ,  de  la  Kesurccccioa 
Pnivcrsal ,  del  Juicio ,  ¿Scc.  (i). 

§.  rV.    ©«/gTMw  de  íBethencoart  sobre  las  Costas  Oc-. 
ctdentales  de  África, 

SIN  duda ,  que  quando  Juan  de  Setbencourt  hizo  refle- 
xión sobte  las  medras  de  sus  armas  parece  como  que 
se  embtiagó  de  cierta  gloria  ioiaginaria »  pues  se  propuso 
desde  entonces  nuevos  pFoye£tos  i  de  manera  que  aunque  la 
cCHiquista  de  todas  las  Canarias ,  no  solo  no  estaba  coaclul- 
da ,  sino  que  parecía  rodeada  de  infinitos  peligros  ,  la  re^ 
puto  por  corta  hazaña,  y  escendió  sus  miras  hasta  el  mismo 
Continente  del  África.  De  aquí  es  que  habiendo  empren- 
dido por  este  mismo  tiempo  una  expedidon  í  aquellas  Cos^ 
tas  fronterizas ,  en  una  Fragata  con  quince  hombres  >  las 
recorrió  desde  el  Cabo  Cantin  hasta  el  Rio  del  Oro  f  que 
está  mas  alU  del  de  Bojador,  luciendo  algunos  Cautivos  en 
las  entradas.  Además  de  esto ,  aseguran  nuestros  Autores, 
que  se  aplicó  á  adqulrit  varias  instrucciones  y  noticias ,  re- 
lativas á  la  Geografía  de  sus  Puertos ,  y  en  especial  los  vi»- 
ges  de  Fr.  Guillermo  Rubruquis ,  Franciscano ,  con  el  pen- 

sa< 
(i)  Conq,  des  Cañar,  cap.  47.  hasta  52. 
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DB  L AS  Islas  M. Canaria,.     .    ^^9: 
Sarniento  <Je  elegir  uno  para  constnúr-a^na  Vottzliza  ,  ca- . 
faz  de  poner  en  cootribucion  et  país. :  Pero  por  desgracia»  - 
d  corazón  de  Bttbencourt  fue  siempre  mayor  que  su  poder, 
y  reñía  algonos  euetnigos  domésticos  que  no  le  permitían  - 
salir  á  buscar  otros  mas  lejos  (i).  -    - 

J.  V.    disgustos  entre  GaÜfer  de  la  Salle ,  y  Juan- 
de  {Bethencourc. 

EI^  mismo Gadifir  di  U Sallé »  sñ  amigo  y  compañero», 
con  qnlcn  debía  partir  qaantas  medras  y  reputación) 
adquiriese ,  comensó  i  darle  los  mayores  di^stos.  Un: 
semblante  continuamente  triste »  reservado ,  y  pensativo,' 
pid>lícflba  las  turbulentas  disposiciones  de  su  anlcno ;  y  estC' 
se  declaró  abtectaanence ,  quando  habiéndole  preguntado- 
Sitiiimom*  i  qufe  era  lo  que  sentía  ?  Le  dio  h  ^^ulentt  res- 
puesta, it  Vos  no  ignoráis  i  que  ya  hace  algunos  años ,  que 
„  os  acomp^o  en  la  carrera  de  vuestras  aventuras ,  no  sin  ■ 
„  haber  sacrificado  i  etlas  mis  verdadexosJncereses  y  mi  re-. 
M  poso.  Faceceme ,  que  merezco  ver  fwemiádá  alguna  partea 
,,  de  tan  buenos  oficios  ,  y  que  en  la  conquista  de  estas  Is-i 
},  las  se  me  aseguren ,  i  io  oienos  las  tres  de  Fuertevmtura, 
,» ^tntriji  y  y  Gemtra ,  pata  nú  y  mis  snccesores." 

Bt$btn«omt  le  respondió  s^un  sts  desos ,  para'  con-fl 
sedarle ,  y  aun coitfesarle  la  mudía  obligación  ,  en  qoefal  y > 
la  conquista  le  estaban ,  desde  el  princífrfo  de  la  expedición 
hasta  oitonces.  Dióle  infinitas  gracias  por  la  buena  harmo^: 
Dia  OMi  que  se  hablan  tratado }  y  le  aseguró  que  aunque: 
las  tres  Mas ,  en  que  tenia  ptiestos  k»  ojos ,  no  estaban  to-' 
dmria  conqHlssadas ,  ni  lo  podnan  estar  fiuilmenteí  quandor 

.;  Te  lie-, 

(i)  Ihid.  cap.  53.  basta  58. 

r;-,:cct,C00glc 


^^0  Noticias  dbi a  Historia  genera! 
llegase  el  caso  ,  conocería  qw  el  mérito  de  sussciviclos",  y 
noiotio  valor  no  estaba  olTidado.  Contiayó  Setbmeomrtm- 
discurso  t  suplicándole  de  un  modo  ntay  suave »  procurase 
no  olvidar  jamás  los  estrechi»  vlncolos  de  amistad  ,  que 
dv'bian  unirlos  para  siemprci...      1  -  . 

En  realidad ,  Gadifer  no  habla  explicado  todos  sus  sen- 
timiento^, pues  el  principal  dl^'üslo  j  que  tu>  habia  p^t^dtf* 
digerir  ,  ni  disimular ,  era  el  homai^  que  Setbtneourt  ha* 
bia  rendido  al  Rey  de  Castilla  por  las  Islas  Canarias  ;  y  co^ 
mo  halló  entonces  oca^on  ^vorable  para  apasaf  stn-qodja^ 
empc2Ó  á  lamentarse  de  aquella  acción,  que  en  su  concep- 
to no  era  muy  gloriosa  ,  y  se  la  reprehendió  con  quante 
fuerza  le  daba  la  eloqueocia  de  su  pasión :  Manifestóle  las 
desconfianzas  que  tenía  al  verle  intitular  absolntamente  R*f 
jr  Sttíar  ie  las  Cdmarias  t  y  que  Don  Enrique  de  Castilla  fau-r 
biese  mandado  publicar  en  Sevilla  y  tn  todos  s«  EscadoC'. 
ma  Pragmática  »  por  la  que  se  ordenaba  ,  que  naiUe  fixesC 
ceado  á  hacer  entradas  en  ellas  sin  la  licencia  expresa  de 
Setbimourt ;  y  que  la  -quinta  parte  de  las  mercaderías  qne^ 
se  extraxesen  de  las  Islas ,  fuesen  sayaS;»  sin  hacer  boiboiíi. 
de  Oadtfer  en  dichas- mercedes  (t). 

Por  mas  que  se  cmpefió/iua  Jt  Betknnmrt-  en  poner  á, 
sa  compañerOfCasi  palpables  «odas  las  poderosas  raaone»  qo^, 
había  tenida  para  rendir  vasallage  i  lia  Collona  de  Castilla; 
dertioscrandole  que  seria  nna  pretentíoa  temexafía  cspcrbr 
hacer  grandes  progresos  en  la  conquista  de  las  Canariai  síni 
el  auxilio  de  esta  ilustre  Nación,  qne  tenia  i  ellas  los  priae»' 
ms  derechos  i,  y  prometiéndole ,  miratia  siempre  sua-faia». 
teses  como  propios  >  hasta  cederle  todas  JasrdemS  que  ti^ 
lóese  ibieo  elegici  l^ada  &e  bqstánte  para  galwaile  «i o- 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  tfo.  .*    •      ; 
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pirítu ,  y  desde  entonces  resolvió  Gadifer  restituirse  i.  Fran- 
cia ,  bícn..que.itntre  tanto  creyó  baria  un  gcaa  s4CrIfício, 
en  no  negarse  del  todailas  tuecas  n^lltares* 

%*:  Vi.  .Tm^4  í«>4fi«i  tn  .^nef.teyvtaitM  í  ji  cenfn 
truccim  JH  Fuerte  áe  Ricó-Roque. 

PAibds,  qm  Ja;nseva  lavasictn  i¡tte  se  liízo  por  esto 
.tiampoeb.ÍVrtrvMit«iri9>  .padriafiactíÍcK.i.ios  .dos 
Gie^tt*  £su  cmcftia.»  <^e  ya  era  Ja  terccu.  y  ituvo  &usto& 
pciocipios*  pDes.nocoDteacos  con  haber  apriáoaado  al- 
tanos, de  .aqáciloK  altos  y  fobuscos  Iskños ,  se  apUcarcm  i 
ODnstruir  un  Fuerte  sobre  el  declivio  de  cierta  .moniañar. 

Gotao£st£j^esiátfa<tema^Rtco  una  fbaite,,  y  estaba  ve» 
tai«amaiitc  úiuado  y  hizo  iesáe^  luego  «as  sc^tal^es  las 
ansias  Europeas  ¿  los  báiibaros ,  sujeñniio  todo  el  país  do 
émtúátm :  Pe«o  iia  verdad  no  era. cíuUra  estos  solos  coa» 
tea  quienes  el  Señor  de  Betbtntoart  se  fbrtíScaba.  . .  .* 
,'  fintnT  sils  tropas  se  habla  aoreditado  el  runoor  de  que 
cl  Rey  de  Fez  en  Berbería ,  se  armaba  con  designios  de  tn^ 
«adir  astas  Islas.,  .piubli;:aodo  que  le  pertenecían  como  pie^ 
las'do  sBi'Gorooa.  X^cierco  ^es  que  no  llegó  el  caso ,  ni.sa« 
beitaos  (^  fondamento  pudieron  teuer  ujuu;  voces ,  que 
ananciabanuogolipc^atal  á.:la  conquisa.  Solo  sabemos  quo 
hfi  dcsaveneocias  eo!tre  (htdifir  y  Betktitfmrt.sc  renovazoa# 
Y  tpt  estas  pudiscon  daitselc  ,  no  meóos  sensible. 

(*)  Llamase  ismbten  JR'tche-  ¡  hay  duda  que  de  este  tomaría 
Roctif'  cieno  bagio  que  hay  en  |  aquel  nombre  la  Fortaleza  de 
los  Mates  de  Notmandia ;  y-no  \  Muertfveiaurá,'      ■  ,  ■■      't 
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$.  Vil.    Castillo  áe  Val-Tarajal ;  y  nm-pá  exftdí" 
fhn  J  Canaria, 

GAdifgr  se  había  fortiñcádo  en  otro  sitio ,  poco  iüstafrí 
te  .de  SicQ-Roqut  j  llamado  ral-Tarajali  y  comoi 
Setbentourt  pictcndlese  pasar  al  reconodmlento  de  aquellas, 
obras  ,  se  le  opuso  Gadifer  al  instante ,  escriblendcAe  ua 
Cartel  concebido ea estas  tres  palabras.  » Si  vienes  oeÁ,.^ 
„  Si  vienes  ae¿.,.  Si  vitnes  otÁ,"  La  respuesta  de  Bttbm-t 
tour*  era  también  lacónica ,  y  llevaba  el  mismo  ¿n£uis  ,  y¡ 
tono  de  amenaza.  „  Si  te  estás  Ai  ,..Si  te  estás  abi  ._.,_  Si 
„  te  estás  abi  (ly 

Estas  competencias ,  que  en  la  luperfíde  ten!fin  ittndííd! 
'de  puerilidad  >  no  dexaban  de  denotar  un  fondo  de  arecslort 
implacable  ,  cuyo  encono  tal  vez  hubiera  dado  su  nltioiof 
estampido ,  si  Betheneourt  no  hiüiieta  tenido  la  pdltica  dtf 
disponer  una expedlckm  i  Canaria,  y  Gt^fir  la  dociUdait 
de  conducirla. 

En  consequencla  de  este  próyeiSo  salló  la  fragata  éL 
35.  de  Julio  de  1404.  con  algunas  tropas  de  desembarco^ 
que  experimentaron  una  tormenta  en  aquella  travesía ,  de 
nodo  que  aunque  inwntaton  surgir  en  el  Puerto  de  Gand^ 
cerca  de  la  Oudad  de  TeltUt  no  lo  pudieron  cons^;uÍr  sino 
en  el  de  Jrguinegtán.  Once  dí;is  se  mantuvieron  en  una 
considerable  inacción ,  al  cabo  de  los  qualcs  tuvieron  cK 
gusto  de  encontrar  d  Pedr»  el  Canario ,  aquel  &moso  ptoc^ 
tico  que  se  habia  quedado  en  la  Isla  ,  quando  pasó  i  ctto»- 
pUoientar  al  Rey  Artemy  de  patte  del  Sdñor  Gadifer. 

pocos  días  después  acudió  también  á  aquellas  liberas  el 

hijo 
(1)  Conq.  des  Cañar.  €af,  6í.y  62.  _  1 '  .        . .     ! 
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hijo  mayor  del  mismo  Príncipe,  escoltado  de  un  cuerpo  de 
Canarios  los  mas  distinguidos,  con  quienes  pasó  algunas  ve- 
ces i  bordo,  manifestando  mucha  a&bilidad  :  Mas  habiendo 
teconoddo  que  el  numero  de  los  Europeos  era  corto  ,  y 
que  no  seria  difkU  exterminarlos  i  dispuso  con  los  suyos 
nna  emboscada  de  este  modo.  Los  bárbaros  Induxeron  i 
Ptdro  ti  Canario  ¡  i  que  rogase  k  los  Chrístlanos  saliesen  á 
tierra  ,  y  tomasen  cierto  refresco  que  se  les  habia  preveni- 
do de  agua  ,  puercos  y  otros  regalos.  Quando  los  nuestrosi, 
que  no  se  recelaban  de  esta  mala  fe ,  llegaron  en  su  Chatu* 
pa  á  la  playa ,  nada  vieron  en  los  Canarios  que  desmintiese 
k  pasada  sinceridad ,  antes  bien  se  mostraban  muy  oficio-< 
sos,  tirándola  por  una  cuerda  (i), 

Pero  i.  este  mismo  tiempo  se  dexó  ver  coímo  caída  dé 
h$  nubes ,  una  chusma  de  bárbaros  armados  de  palos  y  de 
piedras.  Todo  el  equipage  fiíe  herido ,  y  casi  sepultado 
bazo  de  un  espeso  granizo  de  guijanos  y  de  dardos  de  tea^ 
Se  perdieron  dos  remos  ,  tres  barricas ,  un  cable  >  y  atín  se 
hubiera  perdido  la  Chalupa  y  todos  los  Europeos  con  ella, 
8Í  Anual  bastardo  de  Gadifer ,  no  hubiese  conseguido  ahu^ 
yentar  los  Canarios  con  un  remo ,  retirándola  de-  la  orilla.; 
£o  esta  acción  se  vieron  algunos  prodigios  de  cobardía  y 
<át  valor.  Muchos  Franceses  no  sacaron  la  cabeza  del  fondo 
éc  la  barca ,  mientras  dos  ó  tres  hidalgos ,  que  tenían  Ro- 
delas ,  hicieron  solos  frente  i  la  multitud ,  y  redimieron  las 
j/iSs  de  los  demás. 

Bien  conocía  Gadifir  di  la  SalU  que  esta  piriidia  era 
aaeedora  al  castigo  mas  exemplar  ;  pero  como  sus  fiícrzas 
eran  pocas ,  y  el  suceso  habia  aumentado  la  arrogancia  de 
tujuella  Nados  orgullosa  i  aunque  mandó  hacer  un  nuevq 

dfr. 
(i)  Cong.  dn  Cañar,  cap.  43.    . 
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desembarco,  no  consiguió  borrar  cl  ultrage ,'  porque  ktf 
Isleños  mostraron  una  resistencia  ÍDcreibdc.  Entotices  se  ob« 
servó  que  tenian  algunos  Broqueles  «on  el  Escudo  de  las 
Armas  ds  Castilla  (  despojos  «in '(teda  de  los  Espaiíoles  que 
habían  caUo  en  sus  manos  los  años  viteifiorás ) ;  y  qott 
huían  el  cuerpo  al  tiro  de  las  flechas  con  un  gary  o  y  destiüe» 
za  singular.  GAdifer  mandó  tocar  luego  la  x^rada }  y  ha<r 
hiendo  abandonado  el  Puerto  de  A-gñim^n,  ;se  trasladv 
al  de  G<i»iÍ0)qaeestialSo-cscedelalsta>  dpade{>ecaaT 
■necio  dos  dias  catetos. 

•$.  VIH.    ^om^imkneo  át  ^e^MncMrt  p  OéÜ/er^jf 
su  Utage  á  (a  Corte  Je  CastiÜaí  ' 

REstltutdo  i  Futrttvtntmfá  ,  «ncontró  deota  oHbsn»* 
clon  Española  que  habia-condocído  ud  -ccfuerzo  de 
^nce  y  víveres ,  recibido  por  Stíbínepur*  como  un  don 
Celestial.  Es  imponderable  quanto  de  un  afio  á  aquella  pattft 
«staban  padeciendo  nuestros  Conquistadores ,  por  haberlas 
£ilrado  el  pan  de  trigo »  el  vino  ,  y  el  vestuario.  Pero  CD 
.cambio  de  csras  necesidades »  que  no  conocían  los  Islefío^, 
tenían  la  Satisfacción  de  experimentar  la  ferocidad  de  jos 
Mdxortroí  mas  moderada.  De  etlo  fue  prueba  convincente^ 
que  marchando  por  aquellas  campafias  diez  Soldados  Espa- 
Jíoies  de  las  nuevas  reclutas » -como  escrañasen  los  naturales 
el  porte  de  sus  personas»  porque  no  eran  Franceses,  caySroa 
jsobre  ellos  en  numero  d¿  quarenta  y  dos  ,  contal  denue-^ 
do  ,  que  solo  se  podiecon  salvar  por  una  e^cie  de  pcodi^ 
gio(i). 

Otro  tanto  como  gradaba  i  Oááifir  esta  disciaclon  cott 
*  que 

(O  Conq.  des  Cañar,  cap.  43.    .".    ,"■  :) 
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qüa  las  Isleños  trataban  las  Tropas  Francesas  y  le  desagra- 
daba ct  respeto  con  qoe  los  Emanóles  consideraban  i  Jaan 
it  Brtbtmcomf ,  de  manera  que  por  pantos  se  iba  amnenun- 
do  su  envidia ,  ó  sn  furor.  Supo  que  Betbtttetutrt  estaba  en 
la  gracia  de  Don  Enrique  lU.  de  Cascília  ,  y  baxo  su  au. 
gustft  pcoteccbxi ;  que  este  MonaDca  Hafaiá  tenido  la  piedad 
de  enviarle  el  ultimo  socorro  j  y  qiie  no  omidria  en  lo  s» 
eesivD  temirirle  algunos  aún  mayores.  Estas  noticias  lastl- 
maroa  de  nuevo  el  corazón  ulcerado  de  Gadifir  >  y  exce- 
diendo su  dolor  i  su  subimiento  »  tuvo  b  imprudencia  d« 
'declarar  i.  los  Españoles  algunas  verdades  que  pasaron  por 
ipveOivas.  ,>  Os  parecerá  ( les  decfa  )  i)ttQ  Jm»  ^  Bitbeip- 
,t  eourt  ha  obrado  en  Islas  alguna  de  las  grandes  hazaíías 
j,  que  se  han  c^ado ;  pttés  no  es  así.  Otros  snnbraron  para 
„  que  el  si^^ ;  otroá  vencieron  las  dedadas  ,  para  que 
i,Ú.  triunfe.  ¡  <^fe  reconocimiento  el.  suyo  i  Os  aseguro,;  ~ 
ff  que  Bttbtnnmt  es  un  hombre  injusto  y  ambicioso." 

Quando  llegaron  estas  proposiciones  á  oídos  de  aquel 
Ge& ,  no  tuvo  crasuelo.  Una  persona  de  honor  y  probidad, 
siente  verse  objeto  de  la  envidia  de  sus  amigos :  y  asi ,  lue^ 
go  que  tuvo  la  ocasión,  le  habló  en  estos  tetminos.  ^,  Qoe* 
fj  cido  hermano  nüo ,  yo  he  de  perder  el  juicio.  ¿  Será  po^ 
„  sible  ,  que  os  mostréis  envidioso  de  mi  reputación  quan* 
]^  do  yo  no  la  aprecio  sino  para  pasarla  i  vos  enteramente? 
i,.Á.  la  verdad  nadie  esperarla  de  Gadijir  de  USalle  seme* 
n  jante  cosa  ,  ni  yo  creía  que  jamás  pudiera  ser  cierto »  que 
n  il  se  complaciese  en  ser  enemigo  áejuan  de  Bethe^courtJ* 
Gúdtfir  le  replicó  con  mucha  entereza :  ,-,  Que  no  pen* 
fysase  era  el  espíritu  de  envidia ,  ni  de  otra  cobarde  pasión; 
fi  el  que  dirigía  sus  bien  fundados  resentimientos  ;  sina-  el 
,.  considerar,  que  habiendo  abandonado  ciegamente  su  casa, 
M  SUS  caudales ,  sus  esperanzas  >  y  aún  su  propia  vida  ,  en 

ob- 
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„  obsequio  de  aquella  empresa ,  se  hallaba  en  vísperas  Je  ■ 
i,  perderlo  todo :  Que  ya  iba  oonodendo ,  que  quaoco  mas  - 
„  tiempo  pecmanedese  en  las  Canarias ,  canto  ñus  se  arrai- . 
i,  narian  sus  intereses ,  pues  la  ce^on  de  las  tees  Islas  que 
ft  había  propuesto ,  de  industcU  se  le  dilataba. "  En  vano 
apuró  Betbetuoart  toda  sn  ctoquencia  y  buscando  ezprosio-! 
nes  dignas  de  contentarle.  £1  rompimioito  llegó  a  lo  ulti- 
mo t  y  ambos  se  embarcaron  aceleradamente  pura  Eqiafia 
en  dos  vaxeles  diferentes  ,  á  fin  de  defender  sus  derechos 
delante  del  Key  de  Castilla  (i). 

$.IX.  AhanÁond  las  Islas  Gdidifer  ¿e  U  Saite:  Su  tkgto, 

LVego  que  estos  famosos  litigantes  Uegaron  &  SevIUar 
se  pudo  pronosticar  sin  denuislado  esfierzo  de  sagar- 
ddad ,  qual  saldría  véncedcñ: ;  poique  BttíiefKonrt  no  soiit 
tenia  en  aquella  Corte  poderosos  amigos ,  sino  que  el  mis-t 
mo  Monarca  le  habla  recibido  baxo  su  protección,  y  ampa- 
ro :  Asi  nadie  debe  admirarse  ni  de  que  las  precensimes  de 
Gadifer  pareciesen  estrañas ,  ni  de  que  este  Caballera  to-t 
mase  el  ctiste  partido  de  volverse  á  Francia  con  las  manos 
vacias.  Sin  embargo ,  es  cierto  que  nanea  depuso  su  carac-* 
ter  ,  esto  es ,  el  cara¿}ec  de  un  hombre  aftivo  ,  y  extre-f 
mámente  aficionado  i  la  vida  Caballeresca  de  su  tiempos 
pues  sabemos »  que  en  1409.  se  halló  en  la  guerra  que  se 
hacia  en  los  Estados  de  la  República  de  Genova.  La  memo- 
da  del  Señor  Gadifir ,  ó  Gajftrot  dt  la  Salle  debe  ser  apre- 
ciable  para  los  CÚiarios ,  y  no  haríamos  justicia  á  tu  méri- 
to ,  sino  le  contasemos  entre  los  primeros  Héroes  de  nues" 
tras  conquistas. 

$.; 
CO  Coaq.  des  Ganar,  csp.  44. 
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$.  X.  Retoma  íBethe/mert  a  sus  conquistas  c(m 
nuevos  prilfilegios. 

LlbtcJuM  Í€  Bttbene9»rt  de  un  concuiréiite ,  qne  Ka- 
biera  balanceado  su  aonxidad,:  procuró  obtener  del 
Rey  de  Castilla  nuevásLeuas  Patentes ,:  por  las  quales  M 
le  hacia  merced  dd  Ftincipado  de  las  Canariat  con  £icultad 
de  batir  moneda ,  y  recaudar  la  quinta  parte  de  las  oier- 
caderias  que  se  extraissea  del  país.  Estas  Reales  Cédulas, 
selladas  y  fíemadas  del  misum  B.ey  ,  se  le  despacfaiaron  por 
un  Escribano  de  SevíUa,  llamado  Saritbe :  Peto  aún  desfiucó 
Betheneourt  en  aquella  Ciudad  otras  nuezas  rio  menos  dis- 
tingoidas ,  pues  quando  determino  partirse  ,  le  hicieron  to- 
dos los  Magnates  varios  prtíentes  de  .aunas»  viveces  y -di' 
.  .ñero. 

La  brevedad  y  fortuna  dé  este  expediente^  no  he  toájtr 
vía  bastante  para  sosegarle  >  porque  como  jinibal  ^  bastardo 
y  Poder-kd>Íente  do-Gadifer,  había  quedado  en  Islas»  se  re- 
celó d&sus  iffiiquiDadones  >  y  trató  de  retiraise  i  ellas  ^con 
tal  celeridad  i  que  quando  sus  amigos  le  considemban  en 
España ,  le  vienm  entrar  en  Futtitventura  i  siete  de  O^. 
bre  de  1404. 

$.  XL    OperaoMes  de  la  ultima  carnea  ¿e 

Fuerttrperuura, 

ESte  día  se  señaló  con  una  acción  nny  viva  6otre  la 
Guaintcion  del  Fuerte  de  Rieo-Roqtu  y  y  uo  cuerpo 
de  Isleños.  Hablan  hecho  quince  Solckdos  JEuropeós  ■  una 
salida  >  con  et  designio  de  correr  el  país ,  y  quando  ya  se 
retiraban  i  la  plaza ,  se  hallaron  improvisamente  embestí- 
Vv  dos 
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dos  por  los  Maxortros  ,  en  cuyo  furioso  reencuentro  per- 
dieron lús  nuestros  seis  hombres ,  ño  teoUttdo  poca  fonuna 
los  que  consiguieron  s^vacse  estropeados ,  ó  heridos. 

Viendo  entonces  Jtfdff  de  Betbcneourt ,  que  la  Fortaleza 
)de  Itico-Roque  hatria  quedado  sin  la  Guarnición  correspon- 
diente ,  y  <^  por  tanto  estata  lunensxada  á'  cada  instante 
de  los  barbaros ;  resolvió  atandonatla ,  y  jasuse  coa  todos 
los  suyos  al  Castillo  de  Vai-Tarajéi ,  donde  Aníbal  de  i* 
Sa¡le  se  habia  fortificado.  Apenas  observaron  los  natutales 
este  movimiento ,  se  echaron  sobre  Rieo-Roque ,  y  le  arra- 
saron :  Marcharon  al  Puerto  áeyofdines ,  que  distaba  una 
iegua  t  y  se  apoderaron  ád  Almacén  que  tenían  los  Con- 
qiüstadores  :  Pusieron  fuego  á  una  pequeña  Ermita  que  ha- 
bían edificado ,  y  hicieron  un  consIderaUe  botin  de  hier-t 
ro ,  armas ,  cuerdas  >  vestuarios ,  &c.  (i). 

Estas  ventajas  i  que  para  los  Isleñc»  eran  unas  vl£totitt 
completas,  dieron  tanto  cuidado  i  BetbennarttO^  habiendo 
juntado  quantas  fiíerzas  tenia  en  la  Isla ,  y  tepEtsenudoles 
de  un  modo  expresivo  los  insultos  que  hablan  recibido  sus 
armas ;,  buscó  á  los  enemigos  «  y  los  atacó  algunas  veces  ea 
campo  raso,  cisi  siempre  con  suceso  &liz,  mutiendo  ma- 
chos de  ellos  >  y  quedatido  ottos  pr^oneros  de  guerra. 
Estos  fiíeron  enviados  i  Lanzarotty  con  la  mir?  de  que  fija- 
sen catequizados  en  la  Religión  ,  6  instruidos  en  el  manejo 
de  1^  arma&  ILos  lumxjirvteños  se  habían  facého  uiids  Af  che- 
ros  excelentes.  £1  mismo  Rey  Lstis  Guadar^a ,  mostrando 
nn  gran  zelo  en  promover  los  intereses  de  Betbencourt ,  les 
.daba  el  ñero  exemplo  ,  y  habia  solicitado  que  el  Cdnquis- 
ta|d(»  .proveyese  á  sus  paisanos  de  armas  ,  y  de  vestuarios. 
La  unidad  de  tales  Sc^dados^  y  su  sensibilidad  al  honor  se 

M- 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  73. 

Digmzedby  Google 


DE  CAS  htiís  bi  Cakahia;  j^^ 

«xpedmentó  »  durante  las  guerras  de  Fuettííventun  ,  por 
cuya  razón  puso  Betbtmaurf  en  ellos  tanta  confianza  y  que 
•ncoinendá-at  mismo  <huidaiefA\A.Síi^Ú0SXíaAaaáA  ,  &  íns-' 
poéoioii  en  el  cultito  de  brtíesra»  cria  de  ganados  y  coin-> 
posición  de  las  fbentes ,  aljibes  y  maretas  que  se  hablan  ce- 
gado ,  ó  destruido  al  tiempo  de  la  onqulsu  dd  paú. 

f  XK.  Mwwe  á4  cierto  Maxérepé  de  ana  estatura 
'  gigantesca* 

Ei^msanto ,  queciendo  aprovechacse  nuestro  Conquis' 
-  taitor  de  la  supciiqridad  que  sos  armas  iban  toinaudo 
sobre  los  Maxorerosy  hizo  fortificar  de  nuevo  el  impoFeahtd 
fuésto  dcTUffr-flBpKr ;  ítagai  k  la  Isla  on  refbeiro  de  Mili. 
cfas  LanzaroMfias}:  y  destacó  este  cuerpo  el  día  primero  dé 
Noviembre  boxo  tas  ordóxs  áejum  Le  Competí  y  de  Gul- 
Ut^a  dt  iánifrirv'&^n  de  batir  el  tesreao  k  lo  largo  de 
aqu^af  Costas»  Esa  «pedicÍDO  empezaba -i  ser  ^nn  verda- 
dero psSktienrpDv  nipocnd  que  no'  se'  cxerckaban  sino  en 
pescar »  quandoí  ana'-  quadrÜIa  de  sesenta  Maxarerví  bien 
amiadH  les^iiptHSció  dot^  tiLdenoodó  t  que  los  Lanzarou-^ 
itot  Iniblenn  'Üéei  dotroksios  i  si  fjmn  Le  Cowtais ,  reha- 
clendolps  iituchas\V0ce8  j  no  hubiese  hecho  una  retírada 
honrosislnu ,  repasando- la&  dos  l^as  que  se  h^>ian  ale- 
jado de  la  plaza ,  siempre  combatiendo  y  descargando  sus 
flbcbat  y  bijlteiás  coa  estrago  del  enemigo  (t). 

Hn  otra  acdon  que  tr^dias  después  Siqstuvleron  los  nues- 
tros, fueron  también  batidos  los  MaxoreroSj  de  hl  modo,  que 
Joan  La  CgMrteii  y  Amhal  dé  U  Sallt  fbnnaron  el  proy eid:o  de 
internarse  áda  el  corazón  de  la  Isla  á  la  cabeza  de  las  Milicias 
'  .  y»2  ^  de 

-  (l')'C(HU].  dasCanaTt.Capt.74.  -       '' .    < 
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(te  Lanzarote.  Esta  marcha  se  executó  tnnquUámentí.  Etw 
contraron  al  paso  cierta  Población  nurnerosa  ,  y  la  atacaron 
con  fbctuna.  La&  habitantes  yiendost 'desvatatados  y  pee* 
saguidqs ,  tomarais  la  fuga  despoes  de  habci  dexado  diez 
muenos  en  el  campo.  Bntre  csto$  ñie  hallado  aquel  Isl^o» 
hombre  famoso  poc  su  estatura  gigantesca  >  que  segira 
nuestros  Autores  tenia  nueve  pies.  Mirando  á  este  bárbaro 
el  Señor  de-i(f»^(n««(r'rcomp  una'tÍQ'4as:'oq^  mas'sípgu^ 
lares  que  había  en  las  Isl^ ,  teoia  (jada  orden  expresa  para 
que  nadie  le  matase  y  sino  que  se  buscase  modo  de  aprisio» 
narle  j  sin  embargo  ,  parece  que  6ie  mas  fácil  hacerte  mo- 
rir, y  y  mas  importante  traer  á  la  plaza  mil  cabezas  de  gart 
nado ,  que.  un  gigaate  vÍvOí  .  . 

Como  las  pérdidas  hadan  i  losMaxoreroi  mai  inflexibles, 
llegó  i  tal  el  extremo  de  su  animosidad  ,  que  obiígaroa 
á  tomar  las  armas  i  todos  los  hombres  de  diez  y  ocho  años 
arriba ,  y  se  aplicaron  con  indecible  Ürdor  á.forihat  embos^ 
cadas  contra  los  Encopeos  r  qolbnes  muchasvvecés  ^tpioaf 
ron  á  sus  Quairteles buidos  y  ahtiyentadosj  perohabiendó 
renido  estos  aviso  de  que  los  bacbaro»  se  habían  ocultado 
en  cierto  paraige  cot)  losmisoaüs  designios  ^prpcuracon.-sa-* 
Carlos  máSosameofe liasú 'elpie.de luiijíxiUado .ít4cB9df:'p<&- 
cipiraodose  sobre  ellos.cdn.  felinayoróopetii  >  conSigjDieHA) 
dcsvarátárlos,  y  ponerlos,  en'fbga..  "i¡       -i  ,-    ■.' 

§.  Xm.  Soítitñe  Jmhd ,  hastardo  ¿t  Gadifir  ^  U 

'fictton  e^uesta  a  ^jethénéol^Ú  '■ 

AUnqne  estas  ligeras  V^cijas  por  sí  solas  no^erart  deci- 
sivas ,  unidas  agiiifida^jo!  mucho ,  y  podrían  haber 
anunciado  la  proxim»  'reducción  de  Fuerteventura ,  si  la 
buena  harmonía  hubiese  reyna4a  en^e  la&  Tcopai-£in!<>- 

peasí 
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peas  i  p¿CO  no  era  así.  Anibal ,  Guillermo  de  Andrae ,  y  otros 
seis  ó  siete  sugetos  de  la  &ccion  de  Gadifer  hablaban  siem- 
pre ác  Betbencourt  con  el  mayor  descaro,  y  no  omitían 
oca^Q  de*  manifestarle  su  independencia.  Fundaban  este 
orgullo  en  qae  teniendo  el  Castillo  de  fal-tarajal  á  su  dis- 
pcBidon  t  y  baxo  su  dominio  un  numero  considerable  de 
prisioneros ,  se  creían  en  positura  de  poder  insultarle.  No 
era  difídl  i  Betbeneourt  reducirlos  i  su  obediencia ;  pero 
descando  contemporizar  todavía  con  ellos ,  tuvo  á  bien 
enviarles  de  su  parte  i  Juan  le  Courtois  su  Teniente  Go- 
bernador ,  para  que  les  hiciese  algunos  cargos  ,  los  pusic^ 
se  en  razón ,  y  sacase  los  prisioneros  de  su  poder. 

Ceurhiif  dcsempefió  la  comisión  con  toda  dlgnldadf 
tefvehendió  á  los  Gadiferistas  su  notoria  infídelídad  al  ju- 
ramento que  hablan  prestado  i  Juan  de  Betbeneourt ,  y  sa 
arrogancia  en  haber  roto  algunas  Cartas  que  el  mismo  Ge- 
fe  les  habla  diiigido  (atentado  que  ellos  atribuyeron  i  un 
tal  Alfonso  Martin'}  i  y  por  ultimo  les  obligó  i  que  le 
entregasen  los  Cautivos  >  por  mas  que  Aníbal  y  D*  Andrae 
hubiesen  prorrumpido  en  imprecaciones ,  y  protestas,  de 
que  no  reconocían  en  klas  otra  autoridad  que  la  del  Señor 
GMtifíTt  k  quien  se  debian  según  ellos  quantos  progresos 
se  hablan  experfmóitado.  Estas  fim&rronadas  solomerecl&> 
Eoit  el  despreda  de  Csártott ,  quien  abominándoles  su  osa- 
día, les  acordó  la  vergonzosa  retirada  que  su  Héroe  Gadí- 
fir  había  hecho  desde  Sevilla  á  Francia.  Anibal  apeló  de 
aquellas  viqlaiciasá  tódós  los  Reyes  Christianos  del  Uní- 
vierso ,  y  Cot^Kiis  retornó  a  RUo-Ro^  con  los  Caatí- 
Tcis  (1). 

Lejos  de  Irritar  á  Betbeneourt  la  pintora  que  este  le  hi- 
■      •■        ■  la  ■ 

(i)  Cmk].  deS  Cañar,  cap.  75.  j6. 
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xo  de  ta  arrc^ncia  de  aquellos  sediciosos  t  ie  contestó  en 
los  siguientes  términos :  ,>  CáJlate ,  qatrido  Couftah  ,fO  no 
ff  ignora  qual  es  el  veriatUro  ei^ritm  de  eta  gtitti  »  ni  prt- 
,1  tendo  de  ellas  aad*  taai ,  sir»  qae  se  it^rtmn  de  Jo  ^  tu* 
)j  cedió  i  tu  eéudilío  en  h  Corte  de  Don  Enrique  III.  Asi  ftm^ 
„  tiré  mtabo  que  se  les  haga  el  mas  leve  atrofelUmiento ,  piser 
„  mi  intención  no  es  otrs  ,  sino  que  tengan  pArte  en  los  Case-^ 
,t  tivos ,  y  que  nadie  se  quexe  de  mi  coaduna,  ¡fiando  yo  exe- 
y,  cute  el  viage  que  meeUto  a  Pranña  ■,  los  llevaré  eomnigo  t  pe^ 
„  ro  entre  tanto  hagámosles  todo  el  bien  que  podamos  y  y  disi-* 
„  msdemos  sus  faltas ,  anteponiendo  nuestro  bonor  á  mtmtra 
„  provecho.  ** 

Aunque  la  equidad  natural  de  Betbtncouft  tenia  este  ge- 
nero de  estilo  modesta  para  con  sos  mayores  enemigos^ 
Juan  le  Courtois  y  que  era  de  genio  mas  austero ,  no  qtñria 
que  ios  Gadiferistas  hollasen  la  dignidad  dd  Conqnistadox 
si  abusasen  de  su  tolerancia.  Por  tanto  destacó  pocos  días 
después  una  Compañía  de  Soldados  ^  y  con  ella  i  Miguel 
Helye  con  ordenes  de  que  acabase  de  recoger  las  nmgeres 
cautivas ,  residentes  en  VáUtarajal ;  pero  Ifabiendo  resl^do 
J9<  Andrae  y  Aníbal  i  esta  empresa ,  acudió  Comrtois  ea 
persona ,  puso  sitio  al  Castillo ,  y  Aun  le  hubiera  quemado 
si  hubiese  dado  oidos  al  consejo  de  un  Alemán  que  estab* 
i  su  servido.  En  este  aprieto  salió  i  estar  <tía  t¡üm  D'  Aia^ 
drac  y  y  les  habló  en  ios  siguientes  términos  i  „  AdmirabJta 
f,  SeHores  y  j  qsádles  so»  vuestros  pensamientos  contra  nototrosí 
„  ¿  Todavía  os  parece  poco  ^satsto  habéis  beebo  i  i  Araso  pr$» 
„  tondeis  refinar  las  dishonras  y  villanias  rom  que  proeedisteir 
,f  con  nuestro  legitimo  Amo  Gadifer  en  sus  servidores^)  ^Em 
,>  posibit  que  ya  no  os  aeordait  de  quantot  buenos  oficios  nos 
ff  debéis ,  ni  queréis  contar  con  nosotros  para  nada^  " 

Courtois  no  respondió  i  estas  rcconveocloocí  y  sino  in- 

sis- 
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tístíendo  te  que  entregasen  las  Cautivas  >  ¿  Intimándoles  da- 
llan un  asalto  al  Castillo  siempre  que  no  se  sometiesen  i 
^uan  de  Betbeneourt ,  y  le  reconociesen  por  Rey  de  aque- 
llas conquistas.  Estos  debates  y  disputas  verbales  duraron 
algún  tiempo ,  hasta  que  ttiun&ndo  la  fuerza  de  la  temerl- 
ézd  f  se  allwó  la  Plaza ,  la  ocuparon  las  gentes  de  Courtoit^ 
y  las  Cautivas  fueron  trasladadas  i  LanzArote.  (i) 

$.  XIV.  ^endicÍM  y  bautismo  de  los  %^es  de  Fuer-' 
te)}entura, 

LOS  Reyes  de  Erhania  hubieran  sido  mas  felfees  si  htuj 
bíesen  conocido  esta  espede  de  guerra  intestina ,  y, 
aprovcchadose  de  ella  para  hacer  el  ultimo  esñieizo  coiv 
tra  el  yugo  que  les  aoKnazaba  i  pero  considerándose  sin  re- 
curso ,  y  hallándose  entonces  abrumados  de  reflexiones  tris- 
tes ,  tomaron  el  partido  de  negociar  con  Betbeacourt  algu- 
nas capitulaciones  soportables.  Observaban  ,  que  estando 
los  Chrlstianos  mas  bien  vestidos  y  con  armas  superiores  á 
las  suyas ,  eran  casi  Invencibles ;  que  la  gente  del  país  se  iba 
minorando ;  que  sus  Castillos  no  eran  inexpugnables  {  y  so- 
bre todo  que  el  Gobierno  Eutopeo  parecía  suave  y  lleno 
de  equidad  ^  según  las  relaciones  que  se  les  habían  hecho. 
Asi  habiéndose  juntado ,  determinaron  someter  la  Isla  al 
Conquistador ,  y  dieron  sus  instrucciones  á  uno  de  los  Is^ 
lelíos  mas  hábiles ,  pata  que  pasase  k  Riec- Roque  ,  y  nego- 
ciase algún  armisticio  ó  tregua ,  hasta  tanto  que  los  Reyes 
Guize  y  Ayoze  tuviesen  una  conferencia  con  Betbeneourt. 

Este  bárbaro  Plenipotenciario  fue  recibido  por  [os  nues- 
tros con  honor  y  a&bilidad  >  quedando  Betbeneourt  tan  po- 

sei- 
(0  Conq,  des  Cañar,  cap.  76. 

D=;-,:cct,G00glc 


544  Noticias  dé  i-a  Historia  ORNEitAt 
seído  de  gozo  al  oír  las  propuestas  que  los  Principes  il£u(^ 
¥'eroí  le  haciati ,  que  les  concedió  la  tregua  sin  dilación; 
ofireció  dar  una  audiencia  favorable  i  los  Reyes  {  y  presen- 
to al  Enviado  algunos  regalos.  Alfonst  el  Interprete  mvo 
orden  de  acompaiíarle  á  su  vuelta ,  y  de  hacer  i  los  dos 
Monarcas  muchas  protestas  de  amistad  de  parte,  de  loe 
Christianos.  Gtáze  y  Ayozt  las  agradecieron  y  admlraroni 
y  queriendo  retener  á  Alfonso  con  la  intención  de  que  les 
sirviese  de  introduftoc ,  quando  fuesen  i  estar  con  Juan  ¿U 
Setbencourt »  se  escusó  diciendo ,  que  las  ordenes  de  su 
Amo  no  se  extendían  á  tanto ,  y  solo  admitió  una  Escolta 
para  volver  i  Rico-Roque,  y  el  regalo  de  cierta  ^»#d  odorí- 
fera y  rara  >  que  debia  presentar  al  Conquistador  en  nom- 
bre de  ambos  Reyes- 

Guize,  que  reynaba  en  el  pais  de  Maxjorata  (la  parte 
mas  septentrional' de  fuerteventura)  fue  el  ptimero  que  lle- 
go i  Rjea-Roqut  el  i8.  de  Enero  de  1405.  acompañado  de 
quarenta  y  dos  Vasallos  >  y  luego  que  Juan  de  Setbentourt 
le  recibió  al  frente  de  sus  Oficiales ,  pradicó  la  ceremonia 
'de  rendirle  toda  su  Monarchía ,  besándole  la  mano ,  y  pi- 
diendo el  Bautismo  para  el  y  los  suyos.  Esa  única  capitu- 
lación le  fue  concedida  tres  días  después»  fuan  le  terrier  le 
adñiinistró  aquel  Sacramento  >  y  le  puso  por  nombre  Luis; 
beneficio  que  también  se  extendió  á  otros  clnqucnta  y  dos 
paisanos. 

El  2$.  del  mismo  mes  llegó  Afote ,  Rey  de  Jandia, 
(que  es  el  país  mas  Meridional  de  Fuertcventuta)  y  prafU^ 
có  igual  a¿lo  de  sumisión  con  otros  quarenta  y  siete  Vasan 
líos  que  le  siguieron.  Fue  bautizado  sin  mucha  dilación  coa 
todos  los  suyos ,  y  tomó  para  sí  el  nombre  de  Alfonso,  Des- 
de esta  cpoCa  toda  la  Isla  acudió  como  de  tropel  á  hacerse 
Christiana ,  y  Vasalla  de  Juan  de  Betbeneourt,  quioi  man- 
dó 
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ido  edificar  en  Kd/'f^rd/d/ una  Capilla  baxo  la  invocación 
de  Santa  Marta  de  Bitaneía-ia ,  á  fin  de  que  fíiese  el  pEÍmec 
Sobr ,  y  como  Seminado  del  Chrístíatüsino  que  iba  cre- 
ciendo en  nuestras  Islas,  (i) 

$.  XV.  Via^t  del  Cmquistaivr  4  frettcia ,  jr  /« ivíor- 
no  mapti/ico  á  Lan-^arote, 

A  Caso  solo  esperaba  aquel  Conquistador  este  deseado 
suceso  para  executar  el  viage  que  tenia  meditado  á 
Francia  con  la  mira  de  visitar  su  Patria  ,  ver  á  su  mt^er^ 
rficorrer  sus  Estados  hereditarios ,  y  negociar  nuevos  sub- 
sidios para  hacer  la  conquísra  de  Canaria ,  objeto  que  des- 
lumhraba su  ambición.  A  este  efefto  confirió  todo  el  Go- 
bierno de  las  Islas  ijuan  le  Coartáis  su  amigo  y  mas  carac* 
terízado  subalterno  ;  y  en  presencia  de  los  Reyes  Alfonso  y 
latí  le  encargó  sobre  todas  cosas  la  dulzura  ,  amor ,  y  hu- 
manidad para  con  los  nuevos  Vasallos :  CKortó  i  sus  Cape^ 
ilanes  á  que  se  aplicasen  sin  interflusion  á  las  tareas  Apostó- 
licas de  enseñar ,  predicar ,  y  corregir :  llevó  consigo  tres 
Isleños  y  una  Isleñita  de. buena  persona,  para  que  fuesen 
yistos  en  Normandla,  y  se  acostumbrasen  á  las  modales  y 
política  Francesa :  hizo  embarcar  á  los  Gadiferístas ,  a  ex- 
cepdon  de  Aníbal,  y  de  Andrae  t  y  salió  de  Fuerfevmtura 
el  3 1.  de  Enero  del  mismo  ^0. 

Esta  navegación  fue  tan  prospera ,  que  &  los  11.  días 
ya  había  arribado  la  Fragata  al  Puerto  de  Har^ur ,  donde 
fue  recibido  por  el  Sdíor  Heíior  de  BaequenilU  ,  y  otros 
amigos  y  no  sin  demostraciones  de  gozo  y  de  respeto.  En 
Noroundia  hadan  mtoncei  los  Conquistadores  la  primera 
Xx  fir 

CO  Conq.  des  Cañar,  cap.  77. 78.  7S^  ", 
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rfigura.  Pasados  tres  días  pardo  á  sa  casa  de  Grainaille,  don- 
de Madama  de  Betbencourt ,  y  demás  deudos  y  conocidos 
fe  espetaban  con  impadenda,  £1  célebre  Robi»  de  Braque- 
mont  su  primo  y  usufru¿biario'de  la  Baronía  de  GrainuilUf 
y  de  los  Estados  de  Betbencourt  y  salió  hasta  medio  camino 
a  tedbtclc  >  y  óamóla  fama  de  este  llómbre  ¿xccaordínatío 
había  llenado  la  Provincia ,  se  veían  cada  día  en  Grainuiile 
diversos  personagcs  de  la  primera  Nobleza ,  y  orros  Caba- 
iletos  ,  parientes ,  y  dependientes  del  Conqüístadoi  >  cñtte 
los  quales  se  distinguieron  Eustaquio  de  Ermuille ,  Ttaeia 
su  hijo  ,:d  Barón  de  Heuse ,  y  otros  Magnates ,  pagados  dd 
rumor  de  las  conquistas  que  se  hacían  en  las  Islas  Afortu- 
nadas. Pero  de  todas  esras  visitas  la  mas  recomendable  pa- 
ra nuestro  Héroe  fite  la  de  su  hermano  ReynaUos  de  Betben- 
eourt ,  Mayordomo  Mayor  de  Juan  Duque  de  Borgoña. 
(O 

Ni  los  banqttétes ,  ni  las  diversiones  pudieron  extra- 
viarle de]  empeño  que  se  había  propuesto  de  conducir  k  las 
Canarias  un  refuerzo  k  proposito  para  adclamar  las  con- 
quistas i  y  habiendo  hecho  á  sus  paisanos  una  pintuta  muy 
agradable  de  estas  Islas ,  y  del  genero  de  vida  feliz  que  se 
podía  entablar  en  reglón  tan  apacible  ,  les  brindó  con  el 
ventajoso  partido  de  que  quantos  Hidalgcs ,  Artesanos ,  ó 
Labradores  pasasen  a  establecerse  en  ella ,  teadtian  consi- 
derables repartimientos  de  tierras  y  aguas  >  con  'preferencia 
á  los  tamales  voicidos.  Estas  belbs  propuestas  tuvieron 
la  virrud  de  atraer  i  las  vanderas  de  Juan  de  Betbencourt 
bascante  numero  de  personas »  de  que  se  formaron  breve- 
mente «ñas  reclutas  floridísimas.  Betbencourt  hacia  de  nues- 
tras hiis  aquellos  infsmos  elogios  que  hicieran  á  Sertorio 

los 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  8o. 
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los  Marineros  Andaluces}  y  en  Normandlalubia'á  la  sa- 
zón diferentes  Sertorioi ,  que  fastidiados  de  las  violentas  he- 
clones  de  los  Borgo^net.y  Armañofof,  deseaban  descansar^ 
(sudando  de  tbrtuna.  Entre  esto$ ,  los  «as  :VÍsibks  y  distin- 
guidos fijeron  Matiot  di  Betbtneourt ,  y  algunos  de  sus  her- 
manos, primos  de  nuestro  Conquistador,  Ricardo  de  Grain- 
uillt  su  pariente ,  Juan  de  Bouille ,  Juan  du  Pleth ,  y  otros 
sugetps  de  condición  ilustre ,  que  tuvieron  i  bien  seguirle, 
con  muchos  Arréanos  de  todos  oficios ,  casadbs  y  prontos 
¿casarse.  Asimismo  se  alistaron  120.  Soldados  ,  23.  de  los 
quales  llevaron  sus  mugeres ,  y  hubiera  recibido  mas  gente 
si  hubiese  tenido  moito  de  transportarla.  (#) 

Pero  como  el  Sdíor  Rnkin  de  Braqtftmimt  no  era  tod». 
via  Almíraure,  quiii  por  eso  no  había  podido  habilitar  pa- 
ca esta  expedición  aaas  de  dps  Navios ,  que  proveyó  de  to- 
das las  cosas  necesarias ;  y  habiendo  dispuesto  nuestro  Be' 
fbeneattrt  sn  salida  pata  el  6.  áa  Mayo  se  despidió  en  Grai- 
nmlle  de  los  suyos  ^  donde  hubo  un,  lucid?  y  numeroso 
concurso  de  Damas  y'Sefíores ,  cayos  banquetes  y  regoci- 
jos duraron  por  tres  días.  H  tf.  se  vino  con  sus  gentes  i 
Harflmr  >  y  el  j».  se  embarcó  <on  los  referidos  Norman- 
dos. 

Después  de  una  navegación  feliz  entraron  á  mediado 

Junio  en  el  puerto  de  Rubieon  de  Lanzarote ;  y  es  de  cree^ 

que  tM  estas  Islas ,  ni  estos  Mares  hablan  visto  espeflaculo 

mas  hermoso  i  poique  los  Navios  se  presentaron  con  gran 

Xx  1  pom- 


(*)  Nuestros  Aatores  hacen 
mención  ,  además  de  los  arriba 
referidos  t  de  once  sugetos  de 
Grainuille  ,  entre  ios  quales 
nombran  á  Suan  Anke  ,  y 
Pedro  Girará  •,  tres  áe  BouilUi 


tres  de  Hatioiiart ;  tres  de  Bea- 
zeaille. :  Muchos  del  pats'  de 
Caux ;  otros  de  Bethencourt ,  en- 
tre quienes  solo  nombran  á  Pe* 
dro  Loisel ;  cinco  de  Picy  ,  &c. 
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pompa  de  Pavellones  ,  Gallardetes  ,  y  Flámulas  de  colores 
diversos ,  suspendiendo  al  mismo  tiempo  los  oídos  con  un 
agradable  concierto  de  Clan'nes  ,  Timbales ,  Tambores, 
Víollnes  ,  Harpas ,  y  otros  instrumentos  de  boca  y  cuerda. 
Esta  deliciosa  harmonía  tiizo  tan  estraña  impresión  en  los 
Isleños  que  casi  quedaron  desmayados  ,  aumentándose  $u 
consideración  y  respeto  i  los  Europeos,  luego  que  vieron 
salir  i  tierra  tanta  gente  lucida  ,  señaladamente  al  S^or 
Juan  de  Bttberuourt ,  que  trata  con  sigo  seis  Pages ,  vestí* 
dos  de  librea  azul  con  galón  de  plata.  Casi  no  hubo  bár- 
baro en  toda  la  Isla  que  no  se  adelantase  i  recibirle  hasta 
la  mís'na  lengua  del  agua  ,  donde  abrazándose  unos  d  otros, 
se  arrojaban  después  al  suelo  en  protestación  de  vasallage, 
y  acercándose  i  besarle  las  manos  ,  se  las  bañaban  con  sus 
lagrimas ,  diciendo  i  voces  en  su  idioma  :  „  Ta  vitm...  Ta 
>]  viene  nuestro  Rey.  *' 

Aunque  Betbencourt  no  hubiese  recogido  de  sus  sudores 
otro  premio ,  debía  reputara  por  hombre  muy  dichoso, 
siendo  Imposible  que  observase  con  indiferencia  la  admira- 
ción con  que  estos  Isleños,  haludnados  con  el  falso  brillante 
de  aquella  entrada^fbrmaban  desmedidas  ideas  de  la  excelen- 
cia de  sus  Conquistadores}  y  por  esta  razón  no  es  mucho 
^ue  se  aplicase  a  contentarlos  ,  especi¿lmehiee  al  K.ey  Luu 
GüAiárfia  y  cuyas  prendas  estimó  siempre,  (i) 

A^i  que  llegó  á  Fuerteventura  la  noticia  de  esta  venida 
.  deseada ,  dexó  Courtqis  aquella  Isla «  y  acompañado  de  Aní- 
bal déla  Salle  y  de  otros  Oficiales ,  pasó  á  la  de  Lanzarote. 
Entonces  fue  quando  preguntando  el  Conquistador  á  Anh 
bal ,  qué  juicio  hacía  del  nuevo  socorro ,  le  respondió  este 
con  la  misma  franqueza  que  el  antiguo  Aníbal  á  Scipion: 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  8o.  8i. 
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'^•A- la  vtrdéd  (ó'ixo)  yo  no  bi  vúto  Tropa  mss  aguerrida,  jt 
,t  ti  la  eonquista  je  bttbitse  emprendido  detit  luego  eo»  Jiier^ 
y,  Kot  semtjantet ,  ^uizd  estaría  otro  tanto  mas  adelantada^ 
ftpero  desde  abara  se  le  pueden  prenestiear  ¿  nuestras  armai 
ft  iutesot  mas  felieu.**  Esros  dogios  que  Ijsongeaban  la  va-* 
nidad  de  Betbencourt ,  colmaban  de  satUñccion  á  los  demis 
Franceses ,  quienes  se  complacían  con  ranto  objeto  extraor- 
dinario. £1  mismo  vestuario  de  los  Isleoos  *  los  ditiles  >  ti- 
maras ,  y  otras  frotas  del  nuevo  país  ,  junto  todo  á  la  salt^ 
bridad  del  clima ,  les  hacía  olvidar  la  opulencia  de  Nor- 
mandia  ,  y  la  preocupación  por  la  Patria.  Se  diña  que  lia-^ 
bían  p^ado  el  Leteo  para  entrar  en  estos  Campos  Blyseos. 

El  anhelo  de  visitar  á  Fuerteventura  llevó  sin  tardanza 
k  nuestro  Conquistador  ,  acompañado  de  sus  mejores  tro- 
pas ;  y  fue  una  Scena  muy  agradable  ver  como  los  dos  Re- 
yes Alfonso  y  Lms  ,  adelantándose  al  frente  de  una  multi- 
tud de  Maxoreros  hasta  la  orilla  del  Mar ,  le  recibieron  sín 
saber  como  manifestar  la  impresión  que  la  nueva  magnifi- 
cencia les  bacía.  Betbencourt  los  admitió  i  besar  su  manoi 
h^ló  con  agrado  particular  i  cada  Príncipe ;  y  ics  convidó 
á  comer  en  el  Castillo  de  Rico-roque ,  que  halló  reedifica- 
do. La  comida  sobre  ser  abundante ,  estuvo  acompalíada  de 
un  cotKderto  de  instrumentos  ,  que  impedia  a  los  bdrbatos 
gustasen  de  ella  con  libertad.  Tal  era  su  enagenamiento :  A 
4]ue.se  anadia  la  vista  de  cinquenta  y  quatro  Oficiales  Mili- 
tares con  casacas  bordadas  de  oro  y  plata ,  cuya  riqueza 
acabó  de  descubrir  la  debilidad  de  aquellas  gentes  >  de  ma^ 
nera  que  no  pudieron  contenerse  sin  exclamar :  „  Gran  Rey^ 
„  abara  es  quando  acabamos  de  cenoctr ,  que  tu  meresias  'con- 
„  quistarnos  ,  y  que  nosotros  bemos  sido  filicts  en  ser  vencí- 
„  dos  por  unos  hombres ,  tan  sobresalientes  a  los  de  nuestra 
„  Nación.  Si  desde  luego  hubieras  entrado  en  este  país ,  co^ 

»la 
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5,  U  ostentaciof  de  Poder  con  que  llegas  áhord ,  is  rierfo  qtu 
„  no  hubieras  encontrado  enemigos. 

■  Al  día  siguiente  pasó  Betbeneourt  á  Valtársjal  i  visitó  la 
Capilla  de  Nuestra  Sdíora  de  Eetaneuria ,  donde  colocó 
una  Sagrada  Imagen ;  dexó  algunos  omatnentos  de  Sacds- 
tla ;  un  Misal  de  ios  mejoces  de  aquel  tiempo  (#);  una  coU 
gadura  ,  y  dos  campanas  ,  que  cada  una  pesaba  un  quintal; 
nombró  pot  Cura  de  la  Isla  al  Señor  Jjm«  Le  Verrier  \  des- 
pués de  lo  qual  sacó  de  Pila  un  niño ,  i  quien  puso  poc 
nombre  j^f>;(»  para  memoria  del  honor  que  le  hada  (i). 

§,  XVI.    Expedición  de  'Beíhencourt  4  la  Gran  Ca- 
naria ,  en  que  le  dá  este  nomhre, 

COn  verdad  puede  decirse  que  el  Señor  de  Betbeneourt 
no  miraba  todo  quanto  tenia  obrado  hasta  alU  sino 
como  un  excelente  Prologo  que  le  mostraba  el  camino  de 
lo  que  había  de  hacer ,  porque  la  GrMt  Canaria  era  princi" 
pálmente  el  objeto  de  su  ambición.  Así ,  hallándose  enton- 
ces con  los  dos  Navios  que  conduxo  de  Francia  ,  y  otro 
que  le  acababa  de  llegar  de  £spaña  con  refrescos^  embiados 
poc  el  Rey  de  Castilla  i  trató  de  formar  una  vigorosa  expe- 
dición ,  no  con  los  altaneros  designios  de  conquistarla  (pues 
bien  conocía  que  sus  fuerzas  eran  muy  cortas  para  atacar  de 
poder  á  poder  una  Nación  de  mas  de  to^f.  hombres  de  pe- 
lea en  su  propio  país)  sino  á  fin  de  hacer  alguna  tentativa, 
y  examinar  mas  i  fondo  los  Puertos ,  las  entradas  >  y  el  es- 
tado a£hial  de  la  tierra* 

Lue- 

(*)  Todavía  fio  se  había  inven-  I  año  de  14Ó0. 
lado  ia  Imprenta,  ni  la  inventa-       (i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  9%. 
Tfm  (rjiemberg  y  Fausto  h3%xae\  I  81. 
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Luego  que  esta  pequeña  Esquadra  >  á  cuyo  bordo  iban 
las  mejories  tropas  Francesas  y  Espaiíolas ,  salió  de  Futrtt' 
ventura  (el  6.  deOdubre  de  1405.)  experimentó  tan  fuerte 
tormenta  que  le  fue  forzoso  corret  hasta  las  Costas  de  Áfri- 
ca cerca  del  Cabo  de  Sajador ;  Y  como  Betbtncourt  tenia 
también  sus  intenciones  sobre  ellas ,  quiso  aprovechvse  d? 
Ja  casualidad  ,  haciendo  un  desembarco.  Las  tropas  estu- 
vieron en  tierra  mas  de  ocho  dias,  duraríte  los  quales  recor^ 
rieron  aquellos  Arenales  impunemente  j  aprisíonacoo  algu- 
nos  salvages  de  ambos  sexos ;  mataron  (  según  la  exagera- 
ción de  nuestros  Autores)  mas  de  jooo.  CaOKllos,  de  qu« 
hicieron  tasajoi  i  y  concluidas  estas  proezas  7  volvíecon  i 
embarcarse ,  tomando  el  rumbo  de  Canaria  (i). 

Ya  estaba  a  vista  de  esta  Isla  4a  Esquadra »  quando  re^ 
pitiendo  la  borrasca  con  nueva  furia  ,  separó  las  embarca- 
ciones de  tal  suerte ,  que  una  de  ellas  arribó  á  la  Isla  de  la 
Palma  ,  otra  a  la  de  Fuerteventura ,  mientras  la  tercera  se 
mantenía  en  el  Mar,  Bítbeneourt  montaba  la  que  llegó  á 
Fuerteventwa  i  y  aunque  parecía  que  las  a¿íuaíes  circuns- 
tancias exigían  que  se  aguardases  las  demás ,  prefirió  el 
pensamientode.lr  i.  esperarlas  á Canaria ,  asi  como  los  Ca* 
Daríos  el  de  recibirle  paciñcamente.  £1  mismo  Monarca 
Artemy  Simidán  acudió  en  persona  al  Puerto  de  Ar¿itine- 
gtán  ,  donde  surgió  algunos  dias  después  el  Navio  que  inon< 
fabaJjM»  Le  Courtois  ,  que  se  habla  sostenido  en  el, Mar  k 
pesar  de  la  gran  tormenta :  Pero  esta  hazaiía  >  y  la  de  har 
ber  triun&do  de  los  salvages  indefensos  de  Berbería ,  le  fuo 
funesta  i  porque  combinándose  con  Aníbal  de  la  Salle ,  Gs/i 
llermo  de  Andrae ,  Guillermo  de  Auberbott ,  y  otros  quarenta 
y  un  hombres ,  resolvieron  attabesar  armados  la  Isla ,  en 
'  •  ■      des-  , 

(O  Conq.  des  Cañar,  cap.  83.  83. 
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desprecio  del  plan  de  Betbentourt. 

Para  ello  ,  habiendo  los  referidos  Oficiales  hecHo  M 
dos  lanchas  su  desembarco  »  cenaron  con  ios  Isleños  que 
coronaban  la  cibera  ,  con  tal  Ímpetu  ,  que  estos  corrietoa 
desvaratados  a  abrigarse  en  la  Población  de  Argtüntguhn 
t»ro  vueltos  en  sí  prontamente  de  su  sorpresa ,  pcocurama 
rehacerse  reventando  de  ira  ,  y  cargaron  sobre  tos  nuestroc 
no  sin  la  fortuna  de  batirles  ,  ganarles  una  lancha ,  y  dar 
muerte  á  veinte  y  cinco  hombres  >  entre  los  quales  se  con* 
taron  Aníbal  y  bastardo  de  Gadiftr  Qlt=) ,  GuiUtrmo  dt  Aa. 
iirbott  que  habla  empezado  el  ataque ,  Gofreáo  d«  Auzitoui- 
lie ,  GuiUtrmo  dt  Alemania ,  Seguirgal ,  Gerardo  dt  Sombra/, 
Juan  Cbevalier ,  y  el  que  Betbencourt  sintió  sobre  todos, 
Juan  Le  Courtois  ,  su  Teniente  Gobernador ,  sugeto  dotado 
de  apreclables  talentos »  a¿^ivo ,  intrépido ,  pundonoroso, 
y  que  esperaba  la  primera  proporción  de  volver  á  Francia 
para  ver  1  su  esposa ,  á  quien  siempre  en  medio  de  sus  exeC'* 
ciclos  militares  había  conservado  un  amor  exemplar  (i). 

Sí  los  Canarios  ganaron  esta  señalada  viftoria ,  no  ñié 
tan  de  varato  que  dcxasen  de  tener  por  su  parte  mucbot 
muertos  y  heridos ;  y  aun  se  cree ,  que  el  mismo  Artemi 
Semidán  tuvo  la  gloria  de  terminar  su  vida  peleando  por  Ja 
defensa  de  la  Patria  en  presencia  de  casi  5^000.  Vasallos  vetv* 
cedores.  Tal  fue  el  número  de  Canarios  que  asistieron  á  esta 
fiíndon }  fíincíon  memorable  que  le  adquirió  á  Canaria  el 
titulo  de  Grande ,  y  que  se  le  adquirió  por  boca  de  sus 
propios  enemigos.  En  efc¿):o ,  se  dice,  que  desde  este  día  la 
llamó  riempre  el  Se&or  de  Bethencourt  La  GranCaitéria  (i), 

S- 

(*)    En  Fuerteventura  eitísre  í  de  iqoel  famo»  Frmces. 
una  Hacienda  llamada  la  f^na  de  \    (i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  83. 
Aníbal ,  monumento  sin  duda,  I    \i)  Galin.  Mss.  lib.  i.  cap.i4t 
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$.  XYII.    Reduce  Juan  de  'Bethencwrt  las  hlas  de. 
la  Gomera  j  del  Hierro. 

AUaque  o$te  azar  llegó  muy  a  lo  vivo  á  nuestro  Coiv! 
quistadoc  v  no  le  abatió  tanto  >  que  dexase  de  reco- 
ger el  resto  de  sus  tropas  á  bordo  de  las  dos  Fragatas,  k.ñn, 
de  conducirlas  á  la  Isla  de  la  Palma ,  donde  creía  hallar  1^ 
tercera  embatcadonj-qtie  se  habla. separado  con  la  tormen- 
ta; La  experiencia  conñiipó  Cjste  juicio  ,  pues  en  efe¿lo  tu- 
vo la  satis&ccion  de  encontrarla  en  aquellas  Costas ,  dond¡^ 
su  gente  sostenía  conp-a  Jos  Naturales  una  guerra  vira^ 
Bfiuoidaí  así  iiaestrto  fuerzas  >  siguieron  el  mismo  empeño, 
con  las  ventajas  de  haber  dado  rpuerte  en  diversos  reen- 
cnenttos  á  mas  de  cien  Palmeses>con  pérdida'de  solos  cinco 
hombres.  Mas  como  la  tierra  era  naturalmente  fuerte ,  y 
«baba  bien  poblada  >  detetmlnaron  al  cabo  de  seis  semanas 
teticarse  d  la  de  la  Gomera ,  cuya  conquista  con  razón  no  la 
ímagloaban  tan  difícil. 

Hallábase  esta  Isla  á  la  sazón  por  sus  disensiones  in.' 
festinas  *  en  un  Estado  de  Anarchía  ,  y  consiguientemente 
Can.  debilitada ,  que  qualqaíera  fiíerza  extrangera  solo  con 
el  aai3go  la  hubiera  sometido.  Ya  vimos  que  á  fines  del  slr 
glo  14.  la  habían  invadido  los  Españoles  ,  y  que  Amabuig§j 
Rey  de  todo  el  país  t  se  había  hecho  bautizar  con  algunos 
de  sus  Vasallos  >  pero  parece  que  apenas  Ftrnando  Amabuigf 
falleció  >  se  formaron  hasta  quatro  facciones »  que  disputan^ 
do  la  Corona ,  no  sabían  que  trabajarían  para  un  Ffanc¿<í. 
^aan  dt  Betbencourt  entró  con  su  Armada  en  la  Rada  de  la 
Gomera :  Desembaccó  sin  oposición  sus  tropas  ;  y  despu^ 
de  haberlas  dexado  descansar  algunos  días ,  se  abanzó  con 
ellas  tierra  á  dentro  goa  la  precaución  de  no  caer  en  embos- 
y  y,  ¿r 
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cadas.  Todavía  no  habían  andado  sino  un  cono  trecHo, 
quando  avistaron  una  iDultítud  de  Gomeros ,  armados  de  dac^ 
dos ,  lanzas ,  espadas ,  broqueles  y  alonas  ballestas  ,  anti- 
guos despojos  de  Españoles :  Y  como  el  semblante  de  ale- 
gría con  que  acudían  ,  no  estaba  de  acuecdo  con  aquel  ní- 
litar  aparato ,  fue  grande  la  incertlóumbie  de  los  oaesKov 
quienes  vacilaban  entre  el  partido  de  atacarlos»  ¿  el  de  teo^ 
tar  una  negociación. 

Asi  estuvieron  Indecisos  por  alguft  tiempo  hasta  qae 
acercándose  a  la  vanguardia  de  nuestra  ttopa  algunos  Xsle-» 
fios  t  que  se  explicaban  en  muy  mal  CasteUuio  i  dieron  áí 
entender  i  los  Franceses  »  que  toda  aquella  Isü ,  movida  de 
pensamientos  de  paz ,  no  hallaba  repugnancia  én  sometes^ 
se  á  su  dominación  ,  ni  en  rendirles  las  armas. 

Esta  tan  Inopinada  reducción  de  un  terreno  íertíl ,  co^ 
roñado  de  palmas ,  cubierto  de  bosques,  y  regado  de  fbeii* 
tes  j  cuyo  clima  benigno  y  buen  Puerto ,  contrlbtda  it  ha- 
cerle una  poseson  útil  >  colmó  de  sumo  gozo  al  Conquisa 
tador ,  quien  después  de  haber  tratado  i  aquellos  Islefioi 
OHi  la  aábitidad  que  merecían  ,  y  haber  examinado  atenta- 
mente todo  el  país  i  hizo  algiuios  repartimientos  de  tierral 
entre  sus  Soldados  >  y  les  cohcedló  por  ttha  condescendencíii 
contraria  al  derecho  publico  j  muchoc  esclavos  que.  vendió 
ron  (I). 

Después  de  haber  permanecido  Bethtnctart  tres  místs 
en  la  Isla  de  la  Gomera ,  donde  construyó  un  Fuerte»  y  puso 
la  correspondiente  Guarnición  j  nav^ó  á  k  del  J£'im»  y  j 
-surgió  en  el  Termino  de  TetorÓHfyqac  oy  üamainos  de^Mw. 
Lá  primera  diligencia  fue  enviar  al  Reyezuelo  de  la  Isb 
una  persona ,  que  debía  reducirle  s&i  otras  armas  que  tas  de 

so» 
(i>  GaÍÍn.Mss.  lib.  i.  cap.  15. 
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s  US  insinuaciones.  Augeron  era  un  Isleño  del  país ,  hermano 
dei  Púncitie  AHnithi  ,t  que  a^*iaknente  rey  fiaba ;  quien  iia^ 
hiendo  caído  los  años  amecodentes  en  manos  de  los  Arago- 
neses ,  vino  primero  á  poder  de!  Rey  de  Castilla ,  y  poc 
dilcUta  de  aquel  Monarca  >  al  del  SeSoc  "Btthentwrt.  Ape- 
)»$  se  di6  a  conocec  Áu^trtin  i  bu  becaauo  y  y  le  declaró 
9ti  comisión ,  le  persuadió  de  juanera  >  que  Armitbe  acom- 
yañadd  de  cknto  y  once  Vasallos  vine  3  rendirse  i  Bttbtn- 
09urf ,  que  lo»  secíbió  con  muclias  protestas  de  protección 
y;de  amistad.     .  .  • 

:PerD.  ^n  dudiíes  cosa  triste  que  nuestro  Hércw  no  tu- 
Vkse  enjebo de&ltar  4 esta  palabra  de  honor.  Betben^ 
Mw^y  que  a  lo  menos  debía  respetar  la  sumisión  volunrark 
4e  1k<  HtrfHhí ,  I06  hizo  Esclavos  sin  exceptuar  al  mismo 
Felnctpet  y  el  mayor  6tvor  que  le  concedió  ,  fiíe  ponerle 
£n  el  fnimoro  d«  ios  que  reservó  para  sí.  Nueslxos  Autocci 
iálsculpan  esta  acción  Injustifícable  ^  alegando  que  el  Con- 
quistador ae  halló  en  la  necesidad  de  contentar  a  sus  Sóida** 
dbs ;  y  de  establecexlos  con  desahoga  en  aquel  país  >  pero 
Ip  cierto  es  ^  que  fm»  de-Btibemmrt  se  dex^a  arrastrar 
de  la  barbarie  de  6U  siglo.  Como  quiera  ,  es  evidente  que 
Armitbi  file  vídima  del  amor  á  su  hermano  ,  y  que  aunque 
ai  Reyoo  estat»  casi  despoblado  á  causa  de  las  antecedenr 
CCS  FiraKrias ,  podia  haber  vendido  wi  poco  m^  caca  su 
sDbecanía  y  su  libertad  (i). 


Ty»  S. 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  84, 
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§.  XVm.    Jnécdotas  sohre  el  ArUl  del  Hierro  y  el 
Ml'^ino  Yofíe. 

Algunos  Escritoras  de  Geografía ,  y  otros  admiradca-es 
del  &moso  Arhol  del  Hierro  ,  nos  teííeten  ( tratando 
de  la  conquista  de  esta  Isla  )  cierta  circunstancia ,  que  sino 
C9  una  pura  ficción ,  prueba  que  los  Henenos  no  se  hablan 
tendido  de  buena  fe  ^  6  á  lo  menos ,  que  esperaban  verse 
libres  de  la  opresión  de  los  excrangeros  á  beneficio  de  la 
sequedad  del  terreno  ,  y  de  su  astucia.  Porque  no  habieiH 
do  estos  descubierto  ningún  ntanwtial  de  agua  viva  en  toda 
la  tierra ,  y  horrorizados  de  tan  molesta  privación ,  ptegnii' 
taban  repetidas  veces  i  los  Isleríos  j  qub  agua  solían  beber  ? 
A  lo  que  respondían ,  que  jamás  hablan  usado  ,  ni  mdaii 
Idea  de  otra  especie  de  agua  dulce  que  de  la  del  Ciclo. 

Entre  tanto  habian  cubierto  su  amado  Árbol  Garoe  de 
una  espesura  ds  cañas  y  de  ramos ,  i  fin  de  que  no  recono- 
ciéndole los  Europeos  ,  abandonasen  la  Isla  á  la  miseria  de 
los  que  la  habitaban  {  pero  este  artificio  no  duró  mucho 
tiempo ,  y  file  el  amoi  el  que  lo  reveló.  Cierta  Isleñlta  con 
quien  un  Soldado  de  la  tropa  Española  se  divertía ,  confió 
¿  su  amante  aquel  secreto  ,  que  no  tardó  mucho  en  pobl^ 
carse.  Al  principio  se  burlaron  los  Conquistadores  de  la 
pretendida  virtud  del  Árbol ,  hasta  que  habiéndola  exannl- 
•ado  por  íí  mismos  »  quedaron  k  un  tiempo  penetrados  de 
admiración  y  de  placer.  Qiiando  los  HtrreHos  vieron  malo- 
grada su  estratagema ,  y  que  hablan  perdido  las  ultimas  es- 
perai^zas  de  la  libertad ,  buscaioo  á  la  tiaydpta  de  la  Patria, 
y  la  dieron  muerte  (i^.  . 

:  '    No 

(O  Daper.  pag.  79. 
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'  Ko  'debe  taippoco  omitirse  otra  Anécdota ,  concern ' 
ní^ce  á  la  reducción  de  esta  misma  Isla  >  cuyas  circanstan- 
clas  prueban  que  hay  ciertos  vaticinios  de  K.  que  transmi- 
gran de  unos  países  á  otros.  £i  P.  Abreu  Galindo  asegura, 
que  en  el  Hitrro  vivía  cierto  Adivino  llamado  Tone ,  quien 
pocos  Instante^  antes-de  morir  y  queriendo  liacer  k  su  Patria 
el  ultimo  servicio  que  podía  con  su  ^a  Arte  Divinatotla, 
juntó  al  rededor  de  su  lecho  la  mayof  parte  del  vecindario, 
y  les  anunció  con  todo  e)  mystetio  de  entusiasmo ,  que  sa- 
bia dar  d  sus  predicciones  :  „  Como  después  de  su  muerte, 
„  y  quando  sos  carnes  estuviesen  consumidas .  y  sm  huesos 
,}  reducidos  a  polvo ,  habla  de  venir  por  s(^e  el  Mar  en 
„  una  Casa  blanca  el  Dios  Eraoranban  i  que  no  se  opusie^ 
■„  sen  de  ningún  modo  i.  su  desembarco ,  ni  huyesen ,  potí 
M  que  oo  vendría  sino  por  hacerle»  fiívor  (i).'* 

Nuestro  Autor  aiíade ,  qu«  qoando  los  Herrtthj  vfís^ 
latón  las  embarcaciones  de  la  Armada  de  Bithentoart ,  ^se 
acordaron  át  este  antiguo  Oráculo  ;  que  corrieron  i  la 
-Cueva  donde  reposaba  el  cadáver  de  T<^ ;  y  que  habién- 
dole hallado  reducido  á  cenizas  ,  determinaron  rendíne  sin 
■  mas  dilación ,  y  recibir  á  los  enemigos  como  Dioses.  Igua- 
les Fábulas  se  refieren  del  Agorero  Guañam$ñt  en  Tentrift, 
y  de  no  se  que  otro  pretendido  Profeta  Americano  antes  de 
'k  entrada  de  Hernán  Cortés  en  México.  Lo  cierro  es  que 
'  los  Herrenes  hablan  tenido  la  desgrada  de  descubrir  repe- 
tidas veces  sobre  sus  Mares  aquellas  prodigiosas  casas  blan- 
cas,  y  que  no  Ignoraban  el  piadoso  designio  con  que  ve- 
nían los  Dioses  que  se  alojaban  dentra  Pero  volvamos  i 
Juim  de  Betbencourt. 

Habiendo  permitido  tsXñ  Conquistador,  ^ue  se  estable^ 

cic- 
(0  Galin.  Mis.  lib.  1.  cap.  19. 
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cíesen  en  la  Isla  del  ífíerr9  hasM  clemo  y  veinte  EutOpeos 
entre  Franceses  y  Españoles ,  (los  mas  perinés  enJa  A^U 
cultura )  y  cometido  el  Gobierno  del  pus  al  Capitán  Lsz^a 
Viztayno  ;  regiesó  sia  pérdida  de  tiempo  i  Fuerteventurs 
con  animo  de  daf  desde  allí  todas  tas  pcovUcncÍa&.utües  á 
la  buena  adinioísaacíün  de  las  qtuti»  ¿las  >  que  CDD^wníait 
su  Jmpetio.  '        • 

&.  XIX.    S>Á  ^thertcmrt  W  gahiem»  de  lat  Islas  i 

Madot ,  sa  farteMei  >  MahUcé  >trvV  rtgU^i 

meneos  entlias, 

LUego  qae  llegó  i  Faittraftl,  st  apIicQ  al  repartiin£eno 
to  de  las  tíecras ,  aguas  ,  y  habltackiaes  entre  ioa  po- 
bladores, d  quiches  exDMró  por  s.  añoS'de  tod»  especie  de 
pensión  >  4dvirti«ndoles>  qqc  pasiuio  este  téraúno,  debe^ 
xian  contrUsuíc  ¿  él  y  ¿sus  succCsores  >  con  la  quieta  parte 
de  todos  los  fhitos  j  crias  y  pzodüccion^  t  y  dpclarandce 
les  que  nadie  fiícse  osado  i  vender  la  Orebiiü  »n  su  Uceiv 
cia  (^).  Igualmente  tuvo  i.  bien  prevenirles  >  que  aunqiv 
los  Curas  de  fuertwtntwA  fLárU^rote  tenían  derecho  4e 
percibir  todos  tos  Diezmos  ;  atendiendo  sin  embargo  á  U 
numerosa  Población ,  y  al  fKKo  coste  que  hasta  cotonees 
ocaúonaba  el  Culto  Divino  >  era  de  opinión  se  les  asistiese 
-solamente  con  la  tcigestina  patte  do  lói  fí^tuos  >  basta  taoiga 
■  que  hubiese  Obi^w. 

Dadas  estas  disposiciones ,  DOiAbtó  por  su  Virrey ,  o 
Lugar-Tenieota  al  Señoc  Maeht  ds  Bttbemom'tí  su  primo, 
*  ea- 

(*y  ^Hc  rai90|y>,.d<yacbf>,  d<i  t  tunibrDF^tftKpTipapdía.'snpa- 
Quinros  y  Requintos,  que  esta-  i  tria  ,  como  to  advirtió  el  Abad 
bi'edó  el  Señor  Btthencoart  en  '  NicoUde  laCroixtn  süGeogro- 
Islas  ,  era  conforme  i  las  coi-.lJí^¿íaier¡Utf^.34/Sf* 
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Cttcargandole  un  zelo  ardiente  por  la  Religión ,  una  cletnen^ 
da  patemal  para  con  los  Vasallos ,  y  sobre  todo  una  poli» 
tica  prndenre  ,  y  un  enrrañable  amor  a  la  equidad  y  al  de-r 
«eo-de  ha£er  felices  ik  sus  Pueblos ,.  para  serla  el  mismo, 
DecemUnQ  que  en  cada  Isla  hubiese  dos  Alcaldes  Mayores^ 
ó  Jueces  subalternos  que  admíoUtrasen  la  Jottkla ,  acom- 
í^fiados  de  algunos  Regidores  tomados  de  la  primera  No- 
ikzas  y ^ue  fliientraaH estuviese  en Nocm»KUa(á  doiH 
de  meditaba  pasar  )  se  le  kfiviiiase ,  ^  la  menos  dos  veces 
Hiño,  dd  Estado  poliilcol  y  ccondmlco  de  las  Islas,  (i)  ' 
Asimismo  encomendó  a  cierta  compadre  suyo  llamado 
Jíámt  h  Miuimt ,  ó  Juá»  4I  AlhaÉil ,  k  dirección  de  dos 
iTesplos  t  el  uno  en  Lémtjfttt  baxo  b  InTocacion  de  So» 
^Mofiiéi  1  y  d  otro  ea  J^ufttvnt»*  baxo  la  de  niuitnt  Se-* 
§orú  dt  SttátHuría ,  á  cuyo  c&do  estaban  yi  destinados  los 
Carpinteros  y  Albañllcs.  Pero  en  nada  res[dandecló  tanto 
la  probidad  y  desinterés  dd  Conquistador  como  en  el  Plan 
qochlzb  para  la  distilbodon  de  sus  rentas.  Una  parte  de 
ellas  asignó  í  Ma«iot  i  des  á  las  &brlcas  de  ambas  Iglesiast 
y  otras  dos  a  los  edificios  y  obras  públicas  >  reservando 
únicamente  para  sí  las  esperanzas  >  el  crédito ,  y  el  honor* 
7ambÍen-tuvQ  cuidado  de  advertir  i  su  primo  procurase 
tíétnpce  cotiservar  en  las  I^as  Canariat  las  Leyes  y  loables. 
cfeStun^ri»  de  la  Nomundia ,  como  un  feudo  debido  ¿la 
gloriosa  Patria  de  donde  salieron  i  conquistarlas.  Estas  or- 
deñatwasy  ptóvldenciaa  las  concluyó  Bttbtrtcottrt  c<m  estas 
palabras. 

tt  Nada  te  suplica  con  mas  ansia  mi  corazón ,  que  la 

>,  paz  >  y  Ta  buoia  harmonía.  Matut ,  no  mires  nunca  i  tus 

-», subditos  sino  como  i  hermanos)  ^endo  el  espirito  de  en- 

-  •    ■  .     .  .     „vi-. 

(r)  Conq.  des  Qmar.  cap.  85. 
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„  vidia  y  de  disuasión  el  único  monstruo  que  debes  soíb-i 
ff  car  donde  quiera  y  al  Instante  que  nazca.  Yo  os  dexo  i 
„  todos  unos  países  dilatados }  entregos  cnteraeDcqte  á  sa 
„  cultivo  para  que  la  pansK^  de  la  ociosidad  do  conoi^pa 
,>  vuestros  corazones ,  ni  haga  de  unos  Héroes  dictes  de  £h 
„  ma ,  unos  hombres  viles  y  revoltosos.  " 

Habiendo  desempdíado  de  este  modo  Juan  deBitbtn-, 
nurt  el  papel  de  primer  Legislador  de  U&  Islas ,  detennioá 
mostrarse  como  en  triunfo  t  y  nüoutando  en  una  de  Jas  dos 
Muías  que  el  Rey  de  Castilla  le  habla  enviado ,  salió  d« 
Valtarsjaí  acompaííado  de  Maeiot ,  que  montaba  la  otra  ,  á 
ful  de  hacer  una  visita  general  de  Atfrfrvíff/wii.  Lleyabü 
consigo  tres  Interpretes  de  la  lengua,  barbaca  del  p^ ;  por- 
que aunque  no  parecía  esto  tan  ptedso »  puesto  que  íag 
Franceses  mas  antiguos  eo  Islas,  la  hablatñn  y  cntendíaQ 
sufíciehtemente ,  quiso  que  los  Naturales  se  impusiesen  sla 
equivocación  en  sus  buenas  intenciones  para  con  elk» ,  dt 
modo  que  en  todas  las  Aldeas  por  donde  transitaba  do  so% 
lo  los  iba  dexando  muy  pagados  de  su  amor  y  aBibíJidad» 
sino  que  hacia  publicar  i  voz  de  Pr^onero ,  que  el  15* 
de  Diciembre  de  aquel  año  se  habla  de  embarcar  para 
Kormandia,  y  que  asi,  los  que  tuviesen  qualquiera  cosa  que 
pedirle,  6  que  representatle,  acudiesen  á  su  presencia  anees 
de  su  partida,  pues  deseaba  dexar  i  todos  satisfechos,  (i) 

$.  XX.  Onyoca  'Bethencoart  Us  Islas  con»  amas  Cor* 
tes  generales  en  Lañante, 

EN  ¿ste  giro  gastó,  nuestro  Conquistador  tres  toesest 
y  habiendo  pasado  después  i  la  Isla  de  Lanzsrott, 
recibió  en  RiAieon  muchos  obsequios  y  súplicas  de  sus  Vft< 

...■    **t 

(1)  Conq.  des  Ciiur.  cjp.Stf. 

rsBchCiOOglc 


DE  lAS  Islas  de  Canakia.  ^6 1 

salios.  El  Principe  Luis  Gusdarfia  no  le  pidió  sino  cosas 
justas.  Un  Monarca  de  toda  la  tiecca  de  Tite-rof-gatr*  que 
se  contentaba  con  su  miserable  Palacio ,  y  algunas  suertes 
de  terreno  para  cultivar  ,  debía  ser  bien  oído :  así  le 
señaló  Betbtneourt  trescientas  fanegas  del  que  fuese  mas  de 
su  agrado,  y  le  hizo  entrega  del  Castillo  de  Zanzammas,  si- 
tuado ea  medio  de  la  Isla ,  baxo  la  condición  de  que  no  le 
habia  de  fortificar ,  y  de  que  pagaría  como  todos  el  quinta 
de  sus  frutos.  Igual  merced  dispensó  á  otros  Lanzarotetht, 
Hizo  donación  i  los  Reyes  de  Fuerttventura  de  quatrocÍea< 
tas  fiínegas  de  tierra  y  monte  en  su  país ,  con  lo  que  se  ol- 
vidaron de  untas  leguas  de  terreno  que  se  les  habían  qui- 
tado. 

Concluido  el  repattimlento  de  las  Islas  entre  los  Con- 
quistadores y  algunos  Naturales  t  convocó  Sethtneóurt  i  !a 
Plaza  de  Rubicon  ,  como  á  unas  Cortes  generales  ,  todos  sus 
Vasallos  y  dependientes ,  i  Maeiot  su  primo ,  á  los  Cutas 
Bontitr  y  Le  Verrier  ,  i  los  tres  Reyes  de  Lanzarote  y  Fiur- 
teventura ,  i  los  Hidalgos ,  Soldados ,  Albañiles ,  Carpinte- 
ros,  y  demás  Artesanos ;  en  suma  ,  mas  de  doscientas  per- 
sonas entre  Canatios  y  Europeos :  y  después  de  haberles 
hecho  servir  ivia  comida  muy  esplendida ,  subió  i  un  sitio 
mas  eminente,  desde  donde  habló  á  la  Asamblea  ,  que  guar- 
daba un  siicDcio  profundo,  casi  en  estos  términos.  Ci) 

„  Mis  amigos  y  hermanos  en  Jesu-Chrisfo  :  ¿  Quién  no 
„  ré  que  todo  este  país ,  y  nosotros  mlsm<»  hemos  sido 
„  objeto  de  las  gracias  y  bendiciones  del  Todo  Poderoso? 
,>  Dios  nos  ha  tomado  por  instrumentos  de  una  obra  gran- 
„  de.  Nosotros  hemos  sujetado  i  la  verdadeta  Fé  los  bar- 
„  batos  de  quatro  hermosas  Islas ,  y  hemos  exaltado  asi 
Zz  „  nuesr 

(i)  C<mci.  des  Cañar,  cap.  86.  87. 
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5  S  »  Noticias  »e  la  Hbtorta  gíneral 
,i  nuestras  armas ,  y  el  nombre  del  Señor.  Congtalulcmo- 
„  nos  :  y  ojalá  quiera  este  mistno  Numen  invisible ,  que  ha 
fj  dirigido  nuestros  brazos  ,  y  cortado  los  laureles  con  que 
„  se  ba  coronado  esta  porción  de  la  Conquista  ,  consumar 
f,  nuestra  gloriosa  obra  ,  inspirando  en  nuestros  corazones 
„  todos  los  sentimientos  de  paz  y  caridad.  ScJamenK  os  he 
„  llamjdo  á  esta  Fortaleza  para  comunicaros  estos  afe^his 
t,  de  gratitud  de  que  tengo  penetrada  el  alma  j  y  para  ex- 
„  pücaros  por  mi  boca  las  providencias  que  he  resuelto  ta- 
y,  mar  por  lo  concerniente  al  Gobierno  Político  y  Economl- 
,',  co  de  mis  Estados.  YH  sabréis  que  he  nombrado  por  mí 
„  Lugar-Teniente  y  Gobernador  á  Maciot  de  Betbemourt, 
„  mi  pariente ,  i  quien  desde  ahora  traspaso  toda  mi  auto- 
„  ridad  ,  para  que  en  paz  ó  en  guerra  manege  loS  negocios 
„  conforme  al  honor  de  su  calidad ,  i  la  acendón  que  piV 
„  den  mis  intereses ,  y  d  la  felicidad  que  se  debe  i  todo  d 
„  país.  ¿Podré  lisongearmc  de  que  le  obedeceréis , y  aten- 
»  dereis  como  i-  quien  representa  mi  persona  y  ird  Casa? 
„  Tampoco  ignoráis  ■,  que  el  Derecho  de  Quintos  que  roe 
„  pertenece  en  las  Iglasr,  le  tengo  distribaído  de  forma  qw 
,y  Maeiot  tenga  con  que  sostener  el  lastre  de  su  dignídadj 
,,  y  las  Islas  de  Futrteventvf^  y  £«HSdr»íe  dos  Iglesias  do- 
„  centes  para  los  Oficios  Divinos.  Pero  como  no  consiste 
,,  la  verdadera  Religión  en  tener  grandes  Templos  y  adot- 
„  nos  magníficos  ,  nada  os  suplico  con  ma?  ansia.que  el  que 
„  seáis  buenos  Christlanos  ,  amando ,  temiendo ,  y  siñdeB- 
„  do  i  Dios  nuestro  Seííor.  Yo  parto  con  elcmpeño  de  da- 
3,  JOS  un  Obispo ,  que  vele  sobre  el  gobierno  espiritual  de 
„  esta  reciente  Iglesia ;  y  puedo  deciros  que  este  es  el 
,„  principal  impulso  que  me  Hevaíí  Espaüa  ,  y  i  Roma* 
fy  Pedid  al  Señor  me  dilata  la  vida  hasta  conseguirlo....  Y 
„  vosotros,  mis  amados  Vasallos ,  grandes  ó  pequeños ,  fJe- 

„be- 
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„-beyos.6 -nobles ,  si  tenéis  alguna  cos^  que  pedirme  p  .aá- 
,,>  verJirme  ;  sí  halláis  en  oii  condu^  ,de  que  quexarqs  ,  no 
„  receléis  iiablar.  A  todo,  el  JViundo  deseo  hacer  gracia  y 
„  justicia. "  (i) 

(  :^te  razphainlento  piadoso»  y lleoo  jd^-candoi;»  .t^mb^en 
pareció  patético  á  los  circunstantes ,  quienes  le  oyeron  con 
placer,  le  aplaudieron,  y  se  enternecieron  hasta  verter  la- 
^iilMS,  Juan.  le[f^frriir  pidió, etwonccs  alS^fioc  Bethtneourt 
4iccn.<;Ia  .pí^a  a<«9^pañarie  .i  B.oma  i  y  aunqtie.su  ji^-sona 
•hacia-^U^  é-  Iqs  ,HcQf;^os,d^  las  Islas  >  no  dexó  de  consp- 
.guie  su  descQ.  En  .fin  ,. habiéndose  despedido  nuestro  Con- 
.quÍitador.por  lapUíípayfi?  de  los  Ipltjños,  yde  todos  los 
,SWyQS,»-SC,cinba«;ó,el  ,1,5.  ^e  Diciembre  en  una  de  áus  dos 
iiFr,^gatas , ->if:of9p:4tJ^  de  jsa  .Capellán  L«  .J^rm^r»  de  su 
Gaballeciso5''4''l£^7^.>  fie. un  Ayuda  de  Cámara,  fie  un 
JPílírfi.erwro  ,  de  un,Cocineto  ,  y  de  dos  Lacayos.  Esta  par- 
-tidafue  tan  triste  para  todos  los  Isleños,  que  los  alaridos 
ry^soUoTOS.Fosonjltwi  por , aquella  i^t>er^s ;  pues  aunque  les 
í  babU  ofrecido.  rctQtník^.b^evei^^Qteise  adelant^ban^sijs  cora- 
..zonesd  decirles  q^e-np  {c  volverían  .i.yer  mu.  Muchos  se 
«irojaron  tras  él  >  y  le.sjgplerpn  hasta  que  el  agua  les  d..ba 
,^ioc  «1. cuello-  QcTQS,  «postigos  spbre-lRS  peñascos. vecinos, 
-eUnjahan,dc.«5íft  míÁQ.  ,„r.S¡flt>W9n&  yiRey  niiescrq,  ¿  pQt 
-„  qué.D£tSi;U}at)d«it9Í»-.t»Q  temprano  ?  i3eri  posible  que  no 
,t  os  volvamos  i  ver  ?  .¿  Qpé  será  de  ^ste  pobre  piis  ,  olyl- 
,1  dado  dc!  wi-&fiorrQ)in,adYertído,y  tan  prudente  ?Ah !  sí 
.fypudtoeOKts  «aptrtac  de  .tfimestra  Patria  esta .  desolación! 
«riPeso,|Hies  esxolunta4!XU?sitfa  )  nosotros  nos  resignare- 
.„>inos.  ".Una»  e^xpresiooos-  can  afeüuosas  acabaron  de  oprí- 
.-míi  las  enuáñas  del  Hetoe ,  «ci^dole  las  £iuc^  de  ^anc- 

WCooq.  ¡dtfrCtnar.-oíp^S?.  ,  ■ 
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5  64-    Noticias  de  tA  HtsTóitiA  geíierai. 
»  ,  que  apenas  Íes  podía  decir  ei  uldmo  á  IMos.  Ha  Cfai- 
barcaclon  se  hko  i  la  vela ,  y  habiendo  cotrido  con  buen 
viento ,  se  halló  i  los  úete  ^as  en  el  Guadai^uivir, 

$.  XXL  Úe^a  Sethencoíirt  k  VallMU  ,  dmdt  le  dÁ 
audiencia  Enrique  IIL 

COmo  el  Señor  Don  Enrique  III.  tenia  i  la  sazón  sci 
Corte  en  Valladolid ,  pasó  Betheneaurt  i  aquella  Ció* 
dad  sin  pérdida  de  tiempo  ,  y  obtuvo  audiencia  del  Mo- 
narca ,  que  le  recibió  con  singulares  demostraciones  de  be- 
nevolencia y  agrado.  La  relación  circunstanciada  que  nues- 
tro Conquisradüt  le  hizo  del  progreso  de  sus  conquistas, 
y  del  estado  ventajoso  en  que  las  dexaba  ,  renovaron  en  el 
Real  animo  la  inclinación  i.  £ivoreccrIe ,  cspecíalmenFC, 
quando  terminó  su  discurso  con  las  siguientes  clausulas. 
„  Stñor  t  tn  ti  iupuísto  de  que  el  pdit  de  las  quátto  h\at  Co- 
»  norias  que  tengo  rtdueidás ,  eomprebende  mas  dt  qiureitta 
,>  leguas  Franeesae ,  y  que  el  numeroso  Pueblo  que  le  habité 
„  tiene  necesidad  de  ia  imtrueeioa  y  exortaeionet  pastorales 
„  de  uH  Obispo  ,  be  peneado  suplicar  á  V.  A.  me  haga  la  mer' 
„  eed  de  escribir  sobre  esta  pretensión  al  Papa  Inocencio  VXl. 
„  pues  no  hay  duda  que  las  Islas  pueden  sustentar  eonm»ds- 
„  mente  un  Prelado  y  y  que  V*  A*  debe  ser  el  digno  instmmet^ 
„  to  de  ia  salvación  de  aquellas  almas.  ** 

£i  Rey  le  respondió:  Que  nada  le  pedia  que  no  fuese  jus- 
to :  que  «I  esaíblria  al  Señor  Inocencio,  y  le  postularla  pata  el 
nuero  Obispado  la  persona  Eclesiástica  <\ite  el  oúsmo  Betíseth 
eourt  dtgiese.  Betheneaurt  le  propuso  i  D,  Alberto  de  las  Ca- 
sas, ó  Casaus,  Español  de  Sevilla,Clerigo  que  i  su  dodiina  y 
notoria  virtud  -anadia  un  mediano  conocimiento  de  la  lengua 
de  ios  Canarios.  Era  Don  Albtrto  hermano  de  Gmlltn  dalas 

Ca- 
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Casat ,  o  Casaus ,  qae  había  casado  con  una  sob^íoa  de  Juan 
de  Bttbtvtoart ,  llamada  DoIía  Ivti  de  Bracamonte ;  y  e^  de 
presiunii  qne  esta  alianza  hacia  5U  mayor  mérito.  %n  efec- 
to Don  Enrique  III.  le  dLó  las  Cartas  para  aqtwl  Pontífice, 
le  regaló  con  do$  Cavallos  y  una  Mpla  y  y  después  de  ha- 
ber permanecido  en  Valladolid  quince  «Uas »  Jonde  Ji¡^ 
nuevas  libreas  ásus  criados»  marchó  á  Homa^  acptnpajña^ 
do  del  mismo  Don  Aiberto.  (i) 

$.  XXn.  Llega  'Sethencourt  á  1(pma ,  erige  ínocencto 

VIL  Us  hlm  en  Obispado ,  haxo  el  titulo  de  San 

Marcial  de  Rubkon. 

NO  dexó  de  ser  celebrada  su  entrada  en  aqueHa  Ci^ 
tal  del  Oxbe  Christiano }  porque  un  Conquistador 
•de  las  Islas  Afortunadas  renia  detecho  i  las  adndraciones  de 
la  Patria  de  los  Scipionts  y  los  C//<ir»  ;cspcciidmente  quarw 
4I0  en  medio  del  mayor  cisma  que  la  Silla  ApostoUca  ha* 
bia  visto ,  dexaba  atrás  á  Benedi^o  XIII  t  de  cuya  obediei>- 
tía  iiablan  sido  los  Franceses  y  Castellanos ,  y  -se  dirigía  Ü 
InoeentioVII.  para  que  erigiese  «n  Obispado  las  Canarias, 
Este  Puntifíce  le  admitió  á  besar  su  pie  con  toda  benigni- 
dad y  distinción  $  y  habiéndose  hecho  leer  por  dos  vtcsfi 
las  Cartas  de  Enrique  UI,  le  dixo  estas  palabras :  »  V^s  sois 
fjdla  verdad,  jin  buen  hijo  de  la  Santa  Sede,  y  por  tal  os  re~ 
ff  tonoeemos  ton  complacencia ,  al  ver  que  venís  Á  nuestra  CoT' 
jt  te  después  de  haber  emprendido  una  plausible  obra  >  cuyos 
f,  favorables  principies  pronostican  proceses  excelentes.  ])üies- 
f,  tro  amado  hijo  el  Rey  de  Castilla  nos  escribe ,  qae  atabait 
ff  Je  fonquiitar  y  reducir  a  ia  Fe  Catbolica  ciertas  Islas ,  ve- 

»  «- 
(O  Conq.  des  Cañar,  cap.  38. 
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■jáS      Noticias  m  ia  Historia  gbnes.at, 
„  einas  a  tas  costal  del  África,  y  que  vutttra  conquista  áth 
},  ser  mirada  cotas  Proemio  de  la  rendietott  de  todas  tstat 

„  tierras  :  Asi ,  debemos  eoneebir  ana  silida  estimuion  ji 
),  vuestra  ferjtma  J  vuestro'  mérito  ,  na  dudando  qaa  dabeií 
„  entrar  en  el  numero  de  los  Grandes  Reyes.  Pedis  un  ObiS' 
,,  po  y  y  Nos  en  prueba  de  que  aplaudimos  vuestro  zeio  ,  bare- 
„  moí  expedir  prontamente  las  Bulas  tn  ese  Eclesiástico  de 
„  vuestra  nominación  ,  yá  que  como  deeU ,  posee  todas  Uu 
i,  precisas  circunstancias  di  probidad  ,  virtud  ,  y  ¡ufieien- 
■„  cia.  ** 

.  Como  et  Papa  no  se  cansaba  de  la  audiencia  de  un  ,va- 
ron  tan  extraordinario ,  quiso  instruirse  por  menor  en  la 
historia  de  sus  proezas  »  y  le  preguntó  ,  \  qué  impulso  so- 
■brenatural  le  había  sacado  de  Hurmandía ,  y  llevado  al 
'■Océano  Atlántico?  ¿  qué  pab  era  el  de  las  Canarias í  y  sí 
krorrespondía  á-k  idea  sublime  que  de  las  Islas  Afortunadas 
*tuvo  la  antigüedad  ?  A  estas  preguntas  ,  y  otras  del  mismo 
-genero  satisfizo  jF"''*  ^'  Betbencourt.yttKttciooáo  el  honor 
■de  qué  el  Pontífice  le  señalase  quarco  en  el  Sacro  Palacio, 
-y  le  hiciese  algunos  presentes.  Don  Alberto  de  ¡las  Casas  ó1^ 
•tuvo  sus  Bulas  para  el' Obispado  de  Canarias,  erigido  ba- 
"xo  el  titulo  de  San  'Marcial-dt  Rñbieon.f  jf  partió  jin.péT' 
'dtda  de  tiempo ^  Castilla  con  Carcas  del  Señor  tie.Betben- 
"eourt  para  el  B.ey  ,  y  par^  su  primo  Maeiat.y  las  tpie  debía 
-poner- en  sus  manos  pasando  i  tomar  posesión  tle  aquella 
-■Islc5Í».Cí) 


(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  89.  •  > 
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í,  XXni.    figura  Utcidít  /(ue  hace  Jua»  df  'Betijon 
court  en  Florencia. 

TRcs  semanas  cstuyo  en  Roma  nuestro  Héroe ,  celebrar 
do  y  favorecido  como  ral »  y  habiéndose  despedido 
del  Papa  ,  tomó  el  camino  de  Normandia  por  Florencia. 
Esta  célebre  Ciudad "  no  solo  habia  pulido  entonces  i  la 
Toscana ,  sino  que  se  habia  hecho  la  Athenas  de  la  Europa . 
por  su  nuevo  gusto  en  el  Comercio  ,  Ciencias ,  y  buenas 
Artes }  asi ,  apenas  se  divulgó  la  noticia  de  que  en  una  Po- 
sada de  la  CalU  MayQt ,  que  tenia  un  Ciervo  por  divisa ,  se 
alojaba  un  Rey  Occidental ,  quando  se  apresuró  toda  Ja 
Nobleza  y  la  Plebe  i  cumplimentarle.  Pero  nadie  se  dis- 
tinguió tanto  en  estas  dcmonstracíones  como  cierto  Cor 
roerciante  de  grandes  créditos.,  que  hallándose  en  Sevilla 
había  tratado  y  conocido  i  Betbeacourt ,  y  se  habia  ente» 
.rado  de  sus  gloriosas  empresas  en  Ja  conquista  de  nuestras 
Islas.  Deseoso  de  obsequiarle ,  pasó  de  suyo  un  Oficio  co 
ibriBa  al  Senado,  participándole  Ja  llegada  del  Rey  de  I^ 
Canarias  i  aquella  Corte  j  y  en  su  cohscquencia  le  hizo  el 
'(jonfalomtro ,  ó  Primer  Ma^'strado  un  pregante  magnifico 
cu  nombre  de  la  Serenísima  República.  (*) 

Se  pudiera  decir,  q^cjaandr  Bitbenc&urt  no  entró  eo 
~£lorencia  sino  para  ser  admirado ,  y  hacer  ñmosas  las  Ca- 
narias en  el  Pueblo  mas  civilizado  que  había  en  aquella 
edad.  X.os  quatco  días  que  residió  en  él  no  vio  otra  cesa, 
que  fiestas  y  ostentaciones  de  grancUza ;  y  quandp  partió 

pa- 

(*)  Era  en(oiw«  Gonfalonie-  i  por  quienes  se  .llarró  aquel  el 
ío  de  Florencia  3uán  de  Medi-      siglo  de  loi  Medias, 
as ,  padre  de  Cosmt  el  Grande,  1 
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para  Francia  le  salió  i  despedir  su  amigo  el  Cometclanteí, 
con  otros  sugetos  de  la  primera  distíacíon ,  hasta  mas  de 
dos  leguas  fuera  de  la  Ciudad. 

$.  XXIV.  Vueltfe  Bethettcourt  k  Kaman^a :  itoticlas 
^ue  oíLfuiere  de  lat  Canarias 

BEtbetuourt  solo  descansó  en  París  ocho  días ,  no  stn 
gran  satls&ccion  de  los  amigos  que  tenia  en  aquella 
Corte ,  y  fae  recibido  por  ultimo  en  el  Palacio  de  Bitben- 
iourt  por  Madama  Fayel  su  esposa ,  y  demás  deudos ,  con 
todas  las  sdíales  de  júbilo  que  se  le  debian.  Después  de  ha' 
ber  residido  en  este  pais  algún  tiempo  se  trasladó  i  Grairt' 
uille.  El  concurso  de  Nobles  y  de  otras  personas  de  cslí- 
dad  que  acudían  i  su  Palacio  diariamente ,  j  fin  de  ha- 
cerle Corte ,  y  preguntarle  por  los  Paisanos  que  se  hablan 
establecido  en  Islas  >  era  lucido  y  numerosa.  (l) 

Pero  toda  la  tranquilidad  de  «tos  días  felices  desapare* 
fcló  como  una  sombra ,  y  fue  seguida  de  terribles  desgra- 
cias. Las  dos  Fragatas  que  rerornaban  de  estas  Islas  con  al- 
gunos frutos  del  país  ,  y  las  noticias  circunstanciadas  de  su 
Estado  Político ,  se  fueron  á  pique  cerca  de  la  RocbtlU ,  y 
con  ellas  el  consuelo  que  en  su  retiro  esperaba  nuestro  Con- 
quistador ;  quien  solo  supo  pot  entonces ,  que  el  Obispo 
Don  Alberto  de  lai  Casis  habla  tomado  posesión  de  su  nue- 
va Iglesia ;  que  cumplía  admirablemente  con  todas  las  fíin- 
clones  de  su  Mínístetio  Apostólico ;  que  sus  ovejas  estaban 
satisfechas  i  que  en  la  Colcíía  de  la  Misa  se  pedia  siempre  . 
á  Dios  pot  el  Conquistadot ,  á  quien  las  Canarias  debian  la 
luz  del  Evangelio ;  que  la  fabrica  de  los  nuevos  Templos  se 

ha. 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  ^^. 
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hallaba  en  buen  estado  i  que  Mattot  de  Bithtneeurt  gobec-; 
naba  con  aplauso  de  todos  i  que  se  había  armado  de  Caba- 
llero j  y  que  los  habitantes  de  las  quatro  Istas  creían  vlvíc 
en  el  siglo  de  Oro  del  Mundo :  Pero  ya  vecemos  la  cocu 
dutacion  de  este  siglo. 

$.  XXV>   Jnfirtímios  de  Setheacourt  en  sus  Estados 
de  'Hormandia^ 

Siguióse  al  nau^agio  de  las  embarcaciones  la  pérdida  de 
Madama  de  Betbencourt ,  que  &Ucció  en  Grainuille, 
£ra  esta  Señora  de  la  casa  de  Faytl ,  establecida  cerca  de 
trofts  en  CbampaÜa ,  y  aunque  joven  y  dotada  de  gracias 
naturales ,  murió  con  el  sinsabor  de  no  dexai  hijos  i  s\i 
marido.  £1  tiempo  >  que  todo  lo  consuela »  no  consoló  i 
Juan  de  Betbentetirt ,  porque  tras  la  pérdida  de  so  muger,, 
vio  venir  la  desolación  de  su  Patria.  Enrique  V.  de  Iii-' 
glaterra ,  conducido  de  la  felicidad  ,  entra  en  la  Norman- 
día  por  el  Puerto  de  Harfiettr  i  y  desde  entonces  solo  se 
ten  sitios,  batallas,  sangre  y  muertes.  La  Francia  cau 
entera  se  reduxo  i  una  conquista  de  las  Armas  Británicas» 
y  como  dice  el  P.  Ju»n  de  Mariáits  :  „  La  Francia  fue  en- 
yy  tortees  dtsgraeiada  por  ettai  inoasiones ;  f  Castilla  feliz,  po^ 
„  la  reciente  adquisición  de  las  Coftarias ,  que  debía  í  un 
ft  Francés  (i)."  Pero  este  m'smo  Francés ,  que  carecía  de  las' 
TH3tIc¡as  de  sus  amadas  Islas ,  y  que  veía  i  su  Patria  en  el 
mismo  OMtfli^  en  que  M  tubla  puesto  á  los  R£yes  de  las 
Canarias ,  ¿  cómo  tendría  su  espíritu  ? 

Aún  no  Bie  esto  todo.   La  muerte  desastrada  de  Jitan^ 
Duqae  de  Bor¿^ia  »ibic  el  Puente  de  Monteriau  i  manos  del 
Aaa  DeU 

(O  Mariaa.  Hist.  Gen.  de  Bspai.  lib.  ao.  cap.  9. 
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Delfín  t  que  creta  expiar  un  homicidio  con  otro ,  sacó  tam-^ 
bien  muchas  lagrimas  á  los  ojos  de  nuestro  Bitbeneourtt  con- 
siderando que  su  hermano  Reynaldos ,  que  era  Mayordomo 
mayor  y  valido  de  aquel  Piincipe  ,  habia  perdido  en  il  oa 
poderoso  proteíior. 

En  el  mismo  año  de  1419.  vio  Betbentourt  sitiado  y 
demolido  por  las  Tropas  Inglesas  el  Castillo  y  Cása-fuerte 
de  San  Martin  U  Gaillard  >  en  el  Condado  de  Ea ,  perte- 
neciente á  su  Baronía  (i);  y  tuvo  el  disgusto  de  que  su 
hermano »  siguiendo  la  &ccÍon  de  los  Borgt^ties  *  se  hi- 
ciese del  partido  contratlo  i  los  intereses  de  la  Nación,  y  i 
los  derechos  respetables  de  su  legitimo  Rey  Carlot  VII.  (z),, 

Í.XXVI.  Uierte  dt  JuM  de  Bethencourt. 

ESta  sirie  de  de^racías  tuvieron  la  fuerza  de  avivar  M 
nuestro  OHiquístador  el  deseo  de  venirse  i  descansar 
i  las  Islas  i  pero  como  Dios  dispusiese  trasladarle  i  mqores 
Afortunadéí  y  Campos  Elystot ,  enfermó  gravemente  en  su 
Falacia  de  GrainmlU  año  de  142^..  sin  que  la  proximidad 
de  la  muerte  pudiese  sofoou  en  su  espirita ,  ni  la  sangK 
fría »  ni  la  constancia  que  hablan  sido  siempre  sus  virtudes. 
Hizo  llamar  i  sus  amigos  para  darles  el  ultimo  i  Dios ,  bis* 
lando  sobre  todo  le  traxesen  i  iZrfM/iOf  su  hermano  ,  pói^ 
que  tenía  que  advertirle  vecbalmcntc  asuntos  de  cordera.- 
clon ,  supuesto  que  le  dcxaba  por  su  urtlco  y  universal  he- 
Kdero.  Mas  este  Caballero  >  que  estaba  resmtído  de  que 
Bttbencaurt  no  le  había  apoyado  su  adhesÍ0Q  á  los  intereses 
de  Inglaterra ,  m  r^Istió  algua,tieo3po ,  cuya  maliciosa,  tar- 
dan- 

(1)  Monstrelet.  Cbroo.  tom.  <    (a)  Cooq.  des  Cañar,  cap.  93. 
l.  cap.  309.  ■  I       ■ 
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3&nz¡i ,  que  era  nuevo  simtonu  para  su  achaque ,  le  obligó 
i  decir  pubÜcamente ,  que  Ic  pesaba  haber  dado  i  su  her- 
oaaoo  qualesquicra  motivos  de  disgusto  i  que  le  patticipa- 
fiooioscíccaiutantes  estos  seutimlencos  afectuosos  con  quo 
oiotia  i  y  que  le  divesea  que  en  París  ,  en  casa  de  J.orda» 
Guírard ,  hallaria  un  cofre ,  donde  estaban  los  papeles  de 
SQ  Familia  con  esta  inscripción :  Estot  son  loi  papeles  d* 
Grainaille  y  de  Setbtttcouri.' 

Retíbió  después  los  Santos  Sacramentos  con  mucha 
piedad  y  devoción,  y  habiendo  hecho  su  Testamento  y  ins- 
tituyendo d  su  hermano  Reinaldos  de  Betbeneourt  por  su 
sacceaor  y  universal  heredero  }  rindió  el  alma  al  Criados 
entre  los.  brazos  del  Se&or  Jm»  le  Verritr ,  su  inseparable 
Confidenre  y  Penitenciarlo.  Falleció  el  Señor  Juan  de  Be^ 
títeneourt  i.  los  66.  años  de  su  edad ,  en  el  de  1425.  y  fue 
sepultado  honorifkaraente  ddante  del  Altac  Mayor  en  U 
^lesia  de  Grainuille  la  Taiitttiriere  (1). 

'     í.  XXVn.   Herédale  sh  hermno  %eymdd9s,     ' 

QUando  el  %^cx  Ktjn^dos  de  SetbtneMirt  (llamad* 
Morelet  &  Moreau)  llegó  Á  GrMnuiUe  desde  su  rest^ 
r  -  "^dencia  de  Xouvrey ,  ya  halló  sin  conocimiento  á  su 
hermano  j'y  solo  procaró  consolarse  con  la  o>piosa  heren- 
cia que  creta  iba  i  recoger ;  pero  sabemos  que  sus  esperan- 
las  se  frustraron  en  mucha  parce.  Nuestro  Conqulstadoc 
Juan  de  Betbeneourt  habiá  succedldo  i  Isabel  de  San  Martié^ 
«n  avuéla  paterna  ,  en  la  Baronía  de  ^S«n  Martin  le  GaiUard 
Vn  el  Condado  de  £» ;  pero  Refnaldos  hallaba- el  Castillo  y 
Casa  fuerte  de  estos  Estados ,  demolido  por  los  Ingleses. 
Aaar  Nue^ 

'  (i)  Conq.  des  Catiar.  cap.  93. 
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Nuestro  Gjnquistador  era  también  Seííor  del  Territorio  ile 
Betbencourt  en  Bray^  y  del  de  GraimiUU  en  el  país  de  Cakv^ 
que  era  una  CasteUania  dependiente  del  Ducado  de  Z«i-> 
gutuiUe  f  cuyo  Castillo  principal  que  habia  sido  desoíante» 
laJo  en  otra  guerra »  se  habia  vuelto  i  construir  en  1 3884 
ccn  licencia  del  Rey  Chiístianislmo  Carlos  VI.  Pero  Rey* 
nítidos  encontraba  la  Casa  de  Braqmemont  en  posesión  de 
cstoi  antiguos  Territorios ,  en  fuerza  del  arrendantlento 
que  su  hermano  habia  hecho  de  ellos  á  su  do  materno  A»- 
bin  de  Braqiumont ,  6  quizi  venta  formal  qoe  le  otorgó  at 
el  mismo  aíío  de  su  muerte  >  i  tiempo  que  meditaba  regrot 
sar  á  las  Islas.  Rtjnuldat  litigó  con  el  SeSor  Pedro  dt-Saúiii» 
líe  y  maridó  de  Madama  jtídonia  de  Braqutmont ,  hija  de 
Jtobín ,  que  habia  llevado  estos  Estados  en  dote  >  y  al  si- 
guiente aSo  de  1426,  hicieron  uita  transacción,  por  la  qnal 
cedía  Rejntaldos  al  Señoi  Rouuille  la  tierra  de  Gr»ltmll*  >  jj 
se  contentaba  con  las  solariegas  de  Bftbeneaw^.  Esta  con» 
vención  no  duró  mucho  tiempo  ,  y  se  vio  resucitar  el  Pro- 
ceso en  1 470.  entre  Juan  de  Betbéntaurt ,  hijo  de  ReptsU 
des  t  y  los  herederos  de  Pedro  Rouuille  i  pero  parece  que 
despties  de  una  discnsltm  dilatada ,  volvieron  las  cosas  i 
quedarse  en  el  pie  de  la  primera  transacción. 

Finalmente,  Reptáldot  creía  heredar  d  Reyno  de  lu 
hlas  Canarias ,  que  habia  coronado  i  tu  Casa  con  im  re^ 
nombre  glorioso ,  y  por  el  qual  no  dudó  su  hermano  sacri* 
ficar  todo  lo  dem¿  t  pero  Matiot  de  Betbeaeomrt,  su  primo^ 
k  habla  ya  enagenado  tres  veces  á  diferentes  compradores^ 
y  sulo  tuvo  la  estéril  vanidad  de  Intitularse  Rty  y  SeHor  di 
ias  Islas  de  Canaria ,  según  consta  de  varios  Instrummtoi 
piíblicos  celebrados  en  1421S.  señaladamente  de  un  CcrtP 
íicado  en  Lengua  Latina  dado  á  su  £ivor  por  el  Preboste  de 
los  Mercaderes  y  los  Regidores  de  Par^  en  I434>  que  era 

el 
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«1  duodécimo  del  Reyosdo  de  Enrique  VI.  de  Inglaterra  ca 
U  Francia. 

f  XXK.  Blt^h  de  Juan  Jé  'Setbmoart  el  Grande. 

LAS  liias  Canétiss  pueden  bendecir  al  qae  les  dió  un 
O»iquistador  ,  adornado  de  tan  ilustres  quaUdades. 
Ociando  solo  volvían  i  ser  conocidas  de  la  Europa  eti  un 
siglo  todavía  bárbaro  como  víAima ,  ó  juguete  de  sus  Pira- 
tas y  Aventureros ,  y  quando  Iban  perdiendo  el  brillante 
epíteto  de  Afortunada ,  para  merecer  otro  diferente ;  quiso 
la  Providencia  sacar  del  fondo  de  la  Normandla  un-  hombre 
que  debía  eropezac  i  conquistarlas  >  húsn  lucersc  su  primer 
dueño.  Por  qualquiera  parte  que  9e  mirto  parece  grandq;. 
J^iwff  d«  Bttbtneourt,  Su  prudencia ,  su  valor ,  su  afábilldada 
wa  destreza  en  manejar  los  espíritus  y  ganarse  los  corazones 
inas  salvages ,  su  ilustre  calidad  ,  y  aun  su  misma  Patria  pa- 
rece que  conspira  i  hacerle  glorioso.  La  Normatulía  que 
había  sido'  siempre  un  paú  muy  fecundo  en  Héroes  ,  y  cok 
«10  el  taller  de  Conquistadores  felices ,  pues  había  dado  i 
la  Inglaterra  un  GvUltrmo  el  Grandt  t  y  i  las  dos  Sicilias 
toda.SatunlÚzdc'TatKrtdodr  HaatevUlei  tenía  también  do> 
Ve«:ho  y  digámoslo  asl^  á  dar  im  Conquistador  i  las  CanarJat^ 
'  Era  este  un  hombre  del  nacimtenro  mss  distinguido  en 
9X  patria  ,  y  cuya  Casa  era  de  nna  nobleza  muy  antigua  y 
calificada}  pues  ya  d»de  104S7.  se  había  dado  i  conocer 
en  la  conquista  de  Inglatcrraun  Sutecourt ,  ascendiente  su^ 
^o»  Gentil-Hombre  det  Duque  de  Kormandfa  Guillermo 
el  Bastardo.  Felipe  dt  Betbentourt ,  Caballero  y  ScBor  de 
Bttbeneonrt  y  de  San  Vittntt  de  RoMitray ,  fue  contem^ 
poraneo  de  LuisVIil,  padre  de  San  Luis  Rey  de  Francia, 
s^uD  CQDSU  de  ma.Caua  Latíiade  1382.  Jtuml,  de  Bt^ 
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tbeneourt  su 'hijo  f  ^ue  caso  coa  IsAbel  de  SítnMartiú  h  Giá- 
iiard  en  el  Condado  de  Eu  ,  heredera  de  la  Baronía  de  este 
Titulo  f  murió  en  la  batalla  de  Htntfleur  ,  baxo  las  ordenes 
del  Máfiscal  ^c  ^kt-mónt  di  (  j  5^ .  J«(f>j-  4/.  ^de  .Bríbrneoaat 
su  hijo ,  que  caso  con  Madama  Míria  de  Braquemont ,  hija 
de  Reynaido  I.  dt  Br^tttiriont ,  Caballero  y  Se5ór  de  Tf^ 
vesaí» ,  y  cís  del  célebre  Robert9  ,  ó  Robín  dt  Braquemont, 
murió  ec  la.  batalla  de  Cdíibrr»/  an-i^($4<  al  ladodct  fomotí» 
Beltfíot.dt .Guaitin  t  bascantámente  conocido  ethlá  Historia, 
de  España  con  cL  nombre  de  Claqmn:  Y  de  este  matrimonio^ 
h  Ilustre  prosapia  de  Generales  ,  nació  nuestro  jF«un  ///.  dt 
BttheneoHFt , '  quien  á  sus  E&tados  heicdicaríos  añadió  el  ho^ 
flor  de  ser  Camarista  de  Cacloá  Vh  y  por  uUímo  Rey  Senb- 
datarlo  de  las  Gaúarias.      -        ^   .- 

La  naturaleza  le  habia  dotado  de  disposiciones  sobre- 
salientes !  pero  la  manía  epidémica  de  su  siglo  iws  le  dio. 
A  una  fisionomía  varoDÜ,  á  unos  pensamientos  devados ,  á 
un  corazón  impetuoso  ,  ñrmc  y  resuelto  í  i  un  genio  dulce 
y  tolerante ;  se  le  agregó  el  gusto  á  las  hazañas  Cabatlere»- 
¿as  (  que  era  el  espíritu  de  su  edad  ,  y  esre  mismo  gtistl» 
£]c  la  pasión  dominante  que  le  saco  de  Normandía  ,  y  le 
■txaxo  i  hacer  la  conquista  dt  ias  Canarias.  Esta  determina- 
cíún  por  si  sola  es  acas>  U  mayor  acción  de  su  vida. 

La  empresa  eramuy  ar^bik»- yfi/f&7»^«iire  sc-hallaba 
sin  tesoros  ,  sin  tropa  ,  sin  marina  ,  y  por  consiguiente  tfn 
poder.  Las  Islas  Canarigí  no  estaban  tan  abandonadas ,  que 
<iuisiesen  entregarse  pacificamente  af  primer  ocupante ,  y 
los  Principes  E^aííoles  las  contaban  entre  sus  posesiones^ 
aun  sin  haberlas  sometido  á  sus  armas.  ¿  No  parecía  teme- 
ridad aspirar  i  aquella  conquista  i  Sin  embargo  se  pudiera 
.decir  ^  que  ningún  General  hubiera  adelantado  igual  pn>- 
yo^  con  mejores  fv^cparocivoif'aiiubddiós  mw  pódeno- 
sos. 
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SCB.  txí  magtunlmidad ,  la  experiencia ,  el  Vilót ,  y  demh 
virtudes  Multares  hacían  el  fondo  de  sus  fuerzas.  Sabia  que 
las  Canarioí  estaban  ya  débiles ,  y  casi  miraba  los  Piratas 
que  las  hablan  saqueado ,  como  wias  Tropas  abanzadas  de 
su  Exercito.  Sabia  que  los  bárbaros  indígeDas  >  aunque  na-< 
turalmente  fieros  y  valerosos,  eran  siempre  inferiores  á 
qualquiera  puñado  de  Europeos »  bien  armados  y  discipli- 
nados. Sabiia  en  fin ,  que  los  Reyes  de  Castilla ,  embaraza<4 
dos  en  sa  propio  país  con  los  Moros  ,  favorecerían  >  y  se- 
guirían con  gusto  semejantes  designios.  £n  esta  Inteligencia 
DO  dado  empeñar  las  rentas  de  su  Casa  j  juntó  sus  amigos» 
xlndió  vasallage  i  aquellos  Soberanos  1  y  vemos  que  con- 
quistó quatro  Islas  *  parte  con  la  habilidad  >  y  parte  con  la 
fiíerza. 

Lo  que  verdaderamttite  pone  k  fuan  At  Stthemourt  sd-< 
bre  todos  los  Conquistadores  de  estas  tierras  Occidentales» 
es  el  uso  que  hizo  de  sus  visorias.  Esta  es  la  mejor  parte 
de  nuestra  Historia  ,  y  la  faz  por  donde  nos  debe  parecer 
aquel  un  hombre  extraordinario  para  su  siglo.  Observar  los 
tratados  con  los  Príncipes  Isleños  j  no  hacer  ostentación  de  ' 
modales  duras ,  ó  altivas  ;  respetar  el  dere<chd  nataral  y  de 
Jas  gentes  >  recibir  á  los  rendidos  con  entera  benignidad; 
procurar  fuesen  instruidos  en  la  verdadera  Religión  ;  alige- 
rarles el  nuevo  yugo  de  su  Imperio  ,  como  cubricndosele 
de  flores ;  darles  tierras  f  ani  -^u  {ub«'s(encia  ]  y  conside- 
rarse en  fin  conlo  verdadero  Protedor  »  y  Padre  común  de 
aquellos  infelices  :  Todas  estas  eran  unas  virtudes ,  que  no 
conocieron  cabalmente  sus  succesores  en  la  serle  de  las  con- 
quistas de  nuestras  Islas  »  y  aun  mas  alli. 

Es  verdad  que  la  condescendoicia  que  tuvo  en  la  escla- 
vitud de  muchos  de  estos  naturales  >  y  el  haber  faltado  á 
la  palabra  de  seguridad  que  habla  prometido  al  Rey  del 

Hitr. 
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Jiifrro  ,  no  tendean .  lugar  en  su  elogia  }  peco  esta  file  ss 
falta ,  y  un  Canquistadpr  jamás  dexa  de  cometerlas  gran- 
des. Asimismo  >  aquella  indiscreta  autoridad  de  que  revis- 
tió á  Brrtin  dt  BtrneVái  en  la  expedición  ,  y  que  abrió  el 
camino  á  la  conjuración  mas  exectat^  :  Aquellas  deseen-- 
fianzas  en  que  su  modo. reservado ,  é  independíente  de  pro- 
ceder hizo  entrar  á  su  asociado  Gtt^fer  de  la  SalU ,  i  quien 
tanto  debieron  estas  conquistas }  parecen  las  sombras  del. 
quadro  de  su  vida  ^  y  solo  pudieran  suavizarlas  las  luces, 
i;on  que  la  Religipu  rayó  en  el  fondo  de  su  atma.  Casi  el 
mü>mO:dia.qUe  subyugaba  un  Isleño,  procuraba  catequi- 
zarle y  bautizarle.  L¿  Iglesias  de  Sant*  María  de  Betbart' 
curia  en  Fuerteventura  ,  y  de  San  Mareiai  de  iiubieon  en 
Lanzarote }  su  peregrinación  á  Roma ,  únicamente  á  soli- 
citar un  Obispo  i  sus  mismos  discursos,  y  la  serie  de  todas 
sus  acciones  ¿qué  otra  cosa  anunciaban »  sino  que  el  verda-' 
dero  caiader  de  nuestro  Héroe  era  el  de  su  siglo ,  esto  es, 
el  valor  y  h  piedad  ? 

De  todos  modos  debe  su  memoria  ser  eterna  en  nue^ 
tras  Islas,  y  su  nombre  tap  repetido  en  algunas  familias 
que  se  honran  en  casi  todas  las  Canarias  con  el  apellido  de 
Betbencourt ,  tiene  derecho  k  sonar  agradablemente  en  loe 
oíaos  de  sus  habícadotes. 

FIN  DEL  LIBRO  QUARTO. 
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,  \' ,  .'i 
iKftrimos  en  el  Gobierno ,  6  por  ddclrld  as!, 
\  en  él  ftc^nado  del  Scbxk  Aíaeiotde  BttbetK 
eomrt ,  con  el  pcedso  desconsuelo  de  no  po^ 
I  seer  raemotlas  tah  exaiftas  oomo  las  que  nos 
'  han  guiado  hasta  aqui  en  la  HIsKxIa  de  las 
haz:£as  de  sU  ÍIumtc  pilmo.  Esta  luz  nos  abandonará  alguti 
tiempo ,  y  su  &lta  hari  que  imitemos  á  nuestro  primee 
Conquistador  en  la  pena  que  experimentó  en  su  retiro  de 
Grainuiíle,  con  la  pérdida  de  la  Relación  circunstanciada, 
que  se  le  dcbia  cemltir  cada  dos  años  desde  Islas.  Sin  enii 
Bbb  bal- 
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bargo  f  véanse  aquí  aquellas  noticias  diminutas  que  no  ha 
podido  borrar  el  tiempo. 

El  Señor  Maeiot ,  que  muchos  Ifecrltores  nuestros  lla- 
man también  Mosen  Menaute  (i) ,  fiíe  el  segundo  y  ultimo 
Rey  que  dieron  la  Francia  y  la  Casa  de  Betbtntoúrt  á  las 
Canarias ,  conviniéndose  algimos  en  graduarle  de  sobrino 
de  Bethensourt  el  Grande ,  hijo  de  un¿  hermana }  aanqoe 
Argots  de  Molina  y  los  Historiaidores  Franceses  ie  intitulan 
unas  veces  su  primo ,  y  otras  solo  su  pariente,  ^notamos 
los  nombres  de  ius  padres ;  pero  sabemos  que  efa  natural 
de  Hocmandía  t  y  que  vino  i  iMíxiaroti  con  algunos  her^ 
ananas  suyos  y  otros  hidalgos  ka  140^  al  tiempo  que  ni 
primo  el  Conquistador  conduxo  aquellas  floridas  recluta^ 
de  que  hablamos  en  nuestro  tiltimo  libro. 

Desde  luego  se  conoció  su  predilección  ,  y  que  no  lé 
-habiá  traído  al  teatr6  de  sus  eOfK^lstas  pari-que  le  iimtase 
en  exponerse  á  lo^  peligros  ^  sino  para  que  fiíese  su  succe- 
sor  en  el  Gobierno  de  Tos  pi^e^  CooquIstadOs  >  pues  en  la 
^nféren^Ia  que  tuvo  en  Fuertevenfur4  cop  su.Cposejero  y 
m.nApi  fmn  ít  ComtoiJ  f  en  losdias  quemcíditaba  h&tal 
'  expedición  i  CanarU »  consta^Utt  le  habló  en  estos  térmi- 
nos. „  Yo  he  pensado  dexar  en  seguridad  i  mi  pariente 
n  Mittiot  de  Bethepeourt  con  io,  mira  de  que  vaya  tomando 
M  afídbn  y  conocimiento,  del  país  i  00  Üendcxmi  Intención 
ufiuc  vuelva  a  f  tanda,  ilna  que  permanezca  en  Islas ,  á  fin 
ii  d«  que  Bo  &ho  Qfl  cUas  el  apellido  de  Bnhentaurt  (2):  "  Y 
.conc&flto.,  ni  Maeiot^  un  gran Copqaisiador ^  ni  retor- 
nó jamás  a  Francia ,  ni  las  Canarias  han  perdido  aquel  apo- 
!   .  llil 


(i)  Nuñ.  Ten.  lih.- 1.  cap.  7.  |    (3)  Conq.  des  (^nai.  cap.  8a. 
).  ^3.  Vian.  Cani.  a.Chron.  de  1  pag.  172. 
[)on  JuanelILcap.  3($3.p.53.  | 
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llído',  qttd  se  ha  coosecvado  de  la  máhcia  que  examinare- 
mos en  su  logar. 

.',  HemteyisM  qv«'qKaiidoj^«0»  de  Setbtueattft  dezó  las 
Islas  por icA^tiiBd.vCz  tuvo  Cidcladaífle  pcméc , «i  mandp  su- 
pe(tpf-dn:telflan)o|ijdd<)MífM^  ,>tevístÍ9iKldle<oknihenient<i 
de  sii  {todec  y  au£4f idad  V  €oástiiaiycñáolc  poc  so  Lugar-' 
Ttni^etyy.^liglBabdpte  la  tcrccpa  fiarte  de  la  renta  délos 
oaetosifiscaBlcisfriik-caectB,-,  cyxÍjSiezfrepdon  del  derecho 
doj>rot)I«é»it^uedB  oMfirMr  coa  tddoslfUidtoiás  deecdios;' 
£>bS'.:piiesipp3i.dfe'Stt.gpl>ÍciiM>^Htt.lo»  m^s  suarer  del 
Ut:b)dov  y  Badie  ndgaci  t^up  Maeát  ctmsokó  i  la  rioeva  Re- 
|iablÍ6a;>4iiC;ittatíá'Iajauan(3a,desu,GeEe  ,-UénaindD  á  los 
Isleños  de  las  mejores  espcranza&iIifoii^iftiqvlpaDa  h¿-- 
oiflSff  slit,tli^k>.  r  l<0ftaiHjlnassBie3M3(:dí  ¡asfiaias~.f  los  ihfdal- 
9QSTE^>*ñcátaiL£cM>anei  1 1»  &}Ldddos  r  ios  ArtsaandKf  jB 
^;afp9«t^tftdos,lMi|ijiMofttidHl¡n>s>leestimi¿Mnv  seeów 
pfeabQtia(teftficaÉihtelPR>6LltÍuadadabdqk>feÍqeh^       ■ 

£,  .--I  i.,:i  .-i-j  í.  Jií,;fí  ¡.y.  :¡i)  r.:\i¡  ■-  '..  i■.\.Ll■■■l■.■'.^   L..-I  :    »  ^  '    .! 

LA  Erabgbackii  4o^flii*-Ij<i&c^%  se  Inrer^sará  sin  dad* 
'CP  cü  fUaacE^dii'kjatUas  HatniaUs  ^quandd  cónilde^ 
ncenÍOQaiA;rljaf'diDae$oias|»^ic^tlilBdaBRia.y  la  pcH 
Uaa«af^2idba:j;dlriá  lias icosai leo  )ai  dpaao^  Islas  sntiyu'' 
gd4d.  -Emtdadqní  la»mpltddad-de:ia.nadiEateza  y  do 
hs  co$tuixibres:se  deifigiurabs  notablemente ;  pero  aquellas 
gentes  no  ñloso^^n  sobre  esto ,  y  sok>  apreciaban  U  co^ 
tBodldad  que  sUden  ttahfcr  «íorn!^  hs  artes  .ntUcs.  &i 
tuas  panes  sc^esnuntabá  Ja  tkcra,  y  se  cultivaba:  Estas 
eran  las  mas  sólidas  Minas.  En  otras  se  abrían  grandes  Al- 
jibes t  y  se  limpiaban  los  manantiales.  A  la  preocupación 
por  las  Cuevas  y  las  Grutas  iba  succedlendo  la  de  las  casas 
Bbb  a.  y 
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y  otros.edífícío^  hutnildes  i  pero  días  legulares.  Los  Tcm-  i 
píos  de  San  Marcial  de  Rubieon  en  Lanzacote»  y  de  Santa 
Mario,  de  iBU¿n»fwiú:¿n  Fiicuievctucuta  á  s&fitbríoaban  á 
competentíxs  sicMo  'an^spc&acalo  i^aáítóitivSc  ei  coii-l 
tenm  y.  ia4eTo¿bini  con  quilos  vN¿(^fcot  ca^baDÍaspiC' 
dras  y  los  maderos  sobre  ais  honbros.  Maeiot  en  el  Genio 
qu£  presidía ,  y  animaba  todos  estos  trabaos,  admintoraiv 
do  con  rniamaoo-^a  ^aticbi  V  y^pnoveycodo  -con  oiía  i  lasi 
comunes  ■necosidados'i  de:  mandca-  qtie  «su  .^ettexo'ide  -  go^ 
bkrna  soave  ¡¡otÁtaomav  ^:pacificó  >  latniióso,  j\  esénto-  ád 
contribuciones  por-  nueve  años ,  ^tmaba  unos  pequeños 
cuerpos  de  Sociedad',  en  que  se  «oosidccaban  feUces  U^ 
Canario6,*ylosiEdroJrtos»-'^  !■:■,■-■;■■'.'  'i  ■■ '  i'  •■■  -  ' 
■  '  Fflradír  inay«t  Iteecei  su  digfA4bt<l,¿>  qüizd  píirf 
acreditarse  de  más  Soldado ,  cetyé  Mátict  átlbiasiíiiiar.sa 
primer,  ingreso  at  mando' dé  las  Islas:  con  una^ociefAoiÚBy 
que<  hay  sok>  pcoducisla-al  e&Bkt  AoiiHaaijfiiki  Deteé-j 
minó  puei  armarse  de  Caballero ;  esto  es ,  ayunar ,  cotife- 
«r^  CQMHJi^r«  hüfiot  tO)d^^«Qajiblche.JUnú¿iIU.dei  U&^- 
snas  t  sentarse  revestido  de  una  túnica  blanca  en  una  mesa 
sdlo  ,  sin  hablar  ^  rdr  /  ni  aun  ceinet  ^  miemás  las  I3bnnas 
y  los  Padrinos  coraiáuen  cftea.  j. nidbicta'.aco^da  ,  o  ^oi* 
pe  c«b  la-eapada,  iieni^ts  ^.uitSacerAoct,.  sobro  «1  cue* 
Uoí  pregar  de  sodíllosManecide^him'ilaÉia'd-psanentó 
ie  executar  las  adciohes  que  exigtail  ior  Escatutcs  cabiidle) 
lescos,  &c. ,  todo  conforme  al  espíritu  de  aquel  siglo  ,  en 
que  ningún  hidalgo  hacía  papel- dn  pasar  por- esta,  pública 
instalación.  I^eto  loque  acQbódc'idiroDasibmiay.régulaH 
ridad  al  doevD  Pueblo,  de.Chcistianiníiic  la-ptcscnqa  dd 
Obiq». 


Do» 

.dbyGoogle 
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$.  HL  jZ)«it  Alhtrto  dt  las  Casas  ^  primer  Ohhpo  de 
^uhiam  en  Lan'^arüte. 

HEmos  -visto  que  Dw  Albmtt  átUjCoíOj  ó  Casaas, 
naninl  de  Sevilla,  y  becmaBO  de  D0»  Gnilitn  (que 
depues  file  R.ey  ckular  de  nuestras  islas),  Oeiígp  Seca- 
ki  -O*^),  buen  Theologo,  y  que  poseía  mcdiwamente  el 
utianx  de  ios  Caparids»  habla  :sIdo  postulado  alFapaJn»- 
HmíoVJÍ.  potDoB  BtkiqiieII2.de  Castilla,  que  a  la  si- 
zomhfMa  spbirabido  la  obediencia  al  oteo  Fontiilice  Don 
Pedro  de  Luna ,  llamado  Betteái^o  XJIL  Este  Eclesiástica 
ipoes ,  qaeisnsiseiiixis  penonalés  hahia  añadido,  d  íavoc 
de'_f«»  A  5rt¿lrwMrt ,'  patienoe  de  lamuger  de  su  hec^ 
auno  ,' acompañó  ¿  este  Hécoe  «n  si^  petegrinadones  -Íí 
Vtoaa ,  y  obtuvo  sus  Bulas  para  el  Obispado  de  CanarUii 
crujido  baxo  «i  tñtdo  de  St»  Martúl  dt  Subieoñ ,  ea  calí-^^ 
dad^lefiu&agíinbade'Sevilla.' 

■  <  Ii^tix.-d*  ia  PHÍa  (cltandoa  Sdíazir  ie  MendozÁ^ asñ" 
gna  faabase -denominado  asi  ,  por  estar  coopcefaendid^ 
BiKStras  Islas  en  la  Diócesis  antigua  Rubitttut  que  ocupa- 
ron en  j\&ica.ioG. Mocos ^fNf:).  Pero  otios  ctecn  con  mas 
nooo  .qncaolo  foei'ouuB  de  liaúiacse  So»  Maráal  dt  Ru- 

■  ■■■'.  :    ■.  .  .  a.  ■ 


(*)  Aurque  algunos  6e  nuM- 
tros  Antiquarios  conecieron  que 

mer  ObiSfip  de  Islas,  se  enga- 
Aarof)  en  fcnti^e  poi*  Seligiosü. 


sei ,  que  no  podían  equirocat- 
ae ,  añrman  en  eres  ó  quatro 
Ipgarndc -su  Hisroria  t  que  era 
£Ur¡go ,  y  Mr.  Cltrigo.. cip.89. 


ífii^iz  de  la  Peña  confiesa,  qae  j  (**)  En  la  Mamirania  Cesa- 
¡gnoraba  de  qué  Orden.  Abrea  \  r'unse  iHibo  un  Obitpado  flama* 
Gtf///íjíu asegura  , -que era Pran-  do /fi/A/fi(j/-f(/i«;  peroras  Cana- 
c¡icam>,tal  vez  porque  il  mismo  1  rias  pertenecían  á  la  Tingáana. 
loera;jie^JosAutous£iaáce-  1      '        .  ■    •-1 
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bieon  e!  primer  establecimiento  de  los  Franceses  cd  LoHZá' 
rote ,  que  entonces  c»  como  la  Metrópoli  dq  {as  Isl^.  £tt 
efe^o ,  aquella  Nación  ha  veuj^^o  y  defendido  en  todos 
tiempos  el  Apostolado  de  San  Marcial  j  Obispo  de  Umo- 
ges  en  el  tetcet  siglo  jl  y  SMtaa  es  una  mat-  de  w  ífiió-' 
ma  f  qne  significa  Colorado,  j  Darlaú  acaso  este  nombcc  il. 
nuevo  país  por  aludan  a  la  natuialeza  de  m  ieneoQ?  To-> 
davia  se  comprehendc  op  él  el  PueftoUaoladoiieila^Ctfí»-: 
radat.  Como  qmér».qaa  fitesd ,  etr^  OÍiáspadlajíafbe(]tó.icIi 
titula  de  Saa  Maraaí.dg  JUtfimf  ^  íbibkMífi  ó  RoNeuta»^ 
a  7p.  años ,  e^o  es  *  ádsde  1^6.  hsstl  1^9$*  eú  iqdc  sa 
trasladó  U  Silla á  Canaria  {1%  ...  .... 

AqaI.podciamDS'ad[iúbxinex>(fe.iiiib5áeado  ¿stt.uoacdq 
kts  pclncipalos  Épocas  d¿  rmestca  tibtocia  t  Hkjte  cstadn^aaí* 
«3  tiempocabíeitadc'tímcblas.  H«ilanÉ^^ qoeonos  Aaion 
xesiucen  ptíntec  Obispo  de  Ia)a&  i  Fray  AloMto  dtfiarra^ 
mida  (z)t  Ouosal  Jte&iidd  VnkAUuntaJt,  Ut  Caiá:\  j^in 
por  merced  de  Benedi¿to  XIII  (3).  OtáDS.iCmiTV/ilMriib 
^,  n^bradopdt  MaiÜno  V.  (4)  Aqu'eltbs>as^ttiiiB,.que 
pon  AHúrtff  fío  pasó  jancts  i  sü  Iglesia ,  por<)ac  todaiixo^ 
como  ia  partíbta  i  y  estos  amaínraa  las  Islas  cóoqBÍsudaí 
mas  de  12.  ^os  sin  traerles  Paitor.  Xckdassctianei^raft-i 
do  t  y.  k»  Historúkdoces  iHm^ivi'  yiLrf'ha'ítn.éassicam.áá 
error  ,  refiriendo  clara  y  sencillamente  quál  fue  el  Sumo 
Pontífice  que  erigió  nuestra  Iglesia  en  Obispado  t  Y  quil 
file  el  piimet  Prelado  que  dignamente  ocu^  su  Silla. 

Quando  Don  Alberto  se  vio  consaltado  para  esta  Dfg-4 
tildad  por  el  Conquistador  de  las  quatto  Islas ,  nombrado» 

poe 
(i)  Galin.  Mis.  lib.  i.cap.t2.  I  J.  Fabrícíos. 
(9)  Kuñ.  de  U  Peñ.  lib.  3.  c.  j    (4)  Murg.  Synod.  ptg.  ¿10. 
3.  pag.  34d.  I  Pelliz.  Memw.  pag.  j.  Chron. 

(3>  Galin.  Mss,  lib.  i.  cap.io.  |  ds-Don  Joan  el II.  cap. 0453. 

r,t,zc-ct.  Google 


DE  LAS  Islas  de  Canaria.  j  8  ^ 

por  el  Rey  de  Castilla  su  Soberano ,  y  confirmado  por  el 
FoDtifíce  f  que  los  Romanos  reputan  ródavla  por  el  legiti- 
mo entre  los  dos  que  dividían  entonces  la  Tiara  >  solo  pen- 
só en  visitar  el  Rebaño  que  se  le  confiaba  para  fíxarle  en  la 
Religión  y  en  las  costumbres  :  Así ,  habiéndose  despedido 
del  Gran  Betbencourt ,  quien  le  abrió  todo  su  corazón  por 
la  ultima  vez ,  haciéndole  muchas  advertencias  útiles ,  y 
encomendándole  algunos  Pliegos  para  Don  Enrique  III.  >  y 
para  su  primo  Maehti  regresó  á  España,  y  obtuvo  una 
Audiencia  de  aquel  Monarca ,  en  que  le  presentó  las  Car^- 
tas  de  Roma ,  objeto  que  llenó  de  satb&clon  el  Real  ani- 
mo. Después  pasó  el  nuevo  Obispo  i  Sevilla ,  donde  sxxí 
el  Arzd^ispo  Don  Alomo  de  Exea  arregló  quanto  le  pare-. 
ció  conveniente  para  la  iiindacíon  dé  la  Diócesis  Sufragá- 
nea i  y  atraxo  i  su  servicio  ct  numero  de  Sacerdotes  que 
creyó  necesario  para  la  promulgación  del  Evangelio  en 
aoestras  Islas- 

La  navegación  i  ellas  fue  feliz ;  y  como  tuviese  noticta 
ide  que  el  Señor  Matiot  estaba  anualmente  en  la  visita  de 
ios  Pueblos  de  Fuerteventura  y  quiso  aportar  i  dicha  Isla 
fiara  tener  el  gusto  de  abocarse  con  U ,  y  de  entregarle  los 
Pliegos  de  su  primo.  Ko  se  puede  ponderar  la  complacen- 
cia del  Gobernador  j  ni  la  de  los  subditos  •>  pero  compla- 
cencia, en  que  no  tenia  parte  la  adulación  ni  el  interés, 
sino  quizá  la  novedad.  En  efedo,  un  Obispo  adornado  de 
Jas  ínfulas  de  su  dignidad  ,  tenido  por  sabio  ,  que  poseía  la 
lengua  Canaria  ,  y  que  venía  de  Roma  enviado  por  el  Papa 
y  con  Cartasde/iMff  dt  Betbencourt,  era  un  hombre  muy 
extraordinario  para  los  Isldíos ,  y  el  presente  mas  teco- 
mendable  que  podían  apetecer  las  Conquistas. 

£1  lumor  de  su  llegada  las  conmovió  todas  ^  y  no  hu* 
-  bo  clase  de  sugetos  que  no  £oniese  en  tropas  á  verle ,  y 

rc- 
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jegalarle  los  sencilk)S  dones  del  pa& ,  que  hídeimi  v£ce$ 
de  ptimiclas.  El  Temfdo  de  Santa  María  de  Bttaneuria ,  edi- 
ficado en  Valtarajal,  donde  está  hoy  la  Villa »  fiíe  el  prirae* 
ro  en  que  el  Obispo  dio  príncifño  i  sus  ñiodones  Pasto- 
rales >  y  habiendo  tran^tado  después  i  la  Isla  de  Lanz^*- 
tí ,  consagró  la  célebre  Iglesia  de  San  Marcial  para  Cace* 
dra  de  su  Pontificado ,  y  Solar  del  nuevo  Chrlstiauismot 
De  aquí  salió  el  sonido  del  Evangelio ,  que  se  hizo  des- 
pués oír  y  respetar  en  todas  las  Canarias ,  siendo  I>on  M- 
herto  de  las  Casas  un  órgano  digno  de  desempeñar  los  con^ 
sejos  de  la  Providencia.  Se  sabci  que  en  los  pocos,  víoi 
que  este  Prelado  ocupó  la  Silla ,  no  cesó  de  trabajar  en  ob» 
sequío  de  la  salud  de  las  almas  ,  predicando  en  las  quatio 
Islas  sometidas ;  administrando  los  Sacramentos  i  los  Catc^ 
cnmenos  i  y  dando  en  sí  mismo  el  modelo  de  las  virtudes 
desconocidas  hasta  entonces  entre  los  Isleños ,  i  quienes 
las  anunciaba ,  y  sobre  quienes  derramaba  Dios  visiUemcon 
te  sus  bendiciones.  Estos  por  una  parte  admiraban  la  pa- 
(llénela  y  la  mansedumbre  >  la  caridad  ,  y  aun  la  humildad 
Apostólica  del  Obispo  i  y  el  Obispo  por  otra  admiraba  la 
docilidad )  la  piedad  >  el  respeto ,  y  la  alegría  de  animo  con 
que  aquellos  Neófitos  abrazaban  la  Religión ,  y  hacian  bien 
i  los  Temidos.  Véase  aqui  ta  id^  de  un  Apóstol  d  la  c» 
beza  de  un  Pueblo  que  no  lo  desmerecía. 

Lo  que  mas  captaba  á  este  la  benevolencia  tu  el  cii^ 
dado  que  desde  los  principios  pulo  Don  jtíberto  de  lasCa* 
sas  en  las  Juntas  regalares  de  Rel^Ion ,  sobre  que  todos  f 
cada  uno  de  los  Fieles  hiciesen  oración  pública  por  la  s» 
lud  del  Señor  fuan  de  Betkenfffurt.  Esra  maxiou  de  chris- 
tiana  caridad  no  solo  enternecía  los  corazones  de  aquellos 
■Vasallos  y  de  quienes  Betbeneottrt  era  el  ídolo ,  sino  que  los 
confirmaba  en  la  mas  pecféda  sumíslóa  i  su  primo  Maei^, 

quien 
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quien  poi  su  patte  no  íos  habla  tiranizado  hasta  aquel 
tiempo. 

$<  IV,  Suhleyation  de  la  IsU  del  Hierro. 

PEro  estos  dfas  de  serenidad  no  duraron  mucho ,  y  pu" 
do  pasar  por  un  triste  presagio  la  revolución  que  so- 
brevino en  la  Isla  del  Hierra ,  y  que  la  ensangrentó.  Hemos 
dicho  t  ■  que  luego  que  Betbeneourt  el  Grande  sometió  por 
inteligencia  aquel  país ,  estableció  en  ¿1  una  colonia  de 
Europeos,  compuesta  de  Franceses,  Flamencos,  y  Espaíío- 
ks ,  nombrando  por  Comandante  y  Gobernador  i  Lázaro 
Vizeaynoy  que  focmó  de  tódos  una  especie  de  Presidio ,  i 
fin  de  hacerse  respotar-de  los  Naturales.  Mas  estos  ,  aun- 
que abrazaban  con  gusto  la  Religión ,  no  podían  mirar  con 
indiferencia  la  insolencia  de  ios  Chrlstlános ,  que  á  fiíer  de 
Solados,, de.AtoDS»  y 'jdénias  instruidos,  se  creían  bastante 
autorizados  para  abusar  de  sus  mugeres  ,  y  corromper  ía 
virtud  de  sos  hijas  impúniementel  La  herida  etá  en  la  par-, 
te  más  sensible  de  su  Imanación ;  y  asi  perdieron  la  pa- 
ciencia., y 'determinaron  sublevarse  contra  los  opresores. 
Lázaro  Vizcayno  trataba  de  apaciguarlos  por  rodos-  los  m&i 
dios  posibles  de  temor  y  dulzura ;  quando  un  Herreno  o$a^ 
do ,  valiente  >  mozo  ,  y  probablemente  de  .los  mas  ofendí'^ 
dos  ,  se  acercó  á  donde  estaba  el  Gobernador ,  y  le  dio  dos 
cuchilladas ,  sin  que  sus  Soldados  pudiesien  socorrerle.  Et 
P.  Abrtu  Gaíindo  dice,  que  hasta  ñis  días,  se  conservaba 
murado  de  piedras  el  lugar  donde  se  executó  aquel  asesina- 
to con  el  nombre  de  Corral  del  Capitán  Lázaro. 

Esta  muerte  fue  como  la  reseña  para  una  sublevación 
general.  Al  Instante  se  vieron  abandonadas  las  Aldeas  y, 
los  Sitios  lUnos  de  la  Isla ,  levantándose  todos  los  Natura-i 
Ccc  les, 
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les  >  y  refi^Landose  con  sus  familias  á  los  montes  y  setra* 
nías.  Para  conservar  el  país  ,  que  se  habla  ganado  sin  at- 
mas ,  y  que  una  pasión  desenfrenada  iba  i  perder  ,  parecía 
necesaria  una  guerra  >  de  manera  que  no  sabemos  quáles 
hubieran  sido  las  resultas ,  á  no  haber  Maeiot  de  Bitben- 
lüurt  dado  pruebas  á  los  HeridÚM  de  su  atención  para  con 
ellos  y  la  Justicia  r  cnviandoles  oteo  Gobernador  con  íns- 
uucciones  de  lo  que  debia  ptadlcar  en  beceñcio  de  la 
tranquilidad  pública.  Y  como  este  Ministro  averiguase  el 
delito  de  los  Europeos ,  su  poca  disciplina  *  y  sus  brutali- 
dades escandalosas ,  sentenció  tres  Soldados  á  horca  y  otroi 
dos  i  degüello ;  cisiigo  oportuno »  que  desarmando  la  re- 
beldía de  los  Isleños ,  y  poniendo  tiendas  á  la  locura  de  los 
libertinos ,  hizo  renacer  la  paz  y  la  buena  haxmooia  enne 
Jos  unos  y  los  otros  C^). 

DE  este  nodo  nstigaba  Méiitt  nnt  ^agilidad » de  que 
el  mismo  no  estaba  muy  esenlo.  ¿«/f  Qmdarfia  »  d 
amiguo  ^ey  de  lap^M-ott ,  no  habia  perdido  con  el  Tro- 
no cqd^s  «US  fuerzas,  pues  le  qnedUba  Qm  hi^  joven  y  het* 
saosa  i  as^  «e  sabe  que  la  In&ota  Te^jt  ripdiQ  con  el  iry 
osmlvo  de  SUS  gracias  naturales  al  heredero  del  Conqutat 
tadov.  Hallábase  Maeiot  soltero  ,  eta  todavía  joven  ,  y  vt 
yia  independiente,  j  Nos  admiraremos  de  que  hubiese  una 
aoget  I&leñt  que  ciautívasc  su  libeuad  ?  l^  cieeto  es  que 


(*)  Aunque  A^fíi  GaüaJo 
pone  esie  motín  del  Hierro  ba. 
xo  el  gobierno  de  Beiheruoiirt  el 
Grande ,  conao  los  Escritores  de 
1(K  hecbosde  csic  Conquistador 


no  faacen  memorit  de  ella ,  ce 
debe  creer  ■,  que  no  sucedió  si- 
no en  tiempo  de  su  ptiipo  Mur 
ciot.  Galin.  Ittss.  lib.  i.cap.fjy. 
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á  no  haber  ^do  este  exemplo  contagioso  á  sus  succesores, 
pudieramios  aplaudir  sus  utilidades  políticas.  El  primee  fru- 
to de  esta  unión  (que  después  fue  legitima)  fue  la  funda- 
ción >  ó  el  acrecentamiento  de  un  Pueblo ,  que  hoy  es  la 
Villa  Capital  de  aquella  Isla.  Habla  cast  en  el  centro  de 
ella  cierta  Aldea  grande »  que  los  Naturales  llamaban  Acá-' 
tifi\t  en. cuyas  Inmediaciones  estaba  el  célebre  Castillo  de 
Zonzawtáí  ^  de  que  se  conservan  las  raínas ,  admirables  poc 
el  tamaño  de  sus  piedras,  y  la  singularidad  de  su  estru^' 
ra.  £stc  Castillo  pues ,  <fue  era  la  antigua  habitación  de 
I9S  Reyes  ,  y  treicleiuas  fanegas  de  tierra  cerca  tíe  Aestipj 
era  fodo  qoaiao  h^a  salvado  Quádárfis  del  HKUtfrsglo  de 
«as  dtHninkis  por  merced  AeJttMn^Sethtncaurti  pero  J£*< 
tiet  en  consideración  de  klnñnta  di»  á  la  Aldea  d  nom-' 
hre  de  Tt^tf ,  y  «chó  en  ella  los  primeros  cimientos  á  I« 
ftftlicía  de  aqoetla  Ca^al. 

Hasta  «qni  no  se  fsuede  Imaginar  especie  de  gobierno 
mas  suave  que  el  de  Maeiot  ^  ni  nada  convenía  tanto  á  la 
nueva  Pcovincia  omdd  csk  periodo  de  quietud ,  para  qne 
se  formasen  tos  Pueblos  sin  agitación ,  baxo  los  auspicios 
<le  DB  Gefe  pacifico ,  vlsofío  en  el  Arte  de  ta  Guerra ,  y 
por  Kronsigulente  desaplicado  ¿  la  carrera  de  las  Conquistas 
<#>.  Feto  dos  -6  tres  Incidentes  mudaron  enteramente  el 
sistema  de  los  negocios ,  y  el  cara^r  del  que  los  dirigía: 
t^ntuerte  del  Obispo,  la  ausencia  dilatada  de J'Wwf  «^  Bf- 
thtnsourt ,  y  la  ninguna  correspondencia  de  las  Islas  con  él 
fueron  un  manantial  de  notables  alteraciones. 

Ccc  2  Aúifr- 


(*)  Pjrece  que  iíattat  dg  Be-  [  consta  de  nn  Tntiiumento  eek- 
rtíncM/T  lepiíió  su  PJeytoHo-  brado  en  ValUdolíd  á  |6.  de 
menage  por  Jas  Islas  ,  s«gun  1  Junio  de  1413. 
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§,  VI.  }áuerte  del  Obispo  íDort  Alberto :  Su  elogio. 

NO  sabemos  en  quk  año  falleció  Don  Alberto  dt  las  Ca- 
sas^); peio  se  puede  asegurar ,  que  no  sobrevivió 
al  de  1414.  en  que  se  atirió  el  CcmcíUo  General  de  C<»u- 
tanza ,  y  que  las  Islas  pecdíeroo  en  este  Obispo  nn  verda- 
dero Padre  y  Protedoc.  £1  caradcc  de  aquel  memorable 
Prelado  fiíe  enteramente  Apostólico ,  y  digno  de  los  mejo- 
tes  siglos  de  la  Iglesia.  „  Como  tal  vi»tó  muchas  veces  las 
p  quatro  Islas  Chrístianas  >  mostrándose  sumamente  benlg- 
„  no  y  sin  altanería  ^  de  modo  que  fíie  causa  de  üiumera- 
>y  bles  bienes  en  el  país ,  y  el  imán  de  la  voluntad  de  los 
,y  Pueblos.  En  suma  ,  Don  Alberto  fue  un  Obispo  que  gohef^ 
f,  ná  las  cosas  espirituales  ,  sin  que  nadie  tuviese  que  repre* 
„  henderle.  "  Tales  son  las  expresiones  con  que  elogian  si| 
nemotía  los  Autores  de  la  ^toria  de  Betbéneomrt  {i), 

$.  Vil.   Süccedele  S)on  Fray  j£onío  dé  (Barrameda^ 

ACopteció  esta  vacante  en  un  tiempo  calamitoso ,  potA 
que  habiendo  vuelto  el  Reyno  de  Castilla  a  la  obe- 
diencia de  Benediíio  XIÍI.  nombró  este  Papa  para  el  Obis- 
pado de  Rjábiton  i  Don  Fray  Alonso  de  San  Lsicar  de  Barra- 
meda ,  Franciscano  (*).  Como  no  se  eocueottan  ningunoi 

mo- 


(*)  2?.  Pedro  Jel  Castillo  dice 
niuTíóen  1410.  Mss.  cap.  17. 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap!  91. 
pag.  aoi. 

(*)  Se  asegura  que  en  la  Casa 
de  cuenr»  de  la  Catedral  de  Ca- 
naria se  conserva  un  libro  ,  que 
se  intitula  de  Recibimientos ,  en 


que  se  refiere :  Que  el  Añii  papa 
bo/i  Pedro  de  Luna ,  llamado 
Benediclo  XIII.  expidió  un  Bre- 
ve en  la  Ciudad  de  Marsella  año  ; 
de  1402.  por  el  qual  hacia  Ciu- 
dad á  Rubicán  ■,  y  Silla  Episco-  I 
pal  la  Iglesia  de  San  MardaU  \ 
ptomeiiendo  nombrar  Obispo    ¡ 
pron- 
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monumentos  de  que  hubiese  venido  k  su  Dioce^ ,  convie- 
nen nuestros  Historiadores  et»  que  no  vino ;  dando  lugac 
este  abandono  i  que  Mtuiot ,  á  manera  de  un  rio  que  le 
apartan  el  dique  ptincipal ,  corriese  sin  contradicción  á  la 
jirania  (i). 

No  era  i  la  verdad  esu  flaqueza  propia  de  la  lúdole  de 
ALuiot  t  y  se  puede  creer  que  sus  mismos  Vasallos  le  for- 
zaron i  cometer  aquellos  átales  exceso^  que  le  hicieron 
{Krder  las  Islas  i  porque  reconociendo  que  estos  empezaban 
i  sacudir  el  yugo ,  acudió  i  hacerse  obeder  mas  bien  coa 
^  violencia  que  con  la  autoridad. 

$.  Vni.  Tiraniza  Maciot  sus  Tueblos, 

HAbla  origínadose  este  espíritu  de  sedición ,  qué  ad-< 
Virtió  el  joven  Betbeneourt  en  los  ánimos  *  de  h^r 
ccsido:  enteramente  la  correspondencia  que  subsistía  entro 
Setbtnsourt  ti  Grande  y  las  Islas ,  cuyo  olvido  les  hacia  sos< 
pechar ,  que  este  Héroe  no  retornarla  i  las  Canarias  asistí' 
do  de  los  grandes-  refuerzos  que  prometió  j  y  consiguien<< 
teniente  que  Maetot  no  era  fbritiidable  sin  su  primo,  Aíja- 
dianse  i  estas  cabilaciones  la  contribución  de  los  Quintos 

que 

lilla  ,  sabiendo  todos  que  esta  se 
substraxo  de  la  obediencia  de 
Don  Ptdro  de  Luna  en  e.\  mismo 
año  de  1403.  Pero  la  verdad  es 
que  en  esta  noticia  hay  error. 
Benedicío  XIII.  se  hallaba  arres- 
tado en  Aviñon  desde  1 3(^9.  y 
no  estuvo  en  libertad  hasta 
1403. 

(i)  Zurit.  lib.  30.  cap.  30, 
Chron.  de  D.  Juan  el  11.  ^,203. 


prontamente ;  como  en  efe¿to 
nombró  después  al  referido  Don 
Frm  j^íonso  de  Barrameda,  Es- 
xa  Bula  ,' que. aquel  Pontífice, 
usando  de  sus  facultades  (  de 
que  era  tan  zeloso)  acaso  pudie- 
ra haber  expedido  á  la  primera 
-  noticiade  las  conquistas  de  Juj/i 
de  Beihencourt ,  no  debia  tener 
ninguna  consequencía  en  los 
dominios  de  la  Corona  de  Cas- 


;,CoogIe 
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que  se  enfpezó  á  exigir  con  rigor }  el  no  tener  Obbpo  que 
les  retiücase  las  conoiencfas ;  y  ^kx  aliímo  el  confuso  rumor 
que  se  habla  es^Kírcido  de  ii^r  moerto  el  Gonquistadot 
en  Francia.  Pero  esto  mismo  que  hacta  i  los  Vasallos  inso- 
lentes t  hizo  despótico  al  Señor.  Toda  la  dulzura  de  Matúa 
se  convirtió  en  ¿íereza.  El  fué  d  primer  Tibirio  de  h.%  Ca- 
narias. Faltábale  Tropa  para  sajecar  la  multltad  »  y  deter- 
minó  suplir  aquella,  disminuyendo  esra,  pues  vendia  en  Eu. 
ropa  sus  Vasallos  ;  atbitrio  infame  que  le  produxo  dinero  y 
enemigos.  £1  amor  i  la  gloría  no  había  podido  inspirar  d 
Maciot  el  deseo  de  emprender  alguna  -expedícioft  cooua  las 
grandes  Islas  que  poseían  los  bárbaros }  pero  lo  que  no  con- 
siguió 1.a  ambición ,  lo  lácillto  e{  tnteres.  Hacía >  Ómanda- 
ba  hacer  en  embarcaciones  pequ^as  algunas  correrlas  por 
las  Costas  de  Tener ift  /  Cauma^  i  fin  de  apcísídnar  Gmait- 
tbet ,  que  en^^aba  luego  i  vender  por  esclavos  i  losPutitOK 
de  España  en  agravio  de  la  libertad  uaruraf  de  aqneUa  Na- 
ción ,  y  desdoro  de  la  humanidad  de  esta  (^). 

J.  IX.    Resístele  0on  Fraj  láends  ie  Vieima  ,  tercer 
Obispo  de  las  IsUs. 

TAI  era  la  funesta  constitución  de  nuestras  Islas ,  quatv 
do  el  Concilio  General  de  Comtanza  las  honraba* 
teniéndolas  presentes  entre  los  Reynos ,  que  como  piezas 
de  la  Corona  de  Castilla  debían  rener  voz  de  Nación  en  las 
Congregaciones  (i) ;  y  elevaba  al  Soberano  Pontificado  i 
Otón  Cohna  con  el  nombre  de  Martina  V.  para  dar  á  las 

Ca- 
(*)  Llegó  entonces  por  esta  I  Mayores  se  encargaba  por  eita- 
causa  á  tal  vileza  et  ser  é»j0cA«,  .'  nito  esta  averiguación, 
odescendiente  átGuamfust  que  j    (i)  L*  Enfant.  Híst.  de  Cooc. 
en  las  pruebas  pau  los  Cot^ios  |  deConsianc.  tom.  i. 
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Canatlas  nn  zeloso  defensor  de  la  libertad  de  sus  hijos.  En 
efca»  ,  la  Ptovidenda  ,  y  este  Papa  (  en  cuya  persona  vio 
la  Igleúa  disipado  el  mas  prollxo  Cisma)  destinaron  para 
Obispo  de  la  Diócesis  de  Rmbiron  i  Den  Fray  Mtnh  d» 
Viedma,  6  Biezma  y  paciente  de  los  Conquistadores  (i), 
quien  saco  aquella  Dignidad  Re^a  de  su  Emilia ,  saccl- 
ficandok  á  la.  tranquilidad  de  los  Isleños.  Era  este  Prelado 
Religioso  de  San  Francisco  ,  bien  que  nnestcas  Sinodales 
decían  haberse  perdido  la  memoria  de  su  Orden  (z) ;  y 
se  sabe  que  mereció  el  favor  especial  de  que  el  mismo 
Sumo  Pontífice  le  regalase  un  Poatiñcal  excelente  i  es  áci 
tXif  Ornameotcsj  Cálices >  Cruces,  &c.  (3)' 

Luego  que  el  nuevo  <^Í9po  llegó  i  la  Coced»!  de 
Látnarote ,  y  paso  la  visca  por  el  lastimoso  estado  de  su 
Rebaño  >  no  pudo  menos  de  sentir  oprimido  el  corazón. 
Reconoció  la  guerra  que  Muiot  le  hacia  »  y  se  persuadió 
i  que  Dios  le  había,  suscitado ,  ungiéndole  Pastor ,  para 
defender  la  causa  4Íe  la  lazon  y  de  la-  humanidad :  Asi 
vemos  que  ledo  et  tiempo  de  su  Pontificado»  que  no 
Uegó  i  dos  aSos  ,  fíie  una  continua  diferencia  entre  el  Im-^ 
pecio  y  el  Sacerdocio.  Los  sobdicc»  aborrecían  al  Gefie ,  y 
este  no  Jo»  anubft  sino  para  venderlos.  El  Obispo ,  devo- 
rado de  un  ;£alo  justo ,  dectat^aba  coa  vdieitaiencíf  con» 
tra  estas  barbaridades  j  pero  Maeiot ,  que  tenia  en  sus  ma- 
nos la  fuerza ,  despreciaba  al  Obispa  y  sus  declamaciones. 
Un  Historiador  y  Poeta  Isletío  puso  en  la  boca  de  este  Pre- 
lado ko  dÍ6«4l»ofi'  y  zcconv(:aeione9  tnas  fua;»s  que  sí  pon 
dian  habet  hecfap  para  leditclr  i  razón  un  Gt^i^rno '  tan 
arbitraño  cooip  injusto.  Los  ¿indamcntos  do  'este  •  que- 
po- ■ 

(1)  Pelliz.  Memor.  pag.  5.       1    (3)  P.  Espin,  Jib.  3.  cap,  3. 
(2}  Zurit.  lib.  30.  cap.  39.       1  Chiw*  M  £> Juan  ^tl.  c  lúj. 
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podríamos  llamar  el  Alegato  del  derecho  natural  y  divino, 
se  reducen,  á  tres  capítulos. 

I.     El  descrédito  del  Chriscianísmó  ,  pué»  sonrietloido 
tste  con  su  predicación  !as  Naciones ,  que  nacieron  inde- 
pendientes *  al  yugo  de  una  Ley  de  dulzura  ^  de  filiación  y 
libertad  >  pretender  reducirlas ,  baxo  de  este  pretexto ,  d  la  ' 
mas  dura  servidumbre  ,  no  seria  otra  cosa  que-engañar  i  ' 
Jos  hombres  y  pro&nar  el  Evangelio ,  haciéndote  servir 
ala  tiranía.  11.  El  envilecimiento  de  la  humaaidad  >  pues 
siendo  todos  los  hombres  naturalmente  iguales  ,  es  decir, 
siendo  todos  hombres ,  cada  qual  tiene  sufícience  derecho  ' 
d  que  se  le  trate  como  tal  ^  y  á  gozar  pacíñcamente  de 
su  libertad  y  condición  ; '  de  manera  qoe  siempre '  fue '  pre- 
tensión iniqua  y  orgullósa  Imaginar ,  que  aquellos  Pue^ 
blos  que  no  tienen  nuestras  mismas  costumbres  ,'  y  que  la- 
mamos bárbaros,  merecen  por  esto  ser  vendidos  y  tedu-- 
ddos  i  cautiverio.  UI.  La  falta  de  política,  pues' siendo - 
la  verdadera  y  principal  felicidad  de  un  Estado  k  ñore-J 
cíente  población  ,  evacuar  las  Islas  de  Ciudadanos ,  ven-  - 
díeñdolos ,  era  perder'el  primer  firuto  de  las  conquistas  ,  y 
hacer  mas  difíciles  los  progresos;  porque  eí  fesco  de  los 
Canarios  se  defenderían  desesperadamente  pot  tA  hacer  U 
jdoble  pérdida  de  la  Patria  y  de  la  libertad  (i). 

§.  X.    Consequencids  de  estas  disputas. 

Viendo  pues  aquel  (M)Íspo ,  tan  a^Ivo  como'Don  Fray 
Bartholomé  de  las  Casas ,  que^sus  exor^ctones  Pas^ 
torales  no  tenían  ,  sin  un  cuerpo  de  Tropa ,  basunte  fuer-, 
za  para  triun&r  de  la  obstinación  de  su  paciente }  se  deter- 
■■i       .  -ni-, 

(i)  Vian.  Cant.  i.  pag,  yi,   •  ■  Í 
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minó  i  dirigir  sus  quexas  hasta  ia  Corte  »  y  ponerlas  al  pie 
del  crono  del  Soberano  de  las  Islas.  Reynaba  i  la  sazón 
Donjuán  Ih  de  Casulla  bazo  la  Regencia  de  la  Reyna 
2)a^  Cataiina  su  madre.  Las  cepcesentadones  del  Prelada 
fiíeroii  bien  oídas ,  y  Mmíoí  recibió  de  España  una  carta 
increpacorla  de  su  conduela.  ¿  Peco  quién  no  se  defiende  de 
los  ataques  de  una  carta  con  oua  ? 

Sin  embargo ,  como  los  disgustos  del  Obispo  ya  se  ha- 
bían hecho  personales  >  y  su  fervor  le  habla  llevado  mas 
allá  de  los  limites  de  una  moderación  Religiosa  ,  en  lugar 
de  convenir  al  Gobeiuadot  >  juzgó  debía  perseguirle  hasta 
perderle  i  y  unido  con  Femando  de  Alarcon',  Caballero  del 
Orden  de  Santiago  y  Veinüquatro  de  Sevilla  ,  (  que  había 
asistido  á  Bttbeneonrt  ti  Grande  con  su  persona  y  bienes 
desde  sus  primeras  empresas  en  las  Islas)  resolvió  despachar 
i  Valladolid  un  hermano  suyo  en  calidad  de  Agente  ,  para 
que  interesase  el  Gobierno  en  contener  vigorosamente  las 
tiranías  de  Maríof ,  echándole  de  ttxio  el  país  (#). 

Se  había  creído  siempre»  que  este  Enviado  solo  hízo  va- 
lír  contra  aquel  Señor  los  desordenes  de  las  Islas  ,  y  no  los 
resentimientos  del  Obispo  ;  pero  de  un  Manuscrito  antiguo, 
que  existe  en  mi  poder ,  consta  que  expuso  artificiosamen- 
te otros  agravios  aunque  no  tan  evi<knies ,  mucho  mas 
oportunos  pata  poner  mal  á  Maeiot  en  el  animo  de  los  Es- 
pañoles. Alegó  pues  que  este  Caballero ,  en  desprecio  de 
Ddd  la 


(*)  En  eyte  n^ocio  no  hay 
duda  que  el  Fanatismo  se  había 
unido  con  la  lazon.  Fray  3uan 
ia  Batzay  Vicario  de  los  Misio- 
neros Franciscanos  en  las  Islas, 
te  confederó  con  el  Obispo  ,  y 
despachó  un  Religioio  Lego  a 
Boma  á  6n  de  hacer  presemes 


al  Papa  aquellos  desordenes :  Y 
parece  que  Eugenio  IV.  expi- 
dió en  efe¿to  una  Bula  en  34, 
de  Octubre  de  1434.  prohibien- 
do baxo  graves  penas  y  censu- 
ras el  maltratamiento  y  cautive- 
rio de  nuestros  Isleños.  Casiill. 
Mss.  cap.  17. 
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la  suprema  Soberanía  de  los  Reyes  de  Castilla  sobce  las  Ca- 
narias )  se  había  dirigido  al  Rey  de  Francia  para  obtenei 
algunos  subsidios  de  Navios  y  Tropa.  La  apologia  á  esta 
tcusacion  pudiera  haber  sido  breve.  Con  negar  que  la  Fran- 
cia se  hallase  entonces  en  estado  de  ministrar  tales  st^* 
dios ,  y  hacet  ver  que  los  que  habla  conducido  últimamente 
Juan  de  Betbencourt  de  Normandía  >  no  hablan  dc&audado 
en  nada  las  regalías  de  la  Corona ,  hubiera  quedado  MMiot 
bien  justificado.  Feto  estando  la  Corte  preocupada  contra 
sus  excesos,  quiso  la  Reyna  Gobernadora  termisat  este  año 
su  vida  y  su  regencia  con  un  golpe  de  autoridad  sobre  d 
Rey  Feudatario  de  las  Canarias. 

Esta  Señora  cometió  i  Don  Enrique  de  G»zman ,  Condfi 
de  Niebla  ,  el  expediente  de  un  n^ocio ,  mas  importante 
de  lo  que  parecía  ;  y  el  Conde  considerando  lo  conveniente 
que  sería  armar  de  fuerza  la  razón  y  y  ver  como  se  arran- 
caban las  Islas  del  poder  de  una  Casa  Francesa ,  dispuso  s« 
habilitasen  en  San  Lucar  tres  embarcaciones ,  con  quanta 
gente  y  municiones  fuesen  bastantes  para  hallar  culpado  al 
imprudente  Maeiot. 

$.  XI.  Pedro  'Barba  de  Campos  llega  armado  ^  Loht^ 
rote :  Maeiot  le  cede  los  derechos  que  no  tiene» 

YA  el  mando  de  esta  Esquadra  ,.  y  las  instrucciones  se- 
cretas para  obrar  se  habían  dado  á  Pedro  Barba  Jt 
Campos ,  Señor  de  Castro-fuerte  y  Castro-folle ,  Veíntíqua- 
tro  de  Sevilla ,  Caballero  valeroso ,  rico  ,  y  según  Abreu 
Calíndo  Groa  Justador  (#)  '>  quando  se  echó  a  los  pies  del 

Rey 

(*)  KsteCaballero.  vGuiierre  {  Su  primo  «  enviaron   emprest 
Quixad3,Señor  de  Villa-García,  ¡  para  hacer  campo  á  la  Cortea 

Fe- 
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Rey  Don  Juan  el  II.  Hernán  Peraza  también  Veintiquatro 
de  la  misma  Ciudad  ,  haciendo  el  siguiente  alegato  :  „  Se 
„  pretende  ( dccia )  despojar  la  Casa  de  Betbeneourt  de  la 
„  posesión  de  ias  Islas  Canatías  :  Nada  es  mas  justo  ;  pero 
„  es  bien  entienda  V.  A.  que  no  debe  ser  Barba  de  Campos 
„  el  instrumento  de  esta  hazaña.  Hágase  V.  A.  informat  de 
fy  mí  derecho ,  y  echará  de  ver  ,  que  el  Glotioso  padre  de 
„  V.  A.  hizo  merced  de  aquellos  países  al  mío  en  1390.  y 
„  que  en  su  consequencia  costeó  tres  años  después  un  ar- 
tf  mamento ,  de  que  todavía  hay  memottas ,  por  haber 
ti  tomado  ¿  Lanzarote ,  y  traído  prisíonercs  los  Reyes  de 
,,  esta  Isla  con  muchos  Vasallos  y  despojos." 

No  se  debe  omitir  que  esta  pretcnsión  iba  apoyada  de 
todo  el  crédito  que  Guillen  ds  las  Casas  su  suegto  ■,  herma- 
00  del  primer  Obispo  de  Rubicán  ,  tenia  en  la  Corte ;  pero 
nada  se  adelantó  en  aquella  critica  coyuntuta.  La  hora  de 
Herrum  Peraza  no  habla  llegado  ,  y  Pedro  Barba  de  Campos 
valia  mas  ,  porque  el  Conde  de  Niebla  le  había  constitui- 
do arbitro  de  la  empresa ,  fiandole  el  destino  de  las  Cana- 
rias. 

Quando  se  presentó  sobre  Lanzarote  (#)  la  Armada  de 
Cistilla ,  y  reconoció  Maeiot  que  aquel  nublado  se  encami- 
naba á  insultar  su  persona  y  autoridad  >  se  determinó  con- 
tra la  expeftacion  común  ,  á  disputar  el  desembarco  de  las 
Tropas  ,  y  salió  á  la  cabeza  de  un  numeroso  cuerpo  de  sus 
Milicias  á  preguntar  ¿  Pedro  Barba ,  ^  con  qué  designios  se 
acercaba  armado  a  los  Estados  de  Betbtneourt  i  Este  suceso 

Ddd  2  prue- 

Fdipe  Duque  de  Bordona,  con-  I  part.  i.  Iib.4.  c.4p.  p.inihi58o. 
tra  Pedro ,  Señor  de  Abadie  ,  y  (♦)  f^iana  se  equivoca  quando 
Jaques,  hiios  del  Conde  de  San  >  hace  a  la  Gomera  el  teatro  de 
Pol-Gal.Mss.  1.1.  c.  21.  Véanse  este  memorable  acontecimiento. 
las  Avemiiras  de  Don  Quijote.  \  Caoi.  i. 
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prueba ,  que  Maciot  no  estaba  tan  aboirecldo  de  sus  subiU* 
tos )  pues  le  seguían  fielmente ;  y  que  su  horror  k  las  armas 
no  era  tanto ,  que  le  hiciese  olvidar  de  lo  que  se  debii  k 
sí  mismo. 

Si  acaso  tos  Españoles  y  tos  Isleños  se  batieron  de  parte 
a  parte  ,  solo  foe  con  palabras ,  amenazas  y  exortc»  t  pof' 
que  como  el  Gefe  Castellano  no  venia  á  hacer  guetra  a  las 
Islas ,  ni  á  los  Isleños ,  sino  al  Gobernador  {  usó  de  qnan- 
tos  rodeos  pudo  para  impedir  qualquiera  efusión  de  sangra 
y  por  la  mediación  de  algunas  personas  de  la  confianza  de 
Maa'fft  t  consiguió  entablar  una  n^ociaclon  artificiosa» 
proponiéndole  un  tratado  de  cesión  y  renuncia.  Maeiot,  so- 
brecogido ,  lleno  de  codicia  ,  de  temot ,  y  desesperación» 
acabó  de  confirmar  su  desafe£te  a  las  Canarias ,  poniendo 
en  las  manos  de  su  Rival  la  ce^on  y  traspiso  de  todas  las 
Islas  conquistadas  ,  y  el  derecho  de  las  que  tu  lo  estaban.. 

I  Pero  podía  hl  hacer  esto  ?  Jua«  dt  Btthentourt  estaba 
todavía  vivo ,  y  sus  Poderes  solamente  le  autorizaban  par, 
administrar  los  Estados  como  Regente.  El  heredero  pre, 
suntivo  de  estas  posesiones  debía  ser »  como  lo  fue  en  efec. 
to  >  el  Señor  RtynMos  de  Setbmtourt.  Véase  aquí  por  qo^ 
no  fue  esta  la  ultima  venta  que  Matiot  hizo  de  las  Canarias 
y  el  origen  de  aquellas  contestaciones  y  disputas  de  que 
fiíeron  asunto ,  y  aun  juguete.  No  es  esta  porción  de  Due»* 
tra  Historia  la  que  nos  hace  mas  honor. 

El  P.  Abreu  Colindo  refiere  las  revolaclonís  del  Señorío 
de  las  Islas  Canarias  por  los  siguientes  ttimítes.  Pedro  Bar' 
ba  de  Campos  viene  á  Lanzarott  con  su  artigante  Arma- 
mento ,  y  obliga  á  Maeiot  dt  Bttbnuourt  á  que  comparez- 
ca en  España  para  satisfacer  á  los  cargos  que  convenia  ha- 
cerle. MAciot  se  embarca  con  ^1  >  llega  á  San  Lucar  de  Bar- 
rameda,  donde  el  Conde  de  NitbU  le  cecibc  magniñcamen- 
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te ;  le  oye  con  benignidad  sus  descargos ;  se  muestra  satis- 
fecho i  le  regala  ;  y  después  le  propone  la  venta  de  las  Is- 
las. MofíQt  exhibe  los  Poderes  de  su  primo.  £1  Conde  hace 
venir  la  licencia  de  Don  Juan  el  II.  y  se  celebra  la  Escritu- 
ra en  15.  de  Noviembre  de  141 8.  con  la  clausula  y  condi- 
ción de  que  Maeiot  gobernaría  las  Islas  en  nombre  del  Con- 
de mientras  viviese.  Vuelve  Maeiot  a  las  Canarias  con  el 
refuerzo  de  Navios  y  Tropa  que  le  dá  el  nuevo  Rey  y  Se- 
ñor de  ellas :  Execun  acunas  entradas  en  las  Islas  Infieles 
con  grandes  gastos  y  poca  utilidad  :  Fastidiase  de  una  es^ 
pecie  de  autOTÍdad  precaria ,  que  cada  día  le  hacía  mas 
odioso ,  y  al  cabo  de  nueve  años  resuelve  abandonar  las  Ca- 
narias para  siempre ,  trasladándose  k  la  Isla  de  la  Madera, 
idonde  vuelve  a  venderlas  al  ámoso  Infante  Don  Enriqut  dt 
Portugal  (i). 

Aunque  esta  serle  de  sucesos  parezca  sencilla  y  natural, 
hallamos  que  la  mayor  parte  de  nuestros  Escritores  está  pot 
la  venta  solemne  de  las  Islas  a  &voi  de  Pedro  Barba  d« 
Campos  t  i  quien  hacen  tercer  Rey  y  Señor  de  ellas  (2). 
Ahora  bien  >  s¡  queremos  ñxar  la  atención  en  las  diferentes 
Dinastías  que  en  menos  de  10.  años  hubo  en  las  CanartaS;^ 
\  no  tendremos  un  objeto  digno  de  reflexión  ? 

Maeiot  de  Betbentourt  las  vende  á  Pedro  Barba  de  Catn^ 
fos ,  al  In&nte  de  Portugal ,  y  al  Omde  de  Niebla.  Pedro 
Barba  de  Campos  á  Fernán  Perex.  de  Sevilla.  Fernán  Pé- 
rez al  mismo  Conde  de  Niebla.  El  Conde  de  Niebla  i  Gui- 
llen de  las  Casas ,  ó  Casaus.  Guillen  de  las  Casas  á  Hernán 

Pe- 


(i)  Galin.  Mss.  Hb.  i.  oap.9i. 

(a)  Maríin.  Hist.  Gener.  lib. 
ao.  cap.9.  Gomar.  Hist.  de  Ind. 
cap.  033.  p^.a84.  Zurit,  Anal. 
Ub.  ao.  cap.  59.  Gaiib.  lib.  16. 


Chron.  de  Don  Juan  el  11.  cap, 
363.  P.  Espin.  lib.  3.  cap.  ^. 
Vian.  Cant.  a.  Nuñ.  de  la  Pe'ñ. 
lib.  I.  cap.  7.  pag.  54.  Pelliz. 
Memor.  pag.  6. 
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FerasLá  :  Y  i  este  mismo  tiempo  el  iegítimo  dueño  y  ptó- 
pietaiio /«dff  dt  Setbtneourt  las  dexa  por  su  Testamento  i 
Reynaldoi  su  hermano »  quien  continúa  intitulándose  Rey 
y  Señor  de  las  Islas  de  Canaria  durante  el  siglo  quince, 
Pero  como  sí  no  ñiesen  todavía  bastantes  tan  rápidas  muta- 
ciones ,  veremos  que  pocos  años  después ,  el  Rey  Don 
Enrique  IV.  de  Castilla  iiizo  donación  de  la  conquista  de 
Canarias  á  Don  Martin  de  Ataydt  González,  de  Castro  ,  Con- 
de Atouguia  f  y  al  de  Vilia  Real  Don  Pedro  de  Castro  Mt- 
tuses ,  solo  por  el  mérito  de  haber  acompañado  desde  Por- 
tugal hasta  Cordova  á  la  In&nta  Doña  Juana  que  vcnn  á 
ser  Reyna.  Juan  de  Barros  dice  ,  que  el  Conde  de  Atouguia 
fue  el  que  transfirió  esta  merced  al  de  Villa-  Real ,  de  quien 
la  obtuvo  después  el  Infante  Don  Femando  ,  hermano  de 
Don  Alfonso  V,  De  suerte  ,  que  Diego  Garda  de  Herrera^ 
Señor  reynante  en  nuestras  Islas  >  tuvo  que  seguít  un  Pro- 
ceso diñcil  en  la  Corte  de  Lisboa  para  conservarse  en  pa* 
cifica  posesión  de  las  que  gozaba. 

$.  XII.    yjterte  de  (Don  Fray  }4jsndo  de  Viedma'. 
Su  caraBer, 

COmo  quiera  que  fuese  ,  no  hay  duda  que  Maciot  per- 
dió con  un  solo  rasgo  de  pluma  quanto  Bttbemourt 
el  Grande  había  adquirido  en  Islaí  con  las  armas  >  y  que  Don 
Fray  Mendo  de  Viedma  >  su  pariente  y  su  Obispo  >  consi- 
guió el  triste  triunfo  de  verle  despojado.  Es  verdad  que  la 
conduda  de  Maciot  lo  merecía  ;  pero  también  lo  es  que  no 
debia  experimentar  semejante  infortunio  a  impulsos  de  un 
individuo  de  ^u  misma  íámilia  ,  qtie  le  debia  la  Mitra ,  y 
que  podia  reprehenderle  respetando  su  Casa. 

Se  sabe  ,  que  el  yiÚncioso  PrcLdo  no  sobrevivió  ma- 
chos 
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ctíos  días  al  fervor  de  su  zclo ,  y  que  fue  sepultado  en  la 
Santa  Iglesia  de  Rubiton,  Es  cierto  que  su  carabee  fue  el 
de  un  Vaion  ñrme  ^  amante  de  la  libertad  Eclesiástica  y  de 
la  natural  de  sus  ovejas ,  enemigo  implacable  de  la  tiranía^ 
y  perseguidor  del  tirano.  Visitó  lo  que  pudo  de  su  Dió- 
cesis >  catequizó  a  muchos  Infieles ,  y  fue  el  primero  que 
traxo  a  Islas  algunos  Religiosos  de  su  Orden.  En  suma ,  et 
Setíor  Don  Fray  Mendo  de  Viedma  ha  sido  uno  de  los  mas 
beneméritos  fundadores  de  nuestra  Iglesia ,  y  sin  duda  se- 
ría su  nombre  sobremanera  respetado  ^  si  hubiese  tenido 
menos  ínfluxo  en  los  negocios  temporales  y  civiles. 

V  XIII.    SuccedeU  S)on  Fernanda  Calyetof, 

SUccedioIe  Don  Femando  Calvetos  <*) ,  Clérigo  Secular, 
y  recomendado  con  el  epíteto  del  Gran  Theologo  de 
aqueúos  tiempos ,  pues  al  mérito  de  haber  asistido  al  Con- 
cilio de  Constanza  en  calidad  de  tal ,  habla  añadido  el  de 
tratar  aUi  intimamente  al  celebre  Juan  Gtrson  ,  aquel  gran 
enemigo  del  Regicidio  ,  y  amante  de  la  disciplina  Echiia$~ 
tíea.  Luego  que  llegó  Á  Lanzarote ,  mostró  que  amaba  de 
veras  su  rebaño  expidiendo  un  Decreto  ,  por  el  qiial  pro- 
-hibia  baxo  graves  censuras ,  fuesen  vendidos  los  Isleños  n¡ 
antes  ,  ni  después  de  su  conversión. 

De  aqui  se  colige  que  aquel  delinquente  desorden  mas 
era  delito  del  empleo  que  de  la  persona  de  Maciot ;  y  que 
este  desgraciado  Caballero,  no  pudlendo  vender  ya  los  Isle- 
ños-aunque  había  podido  vender  las  Islas,tenia  en  sus  Succe- 
soies  unos  compIices,que  hacian  la  Apobgia  de  su  conduda. 

§. 
(*)   El  Ilusirisimo  DavUay  I  ma  D.Fernando  .f j/cf</0:Se  equi- 
C ordenas  en  sus  Sinodales  le  lia-  }  tocó.  £1  apellido  era  Calvaos, 
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$.  XIV*   jílfM¿MA  Itíaciot  las  Canarias ,  y  se  fasá  i 
falsía  de  4a  MzdQtz, 

NO  es  íácil  explicar  la  íacettidumbce  y  perpleiidad  que 
agitaba  á  Matiot  por  este  tiempo.  No  podía  pernia< 
necet  en  las  Canarias  con  hoDor  :  Ea  Francia  había  quien 
le  pidiese  cuentas  de  la  administración  de  las  Islas :  £n  £sn 
pwa  veía  los  invasoces  de  sa  pasada  dignidad.  ¿  A  dc»de 
habia  de  refUgiarse  para  pasar  en  paz  el  resto  de  sus  días  i 
A  una  tiena  tan  inmediata  á  las  mismas  Canarias ,  que  no 
se  puede  reputar  por  etror  el  que  algunos  la  hayan  puesto 
en  el  numero  de  ellas  (i). 

La  Providencia  >  que  habia  destinado  aquel  siglo  para 
dar  una  portentosa  extensión  á  los  limites  del  Mundo  cono- 
cido ,  acababa  de  descubrir  i  tos  hombres  por  medio  de  lot 
Portugueses  en  8.  de  Julio  de  1420.  la  frondosa  Isla  de  la 
Madera  0^)  i  y  considerándola  desde  luego  Matiot  cocoo 
un  lugar  de  refugio  en  sus  tribulaciones ,  determinó  pasar- 
se á  ella  con  la  esperanza  de  tener  parte  entre  los  que  em- 
pezaban á  poblarla  con  permiso  del  Grande  In&nte  Um 
Enriqtu ,  hijo  de  Don  Juan  I.  de  Portugal ,  que  \aicAz.  cul- 
tivado su  razón  con  el  estudio  de  la  Geografía  y  MaKmtt 
ticas  t  para  ser  el  monstruo  de  su  s^lo. 


(O  Gramaya ,  Afric.  Ilustrat. 

(*)  Dcícubriola  Juan  Gonzá- 
lez Zarca  (aue  en  1418.  habla 
descubierto  la  de  Puerto  Santo) 


s- 

y  Juan  ie  Morales  ^  Español, 
según  la  relación  de  Eranctsea 
Alca/trado. 
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$.  XV.  Vende  Maciot  las  Canarias  á  ÍDm  Enrique 
Je  Portugal, 

ASlt  habiendo  dexado  en  Lanzarote  i  DbHá  Lnrwt  una 
de  sus  hijas ,  casada  con  el  Señor  Jristo  Prtud*  hom* 
(que  nosotros  llamamos  Arritt»  Perdomo)  hidalgo  Francés»  7 
Goberaador  de  las  Islas  de  Lanzárou  y  Fmrtttitntm»  \  se 
embarcó  OHi  Z>0Ai  MurU ,  su  hija  segunda ,  y  con  sus  so- 
brinos Emrifur  y  Gatpar ,  para  la  referida  Isla  de  la  Maát~ 
r» ,  donde  fíie  recibido  con  las  honras  y  distinciones  que 
merecía  su  calÍdad.El  primerp  aso  que  habla  dado  para  cap- 
tarse la  benevolencia  del  In&nte  Don  Enrique ,  y  vengarse 
de  las  Canarias  >  fiíe  ajustar  con  el  mismo  Ftinclpe  ün  tra- 
tado ,  en  virtud  del  qual  te  vendía ,  cedía  ,  y  traspasaba  la 
propiedad  y  dominio  de  todas  estas  Islas  en  cambio  de  al- 
gunos dineros,  tributos,  y  heredamtcmos  en  la  Arderé  ^): 
Y  siendo  esta  una  tentación  tan  poderosa  y  llsongera  para 
el  In&ntc ,  que  amaba  apadonadámente  todo  lo  que  trahla 
ta  recomendación  de  nueva  conqulsra;  se  concluyó  el  ajos- 
te  1  satisfacción  de  ambas  partes »  y  se  engendtaron  las  [wi- 
itieras  chispas  de  las  gineiras  tauc  los  Canarios  ^  los  £oci 
tttguescs^i). 


Eee  En- 

(*)  Otórgate  «te  afUSK  en  |  D,  Enriqae ,  qaedando  el  mis- 
1438.  estando  eti  Lanzaroic  /il-     mo  González  por  Apoderado  y 
varo  de  Órlelos  ,  y  Anronlo  Gon-  !  Gobernador  de  la  Isla, 
zaltzt  CavallHizos  del  Infante  |    (i)  Barí.  Decad.  i.  cap.  13. 
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$.-.XVI.  EnyUeste  'Prínc¡¡>e  dos  ornamentos  contra 
la  .Gran  Canaria. 

/V^IentraS-^Ca^ioi «¡establecía asi ^ítqucrpiís',  y  Ce- 
XVJL  Icbraba  Ids  Desposorios  de  su  hija  Doña  Maria  de 
Betbeneourt  con  Rui  González  de  la  Cámara ,  hijo  ácjuan 
González,  Zareo  >  y  piister  Capitán  de  la  IsU  de  ^)  Migoel, 
uoa  de  las  Azores  5  el  In&nte  Don  Enriqtu  pedia  la  investi- 
dura de  las  Cariatias  al  Rey  de  Castilla »  y  este  se  la  neg^ 
ba  (1).  Aquel  Príncipe ,  demasiado  a£tivo  para  desairado, 
peosó  unir  á  sus  derechos  el  de  la  fuerza ,  y  dispuso  na 
Af  maiDcnto  que  debía  obrar  contra  las  Islas }  confiando  la 
expedición  á  Don  Fernanda  át  Castre  >  progenitor  de  los 
Condes  de  Msnsaato,  Constaba  este  ex&gefádo  Armamen- 
to de  3500.  Soldados  de  Infantería  j  y  t2oo.  deáCavallo. 
£1  Gobernador  Pf^»  iUrdü  deCampít,  habiendo  tenido 
algunos  avisos  t  confitiAados  pocoA  dbs  despnes  por  sns  iitar 
layeros  que  avistaron  sobre  L^rumrote  la  Esqnaxtra  Portu- 
guesa ,  puso  en  aunas  lá  Isla :  £ien  que  ri  sobresalto  fíifi 
trao^torio,  porque  creyendc«e  los  Portugueses  con  bastan- 
te poder  para  conquístat  la GranCant^U,  sórgietbh  ea  sus 
Puertos ,  donde  conocieron  por  la  experienza  iU  temerí-' 
dad. 

Pues  apenas  empezaban  a  formarse  en  aquellas  playas» 
ñieron  recibidos  de  la  chusma  siempre  fíera ,  y  siempre  vic- 
toriosa de  los  Canarios ,  con  tal  denuedo  y  ardimiento^ 
que  el  Comandante  Castro  tocó  al  punto  la  retirada ,  y  se 
embarcó  precipitadamente tSn  sus  Tropas,  después  de  ha- 
ber perdido  un  gran  humero,  entonces  conocieron  los  Por- 

tu- 
(s)  Zorita  Anal.  llb.  aa;  cap.  39. 

DigmzedbyGoOglc 


DE  LAS  Islas  t>£  Canaria^  40^ 

tuguesés  que  no  estaba  desierta  la  Gran  Canaria  como  la 
Madera  Y  Puert»Sa)t*c(^).  ■  '  .        ; 

Sin  duda  que  JDic/of  hubiera  abandonado  una  etnpre- 
sa  Infeliz  que  había  costado  zpooo.  doblas ,  pero  el  carác- 
ter d'el  Infante  era  muy  distinto.  Presto  vieron  estos  Mares 
otra  Acitada  de  Eoctugueses ,  tnandada  por  el  Capitán  ^^«' 
í^pfú  GffffSdJfS.,  su  Guarda-ropa,,  de  cuya  peiícia  y  valoc 
estaba  aquel  Pxincipe  bien  satisfecho.  Este  Comandante  era 
el  mismo  que  como  Apoderado  á&.Don  Enrique  había  a;us< 
tado  los  tcacados  de  venta  de  las  Islas  con  Maciot ,  y  tenia 
ti  título  de  Gobetnadoi:  de  Lanzarpte  en  nombre  suyo.  Sin 
embarga lieg^c. i. CMiirú,  desembarcar  la  Tropa,  sift  ata- 
cada desesperadamente  por  los  barbaros  >  y  precisada  a  ga- 
nar sus  NavJos  con  noi^le  pérdida,  solo. £iie,. negocio  de 
una  hora  (i).  ;Dá  aquí  Adelante  vexemos  otras  expediciones 
4c  caa.aiám.iNaciqná-C«Mritf»itoda3J]iuy  paxecidas. 


Eeci 


Can-. 


•(*)  Estt  Don I^mánáaieCas-- 
■tro  era  xta  PonagUeBsacafidr; 
en  hechof  de  armas.  Vca^aqjul' 
él  chasco  que  dos  anos  anrfs  lé 
4])b¡a  sucedido  enStfvilla,'  se- 
«uo  se  refiere- en  U  Ch  ointca  de 
p.oa  Juan  , el  ¡I.  „Bs;andQ  el 
'„  Rey  alli  ¿año  de  1423.  )  vi- 
\i  no  por  Embaitadfcí  tíe  Por- 
V,  mgaiI>oaFtrkamlcá»Casi*i}:^ 
t.  al  pregoD  d«  Ja  pv.  000 'esta 
^yCorona.D.  Fernando  quiso  sa- 
„  lir  a  unas  célebres  Jusras :  El 
„  Sey  se  to  otorgó ,  y  se  le  dio 
,,  á-escoger  Cavallo.  Vino  pues 
„  á  la  Tela  bien  armado ,  y 
„  acompañado  de  TDuchts  Ca- 
„  balleros  de  la  Casa  Real ,  ei- 


„  ptídatmenre  tiel  Conde  Dori 
n  Fadrtqiié  «-qoeen  sn  ^uritfa» 
„  le,  AnJftvp  tres  |&  g^iairo  car, 
':,,  reras  sin  encuetiiro,  hasta  que 
'„-d  Hay  Viaz  dé  Mendoza  Id 
„  di¿  tan  fuerte  encuentro  en 
„,  las  cuerdas  del  Bscudo-.  quf 
„  Don  Fernando  y  su  Cavallú 
■„  T0áiioÁ'^ot  el  sáeld;  Fue  la 
r,  caidaMaA  grande •,  ^ciep^díd 
yt  el  sentado  ,  y  sedeymayó  dop 
„  ó  tres  veces  ;  y  estuvo  tres 
„  diasen  la  cama  ,  por  lo  que 
„  cea^on  Ui  Juuat.  Bl  fie^ 
„  D.  Juan  le  hizo  muchas  hon- 
„  ras.  (ChroR,  cap.  59.  fol.81.) 
■{i)  Nuft  dtf'IaPeñ.  lib;  i.  c. 
7-  P»8-55 
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$.  XVn.  Contestaciones  en  %ema  y  en  el  Concilio  di 

^Asilea  sobre  las  Canarias ,  entre  Castilla ,  y 

'Portugal* 

ENtre  tanto  qtie  estos  Isleños  se  ¿cfynáün  glorlosanwa- 
ce  con  las  armas ,  defendía  Dmjua»  el  II.  dt  Castú 
ila  su  dominio  dircdo  «1  las  Islas  *  y  d  derecho  de  Ptdro 
Barba  de  Campos ,  quexandose  en  la  Corte  de  Foitugal  ^ 
las  hostilidades  cometidas.  Alegaba  el  In&nte  J3on  Enñ- 
fitf  su  tratado  de  venta  con  Mseiot,  y  oponía  el  Ministeiío 
de  Castilla  ona  Esctitnta  de  venta  otwgada  por  el  miimo 
Maciot  a  fiívoi  de  Ptiro  Barba  y  con  data  mas  antigua.  Es- 
tas contestaciones ,  que  en  España  no  se  decidían  ñcilmeo- 
te  ,  ñieron  prontamente  llevadas  á  un  Tribunal  estrangero 
y  espirltuaL  La  confusión  de  los  tictnpos  autorizaba  lemo' 
jantes  recursos.  El  Papa  Aíartíno  V.  habia  mueito  en  Ro- 
ma,  y  el  Cardenal  Gabritl  de  Condolmirio  habia  sido  exal- 
tado ai  Solio  Pontificio  con  el  nombre  de  Eugenio  VL  A 
este  Papa  se  dirigió  Don  Juw  pcímeio  de  Portugal ,  pidien- 
do la  Investidura  de  las  Canarias  y  stis  Conquistas'  k-hyot 
del  Infante  Don  Enrique  su  hijo.  Esparcióse  por  la  Europa 
el  rumor  de  que  habia  Impetrado  esta  gracia  j  y  para  ísh 
pedir  el  desayre  hecho  k  m  Corona  despachó  el  Rey  de 
Castilla  á  Roma  con  el  carader  de  su  Embaxador  exnaor- 
dinario  al  Do^or  Luis  A¡bartx._de  Pa% ,  Swor  de  la.  Casa, 
Estado  y  y  Carrales  de  Andrés  de  Pok,  en  Salamanca  (i). 

Vieronse  con  eítüio  dos  Juanes  j  Monatcas  rivales  del 
Occidente  de  la  Eurc^a ,  dilatando  en  Roma  delante  de 

un 

(1)  Chron.  delktHiJuan  el  11.  ¡  tnd.  cap,  3a3. 
cap.  343.  Gomar.  Hísi.  de  las  I 
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un  Papa  sobre  el  derecho  de  arrojar  a  los  Canarios  de  sus 
Islas.  El  Doéfor  Paz  sirvió  á  su  Amo  con  el  mayor  empe- 
So :  y  su  eloquencla ,  é  instrucción ,  fortalecidas  de  la  ra- 
zón en  cuyo  obsequio  litigaba  ,  le  dieron  la  vidria ;  de 
manera ,  que  el  Sumo  Pontífice  se  declaró  á  fiívot  del  Rey 
de  Castilla ,  y  cesó  la  competencia  por  entonces  ,  bien  que 
el  In6inte  Don  Enriqut  jamis  pudo  olvidar  aquella  pérdida. 
Lo  cierto  es,  que  pasado  algún  tiempo,  en  el  Concilio 
General  de  BásiU»  se  vló  precisado  el  cíudo  Embaxador 
de  Castilla ,  y  en  especial  su  compañero  Don  Alonso  Gar- 
fia dt  Santa  Marta ,  alias  de  Cartagena  (  hijo  del  célebre 
Obispo  fablo  Bmrgtnse ,  y  entonces  Dean  de  Santiago  y  de 
Segovia )  á  escribir  un  Comentarlo  (*)  sobre  el  derecho 
que  tenían  los  Reyes  de  Castilla  en  las  Lias  Canarias ,  co^ 
mo  succesores  del  Restaurador  D.  Prlayo  (**).  Este  AÜnls- 
no  pues,  que  con  su  tratado  de  lai  Sesiones  desvaneció  en 
cl  mismo  Concillo  las  pretensiones  de  los  Embaladores  de 
Ingl^erra ,  quando  solicitaban  preceder  á  los  de  Castilla, 
devanecló  tambiui  por  entonces  las  esperanzas  del  Inñnte 
ide  Portugal  ;  quien  aunque  no  poseyó  rranqullamente 
quanto  Matiot  le  había  cedido  ,  á  lo  menos  fue  Se6or  de 
una  parte  de  la  Ida  de  la  Gomera ,  y  aun  del  mismo  Maeiot, 
supuesto  que  dos  años  después  el  Rey  Don  Duarte  su  her-> 
mano  blzo  merced  a  Don  Enrifue  por  toda  su  vida  de  la 
jcnta  y  domioio  de  la  Madera. 

Mué- 


(♦)  Se  conserTa  esta  Pieta  en 
la  Keal  Bibl¡o)ec3  del  Escorial. 

(**)  Bl  Condp  de  Ourm  ,  y  el 
Obispo  átOporrot  Embaxado- 
r«  de  Portugal ,  también  exten- 
dieron sus  pretensiones  en  el 
Concilio  de  BasUia  hasta  el 
pumo  de  que  se  les  aprobase 


ctetta  expedkian  i;ue  aquella 
Cotona  meditaba  contra  los  Mo- 
ros del  Reyno  de  Granada,a  que 
se  opuso  fuenemcnie  el  men- 
cionado Embaxador  deCasiilla, 
como  proyeAo  injurioso  á  su 
Soberano.  Aagusi.  Pair.  c.  74. 
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§.  XVIII.  }4uere  Miciot  de  'Sethenco$irt :  su  elogio, 

NO  sabemos  con  í^ú  certidumbre  en  qu¿:  ^o  falleció 
nuestro  Maeiot  de  Betbeneourt ;  pero  es  constante 
que  fue  después  de  1430. ;  y  que  su  hija  DoiU  MarU  no 
dexó  succcsíon ,  hetedando  sus  bienes  Don  Enrique  y  Don 
Gaípar  de  Betbeneourt,  sus  sobrinos  (1).  De  estos  descien- 
den los  de  aquel  apellido  en  la  Madera  h  Islas.  Azores  $  asi 
como  traen  causa  de  Doña  Leonor  (  que  otros  dicen  Di^ 
Margarita)  los  [cocimos  Betbencourtj  de  las  Canatias. 

Aquellos  que  solo  miran '  k  Maeiot  como  un  fituo  que 
vendía  tyranicamente  sus  Vasallos  para  hacerlos  Esclavos 
de  los  ^trangeros  ;  que  atropellaba  i  su  Obispo ,  y  de$- 
.preciaba  sus  «;x6rcadones  ;  que  enagenaba  las  Islas  pertene- 
<¡eotes  <i  su  primo  Juaa  de  Betbeneourt ,  ya  en  I.anzarotey 
ya  en  Sevilla ,  y  ya  en  Pottugal ,  cometiendo  el  cstelion»- 
Xo  mas  ín&me  :  Los  que  solo  le  miran ,  vuelvo  á  decir, 
poí  esta  parte ,  no  ven  á  Maeiot  todo  entero.  Es  menester 
hacer  justicia  *  y  no  ocultar  lo  que  hay  de  bueno  en  aque-^ 
¿las  personas  raras,  á  quieaes  estamos  obligados  á  respetar^ 
Maeiot  no  fue  siempre  enemigo  de  sus  subditos.  Su{>timo 
Je  habia  recomendado  i  los  Isleños  como  hombre  amable» 
y  capiz  de  gustar  el  placer  de  serlo ;  y  asi  nada  hi^o  mas 
apreciable  en  las  Canarias  que  los  primeros  afvos  de  sa  go* 
híerno  en  el  Pontificado  de  Don  Alberto  de  las  Casas. 

Es  verdad  que  poca  después  dieron  grande  estampido 
las  obstinadas  diferencias  de  Maeiot  con  el  Qustri^mo  Don 
fray  Mendo  de  Vitdma  i  y  que  arrastrado  de  su  carabee 
avaro  y  suspicaz ,  empezó  á  tyranlzar  sus  Vasallos  >  a  ha- 

ccr- 
(1)  Barr.  Decad.  i.  Ramusio.  .Kavegac. 
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ccrlos  rebeldes ,  y  á  venderlos  por  Esclavos  j  pero  |  no  te- 
nia Maciot  á  favor  de  semejantes  excesc»  la  funesta  autori- 
dad de  muchos  malos  excmplos  ?  Se  suele  decir  ,  que  nadie 
es  superior  á  su  siglo. 

£1  estelionato  de  Matiot  pudiera  tener  otro  nombre.  Ko 
s¿  que  est¿n  comprobados  los  Poderes  con  que  se  preten- 
de haber  vendido  los  Estados ,  que  eran  de  su  primo :  pero 
como  quiera  que  fuese ,  no  hay  duda  que  la  primera  venta 
la  d¡£tó  el  miedo,  la  segunda  el  inter^,  y  la  tercera  La  nece- 
sidad. Echemos  algún  velo  sobre  estos  obscuros  pasagcs ,  y 
lejcos  de  Ya,cu^Maciotoh]cx.o  de  todo  nuestro  desden,  com- 
padezcamos la  suerte  de  un  Caballero  perseguido  y  que  dio 
la  primera  forma  de  policía  a  la  Provincia  de  las  Canarias. 
Algunos  Historiadores  ,  á  quienes  5lgue/iM»  dt  Barros ,  di-4 
xcron  que  Motitt  hizo  la  Cooquista  de  ]a  Gomera  i  pero  se 
equivocaron.  Ya  hemos  visto  que  este  trofeo  pertenece  i 
jQ  primo ,  y  que  el  talento  de  Matiot  jnas  era  el  de  vendes 
4a5  Conquistas^  que  el  de  liacetlas  (i). 

$.  XIX.  í^edro  'Barba  traspasa  las  Canarias  a  Fernán 
Terex  de  Se^iiU 

DEstmbarazado  Ptdró ,  o  £omo  entcmces  se  decia,  Fera 
Barba  Áe  Cancos  ,  de  las  maniobras  de  Maciot ,  y  de 
bs  Armas  de  Portugal ,  empezaba  a  poseer  con  menos  in- 
quietud su  vacilante  Imperio  ,  quando  se  xjuedaron  atóni- 
tas las  Islas  al  reconocer  la  Escritura  de  venta ,  por  la  qual 
con  Jlcencia  de  Don  jMtttl  II.  cedía  y  traspasaba  sus  dere- 
chos en  su  paisano  Pcrnán  Perex,.  j  De  qué  se  disgustaría 
aquel  Gran  Justador  í  £$  verosimU ,  que  las  quatro  Islas 

con- 
(i)  Barí.  Decad.  t.  cap.ia. 
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conquistadas  redituasen  muy  poco ,  y  que  las  tres  lestm- 
tes  le  pareciesen  inexpugnables.  Aquellas  (entonces  casi  sin 
comercio  exterior ,  y  Ugadas  con  las  censuras  del  Obispo 
Don  Femando  Caivttos  para  no  extraher  Esclavos  Canarios) 
solo  acarreaban  ios  espinosos  cuidados  del  gobierno :  y  es- 
tas >  engreídas  coa  las  derrotas  repetidas  de  los  Portugueses 
en  sus  riberas ,  insplcaban  respeto  á  los  que  no  ctaa  la£ui^ 
tes  de  Portugal. 

Habiendo  dexado  las  Islas  nuestro  Pedro  B*rid  de  Csm- 
poSj]e  vemos  en  1435.  emprendiendo  otras  aventuras, 
aun  mas  singulares.  T^es  fueron  las  de  una  empresa  de  de- 
safío en  la  Corte  de  Borgoña  ,  y  su  peregrinación  á  la  Tier- 
xa  Santa.  Ambas  le  hicieron  poco  honor ;  y  me  parece,  que 
tanto  d  título  de  Granjtutador  que  le  dio  el  Padre  Abres 
Galindo  ,  como  el  de  Valiente  que  le  dá  el  Autor  de  Doa 
Qulxote  ,  no  fueron  sus  principales  epítetos  >  ú  cteemos  la 
Chtonica  de  Don  Juan  el  II.  Véanse  aquí  sus  palabras. »  A 
^>  este  tiempo  salieren  de  este  Reyno  Gutierre  Qutxadaf 
„  Señor  de  Villa  García ,  y  Pero  Barba  >  después  de  habet 
,,  enviado  una  empresa  á  la  Corte  del  Duque  Felípo  de 
„  Borgoíía  ;  señaladamente  requiriendo  á  los  hijos  bastar* 
„  dos  del  Conde  San  Polo ,  el  uno  llamado  Micet  Fletie^ 
,f  Señor  de  Haburdin ,  y  el  otro  Mr.  Jaques,  que  lo  adatt 
„  rieron.  Se  asignó  tiempo ,  se  entregaron  los  Sellos ;  pero 
„  entretanto  acordaron  nuestros  Campeones  caminar  icía 
„  Jerusalen  en  peregrinación.  Baria  se  desavino  con  sa 
„  compañero  >  y  retrocedió  i  Castilla.  Quixada ,  cumplida 
)» su  romería ,  se  apareció  en  Borgoña  i  la  Ciudad  de  Sant 
„  Omer.  Salió  i  la  palestra  con  Mr.  Píerres  ,  y  le  venció, 
y.  Después  pidió  al  Duque  ,  que  respe£lo  i  que  Pero  Barba 
„  tenia  empdíado  su  Sello  para  combatir  con  Mr.  Jaques, 
I,  y  no  podía  cumplir  por  estar  enfecmo ,  y  tanto ,  que  se 

r,;:-i:cct,G00gIe 


.'    •     M lXsIslas  1)É CANATíIÁ.  "    '       J^G^ 
„  dudaba  pudiese  veníc  j  se  obligaba  i  satísñccr  por  su 
„  primo ;  y, que  de  íio  se  Ic  devolviese'  d' Selló.  Mr,  Jar 
„  ques  no  dudó  preferir  esto  ulriipo  "(i). 

Últimamente ,  Pedt^  Barba  de  Campos  se  retiró  al  Puer- 
to de  Santa  'Marta  >  donde  llego  i  tal  grado  de  vejez ,  que 
le  sustentaban  con  leche  de  calcas »  y  ^  taldebilídad  ,'.que 
dicen  le.intnKiucian  en  la  cama  algunas  Sunamltís  para  qwí 
le  acalorasen  (i). 

I  Pero>  quien  ctí  tote  Señt»  Teman  Pírea ,  quarto  Eey 
Feudataria  de  las  Canarias  ?  Diré  todo  lo  que  sabemos.  Era 
un  Caballero  de  Sevilla.  Por  lo  demás  párcíeque  su  Roy- 
jiado  áic  can  breve  como  sU  Histociía ,  y  qu«  los  que  no  le 
han  colocadp  en-eVCatalogo  de  tos  poseodotes  de  niuestiKi^ 
Isigsi  tlei^A  i>uMas\.discu^)as.  Porque  %  cixÁd  se  podrían 
conservar  las  noticias  puntuales  de  un  Fernán  Pérez ,  que 
inmcdÚUnKntc  .traspasó  la  propiedad  .de  las  CáñQiias.^n 
Don  Enrique  de  GuzmM^^  ^otj'?  (^  Niebla  ?  Nuñex.  de  la 
Peña  asegura  que  el  Rey  Fernán  Pérez,  recogió  en  sí ,  y 
* ¿nagcnópcK  hoiíshajooiitaéíercadarecho >^uoDoq"Jü^ 
el  ll.  halpiadadoáobrela'^lade'Lsizacote  iFernahdo^ 
'•Maretn ,  en  Mentían  i  sos  sendcios  eo  ^ud^s  conqulstai 
baxo  los  zu^i^lds'dt-^etberieomttii.GT^rjá^t.y.i.wiOfcisiri 
cionÁíMaeiatjoa el'Bantlfiítado  ácDtfn  í^af  ¿^ndo'.déJfJiéf 
nia.  Añade,  que  Diego  de  Alarcon  ,  su  sobrino,  había  toma- 
do la!  posesión  y'iitulo  doSeñot  de  LatitMVte  >'qiie  pocp 
despirts  trans&ió  4  diC|lio  Sapor  jFíWí/í  Píwa 

■  ■ '    ;.  ;  ..':  ■/:;;;;  ,r.  /.;:,•> ■" ;;^ V, ~- . , m 

(i)  thron.  cap.  25^1  foI.43S.  j    (j)  Nufi.  de Ix F^ñ,  lib.  1.  c 
(1)  CasiiU.  AIss.  cap.  18.         If'pag-fi?''    ■  '      ■■■■      -'    ■^> 
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$.  XX.  (atiene  las  Canarias  2)«t  Eari^  de  Gu^iman, 
Conde  de  Webla» 

ERA  el  ctestino  de  las  Cañadas  *  que  por  ultimo  entra- 
se á  dominarlas  la  Casa  de  los  GuzMMtt-Buenos  i  y  el 
Señor  Conde  dt  Niebla  tuTo  la  satis&cdon  dt  leunir  en  su 
persona  muchos  derechos.  Hallábase  con  el  &vor  del  Rey 
Don  Juan  el  U. ,  con  ta  Esctitura  de  venta  de  Maeht ,  y 
COQ  la  del  SetíoE  Ffnsn  Pertz :  por  esta  razón  entró  á  sei 
el  quinto  Rey  titular  de  las  Islas  Onarías ,  época  que 
no  pueden  ellas  olvidar ,  especulmense  habiendo  dado  k 
&vor  de  sus  nmadores  un  pcívíl^o  de  fianqucza ,  expe- 
dido en  su  Villa  de  Almoñtt  á  8.  de  Junio  de  1412.  (*)  . 

$.  XXI.   £/  Cmde  de  Tiiehla  Í4s  cedt  k  GuiSm 
de  las  Casof* 

PBto  c<m  aquella  misma  indífereDcIa  con  .que  tuvo  í 
Uen  sepaiatse  de  su  moger  Dofia  Violante ,  hija  de 
Don  ManiD^Key  de  Sk3iá;.se  aportó  también  dentra  de 
poco  tiempo  de  la  pcofúcdad  de.  las  Is!as<i).  CL  Conde  las 
voidló'en  1430^  pocpcieclo-dec&u»  mlbdobias  Motiscas 

,   ;.    -.  ,    ^  ■    ,,  ■„,-;    i- 

(*)  D«n  Bnríqtt»  era  hijo  de 
Don 3uan de Giaman «y  de  D«r 
ña  Beairiz  i  hija  del  Rey  Don 
Enrique  II.  quien  le  dio  en  do- 
te ,  con  ritulo  de  Condado  ,  la 
Viih  de  ífietla.  Todos  S3b¿n,. 
que  este  Don  Juan  de  Gazman 
•ra  nieto  del  tunoso  Alonso  Pe- 
ra de  Guzman ,  Hamaco  e!  Buf^. 


no  i,  y  qM  Dl/r  Jbd»-.,  hijo  de 
D»n  Enr'iMfi^JiaM. el¡  primer  J^ 
que  de  Mediftasidonia;  y  su  bit- 
nieto  e]  Gran  Promotor  déla 
Conquista  de  Tenerife. 

(i)  Marian,  Histor.  Gener.  de 
Españ.  lib.  14.  cap.  15.  y  lib^ 
aa  cap^  14;     -' 
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k  GuHU»  i*  lai  Casas ,  de  cuyo  mérito  persond  ya  dimos 
noticia  (*) :  cnagenacion  que  D.  Juan  el  II.  no  solo  apro- 
bó ,  sino  que  también  ,  estando  en  la  Villa  de  Ocaña  y  eC' 
pidió  i  13.  de  Junio  de  1433.  una  Real  Cédula  ,  i  Instan- 
cias y  en  &vor  del  mismo  Guillen ,  confirmatoria  de  la  que 
-habla  da4o  á  «u  padre  en  Avila  á  39.  de  Agosto  de  1420. 
Por  esta  Cédula  Primordial  se  habla  hecho  merced  a 
Alfonso  de  Casaus  ,  llamado  vulgarmente  Alfon  de  ¡as  Casas, 
jde  la  conquista  de  Canaria  ^  Tenerife  ,  y  Iz  Palma  en  ob^ 
sequío  de  la  Santa  F¿ ,  y  de  la  Corona.  Hádasete  dona- 
-clon  solemne  de  aquellas  Islas  para  ei^  y  sus  Succesbres* 
con  el'  S^rÍQ  civil  y  crioünal  y  Justicia  alta  y  baxa  >  meco 
y  mixto  Imperio ;  poniéndole  por  única  condiclod  f  que 
después  de  «metida  la  Provincia  correrla  en  ella  la  moneda 
lie  España ,  y  que  serviría  k  la  Corona  con  quatro  Galeras 
gruesas  y  siempre  prontas  e^  sus  PMttos  al  primer  avisar 
tttiyo  coste  setta  por  «uenti  dd  B.eal  %t3pio  y  quaudo  oscth 
Me$«ien  exércIcIoCí)'        ■     ■ 

De  este  modo  Quillen  de  lar  Casas ,  qu&  habla  casado 
Con  DqHs  ínts  de-  Jf^Mamottte  y  scAvina  de  Setbeneourt  el 
Grande  >  se  halló  condecorado  con  la  dignidad  de  sexta 
Rey  de  las  Canarias ;  las  que  vbitó  por  sí  mismo ,  dand^ 
el  Gobierno  de  lPsin*tve»Pisra  y  Lattzaroit  i  Antonio  Lst- 
lurda  i*  Prmubf ,  Caballero  Genovés  s  y  el  de  Hierro  f 
Gomera  d  J^frt  Ttnorio  ,  Sevillano.  El  nuevo  Rey  siguió 
en  todo  las  huellos  de  su  herinano  el  Obispo  Bm  Alierta, 
y  sus  Vasallos  qne  veían  renacer. aquel  oústno  cspirlói  t  des- 
FfF2  per- 

de  de  timbes.  Véase  3  Otrore^' 
mo  &udsil .  Compendio  de  los 
Girones  ..cap.  ap. 
(i)  Felliz.  Memoc.  pag;  6.  ■ 


(*)  GmlUn  i*  las  Ctsas ,  ó  Ca- 
saus era  Alcalde  Mayor  de  Se- 
villa, y  reconocido  por  MdalgOt 
que  tiaia  su  origen  del  Vizcon- 
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4ri  Noticias  de  la  Historia  cbneral 
.peitaron  Con  la  soayoc  tcmuca  las  apacibles  memorias  del 
-buen  Ptúlado.  Lia  prueba  de  que-  este  fue  un  tiempo  tran- 
quilo ,  esqutf  duró  muy  poco.  Gui/lendt  Itv  Caiás  se  reti- 
ró á  Sevil'a  >  donde  murió  al  cabo  de  un  año  (i) ,  dexan- 
do  dos  hijos ,  Don  Gtfiilea  y  Doña  Inét.  Está  sepultado  en 
kCapiUa  principal  dc-la  Iglesia  Mayoc  de  aqudla Ciu- 
dad (j). 

^.  XXIL   Fernán  Tera^ ,  séptimo  Señor  de  las  Islas^ 

Til  N  cotisequencia  de  esta,  muecte  paiaroii  las  Islas  Afbc- 
ITj  tunadas  al  dominio  de  un  séptimo  Key,  que  ^nquc 
ias  había  soiiciíado  durante  muchos: años,  con  bastante  ácr 
recho ,  se  las  dio  pot  ultimo  el  ser  yerno  de  GuiUen  de  las 
.Casas.  Ferna»  P traza  pues  i  Se5oc  de  Valdeflofcs  y  Ve/flb- 
^iqM3tro.dt  Sevilla,  era  b¡^  de  Gonza¡9  fettx.  Mfi'tfl*  S^flOT 
4e  AltnooafKfv  y  ác.D^*.Leplwr  Bniz  Pirgfía^),  Biev 
se  sabe  ,  que  era  marido  de  DoHa  Init  deUs.Catof^  y  qp^ 
jló  qt)er¿íríd(>  su.cuQado  GwV^salit  de  la  Europa^  lattans- 
^lió  en  SériUa  á.2.8.  de  Junio  de  1443.-  el  $d5qrio:de  las 
hk»  d¿.C^natÍa  y  el  decocbó^.de«is  conquistase  permutaiv 
■dole'con  aiu!0iidad  Real  (ocMKedida  fn'Atc^alo  &'Z3*  de 
Julio  de  1447.  )  por  otios.bienes  y  pocesiool^s. 
.  \  Fefnañ  Piraza  se  dexó.vcc  en  JUnzaFoU^entoficas  €*• 
pltaide  iás  klas)  trayendo' consigo  a  GuilkH  Perazadtlaj 
.Casoí  'su  hijo  y  joveo  adornado  de  btio  >-:V!jloir  y  geotíkza: 
P«tQ  tltoqió  pos^ioft  del  pftú:i;on  sKavwiquiUdad  y  agt^ 

■       :  do 

(i)  QaSn.  MCi.üKa. cap.35.     al  Gefedf  aqucHa  -fimcsa  Ar- 

.    (a)    Aigoi.  de^Molin.  lib.  3.     nMdillaquesaijoeó  a  Lunzaroce 

cap.  ^í.  ■80  1393- ■  - 

(*)  Goipalo.PJUzJíbtteleí»     -..■',.., 
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do  de  los  habitantes  qü£  sa  Padre  Goraalo  Ptrtx.  MÁrtel, 
quando  exccutó  aquellas  nteBntBbles  correnas ;' parece  qu¿ 
su  gobJerilo  Sae  momcBXanea,  .porque  los  Apúderados  del 
In&nte  Do»  Enrique  de  Pottu^'ie  perturbaron  en  el  gocet 
y  por  tanto  se  trasladó  sücceslvamente  á  Fuerinrentüra, 
Hitrro  y  Gomera ,  ptovéycúdo  estos  Pueblos  de  nuevos  Mi- 
Bísttosde  Juatitía,  ■     . 

-  :HalUbase  a  la  sazoo  d  nuevo  Reyvfon.tccs  Fragatas  de 
guerra  I  dosdentbs.  Ba^esteros  Españoles  y  y  trescientos 
Canario^  armados  al  uso  del  país ;  y  deseando  hacet  una 
cxpedíciOD  á  algpna  de.Lu  tics  Isla» Gentiles ,  prefirió  para 
teatro  de  la  guerra  k  de  la  Paima,;  por  cotisideíach.  defen- 
diÜade  menos^giCDte  >  ó  dotada  de  menos  pericia  militar. 

'•  -'  *-■  \--  ''^' '  mdqnde'miiíf'e,  ■  ■'*  ■      t 

C.Okifiíió  el  mando  de  estas  Tropas  i  su  hijo  Guittertyf 
poco  después  vio  salir  iJe  la  Vahía  de  laGoWMsú 
gallarda  Esquadra.  Luego  que  festa  surg!ó  en  la  Palma  acia 
el  distritgi.dq  y3&*^  ,  donde  rcytiiba.ej  Principe  Ecbedey^ 
se  conmovió  la  tierra ,  y  corrieron  los  bárbatos  como  fu- 
xi69bs.á-lá'defec¡sa.-ilo  su  patria-,  de  qaeetan'aiñantlsfmos. 
Eibedty  dló  él  gobierno  de  sus  fuerzas  á  su  herniano' C¿e^ 
fiatico ,  y  el  de  las  chüsoaas  auxiliares  á  Baiihwar» ,  Palme. 
ro  valiente,  astuto ^  y.prlnfer  MínistW^de  7V»;a¿ii  Príncl' 
pe  de  Tagtr^reenel  íemtorioíie  SM>ldv¿nP).  Eítos  natu- 
rales pues  ,  que  conocían'  perfedamente-  todas  las  ventajas 
del  terreno  ,  uno  de  los  mas  fragosos  del  Mundo  ,  ganaron 
sin  pérdlda.de  tiempo  las  ^ívenldas,  gargantas  y  desfiladeros 
de  las  montaíías  ,  apostándose  con  superioridad. 

Por 
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mont ,  y  aún  mas  de  la  cesión  que  se  pretende  hal 
este  en  sn  pariente  J»i»  de  Bttbemowt. 

%,  XXDí,    íDerecko  cm  ^ue  Sethencourt  eÁ 

la  Conquista ,  y  Época  en  que  h  comenzm 

NO  ignoro  que  Geronymo  Zuritíi  en  sus  Analel 
lazar  ác  Mmdcxji  en  la  Monarquía  de  Esp 
ponen  esta  gracia  de  Enrique  III.  á  favor  de  Rs$bi»  J 
quemont ,  en  atención  á  los  distinguidos  servicios  c 
bía  hecho  a  Don  Juan  el  L  su  padre ,  al  tiempo  de  1 J 
ras  de  Portugal ;  y  que  ellos  acreditacoa  la  e^>ecl 
transmisión  que  de  aquel  derecho  hizo  el  AlmirJ 
yaétt  dt  Bttheneourt  su  primo  ( i ).  ¿  Mas  c6ato  ni  el  | 
de  la  Crónica  de  Don  Juap  el  II. ,  ni  Garibajr »  ni  C 
Argot*  de  Molina  tuvieron  sem^antes  luces  \  Estos  s 
yeron ,  que  el  mismo  Setbeaeourt  obtuvo  la  re&rkla  n 
poc  interposición  de  Sraqtumont  (#);  y  aún 
JHeseaí ,  y  otros  Historiadores  no  se  acordaron  de  c J 
terposicíon  para  nada  (2). 

Tomemos  partido.  Yo  sé  que  Betbeneoart  el  ( 
fue  primo  hermano  de  Rahert»  dt  Braquepumt.    Sé  qul 
Caballero  (que  mo  fiíe  Almirante  de  f  laacúi  hasu  el  al 


(i)  Zurir.  lib.  ao.  cap.  39.  Sa- 
laz. Mon.  de  Etpañ.  lib.  3.  cap. 

7.  pag.  340. 

(*)  En  este  preteodido  dere- 
cho de  Mr.  de  Braqutmont  al 
Smorio  de  laí  Canarias,  y  en  sü 
casamiento  con  Doña  Inés  de 
Mendoza,  de  la  Casa  de  los  Du- 
ques de  Infamado  ,  fundp  Üoa, 
Joseph  Cañizares  la  Fábula  de 


su  Comedia :  El  Picar 
España ,  Stñor  dt  la  Oi§ 
noria, 
(i)  Garib.  lib.  i<5.  capí 
goc.  d?Molin.  nobV.  del 
lib.  3.  cap.  85.  Marian.r 
cap.  14.  lllesc.  Hisior.  T 
Chron.  de  Dún  Juan  el  | 
463. 


DílAsfeliSnCASilU.         tlj 

h  ConqdsuiklisCiniiis,  usando  a  sabiciv 
los  Estados  dd  Scúcio  it  Itfitrairt ,  y  dt  h  btt  i 
GrMffwí/t  (>),  £c  (pe  Jw  Jt  BitkMKt  a  d  ptín  « 
de  sos  proczujctt^aliptñidepBíiE^ 
y  de  jimlír  booBiap  pot  9S  Cos^  iri  Key  DOD  El. 
liqK  Ul  de  qub  ámi  el  dookki  lie  noa  Ids ,  y 
el  titulo  de  Rey  Fcoduao ,  QD  h  yi^  de  tiá  ». 
Mda ,  y  ilp»  casidenfctosoacn  pnaoi  tt  a 
posesión.  ^<íitá^S,^i,usé,  hi^dt 
O)mpí5eio  de  baa ,  lierá  ny  i  B¿  oa  jj^ 

«Í"aCDMltl,ycnpÍBádeffl|raDdiJc,i¿« 

Mesdeciea,qKj«,iw^(,^j¿ 
ducaondeIateta¿,«„jrdl 


ItlA.   "  525 

Uevaion  á  bordo, 
qu^  anianeció  con 
lusm»  de  Gomertt 
•cecipU^damente  la 
costas, 
¡la  Isla  de  la  PalmA 
\  les  precisaron  poc 

E[ui  desembarcaron 
regalaron  explen- 
vcjas  que  con  po- 
prísiotraror  quatro 

Ieinte  y  dos  días, 
Palma ,  sur^eron 
)arranco  que  traía 
ron  pacifícamente 
iones  mas  peligto- 
n  cuyo  puerto  de 
y  hoMS  de  su  sá- 
lenos ^  tres  me- 

aquel  Presidio  los 
qu^  dut^nte  la  au- 
tMdd  tan  notables 
\s^c  habían  hecho 
pda  i  otros  tantos, 
ino  de  aquellos  in- 
defensa de  los  de- 
íbcrtad ,  antes  bien 
:redon  de  sus  ene- 
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higos,  y  de  sangre  de  virago  muy  fína  ,  que  valdría  200. 
doblas  de  evo ,  cuyas  producciones  permutaron  por  anzuo* 
los  ,  herramienta  yá  usada ,  y  algunas  navajas  ,  y  buxerias, 
que  apenas  importaría  todo  cosa  de  ocho  reales.  Esta  ferUj 
Junta  i  las  agradables  escaramuzas  de  los  Canatíc» ,  les  di- 
vcrtió  bastante,  (i) 

Yá  había  dos  días  que  permanecían  en  aquel  puerto, 
quando  Gadifer  ¿«  la  Ssllt  acordó  despachar  i  Gildar  (Pue- 
blo que  estaba  á  cinco  leguas  de  distancia)  un  Embiado 
para  que  en  su  nombre  cumplimentase  á  Artemy ,  Rey  de' 
la  Isla.  Ptdro  t¡  Canario  file  escogido  pera  esta  comisión; 
pero  como  nuestro  mensagero  se  detuviese  demasiado ,  y 
los  Españoles  que  tenían  el  mando  de  la  Fragata  no  st  ha- 
llasen en  disposición  de  demorar  allí  taas  tiempd ,  zarparon 
las  anclas  >  y  transitaron  i  hacer  aguada  en  la  ensenada, 
que  se  llama  de  Mas  Paloma,  Lo^  habitantes  de  esta  costa 
Meridional  eran  menos  sociables  >  por  tanto  se  oposleton 
al  desembarco  de  los  Europeos  >  de  manera  que  estos  tu- 
vieron por  conveniente  desistir  del  empeño  i  y  habiéndose 
alejado  ,  y  pasado  á  la  vista  de  Ttntrifi ,  cuyas  fuer- 
zas resperatún  no  en  vano  ,  surgieron  en  la  Isla  del 
Hierro, 

Aunque  la  costearon  toda  i  alguna  distancia ,  no  pn^- 
dieron  descubrir  puerto,  ni  ensenada  para  salir  i  tierra, 
por  lo  qual  dirigieron  la  proa  á  la  de  la  Gomera ,  que  era 
menos  inaccesible.  Eñ  esta  diligencia  sobrevino  la  noche; 
y  como  los  Isleños  teñían  encendidas  algunas  hogueras  pot 
las  riberas  inmediatas ,  dio  orden  el  Señor  Gadifer  para 
que  se  largase  la  Chalupa  »  y  desembarcasen  unos  quantos 
Soldados  á  explorar  dichos  sitios.  Los  emisarios  sorpren- 

die- 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  39.  40. 
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dieron  un  hombre  y  tres  mugeres  que  llevaron  á  bordo. 
Habiendo  repetido  el  desenibarco  luego  quf  amaneció  con 
él  designio  de  hacer  aguada' ,.  cayó  tal  chusma  de  Gomeror 
sobre  eUos,  que  apenas  .pudkcon  ^oac  precípijadantente  la 
Qbalupa  t  y  ceriíac  la  Fragata  de  aqaeUíS  costas. 

La  peregrinación  $e  cpfitinuo  ácía  la  Isla  de  la  Palma 
4.  pesar  de  los  vientos  contrarios ,  que  les  precisaron  por 
ulrimo  á  retroceder  á  la  del  Hierro.  Aqui  desembarcaron 
en  fín  ,  y  habiendo  trazado  un  campo  se  regalaron  explen- 
didamente  con  tos  puercos  ,  cabras  ,  ü  ovejas  que  con  po- 
co a&n  caían  en  sps  manos.  También*  aprisionaron  quatro 
mugeres  y  un  muchacho.  Al  cabo  de  veinte  y  dos  dias, 
habiendo  repetido  su  navegación  á  la  Pdma ,  surgieron 
felizmente  en  la  embocadura  de  cierto  barranco  que  traía 
al  Mar  un  copioso  arroyo  >  donde  hicieron  pacificamente 
su  aguada ;  y  sin  detenerse  ep  investigaciones  mas  peligro- 
sas ,  tomaron  el  rombo  de  Lá»%arote. ,  en  cuyo  puerto  de 
Ruhieon  entraron  i  las  quarenta  'y  ocho  hotos  de  su  sa- 
lida. Hizosc  esta  expedición  en  poco  menos  de  tres  me- 
ses, (i)  I 

Los  Soldados  de  la  Guamldoa  de  aquel  Pifesídio  los 
recibieron  con  aclaqiaclones ,  u&nos  de  quf  dttqfinte  la  au- 
sencia del  ^ñor  Oaé^r  habían  con^egfaido  tan  notables 
Tentajas  sobre  tos  I^mutrgtté<M  >  «900  qpe  habían  hecho 
mas  de  den  prisioneros ,  y.  quitido  la  vida  i  otros  tantos. 
Lo  cierto  es  y  que  desde  entonces  ninguno  de  aquellos  in- 
felices tuvo  valor  para  continuar  en  la  defensa  de  los  de- 
rech(s  naturales  de  la  Patria  y  de  la  litTertad  y  antes  bien 
ellos  mism<»  venían  á  rendirse  i  la  discreción  de  sus  ene- 
migos. 

Ssz  H 

(O  Ceoq.  d«  Cañar,  cap.  41.  43.  43. 
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^i($      Noticias  db  la  Histcwia  gsneral 
guerranf  de  la  Boimerej  quíen  desempeño  esta  comisión  cotí 
roas  fidelidad  que  la  del  manejo  de  los  20^.  maravedís.  El 
Señotjuan  de  Bethencowt  entró  en  el  Puerto  de  RubUen  á 
principios  de  1404.  con  un  considerable  refuerzo  (i). 

$,  II,    Sométese  el  %ey  GuAdaffia  ^  y  se  hautt^a  con 

los  demás  Lan^aroteños, 

AUrtque  su  llegada  excitó  el  tegocljo  publico ,  no  ha/ 
duda  que  eí  mismo  Conquistador  tomó  la  mejor 
parte  para  sí,  quando  después  de  haber  abrazado  j  sus  aiBÍ> 
gos  f  vio  á  sus  pies  postrados  contra  el  sucio  mudios  Isle^ 
ños ,  nuevos  Chtistlanos ,  y  consiguientemente  nuevos  Va- 
sallos suyos.  Este  genero  de  cortesía  >  que  usaban  aquellos 
natucales ,  hizo  tan  agradable  impresión  en  todos ,  que  no 
hubo  quien  no  llorase  de  alegtia.  Perú  todavía  fu¿  mas 
completo  el  júbilo  quando  tres  días  4cspues  >  se  dió  i  pri- 
sión el  Rey  Guadarfi^  con  otros  diez  y  ocho  sugetos  de  los 
mas  principales ,  quienes  fueron  traídos  con  un  grao  baclQ 
de  ccvada  y  ceras  provisiones. 

Esrc  golpe  se  pudo  llamar  decisivo.  Aquel  Principe, 
siempre  mas  poderoso  que  sus  prlÁooes ,  aeyó  debía  so- 
meterse á  la  fortuna  del  vencedor  j  pero  no  queriendo  des- 
cender de  su  trono  de  pieles  sino  como  Monarca  >  dudío 
de  disponer  de  su  libertad,  habiendo  pedido  que  le  llevasen 
i.  la  presencia  de  Bethtmourt  i  luego  que  te  divisó ,  se  arro> 
jó  contra  el  polvo  paca  confesarse  vencido.  Bttbemmrt, 
Gadifer ,  los  Españoles ,  los  Franceses ,  los  Isleños ,  y  en  fia 
todos  le  abrazaban  ,  y  se  abrazaban  oure  sí ,  Tccdcndo  la^ 
grimas  de  gozo. 

Des- 
eo Csnt}.  des  C^ntr.  <»p.-4S. 
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Des(3e  el  20.  de  Febrero ,  qae  era  Jueves  antes  de  Car- 
nestolendas ,  empezó  Guad&rfiA  d  hacer  las  mas  vivas  instan- 
cias para  que  se  le  administrase  el  Bautismo ,  y  pareciendo 
sinceros  sus  deseos ,  se  executó  aquella  solemne  ceremonia 
el  día  primero  de  Quaresma  por  el  Señor  Juan  Le-Vtrrier, 
que  le  había  antes  catequizado,  Pusosele  por  nombre  Lui$^ 
y  el  Señor  de  Betbeneourt  le  sacó  de  pila.  Este  exemplo  fiíe 
como  la  reseña  general ,  que  hizo  alistar  en  el  Christíanis- 
mo  á  todos  aquellos  -Isleños ,  con  tan  vivas  ansias  que  cor-« 
rían  al  Bautismo  aún  sin  ser  llamados.  Tal  fue  el  primee 
triunfó  de  la  BjeUgion  en  el  Mar  Atlántico  (i). 

$.  III.    Uea  del  Catecismo  compuesto  por  los  Capella- 
nes íBontier  y  Le-Verrier, 

CON  este  motivo  compusieron  los  Capellanes  de  la  con- 
quista un  Catecismo ,  a  la  verdad  extremamente  sen- 
cillo; pero  muy  acomodado  á  la  capacidad  de  aquellos  bir- 
baros.  La  claridad ,  la  precisión ,  y  sobre  todo  la  noticia 
circunstanciada  de  ambí»  Testamentos »  reynan  en  esta  obra 
con  método  wpetior  al  de  nuestros  Catecismos  vulgares. 
Consta  de  seis  capítulos.  £1  primero  trata  de  Dios ,  de  la 
Creación  del  Mundo  ,  del  estado  de  la  Inocencia  ,  del  pe- 
cado de  Adin  ,  &c.  El  segundo  del  Diluvio  Universal ,  del 
Arca  de  Noe  ,  de  la  Torre  de  Babel ,  8íc.  (#)  El  tercero 
de  Abrahaxi ,  de  Jacob ,  de  Moyses ,  de  la  salida  del  Pue- 
blo 


(i)  Conq.  des  Carlar.  cap.  46.' 
{^)  Sea  prueba  de  la  suma 
simplicidad  de  este  Catecismo 
la  siguiente  clausula  que  trae, 
explicando  la  naturaleza  del  be- 
iuti,que  unía  las  piezas  del  Aica 


de  Noé,  y  el  secrero  con  que  se 
hubieran  podido  desunir .-  „0n 
„  ne  Its  peuí  nitlan  des-asemhler 
„  SI  non  par  tang  naíurel  dejiciirs 
„  defemme.^ 
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j  l8  Noticias  de  la  Historia  general 
blo  de  Israel  de  Egypto ,  de  la  Idolatría  en  el  desierto ,  ds 
los  Profetas,  de  la  Encarnación  del  Verbo,  del  Nacimiento, 
Vida ,  Milagros ,  Pasión  ,  Muerte  y  Resarreccion  de  Jesu- 
Chtisto,  &c.  El  quarto  de  la  venida  del  Espicim-Santo,  de 
los  Apostóles ,  y  su  Predicación ,  &c.  El  quinto  del  Creda 
6  Symbolo  de  la  Eé,  de  los  Mandamientos  del  Decálogo ,  de 
las  Figuras  de  la  Ley  antigua ,  &c.  £1  sexto  del  Santísimo 
Sacramento  de  la  Eucharistla ,  de  la  Misa,  de  la  Confesión, 
del  Pecado  Mortal ,  de  los  Milagros ,  de  la  Resarreccion 
.Universal ,  del  Juicio ,  &c.  (i). 

§.  IV.    íDest^os  de  'Bethencoiirt  sobre  las  Costas  Oc-. 
cidentales  de  África, 

SIN  duda ,  que  quando  Junn  dt  Betbencourt  hizo  refle- 
xión sobre  las  medras  de  sus  armas  parece  como  que 
se  embriagó  de  cierta  gloria  imaginarla ,  pues  se  propuso 
desde  entonces  nuevos  proye^os ;  de  manera  que  aunque  la 
conquista  de  todas  las  Canarias ,  no  solo  no  estaba  conclui- 
da ,  sino  que  parecía  todeada  de  infinitos  peligros  >  la  re^ 
puto  por  corta  hazaña,  y  estendíó  sus  miras  hasta  et  mismo 
Continente  del  Afírica.  De  aquí  es  que  habiendo  empren- 
dido por  este  mismo  tiempo  una  expedición  á  aquellas  Cos^ 
tas  fronterizas ,  en  una  Fragata  con  quince  hombres  >  las 
recorrió  desde  el  Cabo  Cantin  hasta  el  Rio  del  Oro ,  que 
está  mas  allá  del  de  Bajador,  luciendo  algunos  Cautivos  ea 
las  entradas.  Además  de  esto ,  aseguran  nuestros  Autores, 
que  se  aplicó  i  adquirir  varías  instrucciones  y  noticias,  re- 
lativas i  U  Geografía  de  sus  Puertos ,  y  en  especial  I05  via- 
ges  de  Fr.  Guillermo  Rubruquis ,  Franciscano ,  con  el  pen- 

sa- 
(i)  Conq.  d»  Cañar,  cap.  47.  hasta  52. 
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t>B  LAS  Islas  í>e  Canaslia.  .  ^29: 
samlenitd  de  elegir  uno  para  ccuistniir -alguna  Fortaleza ,  ca- 
paz de  ponier  en  contribución  el  país. :  Pero  por  desgracia,  - 
el  corazón  de  Betbentourt  fue  siempre  mayor  que  su  poder, 
y  cenia  algunos  enemigos  doaaoscícos  que  no  le  pccmitían 
saUr  á  Inucar  otros  mas  lejos  (i). 

J.  V,    DiígttitOí  entre  Gúdtfir  dt  la  Salle ,  y  Juati  ■ 
de  'Bethencourt. 

EX.  mismo  Gadifcr  dt  la.  SjUíe ,  sil  amigo  y  ounpañero,; 
con  qttlen  debía  partir  quantas  niedras  y  reputación' 
adquiriese )  comenzó  i  dailc  los  mayores  cUsgastos.  Un: 
semblante  contlDuamente  triste  >  reservado ,  y  pensativo, 
publicaba  las  turbulentas  disposiciones  de  su  animo»  y  este' 
se  declaró  abiertamente ,  qnando  habiéndole  pteguntado 
BtibtmtÓMrt  ¿  qufc  era  lo  que  sentía  ?  I«  dio  h  s^úiente  res- 
puesta. „  Vos  ne  ignoraü ,  que  ya  hace  algunos  años ,  que 
ñ  os  acorapafío  en  la  cacreca  de  vuestras  aventncas  >  no  sin  - 
„  haber  sacrificado  i  ellas  mis  verdaderos' intereses  y  mi  re- 
M  poso.  Paceceme ,  que  ncrezco  ver  {tremiádá  alguna  paccc'' 
y,  de  tan  buenos  oficios  y  y  que  en  la  conquista  de  estas  Is^ 
,}  las  se  me  aseguren»  j  lo  menos  las  tres  de  Fuertevtnttira, 
t,  Ttntriji ,  y  G««w4 ,  paca  mi  y  mis  snccesoces. " 

htthtncavt^R  respondió  según  sus  desos,  pora  con-«i 
solaxk ,  y  aun  confesarle  la  mucha  obllgadon ,  en  quefel  yi 
la  conquisu  le  estaban  ,  desde  el  principio  de  la  expiedicion 
hasta  entonces.  Dióle  infinitas  gracias  por  la  buena  harmo^-- 
lúa  con  que  se  hablan  tratado  \  y  le  aseguró  que  aunque* 
las  tres  Has ,  en  que  teiüa  puestos  los  ojos ,  no  estaban  to-* 
davla  oonqristtutas ,  id  lo  podrianestac  GuUmeme;  quandor 

Te  lle^ 

(i)  Ibid.  cap.  53.  bUM  58. 
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jjo  Noticias  dh  i  a  Historia  cbnbral 
negase  el  caso ,  conoceria  queelmécífiade  sus.secvidos',yr 
notorio  valor  no  estaba  olvidado.  Conchiyó  Bttbtneomt^w 
discurso  y  suplicándole  de  un  modo  may  suave  ^  pcoctuase 
no  olvidar  jamás  los  estrechos  vlncnlos  de  anotad,  que 
debían  unirlos  para  siempre<  -i  -  -  -  ■—        : 

En  realidad ,  Gadifer  no  habia  explicado  todos  sus  sen- 
tltaientc^,  pues  el  principal  disgusto ,  que  no  habla  ppf^do'' 
digerir  ,  ni  disimular ,  era  el  honieoagc  que  Betbtncourt  ha- 
bia rendido  al  Rey  de  Castilla  por  las  Islas  Canarias  ;  y  co^ 
mo  halló  entonces  ocasión  ^vorable  para  apav»  sbs-qa^a% 
empezó  a  lamentarse  de  aquella  acción ,  que  en  su  ctxicep- 
to  no  era  muy  gloriosa  >  y  se  la  reprebeodió  con  quanCx 
fiíerza  le  daba  la  eloqueucia  de  su-  paskm  :  Manifestóle  hv 
desconñanzas  que  tenia  al  verle  intitular  absolatamente  Rty 
fSttiar  de  ¡at  Cahotíoí  í  y  que  Don  Enrique  de  Castilla  huf 
t^ese  mandado  publicar  en  Sevilla  y  en  todos  s«s  EstadnC*. 
■na  Pragmática ,  por  la  que  se  ordena  ,  que  nadie  fiíese 
osado  i  hacer  entradas  en  ellas  sin  U  licencU  eifnesa  de 
Bttbtmourt  $  y  que  la  4^nta  parte  de  las  mercatterlas  qnc- 
se  extraxesen  de  las  Islas ,  fuesen  soyas.»  sin  hacer  veiBoiia- 
de  Qüitftr  en  dichas  mercedes  (t). 

Por  mas  que  se  empeñó  j^xu*  ir  BtAtñnmrt  en  poner  a. 
su  compañerojcasi  palpables  «odas  las  poderosas  raaonesqof;. 
habia  tenida  paca  rendir  vasallage  a  la<ixulcna  de  CasÜllaj 
deritostrandole  que  serfá  nna  preiientíoB  temeraria  c^ieriir 
hacer  grandes  progresos  en  la  conquista  de  las  Cananas  sim 
el  auxilio  de  esta  ilustre  Nación,  qne  tenia  ü  ellas  los  priac»' 
XCG  derechos  j,  y  prometiéndole ,  niraria  siempre  sus-faiB». 
teses  como  propios  >  hasta  cederie  tulas  las'Zicrtas  que  tSM 
viese  á  bien  elegic'j  Mada  fac  bqsttotc  fian  gatafaito  ri  e>> 

0. 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  <5o. 
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pirita ,  y  desde  entonces  resolvió  Gadifer  restituirse  i  Fran- 
ela .bien., qlw.untrc  tanto  creyó  batía  un  gtaa  sacrificio» 
en  no  negarse  del  todo  i  las  ijaceas  myitates. 

tracción  Jel  Fuerte  de  Rico-Roque. 

PAcecíit ,  que  Ja  rttneva  lovaslon  que  se  hizo  por  esto 
.ti^OK^'Cal'Mrievfotíiraj,  podría  ¡pacificar i. ios  .dos 
Gc^st.  £su  emxada.»  <^e  ya  era  Ja  terecina ,  xsivo  faustos. 
fKÍDeipÍDs«  pt»»  no  coDteatos  con  haber  aprisionado  al- 
anos, deaqúciloi  altos  y  lobuscos  Isleños  >  se  apücáron  i 
construir  un  Fuerte  sobre  el  declivio  de  cierta  .montaña» 
^iricmc  mía  icgda'del  hlxl,  tpie  istitoliroB  ^n-Roqyt  í^). 
Gotm  xste^osiifia  tenia  jientto  una  fuente  ^  y  csuiba  ve»-. 
taiofiamante  situado  y  hizo  desde  luego  mas  Destables  las 
annos  Buropeas  i  los  bijibaros ,  sujetando  todo  el  país  ch-^ 
tonnrootno :  Peto  i  Ja  verdad  na  era  ciiúira  estos  solos  coik 
na  quienes  el  Sdíor  de  Betbentourt  se  fortificaba.  .  .* 
;  SMttf  siis  tropas  se  habla  «oreditadQ  el  rumor  de  que 
el  Rey  de  Fez  en  Berbería  ,  se  armaba  con  designios  de  in^ 
tudU  astas  Islas.,  pubUcaodo  que  le  pertenecían  como  pien- 
sas do  sii. Corona.  X^xi»n»>es  que  ao  Uegó  el  caso ,  ni  sa« 
beilBQs  1^  fiíndamento  pudkroa  tener  unas  voices  >  que 
amnciaban  un  -golpe  &cal  i  la  conquista.  Solo  ^abemos  quo 
bs  desavenencias  en^re  Gddiftr  y  Betbtitffurt.x  renovaron^ 
Y  que  estas  pttdision  daosele  ,  do  m^os  acosible. 
1    ■  ■  ... 

Tt*  S.; 

(*)  I/lamise  también  Riche-  ¡  hay  duda  que  de  este  tomaría 
Éoctií  cieno  bagío  que  hay  en  aquel  nombre  la  Fortaleza  de 
los  Mares  d«  Normandia  i  ytto  \  Muea^vtiüurá.  •  ¡, 

DigmzedbyGoOglc 


^  ;  2       Noticias  de  la  Historia  obmu^al 

S.  VII.    Castillo  ¿i  Val-Tarajal  5  y  nueint  exftdt- 
mn  a  Canaria. 

GAdi/er  se  habla  fixtlñcado  en  otro  sítio ,  poco  dístait^ 
te  de  Rieo-Roqutt  llamado  Fal-T^ajal;  y  como. 
Sttbensourt  pcetendiese  pasar  al  reconocimiento  de  aquellasr 
obras ,  se  le  opuso  Gadifir  al  Instante ,  eacriblextdcde  un 
Cartel  concebido  en  estas  tres  palabras.  »  Si  vienes  MÁ..^ 
„  Si  vienes  aeá.,.  Si  vienes  atX,"  La  respuesta  de  Betbtn^ 
eourt  era  también  lacónica  ,  y  llevaba  el  mismo  háuSs  ,  y¡ 
tono  de  amenaza.  „  Si  te  estás  ábi  .^.Si  te  estás  abi  .,tSi 
„  te  estás  ahi(i)." 

Bstas  competencias ,  que  en  la  tuperfícle  tenían  tímclaú. 
'de  puerilidad ,  no  dexaban  de  denotar  un  fondo  de  avenfori 
implacable ,  cuyo  encono  tal  vez  hubiera  dado  su  ultimG! 
estampido  f  si  Betbeneimrt  no  hubiera  tenido  la  pdltica  de 
disponer  una  expedlcúm  i  Canaria ,  y  GuMftr  la  docÜMaii 
de  conducirla. 

En  consequencla  de  este  próye¿lo  salló  la  fragata  d 
3;.  de  Julio  de  1404.  con  algunas  tropas  de  desembarco^ 
^ue  expcrimennion  una  tormenta  en  aquella  travesía ,  de 
awdo  que  aunque  ínKntaton  surgir  en  el  Poetto  de  GímJc 
cerca  de  la  Ciudad  de  Telde^  no  lo  pudieron  conseguir  slnoi 
en  el  de  Arguineguín.  Once  di;ts  se  mantuvieron  en  una 
considerable  inacción ,  al  cabo  de  los  quales  tuvieron  d 
gusto  de  encontrar  i  Peth-o  e¡  Canario  ,  aquel  &moso  pnct 
tico  que  se  habla  quedado  en  la  Isla ,  quando  pasó  á  cuo»- 
plúhentar  al  Rey  Artemy  de  parte  del  ScBor  Gadifer. 

Pocos  dias  después  acudió  también  i  a<jueUas  riberas  el 

hi^ 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  j6i.  y  tfa. .  :  ■  1 : .,  .     : 
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ÜIjo  mayor  del  mismo  Principe ,  escoltado  de  un  cuerpo  de 
Canarios  los  mas  distinguidos^  con  quienes  pasó  algunas  ve- 
tes i  bordo,  manifestando  mucha  a&bílidad  :  Mas  habiendo 
lecooocido  que  el  niuneco  de  los  Europeos  era  corto ,  y 
que  no  seria  dificU  exterminarlos  i  dispuso  con  los  suyos 
ana  emboscada  de  este  modo.  Los  bárbaros  indujeron  i 
Ptdro  el  Canario ,  i  que  rogase  á  los  Christianos  saliesen  i 
tierra ,  y  tomasen  dcrto  refresco  que  se  les  había  preveni- 
do de  agua  ,  puercos  y  otras  regalos.  Quando  los  nuestrosi> 
que  no  se  recelaban  de  esta  mala  fé  ,  llegaron  en  su  Chato* 
pa  ¿  la  playa ,  nada  vieron  en  los  Canarios  que  desmintiese 
k  pasada  sinceridad ,  antes  bien  se  mosoaban  muy  oficio^ 
sos ,  tirándola  por  una  cuerda  (x). 

Pero  k  este  mismo  tiempo  se  dezó  ver  como  caída  ¿t 
tas  nubes ,  una  chusma  de  bárbaros  armados  de  palos  y  de 
piedras.  Todo  el  equipage  fue  herido ,  y  casi  sepultado 
bazo  de  un  e^>eso  granizo  de  guijarros  y  de  dardos  de  tea;.i 
Se  perdicn»!  dos  remos  ,  tres  banlcas ,  un  cable  ,  y  aún  se 
hubiera  perdido  la  Chalupa  y  todos  los  Europeos  con  ella, 
ti  Ambél  bastardo  de  Gadiftr  ,  no  hubiese  conseguido  ahu^ 
yentax  los  Canarios  con  un  remo ,  tetítandola  de-  la  orilla^ 
£o  esta  acción  se  vieron  algunos  {«odlgios  de  cobardía  y 
4e  valor.  Muchos  Franceses  no  sacaron  la  cabeza  del  fondo 
Ide  la  barca  >  mientras  dos  ó  tres  hidalgos ,  que  tenían  Ro^ 
délas  >  hicieron  solos  tiente  á  la  multitud ,  y  redimieron  las 
,TÍdSs  de  los  demás. 

Bien  conocía  Gaiifir  de  ía  SúlU  que  esta  pirfidla  era 
iacreedora  al  castigo  mas  exemplar  i  peco  como  sus  fuerzas 
eran  pocas  »  y  el  suceso  había  aumentado  la  arrogancia  de 
aquella  Nación  orguUosa ;  aunque  mandó  hacer  un  nuevq 

de- 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  4a.    . 
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desembarco  ,  no  consiguió  bocrar  el  uítrage  ,  porque  X<d 
Isleños  mostraron  una  resistencia  incrciblc.  Entonces  se  ob* 
servó  que  Kniaa  algunos  Bnaqiteles. con  el  Escudo  de  las 
Armas  de  Castilla  (de^iojos'sin.diida  de  los  Españoles  que 
hablan  caído  en  sus  manos  los  años  uitedores )  >  y  qtw 
huían  el  cuerpo  al  tiro  de  las  flechas  con  un  garvo  y  dc!:tce> 
za  singular,  Gaiifer  mandó  tocar  luego  laietíradaj  y  har- 
■biendo  abandonado  el  Puerto  de  ¡árgitimgmn  y :  se  trasla^l^ 
^  de  Gando ,  que  esti  al  Sa-esce  de  la  Isla »  dpndc  pctaor 
Accíó  dos  días  enteros. 

^  VIH.    Rompimiento  Í€  ^ethmctimt  jf  XitMfir^f 
su  Ifia^e  Á  U  Corte  ¿le  Castiila;  - 

REsticuído  i  Fuer*evtntm'a  » encontró  denta  eabsmU 
clon  Española  que  habia  eonducíAo  un  ccfüereo  de 
^nte  y  víveres ,  tecíÚdo  por  Bttbmevtir*  como  un  dolt 
Celestial.  Es  imponderable  quanto  de  un  afid  á  aquella  parte 
estaban  padeciendo  nuestros  Ccmqutstadores ,  por  haberles 
faltado  el  pan  de  trigo,  el  vino  ,  y  el  vestuario.  Pero  en 
.cambio  de  estas  necesidades »  que  no  conoclví  los  Isleño^ 
tenían  la  Satisfacción  de  experimentar  ta  ^rocidad  de  los 
Maxonros  mas  moderada.  De  etlo  ftie  prueba  convincente^ 
que  marchando  por  aquellas  campafias  diez  Soldados  Espo- 
üoles  de  las  nuevas  reciuras  f  «omo  ostranjsen  los  naturales 
el  porte  de  sus  personas,  porque  no  eran  franceses,  caySroai 
:sobre  ellos  en  numero  d6  quarenta  y  dos  ,  con  tal  denue-^ 
do  ,  que  solo  se  pudieron  salvar  por  uoa  especie  de  pcodÍ-> 
gio(i). 

í.      Ouo  canto  como  podaba  LGé^^  esta  distÍAcIon  cooi 
»  jjoe 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.43.    >'.    ^'  ■  '■') 
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«pie  his  Islníos  trataban  ias  Tropas  Fraocesas  >  le  dcsagca^ 
daba  el  respeto  con  que  ios  Españoles  consideraban  i  J«d» 
4t  Bttbeneourt ,  de  manera  que  por  pantos  se  iba  anmentan. 
do  su  envidia ,  ó  su  ñiror.  Supo  qoc  Betbeneourt  estaba  en 
U  gracia  de  Don  Enrique  ll).  de  Castilla  ,  y  baxo  su  au- 
gu^  protección  ;  que  este  Monaoca  haMá  tenido  li  ^edad 
de  enviarle  el  ultimo  socorro  j  y  qiie  no  omitítia  en  lo  su^ 
cesivo  remitírtc  algunos  aun  mayores.  Eaas  noticias  lasti- 
naroa  de  nuevo  el  corazcm  ulcerado  de  Gadifir ,  y  exce- 
diendo su  dolor  á  su  sufrimiento  »  túvola  imprudencia  de 
declarar  i  los  Españoles  algunas  verdades  que  pasaron  por 
iave£tivas.  „  Os  paíectri  ( le$  decfa  )  -qtie  Juan  dt  Biihen- 
,f  tourt  bz  obrado  en  Islas  alguna  de  las  grandes  hazañas 
„  que  se  han  obrado ;  pues  no  es  así.  Otros  sembraron  para 
5,  que  el  si^ue  >  otroá  vencieron  las  degradas  »  para  que 
^tí  trlwifc.  i  ^b  reconocimiento  el.  alyb!  Os  aseguro^  " 
„  que  Bttbtnesurt  es  un  hombre  injusto  y  ambicioso." 

Quando  llegaron  estas  proposiciones  á  oídos  de  aquel 
Gefe,  no  turo  consuelo.  Una  persona  de  honor  y  probidad, 
siente  verse  objeto  de  la  envidia  de  sus  amigos :  y  asi»  tue» 
go  qnc  tuvo  la  ocasioD>  le  habló  en  estos  términos.  „  Que» 
n  ttdo  hermano  mió  ,  yo  he  de  perder  el  juicio.  ¿  Será  po^ 
y,  sibk  ,  que  os  mostréis  envidioso  de  mi  reputación  quan* 
^  do  yo  no  la  aprecio  sino  para  pasarla  i  vos  enteramente? 
^.A  la  verdad  nadie  esperaría  de  Gadifir  de  ItSaUe  seme* 
f,  jante  cosa  ,  ni  yo  creta  que  jamás  pudiera  ser  cierto  y  que 
„  el  se  complaciese  en  ser  enemigo  de  Juan  di  Bethericourt.'* 
Gad/fer  le  replicó  con  mucha  entereza:  „  Qiic  no  pen"- 
^sase  era  el  espíritu  de  envidia  t  ni  de  otra  cobarde  pasión; 
„  el  que  dirigía  sus  bien  ñindados  resentimientos;  sino,  el 
,.  considerar,  que  habiendo  abandonado  ciegamente  su  casa, 
»  sus  caudales ,  sus  esperanzas )  y  aún  su  propia  vida  *  rn 

ob- 
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,y  obsequio  de  acjuella  empresa ,  se  hallaba  en  vispec^  «k  - 
i,  perderlo  todo  :  Qae  ya  iba  oonocbndo ,  qiu  quant»  mas  ■ 
„  tiempo  permaneciese  en  las  Canarias  j  tanto  mas  se  arrul-'' . 
i>  narian  sos  intereses ,  pues  la  ceúon  de  las  tres  Islas  que 
fy  había  propuesto ,  de  industria  se  le  dilataba. "  En  vano 
ipuró  Betbtnfomt  toda  su  eloqaenda »  buscaacb  ezprssioi 
nes  dignas  de  contentarle.  £1  rompimiento  llegó  a  lo  uicf- 
m;o ,  y  ambos  se  embarcaron  aceleradamente  para  Esp^a 
en  dos  vaxeles  diferentes ,  i  fio  de  def^dec  sus  derechos 
'delance  del  Rjey  de  Castilla  (i). 

$.IX.  j4ha»¿and  las  IstasOddtfar  de  la  Salle:  Sa  ekgio, 

LUcgo  que  estos  ñmosos  litigantes  llegaron  á  SevÜlir 
se  pudo  pronosticar  sin  demasiado  esfuerzo  de  saga- 
cidad ,  qual  saldría  vencedor  j  porque  Bethepcoart  no  solo 
tenia  en  aquella  Corte  poderosos  amigos  ,  sino  cpie  el  mist 
mo  Monarca  le  había  recibido  baxo  su  ptotecciou,  y  ampa- 
ro :  Así  nadie  debe  admirarse  ni  de  que  las  pretensiones  de 
Gadifer  pareciesen  estrañas ,  ni  de  que  este  Caballero  tot 
mase  el  triste  partido  de  volverse  á  Francia  con  las  manos 
vacias.  Sin  embatgo ,  es  cierto  que  nunca  depuso  su  carac-t 
ter  ,  esto  es ,  el  cara^er  de  un  hombre  adlvo  ,  y  extre-> 
mámente  aficicuado  i  la  vida  Caballeresca  de  su  tiempos 
pues  sabemos ,  que  en  1409.  se  halló  en  la  guerra  que  se 
hacia  en  los  Estados  de  la  República  de  Genova.  La  memo* 
tía  del  Sdíor  Gadifir ,  ó  Gáyftra  di  U  Salle  debe  ser  apte- 
dable  para  los  Cñiarios  >  y  no  haríamos  justicia  i  su  inérí- 
to  t  sino  le  contásemos  entre  los  primeros  Héroes  de  nues" 
Jeras  conquistas. 

(i)  Coaq.  des  Cañar,  cap.  44. 
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^.  X*   Retoma  !Bethenneri  á  sus  ctnt^uistas  c<m 
nuevos  príyile^fos* 

L  Vote  Juan  dfBttbewotat  de  un  concuneate »  que  Ha- 
bieca  bslanceado  sa  aatocidad ,:  procuró  obtener  det 
Rey  de  CastílU  nuevas  Letras  Patentes  ^  poi  las  quales  se 
le  hacia  merced  del  Principado  de  las  Canarias  con  ocultad 
de  batir  moneda ,  y  recaudar  la  quinta  parte  de  las  mer- 
caderías que  se  extraxcsen  del  país.  Estas  Keales.  Cédulas, 
seiiadás  y  firmadas  del  mismo  B.ey ,  se  le  despadiaron  por 
un  Escribano  de  Sevilla,  üimüdo  Sarúbe :  Pero  aún  desfinró 
Betheneowt  en  aquella  Ciudad  otras  finezas  ho  menos  dis- 
tinguidas ,  pues  quando  determinó  partirse  ,  le  hicieron  to- 
dos los  Magnates. vacíos  presentes  de, armas,  víveres  y-di- 
.  ;nero.    ■ 

La  brevedad  y  fortuna  dé  este  expediente»  bo  fue  toda^ 
Via  bastante  para  sosegarle ,  porque  como  Aníbal ,  bastardo 
y  Poder-hdsiente  áeJiadifery  había  quedado  en  Islas,  se  re- 
celó d&sus  naquinadones ,  y  trató  de  retirarse  i  ellas  con 
tal  celeridad  i  que  quacdo  sus  amigos  le  cot^ideraban  en 
España , .  le  ñeion  entrar  en  Puertevtntura  i  siete  de  OOai- 
bre  de  1404. 

$.  XI.    Operaciones  de  U  ultima  campaña  de 
Fuert^ífentura, 

ESte  día  se  se&aló  con  una  acción  muy  viva  ¿otte  la 
Guarnición  del  Fuerte  de  Rico-Roque ,  y  un  cuetpo 
de  Isleños.  Habían  hecho  quince  Solcbdos  Europeos  una 
salida ,  con  el  designio  de  correr  el  país ,  y  quando  ya  se 
reticaban  á  la  plaza ,  se  hallaroo  improvisamente  embestí- 
Vv  dos 
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dos  por  los  Maxorerot  >  en  cuyo  furioso  reencuentio  per- 
dieron los  nuestros  seis  hombres  >  ño  tetámdo  poca  fortuna 
los  que  consiguieron  salvarse  estropeados ,  ó  heridos. 

Viendo  entonces  5'"*'>  ''f  Brtbineourf ,  que  la  Fortaleza 
ác  Rin-Raqm  hatna  quedado  sin  la  Guarnición  correspon- 
diente ,  y  que  por  tanto  estaba  amenazada  á'cada  instante 
de  los  barbaros ;  resolvió  abandonarla ,  y  jasarse  con  todos 
los  suyos  al  Castillo  de  Fai-Tarajsl ,  donde  jtniial  dr  Is 
Salle  sñ  había  fortificado.  Apenas  observaron  los  naturales 
este  movimíeoto ,  se  echaron  sobre  Rico-Roqm ,  y  le  arra- 
saron :  Marcharon  al  Puerto  dcyardines ,  que  distaba  una 
¿egua ,  y  se  apoderaron  del  Almacén  que  tenian  los  Con- 
quistadores :  Pusieron  fiíego  i  una  pequtíía  Ermita  que  ha- 
blan edificado  >  y  hicieron  un  considerable  botín  de  hlexi 
to ,  armas ,  cuerdas ,  vcstuark»  t  &c-  (')• 

Estas  ventajas ,  que  para  los  Isleños  eran  unas  vi¿terias 
complicas,  dieron  unto  calái^  i  Betbtnmtft,<{Vit  haA)iendo 
iuntado  quantas  fuerzas  tenia  en  la  Isla  j  y  repccsenudoles 
de  un  modo  expresivo  los  insultos  que  h^tlan  recibido  sus 
armas ,  buscó  i  los  enemigos  t  y  los  atacó  algunas  veces  en 
campo  raso  ,  casiskfflpre  con  suceso  feUz ,  mutlendo  mu- 
chos de  ellos }  y  quedando  otros  prisioneros  de  guerra. 
Estos  fueron  enviados  i  LáHzarote  j  con  la  mic;i  de  que  fue- 
sen catequizados  en  h  Religión  ,  ¿  instruidos  en  el  manejo 
de  las  arinas^  Los  HofKortttñcs  se  habían  facého  utids  Arche- 
ros  excelentes.  El  mismo  Rey  Luis  GuAÍ»Jia ,  mostrando 
un  gran  zelo  en  promover  los  intereses  de  Betbencourt ,  les 
.daba  el  íkro  excmplo  ,  y  habla  solicitado  que  el  Conquis- 
ta|d(u:.pn3veyese  á  sus  paisanos  de  armas  ,  y  de  vestuarios. 
1^  utilidad  de  rales  S(¿dados».y«u  sensibilidad  al  honor  se 

cx- 

<i)  Conq.  des  Cañar,  cap. 73. 
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ttxpierlitientó  ,  durante  las  guerras  de  FuetciCvenrara  ,  por 
cuya  razón  puso  Betbtntourt  en  ellos  tanta  confianza  ,  que 
•neoraendá^l  nrismo  Gu»darfiA  la  su^tiótendcncia  >  b  ins^ 
peeoioii  en  ol  cultiva  de  la'tiesra.,  cría  de  ganados  y  coin-> 
posídbn  de  las  fuentes ,  aljibes  y  maretas  que  se  hablan  ce- 
g;ado,  ó  destruido  al  tiempo  de  la  conquútadet  paú. 

$>  Xil.    Mnme^  ¿acierto  Maxéren  de  ma  ettatura 

'  giganüsca, 

Et^trecanco ,  queriendo  aprovecharse  nuestro  Conquls- 
'  tador  de  la  supcrÍQrtdad  que  sus  annas  iban  tottrando 
sobre  los  Maxorerosf  hizo  fortificar  de  nuero  el  hnporfantd 
fuesha  de  7t^«<~liofiir ;  tíaml  k  k  Ida  bd  refuerzo  de  MIII- 
cfas  Lanz&n»eiías'^  y  destacó  este- cuerpo  el  dia  primero  d6 
Noviembre  boxo  ia$  orttenes  áejaan  LeGour*oÍs  y  de  Gul' 
U»nuo  d*  Anidar, '^^  de  batir  el  teireno  4  lo  largo  de 
aqueH^  Cosas*  Eses  ci^dlcfoo  enqwzaba-i  ser  wi  verda- 
dero pattiicnpD  y  mpoestd  que  no  se  cxercitaban  sino  en 
pe^rar  >  quahda^  ans  qoadrUJa  de  sesenta  Maxortrot  bien 
annadas  les  4ipb«cáó  dob  tal  denuedo  ^  que  los  Lanzafott' 
M»i  húbtoan^'éldff'dfsirokadosisl  'Juam-Le  Courtúis ,  reha- 
dcndoloi  muchas  .veces ,  na  hubiese  hecho  una  retirada 
honrosísima  r  repasando- la&  dos  leguas  que  se  hablan  ale- 
fado  de  la  plaza ,  siempre  combatiendo  y  descargando  sus 
flbcbat'y  bidlksiás  cün  estrago  del  enemigo  (i). 

En  otra  accloo  que  tr^sdias  despules  sostuvieron  los  nues- 
tros, fueron  también  batidos  los  Maxoretvst  de  hl  modo,  que 
Juan  LeCottrtoii  Y  AniinUdéUSalitfamavonKlptoycdto  de 
internarse  acia  el  corazón  de  la  Isla  ¿  la  cabeza  de  las  Milicias 

'     ■ .  ■      .   y»2     ■     ^      dQ. 

(v)'€(Hiq.  dos  Cañar. «apL  74.  ■.'■'.',      < 
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ác  Lattzarote.  Esta  marcha  se  executó  tranquilamente.  Eif 
contraron  al  paso  cierta  Población  numerosa  » y  la  atacaron 
con  fortuna^  Lat  Uabícinies 'f^ie»lDCC  desraiatados  y  pee* 
SQgaidqs  ,  tomaroni  lá:fiiga  dospoes  de  túbcr  dcxado  diez 
muertos  en  el  campo.  Entre  esto^  fue  hallado  aquel  Isl^o, 
hombre  ñmoso  poc  su  estatura  gigantesca  ,  que  según 
nuestros  Autores  tenia  nueve  pies.  Mirando  á  este  bárbaro 
el  Señor  de-irf>4(»«u(rf  com.O'Una'tlQ^'C(Q^^^las''áagu- 
lares  que  había  en  las  Isl^ ,.  tenia  cjada  orden  expresa  para 
que  nadie  le  matase  >  sino  que  se  buscase  modo  de  aprisio- 
narle }  sin  embargo  y  parece  que  fue  mas  £tcil  hacerle  mo-^ 
rir.,  y  mas  importante  traer  á  la  plaza  mil  cabezas  de  ga- 
nado,  que.  lin  gigaote  .vWo.     .í      ■    ,  ,  ■ 

Como  las  perdidas  hadan  i  losMaxorerdi  maSlnflexible^ 
llegó  i  tal  el  extremo  de.  su  animosidad  ,  que  obligaron 
i  tomar  las  armas  i  todos  los  hombres  de  diez  y  ocho  úíos 
arriba ,  y  se  aplicaron  con:Índecible  ardor  ¿forAnat  embos-; 
cadas  com:ra  los  Euxopoos  ^  quiénes,  muchas^vec^s  ^(óma- 
Ton  á  sus  Quarteles  batidos, y^huyentadpst  pero  habiendo 
tenido  estos  aviso  de  que  los  barbarea  se  hablan  ocultado 
en  cierro  paraige  con  los  misáoüs  di^^aLos^'pCDCurnionrsa- 
carlos  ináñDsanieDtehasú-eI;fikdeoii!fX>tbtliorjE4(Máe'pve^ 
cipitandose  sobre  éllosxdn,  felnDayof-tfDpetii  >  c«DiÍgi4eKib 
dcsvarárárlos>  y  pODerlps.en'ñ^ft.' '  i)       '  >  i - 

§.  XIII.  Sisthñe  jimbd^  hastard»  di  Gadifir -^  la 

'faáíon  opuesta  'd  ^téhentcl^h  '■    ^  .  ' 

AUnqne  estas  ligeras  ventajas  por  sí  solas  no  érart  deci- 
sivas y  unidas  signifidal;^' mucho ,  y  podrían  hat3et 
anunciado  la  proximaí'tjeduccion  de  Fuerteventura ,  ú  la 
buena  harmonia  hubiese  reynattcr  entre  laS  Ttopas-ftfrd- 

peasi 
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peas ;  p¿ro  no  eta:  asL  AnihiU ,  Guillermo  dt  Andrae  y  y  otros 
seis  i>  siete  sugetos  de  la  acción  de  Gadtfer  hablaban  siem- 
pre ás  Ueibemourt  con  el  mayor  descaro,  y  no  onútían 
ocasión  de' manifestarle  sn  independencia.  Fundaban  este 
orgullo  en  que  teniendo  el  Castillo  de  Fal-tarajai  á  su  dís< 
pc^cion ,  y  baxo  su  dominio  un  numero  considerable  de 
prisioneros,  se  creían  en  positura  de  poder  insultarle.  No 
era  difioil  i  Betbtneourt  reducidos  á  su  obediencia }  peto 
deseando  contemporizar  todavía  con  ellos ,  tuvo  á  bien 
enviaries  de  su  parte  i  Juan  le  Courtois  su  Teniente  Go- 
bernador f  para  que  les  hiciese  algunos  cargos  >  los  pusie-t 
8C  en  razón  y  y  sacase  los  prisioneros  de  $u  poder. 

Courhiú  desempeñó  la  comisión  con  toda  dignidad} 
tefvéhendió  i  los  Gadiferistas  su  notoria  infidelidad  al  ju- 
ramento que  habían  prestando  a  Juan  de  Betbeneourt ,  y  su 
arrogancia  en  haber  roto  algunas  Cartas  que  el  mismo  Ge- 
le  les  habla  diti^^do  (atentado  que  ellos  atribuyeron  i  un 
tal  Aifonto  Martin')  i  y  por  ultimo  les  obligó  á  que  le 
entregasen  los  Cautivos ,  por  mas  que  Aníbal  y  D<  Andrae 
hubiesen  prorrumpido  en  imprecaciones ^  y  protestas»  de 
qoe  no  reconocían  en  Islas  otra  autoridad  que  la  del  Señor 
CadifeTjk  quien  se  debían  según  ellos  quantos  progresos 
se  habían  experf meneado.  Estas  ñn&rronadas  solo  merecle- 
sob  el.  desprecio  de  Ceürtoh  j  quien  abominándoles  su  osa- 
día, les  acordó  la  vergonzosa  retirada  que  $u  Héroe  Gadí^ 
fir  hahia  hecho- desde  Sevilla  ¿  Francia.  Aníbal  apeló  de 
aquellas  violencias  á  todos  lots  Reyes  Cbristianos  del  Uni- 
verso ,  y  Courtois  retomó  ¿  Rieo-Roqtu  con  los  Cantl- 
Vds  (1). 

Lejos  de  Irritar  á  Betbtneourt  la  pintura  que  este  le  hi- 
zo ■ 
•(1)  Cñiq.  icki  Cañar,  cap.  75,  76.  ; 
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zo  de  h  arrogancia  de  aquellos  sediciosos  .  le  contestó  en 
los  siguientes  teimiaos  :  „  Cállate  y  querido  Couftaü ,  f»  na 
fy  ignora  qual  es  el  verdadero  es^rit*  de  esa  gente  ,  ni  prt-^ 
,t  tendo  de  ellos  nada  mas  f  tino  qae  se  it^rmm  de  io  pte  jm^ 
gy  cedió  a  tu  eaudilto  en  la  Corte  de  Don  Enripie  III.  Asi  /«»' 
„  tir¿  muebo  que  se  les  baga  el  mas  leve  ^ropellamiento  y  pmtr 
„  mi  itttenñoyti  no  es  otra  >  sino  que  tengan  parte  en  las  Cau-i 
„  tivos ,  y  que  nadie  se  quexe  de  mi  conduBa.  Quandoyo  ex«~ 
„  cute  el  viage  que  medito  a  Praneia  ,  los  llevare  tonrni^ ;  fe^ 
,y  ro  entre  tanto  hagámosles  todo  el  bien  que  podamos ,  y  disi- 
,y  molemos  sus  Jaitas  y  anteponiendo  nuestro  boner  á  mmtstro 
„  provecho.  " 

Aunque  la  equidad  nuural  de  Betbmeoftrt  tenia  este  ge- 
nero de  estilo  modesto  para  con  sos  mayores  enemigos, 
yuan  U  Gourtois ,  que  eca  de  genio  mas  austero ,  no  quería 
que  los  Gadifbristas  hollasen  la  dignidad  del  Conquistador 
ni  abusasen  de  su  tolerancia.  Por  tanto  destacó  pocos  días 
después  una  Compañía  de  Soldados  y  y  con  ella  i  MtguH 
Helye  con  ordenes  de  que  acabase  de  recoger  las  mi^eto 
cautivas »  residentes  en  Vaitarajat  i  pero  habiendo  resistido 
Z>'  Andrae  y  Aníbal  i  esta  empresa ,  acudió  Cowrtoit  en 
persona ,  puso  sitio  al  Castillo ,  y  *un  te  hubiera  opectoMÓa 
ü  hubiese  dado  oidos  al  consejo  de  un  Alemuí  que  escabs 
d  su  servicio.  En  este  aprieto  salió  i  estar  ccm  dk»  D*  Ant 
^ae  1  y  les  habló  en  los  siguientes  términos :  „  Admirablt* 
>,  Srihret  y  i  quMes  son  vuestros  pensamientos  contra  nosotros!- 
,y  i  Todavía  os  parece  poco  pianto  babois  becbo  ?  j  Araso  frt^ 
„  ttndeis  rejSnar  las  disbonraj  y  villanías  con  que  proeedittti/ 
f,  con  nuestro  legitimo  Amo  Gadifir  en  sus  servidores  ?:  j  Et 
yt  posibü  que  ya  no  as  acordáis  de  quantot  buenas  ofitíot  nos 
f,  debéis  y  ni  queréis  contar  con  nosotros  para  nadaí  " 

Courtois  no  tespondió  i  estas  rcconvencloDesy  sino  in- 

sis- 
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sfsttendo  te  que  entregasen  las  Cautivas,  h  Intimándoles  da- 
xian  un  asalto  ú  Castillo  siempre  que  no  se  sometiesen  i 
Juan  dt  Brtbene/ntrt ,  y  le  reconociesen  pof  Rey  de  aque- 
llas conquistas.  Estos  debates  y  disputas  verbales  duraron 
algún  tiempo  j  hasta  que  trtun&ndo  la  fuerza  de  la  temert- 
-dad  >  se  allanó  la  Plaza ,  la  ocuparon  las  gentes  de  Courtoitf 
y  las  Cautivas  liieron  trasladadas  á  Lanzarott,  (i) 

$.  XIV.  ^endicim  y  ^Bautismo  de  los  %eyes  de  Fuer-' 
teUentura, 

LOS  Reyes  de  Erbania  hubieran  sido  mas  felices  si  hn-i 
blesen  conocido  esta  especie  de  guerra  intestina ,  y; 
aprovechadose  de  ella  para  hüacer  el  ultimo  esñierzo  con^ 
tra  el  yugo  que  les  amenazaban  pero  considerándose  sin  re- 
curso j  y  hallándose  entonces  abrumados  de  reflexiones  tris- 
tes ,  tomaron  el  partido  de  negociar  con  Bethencourt  algu- 
nas capitulaciones  soportables.  Observaban  ,  que  estando 
los  Christianos  mas  bien  vestidos  y  con  armas  supeiioces  á 
las  suyas ,  eran  casi  Invencibles ;  que  la  gente  del  país  se  iba 
minorando ;  que  sus  Castillos  no  eran  inexpugnables ;  y  sO' 
bte  todo  que  el  Gobierno  Europeo  parecía  suave  y  lleno 
de  equidad ,  según  las  relaciones  que  se  les  habían  hecho. 
Asi  habiéndote  juntado  ,  determinaron  someter  la  Isla  al 
Conquistador  ,  y  dieron  sus  instrucciones  i  uno  de  los  !$• 
Ittfís  mas  hábiles ,  pata  que  pasase  á  Rieo- Roque  ,  y  nego- 
ciase algún  aimísticlo  ó  tregua  ■,  hasta  tuito  que  los  Reyes 
Guizí  y  Ayoze  tuviesen  una  conferencia  con  Betbeneourt. 

Este  bárbaro  Plenipotenciario  fue  recibido  por  los  nues- 
tros con  honor  y  a&bilidad ,  quedando  Betbemourt  tan  po- 

sci- 
(0  Conq,  des  Cañar,  cap,  76. 
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scido  de  gozo  al  oír  las  ^opuestas  que  los  Vñnd^Miu»* 
Veros  Ic  hacian  y  que  les  concedió  la  tregua  sin  diUcíonf 
ofreció  dar  una  audiencia  ^vorable  i  los  Reyes  >  y  presen- 
tó al  Enviado  algunos  regalos.  Alfons»  el  Interprete  tuvo 
orden  de  acompañarle  á  su  vuelta ,  y  de  haca  i  los  dos 
Monarcas  muchas  protestas  de  amistad  de  parte  de  los 
Chtistianos.  Guize  y  Ayozt  las  agradecieron  y  admiraron^ 
y  queriendo  retener  á  Alfonso  con  la  intención  de  que  les 
sirviese  de  introdudor  ,  quando  fuesen  á  estar  con  yusn  dt 
Setbeneour$ ,  se  escuso  diciendo ,  que  las  ordenes  de  su 
Amo  no  se  extendían  á  tanto  ,  y  solo  admitió  una  Escolta 
para  volver  i  Rico-Roque,  y  el  regalo  de  cierta  _^»fB  gdori- 
fera  /  rara ,  qne  debía  presentar  al  Conquistador  en  nom- 
bre de  ambos  Reyes. 

Guize,  que  reynaba  en  el  país  de  M/txsrata  (la  parte 
mas  septentrional' de  rucrteventura)  fue  el  pcimcto  que  lle- 
gó i  Rito-Roque  el  i8.  de  Enero  de  140;.  acompa^do  de 
quarenra  y  dos  Vasallos ;  y  luego  que  Juan  de  Bitbtneowt 
le  recibió  al  frente  de  sus  Oficiales  >  pra^có  la  cecemonia 
de  rendirle  toda  su  Monarchta ,  besándole  la  mano ,  y  pi- 
diendo el  Bautismo  para  él  y  los  suyos.  Esta  única  capitu- 
lación le  fue  concedida  tres  días  después.  Juan  It  Verrkr  le 
adttainistró  aquel  Sacramento ,  y  le  puso  por  nombre  ImÍsx 
beneficio  que  también  se  extendió  á  otros  ciaquenca  y  dos 
paisanos. 

El  25»  del  mismo  mes  llegó  Apzty  Rey  ácjandia, 
(  que  es  el  pais  mas  Meridional  de  Fuertevenrura  )  y  prafté^ 
có  igual  a¿Ío  de  sumisión  con  otros  quarenra  y  siete  Vasa-i 
líos  que  le  siguieron.  Fue  bautizado  sin  mucha  dilación  con 
todos  los  suyos  t  y  totnó  para  sí  el  nombre  de  Aifonto.  Des- 
de esta  epoCa  toda  la  Isla  acudió  como  de  tropel  á  hacerse 
Chcístiana ,  y  Vasalla  de  Juan  de  Betbencourtt  quien  man- 
dó 
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■Áó  edificar  en  Val-tarajd \im  Capilla  baxo  U  invocacíotí 
de  .^«11^4  MarU  de  Brtaneufia ,  á  ñn  de  que  fuese  el  primer 
Sobr ,  y  como  Semínarío  del  Cbristíanisuio  que  iba  cre- 
ciendo en  nuestras  Islas,  (i) 

$.  XV.  Fiap  ¿el  CmqmstaAar  Á  Frmick ,  /  m  fVftr- 
ffo  magnifico  4  Langarote, 

A  Caso  solo  esperaba  aquel  Conquistador  este  desdado 
suceso  para  executar  el  viage  que  tenia  meditado  i 
franela  con  la  mira  de  visitar  su  Patria  ,  ver  i  su  mi^er^ 
recorrer  sus  Hsudos.  hereditaiios »  y  negociar  nuevos  sub> 
sidlos  para  hacer  la  conquista  de  Canaria ,  objeto  que  des- 
lumbraba  su  ambición.  A  este  e&¿la  confirió  todo  el  Go- 
bierno de  las  Islas  kjuan  h  Courtois  su  amigo  y  mas  carac* 
terizado  subalterno  ;  y  en  presencia  de  los  ^eyes  Alfonso  y 
Zjiis  le  encargó  sobré  todas  cosas  la  dulzura ,  amor »  y  hu- 
manidad pata  con  los  nuevos  Vasallos :  exortó  i  sus  Cape- 
llanes á  que  se  aplicasen  ún  intermisión  á  las  tareas  Apostó- 
licas de  enseñar ,  predicar ,  y  corregir :  llevó  consigo  treí 
Isleños  y  una  Isleñita  de. buena  persona,  para  que  fuesen 
vistos  en  Normandia,  y  se  acostumbrasen  k  las  modales  y 
política  Francesa :  hizo  embarcar  á  los  Gadiferistas ,  á  ck- 
cepcion  de  JÍnibai ,  y  de  Andrac ;  y  salió  de  Fucrttvmtura 
el  31.  de  Enero  dsl  mismo  ^o. 

Esta  nav^acion  fiíe  tan  ptospera ,  que  &  los  ix.  días 
ya  habla  arribado  la  Fragata  al  Puerro  de  Harfltur ,  donde 
fue  recibido  por  el  Señor  Htíior  de  Batqueuillt ,  y  otros 
amigos ,  no  sin  demostraciones  de  gozo  y  de  respeto.  Ea 
Kotmandia  baciaa  enrancei  los  Conquistadoces  la  primera 
Xx  fr. 

(1)  Conq.  des  Cañar,  cap,  77, 78. 79.  , 
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ifigura.  Pasados  tres  dias  partió  á  so  casa  de  GfainuiVey  doh- 
de  Madama  de  Betbmcourt ,  y  demás  deudos  y  conocidos 
k  esperaban  con  impaciencia.  £1  célebre  Robin  de  Sraqttf- 
mont  su  primo  y  usufiruduario  'de  la  Baronía  de  Grainuille, 
y  de  tos  Estados  de  Betbencourt ,  salió  hasra  medio  camino 
á  tecibtrle ;  y  comola  fania  de  este  liómbre  extraordinario 
había  llenado  la-Pcovincia  ,  se  veían  cada  día  en  GrairutiiJe 
diversos  personages  de  la  primera  Nobleza ,  y  otros  Caba- 
lleros }  parientes  y  y  dependientes  del  Conquistador ,  eiitte 
ios  qualcs  se  distinguieron  Eustaquio  de  Erneuille ,  Ttaeio 
su  hi^  ,:el  Barón  de  Heuse ,  y  otros  Magnates ,  pagados  dd 
rumor  de  las  conquistas  que  se  hacían  en  las  Islas  Afortu- 
nadas. Pero  de  todas  estas  visitas  la  mas  recomendable  pa- 
ra nuestro  Héroe  fue  la  de  su  hermano  Reynaldos  dt  BetbeH~ 
fourt  y  Mayordomo  Mayor  de  Juan  Duque  de  Borgoña. 

Kí  los  banquetes  ^  ni  las  diversiones  pudleion  extra- 
viarle del  empeño  que  se  habia  propuesto  de  conducir  á  las 
Canarias  un  refuerzo  a  proposito  para  adelannt  las  con- 
quistas ;  y  habiendo  hecho  á  sus  paisanos  una  pintura  may 
agradable  de  estas  Islas ,  y  del  genero  de  vida  feliz  que  se 
podía  entablar  en  regton  tan  apacible  ,  les  brindó  con  el 
ventajoso  partido  de  t^e  quanros  Hidalgos ,  Artesanos  ,  ó 
Labradores  pasasen  a  establecerse  en  ella ,  teadrían  consi- 
derables repartimientos  de  tierras  y  aguas  *  con  !prefefencla 
á  los  tatúales  vencidos.  Estas  bellas  propuestas  tuvieron 
la  virtud  de  atraer  i  las  vanderas  de  Juan  de  Betbencourt 
bastante  numero  de  personas  ,  de  que  se  formaron  breve- 
mente vnas  reclutas  flotídisimas.  Betbencourt  hacía  de  nues- 
tras I^s  aquclitis  mismos  eiogios  que  tticíeíoa  a  Strtorio 

los 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  8o- 
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los  Marineros  Andaluces ;  y  en  Norinandla  babia  á  la  sa- 
zón difaentes  Sertorios  y  que  ñstidiados  de  las  violentas  fac- 
ciones de  los  BorgofíotftJ  .y  Jrm/itiatoí,  deseaban  descansar» 
pandando  de  fottnna.  Entre  estos ,  los  mas  visibles  y  distin- 
guidos fueron  Mofiot  de  Bttbtneourt ,  y  algunos  de  sus  her- 
manos, primos  de  nuestro  Conquistador,  Ricardo  de  Grain- 
uilie  su  pariente ,  Jitan  de  BouiUe ,  Jitan  d»  Pleth ,  y  otros 
sugecos  de  condición  ilustre ,  que  tuvieron  i  bien  seguirte, 
con  muchos  Artesanos  de  todos  oficios ,  casadbs  y  prontos 
á  casarse.  Asimismo  se  alistaron  1 20.  Soldados  ,  23.  de  los 
quales  llevaron  sus  mugeres ,  y  hubiera  recibido  mas  gente 
si  hubiese  tenido  modo  de  transportarla.  (#) 

Pero  como  el  Señor  Rebjn  de  Braqtfemont  no  era  toda- 
vía Atmíranre,  quúli  por  eso  no  habla  podido  habilitar  pa- 
ra esta  expedición  aias  de  dos  Navios ,  que  proveyó  de  to- 
das las  cosas  necesarias ;  y  habiendo  dispuesto  nuestro  Bt- 
tbeneourt  sa  salida  para  el  6.  de  Mayo  se  despidió  en  Grai- 
ntiiUe  de  los  suyos ,  donde  hubo  un,  tucldp  y  numerosa 
concurso  de  Damas  y:Sc{íores ,  coyos  banquetes  y  regod' 
jos  duraron  por  tres  días.  El  tf .  se  vino  con  sus  gentes  i 
iUrJIfí»  ,y  eI9.se  embarcó  con  los  le&rídos  Normatt- 
dos. 

Después  de  una  navegación  feliz  entraron  á  mediado 

Junio  en  el  Puerto  de  KabUon  de  Lanzarote ;  y  es  de  creer, 

que  ni  estas  Islas ,  ni  estos  Mares  habían  visto  espedaculo 

más  hermoso ;  porque  los  Navios  se  presentaron  con  gran 

Xx  1  pom- 

(*)  Nuestros  Anrores  hacen  I  tres  de //jfloí/íirf;  tres  de  Beu- 

mencion  ,  además  de  los  arrJbi  I  zeuilU.  :    Muchos  del  país  de 

referidos,  de  once  sugeios  de  Caux ;  otTos  de  Betfiencoart  ■,  en- 

Grainuille  ,    enire   los    quales  :  tre  quienes  solo  nombran  á  Pe- 

nombran  á  Juan  Amce  ,  y  I  t/n)  íoííí/ ;  cinco  de  Pí'cy  ,  &c. 
Pedro  Girará ;  tres  de  BouilUi  \     •  ■  i 
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pompa  de  PaveUoncs  ,  Gallardetes  ,  y  Rimulas  de  colores 
diversos  >  suspendiendo  al  mismo  tiempo  los  oidos  con  un 
agradable  concierto  de  Clarines  ,  Timbales ,  Tambores, 
Víollncs  ,  Harpas ,  y  otros  Instrumentos  de  boca  y  cuerda. 
Esta  deliciosa  harmonía  hizo  tan  estraña  Impresión  en  los 
Isleños  que  casi  quedaron  desmayados  ,  aumentándose  su 
consideración  y  respeto  i  los  Europeos ,  luego  que  vieron 
salir  i  tierra  tanta  gente  lucida  »  señatadainente  al  Scfíor 
Juan  de  Sttbtneourt ,  que  traía  con  sigo  seis  Pages  ,  vesti- 
dos de  librea  azul  con  galón  de  plata.  Casi  no  hubo  bár- 
baro en  toda  la  Isla  que  no  se  adelantase  i  recibirle  hasta 
la  misma  lengua  del  agua  ,  donde  abrazándose  unos  i  otros, 
se  arrojaban  después  al  suelo  en  protestación  de  vasallage, 
y  acercándose  i  besarle  las  manos  ,  se  las  b^íaban  con  sus 
lagrimas ,  diciendo  i  voces  en  su  idioma  :  „  Ta  viint...  Ta 
„  viene  nuestro  Rey.  " 

Aunque  Bttbentourt  no  hubiese  recogido  de  sus  sudores 
otro  picmio  ,  debía  reputaise  por  homt»-e  muy  dichoso, 
siendo  Imposible  que  observase  con  Indiferencia  la  admira- 
ción con  que  estos  Isleños,  halucínados  con  el  &lso  brillante 
de  aquella  entradatfurmaban  desmedidas  ideas  de  la  excelen- 
cia de  sus  Conquistadores ;  y  por  esta  razón  no  es  mucho 
que  se  aplicase  a  contentarlos ,  especialmente  al  Kcy  Imí$ 
Güadarfia ,  cuyas  prendas  estimó  siempre,  (i) 

A^i  que  llegó  á  Faerttventura  la  noticia  de  esta  venida 
.  deseada ,  dexó  Courtpú  aquella  Isla  ,  y  acompañado  de  Anl' 
bal  de  U  Salle  y  de  otros  05ciales ,  pasó  á  la  de  Lanzarote. 
Entonces  fue  quando  preguntando  el  Conquistador  á  Aní- 
bal ,  qué  juicio  hacía  del  nuevo  socorro ,  le  respondió  este 
con  la  misma  franqueza  que  el  antiguo  Aníbal  á  Sciplon: 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  8o.  8i. 
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•ífA!*  vtrdéd  (dixo^yo  no  bt  visto  Tropa  wm  aguerrida  ,jf 
„  ti  U  toaquiíta  se  bahítse  emprendido  detd*  luego  eon  fiíer'. 
yt  lUf  semejsnteí ,  quix^  ettarta  otro  tanto  moj  adeUntadai 
itpero  deidt  ahora  te  le  pueden  pronejtiear  d  nuestrat  armas 
ftjueijof  msffelieet."  Estos  elogios  que  lísongeaban  la  va-* 
nidad  de  Belbeneourt ,  coloiaban  de  satÍí£iccion  á  los  detait 
Franceses ,  quienes  se  complacían  con  tanto  objeto  extraor- 
dinario. £t  mismo  vestuario  de  los  Isleños »  los  dátiles  1  tá- 
maras t  y  otras  frutas  del  nuevo  pa¿  ,  junto  todo  i  la  salu- 
bridad del  clima  ,  les  hacia  olvidar  la  opulencia  de  Noc- 
nandia  ,  y  la  preocupación  por  la  Patria.  Se  diría  que  ha^ 
bian  p^do  el  Leteo  para  entrar  en  estos  Campos  Elyteoi. 

£1  anhelo  de  visitar  á  Puerteventura  llevó  sin  tardanza 
h  nuestro  Conquistador  »  acompañado  de  sus  mejores  tro- 
pas }  y  file  una  Sccna  muy  agradable  ver  como  los  dos  Re- 
yes Alfonso  y  Liüs  ,  adelantándose  al  frente  de  una  multi- 
tud de  Maxoreros  hasaa  la  orilla  del  Mar ,  le  recibieron  sin 
saber  como  manifestar  la  impresión  que  la  nueva  magnifi- 
cencia les  hacia.  Betbentourt  los  admitió  á  besar  su  manos 
habló  con  agrado  particular  i  cada  Principe  >  y  les  convidó 
á  comer  en  el  Castillo  de  Rico-roque ,  que  halló  teedíñc»- 
¿o*  Ia  comida  sobre  ser  abundante ,  estuvo  acompañada  de 
un  concierto  de  instrumentos  ,  que  impedia  á  los  bárbaros 
gustasen  de  ella  con  Ubetrad.  Tal  era  sn  enagenamiento :  A 
que.se  añadía  la  vista  de  cínquenta  y  quatro  Oficiales  Mili- 
tares con  casacas  bordadas  de  oro  y  plata ,  cuya  riqueza 
acabó  de  descubrir  la  debilidad  de  aquellas  gentes »  de  mar 
ñera  que  no  pudieron  contenerse  sin  exclamar :  „  Gran  Rey, 
s,  abcra  es  quando  atábamos  de  eonoeer ,  que  tu  mereetas  'ton- 
„  quistarnos  ,  y  que  nosotros  bemos  sido  felices  en  ser  venci~ 
„  dos  por  unos  hombres  ,  tan  sobresalientes  d  los  de  nuestra 
„  Nación.  Si  desde  luego  babitras  entrado  en  este  pais  ,  ton 

„¡a 
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^  la  ottentaeio^  de  Poder  con  qite  lUgas  ahora  ,  ét  tierno  ^tu 
„  no  bubieraj  encontrado  enemigos. 

■  Al  día  siguiente  pasó  Betbeneoart  á  faltarajal  i  visitó  la 
CafrfUa  de  Nuestra  Señora  de  Betancitrta ,  donde  coloca 
una  Sagrada  Imagen ;  dexó  algunos  ornaoientos  de  Sactis- 
tia  i  un  Misal  de  los  mejores  de  aquel  tiempo  (#)í  una  col- 
gadura ,  y  dos  campanas  ,  qne  cada  una  pesaba  un  quíntaU 
nombró  por  Cura  de  la  Isla  al  Señor /«a»  Le  Verrier ;  des- 
pués de  lo  qual  sacó  de  Pila  un  niño ,  á  quien  puso  poc 
nombre  J»20  para  memoria  del  honor  que  le  hacia  (i). 

§.  XVI.    Expedición  de  ^ethencourt  a  la  Gran  Ca- 
naria 5  en  que  le  dá  este  mmhre. 

COn  verdad  puede  decirse  que  el  Señor  de  Betbertcaurt 
no  miraba  todo  quanto  tenía  obrado  hasta  alli  sino 
como  un  excelente  Prologo  que  le  mostraba  el  camino  de 
lo  que  habla  de  hacer  y  porque  la  Gran  Canaria  era  princí-' 
pálmente  el  objeto  de  su  ambición.  Asi ,  hallándose  enton- 
ces con  los  dos  Navios  que  conduxo  de  Francia  ,  y  otro 
que  le  acababa  de  ll^ar  de  España  con  re&escos,  embiados 
por  el  Eley  de  Castilla ;  trató  de  íotmar  una  vigorosa  expe^ 
dicion  y  no  con  los  altaneros  designios  de  conquistarla  (pues 
bien  conocía  que  sus  fuerzas  eran  muy  cortas  pata  atacac  dp' 
poder  i  poder  una  Nación  de  mas  de  log.  hombres  de  pe- 
lea en  su  propio  país)  sino  á  fin  de  hacer  alguna  tentativa, 
y  examinar  mas  i.  ftMido  los  Puertos ,  las  entradas  >  y  el  es- 
tado a£hial  de  la  tierra< 

Lue- 

(*)  Todavía  no  se  habia  inven-  j  ano  de  1460. 
lado  ia  Imprenta,  ni  la  invenía-  {    (i)  Conq.  des  Cañar.  c«p.  SY. 
ton  Gjtembirg y' Fausto  hasta  el  1  8a. 
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Luego  que  esta  pequeña  Esquadca  ,  á  cuyo  bordo  iban 
las  mejores  tropas  Francesas  y  Españolas ,  salió  de  Fuertt' 
ventara  (d  6.  de  0¿lubre  de  1 405 .)  experimentó  tan  fiíerte 
totownta  que  le  fue  forzoso  correr  hasta  las  Costas  de  Afíi- 
ca  cera  del  Cabo  de  Bojador :  Y  como  Setbemourt  tenia 
también  sus  intenciones  st^re  elias  >  quiso  aprovecitarse  d9 
la  casualidad ,  haciendo  un  desembarco.  Las  tropas  estu- 
vieron en  tierra  mas  de  ocho  dias>  duratíte  los  quales  recor- 
rieron aquellos  Arenales  Impunemente  i  aprisionaron  algu? 
nos  salvages  de  ambos  sexos  >  mataron  (  según  la  exagera- 
ción de  nuestros  Autores)  mas  de  3000.  Camellos  >  de  qutt 
hicieron  tasajos ;  y  concluidas  estas  proezas  >  volviecon  i 
embarcarse ,  tomando  el  rumbo  de  Canaria  (1). 

Ya  estaba  á  vista  de  esta  Isla  4a  £squadra ,  quando  re- 
pitiendo la  borrasca  con  nueva  furia  ,  separó  las  embarca- 
clones  de  tal  suerte  »  que  una  de  ellas  arribó  á  la  Isla  de  la 
Paima  ,  otra  á  la  de  Fuerttvtntura ,  mientras  la  tercera  se 
mantenia  en  el  Mar.  Betheneourt  montaba  la  que  llegó  á 
Fuerteveitíwa  ;  y  aunque  parecía  que  las  a¿iuales  circuns- 
tancias exigían  que  se  aguardasen  las  demis ,  prefirió  el 
pensamiento  de.ir  i  esperarlas  á  Canaria  ^  asi  como  los  Ca-* 
narios  el  de  recibirle  pacifícamcnte.  £1  mismo  Monarca 
Arttmy  Semidán  acudió  en  persona  al  Puerto  de  Arguine- 
gtán  ,  donde  surgió  algunos  días  después  el  Navio  que  mon- 
taba Jjaiw  Le  Courtois ,  que  se  habla- sostenido  jen  el  ,Mar  i 
pesar  de  la  gran  tormenta  :  Pero  esta  hazaña  >  y  la  de  ha^ 
bcr  triun£ido  de  los  salvages  inde&t\sos  de  Berbería  » le  fue 
funesta }  porque  combinándose  con  Aníbal  de  ¡a  Salle ,  Gwii 
llermo  de  Andrac  f  Guillermo  de  Auberbosc »  y  otros  quatenca 
y  un  hombres ,  resolvieron  atrabesar  armados  la  Isla  ,  en 
'■  •      de^. 

(O  Gjnq.  des  Cañar,  cap.  S2.  83. 
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desprecio  del  plan  de  Bttbenfourt. 

Para  ello ,  habiendo  \m  referidos  Oficiales  heclio  e> 
dos  lanchas  su  desembarco  ,  cerraron  con  los  Isleños  que 
coronaban  la  ribera  ,  con  tal  impeta  >  qtie  estos  ccrriecoi 
dcsvaratados  a  abrigarse  en  la  Población  de  Ar^tuguim 
t»ero  vueltos  en  sí  prontamente  de  su  sorpresa  ,  procuraros 
rehacerse  reventando  de  ira ,  y  cargaron  sobre  tos  nuestros 
no  sin  la  fortuna  de  batirles ,  ganarles  una  lancha  ,  y  dar 
muerte  á  veinte  y  cinco  hombres  ,  entre  los  quales  se  con* 
taron  Anibat ,  bastardo  de  Gadifir  (#)  ,  Giüllirmo  de  Am. 
%tthoss  que  habia  empezado  el  ataque ,  Gofredo  de  Auzonui- 
lie  ,  Guillermo  de  jÜemania ,  Segu'trgal ,  Gerardo  de  Sombrayy 
Joan  Cbevatier ,  y  d  que  Betbentourt  sintió  sobre  todos* 
^uan  Le  Courtois  ,  su  Teniente  Gobernador ,  sugeto  dotado 
de  aprcciables  talentos  ,  aftivo  ,  intrépido  ,  pundonoroso, 
y  que  esperaba  la  primera  proporcitm  de  volver  i  Francia 
para  ver  ^  su  esposa ,  a  quien  siempre  en  medio  de  sus  cxer- 
ciclos  militares  habla  conservado  un  amor  exemplar  (i). 

SI  los  Canarios  ganaron  esta  señalada  victoria ,  no  fíié 
tan  de  varato  que  dexasen  de  tener  por  su  parte  muchot 
muertos  y  heridos ;  y  aun  se  ctee  y  que  el  mismo  Artemi 
SemidSn  ruvo  la  gloría  de  terminar  su  vida  peleatulo  por  la 
defensa  de  la  Patria  en  presencia  de  casi  5000.  Vasallos  veik' 
ccÁoies.  Tal  fue  el  número  de  Canarios  que  asistieron  &  esta 
fiíndon  i  función  memorable  que  le  adquirió  á  Canaria  el 
título  de  Grande ,  y  que  se  le  adquirió  por  boca  de  sus 
propios  enemigos.  En  efeAo ,  se  dice,  que  desde  este  día  la 
llamó  siempre  el  Señor  de  Bethencourt  ¿tfGrMC«MrM(a), 

s. 

(*)    En  Fueneventura  txísre  j  de  aquel  famoso  Francés, 
una  Hacienda  llamada  la  f^ñj</«  I    (i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  83. 
Aníbal ,  monumento  sin  duda,  I    (3)  Gatin.  Mss.  lib.  1.  cap,i4t 
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$.  XVII.    Reduce  Juan  Át  'Bethencuart  las  Islas  de. 
■■    ■  la  Gomera  j  del  Hierro. 

AUaqae  oste  azar  llegó  muy  &  lo  vivo  á  nuestro  Con-! 
quistadot  t  no  le  abatió  tanto  ,  que  dexase  de  reco- 
ger d  resto  de  sus  tropas  i  bordo  de  las  dos  Fragatas»  á.fín, 
de  conducirlas  á  la  Isla  de  la  Palma ,  donde  creía  hallar  ii\ 
tCTcen  embarcación  y -que  se  habia.  separado  con  la  tormen- 
ta. La  experiencia  conñrqnó  este  juicio  ,  pues  en  c&:¿^o  tu- 
vo la  satÍ5£accÍon  de  enconuarla  en  aquellas  Costas ,  dond^ 
su  gente  sostenía  contra  los  Naturales  una  guerra  viva^ 
Reunidas  asi  tíuestras  fuetEas »  siguieron  el  misn»  empeño, 
con  las  ventajas  de  haber  dado  rfiaerre  en  diversos  reen- 
cuentros i  mas  de  den  Palnicses,con  pérdída'dc  solos  cinco 
htnnbrcs.  Mas  como  la  tierra  era  naturalmente  fuerte »  y 
Qstaba  bien  poblada ,  determinaron  al  cabo  de  seis  semanas 
ECticarsc  i.  la  de  la  Gomera  j  cuya  conquista  con  razón  no  la 
Imaginaban  tan  difícil. 

Hallábase  esta  Isla  ii  la  sazón  por  sus  disensiones  ín-* 
testínas  >  en  un  Esrado  de  Anarchía ,  y  consiguientemente 
tan  debilitada ,  que  qualqoiera  fuerza  extrangcra  solo  con 
el  amago  la  hubiera  sometido.  Ya  viows  que  á  fínes  del  sir 
glo  14.  la  tubian  invadido  los  Españoles ,  y  que  Amabui^fj 
-Rey  de  rodo  el  país  >  se  habla  hecho  bautizar  con  algunos 
de  sus  Vasallos  i  pero  parece  que  apenas  Ftmando  Amabuigf 
falleció  t  se  formaron  hasta  quatro  acciones  t  que  disputar^ 
do  la  Corona ,  no  sabían  que  trabajaban  para  un  Franc^^ 
^aan  dt  Bttbensoitrt  entró  con  su  Armada  en  la  Rada  de  la 
Gomera :  Desembarcó  sin  oposición  sus  tropas ;  y  después 
de  haberlas  dexado  descansar  algunos  dias ,  se  abanzó  con 
ellas  tierra  á  dentro  con  la  precaución  de  no  caer  en  embos- 
Vy  'cí. 
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cadas.  Todavía  no  habían  andado  sino  un  corto  ttecHo, 
quando  avistaron  una  multitud  de  Gomeros ,  aimados  de  dar- 
dos ,  tanzas ,  espadas  >  broqpdes  y  algunas  ballestas ,  anti- 
guos despojos  de  Españoles :  V  como  el  semblante  de  ale- 
gría con  que  Jicudían  ,  nó  estaba  de  acuerdo  can  aquel  dtf- 
litat  aparato ,  fue  grande  la  incertlóun^e  de  los  nnesscy 
quienes  vacilaban  entre  el  partido  de  atacarlos  >  o  el  de  tea-t 
tar  una  negociación. 

Aú  estuvieron  indecisos  por  álgun  tícfflpo  Insu  qne 
acercándose  á  la  vanguardia  de  nuestra  tropa  algunos  Isle4 
fios  >  que  se  explicaban  en  muy  mal  Castelluio  j  dieron  ji 
entender  i  los  Franceses  i  que  toda  liqucllü  Isla ,  movida  de 
pensamientos  de  paz ,  no  hallaba  repugnaada  ira  sometéis 
se  á  su  dominación  ,  ni  en  rendirles  las  armas. 

Esta  tan  inopinada  reducción  de  un  terreno  fértil ,  co^ 
roñado  de  palmas  i  cubierto  de  bosques,  y  regido  de  fueii* 
tes ,  cuyo  clima  benigno  y  buen  Puerto ,  contribiüa  ^  h»* 
cerle  una  posedon  útil ,  colmó  de  sumo  gozo  al  Conquis- 
tador t  quien  después  de  haber  tratado  a  aqudlos  Isleos 
con  la  afabilidad  que  merecían  ,  y  haber  ex^inado  arena- 
mente  todo  el  país  t  h>K>  alguims  repartimientos  de  tierras 
entre  sus  Soldados ,  y  les  cobcedló  pw  Witi  oondescendencU 
conrraria  al  derecho  publico ,  muchos  esclavos  <^,  vendió 
ron  (i). 

Después  de  haber  permanecido  Setbtttfourt  tres  mises 
en  la  Isla  de  la  Gomers ,  donde  construyó  un  Fuerte»  y  pi^o 
la  correspondiente  Guarnición ;  havegó  á  k  del  I£$tv» ,  y 
«urgió  en  el  Término  de  Tetorénctqüc  oy  tlamamos  de-  Kémr. 
Lá  primera  diligencia  fue  enviar  al  Reyezuelo  de  la  Ish 
una  persona,  que  debía  reducirle  sin  otras  armas  que  las  de 

so» 

(i)  Catín.  Mss.  tib.  ].  cap,  15.  " 
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sus  Insinuaciones.  Aageron  era  un  Isleño  del  país,  hermano 
del  Pcü^ipie  Ariniibt  ,1  qUe  a^^ailniente'  reyfiaba ;  quien  ha^ 
hiendo  caído  los  años  amecedentes  en  manos  de  los  Arago- 
neses »  vino  pñmeco  á  poder  del  Rey  de  Castilla ,  y  poc 
«Udíra  de  aquel  vMonarca  >  al  del  Señor  S*tbetu9urt.  ApK- 
Dtfs  se  ftió  á  <oBofer  Jtig4r«tt  i  bu  betimaifo  >.  y  le  declaró 
w  comisiqn .  le  persuadió  de  jMatta-a ,  que  Armüb<  acom-, 
yañadEt  de  cknto  y  once  Vasallos  vine  i  f endírse  i  Bttbfth- 
cww^ ,  qpe  ios  Kciibió  con  muchas  protestas  de  proteccloi; 
ylde  amistad.     .  .  • 

:PerD>  aíH  duidaíes  cosa  ttíscf  que  nuestro  Hécoe  no  tu- 
viese entpqcho  de&Itar  a  esta  palabra  de  honor.  Betbtrt' 
CMWf »  que  á  lo  moios  deMa  respetar  la  dimisión  voluntaria 
4e  loS'  Htftt^i  -j  los  hÍEo  Esclavos  sin  exceptuar  al  mismo 
Prlneápe  (  y  clr  mayor  Civor  qde  le  concedió  ,  &ie  ponerle 
en  el  numero  de  ld6  tjue  reservó  para  sí.  Kuesti<»  Autores 
éb«a^>an  esta  acción  injustificable ,  alegando  que  el  Con- 
qttlstxlor  se  halló  en  la  necesidad  de  contentar  á  sus  Solda- 
das 'y  y  de  establecerlos  con  desahogo  en  aqael  país ;  pero 
1p  cierto  es  f  que  Jua»  de  Sríbanteurt  se  dezaba  arrastrar 
de  Ja  barbarie  de  su  siglos  Como  quiera  ,  es  evidente  que 
Armitbe  fue  vífitima  del  amor  á  su  hermano ,  y  que  aunque 
91  Reyno  estaba  casi  despoblado  a  causa  de  las  anteceden? 
tes  Piraterías  ,  podía  haber  vendido  uo  poco  m^s  cara  su 
sDbetanía  y  su  Ubectad  (i). 


(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  84. 
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f  XVIII.    Anécdotas  sére  el  ArUl  del  fíterro  y  el 

Já'íVím  Yofíe. 

ALgunos  Escritores  de  Geografía ,  y  otros  ulmlradores 
del  famoso  Jrbol  del  Hitrro  ,  nos  refieren  ( tratando 
de  la  conquista  de  esta  Isla)  cierta  circunstancia ,  que  sido 
es  una  para  ficción  ,  prueba  que  los  Herreños  no  se  hablan 
zendído  de  buena  fe ,  6  á  lo  menos ,  que  «speraban  verse 
Ubres  de  la  opresión  de  los  extrangeros  k  beneficio  de  Id 
sequedad  del  terreno  ,  y  de  sú  astucia.  Porque  no  habien-t 
do  estos  descubierto  ningún  manantial  de  agua  viva  en  toda 
la  tierra ,  y  horrorizados  de  tan  molesta  privación ,  pr^aiv 
taban  repetidas  veces  i  los  Isleos  jqufc  agua  solían  b^et? 
A  lo  que  respondían ,  que  jautas  hablan  usado «  ni  taoiask 
Idea  de  otra  especie  de  agua  dulce  que  de  la  del  Cielo. 

Entre  tanto  habían  cubierto  su  amado  Árbol  Garot  de 
una  espesura  d«  cañas  y  de  ramos ,  á  fin  de  que  no  recono- 
ciéndole los  Europeos  ,  abandonasen  la  Isla  á  la  miseria  de 
los  que  la  habitaban  ;  pero  este  Brtifíclo  no  duró  mucho 
tiempo ,  y  fiíc  el  amor  el  que  lo  reveló.  Cierta  Isleiílta  cbo 
t|uien  un  Soldado  de  la  tropa  Española  se  divertía  ,  confió 
á  su  amante  aquel  secreto ,  que  no  tardó  mucho  en  pubit 
carse.  Al  ptincipio  se  burlaron  los  Conquistadores  de  la 
-pretendida  virtud  del  Árbol ,  hasta  que  habiéndola  examl- 
•ado  por  sí  mismos  y  quedaron  4  un  tiempo  penetrados  de 
admiración  y  de  placer.  Quando  los  Htrreños  vieron  malo- 
grada su  estratagema  >  y  que  hablan  perdido  las  ultimas  es- 
pernnzas  de  la  libertad »  buscaron  4  la  traydpia  de  la  Patria, 
y  la  dieron  muerte  (X).  "  , 

:.  '    No 

(O  Daper.  pag.  79. 

Digmzedby  Google 


'   ©B  lAS  Islas  db  Canaria.  ^  ^y 

'  No  Hebc  taiopoco  omitirse  otra  Anécdota ,  concer-t 
siente  i  la  reducción  de  esta  misma  Isla  ^  cuyas  circunstan- 
cias prueban  que  hay  ciertos  vaticinios  de  N.  que  transmi- 
gran de  unos  países  a  otros.  Et  P.  JÍbrtu  Galindo  asegura, 
que  en  el  Hitrro  vivía  ciertp  Adivino  llamado  Tone ,  quien 
pocos  instante^  antes-de  tncffir^  querirado  hacer  á  su  Patria 
cl  ultimo  servicio  que  podía  con  su  fialsa  Aite  Divinatorla, 
juntó  al  rededor  de  su  lecho  la  mayo^  parte  del  vecindario, 
y  les  anunció  ton  todo  el  mysterlo  de  entusiasmo ,  que  sa- 
bia dar  i  sus  predicciones  :  „  Como  después  de  su  muerte, 
„  y  quando  sus  carnes  estuviesen  consumidas ,  y  sus  huesos 
„  reducidos  á  polvo ,  habia  de  venir  por  sobre  el  Mar  en 
„  una  Casa  blanca  el  Dios  Eráoranban  i  que  no  se  opusle-' 
„  sen  de  ningún  modo  i  sa  desen^tco ,  ni  huyesen ,  por-t 
„  que  no  vendría  sino  por  hacerles  fiívor  (i)/* 

Kuestro  Autor  a&ide ,  que  quando  los  Herrtthj  zvis^ 
taton  tas  embarcaciones  de  ü  Armada  de  Sf<¿m(0j((rt ,  ^se 
acordaron  d6  este  antiguo  Oráculo  i  que  cotrlercm  i  la 
-Cueva  donde  reposaba  el  cadáver  de  TofU ;  y  que  habién- 
dole hallado  reducido  á  cenizas ,  determinaron  rendirse  sin 
mas  dilación  i  y  f  eclblr  i  los  enemigos  como  Dioses.  Igu»* 
ks  Fábulas  se  refieren  del  Agorero  GuaiíanitHe  en  Tenerife, 
y  de  no  s¿  que  otro  pretendido  Profeta  Americano  antes  de 
k  entrada  de  Hernán  Cortés  en  México.  Lo  cierto  es  que 
'  los  HerreHos  habían  tenido  la  desgrada  de  descubrir  repe- 
tidas veces  sobre  sus  Mares  aquellas  prodigiosas  casas  blan- 
cas,  y  que  no  Ignoraban  el  piadoso  dedgnio  con  que  ve- 
nían los  Dioses  que  se  ;^ojaban  dentro.  Pero  volvamos  i 
Juan  de  Betbetuoart* 

Habiendo  permitido  ^e  Conquistador^  que  se  estable^ 

cie- 
(0  Galin.  Mis.  lib.  i.  cap.  ip. 

DigmzedbyGoOgle 


5  jS  Noticias  de  la  Historía  GeeaaAL 
ciesen  en  la  Isla  del  Hierrf  hasta  ciento  7  veinte  EuECif>eos 
entre  Franceses  y  JEspañoles ,  (ios  mas  pericos  en. la  Agrl-t 
cultura)  y  comeddoclGobietoQiklpau  al  Capitán  Lazara 
Vízjiáyno  i  regresó  sin  pérdida  de  tiempo  i  Fmertet/entmrs 
con  animo  de  dar  desde  allí  todas  las  pcovidendas  intles  á 
la  buena  adniaistracÍGifi  de  bs  qoatin  h\»^  que  componían 
su  Imperio.  -  '        • 

$.  XDC.    ^  ^thenoMTt  ti  gokitmt  de  Ut  hlas  i 

Madot ,  í«  fariau^i  >  tstaiUce  "íaiVM  rt^U-; . 

mejttos  en  tilas, 

LUego  que  llegó  i  Vaitm^jai,  se  aplkó  al  rqtattimtea- 
to  de  las  tíerras ,  aguas ,  y  habltacioaes  ctitte  los  p<>- 
bladores ,  i.  quítí^os  enjasró  poír  9.  aáo&  de  toda'  especie  de 
f}Cnsion  »  advÍrtkndoIe&>  q^e  pasadiO  este  téroiúe,  debc- 
xian  contribuíc  á  él  y  á  sus  snccfisores  >  con  la  quinta  partr 
do  todos  los  frutos «  crias  y  pcoducdoni^  i  y  d^ clarand<^ 
les'  que  nadie  fíiese  osado  i  vender  la  OKcbUÚ  »n  su  liceiv 
cia  l^).  Igualoocofe  tuvo  i  bíea  prevcníciea  r  que  aunque 
los  Curas  de  Fmrt<vtntwa  ji' L4ttKVette  tenían  derecho  4e 
percibir  todos  los  Díezmie  ;  atendiendo  sin  embaigo  i  la 
numerosa  Población  ,  y  al  piKo  coste  que  hasta  entonces 
ocasionaba  el  CuUo  Divino  >  era  de  opíaiotí  se  les  asistiese 
solamente  con  la  tágesima  parte  de  k»  £:utos  >  hasta  taooo 
que  hubiese  Obispo. 

Dadas  esus  disposiciones  >  nombtó  por  su  Virrey ,  o 
Xugar-TenlentQ  al  Señoc  Matht  dt  Mttbmcomt  su  primo, 

_(*).  9usjEimo40j,d«)recÍH>,  itt  (•tumbrDFdeUN^rrmandu.'siipa- 

u  Geográ 


(*)  ^us  fa^o40j,d«)rechp,  d(|  j-tuinbrDFqeUNíninandu.'Siipa- 
Quintos  y  Requintos,  que  esta-  I  tria  ,  como  lo  advirtió  el  Abad 
medó  el  Señor  Bethencourt  en  ¡  Nicoleie  laCroixen  suGeogra- 
Islas  ,  era  conforme  á  las  eos-,  [j^  üaiirhá ,  j^%,  3^. 
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ucargandoie  un  zelo  ardiente  por  la  Rell^on  >  una  clemetw» 
da  paternal  para  con  los  Vasallos ,  y  sobre  todo  una  polip* 
lica  pnidefTtc ,  y  un  entrañable  amor  ala  equidad  y  al  de^ 
«eo  de  hacer  felices  á:  sus  Puebk» , .  púa  $etIo  el  mismo. 
Determinó  que  en  cadabla  hubiese  dos  Alcaldes  Mayores^ 
ó  Jueces  subalternos  que  admitiistralen  la  Jostkla ,  acom- 
jpúBados  de  algunos  Regidores  tósiados  de  k  primera  No-^ 
ileza  i  y  ^u6  fliientras  H  estuviese  on  Nonnúidia  (1  don-* 
ée  medttaik  pdsár  )  se  le  iitfbiriAase ,  ^  lo  sienos  dos  veces 
fll  año  y  del  Estado  poliilco  y  ccondotlco  de  las  I^as.  (i) 

Asimismo  encomendó  k  cierto  compadre  snyo  llamado 
JUirt  /«  M^iaKi  ó  jMí»4l  Aiba^l,  la  dirección  de  dos 
iTemplos ,  él  uno  en  ¿«mufs/»  baxo  k  Invocación  de  Sdt» 
'Martiéi  t  y  el  otro  eaFttrtMrmfar*  bixo  la  de  nmstra  Se* 
ñera  dt  BetM<xria » á  cuyo  ciedo  estaban  yá  destinados  los 
Carpinteros  y  AlbañÜes.  Pero  «i  nada  resplandeció  tanto 
ift' prübidád  y  desinterés  ddCbnqalscadoc  como  en  el  Plan 
qtie'hizb  para  la  dlsnlbndon  dé  sus  rentas.  Una  parte  de 
ellas  asignó  a  M»íiot  i  des  á  las  ñbricas  de  ambas  Iglesias 
y  otias  dos  á  los  edificios  y  ot»as  públicas  t  reservando 
unücamente  para  ú  las  esperanzas »  el  crédito ,  y  el  honor. 
Twi^Ientuva  cuidado  de  advertir  k  su  prltno  procurase 
^mpcé  cotiservar  en  las  Idas  Canariai  las  Leyes  y  toablM. 
cMiúmbres  de  la  Norméndia ,  como  un  feudo  debido  i  la 
gloriosa  Patria  de  donde  salieron  á  conquistarlas.  Estas  or- 
denanzas-y  providencias  las  concluyó  SttbtHcoürt  con  estas 
palabras. 

„  Nada  te  suplica  con  mas  ansia  mi  corazón  y  que  la 

>>  paz  y  y  Ta  buena  harmonía.  Mttiot ,  no  mires  nunca  i  tus 

,,. subditos  sino  como  i  hermanos}  síendú  el  espíritu  de  oi- 

■.-'■..        .  ,      „v¡-- 

|t)  Conq.  des  Cañar,  cap.  85. 
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„  vidia  y  de  disensión  el  único  monstruo  que  debes  soiíb-i 
„  car  donde  quiera  y  al  instante  que  nazca.  Yo  os  dexo  i, 
„  todos  unos  púses  dilatados }  entregaos  enterafnente  i  si| 
„  cultivo  para  que  la  ponzoña  de  la  ocí^idad  no  corrompa 
fi  vuestros  corazones  y  ni  haga  de  unos.Hecoes  di^JOs<le  hi 
f,  ma ,  unos  hombres  viles  y  revoltosos.  " 

Habiendo  desempeñado  de  este  modo  Juan  dg  Bttbgn^ 
taurt  el  papel  de  primer  legislador  de  tas  Isla$>  4etenniiui 
mostrarse  como  en  triunfo  i  y  mbnrando  en  uoa  de  Jas  dos 
Muías  que  el  Rey  de  Castilla  le  habla  enviado ,  salió  4c 
Valtarajal  acompuíado  de  Maeiot ,  que  montaba  la  otra  *  i 
fin  de  hacer  una  visita  general  de  Futrttventura.  Llevaba 
consigo  tres  Interpretes  de  la  lengua,  bari^ara  del  p^s  j  potr 
que  aunque  no  parecía  esto  un  preciso ,,  puesto,  que  Iíjsí 
Franceses  mas  antiguos  en  Islas*  la  hablaban  y  enteodíaq 
suficientemente ,  quiso  que  los  Naturales  se  impusíeseD  s¡a 
equivocación  en  sus  buenas  intenciones  para  con  dU» ,  de 
modo  que  en  todas  las  Aldeas  por  donde  transitaba  no  so* 
lo  los  iba  dexando  muy  pagados  de  su  amor  y  a£ü>ilidad> 
sino  que  hacia  publicar  i  voz  de  Pregonero,  que  el  15. 
de  Diciembre  de  aquel  año  se  había  de  embarcar  para 
Normandia,  y  que  asi,  los  que  tuviesen  qualquiera  casa  que 
pedirle,  ó  que  representarle,  acudiesen  i  su  presencia  »ices 
de  su  partida,  pues  deseaba  dexar  i  todos  satisfechos,  (i) . 

%»  XX.  ConlMtca  'Bethencourt  las  Islas  como  amos  Cor^ 
tes  generales  en  Lanzóte, 

EK  esM  giro  gastó,  nuestro  Conquistador  eres  meses; 
y  habiendo  pasado  después  i  ta  Isla  de  LanzMrote, 
recibió  en  Rsibicon  muchos  obsequios  y  súplicas  de  sus  Vfr 

■:     .      ■  ■**? 

(i)  Conq;  des  Cañar,  cap. 86. 
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salios.  El  Principe  Luis  Gusdar^  no  le  pidió  síno  cosas 
justas.  Un  Monarca  de  toda  la  tierra  de  l'ite-rof-gatrá  que 
se  contentaba  con  su  miserable  Palacio ,  y  algunas  suertes 
de  terreno  [Uta  cultivar  »  debia  sec  bien  oído :  asi  le 
señaló  Betbeneourt  trescientas  fanegas  del  que  fuese  mas  de 
SQ  agrado,  y  le  hizo  enrrega  de!  Castillo  de  Zonzitmmat,  si- 
tuado CQ  medio  de  la  Isla ,  baxo  la  condición  de  que  no  le 
habia  de  fbrtiñcar ,  y  de  que  pagaría  como  todos  el  quinto 
de  sus  frutos.  Igual  merced  dispensó  á  otrois  LanzaroteHat, 
Hizo  donación  d  los  Reyes  de  Fuerteventura  de  quatrocien- 
tas  anegas  de  tierra  y  monte  en  su  país ,  con  lo  que  se  ol- 
vidaron  de  tantas  leguas  de  terreno  que  se  les  iiablan  qui- 
tado. 

Concluido  el  repartimiento  de  las  Islas  entre  los  Con- 
quistadores y  algunos  Naturales  ,  convocó  Bethtncóurt  i  la 
■Plaza  de  RtAiton  ,  como  á  unas  Cortes  generales  t  todos  sos 
Vasallos  y  dependientes ,  i  Maeiot  su  primo ,  á  los  Curas 
Bontitr  y  Le  Verritr ,  á  los  tres  Reyes  de  Lanzarote  y  Futr- 
ttverttura  >  á  los  Hidalgos ,  Soldados  j  Albañiles  ,  Carplnte* 
ros ,  y  demás  Artesanos ;  en  suma ,  mas  de  doscientas  per- 
sonas entre  Canarios  y  Europeos  :  y  después  de  haberles 
hecho  servir  tina  comida  muy  esplendida  ,  subió  i  un  sitio 
mas  eminente,  desde  donde  habló  i  la  Asamblea  ,  que  guar- 
da» un  silencio  profíindo ,  casi  en  estos  términos,  (i) 

„  Mis  am^os  y  hermanos  en  Jesu-Christo  :  j  Quién  no 
tt  vé  que  todo  este  país ,  y  nosotros  mismos  hemos  sido 
,,  objeto  de  las  gracias  y  bendiciones  del  Todo  Poderoso? 
t,  Dios  nos  ha  tomado  por  instrumentos  de  una  obra  gran- 
ja de.  Nosotros  hemos  sujetado  i  la  verdadera  Fé  los  bar- 
„  baros  de  quatro  hermosas  Islas  >  y  hemos  exltltado  asi 
Zz  „  nuesr 

(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  86.  87. 
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fi  nuestras  armas ,  y  el  nombre  del  Señor.  Congcatuteino. 
„  nos :  y  o)aU  quiera  este  mismo  Numen  invisible ,  que  ha 
„  dirigido  nuestros  brazos  ,  y  cortado  tos  laureles  con  que 
„  se  ha  coronado  esta  porción  de  la  Conquista  ,  consumar 
„  nuestra  gloriosa  obra ,  inspirando  en  nuestros  corazones 
„  todos  los  sentimientos  de  paz  y  caridad.  Secamente  os  he 
„  ltam-.do  á  esta  Fortaleza  para  comunicaros  estos  afedol 
>,  de  gratitud  de  que  tengo  penetrada  el  alma ,  y  para  cx- 
„  pücaros  por  mi  boca  tas  providencias  que  he  resuelto  to- 
,',  mar  por  lo  concerniente  al  Gobierno  Político  y  Ecónomo 
,',  co  de  mis  Estados.  Yi  sabréis  que  tie  nombrado  por  mi 
,-,  Lugar- Teniente  y  Gobernador  ¿  Maeiot  de  BabeneotirPf 
„  mi  pari;:nte ,  i  quien  desde  ahora  traspaso  toda  mi.auto- 
3,  ridad  ,  para  que  en  paz  ó  en  guerra  manege  los  negocios 
„  conforme  al  honor  de  so  calidad ,  á  la  atención  que  pi- 
„  den  misiriterescs ,  y  á  la  felicidad  que  se  debe  á  rodo  el 
„  país.  .¿  Podre  lisongearrac  de  que  le  obedeceréis ,  y  atcn- 
„  dercis  como  d-  quien  representa  mi  persona  y  mi  Casa? 
„  Tampoco  ignoráis ,  que  el  Derecho  de  Quintos  que  me 
„  pertenece  en  las  lalas-,  le  tengo  distrlboido  de  forma  que 
^,  -Maeiot  tenga  con  q;ue  sosceneiel  lastre  de  su  dignidad, 
„  y  las  islas  de  FutrteveHtxra.  y  Lutiadr*»  dos  Iglesias  ds- 
„  centcs  para  los  Oficios  Divinos.  Pcio  como  no  consiste 
„  la  verdadera  Religión  en  tener  grandes  Templos  y  adiM- 
„  nos  magníficos  ,  nada  os  suplico  con  ma?  ansia.queel  que 
„  seáis  buenos  Christianos  ,  amando  ,  temiendo ,  y  sirMÍen- 
„  do  i  Dios"  nuestro  Señor.  Yo  parto  con  el  empeño  de  da- 
,,.ros  un  Obispo ,  que  vele  sobre  el  gobierno  espititual  de 
„  esta  reciente  Iglesia  i  y  puedo  deciros  que  este  es  el 
:„  principal  impulso  que  me  lleva  i  Espaiía  ^  y  i  Ron)?. 
,,  Pedid  al  Señor  me  dilata  la  vida  hasta  conseguirlo....  Y 
),  vosotros ,  mis  amados  Vasallos ,  grandes  ó  pequeños ,  pie- 

„bc- 
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,»-be-yos.ó -nobles,  si  tetids  alguna  eos»  que  pedirme. ó  ad^ 
.„  vertirme  ;  st  halláis  en  mi  conducta  ,de  que  quexaros  ,  no 
„  receléis  iiablar.  A  todo-  el  Mundo  deseo  hacer  gracia  y 
„  justicia.*'  (O 

í     :&te  rÍ2.oíiaml«i'to  piadoso,  y  lleno  d^^indot,  t^mb^en 

pareció  patético  a  los  círcunstaates ,  quicties  le  oyeron  con 

placer ,  le  aplaudieron ,  y  se  enternecieron  hasta  verter  la- 

fgrirpas.  Juan  lf\f«rritr  pidió  entonces  alSqfioc  Bttbemaurt 

Jícen.cia  Pf^ra  aqofnpañarle  ,á  lupina }  y  aunque^su  p^sona 

.hacia -^Ir^  d  ios.^ecHips.dp  las  Islas,  no  docó  de  conse- 

-güir  su  desep.  En  .6n.,  habiéndose  despedido  nuestro  Con- 

.quiitador  por  la  iilóroa-vfif  de  Ips  IsIíjúí»,  y  de  todcM  los 

.suyos,  5c,cmbatcó. el  ,1.5.  de  Diciembre  en.  una  de  áus  dos 

jfr;\ga^s,-^$:of9pa(^^  dc^u  .Capellán  i>  ,F<m«r ,  de  su 

Gaballetiío5w»^íyVí'.»  ¡ie-un  Ayuda  de  Cantara,  fie  un 

^4líi&enero  ,  de  un-.Cocinero  ,  y  de  dos  Lacayos.  Esta  pac- 

.tida.fue  nutriste  p^i^  todos  los  Isleños ,  que  los  alaridos 

.-.y  sollozos  rasonab^  por  ^qi}cU,as  íitwr^i  puesijunque  les 

tbabia  ofrecido  i:et;arnívrt>ieveti9fate,se  adelantgban,sus  cora- 

-..zones  d  decirlos  que  np  {e  volverían  ,i,yá  mas.  Muchos  se 

-anotaron  tras-él ,  y  ie.sjgulerpn  tv^ta  que  el  agua  les  d^ba 

."por  el.cuellp.  Qriqs»  «pt^l;^*»  Sí>bre>Ips  peíuscos.yecínps, 

^Ianulun(de,«&Bi  iwdp.  .»t.íft'>ff9iH>  >y yP-ey  míCStrq,  ¿  ppc 

-M  qué.Dici6iAt>aQd9iuís>i^  tvrOF^f^  ^  ¿3erá  posible  que  no 

„  os  volvamos  ¿  ver  ?  i  Qpé  serd  de  ^ste  pobre  país  ,  olví- 

}>-dado.dQ  wi-jSdáorr^n,adyerttdo,y  tan.ptudence?  Ah  !  sí 

.i>  pudússeniQs  «aptrtac  de  ^iia^tra  Patria  esta  desolación! 

,,1.^610, {mes  es3íoIuma4;vj)?stf4,, nosotros  nos  rcagnare- 

.,,'mos.  *',Unas,expresíoaas>tan  acuosas  acabaron  de  optl- 

.-mic  las  eotcañasdelHetoe ,  cerrándole  las  £iuc^  de  ^ane- 

2z »  .  xa, 

■    (O'Conq.  y«».C«ur..cit,87. 


|<J4     NoTfCtAS  M  Í.A  Historia  GEíiiTt  Al 
ta  »  que  apenas  les  podía  decir  el  ultimo  i  Dios.  La  dn- 
barcacion  se  hico  i  la  vela ,  y  habiendo  corildo  con  buen 
viento ,  se  halló  d  los  siete  días  en  el  Guadalquivir. 

$.  XXL  Llega  Sethencoitrt  i  VallaáM ,  donde  le  dá 
audiencia  Enrique  IIL 

COmo  el  Scfioc  Don  Enrique  III.  tenia  i  la  sazón  SB 
Corte  en  ValladoÜd  ,  pasó  'Betbtneourt  i  aquella  Cío* 
dad  sin  pérdida  de  tiempo ,  y  obtuvo  audiencia  del  Mo- 
narca ,  que  le  recibió  con  singulares  demostraciones  de  bcr 
nevolencia  y  agrado.  La  relación  circunstanciada  que  nue»* 
tro  Conquistador  le  hizo  del  progreso  de  sus  conquistas* 
y  del  estado  ventajoso  en  que  las  dexaba ,  renovaron  en  el 
Real  animo  ta  inclinación  i,  ^vorecerle ,  especialmente, 
quando  terminó  su  discurso  con  las  siguientes  clausulas. 
,,  StHer  t  en  ti  íupuesto  de  que  el  paie  de  ¡as  quatro  Islat  Ca- 
„  norias  que  tengo  reducidas ,  comprehtnde  mas  de  quarenta 
ft  leguas  Francesas ,  y  que  el  numeroso  Pmhlo  que  It  habita 
„  tiene  necesidad  de  la  instrueriou  y  exortaeiones  pastoraUi 
„  de  un  Obispo ,  be  pensado  suplicar  i  V,  A.  me  baga  la  mer^ 
„  fed  de  escribir  sobre  esta  pretensión  al  Papa  Inotentio  Vil, 
„/wu  noiaf  duda  que  las  Islas  pueden  sustentar  conmuds- 
„  mente  un  Prelado ,  /  que  T.  A,  debe  ser  el  digno  instmmei^ 
„  to  de  la  salvación  de  aqttellas  almas.  ** 

£1  Rey  le  respondió:  Que  nada  le  pedia  que  no  ftiese  jus- 
to :  que  él  escribirla  al  Señor  Inocencio,  y  le  postularla  para  el 
nucvu  Obispado  la  persona  Eclesiástica  <]ue  el  miímo  Betheth 
eourt  dtgicse.  Betbeneourt  le  propuso  i  D,  Alberto  de  las  Ca- 
sas, ó  Casaus,  Español  de  Sevi¡la,Clerigo  que  i  su  do&rina  y 
notoria  virtud  -anadia  un  mediano  conocimiento  de  la  lengua 
de  Jos  Canarios.  Era  Don  Alktrto  hermano  de  GuUlen  délas 

Ca- 
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'CtUíU  t  o  Cásaus  ,  qae  tubía  casado  con  una  sotitína  átjuan 
di  Bttbentourt ,  lUmada  Dotia  Inei  de  Braeamontt  i  y  es  de 
pcesumir  que  e&ta  alian^  hacia  su  aiayoc  mérito,  ¿n  efec- 
to Don  Enrique  III.  le  dio  las  Cartas  par^  aquel  Pontífice, 
Ic  regaló  con  dos  Cavallos  y  ujia  Muía  f  y  después  de  ha- 
ber permanecido  en  VaUadolid  quince  días  *  donde  hízó 
nuevas  libreas  á  sus  criados ,  marchó  á  Rooia,  acpmpaiñ^ 
<lo  del  mismo  Dpp  Albfrtc.  (i) 

5.  XXn.  LU^a  ^ethfítcourt  á  %wim  ,  erige  Inocmdo 

FU,  las  hlas  en  Obispado  ,  haxo  el  titulo  Je  San 

Marcial  de  Rubkoii. 

NO  dexó  de  sct  celebrada  su  entrada  «n  iquella  Capí-i 
tal  del  Oibe  Chijstiano ;  porque  un  Conqulstadix 
4le  las  Ijlas  jifortunadat  tenia  derecho  á  iag  adu^racLoncs  de 
la  Patria  de  los  Seiproms  y  Jos  C//4r'» ; -especialmente  qnat>- 
•do  en  medio  del  mayoi  cisma  que  la  Sitia  ApostoUca  ha- 
bía visto ,  dexaba  atrás  á  BtneÜ&o  XIII  t  de  cuya  obedien- 
cia hablan  sido  Jos  Franceses  y  Castellanos,  y  «e  dirigía  i' 
InocmtioVII.  para  que  erigiese  «n  Obispado  las  Canariat. 
Este  Puntifíce  le  admitió  á  besar  su  píe  con  toda  beni^í-^ 
dad  y  distinción  j  y  habiéndose  hecho  leer  por  dos  veces 
las  Cartas  de  Enrique  ZII ,  le  dixo  £stas  palabras :  „  Voj  tois 
ftd  la  verdad,  jtn  huen  bijo  de  ¡a  Santa  Sede^  f  por  tal  0$  rv- 
„  tonoctmoí  con  tomplaeeneia » al  ver  ^e  venU  á  nuestra  Cor- 
,yte  ittputí  da  b^er  itaprtndido  Jtna  plausible  obra,  cuyos 
fj  favorables  principios  pronostUan  progresos  excelentes.  Núes- 
„  tro  amado  bija  el  Rey  de  Castilla  nos  escribe  ,  qtK  acabáis 
M  Je  conquistar  y  redueir  i  Ja  F¿  Catboliea  tiertas  Islas  ,  ve- 

9*  «- 
(1)  Conq.  des  Cañar,  cap.  9&. 
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„  tinas  Á  tas  costas  del  África ,  y  qtte  vuestra  conquista  dtit 
i,  ser  mirada  eom»  Proemia  de  ia  rendición  de  todas  estas 
,y  tierras  :  Asi ,  -dehenios  concebir  una  -sSíida  tttimaeion  ^ 
},  vuestra  fersond  y  vuestro'  mérito ,  na  dudando  qae  dAiU 
ff  entrar  en  el  numero  de  hs  Grandes  Reyts.  Psdis  un  Obtu 
ty  po,  y  Nos  en  prueba  de  que  aptaudimos  vuestro  %eio  ,  tari' 
f,  mas  expedir  prontamente  las  Bulas  en  ese  Eclesiástico  dt 
„  vuestra  nominación ,  yá  que  como  deih,  poste  todas  ios 
i,  precisas  circunstancias  de  probidad  ,  virtud  ,  y  sujtcito- 
■„  eia.  " 

.  Como  el  Papa  no  se  cansaba  de  U  audiencia  de  un  ,va- 
ron  tan  excraoriinario ,  quisa  instruirse  por  menor  en  la 
historia  de  sus  proezas ,  y  le  preguntó  ,  j  que  impulso  so- 
•ferenatural  le  había  sacado  de  Hurmandía  >  y  llevado  al 
'-Océano  Atlántico  ?  ¿  qué  país  era  el  de  las  Canarias  j  y  sí 
Correspondía  ala  idea  sublime  que  de  Us  Islas  Afortunada 
-tuvo  la  antigüedad  ?  A  estas  preguntas ,  y  otras  del  misnu) 
-genero  satisfizo' 5»4»  ie  Betbinemrt.yaKXOÁcdáo  el  honot 
'de  que  el  Pontífice  le  señalase  quarco  en«l  Sacro  Palacio, 
;y  le  hiciese  algunos  presentes.  Don  Alberto  dedos  Casas  ób- 
■tuTO  sus  Bulas  para  el- Obispado  de  Canarias»  erigido  ba- 
-xo  el  titulo  de  San  Marcial  de  lí«6i«u>.,  -y  putió^in. pér- 
dida de  tiempo  a  Castilla  con  Carcas  del  Señor  úe.Setheih 
"■eourt  para  elRey  ,  y  para  su  primo  Aíaeiot ,  las. que  debía 
-poner- en  sus  manos-pasando  i  tom»  posesión  -ác  aquella 
-Iglesia.  (í) 


(t)  Conq.  des  Cinar.  cap.  89.  • 
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^  XXIII,    Figura  htc'tda  í¡ue  hace  Juna  de  'Betí^etH 
court  en  Florencia. 

TRes  semanas  estuya  en  Roma  nuestro  Héroe ,  cetebr> 
do  y  favorecido  como  tal  5  y  habíeiidosc  despedido 
del  Papa ,  tomó  el  camino  de  Normandla  por  Florencia. 
£sta  célebre  Ciudad '  no  solo  habla  pulido  entonces  i  la 
Toscana ,  sino  que  se  habia  hecho  la  Alhenas  de  la  Europa , 
por  su  líuevo  gusto  en  el  Comercio  ,  Ciencias ,  y  buenas 
Artes  i  asi»  apenas  se  divujgó  la  noricia  de  que  en  una  Po- 
sada  de  la  Calle  Mayor  ,  que  tenia  un  Ciervo  por  divisa ,  se 
alojaba  un  Rey  Occidental ,  quando  se  apresuró  toda  la 
Kobteza  y  la  Plebe  i  cumplimentarle.  Peto  nadie  se  dis- 
tinguió tanto  en  estas  demonstracíones  como  cierto  Co^ 
mcrcianie  de  grandes  créditos.,  que  hallándose  en  Sevillí 
habia  tratado  y  conocido  á  Bttbencourt ,  y  se  habia  ente- 
.rado  de  sus  gloriosas  empresas  en  la  conquista  de  nuestras 
Islas.  Deseoso  de  obsequiarle ,  pasó  de  suyo  un  Oficio  es 
ibrraa  al  Senado,  participándole  la  llegada  del  Rey  de  1^ 
■CattaKÍas  i  aquella  Corte ;  y  en  su  catiscquencla  le  hizo  el 
'íjonfahaitro ,  ó  Primer  Magistrado  un  presente  magnifico 
cu  nombre  de  la  Serenísipw  República.  (#) 

Se  pudiera  decir,  qaejuande  Bitbencovrt  no. entró  ea 
Florencia  sino  para  ser  admirado ,  y  hacer  famosas  las  C4- 
nariñs  en  el  Pueblo  mas  civilizado  que  habja  en  aquella 
edad.  Los  quatro  días  que  tesidló  en  él  no  vio  otra  cesa, 
que  fiestas  y  ostentaciones  de  grandeza  i  y  quando  paitló 

pa- 

(*)  Era  entonces  Gonfalonie-  i  por  quienes  se  .llarro  aquel  el 
To  de  Florencia  Juan  de  Medí-  I  siglo  de  los  Medkis. 
ds  ,  padre  de  Cosme  el  Grande-,  I 
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pira  Francia  le  salió  á  despedir  su  amigo  el  Comerciante, 
con  otros  sagetos  de  la  primeía  dlstlodon ,  hasta  mas  de 
dos  leguas  fueta  de  la  Ciud^. 

$.  XXIV.  Vuelve  Bethencoart  a  Hormamiía  :  mtícíos 
que  adquiere  de  las  Canarias 

BEtbtneaurt  solo  descansó  en  Parb  ocho  días ,  no  stn 
gran  satis&ccion  de  los  amigos  que  tenia  en  aquella 
Corte ,  y  fac  lecitndo  por  oltimo  en  el  Palacio  de  Btthtn' 
iourt  por  Madama  Payel  su  esposa ,  y  demás  deudos  y  con 
todas  las  señales  de  júbilo  que  se  le  debían.  Después  de  ha- 
ber residido  en  este  país  algún  tiempo  se  trasladó  i.  Graitt' 
tttlle.  £1  concurso  de  Nobles  y  de  otras  personas  de  cali- 
dad que  acudían  d  su  Palacio  diariamente  ,Íñn  de  ha- 
cerle Corte ,  y  preguntarle  pot  los  Paisanos  que  sc  hablan 
establecido  en  Islas ,  era  lucido  y  numeroso.  (l) 

Peto  roda  la  tranquilidad  de  estos  días  felices  desapare- 
tió  corno  una  sombra ,  y  fue  seguida  de  terribles  desgra- 
cias. Las  dos  Fragatas  qüc  retornaban  de  estas  Islas  con  al- 
gunoS  frutos  del  país ,  y  las  noticias  circunstanciadas  de  su 
Estado  Folitico  ,  se  fueron  k  pique  cetca  de  la  RoebtlU  ,  y 
Con  ellas  el  consuelo  que  en  stt  retito  esperaba  nuestro  Con- 
quistador ;  quien  solo  supo  por  entonces ,  que  el  Obispa 
Don  Albtrto  de  Ut  Caiai  habla  tomado  posesión  de  su  nue- 
va Iglesia  i  que  cumplía  admirablemente  con  todas  las  fun- 
ciones de  su  Ministerio  Apostólico }  que  sus  ovejas  cstabao 
satisfechas  }  que  en  la  Colefta  de  la  Misa  se  peila  siempre  , 
i  Dios  por  el  Conquistador ,  á  quien  las  Canarias  debían  \t 
luz  del  Evangelio ;  que  la  ^bríca  de  los  nuevos  Templos  sc 

ha. 
(i)  Conq.  des  Cañar,  cap.  93. 
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hallaba  en  buen  estado }  que  Maeint  de  Bttbeneourt  gobet-í 
naba  con  aplauso  de  todos  $  que  se  habia  armado  de  Caba- 
llero ;  y  que  los  habitantes  de  las  quatro  Islas  creían  vlvtc 
CD  el  siglo  de  Oro  del  Mundo :  Pero  ya  vetemos  La  cotta 
duración  de  este  siglo. 

).  XXV.   In/ortmios  de  ÍBethencoiart  en  sus  Estados 
de  "Hormandía. 

Siguióse  al  naufragio  de  las  embarcaciones  la  pérdida  de 
Madama  de  Betboicourt ,  que  &lleció  en  GrainuiUe, 
Era  esta  Señora  de  la  casa  de  Fayel ,  establecida  cerca  dé 
troyts  en  CbatnpaHa ,  y  aunque  joven  y  dotada  de  gracias 
naturales ,  murió  con  el  sinsabor  de  no  dexar  hljo^  i  su 
marido.  El  tiempo ,  que  todo  lo  consuela  y  no  consoló  i 
^^uan  de  Beihentaurt ,  porque  tras  la  perdida  de  sn  muger, 
vio  venir  la  desolación  de  su  Patria.  Enrique  V.  de  ló' 
glaterra ,  conducido  de  la  felicidad  ,  entra  en  la  Norman-* 
día  por  el  Puerto  de  Harfieur ;  y  desde  entonces  solo  se 
Ten  sitios ,  batallas  y  sangre  y  muertes.  La  Francia  casf 
entera  se  reduxo  i  una  conquista  de  las  Armas  Británicas» 
y  como  dice  el  f,  Juan  de  MariaiM  :  >,  La  Francia  fue  en^ 
f,  tonets  detgraeiada  por  estas  invasiones ;  y  Castilla  feliz  po/ 
fy  la  reciente  adquisición  de  las  Canarias ,  que  debía  á  um 
„  Francés  (i)."  Pero  este  m'smo  Francés ,  que  carecía  de  las" 
noticias  de  sus  amadas  Islas ,  y  que  veía  i  su  Patria  en  el 
mismo  conflicto  en  que  tí.  tubla  puesto  k  lo$  Reyes  de  las 
Canarias ,  ¿  cómo  tendría  su  espíritu  ? 

Aún  no  fiíc  esto  todo.  La  muerte  desastrada  de  ^ttan^ 
Dsique  de  BorgoHa  sobre  el  Puente  de  Montería»  i  manos  del 
Aaa  Pein 

(i)  Matiaa.  Hist.  Gen.  de  Bspai.  lib.  ao.  cap.  9. 
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Detñn ,  qae  creía  expiar  un  homicidio  con  otro ,  sacó  tan»* 
bien  muchas  lagrimas  i  los  dios  de  nuestro  Betbtntomty  con- 
siderando que  su  hermano  Reynaldos ,  que  era  Mayordomo 
mayor  y  valido  de  aquel  Principe  >  habla  perdido  en  il  ua 
poderoso  protcAor, 

En  el  mismo  año  de  1419.  Vió  Bethtntourt  sitiado  y 
demolido  por  tas  Tropas  Inglesas  el  Castillo  y  Casa-fuerte 
de  San  Martin  le  GaiUard ,  en  el  Condado  de  Eu ,  pate- 
nectente  á  su  Baronía  (i) ;  y  tuvo  el  disgusto  de  que  su 
hermano ,  siguiendo  la  £iccion  de  los  Borgoñones ,  se  h!-' 
cíese  del  partido  contrario  á  los  intereses  de  la  Nación,  y  i 
los  derechos  respetables  de  su  legítimo  Rey  Carhi  Vil,  (a).. 

f  XXVI.   t^mte  de  Juan  de  íBethencoitre, 

ESta  s^rie  de  desgracias  tuvieron  la  fiíerza  de  avivar  ea 
nuestro  Conquistador  el  deseo  de  venirse  i  descansar 
i  las  Islas ;  pero  como  Dios  dispusiese  trasladarle  i  mejores 
Afortunddaj  y  Campos  Elyuoi  ,  enfermó  gravemente  en  sn 
Palacio  de  GrainuHlt  a&o  de  142^..  sin  que  la  proximidad 
de  la  muerte  pudiese  sofocar  oí  su  cspiritu ,  ni  la  sangre 
fila ,  ni  la  constancia  que  habían  sido  siempre  sus  virtudes. 
Hizo  llamar  i  sus  amigos  pva  darles  el  ultimo  i  Dias,.ins> 
cando  sobre  todo  le  traxesen  dAr^iu/idj- su  hermano,  poi- 
que tenia  que  advertirle  verbalmente  asuntos  de  cotisidera- 
Uloxi ,  supuesto  que  lo  dexaba  por  so  iiriico  y  universal  he- 
tedero.  Mas  este  Caballero »  que  estaba  resmtído  de  que 
Sítbeneaurt  no  le  había  apoyado  su  adhesión  á  los  intereses 
de  Inglaterta  >  4»  resistió  algún  .tiempo ,  cuya,  maliciosa-  tar- 
..-■■•■■.■  úaa- 

<i)  Monstrelet.  Cliron.  tom.  ¡    (a)  Cooq.  d«  Cauír.  cap.  93. 
1.  cap.  309.  -  1      > 
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'éinÉí  y  que  era  nuevo  simtonu  para  su  achaque ,  le  obligó 
i  decir  publicamence ,  que  le  pesaba  habec  dado  i  su  her- 
auDo  qualesquícia  motivos  de  disgusto  >  que  le  participa- 
sen-los  tjraitutvites  estos  sentíailentos  afe^uosos  con  que 
motia  í  y  que  le  dixesea  qoe  en  París  ,  en  casa  de  Jordán 
Guirard ,  hallaria  un  co6:c ,  donde  estaban  los  papeles  de 
su  Familia  con  esta  inscripción  :  Eitos  ton  los  pupeltt  dt 
Grainuilh  y  de  Bstbeneaurt,. 

Betíbió  después  los  Santos  Sacramentos  con  nnicha 
piedad  y  devoción,  y  habiendo  hecho  su  Testamento ,  ins- 
ticuyendo  á  va.  hermano  Rtynatdot  de  Bttbeneourt  por  su 
snccesor  y  universal  heredero  }  rindió  el  alma  al  Criadoc 
enere  los,  brazos  del  Señor  J««»  It  Virrier ,  su  inseparable 
Confídenre  y  PeniteñciarJo.  Falleció  el  Señor  Juan  de  Be^ 
Heneourt  i  los  66,  años  de  su  edad ,  en  el  de  1425.  y  fue 
lepultado  honoriñcamente  delante  del  Altar  Mayor  en  U 
Iglesia  de  GrMnuiUt  U  Tainturiere  (i). 

'     í.  XXVn,   Herédale  su  hermm  ^efnddos.     '■ 

QUando  el  Smot  Reynaldoí  de  Setheneaart  (llamad* 
MoreUt&  Moreau^  llegó  á  Grainuitle  desde  su  resl^ 
r  ■  "dencia  de  Roavrey ,  ya  halló  sin  conocimiento  i  su 
hermano ,'  y  solo  procuró  consolarse  con  la  copiosa  heren- 
cia que  creía  iba  á  recoger ;  pero  sábanos  que  sus  espéran- 
os se  frustraron  en  mucha  parte.  Nuestro  Conquistador 
Juan  de  Betheneturt  había  succedldo  i  Itabel  de  San  Afartit^ 
CU  avuéta  paterna  ,  en  la  Baronía  de  San  Martin  le  Gaillard 
tn  el  Condado  de  £11 ;  pero  Reynaidoi  hallaba-  el  Qistlllo  y 
Casa  fuerte  de  estos  Estados ,  demolido  por  los  Ingleses. 
Aaa2  Nues- 

*  O)  Conq.  des  Cahat.  dip. 93.  '.-,......     .. 
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Nuestro  Conquistador  era  también  Señor  del  Territorio  Je 
Bitbencourt  en  Braj/f  y  del  de  Grainuille  en  el  país  de  Caiix^ 
que  era  una  Castellaiüa  dependiente  del  Ducado  de  Lo»* 
gueuilie  t  cuyo  Castillo  principal  que  había  sido  desmán»» 
lado  en  otra  guerra ,  se  había  vuelto  i  construir  en  f^it^ 
ccn  licencia  del  Rey  Chrisiianitímo  Carlos  Vi.  Pero  Üíjp- 
naldoi  encontraba  la  Casa  de  Braquemonf  en  posesión  de 
cstoi  antiguos  Territorios ,  en  fuerza  del  arccndamiento 
que  su  hermano  había  hecho  de  ellos  i  su  tío  materno  Jl»> 
híH  de  Braquemont ,  6  quizl  venta  formal  qae  le  otorgó  of 
el  mismo  año  de  su  muerte  ,  i  tiempo  que  meditaba  regroi 
sar  á  las  Islas.  R«ynaIdos  litigó  con  el  Señor  Ptdr»  dtlUnaii' 
lie  t  maridó  de  Madama  Mdonta^  ie  Braquemont ,  hija  de 
Jiobln ,  que  habla  llevado  estos  Estados  en  dote  >  y  al  si- 
guiente año  de  1421$.  hicieron  una  tratisaccionj  por  la  qual 
cedía  ReynaldoM  al  Señor  Rouuillt  la  tierra  de  Gninmllt ,  ^ 
se  contentaba  con  las  solariegas  de  Bttbtnecurt.  Esta  con* 
vención  no  duró  mucho  tiempo ,  y  se  vio  resucitar  el  Pro- 
ceso en  1470,  entre  Juan  it  Betbinsourt ,  hijo  de  RfpuU. 
dos  ,  y  los  herederos  de  Pedro  Roumlh  i  pero  parece  que 
ilespqes  de  una  discusión  dilatada ,  volvieron  las  cosas  i 
¡querdarse  en  el  pie  de  la  primera  transacción. 

Eínalmente,  RejmaJdoj  creía  heredar  d  Keyno  de  la 
Jilat  Canarias ,  que  habla  coronado  i  tu  Casa  con  un  r^ 
nombre  glorioso ,  y  por  el  qual  no  dudó  su  hermano  sacrt 
fícar  todo  lo  demis  i  pero  Maeiot  de  Betbentourt^  su  primo^ 
k  habla  ya  enagenado  tres  veces  i  diferentes  compradoreSt 
y  sulo  tuvo  la  estéril  vanidad  de  Iniítularse  Rty  y  SefUw  df 
ios  Islas  de  Canaria,  según  consta  de  varios  Instrnmentoi 
públicos  celebrados  en  i^i6.  señaladamente  de  un  Certl' 
ficado  en  Lengua  Latina  dado  i  su  hvot  por  el  Preboste  de 
los  Mercaderes  y  los  Regidores,  de  ParU  en  1434*  que  era 

el 
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«1  duodécimo  4el  Reyna4o  de  Enilque  VI.  dé  Inglatecia  en 
la  Francia. 

f  XXDC.   Elc^tú  (le  Juan  it  'Bethencmrt  ti  Grande, 

LAS  lílat  Canarias  pueden  bendecir  al  que  les  dió  nn 
Conquistador »  adornado  de  tan  Ilustres  qaalldades. 
Ociando  solo  volviui  i  ser  conocidas  de  la  Europa  eii  un 
siglo  todavía  I>Jrt>aro  como  vífiinna ,  ó  juguete  de  sus  Pira- 
tas y  Aventureros  >  y  quando  iban  perdiendo  el  brillante 
epíteto  de  Afortunadas  ,  para  merecer  otro  diferente  >  quiso 
la  Providencia  sacar  del  fendo  de  la  NormandU  un-  hombre 
que  debia  empezar  i  conquiscatlas,  h:4ta  hacerse  su  primer 
due&o.  Por  qualquiera  parte  que  se  mirle  parece  grand^ 
J^(M  Jt  Bftbeneotirt,  Su  prudencia ,  su  valor ,  su  afábilldada 
su  destreza  en  manejar  los  espíritus  y  ganarse  los  corazones 
mas  salvageS)  su  ilostrc  calidad  ,  y  aun  su  misma  Patria  pa-> 
rece  que  conspiró  i  hacerle  glorioso.  La  Normandía  qud 
b^ía  sido  siempre  un  pa&  muy  fecundo  en  Héroes  ,  y  coh 
«no  el  taller  de  Conquistadores  felices ,  pues  habla  dado  i 
la  Inglaterra  un  GuiiUrmo  ti  Granit ,  y  ¿  las  dos  Siclllas 
toda  la  familia  de  7*4iKrfi¿0(í«  Hautevillti  tenía  también  d& 
secho » digámoslo  asi*  i  dar  nn  Conquistador  i  las  Canarias^ 
'  Era  este  un  liombre  del  naclmienro  mzs  distinguido  en 
SU  patria ,  y  cuya  Casa  era  de  una  nobleza  muy  antigua  y 
calificada  I  pues  ya  desde  xotf 7.  se  había  dado  i  conocer  ' 
«n  la  conquista  de  Inglaterra  un  Suteeottrt ,  a$cendienre  sU' 
^o ,  Gentil-Hombre  del  Duque  de  Normandía  Guilletmo 
el  Bastardo.  Felípg  dt  Bttbtncourt ,  Caballero  y  Srfíut  de 
Bitbtnttmrt  y  de  San  Vicente  Je  Sounray  y  fue  contem^ 
poraneo  de  Luis  Vlll.  padr«  de  San  Luis  Rey  de  Francia, 
<^ua  CQBSU  de  nnaCaiu  Latina  de  1182.  Jmanl,  de  B§^ 
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^  74  NonciAS  ife  ea-Híst'oma  ©inbral 
theneourt.  su'híjo  í  ^Mt  casó  con  liAbelde  Sém-Martiú^tGA- 
lUrd  en  el  Condado  de  Bu  ^  heredera  de  la  Baronía  de  este 
Título ,  murió  en  la  batalla  de  Htnefleur ,  baxo  las  ordenes 
del  lAi.úiea\4p  (^Ic^mfnt ecí  \i^.  Juffh^^r.^JeBTfbetuoum 
su  hijo ,  que  casó  con  Madama  Mari»  de  Sráquemont  >  hí;á 
de  Reynaldo  L  de  Bnt^uem/ont  >  Caballero  y  Se&ür  db  Tra^ 
vesain ,  y  tía  del  célebre  Roberto  ,  ó  Robín  dt  Braquemont, 
murió  en  la.  batalla  de  C0(<&f»/  qn-1^^4.  al  lado  del  &mos» 
Belfran.dt  .Gíta^n ,  bastantemente  conocido  ealá  Historia 
de  España  con  cL  nombre  de  Claquin:  Y  de  este  mattimonio^ 
h  ilustre  prosapia  de  Generales  »  nació  nuestro  Juan  IIÍ,  dt 
Betbeneotv*  y '  quien  á  sus  Bstados  hereditarios  añadió  el  ho*> 
fioc  de  ser  Camat-ista  de  Catloá  Vh  y  por  ultimo  Rey  feo*' 
datarlo  de  las  Gabarív. .  :  ^  .- 

La  naturaleza  le  había  dotado  de  disposiciones  sobre- 
salientes ;  pero  la  manía  epidémica  de  su  siglo  nos  le  diá 
A  una  físiono'mía  varoDÍl,  i  unos  pensamientos  elevados ,  i 
un  roirazon  impetuoso  >  ñrme  y  resuelto  í  d  un  genio  dulce 
y  tolerante ;  se  le  agregó  el  gustó  ¿  las  hazmas^  Caballeres- 
cas ,  que  era  el  espíritu  de  su  edad  ,  y  este  mismo  gusni 
fue  la  pasión  dominante  que  le  $acó  de  Normandía ,  y  le 
■trazo  á  hacec  la  conqtüsu  die  las  Canarias.  Esta  detemúna- 
ciún  por  á  sola  es  acaso  la  mayor  acción  de  su  vida. 

iLa  empresa  eramuy  arduk^  yBrtfrnifAHrtse.hallaba 
sin  tesaros  ,  sin  tropa ,  sin  marina  >  y  por  consiguiente  sin 
poder.  Las  Islas  Canariét  no  estaban  tan  abandonadas ,  que 
•quisiesen  entregarse  pacificamente  a|  primCT  ocupante ,  y 
\<a  Principas  Espaííoles  las  conUban  enñre  sus  pose^one^ 
aun  sin  haberlas  sometido  á  sus  armas.  {  No  parecía  remo- 
tidad aspirar  i  aquella  conquista  i  Sin  embargo  se  pudiera 
.decir,  que  ningún  General  hubiera  adelantado  igual  pro- 
yoOüi  coa  mg'uces  {vepantívos  j-ni  iubiidiós  mas  podero- 
sos. 
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sos.  I^  magnaiümídad ,  la  experiencia  >  el  Vidór  ^  y  demis 
virtudes  Militares  hacían  el  fondo  de  sus  fuetzas.  Sabía  que 
las  Canarias  estaban  ya  débiles,  y  casi  miraba  los  Piratas 
que  las  hablan  saqueado ,  como  unas  Tropas  abanzadas  de 
su  Exercíco.  Sabía  que  los  bárbaros  indígenas  >  aunque  na^ 
turalmente  fieros  y  v^crosos ,  eran  siempre  ipíeclores  á 
qualquiera  puñado  de  Europeos ,  bien  armados  y  dlsclpU- 
ludos.  Sabia  en  fin  y  que  los  Reyes  de  Castilla ,  embaraza-i 
dos  en  su  propio  país  con  los  Moros  ,  ñvotecerlah ,  y  se- 
guirían con  gusto  semejantes  designios»  En  esta  Inteligencia 
no  dudó  empeñar  las  rentas  de  su  Casa ,  juntó  sus  amigosj 
rindió  vasallage  á  aquellos  Soberanos  }  y  vemos  que  con- 
quistó quatro  Islas  >  parte  con  la  habilidad ,  y  parte  con  la 
fiíetza. 

Lo  que  verdaderamente  pone  á  fuan  dt  Sttbencoart  s6^ 
bre  todos  los  Conquistadores  de  estas  tierras  Occidentales, 
es  el  uso  que  hizo  de  sus  visorias.  Esta  es  la  mejor  parte 
de  nuestra  Historia,  y  la  faz  por  donde  nos  .debe  parecer 
aqud  un  hombre  extraordinario  para  su  siglo.  Observar  los 
tratados  con  los  Principes  Isleños }  no  hacer  ostentación  de 
modales  duras  ,  6  altivas  i  respetar  el  derecho  natural  y  de 
bs  gentes  i  recibir  k  los  rendidos  con  entera  benignidad; 
procurar  fuesen  Instruidos  en  la  verdadera  Religión  $  alige- 
rarles el  nuevo  yugo  de  su  Imperio ,  como  cubriéndosele 
de  flores  i  darles  tierras  fara  -^i)  {ub^s^encia. }  y  conside- 
rarse en  fin  conio  verdadero  Prote^or  ,  y  Padre  común  de 
aquellos  infelices  :  Todas  estas  eran  unas  virtudes  >  que  no 
conocieron  cabalmente  sus  succesores  en  la  serle  de  las  con- 
quistas de  nuestras  Islas  ,  y  aun  mas  alU. 

Es  verdad  que  la  condescendencia  que  tuvo  en  la  escla- 
vitud de  muchos  de  estos  naturales ,  y  el  haber  faltado  á 
la  palabra  de  segtuldad  que  había  prometido  al  Rey  del 
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^7  6  Noticia*  de  la  Historia  general 
Iptrro  t  no  tendrán .  lugar  en  su  elogia  }  peco  esta  file  sa 
falta  I  y  un  Conquistador  jamis  dcxa  de  cometerlas  gran- 
des. AsimísnA) ,  aquella  indiscreta  autoridad  de  que  revis- 
tió á  Strtin  de  Btrneval  en  la  expedtdfHi ,  y  que  abrió  el 
camino  á  la  conjuración  mat  exécrate  :  Aquellas  descon- 
fianzas en  x]ue  su  modo  reservado ,  é  independíente  de  pro* 
ceder  hizo  entrar  á  su  asociado  GñÜfer  lU  la  Salh ,  á  quíea 
tanto  debieron  estas  conquistas  *  parecen  las  sombras  del. 
quadco  de  su  vida ,  y  solo  pudieran  suavizara  las  luces. 
(;on  que  \a,  R.eligipii  rayó  en  el  fondo  de  su  alma.  Casi  el 
nümodiaqile  subyugaba  un  Isleño,  procuraba  catequi- 
zarle y  bautizarle.  L»  Iglesias  de  Smtú  María  de  Betban- 
curia  en  Fuerteventura ,  y  de  San  Mareta  de  itubicon  en 
Lanzarote ;  su  peregrinación  á  Roma ,  unic^nence  á  soli- 
citar un  Obispo ;  sus  misrees  discursos  t  y  la^íe  de  todas 
sus  acciones  ^qué  otra  cosa  anunciaban ,  sino  que  el  verda- 
dero carader  de  nuestro  Háoe  eca  el  de  su  siglo  t  esto  es, 
el  valor  y  la  piedad  ? 

De  todos  modos  debe  su  memoria  ser  eterna  en  nues- 
tras Islas  *  y  su  n<»nbre  ca/i  repetido  en  algunas  familias 
que  se  honcao  en  casi  todas  Us  Canarias  con  el  apellido  de 
Betbtncourt ,  tiene  detecho  k  sonar  agradablemente  en  loe 
«dos  do  sus  babicadotes. 

FIN  DEL  LIBRO  QUARTO. 


NO- 

,ab,  Google 


?77 
Ijj  il  o  **  ^<f^  **  »Jt  ♦*  ¿8 


NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

'        DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

LIBRO   QUINTO.  ' 

•$.  L:  fdact9t.  de  !$^h^om  su^de  en  W  Miern»  ¿e 
■■■  ?    ■■■      '■'■'  ■'  '\4s  Ouumás,  •'  •  -)i 

.y .  . ■  1 
l-Ktrimos  di  el  Gobierno  >  6  por  declcíú  asi, 
1  en  d  'KeyDado  dei  Se&xMMiotdt  Brtbeih'. 
amrt  >  con  el  preciso  desconsuelo  de  no  po- 
I  seet  memoclas  tah  cxadu  como  las  qae  nos 
'  han  guiado  hasta  aquí  en  la  Hisiocia  de  las 
hazlas  de  su  iloscce  piimo.  Esta  luz  nos  abandonará  algan 
tiempo  t  y  su  ñlta  hari  que  imitemos  á  nuestro  primei; 
Conquistador  en  la  pena  que  experimentó  en  su  retiro  di 
Grainuiíle ,  con  lá  pérdida  de  la  Relación  clrcunstanciácla, 
«jue  se  le  debía  lemítü  cada  dos  años  desde  Islas.  Sin  cra-> 
Bbb  bac- 
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bargo  ,  véanse  aqui  aquellas  noticias  diminutas  que  no  ha 
podido  borrar  ct  liempo. 

£1  Seííoc  Maeiot ,  que  muchos  Escritores  nuestros  lla- 
man también  Mosen  Menaute  (i)  ,  fíie  el  segundo  y  ultimo 
Rey  que  dieron  la  Francia  y  la  Casa  d^  Bttbeneotirt  á  las 
Canarias  ^  conviniéndose  algunos  en  graduarle  de  sobrino 
de  Bttbentoart  el  Grande ,  hijo  de  una  hermana  $  aunqae 
Argott  de  Molina  y  los  Historisidores  Franceses  le  intitulan 
unas  veces  su  primo ,  y  otras  solo  su  pariente.  Ignoramos 
los  nombres  de  éus  padres  •>  pero  sabemos  que  era  natural 
4f  Nocmandía  j  y  que  vino  í  Lanz^ote  con  algunos  her-i 
dnanos  suyos  y  otros  hidalgos  ka  iv^éf.  si  tiempo  qae  su- 
primo el  Conquistador  conduxo  aquellas  floridas  reclutas^ 
de  que  hablamos  en  nuestro  ultimo  libro. 

Desde  luego  se  conoció  su  predilección  ,  y  que  no  le 
'liabiá  traído  ot  teatrd  de  sus  eonqu!«tas  pata  que  le  Imítase 
en  exponerse  á  Ip^  peligros  ^  sing  (wa  que  fuese  su  succc- 
sor  en  el  Gobierno  de  los  ^aSsci  conquistadas  >  pues  en  la. 
^nferenpla  que  tuvo  en  Fsurtevenftir4  coft  su.  Cí^osejero  y; 
wna\^  fitan  le  Ccartoh  j  en  los  días  i^ue  meditaba  la  &tál 
'  expedición  á  Canaria  ,  constii  ijuft  le  habió  en  estos  térmi- 
nos. ,1  Yo  he  pensado  dexar  en  seguridad  \  mi  patlente 
,,  M/ulot  de  Betbtneoar*  con  &  mira  <fe  que  vaya  tomando 
Mí^ctony  conoclmlencoidsl  paisi  lio  Üendovml  Intencioa 
»  que  váelva  a  Francia,  slno-que  fcimanezca  enlslas ,  á  fin 
)i  de  <|ue  ta  Sáxia  «i  «lias  ei  apellido  de  Brtbmiaurt  (2):  "  Y 
.con  c&So  ,  ni  Maeiat  fiíe  un  gran  Conqnisiador  ^  ni  retor- 
nó  jamás  i  Francia ,  lü  Jas  Cañuias  han  perdido  aquel  apa* 
■  '  ..  ili- 


(i)  Nuñ.  Peñ.  lih.;  i.  cap.  7.  1    (a)  Conq.  des  ^lur^  cap.  Sa. 
>.  ^3.  Vian.  Cam,  a.Chron.  de  [  pag.  17a. 
Don'Juanel  II.  cap.  3(^3.  p.53.  | 
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Itído',  tfOií  se  ha  conservado  de  {a  iMthcra  qoe  ezaminaiC' 
mos  en  su  lugar. 

j.  Hemá&'visso  qnti 'tfoaáDjjtbn  de. Betbtmtóíti't  dexó  las 
kbs.'por-iK/uitÜBá.iiAZ  tUtfo:eui4'^oMla  ponórciinand^  su- 
pctiosiaiaLwaiiokdiñJItíeiaú  ^-rqvIscicinldlevoIciDhcmente 
de  sápoáa  y  áoitAíiáaá  i  «idsticuyeñdolc .  por  su  Lugar-^ 
ToáBaet V y. iiJBiiihdpk- la arccca piarte  de ]a renta  délos 
oaetoeiSsaáos  t>¡dc€09tiait  -cgMá^iBLptptiaa  del. derecho 
dof  ro^ioAsá  ^^mais  dtfycüt.  cott  tddos^ldÚKdiiD^  deKcho$;> 
l)bsjpTÍBsI{({99cd&'SÚgpbicikM>  ^ceñios  11191  raares  del 
U<£t)do',  y  aadie  ne^i  i^up  Matfaf.caT\sa!bó  i  la  riaev'a  Re- 
9Qt>IÍoi:»ilai:.jttedÍi  baBSonoa^dcsuGcEc ,.Uénaíndo  á los^ 
Isleños  de  las  mejores  espenuiza&(>)if o  iid>i»iq«IfB  do  hi-- 
él»fsl»,tl9gi6.,t0ftin^taa82B:eyns^^ialas;flofi<híaal- 
91S7Ebp«&^^IaaaKoiii«s  SoUbdoél^h»  ArtBstnb&,  |k 
^;0$p««Í»Í:  tft<bs,  Im  q«Moa;»ubdIC()fi.le  estiniabaii  y  se  cúk 
file«b>ahoilKfaaBIÉ(MfllPa>fit1ftÍistidadobdqlokft^^       ■ 

-L,  :  n  ^  ?;,Tr.'R  i  üO  t.'i;i  ;  (,,.-'l,;(J.,'.)  ;fj  :,p\:  ;nr.  v  ::•■■  ^...'.¡it 
í.f  ■  -i   I  ■■/  fj  f-  iJ.i'í/  ;.j'  :iií  í'ii!  ■  '-  í!Í.ii-:.t'..i    ■,,.'!,    í  t  '    .: 

LA  Inahginactea  4^  ^^  J^^ci^^o^  se  interésari  sin  dud« 
'cp  el  {MaoeEldd  ÜqacUas  Kztniaks ,  quandó  cdnside-> 
Hcenioonió.eJjat'diDtKí^aiaspe^.^iictfa  iodascday  la  po^ 
Ucía«aifqziaba:j.-d¿cflt  itasicosaftieél^  qintra  Ubs  subyuw 
gddad.  -^Ervtttcbd  qné  k  9ÍBplbildad>iie:  iar.n«tlita)eza  y  do 
hs  costumbres  je  detfigtK^s  notablemente;  pero  aquellas 
gentes  no  filourf^n  sotve  esto ,  y  solo  apreciaban  la  co^ 
oodidad  que  Vicien  nahér  '<íoraiga  ks  artes  otiles.  En 
tanas  panes  sc-damontaba  Ja  ii<na ,  y  se  cultivaba :  Estas 
eran  las  mas  sólidas  Minas.  En  otras  se  abrían  grandes  Ai- 
jibes  ,  y  se  limpiaban  los  manantiales.  A  la  preocupación 
poc  las  Cuevas  y  las  Grutas  iba  succediendo  la  de  LÜ  casas 
Bbbj.  y 
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y  Otros  edificíos^  homildes  j  peroffias  regulares.  LosTem-^ 
píos  de  San  Marcial  de  Ruhicon  en  Lanzaiote ,  y  de  Santék 
Mdrñt.-íU  ^BtíÍBnit^iatn  Fueuievei^itfas  sc&brloaban  á 
cooipctencixi;  «oik^o  'saesjwdaciiki  adminfbk  vá:  <k  coti-I 
tenco  y  iade¥o£Íúnia}nque,tas^N¿ofiltoi  cegaban  tas- pi& 
dras  y  los  inadéros  sobre  sus  hombros.  Maciot  era  el  Genio 
qu¿  presidia  y  y  animaba,  todf»  estos  trabajos  >  adodolstran* 
docoRiuiainMib-íi  íiBtÍcia,"yipDoveyet)do<cúa  oirá  álas^ 
coaúmestiecosidaElasi  (feímaDdEaqbeéke  ^geieso'ide  go^ 
biema  suave  ,ieGánÓKiica^:pGM:iñcó  «iaboKibso^yicséntO'dd 
contrlbucioDes  por-  nueve  ulos,  jfbtmaba  unos  pcqo^os 
cuerpos  de  Sociedad',  en  que  se  coffiidcKdian  felices  iojt 
Canarios  j"y;l«$íBdro|^tos»"'^' "i' ,'■-■■-■'.'  'i '- '  '^  ..".'; 
-'  Faradír  mayot  Ibsffc  i  su  digridoJ , -^  q^dzi  pxtíf 
acreditare  de  mis,  Soldado  » ciey¿:  Mátioi  detola  ^alársuc 
primer  ingreso  al  otando' de  las  Islas:  con  uaa'OaenoBiaj 
que.  hfiy  solo  pcodudtla.el  efisOo  404:ldli»li9«ilb  :I>eceH 
niinó  pues  armarse  de  Caballero  >  esto  es  >  aynnat » canfo' 
sar^  CQiiiHií^r^  bww  toda, «MAotíK'.&iviéilbL del la&iar- 
snas ,  sentarse  revestido  de  una  túnica,  blanca  en  una  mesa 
tdlo ,  sio  h^ktr  »  rdr  /ni  aun  ceiner  y  niSemás  las  Damál 
y  los  Padrinosco(BÍán:cndtEa.iTe^Íc.la'jaQalpda,  o^oú 
pe  Cflti  ia-tapada ,  ¿ia>i4ita  ^po^'UDSaoorAoecy  sotan  el  cuca 
Uo9  ^tfar  ide  sodülosi  deláite  idcí  iina  :Daáia'tl  .fncamentd 
de  executai  las  adciobes  qfaé  exigiad  lor  Estatnios  cafasdfe» 
véteos^  &C;, ,  tocb  conforme  ai  espitítn  de  aque}  s^o ,  en 
que  ningún  hidalgo  hacia  papel,  sin  pasar  por  esta  pública 
instalación.  Pero  lo:  que  acabó  de'  ^ár  ontsfibnnf  y  légulari 
tidad  al  nuevo  pueblo,  de.  Clic¡stidDüs<ae  la  presencia  dd 
Obi^.  r  - 
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$.  m.  C«ff  Alberto  de  Jas  Casas  ^  primer  Obispo  de 
§íithicon  en  Lan-zarote. 

HEmos-Vísto  que  Dan  Jitertw  dtJas  Casas  ó  Casams, 
natural  de  Sevilla ,  y  hernuno  de  Dm  Guilltn  (que 
despucsfuc  R.ey  titular  de  nuestras  IsJas),  Cletigo  Sccmt- 
kr  ■(#)}  buenTbeolf^^y  que  poseía  Medianamente  el 
iílianut  de  los  Canarlds,  habla  ^o  postulado  al  Papa  iw- 
MH^a  VíL^  porDoD  'Etlcüiue  III.  de  XZasrilla  y  que  á  la  sa- 
¡trní:  hfMa  si^btrahido  la  obediencia  al  otro  Foncifke  £>oa. 
Pedro  de  Luna ,  llamado  SeMedJÚo  XJII.  Este  Eclesiástico 
|Kieft,qtteJifiteiñctiso6''txvsonalés había  añadido,  dhvot 
ée-JmÓM-  -dt  BetSfntéartj  patíeate  ác  laoqger  de  su  hev^. 
nano , 'acompañó  á  este  Héroe  «n  si^  peregrinaciones  Jr 
Roma ,  y  obtuvo  sos  Bulas  para  el  Obispado  de  Canariéti 
cr%idD  baxo  «1  título  de  Sun  Marsiai  dt  Subúon »  cñ  calí*.- 
dadide  Súfragíkifea  de<  Sevilla. ' 

' ,  '  Ntiáiz.JiS  la  Pdfei  (citando ^fdXi£<H*  ir  Mendozayascí 
fftta  habersc^mmiinado  asi  ,  por  estar  ccHDpcebendidas 
auesitafl  islas  en  la  Diócesis  antigua  Sabitirut  que  ocupa- 
son  en  A&lcaJesiMoto»(##).  Pero  ooos  creen  con  bus 
saacncpKjadoiuei'cuu^dcUaibatse  J:m  J£»!nWiJ«  Ru- 
.-,;•■.;:..     .,■■-.,■  ■    ■     -  .  w-  • 


(*)  Aunque  alguno»  3e  nuei- 
tros  Aniiquatk»  conocieron  que 
el  Üonrmat^-Caia/  ftle-dfirir 
mer  Ol^$DP  de  Islas  ,  se  enga- 
ñaron en' fenfrñe  por  Religioso. 
i^iftiez  de  la  Ptña  confiesa,  que 
ignoraba  de  qué  Orden,  ^breu 
Galinio  asegura  ,  j^ue  era  "Fran- 
ciscano,tal  ves  porque  iA  mismo 
lo  era;{Kfo>los -Auiotet  Eiaáce< 


ses  ,  que  no  podían  equlrocar- 
se,  afirman  -en  tres  ó  quairo 
.  logaresdesuHistoii?  ,  que  era 
■Clérigo  «  y  Mr.  CltrigO'Xif.S9. 
pag-  19.S- 
(**)  Bn  la  Mauritania  Cesa~ 
r'unst  \vaho  un  Obispado  -ñama- 
do Rubioarítnsi ;  pero  Us  Cana- 
rias pertenecían  ik  la  Tifígaant. 
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bico»  el  primer  establedniíento  de  los  Franceses  eo  Lamu-' 
mte  t  <)ue  enconces  era  como  li  Metrópoli  do  {as  Islas.  En 
ckSto  y  aquella  Nación  ha  vene^^P  y  <lt^ndido  en  todos 
tiempos  cí  Apostolado  de  San  Marcial ,  Obispo  de  Límo- 
ges  en  cl  cetcet  siglo  i  y  BMem  es  una  fot.  de  m  iStó^' 
ma  ,  que  significa  Calorado,  j  Dariait  acaso  edic  nombK  Ú. 
nuevo  país  por  aluáoa  a.  la  nattmlezx  de  sn  letxcBQ?  To-v 
davia  se  comprehendc  oq  éL  d  PuscttrUaalsldo-jdeila^Cpft.; 
podas.  Coma  qm6nt.qiia  Giestí-,  eirp OWipádtaiíoibefváidy 
titulo  de  San  MarciálMS.khiDvm^  RilbiMl^i  a  SáMeawt»^ 
u  79.  años ,  esto  es  ,  ddsde  i^óó,  haíU  '148$^  cú  iqde  so: 
trasladó  la  Silla  a  C^iurM  (i  V  ,< 

AqalpoááMaxiiaáaáiaao0Kj^c^ti/ab¡ítaá9  tela,upa?d^ 
Us  principales  Ufocts  ét  imestm  \HfitaniA  |  UajAi  Atada^nM 
to  tiempo  cabíeita  de  tinieblas.  HtlIanBSi^'qaetuios AobM 
sesiuceci  primer  Obis{>o-dc  Is)a&  i  Pray  Alvuto  deflam^i. 
mti»  (iX  Orcos  al  Jiefiuidci  DatiAlktntaJt  kr  Giuis4  j^í^ 
por  merced  de  Benedí£to XIII  (3>..OtÉM.¿d^i7»/)lMiraU 
«f?* n^btadbpdE  MartíiíD  V.  (4.)Aqu%ltte.as(!gt»fln,.que 
P0;i  jtíkirto  no  pasó  fantis  i  sü  Iglesia  y  porque  todatix  tea 
como  inpartíkui  i  y  estos  consínraa  Us  Islas  cdoqnístat^ 
mas  de  ii.  años  sin  tnerlju  ^JCor.  TddM  se  han  ci^añ»4 
do  t  y  los  tíistoríadotes  Bmtúr  y.Lfykrrnr.éaemqaaéú 
error ,  refiriendo  clara  y  sencillamente  quil  ñie  el  Sumo 
Pontífice  que  erigió  noestta  Iglesia  en  Obi^do>  y  qu¿l 
fue  el  ptimet  Prelado  que  dígnaoaente  ocupó  su  Silla. 

QÜando  Dort  Alhertn  se  vio  oonsaltado  para  esta  I^gn 
nldad  pot  el  Conquistador  de  las  quatto  Islas ,  nombrado. 

po£ 

(i)  Galin.  Mss.  Hb.  i.  cap.  13.  |  J.  Fabrícías. 
(a)  Nuñ.  de  U  Feñ.  líb.  3.  c       (4)  Mm 


(a)  Nuñ.  de  U  Feñ.  líb.  3.  c.       (4)  Murg.  Synod.  pajt.  310. 
S.  p3g-  346.  I  Pelíiz.  Memcw.  pag.  5.  Chfon. 

(3)  Galin.  Mss.  Ub,  i.  cap.ao.  |  dsDon  Juan  elll.  cap.  003. 
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por  el  Üey  íáe  Castilla  su  Soberano  ,  y  confírmado  por  el 
Fontifíce ,  que  los  Romanos  reputan  todavía  por  el  legíti- 
mo entre  los  dos  que  dividían  entonces  la  Tiara ;  solo  pen- 
só cti  visitar  el  Rebaño  que  se  le  ctmfíaba  para  fíxade  en  la 
Religión  y  en  las  costumbres :  Asi  >  habiéndose  despedido 
del  Gran.  Betbeneourt ,  quien  le  abrió  todo  su  corazón  por 
Ja  ultima  vez ,  haciéndole  muchas  advertencias  útiles ,  y 
encomendandoie  algunos  Pliegos  para  Don  Enrique  III. ,  y 
pata  su  primo  Maeioti  regresó  á  Espaüa ,  y  obtuvo  una 
Audiencia  de  aquel  Monarca ,  en  que  le  presentó  las  Car* 
tas  de  Roma  ,  objeto  que  llenó  de  satis£iclon  el  Real  atj- 
ino.  Después  pasó  el  nuevo  Obispo  i  Sevilla ,  donde  con 
el  Arzobispo  Don  Alonso  dt  Exea  arregló  quanto  le  pare- 
ció conveniente  para  la  fúndadon  dé  la  Diócesis  Su&aga-^ 
nea  >  y  atxaxo  i  su  servicio  d  humero  de  Sacerdotes  qtte 
creyó  necesario  para  la  promulgaciOQ  del  Evangelio  en 
auestras  Islas. 

La  navegación  í  ellas  fiíe  feliz  f  y  como  tuviese  noticia 
ide  que  el  Señor  Maciot  estaba  anualmente  en  \a  visita  de 
ios  Pueblos  de  Foerteventura ,  quiso  aportar  i  dicha  Isla 
fnra  tener  el  gusto  de  abocarse  con  el^  y  de  entregarle  los 
fuegos  de  su  primo.  Ko  se  puede  pc»iderar  la  complacen- 
cia del  Gobernador^  ni  la  de  los  subditos  j  pero  compla- 
cencia, en-que  no  tenia  parte  la  adulación  niel  interés, 
£ÍnD  qulzd  la  novedad.  En  efeíio  «  nn  Obispo  adornado  de 
Jas  ínfulas  de  su  dignidad  ,  tenido  por  sabio ,  que  poseía  la 
lengua  Canaria ,  y  que  venía  de  Roma  enviado  pur  el  Papa 
y  con  Cartasde/jM»  eU  Babentourt,  era  un  hombre  muy 
extraordinario  para  los  Isleños  ,  y  el  presente  mas  rcco- 
iuendable  que  podían  apetecer  las  Conquistas. 

£1  rumor  de  su  llegada  las  conmovió  todas  »  y  no  hu- 
-bo  clase  de  sugetos  que  no  corriese  en  tropas  i  verte ,  y 

rc- 
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fcgalarle  los  sencillos  dones  del  país,  que  hicieron  vdces 
de  príiiricias.  El  Temido  de  Santa  Marra  de  Bttancuria ,  edí- 
íkado  en  Vaharajal,  donde  está  hoy  la  Villa ,  fiíc  el  prime- 
ro  en  que  el  Obispo  dio  principio  i  sus  fundones  Pasto- 
rales >  y  habiendo  transitado  después  i  h  Isla  de  Lanzart- 
U  ,  consagró  la  célebre  Iglesia  de  San  ÁUrtiai  para  Cace- 
dra  de  su  Pontificado  ,  y  Solar  del  nuero  Ghtistíarüsmo. 
De  aquí  salió  el  sonido  del  Evangelio ,  que  se  Mzo  des- 
pués oír  y  respetar  en  todas  las  Canarias ,  sicodo  Don  Al- 
herto  de  las  Casas  un  órgano  cUgno  de  desempeñar  los  coin 
sejes  de  la  Providencia.  Se  sabe,  que  en  los  pocos-  años 
que  este  Prelado  ocupó  la  Silla » no  cesó  de  trabajar  en  ob« 
sequío  de  la  salud  de  las  almas ,  predicando  en  las  qaatro 
Islas  sometidas  i  administrando  los  Sactameou»  i  ios  Cat» 
cnmencK  i  y  dando  en  sí  mismo  el  awdelo  de  las'Vlrtade^ 
4esconocidas  hasta  entonces  entre  los  Isleños ,  i  quienes 
las  anunciaba  ,  y  sobre  quienes  derramaba  Dios  visibleme»i 
te  sus  bendiciones.  Estos  por  una  parte  admiraban  la  pa- 
ciencia ,  la  mansedumbre ,  la  caridad  ,  y  aun  la  humildad 
Apostólica  del  Obispo  >  y  el  Obispo  por  otra  admiraba  la 
docilidad ,  la  piedad  >  el  respeto ,  y  la  alegría  de  animo  eos 
que  aquellos  Ñeoñtos  trazaban  la  Rell^<m  i  y  hacían  bies 
d  los  Templos.  Véase  aquí  la  Idea  de  un  Apóstol  á  la  c» 
beza  de  un  Pueblo  que  no  lo  desmerecía. 

Lo  que  mas  capt^  á  este  la  benevolencia  eti  el  cuf- 
dado  que  desde  los  principios  pulo  Don  A^trto  dt  Lu  Ca* 
sos  en  las  Juntas  regulares  de  Rell^on  ,  sotnre  que  todos  ^ 
cada  uno  de  los  Fletes  hiciesen  oración  pública  por  la  s*'. 
lud  del  Señor  Juan  de  Betbeneourt.  Esta  máxima  de  chtls- 
tiana  caridad  no  solo  enternecía  los  corazones  de  aquellos 
■Vasallos  ,  de  quienes  Betbeneourt  era  el  ídolo  ,  ^no  que  los 
confirmaba  en  la  mas  pecfe^  sumisión  i  su  primo  Macioi, 

guíen 
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quien  por  su  paite  no  los  habla  tiranizado  hasta  aquel 
tiempo. 

$.  IV.  Subltyaeion  de  U  Isla  ¿el  Hierro, 

PEro  estos  dtas  de  serenidad  no  duraron  mucho ,  y  pu- 
do pasar  por  un  triste  presagio  la  revolución  que  so- 
brevino en  la  Isladel  Hiirro ,  y  que  la  ensangrentó.  Hemos 
dicho ,-  que  luego  que  Bttbmeourt  el  Grande  sometió  por 
inteligencia  aquel  país,  estableció  en  bl  una  colonia  de 
Europeos ,  compuesu  de  Franceses ,  Flamencos ,  y  Españo- 
les >  nombrando  por  Comandante  y  Gobernador  k  Lazar» 
fizcayno-t  que  formo  de  todos  un^  especie  de  Presidio  >  á 
fin  dehacerse  respetar-de  los  Naturales.  Mu  estos  ,  aun- 
que abrazaban  con  gusto  la  Religión ,  no  podían  tnirar  con 
indiferencia  la  Insolencia  de  los  Christiános,  que  i  fuer  de 
Soleados,,  de.Anios,  y'-áé.mas  instiuidos,  se  cre!an  bastante 
autorizados  para  abusar  de  sus  mugeres  ,  y  corromper  ía 
virtud  de  sQs  hijas  Impúriementei  La  herida  era  en  la  par- 
te piás  sensible  de  su  Imaginación }  y  asi  perdieron  la  pa- 
ciencia., y  determinaron  sublevarse  contra  ios  opresores. 
Lázaro  Viztayno  trataba  de  apacÍg;uai;loS  por  todos'  los  m&i 
dios  posibles  de  temor  y  dulzura;  quando  un  Herreño  osa^ 
do ,  valiente  ,  mozo ,  y  probablemente  de  los  mas  o&ndl-^ 
dos  t  se  acercó  i  donde  estaba  el  Gobernador ,  y  le  dio  dos 
cuchilladas  ,  sin  que  sus  Soldados  pudiesin  socorrerle.  El 
F.  Abren  GaÜnth  dice,  que  hasta  sus  días,  se  conservaba 
murado  de  piedras  el  lugar  donde  se  executó  aquel  asesina- 
to con  el  nombre  de  Corral  del  Capitán  Lázaro, 

Esta  muerte  fue  como  la  reseña  para  una  sublevación 
general.  Al  instante  se  vieron  abandonadas  las  Aldeas  y, 
los  Sitios  lUnos  de  la  Isla ,  levantándose  todos  los  Katüra^ 
Ccc  les, 


^.Coot^k, 
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les  ,  y  refugiándose  con  sus  familias  i  los  montes  y  serra- 
nías. Para  conservar  el  país  ,  que  se  había  ganado  sin  ar- 
mas ,  y  que  una  pasión  desenfrenada  iba  i  perder ,  parecía 
necesaria  una  guerra  i  de  manera  que  no  sabemos  qudles 
hubieran  sido  las  resultas .  á  no  haber  Maeiot  de  Bttben- 
tiiurt  dado  pruebas  á  los  Herreos  de  su  atención  para  coc 
ellos  y  la  Justicia ,  envlandoles  oteo  Gobernador  con  ins- 
trucciones de  lo  que  debía  pra£Ucar  en  beneñcio  de  \a 
tranquilidad  pública.  Y  como  este  Ministro  averiguase  el 
delito  de  los  Europeos ,  su  poca  disciplina ,  y  sus  brutallr 
dades  escandalosas ,  sentenció  eres  Soldados  á  horca  y  otros 
dos  á  degüello ;  castigo  oportuno ,  que  desarmando  k  re- 
beldía de  los  Isleños »  y  ponteado  riendas  i  la  locura  de  loi 
libertinos ,  hi^o  renacer  la  paz  y  la  buena  harmonía  entre 
los  unos  y  los  «tros  C"")* 

$.  V.  Amwrts  de  Táatíot  ^y  Jt  U  'Princesa  Teguist, 

DB  este  nodo  castigaba  Mátkt  om  fragilidad » de  que 
él  mismo  np  estaba  muy  esento.  Zm'í  Onadarfia ,  el 
anri^io  ^ey  de  lap^M-ittt  9  no  había  perdido  con  d  Tro- 
no todas  sus  füerzu ,  pues  te  qaedUba  oot  hi^  joven  y  her> 
iBQSa  i  asj  «e  $^  que  la  In&ñta  Tegmst  rk>diQ  con  el  iib 
ccntjvo  de  sus  gracias  naturales  al  heredero.  dclOooqula* 
cador.  Hallábase  Matiot  soltero » en  todavía  joven ,  y  vt 
Tía  independiente,  j  Nos  admiraremos  de  que  hubiese  uoa 
mtiger  Isleña  que  cautivase  su  libertad  \  Lo  eieito  es  que 


(♦)  Aunque  Abre»  Galindo 
pone  este  motín  del  Hierro  ba« 
xo  el  gobierno  de  Bethtncourt  el 
Grande ,  como  los  Bscntorcs  de 
los  hechos  de  e$i«  Cpoquísador 


no  hacen  memoria  de  ella  ,  te 
c}ebe  creer ,  que  no  sucedió  si- 
no en  tiempo  de  su  primo  Ma- 
ciot.  Galtn.  Mss.  lib.  i.-cap.ii^.' 
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á  no  haber  sído  este  cxemplo  contagioso  á  sus  siicccsorcs, 
pudiéramos  aplaudir  sus  utilidades  políticas.  £1  primer  ña- 
to de  esta  unión  (que  después  fue  legitima)  fiíe  la  funda- 
ción ,  ó  c!  acrecentamiento  de  un  Pueblo ,  que  hoy  es  U 
Villa  Capital  de  aquella  Is!a.  Habla  cast  etl  el  centro  de 
ella  cierta  Aldea  grande ,  que  los  Naturales  llamaban  Aca^ 
tifi^  en. cuyas  lnrnedlBC{ones  estaba  el  celebre  Castillo  dé 
Zanzamas  >  de  que  se  conservan  las  ruinas ,  adniirables  por 
d  tamaño  de  sus  piedras,  y  la  singularidad  de  su  estruáu- 
tt,  £ste  Castillo  pues ,  que  era  k  antigua  halHracion  de 
I9S  Reyes  -y  y  ttesciectas  fanegas  de  tierra  cerca  de  Atittiftf 
era  ^codo  qoamo  h^a  salvado  Guñinrf»  del  naufragio  de 
ns  dÓHÚnkis  por  merced  át'Juim-At'BtthtneQuHy-^txó  Ma^ 
«Mí  en  consideradoH  de  U  Infanta  di»  á  la  Aldea  el  noin-> 
We  de  Ttgtáít ,  y  «chó  en  ella  los  primeros  cimientos  á  la 
(wlicú  de  aquella  Capltd. 

HaitB  «qai  no  se  puade  Ima^nar  especie  de  gobierno 
mas  suave  que  el  de  Maeiot ,  ni  nada  convenia  tanto  i  la 
nueva  Piovíncla  como  tstc  periodo  de  quietud  ,  para  qtie 
se  formasen  los  Pueblos  sin  agitación ,  baxo  los  auspicios 
écna  Geíé  pacifico ,  vlsofio  en  el  Arte  de  ía  Guerra ,  y 
por  constguleiue  desapticado  á  la  cartera  de  las  Conquistas 
^X  Peto  dos  <6  tríES  Incidentes  mudaron  enteramente  el 
tilscenia  de  los  negocios ,  y  el  cara^r  del  que  los  dirigía: 
La  muerte  del  Obispo,  la  atuencla  dilatada  dejitan  deBe- 
tbtncourt ,  y  la  ninguna  correspondencia  de  las  Islas  con  &1 
fueron  un  manantial  de  notables  alteraciones. 

Ceca  3£(Wf- 


(*)  Farece  que  Madat  át  Be-  I  consta  de  un  Insitumenio  cele- 
rí!itrR»a/-r  repitió  su  PJeytoHo-  brado  *n  Valladolid  á  \6.  d< 
menage  por  Jas  Islas  ,  según  I  Junio  de  141a. 
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§.  VI.  Muerte  del  Obispo  Don  Alberto :  Su  elogio. 

NO  sabemos  en  qufc  año  falleció  Den  Alberto  ds  ¡ai  Cs- 
sos  ^) ;  pero  se  puede  asegurar  ,  que  no  sobrevivió 
al  de  1414.  en  que  se  abrió  el  Concillo  General  de  Cons- 
tanza ,  y  que  las  Islas  perdieron  en  este  Obispo  un  verda- 
dero Padre  y  Protcdor.  £1  carader  de  aquel  memorable 
Prelado  fue  enteramente  Apostólico  >  y  digno  de  los  m^o> 
ses  siglos  de  la  Igle^a.  „  Como  tal  vísUó  muchas  veces  las 
^  quatro  Islas  Christianas ,  mostrándose  sumamente  benig- 
„  no  y  sin  altanería ,  de  modo  que  fue  causa  de  Inumera- 
ff  bles  bienes  en  el  pa\s ,  y  el  íman  de  la  voluntad  de  los 
,y  Pueblos.  En  suma  ,  Don  Alberto  fue  un  Obispo  ^iu  ^oher» 
„n6  hu  cosas  espirituales  ,  sin  qut  nadie  tuviese  qmreprt' 
„  henderle.  "  Tales  son  las  expresiones  con  que  clonan  sq 
memoria  los  Autores  de  la  HIsKitia  de  Betbemourt  (i). 

$,  Vil,   Saccedeh  Don  Irajf  ^onk  ¿é 'Sitrrameda, 

Aconteció  esta  vacante  en  un  tiempo  calamitoso ,  pot* 
que  luciendo  vuelto  el  Reyno  de  Castilla  i  la  obe- 
diencia de  BenediSio  XIII.  nombtó  este  Papa  para  el  Obi»' 
pado  de  Rincón  á  Don  Fray  Alonso  dt  Sa»  Lucar  de  Bamh 
meda ,  Franciscano  (^\  Como  no  se  encuentran  ninganoi 

mo- 


(*)  Ti.  VtiroMl  Canillo  dice 
nmrióen  1410.  Mss.  cap.  17. 

(1)  Conq.  des  Cañar,  capí  pi. 
p3g.  201. 

(*J  Se  asegura  que  en  la  Casa 
de  cuenras  de  la  Catedral  de  Ca- 
naria se  conserva  un  libro  ,  r]ue 
se  iniiiula  de  Recihutútntos  ■,  en 


que  s«  refiere :  Que  el  Ahitpaps 
Don  Pedro  de  Luna ,  llamado 
BentdiSa  XIII,  expidió  un  Bre- 
ve en  la  Ciudad  de  Marsella  año 
de  1402.  por  el  qual  hacia  Ciu- 
dad i  Riibicon  ,  y  Silla  Episco- 
pal la  Iglesia  de  San  Marcial^ 
prometiendo  nombrar  Obispo 
pron- 
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monumídtos  de  que  hubiese  venido  á  su  Dloce^ ,  convie- 
nen nuestros  Hístoriadoces  en^  que  no  vino  i  dando  lugar 
este  aJtKindono  i  que  Mtmot ,  i  manera  de  un  rio  que  le 
apartan  el  dique  principal  y  corriese  sin  contradicción  i  la 
;d[anb(i). 

No  era  i  la  verdad  está  flaqueza  {nopia  de  la  iúdole  de 
Matht ,  y  se  puede  creer  que  sus  niísuios  Vasallos  le  for- 
zaron á  cometer  aquellos  általes  exceso^  que  le  hicieron 
perder  las  Islas }  porque  reconociendo  que  estos  empezaban 
i.  sacudir  el  yugo ,  acudió  i  hacerse  obeder  mas  bien  coa 
b  violencia  que  con  la  autoridad. 

$.  Vni.  Tiraniza  Uaciot  sus  Pueblos, 

HAbla  orJglnadose  este  espíriru  de  sedición »  qué  ad-* 
virtió  el  joven  Betheruotirt  en  los  ánimos ,  de  h^er 
cesado  enteramente  la  correspondencia  que  sut»istia  entro 
Bethenfourt  ti  Grande  y  las  Islas ,  cuyo  olvido  les  hacia  sos- 
pechar t  que  este  Héroe  no  retornarla  á  las  Canarias  asisti- 
do de  los  grandes  refiíerzos  que  prometió ,  y  consiguien-* 
tementé  que  Maeiot  no  era  formidable  sin  su  primo.  Añá- 
danse i.  estas  cablladones  la  contribución  de  los  Q^iintos 

que 


prontamente ;  como  en  efecto 
nombró  después  al  referido  Don 
Trm  Alonso  de  Barraníeda.  Es- 
ta Bula  ,  que  .aquel  Fontiflce, 
usando  de  sus  facultades  (  de 
qne  era  tan  zeloso)  acaso  pudie- 
ra haber  expedido  á  la  primera 
•  BDTÍciadelasconquistasde/tfd/t 
de  Bethencourt ,  no  debia  tener 
oinguna  consequencia  en  los 
dominios  de  la  Corona  de  Cas- 


tilla ,  sabiendo  todos  que  esta  se 
subsiraxo  de  la  obediencia  de 
Don  Pedro  de  Luna  en  el  mismo 
año  de  1400.  Pero  la  verdad  es 
que  en  esta'noiicia  hay  error. 
Benedtclo  XIII.  se  hallaba  arres- 
tado en  Aviñon  desde  1399.  y 
no  estuvo  en  libertad  lústa 
1403. 

(1)   ZuTÍt.  lib.  so.  cap.  30. 
Cbron.deD.  JuanellLp.  ^ 


2^. 
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que  se  empezó  á  exigir  con  rigor  }  el  iu>  tener  Obffpo  que 
les  redñcatc  las  conoiencias  >  y  por  ulcimo  e!  conñtso  rumoc 
que  se  habla  esparcido  de  Juber  tnoerro  el  Conquistador 
en  Francia.  Pero  esto  mismo  que  hacía  í  los  Vasallos  inso- 
lentes ,  hizo  despótico  al  Scñür.  Toda  la  dulzuta  de  Masiót 
se  convirtió  en  ¿ereza.  Et  flie  el  ptímn  3^/i«flÍ0  de  jas  Ca- 
narias. Falcábale  Tropa  parasajecar  la  multftod  t  y  deter. 
minó  suplir  nquelta,  disminuyendo  «ira,  paes  vendia  en  Eu> 
ropa  sus  Vasallos ;  arbitrio  infame  que  le  produxo  dinero  y 
enemigos.  El  amor  J  la  gloría  no  había  podido  inspirar  d 
Maciot  el  deseo  de  emprender  alguna .expedícloa  cOMxa.  lag 
grandes  Islas  que  poseían  los  bárbaros ;  pero  lo  que  no  con- 
siguió 1.a  ambición  ^  lo  Bdllto  eí  inMr&.  Bacía ,  Ótnanda- 
ba  hacer  en  embarcaciones  pequeiías  algunas  correrias  por 
Jas  Costas  de  7'entrife  y  Canaria. ^  i  fin  de  aprisionar  ¿^«^ 
Kbe$ »  que  enviaba  luego  á  vender  por  esclavos  i  loe  Puertos 
de  España  en  agravio  de  la  libertad  oaturai  de  aqoeUa  Na- 
ción ,  y  desdoto  de  la  humatüdad  de  esta  (^). 

5.  JX.   Rtsistele  0on  Fraj  l^nio  ie  Vieima  ,  tercer 
Obispo  de  las  IsUs. 

TAI  era  la  dinesta  constitución  de  nuestras  Islas ,  quatn 
do  el  Concilla  General  de  Constanza  las  honraba, 
teniéndolas  presentes  entre  los  Reynos ,  que  como  piezas 
de  la  CoriMia  de  Castilla  debían  tener  voz  de  Nación  en  las 
Congregadcmes(i){  y  elevaba  al  Soberano  Pontificado  i 
Otón  Cohna  con  el  nombte  de  Martina  V,  para  dar  á  las 

Ca- 
(*)  Llegó  «monees  por  esta  I  Mayores  se  encargaba  por  eita- 
causaiial  vilezael  serírnjncAr,  J  tuto  ena  averiguicion. 
o  descendiente  de &H<]RcAej,9ne       (i)  L' Enfant.  Hi».  de  Cooc. 
eji  las  pruebas  pau  los  Colegios  |  deCoostanc.  looi.  i. 
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Onatlas  un  zeloso  defensor  de  la  liberud  de  sus  hijos.  En 
efe¿lo ,  la  Ptovidcnda  ,  y  este  Papa  (  en  cuya  persona  vio 
la  Iglesia  disipado  el  mas  prolixo  Cisma)  destinaron  para 
Obispo  de  la  Diócesis  de  Rmbiton  i  Den  Fray  MetUo  dt 
Viedtna,  óSiezma,  pariente  de  los  Conquistadores  (1% 
quien  sacó  aquella  Dignidad  Regia  de  su  familia ,  sacri- 
ficándola á  la  tranquilidad  de  los  Isleños.  Era  este  Prelado 
Keligioso  de  San  Francisco  ,  bien  que  nnesccas  Sinodales 
decían  haberse  perdido  la  memoria  de  su  Orden  (2) ;  y 
se  sabe  que  metedó  el  &vor  especial  de  que  el  mismo 
Sumo  Pontlñce  le  regalase  un  Ponciiical  excelente  }  es  dc- 
dt.  Ornamentos >  Cálices,  Cruces,  &c  (3). 

Luego  que  el  nuevo  Obispo  llego  i  la  Catedral  de 
LáHzarott ,  y  pasó  la  vista  por  el  lastimoso  estado  de  su 
Rriuño ,  no  pudo  oienos  de  sentir  oprimido  el  corazón» 
B.econoció  la  guerra  que  Maeiot  le  hada  ,  y  se  persuadió 
4  que  DI0&  te  habla,  susdcado  ,  ungiéndole  Pastor ,  para 
dcfendex  la  causa  de  la  razón  y  de  la  humanidad :  Asi 
vemos  que  todo  el  tiempo  de  su  Pontificado ,  que  na 
llegó  á  dos  años  ,  fíie  una  continua  diferencia  entre  el  Im-< 
petío  y  el  Sacerdocio.  Los  subditos  aborrecían  al  Gefe ,  y 
<Ste  no  lo»  amaba  sino  para  venderlos.  £1  Obispo ,  dcvo- 
lado  de  un  2«lo  justo ,  dcdan^abít  con  vdieibenda  con*, 
tra  estas  barbaridades  j  pero  Matiot ,  que  tenia  en  sus  ma- 
nos la  fuerza  >  despreciaba  al  Obispo  y  sus  declamadones. 
Un  Historiador  y  Poeta  Isleño  puso  en  la  boca  de  este  Pre- 
ndo ks  di8«ai»o&  y  teoonvf  ucloncá  laas  fuertes  que  s€  po- 
dían feabet  hecho  para  reduele  é  razón  un  Cohlerno  tan 
arbitrario  comp  injusto.  Los  fiíndamcntos  de  este ,  que 

po- 

(1)  Pelliz.  Memor.  pag.  5.       1    (3)  P.  Espin.  lib.  3.  C3p.  a, 
(3)  Zurít.  lib.  30.  cap.  39.       I  Cbion.  d<  D.Juan  el  ti.  c:  263. 
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podciamos  llamar  el  Alegato  del  detecho  natural  y  dtvloo, 
se  reducen,  á  tres  capítulos. 

I.     El  descrédito  del  Chtístiatilsmo  ,  pues  sometla>do 
tste  con  su  predicación  las  Naciones ,  que  nacieron  inde- 
pendientes y  al  yugo  de  una  Ley  de  dulzura  ,  de  filiación  y  ' 
libertad  ,  pretender  reducirlas ,  baxo  de  este  pretexto ,  á  h  ' 
mas  dura  servidumbre  ,  no  setíá  otra  cosa  quecngúíar  i  • 
los  hombres  y  profanar  el  Evangelio ,  haciéndole  servíc 
i  la  tiranía,  II.  El  envilecimiento  de  la  humanidad  ,  pues  ' 
siendo  todos  los  hombres  naturalmente  iguales ,  es  decir, 
siendo  todos  hombres ,  cada  qual  tiene  suñciente  derecho  ' 
d  que  se  te  trate  como  tal ',  y  i  gozíc  pacificamente  ds 
su  libertad  y  condición  }'4e minera  que  siempre  fue  pre- 
tensión Iniquay  orgullósa  Imaginar  ,  que  aquellos  Pue^  ' 
blos  que  no  tienen  nuestras  mbmas  costumbres ,'  y  que  iJa- 
mamos  bárbaros,  merecen  por  esto  sct  vendidos  y  redu-- 
eidots  á  cautiverio,  ill.  La  falta  de  política,  puos' siendo - 
la  verdadera  y  principal  felicidad  de  un  Estiado  la 'flore-> 
cíente  población  ,  evacuar  las  Islas  de  Ciudadanos ,  ven-  - 
dleñdolos ,  era  perder  el  primer  fruto  de  las  conquistas ,  y 
hacec  mas  difíciles  los  progresos ;  porque  el  festo  de  los 
Canarios  se  defenderían  desesperadamente  pot  nt>  hacec  U 
doble  pérdida  de  la  Patria  y  de  la  libertad  (i). 

§.  X.    Conseque'ncíM  de  estas  Sspueas, 

Viendo  piles  aquel  Obispo ,  tan  a£tIvo  como  Don  Fray 
Bartholomé  de  las  Casas  ,  quesus  exottaclones  Pas^ 
torales  no  tenían  ,  sin  un  cuerpo  de  Tropa  ,  basunte  fiíer-^ 
za  para  triunfar  de  la  obstinación  de  su  pariente }  se  deter- 

^    i        .    .     ■:      ■■  «ni- 

.(.i)  Vían.  Cant.  I.  p3g.  39.   •-■  i 
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minó  i  dirigir  sus  quexas  hasta  la  Corte  ,  y  ponerlas  al  pie 
del  truno  del  Soberano  de  las  Islas.  Reynaba  i  la  sazón 
Don  Juan  IL  de  Castílla  baxo  la  Regencia  de  la  Reyna 
DoAi  Catalina  su  madre.  Las  lepceseiitacíones  del  Prelado 
fueron  bien  oídas ,  y  Matiot  lecibló  de  España  una  caru 
ioctepacoria  de  su  conduí^  ¿  Pero  quién  no  se  deñende  de 
los  atiiques  de  una  caita  con  otra  ? 

Sin  embargo ,  como  los  disgustos  del  Obispo  ya  se  ha- 
blan hecho  personales  ,  y  su  fervor  le  había  llevado  mas 
allá  de  los  limites  de  una  moderación  B.eHgiosa  ,  en  lugar 
de  convertir  al  Gobernador  ,  juzgó  debía  perseguitle  hasta 
perderle  i  y  unido  con  Femando  de  Alarcon',  Caballero  del 
Orden  de  Santiago  y  Veíntiquatro  de  Sevilla  ,  (  que  habla 
asistído  á  Bttbemxmrt  «I  Grande  con  su  persona  y  bienes 
desde  sus  primeras  empresas  en  las  Islas)  resolvió  despachas 
¿  ValladoUd  un  hermano  suyo  en  calidad  de  Agente  ,  pata 
que  interesase  d  Gobierno  en  contener  vigorosamente  las 
tiranías  de  Maeiot ,  echándole  de  todo  el  país  (#). 

Se  había  creído  siempre,  que  este  Enviado  solo  hizo  va- 
Jtei  contra  aquel  Señor  los  desordenes  de  las  Islas  ,  y  no  los 
resentimientos  del  Obispo ;  peto  de  un  Manuscrito  antiguo, 
que  existe  en  mi  poder ,  consta  que  expuso  artificiosamen- 
te otros  agravios  aunque  no  tan  evidentes ,  mucho  mas 
oportunos  para  poner  mal  a  Matiot  en  el  animo  de  los  Es- 
pañoles. Al^ó  pues  que  este  Caballero  >  en  desprecio  de 
Ddd  la 

al  Papa  aquellos  desordenes :  Y 
parece  que  Eugenio  IV.  expi- 
dió en  efedo  una  Bula  en  34. 
de  Oiíhibre  de  1434.  prohibien- 
do baio  graves  penas  y  censu- 
ras el  maltratamiento  y  cautive- 
rio  de  nuestros  Isleños.  CasdU. 
Mss.  cap.  17. 


{*)  En  este  n^ocío  no  hay 
duda  que  el  Fanatismo  sehabia 
unido  con  la  razón.  Pra\  3uan 
it  Batza^  Vicario  de  los  Misio- 
ñeros  Franciscanos  en  las  Islas, 
se  confederó  con  el  Obispo  ■,  y 
despachó  un  Religioso  lUgo  a 
Soma  á  fin  de  hacer  presentes 
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la  suprema  Soberanía  de  los  Reyes  de  Castilla  sobre  las  Ca- 
narias )  se  habla  dirigido  al  Rey  de  Francia  para  obtcnei 
algunos  subsidios  de  Navios  y  Tropa.  La  apología  a  esu 
acusación  pudiera  haber  sido  breve.  Con  negar  que  la  Fran- 
cia se  hallase  entonces  en  estado  de  ministrar  tales  sxúoú- 
dios ,  y  hacec  ver  que  los  que  había  conducido  ultimamenie 
Juan  de  Betbentourt  de  Nocmandía  y  no  habían  de&uidado 
en  nada  las  regalías  de  la  Corona  ,  hubiera  quedado  M*eiot 
bien  justifícado.  Fero  estando  la  Corte  preocupada  contra 
sus  excesos,  quiso  la  Reyna  Gobem^ora  terminar  este  año 
su  vida  y  su  regencia  con  un  golpe  de  autoridad  sobie  el 
Rey  Feudatario  de  las  Canarias. 

Esta  Señora  comerlo  i  Don  Enriqat  de  Gtizman ,  Cotidc 
de  Niebla  ,  el  expedienre  de  un  n^ocio ,  mas  importante 
de  lo  que  pacecia  i  y  el  Conde  considerando  lo  conveníenre 
que  seria  armar  de  fuerza  la  razón  ,  y  ver  como  se  arran- 
caban las  Islas  del  poder  de  una  Casa  FratKesa ,  dispuso  » 
habilitasen  en  San  Luear  tres  embarcaciones ,  con  quanta 
gente  y  municiones  fuesen  bastantes  pata  hallar  culpado  al 
imprudente  Maeiot.  ,     ■ 

$,  XI.  Peko  "Sarha  de  Campos  llega  armado  ¿  Lan^ti' 
rote :  Meuúot  le  cede  los  derechos  ^ue  no  tiene, 

YA  el  mando  de  esta  Esquadra  j.ylis  instrucciones  se* 
cretas  pata  obrar  se  habían  dado  á  Pedro  Barba  di 
Campos ,  Señor  de  Castro-fuerte  y  Castro-JhUe ,  Veir«iqua- 
tro  de  Sevilla ,  Caballero  valeroso  ,  rico ,  y  según  Abreu 
Cálindo  Gran  Jmtador  (*)  >  quando  se  echó  á  los  pies  del 

Rey 

(*)  BsteCabalIero.  yGuiierre  |  íu  primo  ,  enviaron   emprwl 
Quixada,Señor  de  ViUa-Gaicia,  |  para  hacsrcampo  á  la  Corte  d< 

Fe- 
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Rey  Don  Juan  el  II.  Hernán  Perada  también  Vclntlquatro 
de  la  misma  Ciudad  ,  haciendo  el  stguienre  alegato  :  „  Se 
„  pretende  (  decía  )  despojar  la  Casa  de  Betbeneourt  de  la 
,t  posesión  de  las  Islas  Canarias  :  Nada  es  mas  justo  ;  pero 
„  es  bien  entienda  V.  A.  que  no  debe  ser  Barba  de  Campos 
„  el  Instrumento  de  esta  hazaña.  Hágase  V.  A.  informar  de 
„  mi  derecho ,  y  echará  de  ver  ,  que  el  Glorioso  padre  de 
„  V.  A.  hizo  merced  de  aquellos  países  al  mío  en  1390.  y 
„  que  en  su  consequencia  costeó  tres  años  después  un  ar- 
„  mamento ,  de  que  todavía  hay  memorias ,  por  habec 
„  tomado  á  Lanzarote ,  y  traído  prisioneros  los  Reyes  de 
,>  esta  Isla  corl  muchos  Vasallos  y  despojos." 

No  se  debe  omitir  que  esta  pretensión  iba  apoyada  de 
todo  el  crédito  que  Guillen  de  lai  Casas  su  suegro ,  herma- 
no del  primer  Obispo  de  Rubiton  ,  tenia  en  la  Corte ;  pero 
nada  se  adelantó  en  aquella  critica  coyuntura.  La  hora  de 
Hermm  Ptraza  no  había  llegado  ,  y  Pedro  Barba  de  Campos 
valia  mas ,  porque  el  Conde  de  Niebla  le  había  constitui- 
do albino  de  la  empresa ,  fiandole  el  destino  de  las  Cana- 
rias. 

Qiando  se  presentó  sobre  Lanzarote  (#)  la  Armada  de 
Castilla ,  y  reconoció  Maciot  que  aquel  nublado  se  encami- 
naba á  insultar  su  persona  y  autoridad  »  se  determinó  con- 
tra la  expe¿Ucion  común  ,  á  disputar  el  desembarco  de  las 
Tropas  ,  y  salió  á  la  cabeza  de  un  numeroso  cuerpo  de  sus 
Mitlcías  á  pregunrar  á  Pedro  Barba ,  i  con  qu^  designios  se 
acercaba  armado  á  los  Estados  de  Betbtneóurt  f  Este  suceso 
Ddd  2  prue< 

Felipe  Duque  de  Borc¡cma,  con-  |  part.  i.  Iib.4.  c.4p.  p.  mihí  580. 
tra  Pedro ,  Señor  de  Atudie  ,  y  I  (*)  f^iana  se  equivoca  quando 
Jaques,  hijos  del  Conde  de  San  |  hace  ala  Gomera  el  icairo  de 
Pol-Gai.Mss. 1.1.  c.  31.  Véanse  esie  memorable  aconiecimiento. 
1»  Aventuras  de  Don  Quizóte,  \  Cant.  i. 
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prueba,  que  Maciot  no  estaba  tan  aborcecido  de  sm  sobdí' 
eos  i  pues  le  seguían  fielmente ;  y  que  su  horrot  a  las  armas 
no  era  tanto ,  que  le  hiciese  olvidar  de  lo  que  se  debía  i 
sí  mismo. 

Si  acaso  los  EspMÍoles  y  los  Isleños  se  batieron  de  parte 
a  parte  ,  solo  fue  con  palabras  ,  amenazas  y  exortos ;  por- 
que como  el  Gcfe  Castellano  no  venia  á  hacer  guerra  á  las 
Islas ,  ni  á  los  Isleños  ,  sino  al  Gobernador  ;  usó  de  qoan- 
tos  rodeos  pudo  para  impedir  qualqulera  efusión  de  sai^Ki 
y  por  la  mediación  de  algunas  personas  de  la  confianza  de 
Maeiot  t  consiguió  entablar  una  negociación  arrificiosat 
proponiéndole  un  tratado  de  cesión  y  renuncia.  Maeiot^  so> 
brecogido ,  lleno  de  codicia  y  de  temor  ,  y  desesperadoOi 
acabó  de  confirmar  su  desafeé)»  i  las  Canarias ,  poniendo 
en  las  manos  de  su  Rival  la  ce^on  y  traspaso  de  todas  las 
Islas  conquistadas ,  y  el  derecho  de  las  que  no  lo  estaban^ 

I  Pero  podia  h\  hacer  esto  ?  Jua»  dt  Betbentourt  estaba 
todavía  vivo  ,  y  sus  Poderes  solamente  le  autorizaban  par, 
administrar  los  Estados  como  Regente.  El  heredero  pre, 
suntivo  de  estas  posesiones  debía  ser ,  como  lo  fue  en  efec, 
to  f  el  Señor  RtynaUos  de  Bttbeneamt.  Véase  aqui  por  qui 
no  file  esta  la  ultima  venta  que  Maciot  hizo  de  las  Canarias 
y  el  origen  de  aquellas  contestaciones  y  disputas  de  que 
fueron  asunto,  y  aun  juguete.  No  es  esu  poicion  de  nues- 
tra HIsroria  la  que  nos  hace  mas  honor. 

El  P,  Abreu  Galindo  refiere  las  revoluciones  del  Señorío 
de  las  Islas  Canarias  por  los  s^uicntes  tiimítes.  Pedro  Bar' 
ha  de  Campos  viene  á  Lanzarote  con  su  arrc^ante  Arma- 
mento ,  y  obliga  á  Maciot  it  Bttheneourt  á  que  comparez- 
ca en  Espaiía  para  satisfacer  á  los  cargos  que  convenia  ha- 
cerle. Mátiot  se  embarca  con  ¿I ;  llega  á  San  Lucar  de  Bat- 
lameda,  donde  el  Conde  de  Hiebla  le  recibe  magnifkamen* 

tei 
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te  5  Ic  oye  con  benignidad  sus  descargos  ;  se  muestra  satiV 
iécho  I  le  regala  }  y  después  le  propone  la  venta  de  las  Is- 
las. Maeiot  exhibe  los  Poderes  de  su  primo.  El  Conde  hace 
venir  la  licencia  de  Don  Juan  el  II.  y  se  celebra  la  Escritu- 
ra en  15.  de  Noviembre  de  141S.  con  la  clausula  y  condi- 
ción de  que  Maeiot  gobernarla  las  Islas  en  nombre  del  Con- 
de mientras  viviese.  Vuelve  Maeiot  á  las  Canarias  con  el 
refuerzo  de  Navios  y  Tropa  que  le  dá  el  nuevo  Rey  y  Se- 
ñor de  ellas  :  Executa  algunas  entradas  en  las  Islas  Infíeles 
con  grandes  gastos  y  poca  utilidad  :  fastidiase  de  una  es- 
pecie de  autoridad  precaria ,  que  cada  día  le  hacia  mas 
odioso ,  y  al  cabo  de  nueve  años  resuelve  abandonar  las  Ca- 
narias para  siempre ,  trasladándose  á  la  Isla  de  la  Madera, 
'donde  vuelve  á  venderlas  al  ñunoso  Infante  Don  Enripie  dt 
Portugal  (i). 

Aunque  esta  serie  de  sucesos  parezca  sencilla  y  natural, 
hallamos  que  la  mayor  parte  de  nuestros  Escritores  está  por 
la  venu  solemne  de  las  Islas  a  ñvor  de  Pedro  Barba  it 
Campos ,  i  quien  hacen  tercer  Rey  y  Señor  de  ellas  (2). 
Ahora  bien ,  si  queremos  ñxar  la  atención  en  las  diferentes 
Dinastías  que  en  menos  de  10.  años  hubo  en  las  Canarias, 
¿no  tendremos  un  objeto  digno  de  reflexión  ? 

Maeiot  de  Betbeneourt  las  vende  á  Fedro  Barba  de  Catu- 
fos ,  al  In&nte  de  Portugal ,  y  al  CcHide  de  Niebla.  Pedro 
Barba  de  Campos  á  Peman  Perex.  de  Sevilla.  Fernán  Fe« 
rez  al  mismo  Conde  de  Niebla.  £1  Conde  de  Niebla  á  G»i- 
llen  de  ¡as  Casas ,  ó  Coáous.  Guillen  de  las  Casas  i  Hernán 

Pe- 

(1)  Galin.  Mn.  lib.  i.oap.9i, 

(s)  Marian.  Hist.  Gener.  lib. 
ao.cap.9.  Gomar.  Hist.  delnd. 


cap.  033.  pag.384.  Zurii.  Anal. 


Chron.  de  Don  Juan  el  II.  cap. 
363.  P.  Espin.  lib.  3.  cap.  <;. 
Vían.  Cant.  3.  Nuñ.  de  la  Peñ. 
lib.  I.  cap.  7.   pag.  54,  Pdlií. 


lib,  ao.  cap.  59.  Gaiib.  Ub.  16,     Memor.  pag.  4. 
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Peraza  :  Y  i  este  mísmo  tiempo  el  legítimo  dudio  y  pro- 
pietario J«i»>  de  Betbemoart  las  dexa  por  su  Testamento  á 
Reynaldos  su  hermano ,  quien  conttnúj  intitulándose  B^ey 
y  Señor  de  las  Islas  de  Canaria  durante  el  siglo  quince. 
Pero  como  si  no  fuesen  todavía  bastantes  tan  rápidas  muta- 
ciones ,  veremos  que  pocos  años  después ,  el  Rey  Don 
Enrique  IV.  de  Castilla  hizo  donación  de  la  conquista  de 
Canarias  á  Don  Martin  de  Atayde  Gonzaltz.  de  Castro  ,  Con- 
de Atouguia  ,  y  al  de  Villa  Real  Don  Pedro  de  Castro  Me- 
tuses ,  solo  por  el  mérito  de  haber  acompañado  desde  Por- 
tugal hasta  Corduva  k  la  In&nta  Doña  Juana  que  venia  a 
ser  Reyna.  Juan  de  Barros  dice  ,  que  el  Conde  de  Atouguia 
fue  el  que  transfítíó  esta  merced  al  de  Villa- Real,  de  quien 
la  obtuvo  después  el  Infente  Don  Femando  ,  hermano  de 
Don  Alfonso  V.  De  suerte  ,  que  Diego  Garda  de  Herrera, 
Señor  reynantc  en  nuestras  Islas ,  tuvo  que  seguit  un  Pro- 
ceso difícil  en  la  Corte  de  Lisboa  para  conservarse  en  pa^ 
cifíca  posesión  de  las  que  gozaba. 

§.  XII.    Mitefte  de  !Dm  Fray  Mkndo  de  Viedma: 
Su  cardkr. 

COmo  quiera  que  fuese  ,  no  hay  duda  que  Maciot  per- 
dió con  un  solo  rasgo  de  pluma  quanto  Bitbencourt 
el  Grande  habla  adquirido  en  Islas  con  las  armas  i  y  que  Don 
Fray  Mendo  de  Viedma ,  su  pariente  y  su  Obispo ,  consi- 
guió el  triste  triimfo  de  verle  despojado,  £s  verdad  que  la 
conduí^  de  Maciot  lo  mececla  ;  pero  también  lo  es  que  no 
debía  experimentar  semejante  infortunio  á  impulsos  de  ua 
individuo  de  :sU  misma  familia  ,  que  le  debia  la  Mitra,  y^ 
que  podia  reprehenderle  respetando  su  Casa. 

Se  sabe ,  que  el  vIOiotioso  FrcLdo  no  sobrevivió  mu- 
chos 
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cfíos  días  al  fervot  de  su  zelo  ,  y  que  fue  sepultado  en  lá 
Santa  Iglesia  de  Ihlfieo»,  Es  cierto  que  su  caradrcc  fue  el 
de  un  Varón  firme ,  amante  de  la  libertad  Eclesiástica  y  de 
la  natural  de  sus  ovejas,  enemigo  implacable  de  la  tiranía, 
y  perseguidor  del  tirano.  Visitó  lo  que  pudo  de  su  Dió- 
cesis ,  catequizó  a  muchos  Infieles  >  y  fue  el  primero  que 
traxo  a  Islas  algunos  Religiosos  de  su  Orden.  En  suma  y  el 
Setíor  Don  Frajr  Mendo  de  ViedmA  ha  sido  uno  de  los  mas 
beneméritos  fimdadores  de  nuestra  Iglesia ,  y  sin  duda  se- 
rla su  nombre  sobremanera  respetado  ,  si  hubiese  tenldq 
menos  influxo  en  los  negocias  temporales  y  civiles. 

S'  XIII.    Sttccedele  íDonPemands  Calceto!, 

SUcccdiolc  Don  Femando  Cahetoi  (#) ,  Clérigo  Secular, 
y  recomendado  con  el  epíteto  del  Gran  Theologo  de 
aquellc»  tiempos  ,  pues  al  mérito  de  haber  asistido  al  Con* 
cilio  de  Constanza  en  calidad  de  tal ,  habla  añadido  el  de 
tratar  allí  intimamente  at  célebre  Juan  Genon  ,  aquel  gran 
enemigo  del  Regicidio  ,  y  amante  de  la  disciplina  EcUjiat- 
tiea.  Luego  que  llegó  i  Lanzarote  ,  mostró  que  amaba  de 
veras  su  rebaño  expidiendo  un  Decreto  ,  por  el  qual  pro- 
jübia  baxo  graves  censuras ,  fuesen  vendidos  los  Isleños  ní 
antes  ,  ni  después  de  su  conversión. 

De  aqui  se  colige  que  aquel  delínquente  desorden  mas 
Cra  delito  del  empleo  que  de  la  persona  de  Maeiot  i  y  que 
este  desgraciado  Caballero,  no  pudiendo  vender  ya  los  Isle- 
ños^aunque  habia  podido  vender  las  Is1as,tenia  en  sus  Succe- 
sotes  unos  complices,quc  hacían  la  Apología  de  su  conducta. 

§• 

(*)    El  lluitrisimo  Davilay  |  maH.Tcmaaáo SalcedoiSc eqüi- 
CarJenai  en  sus  Sinodales  le  lia-  |  tocó.  B1  apellido  era  Calvetes. 
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§.  XIV.   j&an¿onA  iSacht  las  Canarias ,  y  se  fása  4 
tá  Isla  de  U  Madera. 

NO  es  £icil  explicar  U  iacettútumbte  y  pcrplexidad  qne 
agitaba  á  Maeiot  por  este  tiempo.  No  podía  perma* 
necer  en  las  Canarias  coa  hooor  :  En  Francia  habla  qoiea 
le  pidiese  cuentas  de  la  administración  de  las  Islas  :  En  Esn 
patía  vela  los  Invasores  de  su  pasada  dignidad.  ¿  A  donde 
había  de  refugiarse  para  pasar  en  paz  el  resto  de  sus  días  I 
A  una  tierra  tan  inmediata  á  las  mismas  Caoaxías ,  que  no 
se  puede  reputar  por  eitot  el  que  algunos  la  hayan  puesK> 
en  el  numero  de  ellas  (i). 

La  Providencia  ,  que  habla  destinado  aquel  siglo  para 
dar  una  portentosa  extensión  a  los  limites  del  Mundo  cono- 
cido ,  acababa  de  descubrir  á  los  hombres  por  medio  de  loe 
Portugueses  en  8.  de  Julio  de  1420.  la  frondosa  Isla  de  h 
Madera  (^;  j  y  considerándola  desde  luego  Maeiot  como 
un  lugar  de  refugia  en  sus  tribulaciones ,  determinó  pasar- 
se á  ella  con  la  esperanza  de  tener  pacte  entre  ios  que  em* 
pesaban  á  poblarla  con  petmiso  del  Grande  In£uitc  Dom 
Bnriqut ,  hijo  de  Don  Juan  I.  de  Portugal ,  que  había  cul- 
tivado su  razón  con  el  estudio  de  la  Geogra&i  y  Matcm^i 
ticas ,  para  sa  el  monstruo  de  su  s^lo. 


(O  Gratniya,AfrÍc.Ilusirit. 

(*)  Descubrióla  Jaan  Gonzá- 
lez Zarco  (que  en  1418.  habla 
descubierto  la  de  Putrto  Santo  ) 


y  Juan  de  MoreHei .  Eipañot, 
según  la  relación  ácFraadfco 
AkafttadQ. 
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$.  XV.  Vende  Maciot  las  Canarias  4  ©w  Enrique  : 
de  Portugal, 

ASI,  habiendo  dexado  en  Lanzarote  jl  T3io1U  Leonor,  una 
de  sus  hijas ,  casada  con  el  S^or  Arhto  Prtud*  hotnt 
(que  nosotros  llamamos  Arriet»  Perdemo")  hidalgo  Francés,  y 
Gobernador  de  las  Islas  de  Lanzante  y  Fuerteventura  i  se 
embarcó  con  Do^  María ,  su  hija  segunda ,  y  con  sus  so- 
brinos Enrique  y  Gaspar ,  para  la  referida  Isla  de  la  Made- 
ra f  donde  ñie  recibido  con  las  honras  y  distinciones  que 
merecía  su  caUdad.EI  primerp  aso  que  habla  dado  para  cap- 
tarse  la  benevolencia  del  In&nte  Don  Enrique ,  y  vengarse 
de  las  Canarias  >  fiíe  «justar  con  el  ailsmo  Ftincipe  ún  tra- 
tado ,  en  virtud  del  qual  le  vendía ,  cedía ,  y  traspasaba  la 
propiedad  y  dominio  de  todas  estas  Islas  en  cambio  de  al- 
gunos dineros ,  tributos,  y  he  rodamientos  en  la  Andera  (#): 
Y  siendo  esta  una  tentación  tan  poderosa  y  llsóngera  para 
el  In&ite ,  qne  amaba  apasloaadamerae  todo  lo  que  trahia 
bi  recomendación  de  nueva  conquista  i  se  concluyó  cl  ajus- 
te á  satisfacción  de  ambas  partes ,  y  se  engendraron  las  prl- 
meras  chispas  de  las  giietias  enue  los  Cielos  y  los  £ori 

t«gl«HS<X> 


(*)  Otorgóse  eite  ainste  en 

1428.  estando  en  Lanzaroie  Al- 
varo di  Orbelús ,  y  Antonio  Gon- 
zaliz  1  Cavallerizos  del  Infame 


£ee  Et^' 

D.  Enrique  tqtiedando  «1  mii- 
mo  González  por  Apoderado  y 
Gobernador  de  la  Isla, 
(i)  Bair.Decad.  1.  cap.is. 
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SíXVI.  EnlpUeste  Principe  ias  jírmammos  cúnttA 
la  Gran  Canaria. 

i'V^Ientru  JSatí^  se  establecía  así  dn  dquílpáLS',  y  ce- 
iLVJL  Icbraba  Itis  Desposorios  de  su  hija  Dofci  Marta  de 
Bethettcourt  con  Bui  González  de  la  Cámara ,  hijo  ácjuan 
González,  Zateo ,  y  primer  Capitán  de  la  IsU  de  San  Mlgoel, 
una  de  las  A;Kores  j  el  In&nte  Don  Enriqíu  pedia  la  investí- 
dura  de  las  Catlaúas  al  Rey  de  Castilla ,  y  estt  se  la  nega- 
ba  (i).  Aquel  Príncipe  y  demasiado  aftivo  para  desairado, 
pensó  unir  á  sus  derechos  el  de  la  fuetea ,  y  dispuso  un 
ArmaiDcntú  que  debía  obrar  contra  las  Islas }  confiando  la 
expedición  á  Do»  Femando  de  Castre »  progenitor  de  los 
(oxides  de  Monsanto.  Constaba  este  exíigecado  Armamen- 
to de  2  $00.  Soldados  de  Infantería  >  y  1 200*  de  á  Cavallo, 
£1  Gobernador  Píirv iUr¿4  de. Carnes,  habiendo  tetúdo 
algMnos  avisos ,  confirmados  poooá  días  después  por  sos  ^tar 
Jayetos  que  iavistaron  sobre  jLd>w«vCf  la  Esqnaijra  Porta- 
guesa ,  puso  en  armas  lá  Isla :  Bien  que  el  s<^e$alto  fui 
transitorio ,  porque  creyéndose  tos  Forti^eses  con  bastan- 
te podet  para  conquistat  la Gr^mCanfria, sbrgleibit ea sis 
Puertos ,  donde  conocieron  por  la  experienza  ¡h .  temeri- 
dad. 

Pues  apenas  empezaban  4  formarse  en  aquellas  playas, 
fueron  recibidos  de  la  chusma  siempre  fiera  ,  y  siempre  vic- 
toriosa de  los  Canarios ,  con  tal  denuedo  y  ardimiento, 
que  el  Comandante  Castro  tocó  al  punto  la  retirada ,  y  se 
en:¿>arcó  precipitadamente  c3n  sus  Tropas ,  después  de  ha- 
ber perdido 'un  gran  ñumci'o.  Entc»ices  conocieron  los  Por- 

tu- 
<s)  Zorita  Analw  lib..aa:  cap.  29-     ■ 
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tnguesés  que  no  estaba  desierta  la  Gran  Canaria  como  la 
Madera  y  Puert<^SAn*o^).  : 

$in  duda  qoe- J^e/cf  hubiera  abandon^o  una  empre- 
sa infeliz  que  había  costado  29000.  doblas ,  pero  el  carác- 
ter dbl  In^ce  era  muy  distinto.  Presto  vieron  estos  Mares 
otra  AciAada  de  Eoitugijeses »  mandada  por  el  Capitán  ^^#- 
tonio  GonzaleA.ySa  Guarda-ropa,,  de  cuya  pericia  y  valoc 
estaba  aquel  Principe  bien  satisfecho.  Este  Comandante  era 
el  mismo  que  como  Apoderado  ác  Don  Enriqtu  había  ajus- 
tado Jos  tEatados  4e  venta  de  las  Islas  con  Maciot ,  y  tenia 
d  titulo  de  Gobernadoi;  de  Lattzarpte  ennoaibce  suyo.  Sin 
embar^  llegar. i Cmi0>m,  desembarcar  la  Tropa,  set  au-* 
cada  desesperadamente  por  los  bárbaros.,  y  precisada  á  ga- 
nar sus  Navios  con  notable  pedida,  solo. fue,  negocio  de 
una  hora  (¿i).  :Ii>6  aquí  .adelante  vejremos  otras  expediciones 
de  esta.mkau.¡Na£Íqn  árCMMfitf  y.todas  muy  pacocidas. 


Eeea 


Can-: 


•(*)  isn Doa Pemánáo áeCas-' 
■tro  era  tvi  Poriogua  yont  fifflg . 
«n  h«choi  de  armas.  Vea^-aqui. 
él  chasco  que  dos  anos  antes  1¿ 
liabia  sucedido  en'S¿TÍIIa,'  se- 
«un  se  lefiere  en  U  Ch  rúnica  de 
^n  Juan  .el  JI.  ^Eifando  el 
■„  Rey  allí  ¿año  de  1433.  )  v¡- 
\Í  no  por  Embíxadéf  ide  'Por- 
«.,  mgai  J>Mlíer<ka¿dfiá^'Caí£fff-^ 
,t  at  pregón  d«  lapa^.con'Ctta 
^^  CoTona.D.  Fernanda  quiso  ia- 
„  lir  a  unas  célebres  Justas  :  £1 
f.  Rey  se  )ú  otorga  ,  y  se  le  dio 
,,  descoger  Cavallo.  Vino  pues 
„  á  la  Tela  bien  armado .  y 
„  acompañado  de  muctivs  Ca- 
„  balleros  de  la  Casa  Úeal ,  es- 


„íiécíjíitrenre  áel  Conde  Dort 
M  f adciqtaé  ,-qaexn  ut  -{MritfQ» 
„  te.  Anduvp  tres/|i  gpnio  car^ 
.,,  reras  sin  encuentro,  hasta  que 
■„  ei  Htry  Díaz  di  Mendoza  \¿ 
„di6.tan  fuens  encuentro  en 
„,  las  cuerdas  del  Esctido-,  quf 
„  Doa  Fernando  y  su  Cavallú 
„  rodáíoii'^t'  el  sáelrf;  Fue  la 
r,  cákia'MJui  graodss  4*^9.  jiardid 
f^el  se^tjdq,  y  sf  daimayó  do| 
„  ó  tres  veces  ;  y  estuvo  tres 
,,  dias  en  la  cama  ,  por  lo  que 
«,  cesaron  las  Juuas.  El  Re^ 
„  D.  Juan  le  hizo  muchas  hon- 
„  ras.  (Chron.  cap.  59.  fol.Si.) 
(1)  NuA.  dtflaPeñ.  lib;  i.  c. 
7-I»g-SS. 
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i.  XVIL   Contestaciones  en  %muí  y  en  el  Concilio  Ai 

^asilea  tohre  lás  Canarias ,  entre  Castilla ,  y 

^orttt^ai» 

ENtre  tanto  qtie  estos  Isleños  se  defendían  gloriosamen- 
te con  las  armas  >  defendía  Donjmsn  il  XI.  dt  Casti- 
ila  su  dominio  diredo  en  las  Islas »  y  el  derecho  de  Pedro 
Barba  dt  Campos  ,  quexandose  en  la  Corte  de  Portugal  de 
las  hostilidades  cometidas.  Alegaba  el  Infuite  Von  Enri- 
que su  tratado  de  venta  con  Maeéot,  y  oponía  el  Ministerio 
de  Castilla  ona  Escritura  de  venta  otorgada  poc  el  mismo 
Matiot  á  &vor  de  Ftdro  Barba ,  con  data  mas  antigua.  Es- 
tas contestaciones  >  que  en  £sp^  no  se  decidían  acumen- 
te  ,  ñiertm  prontamente  llevadas  á  un  Tribunal  estrangcro 
y  espiritual.  La  cooñisIoD  «le  los  tiempos  autorizaba  seme- 
jantes recursos.  £1  Papa  Martin»  V.  habla  muerto  en  Ro- 
ma,  y  el  Cardenal  Gahrul  dt  Candolmtrio  había  sido  exal- 
tado al  Solio  Pontificio  con  el  nombre  de  Eugenio  VL  A 
este  ^pa  se  dirigió  Don  Juan  primera  de  Portugal ,  pldien- 
do  la  investidura  de  las  Canarias  y  sos  Conquistas'  áiávor 
'del  In&ntt  T>on  Bnriqui  su  U)o.  Esparcióse  por  la  Europa 
d  rumor  de  que  habla  impetrado  esta  gracia ;  y  para  im- 
pedir el  desayre  hecho  i  su  Corona  despachó  el  Rey  de 
Castilla  a  Roma  con  el  caraQer  de  su  Embaxadot  extraor- 
díoai lo  al  Do&er  laüt  Alharet.  it  Paz ,  Señor  de  la  Casa, 
Estado ,  y  Cúrrales  de  Andrtt  de  Poa  en  Salamanca  (i). 

Vieronse  con  efedo  dos  Juanes ,  Monarcas  rivales  del 
Occidente  de  la  Europa ,  disputando  en  Roma  delante  de 

un 

(t)  Chron.  de  Don  Juan  el  11.  ¡  Ind.  cap.  393. 
csp.  343.  Gomar.  HÍH.  de  las  I 
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un  Papa  sobre  el  derecho  de  arrojar  a  los  Canarios  de  sus 
Islas.  El  DoBor  Paz.  sirvió  á  su  Ame  con  el  mayoi  empe- 
ño:  y  su  etoquencla ,  ^  instrucción ,  fortalecidas  de  la  ra- 
zón en  cuyo  obsequio  litigaba  ,  le  dieron  la  vi¿terla  i  de 
manera ,  que  el  Sumo  Pontifícc  se  declaró  á  fíivot  del  Rey, 
de  Castilla ,  y  cesó  la  competencia  por  entonces ,  bien  que 
el  In&nte  Don  Enrique  jamis  pudo  olvidar  aquella  pérdida. 
Lo  cierto  es ,  que  pasado  algún  tiempo,  en  el  Concilio 
General  de  BasiUá  se  vio  precisado  el  citado  Embaxador 
de  Castilla ,  y  en  especial  su  compaütero  Don  Alomo  Gar- 
tia  dt  Santa  Maña ,  aliis  de  Cartagena  (  hijo  del  célebre 
Obispo  PíAio  Bttrgtnte ,  y  entonces  X>ean  de  Santiago  y  de 
Segovia )  a  escribir  un  Comentario  (#)  sobre  el  derecho 
que  tenían  los  Reyes  de  Castilla  en  las  lilas  Canarias  y  cc^ 
sio  succesores  del  Restaurador  D.  Pelayo  ^<^).  Este  Mlnl»- 
tio  pues,  que  con  su  tratado  de  las  Sesiones  desvaneció  en 
el  misino  Concilio  las  pretensiones  de  los  Embaxadores  de 
Inglaterra ,  quando  solicitaban  preceder  á  los  de  Castilla,- 
id^anccló  también  por  entonces  las  esperanzas  del  In&me 
de  Portugal  ;  quien  aunque  no  poseyó  tranquilamente 
quanto  Matht  le  había  cedido ,  á  lo  menos  fue  Sefior  de 
una  patte  de  la  Ida  de  la  Gomera ,  y  aun  del  mismo  Maeiot, 
supuesto  que  dos  í^s  después  el  Rey  Don  Duarte  su  her-< 
nano  hizo  merced  k  Don  Enrifut  por  toda  su  vida  de  la 
icnta  y  dominio  de  la  Madera, 

Mm- 

(*)  Se  conserva  esta  Pina  en 
la  Real  Biblioteca  del  Escorial. 

(t*)  Bl  Conde  de  Ourtm  ,  y  el 


Obispo  de  OpoTío  t  EmbaaadO' 
íes  dé  Portugal ,  también  exien- 
^eron  sut  pretensiones  en  el 
Concilio  de  Baúlta  hasta  el 
punto  de  que  se  les  aprobase 


cierta  eipedícien  ^ue  aquella 
Cotona  meditaba  contra  los  Mo- 
ros del  Keyno  de  Granada^  que 
se  opuso  fuenemente  el  men- 
cionado Embajador  deCastilla, 
como  proyecto  Ín)urioso  á  su 
Soberano.  Aogusi.  Fair.  c.  73. 
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§.  XVIII»  MiíO-e  Macíot  de  'Bethencourt :  su  elogio, 

NO  sabemos  con  igual  certidumbre  en  qub  ^o  ^Ueció 
nuestro  Maeiot  de  Bethencourt ;  pero  es  constante 
que  fue  después  de  1430.  >-  y  que  su  hija  Dúña-  M^U  no 
dcxó  succesion  ,  heredando  sus  bienes  D«»  Enrique  y  Oon 
Gaspar  de  Bethencourt  y  sus  sobtinos  (i).  De  estos  descien- 
den los  de  aquel  apellido  en  la  Madera  h  Islas  Azoreí  i  i&\ 
como  traen  causa  de  DoHa  Leonor  (  que  otros  dicen  Doña 
Margarita')  los  te^timos  Bethencattres  de  las  Canarias. 

Aquellos  que  sola  miran 'á  Maeiot  zoma  un  ^tuo  qae 
vendía  ryranicamente  sus  Vasallos  para  hacerlos  Esclavos 
ác  los  ^trangeros  ;  que  atropellaba  á  su  Obispo ,  y  des- 
.preciaba  sus  ^xórtaciones  ;  que  enagenaba  las  Islas  pertene- 
íCieotes  a  su  prtmo  Juan,  de  Bethencourt ,  ya  en  Lanzarote, 
ya  en  Sevilla  ,  y  ya  en  Portugal »  cometiendo  el  esteUon»< 
to  mas  In&me :  Los  que  solo  le  miran ,  vuelvo  á  decir, 
fx»  esta  parte  j  no  ven  á  Matiot  todo  ratero.  Es  menester 
hacer  justicia  ,  y  no  ocultar  lo  que  hay  de  bueno  en  aque-^ 
41as  personas  raras,  á  quienes  estamos  obligados  ¿respetar. 
J^aeiot  no  fue  siempre  enemigo  de  sus  subditos.  Su  primo 
Je  h;^la  recomendado  i  los  Isleos  como  hombre  amable; 
.<y  capiz  de  gustar  el  placer  de  serlo ;  y  ast  nada  htibo  mas 
apreciable  en  las  Canarias  que  los  primeros  años  de  SB  go- 
bierno en  el  Pontificado  de  Don  Alberto  de  las  Casas. 

Es  verdad  que  poco  después  dieron  grande  estampido 
las  obstinadas  diferencias  de  Matiot  con  el  Ilustrisimo  Don 
Fray  Mendo  d^  Viedma  í  y  que  arrastrado  de  su  caradec 
avaro  y  suspicaz ,  empezó  á  tyranlzar  sus  Vasallos  >  á  ha- 
cer- 
(i)  Barr.  Decad.  i.  Ramusio.  .Navegac. 
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cetlc»  téfeeldes ,  y  á  venderlos  por  Esclavos  í  pero  j  no  te- 
nia Maeht  á  &vor  de  semejantes  excesos  la  funesta  autori- 
dad de  muchos  malos  exemplos  ?  Se  suele  decir ,  que  nadie 
es  superior  á  su  sigla 

£1  estelionato  de  Maeiot  pudiera  tener  otro  nombre.  Ko 
5^  que  estbi  comprobados  los  Poderes  con  que  se  preten- 
de haber  vendido  los  Estados ,  que  eian  de  su  primo :  pero 
como  quiera  que  fiíese ,  no  hay  duda  que  la  primera  venta 
la  di¿ló  el  miedo,  la  segunda  el  Interés,  y  la  tercera  la  nece- 
sidad. Echemos  atgun  velo  sobre  estos  obscuros  pasagcs ,  y 
lesos  de  hacer  á  Maeiot  objeto  de  todo  nuestro  desden>  com^ 
padezcamos  la  werte  de  un  Caballero  perseguido ,  que  dio 
la  piimera  forma  de  policía  i  la  Provincia  de  las  Canarias. 
AlgttúQS  Historiadores  ,  á  quienes  slgue^jititn  de  Barros ,  di^ 
zeron  que  Maeitt  hizo  la  Conquista  de  Ja  Gomera  ;  pero  se 
equivocaron.  Ya  hemos  visto  que  este  trofeo  pertenece  k 
91  primo  ,'y  que  el  talento  de  Matiot  mas  era  el  de  vender 
Ja$  Conquistas^  que  el  de  liacetlas  (i). 

$.  XIX.  ^edro  *Barha  traspasa  las  Canarias  Á  Ternan 
tPere^  de  Se^tll/t, 

DEstmbarazado  Pedrí  ,  ó  como  entonces  se  decía,  Pero 
Barbé  de  Cancos ,  de  las  maniobras  de  Maeiot ,  y  de 
las  Armas  de  Portugal ,  empezaba  a  poseer  con  menos  in- 
quietud su  vacilante  impetio  ,  quwdo  se  quedaron  atóni- 
tas las  Islas  al  reconocer  la  E&aituta  de  venta ,  por  la  qual 
con  licencia  de  Don  fuantl  II.  cedía  y  trasf»saha  sus  dere- 
chos en  so  paisano  Fertiim  íerez,  ¿  De  qué  se  disgustaría 
aquel  Gran  Justador  ?  £s  verosímil  t  que  las  quatro  l^las 

con- 
(1)  Baif.  Decad.  b  cap.ia. 
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conquistadas  redituasen  muy  poco  >  y  que  las  Tres  restan^ 
tes  le  pareciesen  inexpugnables.  Aquellas  (entonces  casi  sin 
comercio  exterior ,  y  Ugadas  con  las  censuras  del  Obispo 
Don  Fernando  Catvttos  para  no  extratier  Esclavos  Canarios) 
solo  acarreaban  los  espinosos  cuidadas  del  gobierno :  y  es- 
tas ,  engreídas  ctxi  las  derrotas  repetidas  de  los  Portugueses 
en  sus  riberas ,  inspiraban  respeto  í  los  que  no  eran  lo^-. 
tes  de  Portugal. 

Habiendo  déxado  las  Islas  nuestro  Pedro  Bárb»  de  Cam. 
pot,\c  vemos  en  I435>  emprendiendo  otras  aventuras, 
aun  mas  singulares.  Tales  fueron  las  de  una  empresa  de  do- 
safio  en  la  Corte  de  Borgpña ,  y  su  per^inadcm  i  la  Tler- 
n  Santa.  Ambas  le  hicieron  poco  honor  {  y  me  parece,  que 
tanto  el  timlo  de  Granjtutadffr  que  le  díó  et  Padre  Abreu 
Galíndo  i  como  el  de  Valiente  que  le  dá  el  Autor  de  Doa 
Qiixote ,  no  fueron  sus  principales  epítetos  ,  ú  creemos  la 
Chconica  de  Don  Juan  el  II.  Véanse  aquí  sus  palabras. »  A' 
¡t  este  tiempo  salieron  de  este  Reyno  Gutierre  Qai]cada« 
y,  Señor  de  Villa  Garda ,  y  Pero  Barba ,  después  de  habei 
„  enviado  una  empresa  á  la  Corte  del  Duque  Pelípo  de 
,y  Borgoña  ;  señaladamente  requiriendo  á  los  hijos  bastat- 
},  dos  del  Conde  San  Polo ,  el  uno  llamado  hliXcti  Piercc^ 
„  Se&at  de  Haburdin  >  y  el  otro  Mr.  Jaques  i  que  lo  admt 
„  rieron.  Se  asignó  tiempo  y  se  entregaron  los  Sellos  { pero 
n  entretanro  acordaron  nuestros  Campeones  caminar  ict« 
„  Jerusalen  en  peregrinación.  Barba  se  desavino  con  sn 
>,  compañero ,  y  retrocedió  i  Castilla.  Qui^i^^  >  cumplida 
,i  su  romería  >  se  apareció  en  Borgoña  i  la  Ciudad  de  Sant 
,,  Otner.  Salló  i  la  palestra  con  Mr.  Fierres ,  y  le  venció. 
„  Después  pidió  al  Duque  ,  que  respc£tx>  i  que  Pero  Barba 
9,  tenía  empdíado  su  Sello  para  combatir  con  Mr.  Jaques, 
M  y  no  podía  cumplir  por  cstat  cnfomo »  y  tanto ,  que  se 

„dih 
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f,  dudaba  pudiese  venic  i  se  obligaba  i  satis&cet  por  su 
„  primo  ;  y -qoe  de  ho  se  le  devolviese'  d  Selíó;  Mr. . Ja^ 
„  ques  no  dudó  preferir  esto  uirirT)o"(i). 

Últimamente ,  Pedm  Barba  de  Campos  se  retiró  al  Puer- 
to de  Santa  'MatU  ,  donde  llego  á  tal  gfado  de  Vejki  >  que 
le  siueentaban  con  leche  de  cabras  >  y  d  tal  debilidad  ^  que 
dicen  le  Inrroducftm  en  la  cama  algunas  Sunamitb  pan  qutf 
k  acalorasen  (i).     '  ■ 

i  Pero-  quién  «ra  iwte  Señor  PemAn  Ptm  ,  quartó  Rey 
Feudatario  de  las  Canarias  I  Diré  todo  lo  que  sabemt».  Ers 
un  Caballerode Sevilla.  Por  lo  demás  pdtece'que su  B.ey- 
ñadofíictan  brevectímosbHistocüa,  y  quelos  que  no  le 
han  colocadp  en -el  Catalogo  de  los  posetfdotes  de  nuestcaé 
Isl9s>  tienpA  ijuttiaft'ijiisculíias.  Porque  jcósarf  se  podrían 
conservar  las  noticias  puntuales  de  un  Fernán  Pérez ,  que 
InmcdiaUnient'e  .tira^só  bi  propiedad  .de  las  Cañarías,  ^n 
Don  Enrique  de  GuzmM^ ,  Goní}t  <íq  Niebla  ?  Nuñez  de  la 
Pí  Ai  asegura  que  el  Rey  Ptrna»  Píwz  recogió  en  sí,  y 
énagenó  pe»  hoiisins^fmúciart&UQrecho  j^uoDon'^^aíi 
el  ll.  halpiadaido^úbre  lápade' Lmzatote  iFerñahdoJe, 
'■jihiwon-y  en  acendón  i  «is  geaícíos  ea  aqueles  conqulfitai 
baxó  los  Auipiiiás^'Betheñtdimt  éi.Gr^ndcj,.y:i-.6xiofixU 
üoaÁ-'Maeúajaa  élBorutficailto  dioDqn  ffrafÁíe9dff:d¿irjtdf 
na.  Añade,  que  Diego  de  Alarcon ,  su  sobrino,  había  toma- 
do k  posesión  y  titulo  de  Sefiot  d^  Lm^aMt ,  que  poep 
dcspiícs  transfitió  al  dicho  Sa^or  fepn4fiPtrt&  (3). 

(O  Chron.  cap.  i255jfpl.43S.  j    (S)  Nufi.deltPáñ.  iib.  1.  c 
(a)  CasiilL  Mss.  cap.  18.        j  f.-paS-  57'  '    ■    -■.■-.;"■.' 
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^  XX.  (atiene  Ut  Cañar  ¡as  2)ok  Bari^  k  GuTirnan^ 
Conde  de  NiehlíU 

ERA  el  destino  de  las  Canarias ,  que  por  ultimo  entra- 
se a  dominarlas  la  Casa  de  los  Guzmanti-Buntas  %  y  el 
Señor  Conde  á«  íHtbU  turo  la  satis&ccion  d^  xeunix  en  su 
persona  muchos  derechos.  Hallábase  con  el  &voi  del  Rey 
E>on  Juan  el  U. ,  con  la  Esaltura  de  veon  de  Maríct ,  y 
«00  la  del  Señor  Ftrnan  Pertz :  por  esta  razón  entró  á  sec 
el  quinto  Eley  titular  de  las  Utas  Ornarlas  >  época  que 
no  pueden  eHa>  olvidar ,  especialmente  habiendo  «lado  á 
&VOC  de  sus  oiQiadores  un  pcIvUegio  de  franqueza  ,  expe- 
dido en  su  ViUa  de  ^/««rtí^  48.  de  Jutúo  de  1431.  (#)  . 

$.  XXI.   'BlCmdedenithUl^saitiGmüm 
Je  las  Cásate 

PEto  c<»i- aquella  ñusna  indifeceDcIa  con  que  tuvo  i 
bien  separarse  de  su  muger  Dofia  Violante  ^  hija  de 
X>ofi  Martin  ,  Rey  de  Skiliá  i.  se  aportó  también  dentro  de 
poco  tiempo  de  la  propiedad  de.  las  Islas^i).  £L  Conde  las 
vendió  en  1430^  por  precie  de  «fncoL  mil  doblas  Moriscas 
,'■      ,.  ■..■■:    i- 
na;  y  qoa  27»/r  Ji/m-.^  hijo  de 

qué  de  Medinas'idonia;  y  su  biz- 
nieio  el  Gran  Pronraíor  déla 
Conquista  de  Tenerife, 
(i)  Marian.  Hísior.  Gener.  de 
Españ.  lib.  14.  cap.  15.  y  lib. 
30.  cap.  14; 


{♦)  Den  Sat'ttpit  era  hijo  de  ' 
Don  Juan  deSiíf man ty  ác  Df 
ña  Beatriz ,  hija  del  Key  Don 
Enrique  11.  quien  le  dio  en  do- 
te, con  tirulo  de  Candado,  la 
VUU-de  Ifiebla.  Todos  «abA^: 
que  este  Don  Juan  de  Gazman 
•ra  nieíA  dbl  baloto  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman ,  llamado  c^  Biu^_ 
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k  Guílltn  dt  lat  CaMs ,  de  cuyo  merfco  persond  ya  dimos 
noticia  0^)  :  enagenaclon  qn¿  D.  Juan  el  ti.  no  solo  apro- 
bó, sino  que  también  ,  estando  en  la  Villa  de  Ocaíía  ,  eie- 
}^diói  13.  de  Junio  de  1433*  nna  Real  Cédula ,  ¿  Instan- 
cias y  en  £ivor  det  mismo  Guilltn,  confirmatoria  de  fa  que 
^abla  dadio  ^  sa  ftin  en  Avila  i  29.  de  Agosto  de  1 420. 

Por  esta  Cédula  Primordial  se  había  hecho  merced  á 
Alfonso  dt  Cttauj ,  llamado  vulgarmente  Alfon  de  las  CasaSf 
jde  la  conquista  dé  Canaria ,  Tenerifi  ,  y  U  palma  en  ob^ 
sequío  de  la  Santa  Fe  ^  y  de  la  Corona.  Hádasele  dona- 
ción solemne  de  aquellas  Islas  pan  el ,  y  sus  Soccesores» 
con  el'S^río  civil  y  criminal.  Justicia  aira  y  baxa ,  mero 
7  nrixto  Imperio  i  poniéndole  por  unicá  condtcloá  y  que 
ilcspues  de  sometida  la  Provincia  correrla  en  ella  la  moneda 
de  España  y  y  que  serviría  á  la  Corona  con  quatro  Galeras 
gruesas  >  siempre  prontas  en  sus  Pttcvtos  al  primer  avisos 
nryo  cmte  serla'  por  cuenta  del  Real  Ersíiie  f  qaando  cstü- 
Mesen  ea  exñclclo  (1)^        •     • 

De  este  modo  Guil/tn  dt  tas  Caioi ,  que  haUa  casado 
«con  DoHa  Tnis  dt-  Vfotamcriti ,  sobrina  de  Befbentóurt  el 
Grande,  se  halló  condecorado  con  la  dignidad  de  sexto 
Rey  de  las  Canarias;  las  que  visitó  por  símlscno^  dando 
el  Gobierno  de  i'atPMftntum  y  LatttM'oti  i  Antonia  La^ 
MOfda  dt  Frmtbf ,  Caballero  Oenovés  $  y  el  de  Hitrró  f 
Gttmfa  d  ^JreTmopio ,  Sevillano.  El  nuevo  Rey  sígate 
en  todo  las  huellas  de  su  hermano  el  Obispo  Den  Aiíttta, 
y  sus  Vasallos  que  veían  renacer,  aquel  mismo  espíritu  i  4es- 
Fflf2  per- 


(*)  ^UÍtH  át  tas  Casas ,  6  Ca- 

tauí  era  Alcalde  Mayor  de  Se- 
villa, y  reconocido  pothidalgOi 
que  nali  su  origen  del  Vizcon- 


de de  íimogts.  Veáse  1  Qtrony- 
moQuditl^  Compendio  de  los 
Girones  ^cap.  ip. 
'  (i)  Belliz.  Memot.  pag;  6. 
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.percaron  ton  la  mayoe  ceoiuca  las  apacibles  memorias  del 
-buen  Piolado.  La  prueba  de  que  este  fue  un  tiempo  tran- 
quilo ,  cs'qutf  duró  muy  poco.  GuifUndt  ¡at  Casas  se  reti- 
ró a  Sevilla ,  donde  murió  al  cabo  de  un  añ6  (i) ,  dejan- 
do dos  hijos  >  Doa  Guillen  y  Doné  Inét.  Está  sepultado  en 
la  Capilla  principal  de  U  Iglesia  Mayoc  de  aquella  Ciuh 
dad(2).  ,         , 

^.  XXIL   íer/KW  'Perayí ,  séptimo  Señor  dt  Ita  Lloh 

,T^N  coosequencíft  deesta  muette  paiacojí  las  Islas  Afbt 
■TmI  tuaiüas  al  dominio  de  un  s£{»Hnd  Bi£y;  que  dunque 
iaa  había  solicitado  durante  gjuchostaños  coit  bastan»  á> 
rccho ,  se  las  dio  por  ultimo  el  ser  yerno  de  Guillen  de  Us 
.Casas.  Fem/19  Peraza  pues  ,"  Señor  de  Valdcflores  y  VeíA- 
^iqu3tro.de Sevilla»  era bljode GonMh Perm M»tfK^^ 
Ác  AlíhoíSíifKf  v'  Y.á^MóñJ^.Uenor  Rhíz  Pit!»K4^)^  BÁt9 
se  sabe  >  que  era  marido  de  DoHa  Init  dt  Us\Cafaf  4  y  qfV 
^qttfrí¿ñdosu.cuQadoG«f//rfC  salir  de  la  Europa  ^  la  ttans- 
)£rip  en  SeriUa  á.2.8.  d<  Junio  de  1443.-  el  Señqi'iordo  las 
Islaf  d¿.Cánáíia,y  el  der«cbii^.de«iis;CQnqLiUtjis>  peFiButati> 
«ble  'cop  auCoiidad  Real  C  concedida  en  Atebalp  i :  1 3 .  di 
Julio  de>  1447.  )  por  otroSfbieiiíes  y  pocesCotfcs,  ■  ' 
.  ,  Fti^añ  Perazs  s^  docó.vec  en  ídnzaivtt.{er\t<^ccs  C> 
pita! de  lis  Islas)  traywido  consigo  á  GúilkH  Peraza  dtlm 
,C*/ítf  'fiu ,  hijo  y  joven  ad wnado  do  btjo  >■: valor  y  gentileza: 
Fdc^  líttoqió  pQSf^iot  del  ^soR  ntaAtr«iquiIiilíi4;y  «gra- 

■'•'.n  :       ;  do 

(i)  GaRn.  Mfs.'KK 9.  cap. 35.  ^  GefedeaqueHa  -famcsa  Ar- 

,  .(a)    Argot.  de.Molin.  lib.'3.  jnadill» que'saqueó  a' Ljinzarote 

cap.  3";.  ..    ■  fS\\y)^.:.-. 

{'¥)6o/paiff.P.árizMaííeiei2  -..■.',..., 
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do  it  los  habirantes  que  su  Fadre  Gonzalo  Pirex.  MÁrttl^ 
qttando  ezecuró  ai]tKlUs.nieaMrablas  ¿orcetias;  parece  qu& 
su  gobJerAo  fiíe  moaicntaneot ,  .porque  los.  Apoderados  del 
In&nte  Da»  Mwiqat  át  Portugal'k  perturbaron  en. el  goca 
y  por  taneo  se  trasladó  sücceslvamente  á  Fuerttvmtüra^ 
mtrro  y  Gomera ,  :|HK>véycado  estos  Pueblos  de  nuevos  Mi- 
núteos.de  Justída.  ■•,.■■•- 

'Hallábase  á  la  sazón  d  nuevo  Rey^£on.tccs  Fragatas  de 
guerra,  doscientos.  Bt^esteros  Españoles  ,.  y  trescientos 
CanarLob  armados  ^  uso  del  país;  y  dese^ndo-hacer  una 
expedicioo  a  al^oa  de.lat  tres  IslasrConiiles,  prefirió  pau 
tíatro  deia  guerra  la  de  laPaitsa.',  pc»c 'considerarla,  defen- 
dida de  menos- gpDte'»  ó  dotada  de  menos  pericia  militar. 

4;'XXni.  l/fpade^OntUén^era^UlsUdela'^almai 

'-  -'  -     ■ '-^i-'-     gn donde miht'e^^'-   ■'■ '  ' 

€.Chifii¡ó  el  mando  de  estas^  Tropas  i  su  hijo  Guitlm,  y 
poco  después  vio  salir  de  la>Vahía  de  la  GotntPasú 
gallarda  Esquadra.  Luego  que  esta  surgió  en  la  Palma  icia 
el  dístrit(i,de  f^u^A^  donde  'reypiba,ej  Princ;ip<;  Echedey, 
se  connvavió  la  tierra  ,  y  corrieron  los  bárbaros  como  fií- 
xiosos-a.  lá'defehsa'de  supatria*,  de  qneetan  atáanilsfmos. 
Esbedty  dió  él- gobierno  de  sus  fiíerzas  á  sa  hermano'  Cbc" 
naun ,  y  el  de  las  chusmas  auxiliares  á  DaühmarM,  Palmei 
ra  valiente  j  astuto^  y.prlnfet  Minísdo^de  7Vn¿i¿<i  Princi- 
pe de  TagdTí^rtentl  tenítorio  de  B<u>lov¿ntn,  Estos  natu- 
rales pues  ,  que  conocían'  perfectamente  todas  las  vemajas 
del  terreno  >  uno  de  los  mas  fragosos  del  Mondo ,  ganaron 
sin  pérdida  vdc  tiempo  iás  ¿venidas,  gargantas  y  desfiladeros 
de  las  montanas ,  apostándose  con  supeEÍorldad. 

Por 
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4-1 4  Noticias  ds  eaHistoiita  OBNiRAt 
Por  iKintra  parte  mandaba  el  Cuerpo  de  los  fiallestetos 
Españale^  Hernán  Marttl  Feraz»  ,  y  d  <fe  los  Isleos  ^«w 
dt  Ad^  1  Lah  it  CéSMiÍM  f  f  M^Ota  Pitar.  GUbn-Ptrjos, 
jconsultando  mas  con  su  ardor  que  con  Iz  priidenc^  ,  dio 
^rden  para  que  abanzando  sus  Tropas  cierra  adentro  ,  ata- 
<afien  por  todaf  partes  al  cnem^  ,  hcfta  desatorarla  Los 
Falmeses  los  recibieron  con  canta  firmeza  como  algazara ;  y 
ar  momento  se  [altaron  los  invasores  o(KHnido8  baxb  el  pe- 
so de  las  ntonstrfiosas  piedras  qisr  precipitaban  de  las  alto- 
ras  inmediatas ,  6  qne  di^rábaa  con  bs  manos.  La  agfl^ 
dad  y  prontitnd  coa  que  escos  bárbaros  trepaban  pot  los 
«^íscos  mas  escarpados «  y  con  qtñ  se  desaputecían  ,  yiRol- 
vían  a  caer  de  repente  sobre  k^  C3i(ÍstÍat)9S >  era  espeO»* 
culo  asombroso.  Ya  los  Europeos  que  se  veían  desordena- 
ría >  tomaban  el  partido  de  la  £iga ,  cétífíindose  á  la  r/tu^ 
ra  {  quando  queriendo  el.  joven  ^er^  rehacer  una  parte 
de  los  fugitivos  ,  y  detener  el  choque  de  los  Palmcses  coa 
cu  espada ,  vino  perdida  por  el  ayre  lina  píddá  fiítií  >  qlte 
bUieodolc  en  la  cabeza  1 1<^  dexó  nuetoa. 

f  XXIV.   E/(g«  M  JQ-:m  <Btráxf, 

JAmis  hubo  ío^tuDÍo  mas  laitinoso.  La  retirada  jk  los 
Navios  se  hizo  entonces  gedecal ,  y  muchos  Espigóles 
perdieron  la  vida  al  lado  de  Henum  Jákrtfl  por  embarcar  d 
úadaver  del  mal<^rado  Gefe.  Asi  regresó  la  Esquadra  ,  car- 
gada de  luto  á  la  Gomira  $  donde  dieron  sepultura  al  her- 
(noso  Guerrero  j  y  oi  sus  exequias  entonaron  los  Pueblos 
Jas  Endechas  siguie^xs «  cuyas  cl^isubs  nobles »  puétícas 
y  sencUlas  nos  conserró  el  P«iríJ^M  GWifíir  en  so  His- 
ftvia. 

„  Llo- 
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t,  liotad  las  Damas  „  Tos  campos  rompan 

„  Asi  Dios  os  vaUl  „  Tristes  volcanesj 

M  Guillen  Penza  „Kovew  placeres 

,t  Quedó  €n  Ja  Faloia:  ^>  Sino  pesare» 

„  La  Bxx  marchita  „  Cubran  tus  flor» 

„  De  la  su  caca.  „  X.os  arenales. 

3,  No  eres  Falnuj  „  Guillen  Peraza! 

„  Eres  Retama,  „  Guillen  Peraza  ! 

„  Eres  Gpre»  j.  Do  esti  tu  Escudo  ? 

,,  De  triste  tama}  „  Do  csti  tu  Lanza  ? 

-    „  Eres  jiesdicha,  j>  Todo  lo  acaba 

,» Dodicha,  BU^  j>La  malaahdaiua(i).'* 

V  XXV.  Famosas  letféáxadasiejium  Jm£tíe%^de  Atáhe 

A  U  Corte  de  ^arti^al  xn  ¡defensA  áe  las  Isíáí 

Canarias* 

NO  habla  salido  TtmMt  Ptrázs  de  esta  ftanesta  guerra' 
xonrra  los  Gentiles  .de  la  Palm* ,  sino  para  engolfiu;- 
se  en  otraxontexiaClon  de  no  mcoor  xstrepkofon  el  In£uw 
te  Don£nr}que-de  Portngst.  Qacxóseiiiinrgamente  Ptraza 
al  Rey  Don  Juan  el  II.  su  .soberano  ,  de  que  los  Portugue- 
ses, socolor  iiclinftwioconttato  de  venta,  <\mc  Maciot  dt 
JhfifriníaHfrf  había  concluido  los  úíos  anteriores  á  &vor  de 
aquel  Ptintipc  adivo  y  ejnnngeró  ,  tenían  usurpada  k  Isla 
ét  LduzMTotfi  y  tfíA  por  «onstguieiTte  .quedaban  Ilusorias 
aus'  raconcusas;  acciones  y  derechos  al  dominio  .de  todas  las 
Canallas ,  como  ¿uccesor  del  Señor  Gmlltn  de  lat  Casas ,  su 
suegro.  I  -  ■       ' 

El 
(1)  Galin.Mss.lib.  I. «ip.^aa. 
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4i  <5.     NoxiciAs  DE  XA  Haycíiaei  qbkeral 

El  Rejr  lejnandó  dac  sus  cartas  patentes" dirigidas  álos 
Vecinos  de  ¿4nic«r(>/í.,.ei?C2rgandoIesV:exaiBÍnasen  sin  pi£o- 
cupacíon  Los  títulos  que  asistían  á  Fernán  Psraiai  y  le 
pusiesen  en  posesión  f^l.Scñorío  de  la  Islx'>  sí  los  hatiasca 
justos..  La  cespuesu  de  los  Lanzarotemis  con  tener  sobrado 
artifícío  ,  no  devó  de  parecer  ztrt^^Á^..ú:>bJsotroí  no  somot 
Letrados  (  deciao)*  -^  ¡u  Altfza  et  d  quien  prrtineee  seHídar_ 
personas,  instruidat ,-  qut  gesen  los  derechos  4e  Fjrttan  Peraza, 
y  iot  dei  Infante  dt  Portugal ,  y  mandarñot  .-después  lo -que 
debamos  etteattar  e^mo  kuenos  yasaUoi,  £1  Rey  remitió  a  su 
Consejo  el  ¡npcdiroce , ,  y  este  detetmtoó  que  se  pusieíca 
en.sccuestro.bs- Estados  de  Lanzarote ,  ciUKcantó  que  Fer- 
nan  Peraza  manifestaba  en  forma  los  títulos  originales ,  re- 
lativos k  sus  pretensiones  i  péftf'inf^ todas' cosas  Se  breyj 
precisa  una  co»báxíid»  i  Don  4l»nso  V.  jJe-PQrGugalj  y  al 
In&nte  Don  Enrique  su  lio,- Juan  ffiiguez  de  Atabe ,  natural 
de  Sevilla ,  que  había  sido  nombrado  Sccuesttario  de  Z-m- 
..aitRo^r,  lo  fac'tambiedpaca  Etnbswtdbrv-j  Liahtlál.IDekeigtK 
U  Hbtoria  secreta;  de  estas  Dcgotiacloftes ,  tafi  dignas  dé  in- 
teresar  nuestra  curiosidad,  á  una.dedaí-acíon que ^H^ mismo 
entregó  de  su  puño  en  tiempo  d¿Jas  diáf)ttta3  ^9<>bixveiád3! 
cutrcD/í^íííií  füfríVMysus.  VasiiUos  C^).  -       ;    í  ■ 

Bien  .conoció  yaan^Biguez  it  MiU>e,  así  qüc:Uegá^ 
Lisboa  y  presentó  sus  Qcedanci^ds' i'iq'ic  el  objeto  de  aquel 
Ha  embatada  babia  ofendi<io  denwsíado  4l  In&nte  Don  En- 
rique ,  el  Filosofo  (##) ,  con  quien  asegura  Icsucedicroii 
lances  gravísimos :  Pot  tanta  solo  oonsígíó  q^e  el  Rey  Doa 
.■■..,  .'..'..-.:  :■■>  .-■  '.  ■  -ÁloU"  ■■ 
(*)  Hallase  dicha  declaración  |  (**}  La  divisa  del  Infante  D. 
en  él  Archivo  de  Adexe  de  Te-  Enrique  era  este  Moie  :  TaleK- 
nerife  ,  sacada  auienttcamente  I  to  de  hacer  bien. 
del  de  Simancas.  \  •  •  - :  '     .-.-■''■    ■  ■    . ' } 
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^onsd  píHtCie  tos  documentos  justifícatívos ,  no  solo  del 
Soprcoio  Dominio  del  Rey  de  Caistilla  en  las  hits  Canarias^ 
riño  también  dtl  Sraorío'de  Feroan  Peraza ,  y  sus  Fiede-i 


Para  isatís&cer  i  este  especioso  pretexto  de  dilación ,  so 
£!zo  precisa  otra  segunda  embaxzdz.  Jümi  IHigufZ  volvió  á 
Portugal  cargada  de  razones  y  de  papeles ;  pero  aquel  Mo< 
narca ,  llamado  el  Africano ,  le  entretuvo  tres  meses  y  obs^ 
tínandose  en  sostener,  qae  .las  Llat  Canarias  con.  toda  lá 
Costa  Occidental  de  Berhefia  pertenecían  á  su  Corcha.  Ul- 
tíonmeate  resolvió,  que  Fernán  Peraga  acudiese  en  per- 
aom  á  pedir  ante  su  Real  presencia ,  y  i  deducir  su  derc-^ 
chb'contia  el  loante  Don  Enrice,  ¿Pero  se  aventurarla 
Ftman  Peraza  i,  esperar  en  la  Corte  de  Lisboa  un  mllagtó 
di;  desinterés  ?  El  Embaxador  de  Castilla  no  quiso  consen- 
tie  CQ  este  milagro  ,  ni  en  que  el  Rey  de  Portugal  se  apro- 
piase aqtiel  tEto  de  jurisdicción  incompetente  :  Asi  se  tes>* 
títnyó  i  Sevilla- sin  haber  concluido  nada  sobre  el  asunto. ' 
I  £n  vista  de  esto ,  ya  parecía  indispensable  tomar  orros 
{(¿ursos  mas  vigoros.  Don  Juan  el  II.  no  volvió  á  enviar  i 
¡man  Wgttex,  i  Portugal ,  sino  á  Langarote  ,  autorizado  de 
todas  las  facultades  necesarias  para  tomit  posesión  de  la  Is»-. 
k  k ,  en  caUdad  de  Secuestrado  de  su  Renta  y  Jurisdicción.. 
Wguiz.  hizo  A^ge  desde  Sevilla  en  dos  Caravelas , '  donde 
yeman  veinte  y  cinco  hombres  i  su  sueldo »  y  Dan  Juan 
Cid  f  que  de  Racionero  de  aquella  Santa  I^esía  Metropí»- 
Iltana ,  habla  sido  promovido  al  Obls{ndo  de  Bfttjevs  ,  ek 
lugar  de  Do»  Francisco  de  . . .  Confesor  del  Príncipe  Don 
Enrique  de  Castilla.  Xste  OUspo  D»n  Francisco  liabla  suo- 
cedid(^cn  la  Mitra  al  Sefioc  Don  Femando  Cálvelos ,  trasla- 
dado 4I  Qbisgado.df  Lérida  poc  Eogenlo  lY.  Sist  einbargo 
í3gg  ioí 
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los  Pocrugueses  no  respetaron  ni  al  antíguo  Embalador ,  tS 
al  nuevo  Obispo.  Habiendo  encontrado  en  su  viage  las  enn 
barcaciones  de  Imíí  Alfanto  Cajfsdo  ,  y  de  JtMi^anebt^  dt 
Tales  (dos  Armadores  de  aquella  Nación,  entonces Sc&ora 
del  Mar )  i  estos  les  visitaron  con  orden  dd  Ii^tnte  ,  les 
tomaron  los  comestibles  >  les  qnitaion  las  armas »  y  lobaron 
i  Juan  miguez  casi  1309.  maravedís.  Todavía  se  hubo  de 
extender  el  odio  i  otra  acción  mas  atroz  ,  pues  Luit  Aljon» 
hubiera  arrojado  al  Mar  ájuan  IHiguez  ,  si  Rat-Satubn  sa 
compañero  no  se  hubiese  opuesto  i  semejante  locura. 

En  fin ,  JiHM  Htí^z  íl^ó  á  X^nzMrote ;  peto  algncl 
tiempo  después  de  haber  tomado  posesión  de  la  Isla,  se  vio 
invadido  de  un  Armamento  ,  que  enviaba  contra  ella  el  Iti- 
j&nte  de  Portugal ,  compuesto  de  cinco  caiavelas ,  y  tie^i 
cientos  hombres  de  desembarco.  El  primer  a^  de  hostÜÍ' 
dad  fUe  quemar  una  Fusta  Espafiola  que  hallaron  torta  eof 
aquel  Fuetto ,  y  saliendo  después  i  tierra ,  m«chacpn  coa 
vanderas  desplegadas  y  clarines ,  clamando  Portugél ,  Pw* 
tugai.  Las  demás  palabras  con  que  insultaban  la  Cocona 
Real  de  Castilla ,  no  ñie  lo  menos  que  Irritó  i  los  Caste- 
llanos ;  asi ,  Juan  fítigmz,  poniéndose  ^  la  cabeza  de  solo^ 
setenta  hombres  bien  armados ,  formó  un  Campo  votúco 
para  detenei;  sus  correrlas  ,  y  los  obligó  i  embarcarse  pce^ 
dpitadamente ,  no  sin  alguna  pérdida  de  los  suyos. 

Habiendo  dexado  i  Lanzarote  la  Esquadra  Portuguesa^ 
recorrió  las  Costas  délas  otras  Islas ,  robando quantas eat* 
barcaciones  Espalólas' enconttaba  al  p^so.  £n  la  Gotmt^if 
lioadc  intentaron  executar  otro  desembarcó ,  hallai%ín  IgOal 
cesistéhclá  (i).  Finalmente  quuido  regtesacoo  i  Europa 

a jtt*- 

(!)  <ZutÍf.  Ana).  llb.íio,  cap.  3^.  pig.  311.  v 
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apcenron  una  caravcki  |»:ocedente  de  SevQla  >  que  había 
lido  despachada  por  la  mugar  de  Jmrt  IH^a»  coa  oniie: 
cablcn  de  trigo  >  qoactínta  jacras.  de  vino  >  y  algunos  ves-- 
tuaiios.  EotoDces  fiíe  quaitdo  este  famoso  Andaluz  hostiga*: 
do  poi  los  Portugueses  de  tantos  modos»  dczó  en  Laoraro- 
te  i  Momo  de  Cabnra ,  Vecino  de  esu  bla ,  Vcimújuatro 
de  Cordova  ,  y  paiiatté  de  Di^a  Garáa  dn  Htrttra  >,  para 
qpic  tomase  el  gefaieroo  en  noaobve  suyo ,  tnientca»  M  pa-r. 
sabxpcisonaknente  ¿la Cocee ,  y  ponía  eo  nollcia  del  S&- 
Sor  Donjuán  d  II. los  atenucins.  cometidoa  por  aqueibc 
Nación..  , 

No  se  le  ocultaba  al  Rey  de  Castilla-e)  poco  i^uts  qoe 
producían  sus  embazadas  i  Poitugal  subte  este  negocio  ;  sin 
I^^WS^  -.tujry  i  -bicñ'  d«f|>K&e'oet^  n^eva  i  Dbt}  AXéns9 
y.  nombrando  para  ella  al  Bachiller  Fetnan  Gómez  de  Cib- 
dad  Real  j  y  aT  mismo^iM»  Inigutz  dt  Atabe ,  y  enttegan- 
4elM  «ioK»  Cttc&rl^cqiHskeiIa ,  que  dd^Un  presectat  í 
^tpttíüVL^iBHXQ^  t  ^piando  conocieseii  que  se  ncgali>a  i  Id 
t^iCff»  justo*  Estos  EnAuadores  no  hallaron  en  la  Corre 
de  Lisboa  1  siao  lo  que  era  forzoso  que  hallasen  i  fi-ialda- 
'dfís  y  dUadíoaes.  Habíanse  concedido  aUn&ace  i3off  :5wi-> 
fNWKKhoua  dios  de  término  pora  ser  oído,  y  lus desprecia. 
yal»  era  preciso  hacer  patente  al  Rey ,  en  una  Audien- 
cia pública.,  la  Rpqt^toria  de  su  Soberano;  pao  el  Rey  no 
quilo  sino  que  se  la  presentasen  en  su  CUnua  privada-r 
mtstt ,  sin  que  concurrieren  mas  personas  que  el  Infitntt 
D09  Ftntáitd*  su  heraianQ  *  el  CcMide  de  f^iÚo'Rtai »  Do» 
Fermndv  d«  CAitro ,  y  d  ¡>»0»r Smí  GomeK ,  con. otro  Car 
fSariata.     . 

En  esta  Audiencia  nada  hubo  mas  singular  que  el  con- 
flido  ^  CQ  <f¡K  cl,li^te  Dea  Fernaadq  -pifio  k  k$,  Efljtba^ 
Ggg »  do- 

DigmzedbyGoOgle 


'410  Noticias  M  ia  Historia  GEi«ttAi: 
'dores ,  exhaUhdose  en  Impropetlos  contra  U  Nadon  Ca»< 
tellana  j  y  el  honioF  de  la  Monarchla.  El  mismo  Re^  tuvo 
que  increpar  i  sa  hermano ;  y  las  vMat  éSrJuanJáiffux. ,  y¡ 
del  Medico  Cibdad  Real ,  corrieron  pdigro.  En  lesoludon 
de  todo  t  aquel  Soberano  les  proaetio  >  darla  sus  ordenes 
{Mca  que  el  Infjnte  Don  Enrique  su  tío  ,  no  se  entróme^ 
tícse  en  losucce&ivo  en  la  jun'sdicdon  de  las  láas  de  La»^ 
xdnte  jf  Gomera  i  y  para  que.evaquase  qualesquíera  perdo- 
nes que  tuviese  embargadas  en  ellas.  Tales  fueron  las  oon^ 
sequenctas  de  estas  quacto  embaxadas  &mosas  > .  á  las  que 
parece  no  sobrevivió  Fernán  PerMa  j  que  ttoia  todo  el  iih 
ttrés  en  U.  disputa. 

$.  XXVI.    TncursíMes  ie  Fernán  Tera^s  en  Tenerifr 
Historia  3e  Jním  Guanche, 

Nmn.  ¿t  la  PelU  atrlbnye  i  este  Cabillkto  oteas  new 
turas  mas  felices ,  como  et  caütlveck>  dd  cáebn 
Guanebt  Antón  i  el  bautismo  de  este  en  tan%arott  i  y'&i  rfr 
greso  i  Tenerife  ,  donde  se  hizo  Ertnit^o  de  la  Imagen  de 
nuestra  Seiíora  de  Candelaria ,  y  Catequista  de  los  Isl<fiOi>' 
Sucesos  son  estosque  no-ígnora  ninguno  de  nuestros  Btoiaifr^ 
IOS  i  aquel  Santuario ;  f>ei<o  ct  P.  Espittosaf  qac  fac-eí 
primer  Escritor  de  semejantes  Anécdotas , '  nó  'Cxpriesa'  *■ 
tiempo  de  qaal  de  los  Reyes  titulares  de  las  Ganarías  se 
tonvinió  aquel  Guancbe  }  ni  refiere  por  menor  todas  aqo^ 
lUs  circunstancias  de  Legendario  que  nuestro  Poeta  Vhm 
imagino »  y  que  o^mo  fielmente.  Hi^hí  de  la  Pitia  (i). 
Estos  Autores  dicen ,  que  aunque  Fernán  PeraatM  tenah 
'  i», 

'  (i)  VltOr  Cam.  é,  Jfuñ.  de  la  Peñ.  lib.  i.  cap.  8.  pag.  $9 
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MLASlstMUlCANATllA'.'  "  ^.Ir 
InvaHir  i  los  Isleños  de  Ttnerifi  tan  abieitanwntfi  como  i 
Jos  dfi.lz  Palma  ,  no  omitía  ejecutar  algunos  desembarcos 
furtivos  con  mas  foituna  que  refiutacion.;  y  que  dc-este 
modo  hablan  llevado  sus  Armadores  no  soto  muchas  ca« 
bezas  de  ganado ,  sino  tambiem  un  considerable  numero 
de  cautivos.  De  estas  entradas  ñie  la  mas  memorable  la 
que  hizo  el  mismo  Peraza  con  doscientos  hombres  entre 
Españoles  ,  h  Isleños  por  los  Estados  dá  Guimar  :  Pues  ha-  . 
btendo  dado  orden  para  que  sus  Campeones  onarchasen  ar- 
mados la  tierra  adentro  ^  cayeron  sobre  siete  Pastores  ,  que 
guardando  un  rcbaiío  >  preparaban  para '  comer  algunos  ca- 
britillos.  Inmediaumente  fbetcn  sorprendidos  k  y  conduci- 
idos  i  bordo  de  la  embarcación  con'  todoel  ganado  ;  bien 
ific  todavía  no  se  habla  echado  el  lance  que  había  de  acr&> 
«litar  pata  siempre  la  expedición. 

-  Ya  estaban  ios  Piratas  con  los  despojos  i  la  lengua  del 
agua  y  quando- divisaron  tm  muchacho  como  de  siete  años, 
iquc  separado  algnn  trecho  de  su  padre  >  se  divertía  en  co.; 
^er  pececillos  dentto  de  los  charcos  que  forma  el  Mar  so^ 
bre  las  peiías.  £1  cobarde  padre  se  escondió,  y  el  mucha- 
cho fiíe  para  los  Christíanos  un  pececíllo ,  que  aumentó  el 
numero  de  los  prisionercs.  - 

Ftnnan  Ptraza  te  halló  amable  y  graciosa }  a^  j  Juego 
^qpC'  estuvo  de  vuelta  en  Lanzarotí ,  le  hizo  bautizar ,  y 
^rvíendole  él  mismo  de  Padrino  ,  le  puso  por  nombre  ^^n- 

tonio  ,  ó  como- entonces  solían  Acc\t  y  Jnton,  Nuestri» 
-Autores  celebran  laíelicídad  dé  su  memoria  ,  y  la  doclli- 

'dad  de  su  alma  para  redblr.  la  cultura  y  preocupaciones 
.'Europeas.  Amantes  del  numeio  8éptimo,a5eguran  que  pcrma- 

IKCÍÓ  siete  afíos  enteros  en  ljmzarateji\^tz  que  transitando 

txm  su  Amo  y  Fadrluo  á  la  Gomtrá ,  y  tocwdo  en  las  Cot- 
ias 
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41»  Noticias  nCtfc-HistbitiA  oiNEUAt 
las  <ie  Tenerift ,  se  acordó  Auto»  de  su  uncigua  patrts  >.  y 
tuvo  modo  de  OKxxtátstsff  como  su;padre ,  desertar ,  y  po* 
sacse  pronumenco  k  lofi  suyo& ;  A.ia  mdad  puede  esta'  át» 
sección  teoer  jAenos  rbe»  Ac  tngcatíttid>  qnando  se  sepa  que 
írman  Ptrgra  üo  sobre)nvi6j  siete  años  i  la  pérdida  de  sil 
hijo  GailUn,  y.quc-esta  vueUa  de  JbKtw  i  Tenerife  solo 
pudo  h^r  sucedido:  en  Di,  Rejundo  de  su  succesoí  Pieg» 
de  Herrirajt  D^M  Wi  Aratíl.    :  . 

Como  quiera  qoe  fbcie ,  no  pncdp  cIU  ser'índl&retítí 
ta  nuestA  Historia,  y  todu  cooviencD  en  que  esta  casua- 
lidad »  si  b  6ie ,  mvo  bastaste  inflaxo  sobre  la  cooquista 
de  Tfnerifi  f  y  auti  sc^cs  la  &cilidad  coa.  que  los  Guanciiu 
abrazaron  la  verdadera  Bic^gion  i;  Focqne  foBAdecasda» 
jlnten  libre  de  las  pc^cjtilsás  de  sus  Aon»  ^  aí»:jqttCLnó 
hacerse  á  la  vela  la  cmbaccaóon,  salicf  dd  es<:oi»iri;o«  y 
y  se  encamino  icia  la  cueva  de  su  antigua  mocada.  Qítaudo 
ios  Gaumbtt  enccuitracoa  aquel  ttancebd),  vestido  i  la,bp»- 
ñola  ^  sin  dwia  Je  ht^letaa  tratado  <»ino  i  «ai^go->  ai  ü 
«o  les  hubiese  habla4o.en.sa  lengua. macef&aiiqae^Mt  una 
«specie  de  prodigio  conservadla  sin  alteracían.  Jbrto»  halló 
á  sus  padres  todavía  vivos ,  y  les  refitíó  la  secíe  de  sat 
aventuras.  Nuñtz  de  la  Peña ,  cfic  escdbtf  estos  pas^^ 
penAcado  do  g^zo ,  y  en  estilo  mas  sublime  que  lo  otdi- 
natio ,  dice  que  el  buen  Guancbe  no  quiso  aceptar  el  G^fir 
con  oBüel  que  le  ofrecieron ,  antes  de  pasac  a  rendir  su  obe*' 
dlencia  al  Rey  de  Guimar ;  y  que  quando  11^  al  Palacio 
rustico  de  este  Soberano ,  habiéndole  besado  la  mano  puesr^ 
ta  una  rodilla  por  tierra,  le  hizo  la  r^dQn,ckcujfisttnciada 
de  sus  sucesos ;  de  los  de  los  Españoles  en  las  oaas  I^  i  y, 
de  los  Mystorlos ,  Dogm» ,  y  psindpiii»  de  la  Moral  d¿ 
nuesti:a  Santa  Keligioo. 

H 
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' '  B  axtídilo  de  adoracioó  de  Imágenes  qMzi  (ae  el  que 
fcomprehcndió  entonces  medianamente  el  Rey  Acajmio^  y 
d  que  mas  le  aplaudió  déspoes  el  P.  '-Ft^  Memo  dt  Btfi- 
mota.  No  pueden  olvidarse  nuestros  Le¿h>Tes  j  de  que  aque- 
llos Naturales  poseían  con  estimación  una  Imageo  de  Ma- 
lia  Santísima  ,  hallada ,  i  lo  que  se  cree ,  ctnquenta  a&os 
antes  ,  y  conservada  respetu(»amente  en  4á  Real  Cueva  de 
Cbinguáro  :  Asi  Antón  y  luego  que  por  gracia  del  Rey  la 
lió ,  procura  adorarla  instruyendo  ¿  los  Guimaristas  sobre 
d  sagrado  objeto  que  representaba  f  de  manera  que  tod» 
«qneUa Nación  «econflnoenlnvücairja'baxo  tos  nombres 
de  Acbtnofix  Guayaxtrsx  Acboron  Acbaman  :  Que  es-  decüy 
UM»Ari  M  Coiuirvadof  i¿  Cittcjf  Tirtvih 

Todavía  hizo  mas  Amton  por  la  bnagen  1  pues  persua^ 
Ufó  i  ^«f^m»  , '  que  para  promover  el  culto,  y  atraer  el 
Pueblo  á  vlsitaplacon  mas  freqbehcla ,  debía  Trasladarla  de 
sa  Real'  Coeva  4  la  de  Acbbiníto  j  dbnde^SóUan'Ctfdéfíat  !a$ 
cabras  í  pbrque  siendo  este  un  pérage  mas  Independiente» 
y  estando  mas  inmediato  al  Mar  ,  acordarla  i  todos  el  prir 
fser  sltiode  sa  Invención  (#).  <Sc  cuenta ,  que  aquella  rrans- 
licion  la  celebraban  lasGaim/triftét con  muchos  banquete^ 
danzas  y  ptueba't  ds  ligereza  i^  que  esta  «^cle  de  júe? 
gop  íitbmUot  sb  'repetían  todos  los  aftos  el  día '  1.  de  Fe- 
htkxo  (sfes'que  ellos  podían  saber  quando  era  aquel  día  > 
:qae  los  gastos^atian  del  ganado  que  Ibs  PuiAilos oftedan  i 
Ja- fistituaV  qiic  ¿ste  ganado  ndjíe  'distblñalaí  nuntra  $  qup 
'desde  entoneles  se  espesó  t  püí^réUTatranco  dtCjuU*- 
loria  i  y  qué  Antón  tlGnaneht  /acoittpaBado  db cierto  nn- 
nero  de  ándatios ,  quedó  revejo  de  It  qúalldad  de  Ca> 

(4^  Esta  Ctievá  se  Hama  abOM  4e'At/fBbr.'   V 
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4^4    Noticias -DE  rA-HESroftiA  csneral 
pellan  de  aqatíla  Imagen ;  y  de  Predicador  del  QiiÍRist^ 
nismo. 

S  estas  hazañas  de  ua  joven  ¿t  96l<»  catorte  años  soa- 
tíertas ,  á  pesar  de  la  exliema  debilidad  de  sus  apoyoS|| 
debemos  teputarle  por  el  primer  hombre  de  los  GuanibtSf 
y  echar,  menbs  5U.  Estatua  en  ,el  Santuario  de  Candílañé 
qixando  se  consideran  sus  servicios.  En  efe^  parece  que 
Jlnton  era  tan  Politico  como  Theologo.  Vtíase  aquí  el  «- 
tra£to  del  razonamiento  que  N«&k  ie  la  Peña  le  atribuye, 
dirigido .  al  Mtwfiy  de  Gtámar ,  luego  que  este  Princ^ 
quiso  examiñacel  t>rigea.de.iashostílidades  de  los^EspaSo^ 
Ifis  cnla.bla..  :         '    .  ■  ;    ■  .     . 

„  Poderoso  Mtnety  *  los  Españoles  son  gentes  de  uOa 
„  tierra  espaciosa  distante  de  la  nuestra ,  qne  ellos  llanian 
_  ft  EípaHa  t  y  axyo  ilí>»«y.«  sin  duda  ¿uenisimo,  pues 
>»  tiene  un  sin  jiúmero  deSoldados».  navios,  cavallos  vfiuílec 
.,,y  ballestas >:  armas idefií^Q  y  de  cnudlos ^  aparato  ver- 
„  daderamente  terrible.  Este  Gran  Mondrca  ha  hecho  do- 
fy  naden  de  toda  esta  Isla ,  y  de  las  otras  sth  comarcanas  i 
^y  Fernán.  Peraza  mi  SráoT ,  mí  Padrino ,  y  B£y  de  Lana^- 
,yrofe ,  jEKírtcWBííCí,  Hitrro-j  Gorntr» ,  cuyos  Menctyes  $6 
,iléfaanttndídp.-ooti  todos  siisYoSalbsy.  pOK^ones." 

Esta- pcMnposa  arenga  á  i^vor  délos  Coaquistadosesy 
pronimcUda  por  ua  Guambt  Chtístlano  que  huía  de  ellos} 
310  pudo  menos  de  irritar  la  indolencia  del  Rey  Aeaytmi 
ipot  tacto,.ptrdIdo'tI«ólory  arreb^ado  de,  ira,.le  dlm,; 
X¡^  ú  ñio$e  duc5f>  idc:  algún  yaxel »  le  haria/OiJMrcar  s!o 
dilación  ,  para  que  pasase  i  decir  al  Fernán  Pereza  (que  le 
-había  hecho  craydor  y. ahijado)  que  sí  era  Sigile ,  estoes. 
Soldado  valeroso  ,  y  no  salteador  de  caminos  ,  llegase  sin 
estratagemas  y  armfio<^,Co4as  ^s.^fi^zq^^ct  Monda  i 

cent 
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rendir  los  ritieve  Meneeyes  de  Tenerife  ,  y  conocería  su  frc- 
tiesí :  Y  concluyó  con  estas  palabras.  „  \QuÍ  hombre  tan  fa- 
f,  tuo  debe  de  ser  ese  Feman  Pcraza !  ¿  Por  que  ,  quien  ¡e  pudo 
„  h^er  dado  ningún  derecho  sobre  esta  tierra  ,  no  tiendo  det- 
■„  vendiente  de  Tinerfc  el  Grande  ? 

¡.  Pero  i  pesar  de  estas  arrogantes  máximas  de  soberanía, 
^más  fueron  los  Principes  de  Guimar  defemoces  de  la  Patria, 
porque  ni  Ae&ymo  ni  su  Succesor  AAaterve  pudieron  arran"- 
car  de  sus  ánimos  aquella  ciega  inclinación  i  los  Intereses 
de  ¡os  Chtístianos  ,  que  veneraban  como  ellos  una  Santa 
Imagen  ,  y  ^0  cuyas  alabanzas  sb  exhalaba  Antón  conti- 
nuamente. Es  verdad' que  desde  este  tiempo  los  Reyes  de 
Guimar ,  y  todos  los  dc  la  Isla  establecieron  ciertas  Atala- 
yas sobre  [as  cumbres  mas  altas  de  sus  distritos »  para  que 
observando  los  Mares  inmediatos  ,  diesen  aviso  al  punto 
que  se  4j:sct}bpiesé  algún  vaxel ;  con  esta  diferencia  ,  que 
los  otros  rechazaban  á  los  .Europeos  como  á  encmigos> 
y  los  dé  Gaintar'  kts  -recibían  cohio.  i  recomeiidados  de 
Antón.     -  ,    ■ 

■:§,  }ÍXyn.   MiífTíí  de  Femm  feraza. 

V"'     "■■,■■■  ••! 

DE  suerte  ,  qjic  quando  Fernán  Peraza  &lleci6  en  la 
Isla  de  la  Gomera ,  según  creemos  (#)  ,  no  sabia  que 
AntonGuAnehe »  su  criatura >  habla  de  ser  el  principal  Ins- 
iv.      Hhh  ttu- 

Peraza  fue  quien  hizo  batir  la 
primera  moneda  de  cobre  de 
aquellas  dos  Islas,  asi  como  Be- 
rhencoun  bario  la  de  Fuerteve/i- 
tura  y  Lanxarote  ,  creo  hubiera 
descubierto  el  origen  de  la  equi- 
vocación. 


(*)  Quando  Ntiñez  de  la  Pena 
hace  a  Fernán  Peraza  Conquís<- 
tador  de  la  Gomera  y  del  Hier- 
ro ,  solo  le  honra  con  un  error. 
Está  fuera  de  duda  que  esta  cor- 
ta gloria  es  de  Beikcncouri  el 
Grande ,  como  vimos  en  su  lu- 
gar :  Y  si  nos  hubiese  dicho  que 
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truniento  que  tomarla  en  sus  manos  la  providencia  para  re- 
ducir con  mas  facilidad  á  la  orgullosa  'itnerife ,  y  negociar 
un  tratado  de  paz  entre  sus  Succcsotes ,  y  los  nueve  Reyes 
.de  esta  Isla.  En  consequencta  de  aquelta  muerte  heredó 
el  Scfíorío  de  las  Canarias  DiMíi  Inis  Pitma  de  íoj  Casas  su 
bija ,  muger  del  famoso  Diego  de  Herrera.  La  Historia 
del  Gobierno  de  estos  Señores  será  la  materia  del  Libro 
siguiente. 

FIN  DEL  LIBRO  QUINXa 


NO- 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

LIBRO    SEXTO. 

$.  L  Heredan  el  Estado  de  Canarias  íDona.lnés  ^era^a, 
y  2)í>¿o  de  Herrera. 

I OR  muerte  de  los  Señores  Perazat ,  padre  e 
hijo ,  adquirió  un  nuevo  lustre  la  noble  ju- 
ventud de  DoHa  Inís.  Su  mismo  nombre  se 
!  alteró ,  pues  habiéndose  llamado  hasta  en- 
tonces Doña  Iníí  de  las  Casas ,  como  su  ma< 
dre ,  tomó ,  luego  que  se  halló  heredera  del  Estado  de  las 
Islas  Canarias »  el  apellida  masculino  de  Peraza  que  tanto 
respetaron  sus  Vasallos  mientras  vivió  con  ellos  (i). 

Hhh  t  Era 

(i)  Galin.  Mss.  lib.  i.  cap.  33.  Pelliz.  Memor.  p.  7. 

DigmzedbyGoOgle 


4iS     Noticias  de  la  Historia  general 

Era  el  destino  de  esta  Provincia ,  que  la  ilustre  Casa 
de  Guzman  tuviese  algún  influxo  en  todos  aquellos  sucesos 
que  habían  de  hacer  Época  en  su  Híscoria  t  así ,  aunque 
Don  Juan,  primer  Duque  de  MedÍnasÍdonÍa ,  hijo  del-Con- 
de  de  Niebla  Don  Enrique ,  no  era  ya  dueño  de  las  Cana- 
lías  ,  á  lo  menos  tenía  á  su  cuidado  la  heredera ,  á  tíempo 
que  muchos  Caballeros  principales  de  Sevilla  solicitaban 
con  empeño  su  mano.  La  elección  del  Duque  podía  haccc 
feliz  con  e^a  alianza  al  que  se  mostrase  mas  digno  de  clUí 
y  Diego  García  de.Herrerit ,  mozo  de  veinte  y  seis  alíos, 
Veíntiquatro  de  Sevilla  ,  noble,  valeroso  y  pariente  de  la 
Señora  ,  fue  el  digno  y  el  feliz  (#). 

Estas  bodas  parece  que  se  celebran  en  1445.  y  que  el 
siguiente  afio  se  unieron  ambos  consortes  en  el  dcrfgnio  de 
veiiir  á  las  Islas  i  para  lo  qual  lucieron  algunas  prevenciones 
<K>n  beneplácito  del  S<£or  Don  Juan  el  U.  aprestando  en 
San  Lucar  tres  vaxeles  en  que  emprendieron  su  viage, 
acompañados  de  muchos  sugetos  de  calidad»  que  pensaban 
establecerse  en  la  nueva  Kegion  Atlántica  (^).  Pero  nada 

ha 


(*)  Diego  García  de  Berrera 
era  hijo  de  Pedro  García  de  Her- 
rera ,  Rico'Hombie  ,  Mariscal 
de  Castilla  y  Señor  de  Ampu- 
dia  ;  y  de  Éoña  María  de  Aya- 
la,  Señora  del  Esiado  y  Casa  de 
este  apellido :  nieio  de  Fernán 
Garda  de  Herrera  »  y  de  Doña 
Jais  de  Rozas  ,  hermana  de  D. 
Sancho  de  Sontas,  Arzobispo  de 
Toledo  ,  la  quí:  había  casado  en 
primer  mairimonio  con  Fernán 
Gutierrez.de  SaadovaUde  quien 
tuvo  a  Diego  Gómez  deSando-, 
Tal  ,  Conde  de  Casrro-Geríz, 
Adebniado Mayor  de  Castilla, 


del  quo  descendieron  los  Du- 
ques de  Ltrma ,  Vceda  y  Cea. 
Pdliz.  Memor.  pag.  4. 
(♦♦3  El  P.  Abreu  Galinda  poiie 
el  siguietite  Catalogo  de  las  per- 
sonas de  mas  bulto  que  vinieron 
a  Islas  con  Herrera.  Alonso  de 
Cabrera  ,su  primo,  Veíntiqua- 
ire  de  Cordova  :  Hernán  Mar- 
tel  Peraza,  primo  de  Doña  Inés: 
Luis  González.  Marte!  de  Tapia, 
su  sobrino  :  Juan  Negrin  ,  Rey 
de  Armas:  Egas  Venegas:  Alon- 
so Sánchez  de  Morales :  L'íis  de 
Lcon  ,  hijo  natural  del  Señor  de 
Marchena  :  Gonzalo  Xaraque- 
Bia- 
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Ha  HccRo  tan  &mosa  esta  navegación  ,  como  el  haber  sido 
del  numero  de  los  pasageros  siete  Religiosos  Franciscanos, 
hijos  del  Convento  del  Abrojo  en  la  Provincia  de  Castilla, 
primera  Colonia  de  aquel  numeroso  Instituto  que  después 
se  ha  multiplicado  prodí^bsamente  en  las  Canarias. 

§.  II.  Pacifican  la  retelim  de  FuerteTtentura* 

LA  Flotilla  aportó  k  Fuerteventura  á  tiempo  que  una 
sublevación  casi  general  (  sobrevenida  en  el  Intetreg- 
no  tlespoes  de  la  translación  de  dominio  que  hizo  Maciot 
de  Betbeneourt')  había  enagenado  los  ánimos  de  aquellos  Na- 
turales para  con  ios  Succesores  de  Guillen  de  las  Casat ;  de 
modo  que  parecia  preciso  para  gobernarla ,  conquistada  de 
nuevo.  La  libertad  de  los  hombres  >  que  llamamos  bárba- 
ros ,  tiene  algunos  monumentos  de  convulsión  ,  en  que  se 
suele  desmandar  contra  sus  primeros  opresores ,  bien  qu¿ 
siempre  jpara  su  ptopio  daiío.  No  sabemos  cómo  se  había . 
dispuesto  aquella  revolución ,  ni  si  los  Apoderados  del  In- ' 
íánte  Don  Enrique  de  Portugal ,  que  tenían  partido  en  Lan^ 
zarate ,  influyeron  en  ella  >  solo  aseguraremos ,  que  esta 
rebeldía  no  sirvió  sino  para  señalar  los  principios  del  go- 
bierno de  los  nuevos  Reguíos  (#) ,  y  aciedítat  la  condu£ta 

de 


mada :  Pedro  Mvartz  Osario: 
Juan  yirde  :  Diego  de  Alcaxíir: 
3uan  dü  Placer  :  Diego  Viejo: 
Fodrigo  Rcdrigiiez  áe  Zamora: 
Pedro  de  Padilla:  Alonso  de  Na- 
varnte  :  Garda  de  Vtrgara: 
Sitan  Pérez  de  Aguirre  :  Sitan 
Martin  de  Amaga  :  Panudo  de 
fiilvao  :  Alonso  de  San-  Suan, 
Vizcayno :  Lepe  Garda  Várela: 


Diego  de  Vera:  Hernando  de  Ga- 
llegos :  Suan  Cantadlo :  Suan  áe 
Miraval :  Thomás  de  Palentue- 
la  :  Guillen  Ca<tellano  :  Lope 
Garda  de  Salazar  ,  Piloto  de  la 
Armada  ,  &c.  Galin,  Mss.  lib. 
1.  cap.  23. 

(♦}  Véase  aqoi  una  voz  que 
acaso  no  hubiera  disgusiado 
tanto  a  Prandsco  López  de  Go- 
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4?o     Noticias  de  la  HisrokiA  general 
de  Diego  Garda  de  Herrera  :  Pues  con^guíó  apaciguar  á 
tos  Mixortroi  solo  con  su  presencia  ,  y  los  teduxo  i  la  obe- 
diencia antigua  ,  sin  que  una  acción  tan  feliz  le  costase  mas 
que  hacer  un  voto. 

Porque  habiéndose  concluido  esta  pacificación  el  14. 
de  Julio,  día  en  que  celebra  la  Iglesia  i  San  Butnaventura, 
y  unidosc  dicha  circunstancia  á  la  de  intitularse  Vuerteven- 
tura  la  Isla ;  se  presentó  naturalmente  d  aquel  Señor  el 
pensamiento  de  ponerla  baxo  el  patrocinio  del  mismo  San- 
to ,  prometiendo  edificar  un  Convento  en  honor  suyo.  No 
es  improbable  que  los  Religiosos  que  le  lublan  acompaña- 
do en  la  expedición  ,  no  se  olvidarían  de  ponderar  la  coli- 
gación y  el  mérito  de  dicho  voto  (1). 

$.  ni.  Conl^mo  t¿Ífica¿o  en  Faerteyentiira. 

ESte  se  cumplió  con  toda  edificación ;  porque  aquellos 
virtuosos  Frayles,  asociados  con  otros,  quexlssde  el 
el  tiempo  del  Obispo  Don  Meado  habitaban  en  Lanzarate,  • 
d  distancia  de  una  legua  del  Lugar  de  Fantára ,  se  aplica- 
ron i  fabricar  el  Convento  de  Puerteventura ,  conforme  al 
espíritu  de  su  primitivo  instituto  :  ^  decir  ,  pobre  y  pe- 
queño. La  circunstancia  de  no  hallarse  en  aquel  país  otras 
maderas  que  las  de  Palma  y  Tarajal ,  tuvo  en  esta  mode- 

ra- 


mara.  Etie  Autor  asegura,  que 
Diego  de  Herrera  y  Doña  Ints 
Seraza  st  llamaban  Reyes ,  lo 
que  no  debieran ;  pero  no  se  ha- 
cia cargo  de  que  Us  Canarias 
habian  sido  erigidas  solemne- 
menre  en  Reyno  por  el  Papa 
Clemente  f^L  desde  1344.  y  que 
íuah  di  Bethencourl  y  sus  Suc- 


cesores  siempre  se  ímitularon 
asi ,  reconociendo  la  Suprema 
Soberanía  de  los  Keyes  de  Cas- 
tilla, El  epítero  de  Rey  no  ha 
tenido  siempre  las  mismas  acep- 
ciones. 

(i)  Quiros,  Milagr.  cap.  3. 
pag.  15. 
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nclon  mucha  parte  1  y  no  dexó  de  concilíailes  el  aprecio 
de  los  Isleños  la  humildad  con  que  las  conducían  sotire  sus 
propios  hombrus,  á  cuya  virtud  quizá  debieron  desde  lue* 
go  la  gloria  de  tener  por  Prelado  i  un  Santo,  que  hoy  ve- 
neran sobre  sus  Airares,  y  que  teconoccD  poc  Patrono  gdn 
necai  de  la  Provincia. 

J,  IV.   San  iDiego  de  McaU ,  y  Vr<^  Juan  de  San^ 
Tofcax,  en  Fuert^entura, 

ERA  el  Santo  Fray  Diego  ^  llamado  de  Ateali ,  natnrd 
de  San  Nicolás  del  Puerto  en  el  Arzobispado  de  Sc^ 
villa  ,  y  habia  tomado  el  Habito  de  Religioso  Lego  de  la 
menoT  Observancia  en  el  Convento  de  Arrizafa  cerca  de 
Cordova ,  desde  donde  le  dezmaron  sus  'Superiores  pata 
Guardian  de  la  nueva  futidacion  de  Futrttventura.  Todo 
anunciaba  humildad  en  la  cuna  del  establecimiento  de  esta 
célebre  Orden  en  las  Canarias.  Se  asegura  ,  que  los  vientos 
fiíeron  muy  contrarios  i  la  navegación  del  Santo  desde  E&^ 
paña  i  las  Islas  ,  y  que  aportó  por  ultimo  i  la  de  Fuertt' 
vtaturs ,  acompañado  del  Faite  Fray  Juan  de  San-Toreaz, 
Sacerdote  ,  gran  Theologo  ,  buen  Predicador ,  y  Hijo  de 
San  Francisco  del  Monte  ,  cinco  leguas  de  Cordova. 

Apenas  desembarcarcm ,  se  echó  i  cuestas  San  Diego 
una  pesada  Cruz  que  trahfa  consigo ,  y  caminó  con  ella 
hasta  llegar  i  la  puerta  de  h  Iglesia  de  su  Convento ,  don- 
de la  colocó.  El  Patk-tFraJ  IMt  Quihs  ,  que  siendo  Pro- 
vincial de  Canarias  escribía  su  tratado  de  los  Milagro/  det 
Santo  Cbristo  di  la  laguna  (en  i  tfi  2. )  ,  dice  que  todavía 
permanecía  e&ta  Cruz  en  el  mismo  sitio  ,  aunque  disminui<i 
da  por  los  trozos  que  la  fúedad  del  vulgo  la  robaba. 

Habiendo  tomado  de  este  modo  el  Santo  Guardian  la 

po- 


45  ^  NoTicus  de  tA  Historia  general 
posesión  de  su  Prelacia  ,  sin  que  los  Sacerdotes  mani&st^ 
sen  repugnancia  en  aomecerse  i  un  Fcayle  Lego ,  empezó 
Á.  ser  el  bien-hechor  de  la  Comunidad  ,  y  del  vecindario. 
El  Coro  ,  que  pudiera  no  parecer  de  su  inspección  ,  las 
lejas ,  y  un  dornütoiio  enteco  ,  son  piezas  todavía  venera- 
bles en  aquella  casa  por  haber  sido  obras  de  su  desvelo. 

Pero  tres  cosas  se  respetan  sobre  manera  >  una  Palma, 
una  Cueva ,  y  un  Poz«  que  mandó  abrir  el  Sanco  ,  del  qual 
se  cefíeren  muchos  prodigios  y  curaciones  en  los  enfermos 
que  beben  de  sus  aguas.  Se  aseguraba  en  los  dias  del  mis- 
ino Padre  Quiroí ,  y  lo  confirma  el  Padre  Eustbio  González 
en  su  Chronica ,  que  habiendo  tomado  San  Diego  en  cierta 
ocasión  algunos  ditiles  de  aquella  Palma ,  se  le  maltrató 
oin  diente  ,  y  que  en  medio  de  su  tolerancia  alcanzó  de 
Í)íos  >  que  quantos  dátiles  produxese  en  adelante ,  carecie- 
sen de  hueso ,  según  a¿^ualmente  se  vecííica..  Pctp  es  coce.^ 
tante  ^  que  así  como  hay  muchas  Palmas  en ,  nuestras  Xúxi 
que  producen  sus  dátiles «  ó  támaras  ún  hueso ,  tampoco 
es  verosímil  que  todas  estas  hubiesen  ofendido  la  dentadu* 
fa  de  aquel  Santo. 

Igualmente  ha  sido  tradición  y  que  la  pequeña  gruti 
qu^está  cerca, de  la  clausura  dclConvet^tq  donijo  hay  una 
Capilla ,  era  uno  de  los  parages  á  donde  se  retiraba  el  con- 
templativo Guardian  para  hacer  oración»  hasta  arrebatarse 
en  éxtasis  >  y  ponerse  tan  luminoso ,  que  solia  acudir  el 
vecindario  ,  aprehendiendo  que  se  habla  ii^n^iado  la  CO" 
sa  i  y.  esta  es  la  ras^n  poic  que  el  pplyo  ép  ,1a  re^iida  Cue- 
va ha  sido  mirado  siempre  como  bendito ,  sacándole  los 
Labradores  para  fertilizar  sus  campos.  Nuescro  Escriror  de 
Milagros  añade ,  que  habiendo  esparcidp  ppr  el  ayre  cier- 
to devoto  un  puñado  de  aquella  tierra,  al  tiempo  c^.una 
irrupción  de  Mocos. en  Fuertivftitftra,)^  consiguió  setgvan- 
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tase  una  niebla  tan  densa ,  que  los  enemigos  no  pudieron 
vislumbrar  i  los  Chrístlanos.  Dudo  mucho  si  acaso  los  que 
insisten  sobre  este  genero  de  historias  ,  ofenden  las  virtu- 
des útiles  >  y  las  heroicas  acciones  de  San  Die^o  durante  su 
residencia  en  las  Canarias  (i). 

Por  tanto ,  creo  haría  mas  impresión  en  nuestra  memo- 
ria aquel  ardiente  zelo  ,  de  que  se  mostraba  animado  por 
los  progresos  del  Christianismo  en  Fucrtwtntura ,  donde 
todavia  quedaban  muchos  Isleños  que  catequizar  ,  y  rcdu- 
ciral  gremio' de  la  Iglesia;  siendo  constante  que  su  Apos- 
tólica a£tividad  ,  al  paso  que  servia  i  toda  la  Comunidad 
de  modelo  ,  le  concillaba  también  ia  benevolencia  de  los 
Reyes  y  Sumos  Pontífices.  El  Papa  Eugenio  IV. ,  á  cuya 
«uperíor  noticia  llegó  el  rumor  del  mcFÍtu  Religioso  de 
aquellos  Padres ,  tuvo  Á  bien  &votecet  la  fundacioa  de  este 
JQuevo  Convento  ,  dirigiendo  sus  Breves  i  Fn^  AJens»  de 
SoiaHoí  j  Vicario  General ,  por  los  quaics  les  concedía  d{íe->- 
rentes  privilegios  y.gtadasC*)»  Algunos  años  después  tu- 
^-vieron  también  los  Reyes  Catholicx)&ta  benignidad  de  enco- 
mendárseles pot  algunas  cartas ,  con  el  siguiente  sobrescrita 
„  A  nuejtroí  partieuJares  y  devotos  Padres,  las  Frt^u  d*  Sám 
„  Frumitco  fue  residen  en  la  Isla  de  Fuerteveatara.  **  Qt^y 
lii  En 

ayudasen  ,  Scd  Quir..  c>4.  pag. 
16. 

{*♦)  La  Beyna  Católica  Doña 
Isabel  les  envió  algunas  Paltas^ 
Corporales  ,  y  un  Temo  que 
paró  en  el  Convento  de  la  Ciu- 
dad de  \as  Palmas  de  Canana: 
como  lambieti  un  Sii^rario  so- 
bredorado, que  se  conjervabR 
en  el  Monisierio  de  Sania  Cita- 
ra de  la  Ciudad  de  la  Laguna  de 
Tenerife. 


pof 


(O  Quir.  cap.  <S.  pag.  33. 

(*)  El  Papa  1«  concedía  . 
sus  Breves  facultad  para  absol- 
ver de  todos  los  casos  reserva- 
dos a  la  Silla  Apostólica  ;  y  de 
las  irregularidades ,  que  no  pro- 
vienen de  honlicidio  voluntar  Jo, 
mutilación  ,  ó  bigamia.  Asimis 
mo  les  daba  licencia  para  fun- 
dar en  todas  bs  Canarias  ,  hasta 
la  cosra  de  Guinea  ,  con  muchas 
Indulgendas  para  quanios  les 
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En  tiempo  que  San  Diego  ,  y  su  Compañera  Fray  fuá» 
Jt  San-Torcaz  se  ocupaban  con  tanta  gloria  en  la  conve^ 
sion  de  los  Aíaxoreros  t  se  dice  aconteció  aquella  esttaña 
maravilla  ,  referida  en  la  Historia  sutiata  dt  la  aparición  it 
la  Santa  Imagen  de  ¡a  Peña  de  Fuerieventara ,  cuyas  cir- 
cunstancias son  otros  tantos  prodigios  *  que  dexan  la  razón 
atónita.  ¿  Pero  las  pruebas  I  £1  creeilos  sin  ellas  ha  sido 
otro  prodigio  mayor. 

$.  V.  iDtsertacion  sobre  h  Jparicion  ¿e  la  Imagen  it 
nuestra  Señora  de  la  Teña  de  Fuertei^ettíura, 

ESta  se  refiere  de  la  manera  siguiente.  Una  noche  de 
Pcimavera ,  dichos  los  Maytines ,  echó  menos  Saa 
Diego  ai  Padre  San-Torear,  i  y  como  encendiese  que  la  tar- 
de antecedente  habla  salido  del  Convento  en  busca  de  al- 
gunas yetbas  medicinales ,  se  enderezó ,  no  sin  bastante  so- 
bresalto ,  y  casi  con  toda  la  Comunidad »  i  los  campos  cir' 
convecinos ,  donde  dos  Pastores  les  dlxeron  ,  que  i  la  vcr<> 
4ad  ellos  no  hablan  vlsro  al  Venerable  Padre  t  pero  que  to 
¿A  aquella  noche  la  hablan  pasado  sobrecogidos  de  la  ma- 
yor admiración  ,  por  haber  observado  gran  muitltud  de  lu* 
ees ,  y  entre  ellas  como  nn  astro  refulgente  que  corda  dcía 
Jtfal-Pato  y  6  Rio  de  tai  Palmas :  Bastó  esto  para  que  todos 
juntos  se  encaminasen  á  este  sitio ,  donde  al  pie  de  una  pe^ 
fia  muy  escarpada ,  dentro  de  ana  poza  de  mas  de  veinte 
palmos  de  agtu ,  divisaron  fluAuante  el  sombrero  del  Re- 
ligioso y  i  quien  buscaban  tan  solícitos. 

Este  hallazgo  >  que  no  pudo  dexar  de  penetrarlos  de 
temor ,  pasó  i  asombro ,  luego  que  descubrieron  en  el  fÜH' 
'do'de  la  poza  al  Venerable  Padre  hincado  de  rodillas ,  con 
su  Rosario  al  cuello ,  el  Bteviaiio  abierto  entre  las  manos, 

y 
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y  su  espíritu  absorto  en  tas  delicias  de  la  mas  tranquila  ora- 
ción. Arrojóse  Inmediatamente  uno  de  los  Pastores  al  agua» 
y  sacó  entre  sus  brazos  al  feliz  sumergido  ,  tan  ileso  que 
ni  la  ropa  ni  el  Breviario  mostraban  la  mas  leve  humedad. 

En  vista  de  un  acontecimiento  tan  fuera  det  orden  re* 
Hgular  t  creyó  el  Santo  Guardian  dcbia  usar  de  roda  su  au- 
toridad soibcc  un  subdito ,  i  quien  la  naturaleza  obedecía, 
mandándole  declarase  en  público  todas  las  circunstancias  de 
aquel  milagro.  Respondió  Fray  Juan  de  San-Tortaz ,  Heno 
de  confusión ,  que  la  verdadera  causa  de  tanta  maravilla  es< 
taba  sin  duda  encerrada  en  el  seno  de  la  peña  Inmediata, 
pues  asi  lo  daban  i  entender  las  músicas  Celestiales  que  ha- 
bía oído ,  y  los  rayos  de  pura  luz  que  arrojaba  de  sí ,  cam- 
biando las  sombras  de  la  noche  en  un  día  alegre. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  hiciesen  venir  algu- 
nos instrumentos  á  proposito  para  romper  el  cisco  ;  pero  el 
Cielo  f  que  aunque  quería  se  manifestase  entonces  aquel 
tesoro  oculto ,  tenía  por  conveniente  sé  mortifícase  algún 
tanto  la  santa  cutiosidad  ,  permitió  que  abollándose  los  pi- 
cos y  barras  de  hierro ,  se  cansasen  los  trabajadores  sin  fru- 
to ,  hasra  que  San  Diego ,  coa  ademanes  de  hombre  inspira- 
do ,  volvió  á  setíalar  la  parte  por  donde  se  habia  de  rom- 
per la  rebelde  roca.  Este  golpe  fue  decisivo.  Todos  lüs  cir- 
cunstantes vieron  una  pequetía  Imagen  de  piedra  blanca, 
que  representaba  la  Madre  de  Dios  con  su  Divino  Hijo  en 
los  brazos  i  y  habiéndola  sacado  de  su  hueco  ,  la  coloca- 
fon  después  en  una  Cueva  de  transito  mas  fácil ,  donde  pet' 
ouneció  casi  un  siglo ,  hasta  que  sus  devotos  £tbrícaron  lá 
Capilla  en  que  hoy  es  venerada. 

Este  taro  suceso ,  publicado  300.  años  después  en  San- 
ta Croe,  dt  Tenerife  en  nombre  de  Don  Frantiseo  Goñi  (  en 
'754- ) »  no  tiene  á  la  verdad  otros  apoyos ,  que  el  de  la; 
Ili  2  tta- 
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tradición  inmemorial ;  el  de  algunas  pinturas  que  lo  lepte- 
sentan  asi ;  y  el  de  la  piedad  de  los  Isleños ,  superior  i  to- 
da ciitica  que  se  oponga  i  su  buena  fe.  Lo  ciiecto  es  ^  que 
«I  mismo  Autor  de  aquella  H!sto[ia,conñesa  que  en  Fuerte- 
vtntuTA  DO  existían  ningunos  documentos  justifícados,  quizá 
por  habetse  trasladado  los  Archivos  antiguos  de  esta  Isla  á 
la  de  Canaria  en  una  invasión  de  los  Moros  >  y  que  no  ha- 
bía en  Canaria  quien  se  quisiese  tomar  la  tacea  de  eximi- 
natíos. 

Habiéndose  empeííado  hace  pocos  años  un  sugeto  muy 
distinguido  en  nuestras  Islas  por  sus  letras ,  carader ,  y  pie- 
dad  ,  en  probar  la  certidumbre  de  esta  Aparición  milagro- 
sa contra  los  modestos  reparos  de  un  Caballero  amante  su-* 
yo  f  de  la  verdad  ,  y  de  la  Santa  Imagen  >  creyó  podía  ha- 
cer demonstracion  por  los  siguientes  medios.  I.  La  sobera- 
na fuerza  de  la  tradición  ,  escrita  en  la  memotla  de  nues- 
tros padres  durante  el  transcurso  de  tres  siglos  >  y  transrol^ 
tida  i  nosotros  sin  contradicion  ,  ni  alteración  sustancial. 
II.  Las  pinturas  que  representan  aquel  hallazgo ,  y  que  i 
fjita  de  Imptentas  habían  instruido  hasta  ahora  i  los  Isle^ 
líos.  III.  La  relación  de  esta  Historia  *  escrita  i  Unes  del 
siglo  pasado  en  cierras  apuntes  que  trabajó  el  DoSíor  Cubas 
sobre  la  conquista  de  nuestras  Islas ,  repetida  porelPoi/» 
Henriquez,  Franciscano  ,  en  su  Manuscrito  sobre  las  Imá- 
genes aparecidas  en  las  Canarias ,  y  conser\'ada ,  aunque 
simplemente ,  en  la  Parroquia  principal  de  Fuerteventura, 
IV.  El  Señor  Obispo  Don  Pedro  Davila  ,  que  hace  memo- 
ria del  suceso  en  sus  Constituciones  Synodales , .  aiío  de 
1735.  i  y  ct  Ilustrisimo  Gftillen  ,  su  succesor>  que  recono* 
ciendo  que  el  sitio  donde  se  halló  la  Imagen  carecía  de 
U  correspondiente  decencia,  mandó  fabiicar  en  él  una 
Capilla,        ,    . 
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Pero  conua  todas  estas  lazones  está  lo  primero  (seguíi 
el  Caballero  ya  citado)  la  misoia  complicación  de  las  m;^ 
ravillosas  drcunstancUs.del  portento  {  poique  pi^cipitaise 
el  varón  religioso  en  la  profbnda'poza  del  barranco,  para 
poder  dársele  A  entender ,  que  una  pequeña  Imagen  estaba 
inclusa  en  las  entrañas  de  una  peña;  sumergirse  su  cuerpo, 
y  quedar  el  sombrero  íluduante  sobre  el  agua ;  respirar  en 
etla ,  no  humedecerse  ni  un  bUo  de  la  ropa ,  dexar  iippre- 
sas  sus  plantas ,  y  manchadas  con  su  sangre  aquellas  piedras 
hasta  nuestros  días  >  ponerse  de  rodillas  j  y  abtir  el  Brevia- 
rio para  leer  i  iecr ,  y  al  mismo  tiempo  estar  extático  en 
proñinda  oración  ;  brotar  luz  una  roca .  hasta  iluoiinar  Ips 
campos  vecinos  í  erntuiat  mwicas  losApgcle^.}  ícsfctif  el 
risco  d  los  golpes  para  abrirse ;  bplÍ9r$e  en^$tada  en  I?  pie-» 
dra  sólida  una  Imagen  de  la  propia  ma,tet|a  ;.  todas  estos 
fenómenos  no  parecen  muy  fecües  de  coiiciliar  con  la  idea 
seria  y  magescposa  que  debe  ten»  un  Cbtistíaf^  4fi  lox 
Milagros ,  y  de  isu  usQ^  .     .  i     : 

£stá  Ip  s^i^do  la  &lta  de  testimonios  sincró|]^os ,  o, 
i  lp',ir.eno5  de  un  siglo  después ,  que  expresen  algapa  cosa 
concernience  i  tan  extraordinaria  Aparición ;  pues  no^  sa- 
be  que  ?n-  los  Ai«hivos  de  Futrfn^^ura ,  qu^  se  pasaron 
á  Canaria ,  y.  que  nadie  ha  podido  cxaipinai  >  haya ,  algún 
dpcgraento  retativú  i  este  asunto, 

Estí  lo  tercero  el  profundo,  silencio  que  guardan  los 
Aurores  que  escribieron  las  vtdas  de  S.  DiegQ-y  del  P.  San- 
T(>reaz ,  con  ser  aii  que  estos  ^btcmista2-:n4>  oijtiíeii  Jos  mas 
menudos  mil^rt^s,  y  íKcioBeftvlc-.víiiud  que  pca£ÍÍcaron 
ambos,  «n  nuestras  Islas  i  o  que  pudieran , interesar  la  repu- 
racion  de  su  Orden.  El  profiíndo  silencio  de  Fray  Alomo  de 
Espinosa ,  que  escribiendo  la  historia  de  la  Imagen  de  Can- 
delaria en  1591.  í  y  tratando- eñ  un  Capítulo  entero  de  las 

de-  ■ 
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4^8^  NoTiCMs  i>E  LA  Historia  general 
demás  qae  estaban  «n  Ttnerífe  con  opinión  de  aparecidas, 
dice  :  Que  una  de  lus  exeelenciat  en  que  excedí  esta  Isla  a 
las  otras.,,  es  haber  aparecido  en  ella  tantas  Imágenes  (i)*  Eí 
profiíndo  silencio  del  Padre  Fray  Luis  Quirás ,  que  tratando 
prolixameute  en  i6ii.  sobre  la  fundación  del  Convento  de 
Fuerttwntttra  ,  venida  de  San  Diego  y  de  Fray  Juan  de  San- 
Torcaz.  ,  y  milagros  del  Pozo  ,  Cueva  y  Palma;  no  dice  cs^ 
te  Milagrista  una  sola  palabra  sobre  la  Aparición  de  la 
Imagen  de  la  Peña.  Ni  es  esto  lo  mas :  El  mismo  Padre  Qui~ 
ros ,  reñriendo  la  caída  de  San-Torcax.  en  el  barranco ,  dice 
pura  y  sencillamente ,  que  andando  aquel  venerable  varón 
en  la  tarea  de  sus  Misiones  poc  la  Isla ,  al  transitar  por  un^ 
montaña ,  cayó  precipitado  en  el  Rio  de  hs  Palmas  de  ma^ 
ñera  ,  que  su  compañero  le  creyó  muerto ;  peto  que  ha- 
biéndole sacado  del  agua  algunos  Nadadores  al  cabo  de 
tres  horas »  no  solo  salió  vivo  ,  sino  que  testifícaron  haber- 
le encontrado  arrodillado  en  el  fondo  de  la  poza  (z).  El 
profíindo  silencio  del  Padre  Fray  Eusebia  GotKalfz ,  que  no 
añade  nada  k  esta  relación  de  Quirót.  £1  profundo  silencio 
del  Padre  Fray  Juan  Abfeu  Galindo ,  que  siendo  también 
Franciscano ,  y  tratando  de  la  fundación  y  venida  de  aque- 
llos Sanios  Religiosos  á  Paerteventwa ,  pasa  por  altó  esta 
&mosa  Aparición ,  con  ser  así  que  describe  largammte  la 
de  nuestra  Seüora  de  Candelaria.  El  priendo  silencio  de  el 
ílustrisimo  Obispo  Murga ,  que  hablando  en  sus  Synodaleí 
(año  de  1634.)  sc^re  el  Conventico  que  fundó  San  Diego, 
sobre  la  Cueva  donde  oraba »  sobre  la  cabeza  del  P.  San- 
Torcaz  ,  su  comparo  que  fue  santísima  persona ,  y  sobre  la 
gran  reliquia  de  su  cadáver  (el  corazón)  que  se  goarda  «i 

el 
(i)  P.  Espin.  lib.  a.  cap.  14.  I    (2)  Quir.  tbid. 
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el  Escorial ;  no  dice  una  palabra  sobre  la  Apatldon  dt  nuei' 
tra  Señora  dt  la  PetU  (i).  Finalmente,  nuestro  ChronisU 
Donjuán  NuHez,  expresando  lo  mismo  que  aquellas  Syno- 
dales ,  calla  lo  mismo  (x).  ¿  No  será  desgracia ,  que  todos 
estos  monumentos ,  los  únicos  que  nos  restan  de  los  dot 
primeros  siglos  que  siguieron  á  la  Aparición  >  hayan  con^ 
pirado  como  de  acuercki  al  empdío  de  dexarla  olvidar?  (#) 

Por  estas  razones  dice  nuestro  Crítico ,  que  una  tradi- 
ción que  ahora  parece  tan  universal ,  quizá  no  lo  era  en- 
tonces ,  pues  todos  los  fiadores  que  se  citan  á  su  favor  son 
modernos.  El  DoSof  Cubas  trabajaba  sus  Memorias  i  ñnei 
del  siglo  pasado.  El  P.  Fray  Diego  Henriquex,  (  que  escri- 
bió un  tratado  del  Ente  íobrtnaturai  con  la  misma  poca 
fortuna  que  su  Importante  Ubro  de  Imágenes  onecidas  )  t(^ . 
davla  vivía  en  el  nuestro.  El  llustrisimo  Davila  dice  Á  h 
verdad  ,  que  el  Venerable  P.  San-Toreax.  y  San  Diega  de 
Mealá  hallaron  la  Santa  Efigie  dentro  de  una  peña ;  pero 
aquel  Prelado  refería  en  sus  Synodales  sinceramente  lo  mis- 
mo que  aseguraron  después  al  Señor  GuilUn  en  su  visita, 
y  lo  que  ha  dicho  á  todo  el  Muiulo  el  libro  de  Don  Fran-* 
tiseo  Goltí  en  1754.  (**) 

Es. 


(O  Marg.  Conn.  Synod.  ¡p»* 
gin.  343.  _j 

{2)  Nufi.  de  la  Pen.  lib.  i.  c. 
7.  pag.  í8. 

(*)  Dort  Pedro  del  Castillo  en 
sn  Historia  manutcrira refiere  ta 
caída  poTieniota  del  Padre  San- 
Torcaí ,  añadiendo,  que  lueg» 
que  salió  del  lago  dtó  eracJas  i 
María  Saniisima  en  el  Mysierio 
de  su  CoaufKion  ;  y  que  para 
memoria  de  esie  sacew  n  «di- 


ficú  en  «I  sitio  ¡nmcdiato  una 
pequeña  Itrlesia  con  riiulo  d« 
nuestra  Señora  de  la  Piña  ,  siri 
que  en  esta  Ifiíeioría  se  haga 
mención  de  la  Aparición  pre- 
tendida ,  cap.  16. 
(**■)  Las  personas  intelieenres 
no  ignoran ,  que  el  verdadero 
AoiÓT  del  lilwo  de  Don  Francis- 
co Goñi  ha  sido  el  Keverendi-' 
simo  Padre  Fray  Diego  Gord'f 
So ,  Prancitcano. 
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EstáÍo.t}uano  eletroc  de  Chconotogia  en  qué  cae  c&- 
«  Autor,  precÍM4o  de  uña  conjetura  poderosa,  a  que  de- 
bía satUfecec.  Todos  nuestros  Historiadores  convienen  con 
el  P.  £pinosa  en  el  célebre  robo  que  hizo  Sancho  de  Herre~ 
fa  en  1454. ,  asegurando ,  que  como  ,estc  CabaUcio  sur» 
¿iese  en  las  playas  de  Candelaria ,  con  la  libertad  que  las 
paces  concluidas  con  los  Reyes  de  Tenerife  le  permitían^ 
tuvo  modo  de  arrebatar  la  Imagen  de  nuestra  Señora  ,  y 
de  transportada  k  Fuetteverítura.  De  este  hecho  se  ínfiete 
con  evidencia  >  que  todavía  aquella  Ijla  no  poseía  la.Ima- 
gen  aparecida ,  pues  si  ta  poseyese ,  no  hubiera  tenido  ne>- 
ccsldad  la  maríosa  codicia  de  entrar  tn  un  empeño ,  de  que 
podían  resultar  consequencias  poco  ñvorables.  Ahora ,  si 
]a  raacaviUosa  invención  en  el  Río  de  Las  Pelmas  aconteció 
después  de  I4<S4.  >,$egun  crc^  Qo^  ,  es  claro  que  ni  \ft«s 
Diego  f  ni  San-Torcaz  pudieron  ser  ^  a¿^es  en  ella ;  potquc 
San  Diego  volvió  á  Europa,  quando  mas  tarde  ,  en  1449. 
(como  afírma  M'adingo)  supuesto  que  en  1450.  se  halló  en 
Roma  á  la  cekbridad  del  Año  Santo  í  y, el  P.  San-Toreatí 
á  la  partida- de,  su  Pcelado  ya  era  muerto  (#). 

Está  lo  quinto  el  que  no  parece  verosiovl  que  aquella 
Comunidad  de  Religiosos  hubiese  dcxado  abandonada  cer- 
ca de  Mal-Paso  una  Imagen  tan  singular ,  que  el  Cíelo  les 
había  entregado  con  tanta  pompa  Ür^piiodi'gios  ,  sin  colo- 
carla en  su  Cohveíitb ,  especialmente  estando  la  Capilla 

don- 


(*)  La  mayor  parte  de  núes-, 
tros  Hisfortadoreí  aseguran  que 
fe  transportó  a  Futrtevtniura  Ja 
Imagen  ;  peta  el  Padri  Abrtu 
Galináoá\cz  1  que  fue  llevada  a 
Lanzarou  :  y  aunque  el  Pairt 
£íyÍnoja  atlrma  loi>Tiinero  ei>  el 


cap.  II. ,  parece  fue  por  equi- 
vocación, pues  en  el  cap.  13. 
dice  lo  (ntsmo  que  Galindo.  Co- 
itio  quiera  que  fuese,  los  Chris- 
tianos  de  aquellas  Islas  no  te- 
nían Imagen  aparecida  como  la 
di.Caadtiaria, 
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donde  se  venera  distante  del  sitio  de.  su  pretendida  apa- 
rición. 

Está  finalmente  lo  sexto  el  empeño  de  Apariciones  de 
Imágenes  >  en  que  dieron  los  ánimos  piado$<»  de  estos  úl- 
timos siglos ,  que  se  pudieran  llamar  los  siglos  de  las  Apa- 
riciones. En  cG:Cto ,  no  sé  qué  genero  de  zclo  indiscreto, 
abusando  del  mas  religioso  candor  ,  habia  creído  le  era  li- 
cito ,  quando  exponía  alguna  nueva  Imagen  al  culto  públi- 
co ,  hacerla  mas  recomendable ,  atribuyéndola  un  origen 
maravilloso  ,  de  que  sería  &cil  amontonar  cxemplos. 

Sin  embargo ,  yo  entiendo ,  añade  nuestro  Crlticoi 
que  ni  aun  esto  Iiubo  en  Fuertevtntura ,  y  que  tal  vez  la 
idea  de  aquella  Invención  se  tomarla  de  la  Aparición  de  la 
Imagen  de  la  Peña  de  Frantta ,  sucedida  en  aquellos  mis- 
mos tiempos  t  dya  ^áma  penetró  hasta  nuestras  Islas.  El 
Padrt  Cboquecio  la  refíeie  casi  de  la  manera  siguiente. 

„  Cierto  hombre  piadoso  >  natural  de  París ,  llamado 
f,  Simón  Pübano  Vela ,  habiendo  perdido  sus  padres ,  y  de- 
„  seando  distribuir  sus  copiosos  bienes  a  los  pobres  ,  fue 
n  advertido  en  sueños ,  que  buscase  áda  el  Occidente  en 
yf  la  Pefia  de  Franela  una  Imagen  de  la  Madre  de  Dios.  Si. 
f,  mon  habia  consumido  cinco  años  en  esta  empresa ,  hasta 
„  que  viniendo  á  Santiago  de  Galicia  en  romería ,  supo  de 
„  un  Carbonero ,  que  U  Peña  de  Francia  era  un  monte  cer- 
„  ca  de  Salamanca ,  muy  intrincado  y  casi  inaccesible ;  sin 
„  embargo  nuestro  deroto  le  trepó ,  y  después  de  liaber 
„  hecho  oración,  se  quedó  dormido,  i  cuyo  tiempo  la 
„  Madre  de  Dios,  rodeada  de  resplandores,  se  le  apareció 
„  con  su  Divino  Hijo  en  los  brazos ,  y  señalándole  la  par-, 
„  te  por  donde  debía  romper  la  peña,  en  que  estaba  con- 
„.  tenida  su  Imagen ,  le  mandó  que  la  edifíca^  un  Templo ' 
„  en  aquella  miüna  cumbre.  Simón ,  ayudado  de  algunos 
JOck  „ru*. 
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„  rusticas  >  trabajó  en  abrir  la  peña »  y  en  sus  entramas  des- 
„  cubrió  la  Imagen,  Miércoles  19.  de  Mayo  de  1434.  " 

¿No  pehuade  la  simiUtud ,  y  casi  identidad  de  este  su- 
ceso con  el  de  la  Isla  de  Fturttveraura  y  acaecido  por  aquel 
mismo  tiempo ,  que  quizá  paca  consolar  á  los  Maxoreros 
del  pretendido  dcsayre  que  la  Imagen  de  Candelaria  les  ha- 
bia  hecho ,  rehusando  quedarse  sobre  sus  Altares  >  hubo 
algún  devoto  que  hizo  venir  de  España  otra  Imagen  con  el 
nuevo  titulo  de  ia  Peña  ?  Hasta  aquí  el  Caballero  que  he- 
mos citado ,  cuyos  reparos  sujetó  al  juicio  de  los  íuteli- 
gentes. 

^  VL  Intenta  San  S)iep  pasar  a  la  Gran  Canaria, 

ENtre  tamoj  repotaiub  el  Apostólico  Varón  Fraj>  Z>¡f- 
ga  por  corta  la  copiosa  cosecha  que  había  recogido 
en  FuerteventuTAf  en  tantas  Imágenes  de  Dios  como  había 
sacado  de  las  tinieblas  de  la  üifidelídad  y  del  enduredmlen- 
to  con  su  domina  ,  exemplos  y  trabajos ;  trató  de  pasar  a 
la  Gran  Csturia  y  deseoso  de  convertir  las  gentes  que  que- 
ría Herrera  conquistar  y  y  de  alcanzar  la  gloría  del  marty- 
rio ,  que  dnco  ELeUgíosos  de  su  mismo  Orden  hablan  con- 
seguido cien  años  antes.  Animábale  á  esta  heroica  empre- 
83  un  cierto  Juan  Alfmso  y  que  con  dos  hijos  habla  trans- 
migrado de  esta  Isla  á  la  de  Fuertwtntura ,  y  habla  mere- 
cido set  instruido  y  bautizado  por  el  mismo  San  Dlegoi 
pero  luego  que  se  embarcaron  ,  ó  ya  los  vientos  impetuo- 
sos como  aseguran  unos  (i) ,  ó  ya  las  prudentes  súplicas  de 
los  Marineros  que  conocían  la  ferocidad  de  los  Canar¡(»> 
como  quieren  otros  (a),  le  arrancaron  aquella  sangrienta 

pal- 
-  (i)  Calesín.  Tamayo.  1    (a)  Quiros ,  cap.  5. 
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palma  ác  entre  las  manos ,  y  le  obligaron  a  volvet  á  la  som* 
bra  de  la  palma  de  su  Convento. 

5.  VII.  Muerte  del  Tadre  San-Torca^:  sus  yhrtudeí 
y  escritos, 

REstituMo  á  él ;  tuvo  nuestro  Santo  la  tribulación  de 
ver  espirar  entre  sus  brazos  á  su  venerable  compa^ 
pañero  Prají  Juan  de  San-Torcaz  (#).  Este  célebre  Religio- 
so ,  que  quando  descansaba  de  las  graves  tareas  del  Confe- 
sonarío  y  del  Palpito ,  se  entretenía  en  copiar  Manuales  y 
Salterios ,  ó  en  escribir  entre  los  Maxorrrot  materias  suti- 
les de  Thetriogla  Escolástica  (ran  del  gasto  de  aquel  siglo)» 
dexó  quatro  libros  i  la  posteridad  i  ttes  de  los  quales  cstin 
todavía  sepultados  en  el  atea  donde  se  conservan  sus  hue- 
sos;  y  el  qtiarto ,  que  se  dice  era  un  tratado  ■dg'trinitatt^ 
le  tomó  el  Señor  Tion  Bartbohmi  de  Torres ,  Obispo  de  es- 
tas Islas ,  quien  parece  hizo  algon  uso  de  él  en  su  Obi% 
k  cerca  de  la  misma  materia  (i). 

Dexó  San  Diego  las  Islas  y  su  Guardianía  en  1449.  con 
iBOtívo  de  partir  i  Roma ,  dtmde  se  halló  al  año  siguiente, 
en  que  se  celebró  el  Jubileo  del  Año  Santo.  £1  Papa  Ni- 
colao V,  con  la  satis&cdon  de  vét  fenecido  el  ultimo  ds- 
tna  de  la  Iglesia  ptx  la  (amisión  de  Amadeo  VIU.  (quien 
también  habla  dexado  el  nombre  de  Duque  de  Saboya  poc 
el  de  Feliz  V. )  qtilso  aumentar  la  pompa  del  Jubileo  coa 
la  Canonización  de  San  BemarJdm  de  Sena ,  á  cuya  cere- 
monia asistió  San  Diego  >  y  Saetjua»  Capistnuu ,  que  slco' 
Kkki  do 

(*  Li  Chronica  del  P.  Fray  |  en  esta  parte  padece  equivoca- 
Sasel>ii>  González  pone  Umxtet-  I  cton. 
te  del  P.  San-Torcaz  en  1484.  I    (1)  QuinMiCap.5. 
Ó  de  1485.  pero  e»  cierto ,  que  I 
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ido  Vicario  General  de  los  Religiosos  Observantes  se  pre- 
sentó al  fírcDte  de  mas  de  quatro  mil ,  asi  como  guió  las 
Tropas  de  Juan  Huniadej  y  para  disputar  á  este  Héroe  el 
triunfo  contra  los  Tuteos  sobre  Belgrado  (i).  San  Diego 
ñlleció  en  AlcaU  de  Henares  á  12.  de  Novienbre  de 
.14(53,  (#; 

$.  VIII.  Don  ^ieg9  Lope^^  ¿le  lllescas  saccede  a  ^on 
Juan  Cid  en  el  Obispad  ¿e  Ruhicen* 

EStc  mismo  Sumo  Fontifíce  habla  despachado  sus  Bu- 
las para  el  Obispado  Rubicense  á  Don  Diego  LoptK 
de  IlUseas ,  hermano  de  un  famoso  Consejero  de  Castilla» 
y  Dean  que  habla  sido  de  la  dicha  Santa  Iglesia  de  Rubicoaj 
en  lugar  del  Señor  Donjuán  CU ,  ¡MK>movido  poco  antes 
á  otra  Mitra. 

í,  IX.  íDoñd  Inés  Tera^a ,  pacifica  poseedora  de  las 
Islas  A&nores, 

NO  dlsfhítaljan  entonces  toda  la  opulenc^ ,  y  autort 
dad  que  podían  Doña  Inh  Peraza ,  y  Diego  de  Her- 
rera en  las  Islas  que  componían  sus  nuevos  Estados }  porr 
que  los  de  Lanzaroté  estaban  secuestrados  ai  Juan  Wgutic 
de  Atabe  de  orden  de  la  Corte  de  Castilla »  y  los  Portu- 
gueses hablan  hallado  modo  de  apoderarse  de  una  parte  de 
los  de  la  Gomera  i  pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  $e 
les  reintcgtase  ai  la  posesión  de  ambas  Islas  :  Porque  ha- 

bien- 

(i)  Spond.  ann.  1450.  '.  y  en  el  Obispado  de  Canaria  se 

{*)  Canonizóle  SixQ  V.  á  pe-     celebra  su  feMividad  en  el  mis- 
ticion  de  Felipe  II.  en  15S8. ;  |  mo  día  12.  de  Noviembre. 
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bienio  pronunciado  sentencia  i  sU  &vot  el  Licenciado  Pe- 
dro González,  de  Caraveo ,  Oidor  de  la  Audiencia  de  Sevi* 
lia ,  Alcalde  de  Corte ,  y  Juez  por  especial  comisión  para 
examinar  los  derechos  de  Doña-  Infs ,  mandó  el  Rey  Don 
Enrique  IV.  por  su  Real  Cédula  de  ?454.  que  se  la  dcxasc 
Ubre  y  desembarazada  la  dicha  Isla. 

Por  este  mismo  año  ,  y  poco  antes  de  la  muerte  de  Don 
Juan  el  II.  de  Castlla  fue  quando  Don  Alonso  V.  de  Por- 
tugal despachó  i  nuestra  Corte  al  Maestro  Fray  Atottfo  Bf 
tío  en  calidad  de  su  Embaxador  Extraordinario  para  enta- 
blar no  sé  qué  nueva  negociación  sobre  sus  pretendidos  de- 
rechos de  conquista  i  las  Islas  de  Canaria ,  y  Cestas  Oteidtiu 
tales  del  África  batta  Guinea.  Estas  antiguas  pretensiones  dc 
la  Coftf  de  Lisboa ,  tantas  veces  eludidas ,  y  otr^  tantas 
resucitadas,  dieron  motivo  á  que  el  Rey  de  Castilla  satis- 
&cíese  á  aquella  embastada  con  otra  ,  que  se  encomendó  Ü 
Juan  de  Guzman ,  hijo  del  Comendador  mayor  de  CalatraM 
va ,  y  al  DoCtot  Fernán  Lcpfz  de  Burgos  (i).  Llevaban  or- 
den los  expresados  ios  Ministros  de  amenazar  con  un  formal 
rompimiento  á  aqueUa  Corona  en  caso  de  que  no  quisiese 
desistir  de  sus  pen^oiientos  importunos  (#).  Asi)  desen- 
güíado  j  y  convencido  el  Rey  de  Portugal  de  lo  preciso 
que  era  apartar  seipcjante  manzana  de  discordia ,  acordó 
expedir  prontamente  sa  Carta-Orden ,  dirigida  i  los  Apoi 

de-  . 


(i)  Chron.  de  Don  Juan  el  11. 
cap.  132.  fol.239.  Marian.Hís- 
lor.  Gener.  lib.  ai.  cap.  14. 

(*)  El  famoso  Bachiller  Fer- 
nán Goinalez  áe  Cibdaá-Real 
dá  a  encender  en  su  Carta  al 
Obispo  de  Orense  ,  que  )a  arre- 
batada muerte  del  Señor  Don 


Juan  el  1t.  de  quien  era  Medi- 
co 1  se  originó  en  parte  de.estos 
fuertes  debates  y  contestacio- 
nes con  el  Rey  de  Fonugal ,  á 
ouien  acababa  de  enviar  una 
Carta-Respuesta  muy  sentida* 
Centón  Epistolar.  Epist;  115. 
pag.  líSi. 
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derados  del  Infante  Don  Enriqut ,  para  que  evaquascn  íz 
parte  de  la  GMB^nt'que  poseían ,  y  na  se  ¡tnrometlesen  ja- 
más en  la  de  Ljnzarott. 

$.  X*  Relación  del  VU^e  de  Atuise  de  Cadamasto  ¿ 

,  nuestras  ¡shs, 

PEio  mientras  que  Dieg<y  Gsreia  d«  Herrera  y  Dafta 
Inii  Peraza  tomaban  esta  deseada  posesión ;  visita- 
ban las  qoatto  Islas  menores ;  hacian  Gobernador  del  Wer- 
n>  (qae  k  la  sazón  era  la  Georgia  de  mugeres  hermosas  )  á 
sil  sobrino  Luit  GonzaUt.  Murtti  de  Tapia  i  y  disponían  al- 
gunas tímidas  entradas  en  las  otras  de  que  se  intitulaban 
Jttftí  i  £1  Grande  Inñnce  de  Portugal  >  cada  día  mas  apa- 
sionado por  tos  dcscubñmlentos  ultrunarinos  t  hada  par- 
tir algunas  caravelas  i  que  cruzando  sobre  las  costas  de 
^tzaji  y  de  Messa ,  penetraron  hasta  la  Ñigritia  j  y  á  estas 
atrevidas  expediciones  debemos  una  de  las  relaéíoocs  mas 
antiguas  que  se  han  hecho  de  las  Islas  Ganarías.  ' 

Alaise  de  Cadamosto  (un-Italiano  de  veinte  ydos  años, 
que  traficaba  de  Venecia  á  los  Puettes  de  Flandes  )  ñie  He- 
vado  en  1454.  pot  tos  vientos  contrarios  acia  el  Cabo  <le 
San  Vicente ;  en  uno  de  cuyos  lugares  llamado  Ripasera, 
Ksidta  el  Infante  Don  Enrique  ,  quíen^le  llamó  por  medía 
de  su  Secretario ,  y  de  Pedro  Conti ,  Cónsul  de  la  Repúbli- 
ca. Quando  Cadamosto  fue  presentado  al  Ilustte  Proteftw 
de  la  navegación  ^  y  le  oyó  hablar  de  los  nuevos  descu- 
brimientos ejecutados  baxo  sus  ordenes  y  aas^dcios ,  se 
sintió  animado  de  aquel  mismo  entusiasmo  ,  y  aun  deter- 
minó para  emplearse  en  su  servicio  ,  abandonar  el  comec- 
cio  que  Iba  á  hacer  entonces  en  los  países  baxos  :  De  ma- 
nera que  no  pasó  mucho  tiempo  tín  que  se  le  diese  el  man- 
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do  dé  ana  Caravela  de  noventa  toneladas ,  en  la  que  mIIó 
de  Pocragal  á  a.  de  Marzo  de  145  5. 

Dfópues  de  haber  hecho  esc:üa  en  Puerto  Santo  y  la 
Maátra  ,  llegó  a  LartxM'ote  ,  donde  fiíe  bien  Tecibido  de 
Herrera  y  su  mugcr.  Cadamosto  permaneció  algún  dempot 
en  esta  Isla  aplicado  i  hacer  varías  observaciones  sobre  Id 
constitución  de  las  Canarias.  Nos  asegura ,  que  el  comet' 
ció  que  estas  cultivaban  entonces  con  Cadfz  y  Sevilla,  solo 
consistía  en  la  exportación  de  largas  porciones  de  orcbiiht 
pules  f  gueíoé  y  siho.  Nota  t  que  los  habitantes  de  LanzA* 
r<ae  y  Fuerteven$ura  solo  tenían  algunas  imples  Aldeas ,  si- 
tuadas en  los  pacages  planos  sin  ninguna  defensa  i  pero  que 
sabían  fortíficaí se  en  las  montañas  de  modo ,  qae  en  nece- 
sario  sitiados  en  foriaa.ptira  poder  rendirlos :  Que  las  tres 
Islas  mayores  parecían  inexpugnables  ,  y  estaban  habitadas 
de  Infieles ,  gente  muy  v^eroca  :  Que  Tenerife  no  conte- 
nía menos  de  catorce  i  quince  mil  almas }  Caaarh  de  ocho 
á  nueve  aúl  >  y  la  Pa^a  un  numero  mas  corto :  Ki¡¡e  el 
Mmte  d*  Tenerife  udla  contínuamente :  Que  coda  e$ta  Isla 
tenia  nueve  Señotxs  que  tomaban  el  titulo  de  O^ítanes  & 
de  Duques  *  bien  que  no  eran  sino  otros  tantos  usurpado- 
res ,  que  hablan  desmemixado  la  autoridad  Soberana ,  apo- 
derándose por  fuerza  de  eüa ;  Que  la  Religión  no  tenia  cul- 
to recado  en  las  Canarias ;  y  que  unos  adoral:^  al  Sol, 
otros  la  Luna  j  otros  las  Estrellas ,  de  manera  que  se  les 
podría  atribuir  hasta  nueve  especies  de  Idolatría :  Que  aun-<- 
que  no  eran  comunes  sus  mugeres ,  tampoco  tenian  ley  que 
les  limitase  el  numero  (i)  >  ¿ce. 

Si  se  desease  saba  cómo  adquirió  estas  noticias  Cada- 
raoíto ,  ¿1  mismo  nos  asegura  haberlas  tomado  de  la  boca 

de 
(i)  Cadamost.  Nareg.  i.c^.  S* 
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45*^  Noticias  de  la  Historia  gbnbral 
ann  los  mismos  B-Cyes ,  ó  GttMortemti  de  Teldt  f  GaMw 
acudieron  á  obsequiar  á  Htrrtra  y  al  Obüpo ;  quienes  ima- 
ginando que  esta  era  una  &vocable  coyuntura  de  li^ngeat 
su  propia  vanidad  ,  detetminaron  tomar  aquel  a¿)x>  de  puta 
coctesanla  por  un  testimonio  autentico  de  sumisión.  £n  coiv 
sequencia  de  esta  idea  prafíicaron  las  formalidades  de  apre- 
hender posesión  solemne  del  país  (en  12.  de  Agosto  de 
1451. )  y  mandaron  á  Fernando  de  ParrAga ,  Escribano  pú- 
blico ,  que  lo  certifícase  asi  en  forma  y  manera  que  hiciese 
€t  i.  toda  la  Eurqjo.  Dado  este  inútil  paso  >  retornaron  muy 
u&nos  á  Lárauírote  >  quedándose  toda- la  posesión  de  la  Isk 
de  Canaria  en  los  Ceitiiicados  del  £sciibano  >  y  en  la  &o- 
íasia  de  los  Europeos  (*).  - 

$.  Xin.  iK^átU  imaiimnae» 

MOvido  al  año  siguiente  el  Unsttistmo  llhscst  deV^- 
diente  deseo  de  ver  reducidas  i.  sa  Reba&o' las  al- 
ólas de  aquellos  Gentiles  ,  que  h^itabao  una  tierra  fértils 
no  paró  con  su  zelo  hasta  conseguir  que  el  Gobernador 
[Alonso  de  Catrera  Soler  armase  unos  tresdentc»  hombres,  y 
los  omduxese  a  Canaria  a  probar  fortuna  -.  Y  como  todavía 
en  aquel  s^lo  de  hierro  na  parecían  muy  incompatibles  los 
«domos  de  la  Mitra  y  de  la  Coraza  j  qídso  el  mismo  Obís- 
fx>  servir  de  vohintario  en  la  expedidon.  Luego  que  esta 
se  emprendió  por  el  Puerto  de  Gando ,  habiendo  observa- 
Jo  los  Isleos  que  los  EspañcJes  venían  con  muchos  apres- 
tos militares  ,  acudieron  en  mulciplkadis  quadtillas  ¿'  im- 

pe- 


.X*)  Fu«rpn  testigos  «1  Obhpo 
y  su  Provisor  ,  el  Gobernador 
Ctibrera,  Pedro  dt  FadlIla,Alon- 
so  Vecerra  de  Valdevtgat  Alonso 


Rffdrígutx  Coifezodo  ,  .  Maiheo 
Alonso  ,  Marcos  Gomtz  ,  Fran- 
cisco de  Morales ,  y  Suan  Negrin 
Sey  de  Aunas. 
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pedirles  el  desembarco.  En  vano  procuró  el  Obispo  usar 
de  las  modales  mas  complacientes ;  en  vano  les  reconvenía 
con  el  iCto  solemne  de  posesión  que  había  tomado  Piega 
dt  Herrtra  :  A  todo  respondían  con  desden ,  que  aunque 
estaban  prontos  á  darles  quanto  necesitasen ,  jamis  permí-^ 
tirian  pusiesen  el  pie  en  tierra  arpiados  de  la  manera  qw 
venían.  Este  genero,  de  firmeza  hizo  á  los  Europeos  mas 
prudentes  >  y  d  Scño£  IlUíéas  tuvo  que  vohreBc  á  predica^ 
aRubÍcon(i). 

$rf  XIV.  Tmad&s^  pa^  con  los  ^eyes  tU  Tenerifi* 

T  Antas  experiencias  de  la  resolndon  y  constancia,  qae 
ibrmabai)  el  cara£let  de  aquellos  bárbaros ,  no  eran 
bastante  todavJa  pan  cansai  el  importuno  espliitu  de  coi^ 
quista  íasí.veittos  que  dos  años  después ,  esto  es  ,en  14^4. 
volvieran  á  la  carga  los  doS  Ditgos ,  y  se  presentaron  sobre 
C^mdríá  con  tres  embaccaciones  y  quinientos  hombres  de 
armas :  Pero  como  iieconociesen  que  el  país  se  habla  con* 
movido  mas  que  nutica  ,  al  instante  mudaron  de  proyeOí^ 
y  se  propusieron  descargar  el  golpe  contta  la  Isla  de  T«^ 
merife. 

Habiendo  sur^do  por  el  Puerto  de  AHaza  (que  es  abori 
el  de  Saiaa  Cruz)  desembarcaron  hasta  quatroclentas  pott 
lonas  j  sin  qué  nadie  le<  Inquietase ;  peto  como  los  Atala- 
yeros  de  la  Isla  no  se  habían  descuidado  en  dar  aviso  de 
aquella  novedad  i.  sus  respectivos  Meottjres ,  se  hallaron 
tcánediatamentc  los  nuestros  cortados  en  su  marcha «  y  casi 
encerrados  en  medio  de  diferentes  partidas  de  Guanches, 
xesueltos  i  atacatlos.  Nutitt.  de  la  Peña  afírma ,  que  este 
Lila  ttO> 

(i)  Galin.  Mss.  Ub.  i.  cap.  14. 
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4^  *  Noticias  db  la  Historia  general 
trozo  dé  Isleños  ascendería  á  unos  2og.  hombres  i  pero 
Csdamoíto  ,  que  sabia  mas  ,  y  exageraba  menos ,  dice  qoe 
en  aquel  tiempo  solo  había  en  "íenrrift  de  14.  a  I5{j.  almu^ 
I<o  cierto  es  que  el  Stñor  Herrera  vio  bastante  gente  paxa 
temer ,  y  que  hubiera  tocado  prontamente  la  retirada ,  á 
no  haberle  sugerido  su  pundonor  el  mismo  arbitrio ,  con 
que  creyó  había  salido  bien  tres  años  antes  en  CánsrU. 

Porque  como  tuviese  aotida  de  que  los  nueve  Men^ 
ttyet  estaban  juntos  a  pocas  millas  de  su  Campo ,  no  perdió 
tíempo  en  despacharles  a  Matbeo  Alforuo  y  á  Lanzartfte  dos 
Intérpretes  de ia,  lengua,  quienes .'obt!¿nÍda  audiencia  dB 
los  bárbaros ,  les  dixeron  con  palabras  capciosas  :  >>Que  el 
tf  muy  Magnifico  Señor  Dugo  Gartii  ¿Le  Herrera ,  Rey  de 
„  las  Islas  ,  y  Vasallo  del  Gran  Monarca  de  Castilla  Da» 
ij  Enrique  jy.  no  habia  venido  k  aoonetcrles  como  eneml- 
if  gos ,  ni  menos  ¿  usurparles  sus  posesiones ;  antes  Uái  Ü 
i,  en^blar  coa  ellos  una  paz  solida  k  ñiet  de  buen  vcclnoy 
',f  y  i  redarles  qul^esen  reconocer  como  él  al  Rey  de  Cas- 
}i  tilla  por  Serrano. "  Los  Menctyes  paca  satisfacer  al 
«lensage  tuvieron  el  que  ellos  llamaban  TagSror ,  ó  Consc^ 
jo  i  y  como  no  hallaban  en  lo  que  se  les  proponía  ninguna 
cosa  que  pareciese  contraria  al  derecho  de  las  gentes  ni  i 
((I  iñdependtencia  natural ,  convíniaon  en  ello  tespondieiv 
<lo :  if  Qut  ettaban  muy  conformes  m  str  amigos  de  Diego  d* 
>j  Herrtra  y  M  Rey  de  Castilla  y  f  de  todoi  los  Beyes  del 
'„  Mundo.** 

'  Publicada  esta  convención ,  se  acercanm  los  Europeos 
i  los  Guanches  con  demostraciones  de  ategrla  i  y  habiendo 
abrazado  Herrera  i  los  Meneeyes ,  y  tomado  estos  la  bendi- 
ción al  Obispo ,'  marcharon  todos  unidos  desde  Áatttd  CruK. 
i-  la  Laguna  ,  en  cayo-  trinsito  siempre  tuvo  cuidado  el 
Conquistador  de  Ir  cortando  algunos  raoaps  de  1c^  ai^olf  s, 
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p&afulo  la  derta  y  lerantando ,  6  dudando  piedras  dch 
camino ;  ceremon^ ,  qaecon  lazon  provocaban' U  rfsádet 
los  GuMtbií ,  y  iqne  miraban  k»  Españoles  como  A  adoc 
mas  serio  de  posesión  de  aquella  tierra.  Por  tanto  no  duda« 
ron  que  Ftrnando  de  Párraga  debía  dar  fé  y  testimonió  de 
tOKlo  ,  como  lo  execmó  en.  cierto  pergamino ,  cuyas  raras' 
clausulas  merecen  ser  leída;  cchi  región  en  el  libro  iie 
mtestio  Pr&i  (i). 

Solo  notaremos ,  que  esta  pretendida  posesión  se  tomó 
i  31.  de  Junio  de  1464.  Que  en  el  certificado  se  dice,; 
),  ijw  fáreútróm  'aiAfi  ti  S^r  Di^  dt  Htrftra  jeuel  Puerto 
if  dtiBvfsdna ,  sJ.  Gran  Rey  i«T$oro  Imtbatb  y  ti  Rey  tli 
ty  ios  LMnzsdju  qut  te  llama,  de'  Guímar ,  ti  Rey  de  Anaga,- 
„M  Rjtjt  de  ^éna ,  ti  Rey  de  .Taem-onte ,  il  Rey  de  BenJtad^' 
„  el  Rey  de  Adext ,  el  Rey  de  Teguestt ,  y  el  Riydt  t>Atttt\¿ 
>t  Í2*'  "'"'  nueve  Prineipis  besaron  d  Herrera  la  mano  en  re^ 
,» eonoeimiepto  de  Siibiránia  :  Que  Juan  Negrin  >  Rty  it  Ar* 
ft  mat  levanté  después  un  Ptndon  y  diciendo  tret  vetes  en  vott 
„  alta.  Tenerife  por  tí  Rey  de  Castilla  y  de  León ,  y  por 
».etgoñerosó  Caballero  Diego  de  Herrera  mi  Señor  :-^r 
fi  loí  nueve  Principes  le  dixeron ,  que  estando  tonvintídos^  d«f 
»que  el  eraSetior  de  todas  ¡as  Lias  de  Canaria  por  musbot 
tt  tituhs  y  dertdtos  y  razones ,  ejfeeiaímente  por  la  gana  q$a^ 
i>  mitraba  de  eonquistarlat ,  veniau  -etm  gnsto  en  obedeeerlt 
i,  como  d  tu  Amo ,  jométiendo  baxo  tu  dominio  toda  ¡a  Tila 
ft  de  Tenerife  y  para  qne  la  poseyese  y  desfrutase :  Que  Her^ 
yy:rtra  y  acompañado  de  los  Reyes ,  si^ió  terca  de  dos  iegttat 
„  la  tierra  orribA ,  bollándola,  ton  las  pies  y  cortando  ramas 
„  de  arboftí.vt.u^lts  di  po^etign  *  sin  que  nadie  le  pertur^ 
yybase :  Que  eHStda  Rey  linoÜach  lo  juró  por  si ,  y  tit  nom> 

(t)  Nuñ.  delaPeñ.  lib.  i..cap4  9.pag,7<i.    -      -    -i  -  - 
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4f  i^.    Noticia*  m  íia  Historia  general 
jibretfAS^Jhs:  Fkuivffraea  que  HsrreYítdecUté ^  ponía  tjta 
t^jimVii .p.OMfiw  ^Kwr  U 'Gerona  áe  Castilla  ,  nmo  iueño  y 
ytttal  fCatíMc.de  4quti  Monsrttt ,  mondándolo  ^  fm^  testi- 
f,  manió  f^á  conserVMioñ  de  su,  derecho  (^).  *' 

:.  J^csF)=  gcneco  de  &rsa  con  qué  nuevos  Conqftiíst»* 
'dores  idívertUa  saitjni^cUm ,]  se.asógeura  repteecDtó  su  pa.-* 
ffil  0QQCI  4ttton  QAai/ítbe¡  tíéa  qalsoihícímns-jmaician  en  eL 
libro  pasado ;  pues  parece  que  su  qualídad  dé  £túücaña  de 
(¡Midelaria  ,  y  de  ñvorccído  deL.Uey.c^  Guimar ,  le  daban 
^tpf»  ñcUid^d  parainclüíAt  loS'aoúissis délos oq^S-FeIdcí-. 
pos,  á  q^e  tratasen  cqO  ct|aidad.á:lo^.Cliiistianm ,  y  señ^ 
lAJamoitv  ?1' yctno  de  iViviifl^  i'.nwziá*  sbb  padrina.  Como 
quiera  que  fuese ,  es  constante  que  el  ítuto  de  esta  expedir 
c^n  íiie  el  mismo  que  el  de  U  de  Cmíétí^  :  Uoa  gcan'Coc-^ 
^gcadodoi  pergamÍDo.  .  . 

-$.  XV.  Sancha  de  Herrera  rohaU  Santa  InMgew  ■■ 
•■    '  de  Candelaria. 

SE : puede  suponer ,  que  en  aquel  oiismo  año^.o  eil  el 
s^ttience  >  seda  quando  Sancho  de  Herrera ,  hijo  ter- 
cero de  loa  Seííotes  de  las  Islas ,  rctúruó  i  Tenerife  con  un 
peosaiulento  pueril ,  más  propio  para  alterar  la  amiscad  que 
si  padr¿  acababa  de  jurar  i  los  Gusnibet ,  que  para  afian-; 
xarla.  Propúsose  nad3.meuos  que  tobatks  la  famosa  Imi^ea 
de  nuestra  Señora }  y  asi  j  luego  que  salló  i  ticna ,  don- 
de 


'^)  FueroHtestigoSdtf  este  ac- 
to-Ios dos  trujaimnes,  el  Sey  de 
Ajmas :  Alvaro  Becerra:  Garría 
de  yergara  ,  vecino  de  SeTÍÍIa: 
3uan  dt  Aviles  ■,  vecino  de  San 
Lucar:  hús  ■MoraUí-t  ■nátn. 


de  Fuerterenmra :  ZuU  ¿e  Ca- 
saíias ,  de  LatizliroM  ;  Saeomar, 
del  Hierro  vy  A/iten^  de  Sintan- 
cai .  Filmóla  el  Obispo  de  Rubi- 
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¿t  íne  bien  tbtibido  y  recalado  »  pi^ó^i  Antónib  rondii-! 
xese  ala  Cueva  ¡de  MbiSnofá.  Ek  TtIsak>,BÍcy át  Qmninr 
con  los  Frontes  de.su  GAter^Ioacoaipaaansi^^aitutace 
aftode  dévoclcxi.  Entonces  vacto  Sdntbo  i  los  Güanchó^ 
les  rogó  con  instancia,  quisiesen  fcanquearle  aquella  Se&prji 
paratraiKpottailad'tidrraldoCluJstíanfn-',  qapiiavéidatt 
hcanociaatKucho  mí^ot;!  ui.  :;':■  I,  .'..<'"> 

Esta  propuesta  dividió  la  Nación  en.vaA)s  diéhmane^ 
porque  aunque  algunos  b  mitacon  con:ab8oluta  indlfécen- 
cla^^c  '^^^  aui^deridyle  el  pártalo  de  los!>qufi>-cffey!ef(xl 
tígac  Sancha  dr-U¿rrtra  ^iininkaba;'  ^i,  Esta  Se&Mca:  (décUt^ 
»seha  venado  áhabicarÁtnmMbcn»  ¿ será  hóipltt(lida4 
)>  abandonaria  á  uti  fóranero ,  a  quien  ninguno  de  bosótrt^ 
-n-se.entregaila?  £1  Ccan  Rey  de  ^7<i0ro  cjcnedliiho',  <)ue 
V*  debémoj  vonscnwU ,  cotno  prenda  de  alguna  [}iamt^ 
i,  Soxtata,  púa  la  Isla  i  seti  Ucitú  ^<ks(9bedecfcile  J  << 

Viehdb  Sonido  át  Htrrtf a  una'oposicion  tan  dedai^dá 
determinó  lobatla  mañosamente.  Para  ello  se  despidió  dé 
ios  Guanchtt ,  y  st  hizo  con  su  tó^üadón  á  la  vela  j  pero 
Urandoá  h  íncdfa  ddchc' de  bordo  ájcia  aq«elks  playas^ 
salió  á  clerb  con  todos  lossuyos  t  ««ncatíflnó  á  !a  Oic^ 
con  el  mayor  isílenclo ,  arrebató  la  Imagen ,  y  se  fiíe  con 
ella  á  Füettevent^ra ,  ea  cuya  Igle$ia  Paicoquiat  la  cdocá 
^X  £ste  suceso  liubleta  -puecido  isñtaices  demasiado  in-^ 
sipído ,  á  no  haberle  hcrm<»eado  lo  matavillt^so.  Se  ajegu^ 
ra  ,  que  siempre  que  aquellos  Chrlstianos  corrían  los  velos 
del  altar  para  rezar,  ó  decir  Misa ,  encontraban  la  Sagrada 
Imagen  con  la  cara  vuelta  á  la  pared.  Entonces  eran  los  te- 


(*)  Se  puede  ver  la  nota  que  í  óe  Candelaria  por  Sancho  de 
hicimosmasarribasofere  la  Isla,  I  Herrera.  ' 


á  donde  fue  llevada  la  Iniageii  I 
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mares4  ÍÍ9>lágHiB3K'.;p 'ipgacivas  fiubUcis.  Tothvia  ie  agro* 
tw«nd  bj mano léo^üttoi ^sóbralos  Sacríiegos.'  Uoi  eñfer- 
aiadad  cotttagiosa  p  eDcpie'mas:fla  dosckntas  prrtónas  pee» 
flieton  lá  vida ,  asoló  gran  parte  ileia  tierra.  EldrádoP. 
Sspiwua  bsmpaia.  estos  .fictos  {«odigios  á  ks  del  Templa 
■ácJh^tk  i  qapn(lo:  cáativattm.  los  BíÜsteús  d.Arca,  Pan 
estos  alega  el  libro  ptiniero  de  LosReycsV  fcm  para  ios 
poEtentós  de  Puerteventítr»  ño  cita  á  liadíe  (j% 
-  No  queriendo  rcsistlt  goaí  tiempo  Satubo  d*  Htrrera  Í 
]•  rplootád.  Divióa ,  ni  que  le  cosÉüe  tan^ara  su  devodoo, 
^fmsbi:  cestttuir  la  loiagen  i  la  Pagana  7Wr!i/} ;  y  nave* 
gatidotá  C0lrJ«/«r/«  con  bu«aivi£ntO!,  sdttó  ¿Itietta ,  y  cm- 
peaó  á  pe<ür  perdón  a  los  CriwwEfrx' que  habían  salido  are* 
cibicku  Pbio  aquí  está  Iq  inas.ddinicablo  dcrla.Hbootia;  3e- 
'«Hice »  qiK  aqtieUás  AfóctoaadM  .b¿d}aros ,  todo  d  tienifv» 
jque  estuvo  h  Imágtíi.  fiíera  de  ia:  Isla  ,..la  haU^  visto.eix 
f  u  Caeva  >  con  la  citcunstancia  de  haberse  contlhuadó  por 
ks  noches  las  ilurmnaciones ,  ftagrandas  y  melodías  Cé< 
JCjStiales  t ,  Va  aqiH  es  que  los  Giwtfhfií  no  creiaa  á  Sancba 
dé  Htrrera.,  basta  queqocrleofiode  tropel  i  la  gruta  •  dota- 
de  la  echaron  tnenos^,  la  conduxet^n  á  su  morada  oon  uní^ 
versal  complacencia.  Herrera  retornó  á  su  Casa  sin  la  Imapi 
gen ,  perotturgado  d^.ganados  >  quecos  y  g<^  (i).  Serfa 
4e  desear  que  la  raoQftt  y  la  svu  cútici  bubtcsea  florecido 
i^  todos  tiempos. 


Fiuri' 

(i)  F.  Espin.  Ub.  I.  cap.  ii.  [    (a)  Nuri,  de  la  Peñ.  lib.  i. 
y  13.        '  I  cap.  lo. 
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$.  XVI.   Vutrtt  construido  en  Tenerifi ,  y  úemolidt 
pqr  los  Guanches. 

ESta  apacible  índole  de  los  Guáuebts  empefió  á  l>itg^ 
de  Htrrtra  en  un  paso  ,  que  parecía  mas  i  proposito 
para  empezar  á  tomar  la  posesión  de  Tenerife ,  que  el  de 
cortar  árboles ,  y  de  trastornar  piedras.  Despachó  aquel 
Señóc  a  su  hijo  Samba  con  ochenta  hombres ,  y  orden  de. 
que  aprovcehandose  hábilmente  del  fevot  de  los  bárbaros 
construyese  ün  Fuerte  en  el  Puerto  de  Jñaza ,  á  fin  de  do- 
minar con  su  <^umicíon  parte  de  aquellas  Costas  ,  y  abrir 
gar  los  desembarcos  que  se  hiciesen,  Sartcbo  no  encontró, 
muchas  dificultades  que  superar ,  porque  los  Meneeyes  se 
convinieron  eo  darle  permiso  pata  construir  el  Torreón 
baxo  las  c<md¡cíone$  siguientes.  I.  ,>  Que  si  algún  Español 
^;  cometiese  la  inenor  extorsión  contra  el  Isleño  mas  desva- 
lí lido ,  seria  ench^do  inmediatamente  al  Meneey  de  la  jii- 
•„  lisdíeciofl  ,  para  ser  oútlgado.  IL  Que  si  atgun  Guancbe 
ff  agraviase  á  qualquiera  Europeo ,  seda  entregado  al  0>> 
M  mandante  del  Torreón  >  para  que  le  juzgase  según  sus 
^,-Lcyes.« 

En  este  ajuste  ^empre  hablan  de  salir  perjudicados  los 
Gusnebet ,  supuestas  las  diferentes  ideas  de  ambas  Naclo-^ 
ncs  t  como  se  veriiicó  prdnramenrc.  Los  primeros  infirac- 
tores  fueron  los  Christianos}  porque  habiendo  salido  una 
partida  á  forragear  t  no  solo  pillaron  muchas  cabezas  de 
ganado ,  sino  que  también  maltrataron  a  los  pastores.  Str^ 
deto  Rey  de  Anaga ,  en  cuyos  Estados  se  habla  cometido 
el  ado  de  hostilidad,  reconvino  á  Santbo  de  Herrera^  quien 
no  se  negó  á  oittegarle  los  princi];»les  agresores  i  bien  que 
|io  ignoiabit  ^u4  seria  el  bito ,  ^pue$  Serdeto ,  comió  Priit^ 
Mmm  fír 
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cipe  de  una  Nación  nada  sanguinaiía ,  se  contentó  con  tS^ 
pcehendecks  su  poca  1^  i  los  mas  solemnes  tratados ,  les 
perdonó ,  y  despidió  Ubres. 

Yo  no  sé  si  estos  exemplos  de  Humanidad  perdían  su 
virtud ,  quandaveoiao  de  Ú  patté  de  unos  hombres  qae 
temamos  por  bárbaros ;  pero  es  cierto  que  nuestros  Hísto- 
fiadores  no  podían  dexar  de  llenarse  de  una  mala  vecgoea- 
za  al  transmitir  á  la  posteridad  el  procedimiento  del  Gefe 
de  la  Guarnición  de  Maza ,  y  el  motivo  que  In&iyó  en 
$u  demolición.  Habiendo  sufrido  demasiado  los  Guatubfi, 
y  teniendo  grandes  ultcages  que  vengar ,  dieron  un  día. 
muchos  golpes  i  cierro  Soldado  Español»  que  se  presentó 
á  Sancho  con  algunas  heridas.  S»neb»  redamó  los  reos  j  que 
«ran  cinco  Vasallos  de  Strdtto ,  y  Serieto  los  poso  Inme- 
diatamente en  su  poder  \  peto  encendido  aquel  Mancebo 
en  una  ira  fuera  de  sazón  ,  quiso  ser  mas  bárbaro  que  Str^ 
deto  mandando  al  punto  darles  garrote.  Esta  pueril  fogosí* 
dad  de  un  hombre ,  que  nuestros  antiquarlos  UamdB  Sioubo 
■fl  Viijo  t  no  quedó  impune  muchos  cUas.  Pcvque  como  el 
Jtiencey  de  Anaga  que  sabia  perdonar  ,  rambien  sabía  veiv 
¡cer  *  marchó  á  Añtoía  i  la  cabeza  de  mil  Guanches }  cero» 
el  Toneon ,  y  lo  hizo  batir  tan  furiosamente ,  que  nmrlfr 
ion  mudios  Españoles.  Sanebo  el  Vi'ifo ,  considerándose 
^rdido  >  se  embarcó  preclpldamente  k  media  noche  con  el 
resto  de  la  Guarnición ,  y  llevó  á  sus  padres  la  noticia  de 
sus  imprudencias  y;  sus  desgracias  (i). 


Dlf. 

(i)  V.  Espin.  r*.   3.  cap.  i.  t  la  Peñ.  üb.  i.  cap.  10.  pag.  77. 
jag.  tíS- Vían.  Cant.  a.  Nuñ.<[e  j 
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^  XVn.  !D%o  de  Sfllkí  inttade  á  Canaria  ,  fífp'íodv 
por  el  Infante  de  Portugal» 

HAb^ise  aumbatádo  éstas  con  un  nuevo  incidente»  que 
á  U  verdad  tardaba.  £1  In&nte  Dttn  Ftmand»  de  Por- 
tugal ,  en  quien  se  había  refundido  la  merced  que  de  la. 
conquista  de  las  tres  Islas  mayores  había  hecho  en  años  pa- 
sado» su  diñado  el  Rey  de  Castilla  á  los  O)odes  de  Atouguia, 
y  de  VilU-Rt/dy  apcostó  en  este  de  t^66.  un  Armamento  de 
Garavelas  con  algunas -Tropas  de-,  desembarco  >  dcuInadasL 
it  obrar  contra  la  Graa  Canaria  baxo  tas  ordenes  de  Diego 
d$  Silva.  Es  contante  que  esta  expedición  fue  tan  desgra- 
dada como  Üa  anecedeoes ,  iocentadas  por  aquella  Coro« 
na  }  y  que .  habiendo  perdido  una  batalla  >  se  tetíraroa  los 
Portugueses  i  Lanzarott, 

$  XVIII.   Atienden  d  derecho  de  Herrera  las  Cwtes 
de  Tortupi  y  de  Castilla, 

PAreda  apat.'Diego  dt  Herrera  f  Dotia  Inis  P traza  ác* 
bian  mirar  i  Silva  casi  con  los  mismos  ojos  que  los 
Canarios  ,  supuesto  que  venían  en  servicio  de  un  Principe 
que  intentaba  ustñpatles  las  mqores  piezas  de  su  Imperio} 
^n  embargo  tuvieron  la  política  de*  redbírle  con  grandes 
demonstracíoncs  de  urbanidad ,  porque  comprchendian  que 
era  necesario  representar  amigablemente  en  la  Corte  de  Li&r- 
boa  sus  derechos.  £1  mismo  0/^0  di  Herrad  pa$ó,en  pcr-^ 
9ona  i  Portugal ,  como  quieren  Unos »  6  envió  i  Hernán 
Perata  su  hijo  segundo ,  como  aseguran  otros  (i).  Lo  clcr- 
Mmmz  to 

(i)  Pellis,  Mcmor.  pag.  d> 
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to  es ,  qae  se  puso  este  delicado  negocio  en  tela  de  jviciój 
y  que  el  Consejo  de  aquella  Nadon  sentenció  á  &voi:  de  U 
casa  de  Herrera  en  1^69.  mandando  suspendet  un  nuevo 
Acmamento  qqe  el  Infente  Don  Femando  tenia  pronto,  (i) 

'  DUgo  de  Herrera  habia  llevado  al  núsmo  tiempo  su$* 
quexas  al  {^e  del  trono  del  Rey  de  CastUla  su  Soberano,', 
manifestando  el  agravio  notorio  que  se  habia  hecho  í  sa 
vuger  en  la  donación  de  la  conquista  de  C/WM'ia ,  Palma. 
y  Tenerife  á  fovor  de  los  VasáUos  de  Portugal ,  lo  que  re- 
sultaba no  solo  en  su  propio  perjuicio ,  sino  también  ect 
fraude  de  los  derechos  de  la  Corona  Real  de  Castilla.  Pre- 
sentó en  el  Consejo  las  cartas ,  títulos ,  mercedes  >  y  esal-r 
turas  de  los  Monarcas  predecesores ,  autoxlzadas  y  selladas 
por  el  Obispo  Don  Diego  López  do  Uleseoj  :  alegó  coa  un . 
poco  de  hIped>oIe,que  habla  ganado. la  Isla  de  Ja  Gran  Ca^ 
naria  y  la  de  Tenerife  y  después  de  haber  trahidb  las  demás 
á  la  obediencia  de  la  Iglesia  Catholica.  El  Rey  pidió  iori 
fbrme.sobte  ello  á  Don  Aknsó  A  Foñteca  y  Mt^\Ás;fo  áe 
Sevilla  >  quícB  le  dió  en  obsequio  de  la  verdad  »  y  du  de- 
coro de  la  Nación.  Por  tanto  expidió  su  Real  Cédula  en 
Plásencla  á  6.  de  Abril  de  1468.  por  la  que  declaraba^ 
jj  Que  movido  de  la  sugestión ,  molestia ,  b  importunidad 
„  de  los  Condes  de  Mouguia  y  Villa-Real »  Forti^ueses)  é 
„  que  se  añadía  la  extrema  confoslon  y  discordia  que  á  la< 
tj  sazón  experimentaban  sus  Rcyiios ;  hibla  venido  en  con-.: 
i,  ceder  la  referida  merced ,  ignorando  que  las  Islas  ée  C«-: 
fi  naria  ,  Palma  y  Tenerife  perteneciesen  al  Señorío  de  Dí^ 
„  Ha  InhPeraKMí  pero' ^pie  estando  yá  enterado  de  todo^ 
„  segan  convenía,  anuldia  y  tévpcaba  qualesq^íera  dota*: 
a,  cion¿  que  háblese  hed»  á  aquellos  Condes  2  cosao  obi 

(i)  Barr.  Decad.  i-  "o.  la,  -  ^  ) 
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if  fenicias  con  el  vicio  de  suttepcion ;  en  fuerza  de  lo  qual 
>,  mandaba  qne  no  usasen  de  semejante  metced  ,  ni  pertut- 
„  basen  en  lo  sucesivo  i  Diego  dt  Herrera ,  ó  sus  legítimos 
if  succcsores  en  la  posesión  de  las  Canarias  y  Mar  Menoi». 
if  de  Berteria ,  de  que  eran  Señores  Indisputablemente.  "  . 
Acaso  sabía  Enrique  IV.  que  el  Papa  Paulo  II.  habla 
concedido  algunas  Bulas  Apostólicas  i  fitvor  de  aqucllc$ 
personages  Portugueses ,  confirmándoles  en  el  derecho  de 
conquista  sobre  las  referidas  tres  Islas  de  Canaria.  En  aquel 
tiempo  obscuro  no  se  promovía  ningún  paso  político  sin 
consultar  al  Oráculo  de  Roma.  Teniendo  esto  presente  >  su- 
plicaba el  Rey  á  su  Santidad  en  la  misma  Real  Cédula ,  re< 
yocase  qualesqukra  Breves,  ó  Bulas ,  impetradas  por  los 
Condes ,  como  que  habrían  sido  obtenidas  siniestramente» 
y  mandaba  á  los  Ministros  encargados  de  sus  negocios  en 
la  Curia  Romana  >  se  opusiesen  i  ellas  en  su  nombre.  Tam-< 
poco  se  le  ocultaba  el  considerable  armamento  que  el  In<^ 
£uite  de  Portugal  aprestaba  en  los  Puertos  de  aquella  Qm 
rotia ,  á  fin  de  invadir  segunda  vez  la  Gra»  Canaria ;  poi 
lo  que  del  mismo  modo  disponía  se  diese  i  Diego  de  Jítr-^ 
rtra  todo  el  auxilio  necesario  contra  semejantes  hostilidad 
des  f  tratando  á  los  Portugueses  como  á  enemigos  (#).  -  ' 
'  Es  veroámil ,  y  muy  conforme  al  temple  del  corazotf 
Immano ,  que  en  el  feliz  expediente  que  halló  Herrera  ea 
Lisboa ,  tuviese  mas  parte  Doña  María  de  Ayala  y  que  su 
hermano  Fernán  Peraza ,  y  aún  que  las  amenazas  de  la  Cor- 
te de  Castilla.  Diego  da  SÜya»  ñyorecldo  delRey  djc  Por-i 


-.  (*)  Esta  £imosa  revocación 
^  fue  dada  en  1460.  como-  es-, 

ciibió  Zurita  (Anal.  lib.  ao.  c. 
Sp. )  sino  ocho  años  después. 
ISttrros  asegiua  *  que  ella  siivió 


de  materia  i  nno  de  Im  aitíCQ- 
los  del  tratado  de  Paz  d«  14.^ 
según  se  refiere  en.  I»  Chronica 
delReyDonAUbnJoV. 
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fugal,  había  reconocido  (estando  en  lanzat-vte)  toáo  el 
mérito,  la  nobleza,  y  gracia;  naturales  de  aquella  Sdíotí-^ 
ta  i  asi ,  no  dudo  debía  interesacse  por  sus  padres  ,  sostfr' 
niendo  vigorosamente  sus. pretensiones.  Herrera  sa'ió  bien 
despachado  >  y  Silva  tuvo  en  premio  la  mano  de  su  hl;^ 
Doña  María ,  con  quatro  partes  de  doce  en  las  rentas  de 
Lanzarote  y  Puerteventura  (i). 

$.  XIX.  t^ue')ta  irñtasion  de  Herrera  en  la  Gran  Cana^ 

ria '.  ^aro  suceso  de  í)íego  de  Siltia  y  del  Guanara- 

teme  de  GÁldar, 

Fortalecido  Dtego  de  Herrera  con  esta  alianza  ,  que  re- 
fbrmba  sus  Tropas  con  casi  ochoctenros  Portugueses^ 
determinó  tentar,  una  hueva  expedición  á  Canaria ,  y  eze< 
cutar  un  desembarco  por  el  Puerto  de  Gando  (#).  Ambos 
Gefcs  marcharon  hasta  Aguimtz  á  la  cabeza  de  quinientos 
hombres  formados  en  colunas ,  precaución  que  no  puedo 
inútil  >  pues  improvisamente  se  hallaron  embestidos  de  un 
grueso  de  Isleños  vi£}x>riosos  t*de  manera  que  Herrera  tuvo 
que  empleat  todo  su  valor  y  haciendo  una  pronta  retirada 
con  pérdida  de  veinte  y  cinco  hombres  muertos ,  y  mas  de 
treinta  heridos  >  hasta  apostarse  sobre  electa  altura ,  en  que 
tenia  la  espalda  guardada,  por  el  Mar.  Aquí  se  expectnien-* 
tó  toda  la  ventaja  de  la  disciplina  Europea ,  pues-  i  pesac 

del 


A)  Pelliz.  Memor.  pag.  8. 

^)  Consta  por  testimonio  del 
cele?ire  3uan  Iñiguez  de  Aiabei 
que  /liego  de  Herrera  tenia 
construkia  en  Gando  una  pe- 

3uetia  For/aleza ,  qaando  Diego 
e  Sitva  iar.>dió  á  Canaria  por 


la  primera  vez  con  la  Armada 
Poriu({iiesa ;  que  este  Gefe  la 
lomó  á  fuerza  de  armas ;  y  qne 
la  conservó  conrguarnicicn  Por* 
tnguesa  ,  hasta  que  se  desposó 
con  Doña  Marta  de  Ayala. 
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3el  nümétó  superior  del  enemigo ,  y  de  su  increíble  agilí^' 
dad ,  xechazaron  vigorosamente  los  nuestros  todos  los  ata- 
sques en  que  se  empeñaron  les  barbaros  varias  veces. 

Debía  haber  conocido  Herrera ,  que  los  Canarios  apren* 
'¿ian  el  Arte  de  la  Guerra  i  costa  suya  ;  que  cada  invasión 
na  una  nueva  lección  que  se  les  daba  t  y  que  los  despojos 
que  recogían  les  ministraban  algunas  espadas  y  rodelas, 
4pe  unidas  á  los  dardos  ,  tahonas ,  y  demjs  armas  arrojadi- 
zas del  país,  contribuían  i  hacerlos  formidables.  Pero  cre- 
yendo que  en  aquella  ocasión  quizá  habrían  desamparado 
las  partes  remetas  de  la  Isla  por  acudir  á  la  defensa  de  los 
£stados  de  Tflde  ,  pensó  no  sería  difícil  sorprenderlos  por 
Gáldar ,  ó  d  lo  menos ,  que  haciendo  por  aquel  paragc  una 
«diversión ,  se  dividirían  sus  fuerzas.  Para  esta  empresa  sa- 
lió una  noche  Diego  de  Silva  en  tres  caravelas  ,  acompaña-' 
do  de  Juan  Mayor  y  Guillen  Castellanos  (dos  Oficiales  de 
experiencia  que  poseían  la  lengua  Canaria  )  y  doscientos 
hombres,  que  d^Ian  executar  un  desembarco  por  aqueüas 
costas  Scfitenttlonales  con  todo  el  silencio  posible. 

Dos  días  después  al  rayar  la  Aurora  ya  hablan 'salido 
estas  Tropas  i  tierra  por  el  Puerto  de  Aguvtastel ,  junto  i, 
los  Binadores  de  Gáldar ,  sin  ser  sentidas  de  les  Isleños; 
peto  habiendo  marchado  incautamente  por  una  montaña 
.muy  aipera ,  cubierta  de  arboles  y  de  zarzas ,  tuvieron 
tiempo  los  Galdareses  de  vislumbrar  las  embarcaciones ,  y 
de  reconocer  i  los  enemigos.  Tenejor  Simidán  ,  acaudillan- 
do prontamente  seiscientos  de  sus  mejores  Vasallos,  pre- 
tendía cerrar  con  ellos  en  la  subida ;  sin  embargo  ,  temien- 
do qué  retrocediesen  ,  y  se  retirasen  i  sos  Vaxeíes ,  tuvo 
por  mejor  apostar  un  Cuerpo  de  Canarios  en  la  altura ,  y 
^xar  con  otro  i  cortarles  la  retirada ,  poniendo  fuego  al 
Bosque  por  la  parte  del  Mar ,  que  ardüó  »n  mucha  dila- 
ción. 
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4>54  Noticias  de  ia  PfesToniA  general 
jclón.  Observando  entonces  Diego  de  SUva  que  los  tiaiSá* 
ros  intentaban  encerrarle  con  sus  Tropas  >  dio  orden  pari 
que  haciendo  una  contramarcha ,  atrabesasen  el  cerro » faas<> 
ta  salir  i  un  llano  que  tenían  i  la  vista  » no  miiy  distante 
de  la  Aldea  de  GMdar  ,  donde  los  IsldíoS  que  núrcfaabán 
en  su  seguímioito  les  acometieron  con  indecible  fiíria  >  y 
yocíngíen'a. 

Silva  no  tuvo  otro  recurso  que  el  de  ganar  un  puescc^ 
ique  estaba  cercado  de  cierta  muralla  de  figura  rotunda ,  y 
casi  de  dos  tapias  de'  alto  (#)',  ea  donde  se  alojó  con  sui 
gentes ,  y  se  defendió  valerosamente  dos  dias  í  pero  como 
creciese  i  cada  momento  el  numero  de  los  enemigos,  y  se 
les  hiciese  intolerable  la  hambre  y  la  sed ,  sa  hubieran 
i^endído  á  discreción ,  i  no  haberse  manifestado  sahte  ellos 
la  Providencia  de  una  maneta  extraordinaria.  El  desenl»* 
ce  de  esta  tragedia  es  enteramente  nuevo  y  curioso. 
.  '  Porque  considerando  SíIva  que  no  podría  fil  él  ni  los 
;Suyos  evitar  la  muerte  y  6  la  esclavitud ,  tomó  el  partido 
de  enviar  sus  Interpretes  al  Guanarteme  para  proponerle  al- 
gunas* capitulaciones  tolerables ;  pero  estaban  los  Canarios 
tan  insolentes  ,  que  i  no  haberlos  contenido  su  Príncipe 
hubieran  despedazado  á  los  mensageros.  Se  pretende  qae 
una  Princesa  de  U  Familia  Real ,  compadecida  de  los  OiriS' 
ríanos,  se  interesó  por  ellos  (i).  Comoquiera  que  fúes^ 
todos  nuestros  Historiadores  convienm ,  en  que  habiendo^ 
.se  acercado  el  Guanartente  al  atrincheramiento  ,  y  pedido- 
le  Siha  permiso  de  evaquac  libremente  el  país ,  embarcan' 

do- 


(*)  Bste  famoso  cerco  estaba 
acia  el  Fonienie  del  Pueblo  de 
Galdar,  y  era  á  manera  de  una 
plazuela  redonda,  con  dos  puer- 
tas pet61adas.  Bste  era  el  Tri- 


bunal donde  se  sentenciaban  los 
reos ,  y  se  executaban  los  su- 
plicios. 
(i)  Galin.  Mss.  iib.  l.  cap.2i$>. 
CasiUl.  Mss.  cap.  31.. 


;ri:cct,G00gIC 


'        96  tAS  Islas  db  íCam-a&ta»  '465 

«tese con  sus  Soldados,  le  díxb  aquel  Principe  lo  sígulet»- 
te.  ,t  Europeo ,  ya  ves  que  tú  >  y  los  tuyos  habéis  venido 
„  valutitarianwnte  i  aprisiónalos  en  ese  corral  y  que  es  un 
jt  lugar  de  malhechores.  Kínguno  de  vosotros  podrá  evi< 
»  tac  eitcastigo'de  su  temeridad.  Me  teneis-nviy  sentido; 
„  y  sin  embargo  quisiera  perdonaros»  á-  pesar  de  esta  muK 
„  titud  que  me  pide-  la  venganza  de  vuestro  arrojo.  Sí 
„  fíierats.  Canarios  haría  confianza  de  vosotros ,  y  os  pro- 
»  pondría  tma  estratagema  para  salvaros  det  peligro.  Yo  ot 
tf  acoDsejarfa  que  me  echaseis  ahora  mano  y  me  aseguraseis, 
,r  y  aun  fingteseis  que  estabais  resueltos  á  quitarme  la  vi-^ 
>» da,  en  caso  de  que  mis  Vasallos  no  os  dexen  retirar. 

Orando  el  valeroso  Portugués  oyá  de  la  boca  de  un 
barbara  vidrioso  y  ofendido  semejante  propuesta  ,  se  lo 
arrasaron  de  lagrimas  los  o)os;  se  echó  á  »js  pies;  y  besach 
dolé  muchas  veces  las  monos ,  le  juró  por  su  honor  y  po« 
todas  las  cosas  mas  santas ,  que  no  recelase  hacer  lo  que 
decia.  El  Gitanarteme  condescendió  en  aquella  agradóle 
TÍoloicta ;  pero  quando  los  Canarios  obKrvaion  una  accíoa 
tan  tncteible  auno  osada ,  prorrumpiendo  ien  sHvos  y  hoDí 
rendas  voces ,  que  hacían  retumbar  el  contomo ,  se  ab»* 
knzaron  muchas  veces  á  Ais  un  asalto  general  á  la  pared, 
y  obscurecieron  el  ayce  de  lanzas  ,  picd^  y  garrotes.  Ett 
eabí  confusfoh  se  dcxó  ver  el  GuanarUmt ,  y  mandaiKloIes 
que  se  serenasen,  les  advirtió  que  la  intencton  de  los  Chü»^ 
tianos  no  habla  sido  ofenderie ,  pues  estaban  prontos  i,  retí 
tituide  su  libertad  ,  en  caso  que  les  petnutiesen  retirassc  i¡ 
su  tierra ;  mas  observando  que  todavía  no  calimba  ol  n»Ji 
multo  ,  continuó  dlciendoles  con  voz  firme  ;  Ei  temerari» 
fUe  st  dtsmandtse  ,  y  Mrajsss  alguna  pudra ,  i  dardo  ferit" 
TÍ  la  vida.  Al  oíc  esta  resolución  ,  se  sosegó  por  momen- 
tos 4  Mifúo  a  7 ,4^  oi^deo  el  Qium*rt0mt  gara  que  'los 
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Europeos  saliesen  del  atrinchennUemo ,  y  que  los  Canatios 
les  tratasen  como  amigos;  £1  misDoo  los  ñie  conduciendo  al 
Pueblo  de  Galdar ,  les  dio  de  comee  xlos  días »  y  Íes  rega- 
ló con  algunas  leses ,  frutas  >  y  gofio.- 

La  memotla  de  este  raro  suceso  -(en  que  Utego  de  SiU 
va  dio  el  modelo  á  Htman  Cortés  para  apoderarse  después 
en  México  de  la  persona  de  Motexjtma)  se  conservará  eter- 
namente en  la  Grsn  Canaria.  Hay  en  el  término  de  Galdar 
una  cuesta  larga  y  muy  pendiente ,  que  se  llama  de  Siha, 
por  el  motivo  que  voy  a  referir.  Quando  los  Christíanos, 
i  quienes  acompañaba  en  su  marcha  el  GuanM^etne  CMi  uo 
considerable  trozo  de  Canarios,  <tuí^Tonacercarscal  Mar 
para  embarcarse  ,  y  empeaibtn  i  desfilar  poc  aquel  áspero 
camino  ^  les  ocurrió  el  recelo  de  que  los  Isleños  dcaso  los 
habían  conducido  il  aqnclpacagc  con  traydon  para  preci- 
pitarlos impunemente.  £1  mismo  Silva  no  pudü  «cuitar  al 
Guanarternt  su  tcmot  i  pero  sonriyendose  este  Principe  al 
srerle  con  el  color  omdado ,  y  burlándose  de  su  injusto  ró- 
celo ,  le  presentó  su  brazo  para  que  baxase  apoyado  sobre 
ci ,  acción  que  imitaron  sus.  Vasallos  >con  1q$  demás  Esp»í 
Scdies  y  Portugueses. 

,  Antes  de  embarcarse  regaló  Siha  al  Gvanartemt  una 
Espada  sobredorada ,  y  una  Caperuza  de  grana  -fina.  A  ca- , 
da  uno  de  los  Guajrres ,  ó  Consejeros  dió  también  una  Es- 
pada ,  y  alguna  ropa-,  cosas  que  ellos  apreciaban. sobrema-- 
ñera,  ¿  Por  ventura  podía  at^ael  Portugués  .haber  dado  me- 
jores pruebasde  que  no  teniaanimo  de  volverles  i  inqui&i 
tac,  que  reblarles  eon. armas  defensivas^i)? . 

*  A«i-  que  se  dieron  A  la  vela  los  Europeos ,  se  vio  el  ge^ 
úiíoso  Gtunarttmeea  otro  peligro  mas  cieitode  perder  la 

■      vi.  ., 

•  (1)  Kiiñ.  deia  Pcñ.  üb.  i.  «aft.  11.  pig.  e^  Tian.  Cant.  a. 
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vidí  poc  una  collación  de  sus  subditos.  Habiendo  Ids 
Gaiddreíéi  sentido  con  extcímoque  su  Monarca  hubiese 
dado  libertad  á  unos  cneoiigos  subyugados ,  comenzaron  i 
pensar  mal  de-sa  proceder,  y  aua  i  sospechar ,  que  aban- 
donando los  intereses  de  la  Patria »  era  Chrl^tiana  oculto. 
En  consequenciá  de  esta  imaginación ,  conspiraron  contra 
sp  vida  y  y  tcaauTDQ  el  golpe  pan  et  primer  dia ,  en  que 
debía  ir  al  Sabor,  a  Consejo  de-  Estado.  Este  sitio  se  este- 
raba ordiaatiameste  oan  fúñeos  y  ramos  de  pino  >  baxo  de 
los  quales  oadtanm  los  conjurados  sus  mg^ulot ,  ó  porras, 
armadas  de  fños  de  pedernal,  -  El  lance  parocla  seguro ;  pe- 
ro Dios  y  que  velaba  sobre  la  nda  de  aquel  ilustre  bárba- 
ro f  dispuso  que  la  conjuración  no  fiícsc  tan  secreta  que  de- 
sasa de  llegar  i  sa  tioticia;  asi,  anticipaRtfose  á  los  Gusjirt» 
^  ibah  U^^mdo  i  la  Asambka  ^  (es  iba  preguntando: 
¿  En  ddndt  btu  escondida  ta  Mapi»  í  Z^ztantale  d(Í  tueh  1 1 
dÁ  la  muerte  ¿  tu  Printipe,  Estecara¿ler  de  grandeza  y  de 
bondad  dnanoó  U  cebel^'i  de  ka  OaldArtus ,  e  hizo  ax 
ellos  tanta  impresión  ,  que  echndoso  todos  i  sus  pies  le 
pidieron  perdón  avergonzados ,  gracia  que  él  no  estaba  le- 
xot  át  coeCederles.  Temiaf  StmUán  mereció  4eide  entoiv 
ces  que  todos  le  diesen  el  ^tcto  de  Guamrtemí  ti  Bu»>, 

Rcsdtuído-iV^  de  Silo*  al  Puesto  de  Géf^d^  »  do;)d« 
Hirrvff'  le  «spnaba  coa  fnquietttd.,  no  pudo  persoaürle  i 
qbe  desistiese  de  otta  meva  correrla  que  mrditaba  h^cev 
Roelas  tícrtU»dri Rey  de  Ttlii.  M»  se  hut^a  vlato  Htrrew 
m'snel^icaoa»  maila-cttCsladeXI^^^iperfw^  Utvchó 
¿OH  nu  Titopas dgunas  miUas»  tunta  490  le  s«Ijq  ^  wt 
catBti» tfl fírtanartpmc  BtÉ^ftp/^e^.&mut de  m  twn 
NuQs.  de 

(1)  Mu.  amtgoo,  ..•    .•     ,  .  , ; 
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<Ie  Teldeses.  Xa  acción ,  que  «mpezó  por  ana  escaramuza, 
se  hizo  general ,  y  sangrienu :  Pues  aunque  los  Europeos 
obraron  mnavilks  ,  hubo  «rtuchos  muertos  por  ambas  par- 
tes. El  Guanartemc  de  Gdldar  (que  habia  acudido  al  so- 
corro de  su  hermano) ,  y  el  Suayre  Maninidra  bobicran 
quedado  prisioneros ,  ú  acordándose  Diego  de  Silv*  dc 
quanto  les  debía  >  no  se  hubiese  puesto  en  su  defensa. 

Asi  se  concluyó  esta  empresa  ruidosa  con  horror  de 
Ic^  Canarios  ,  desabrloUento  de  los  Españoles ,  y  disgusM 
de  los  Portugueses  ,  quienes  luego  que  estuvieron  de  vodu 
en  Lanzarote  no  pensaron  sino  en  restituirse  áPorrugal.  El 
mismo  Diego -de  Silva  se  fiíe  i  Lisboa  con  Doña  Mari»  d* 
^ala  su  muger  ,  llevando  un  considerable  numero  de  Escta> 
TOS  Moros  dc  ambos  sexos  (i)  :  Tuvo  el  honor  de  ser  Ayo 
de  Üon  Juan  11.  de  Portugal ,  y^Ctxide  «de  ^orid^t  poi; 
mecced  del  mismo  Monarca  ea  1-48  3. 

$.  KX.  Tratados  de  pazcón  hs  Canarios-,  constmccm 
del  Pume  de  Gmdo, 

PArecIa  que  lá  qne  llaman  Fortana  se  complacía  en  jii- 
gar  con  el  cocízon  de  Diegoit  Mtrrtra ,  y  que  quan- 
to  mas  se  le  iBiposíbilitaba  Ja  conquista  de  la  Gnm  Cawh 
fia  f  tanto  mas  se  encendía  en  la  ambición  de  someteila. 
Esta  inquietud  le  hizo  volver  al  dlÉUmen  de  no  usar  de  ta 
ñiem  ^íbierta  con  aquellos  Jslefios  ,  sino  solamente  de  la 
complacencia ,  y  la  admístad.  Con  este  designio  ^lavegó  i 
Gando,  atompafíado  del  Obispo ,  y  de  quantas  personal 
creyó  necesarias  para  efeAuar  su  intento  ;  y-como  los  ítl' 
ékies  reconocieron  que-venún  de  paz ,  caigados  dc  mucboi 

re- 
(O  Galin.  Mis.  lib.  ucap.  sS^  .t    ,    .; 
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fígalos  para  los  G$tanartemti  ,  los  recibieron  bien ,  y  die- 
ron aviso  ¿  sus  Cortes. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  acudiesen  á  Cmáo  los 
idos  Guanartetties  ,  y  sus  hermanos  Cbavtndtr ,  y  Guanari- 
ragua :(  Fayeana ,  6  Sumps  Sacerdotes) ,  donde  so  ajustaron 
unos  «ratado;  dé  paz  y  de  comeccio.  £1  Obispo  ie«>propu- 
so  y  que  ante  codas  cosas  «ra  necesario  que  los  Cbcistlanos 
«difícasen  uq  Oratarh  y  ó  Casa-íiicrtc ,  a.  fin  -de  que  se  pu- 
-diesen  atojar  y  uegucax  ee  ella  quaodo  viniesen  i  la  Isla. 
I.OS  Prindpes  Cañados  convinieron  ep  euearücak> ;  pero 
añadieron  ia  condición  de  que  se  les  diese  en  rellenes  rreln- 
ca  Cht^tianos  de  menos  de  doce  años  de -edad.  Htrrira  pi- 
dió ,  que  se  hiciese  cambio  de  (ffisiaDeros « y  le  fue  conctf- 
-dickii  Pidii  exdncivzmente  <,pa»  sí  toda  la  Orebilia  que  en 
-Ja  Isla  se  secegúse ;  y  los  Guanai^mis  le  advirtieron  ,  que 
había  de  pagar  i  los  cogedores. 

Tales  fíieron  los  principales  artículos  de  la  Pax.  de  Gan- 
ide^i  qué  se  siguió  la  entrega  de  los  tebene^  (qiie  eran  treírt- 
■tarapaces ,  hüos  de  los  Naiurales  de  las  otras  Islas  conquis- 
tadas) y  Se  emprendió ia  fabrica,  ó  lo  que  iss  mas  cierto, 
la  reparación  de  la  Torre  sobre  un  cerrooercano  i  el  Mar, 
<con  'ayuda  de  dos  mismos  Canarios  ,  que  condndaa  áós^m^ 
-tctíales  al  parecer  con  guAo..  <^ndó  lf£rrrcr«  quiso  ce»^ 
tiürse  i  Lanx^ott  con  el  -Obiipo  ,  dcxó  el  fuerte  llamado 
■Oitatwrio  previsto  de  nuniiciones ,  y .  de  una  Guanricion  al 
jnando  de  P«df0  C¿Muii>«  sugeto  muy  «ODOctdo  enCana^ 
tiiflipor:siia&ivÍdad.í  y  «un^sc-añádé^c^e  también  ic.dU> 
ordenes  secretas  para  que  sin  ligarse  con  demasiado. bscr^^ 
'polo  'a  tos  pa&ós  ,'no  malogtMO  ^qualqüiera  útastOQ  aportu^ 
sadE  debilitar  las  fiíetzas  del  ]^s ,  yá.fiitiqando  algun-par. 
<tÍdo.á£wor  de  los  £acQ|Ñeo5 1  ó  ya  scudxaiido  entre  ios  Iv 
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$.  XXI.  Modo  que  tumeron  los  Canarios  de  echar  a  los 
Christiams  de  la  hla, 

PEAro  Cbémid*  (fessoipeaó  aqadks  instnicctones  Ma-^ 
ttíivelieas  con  dttigemre  exa£ttrud ,  sin  que  pasase  dix 
en  que  la  Guarnición  de  Gando  no  hídese  alguna  vexacíoa 
i  ios  Canarios  circunvecinob  £pan  la»  corcciias  y  depreda- 
clones  integrables  ■,  pero  nada  sinoerxm  tanto  cotno  ci  rap- 
to de  algunas  langere^de  ia  prúiRsa  calidad ;  /  aiaitiue  se 
^uexaron  al  Comandante  de  tan  notorias  ín&accíones  y  víen- 
.¿>  que  era  sin  ftuto  j  determínaroo  hacera  justicia  á  sí  pro- 
■pios,  y  vindicarse  de  La  opresión.  A.  este  pfoposito ,  tUr^t 
bíendose  confederado  cierta  qiudrilla  de  Onatíof  »  caye-> 
ron  repentinamente  sobre  cinco  Españoles  que  baUatl  ialí- 
do  i  fbrragear  >  y  les  quitaran  cruelmente  la  vida.  No  paio 
en  esto  la  venganza  :  porqoe  saibienda  que  h«bia  salido  de 
Ga^  un  Cuerpo  dé  creinta:  y  cinco  iiocnb^  i  in&star  el 
país  i  acocdatroR  los  barbaros  alegar  el  ganada  Godo  lo  posi« 
ble )  y  amafies  una  emboscóla  para  sorprenderios  y  cor^ 
tariís  la  retirada  al  Fuerte;  Este  Unce  se  coteiguió  i.  su  sa^ 
.tiafaci^n.  Lds  Canatíos  cenraronvon  los  £¡uxopdos>  y.  no 
dexatorí  ttno  vivo.  BKjoayteiMwa'fíiJfti,  capat  jz  de  lacm^ 
pcesa,  dispuso  i:t"<=  ^'Siiy<w  9i  vistiesen  Jr.amastti.conlíss 
despojos  de  k)s  cadaVetcs  >  yqiié  NutchaixlD.'i  la-niiedía  nb^i 
che  ida  Gééáio  coaduxcsen  mr  hato  de  ganado  por  ddlaece^ 
,y  Ue&ra«i'enEa'Spg(iimÍaKo»tH)B  isk&cb'ví^tídDs-capñf 
-xcgelaois  TflHiSfviici  •  .-.      ';  -.i-  z-  ■  ■>-'  re-  ■-.     :-.• 

Qpando  .PrinaiCtoaUtf  ^.yl^.qoeíiaUaa  quedado  oon 
iél  ea  la  Totre /  dS^isaroti los 4ue  cceiiDCanaiiós  y  Euio- 
peos » iau^Iadndo^ttsjvenúirv tocj^uiddse  ¿on  su  botín» ho 
dudaron  abrir  i}rontamentc  la  intexta  gata  «fffibfHct  >.y  41A* 


IH  IA&  hiAS  bs  Cakari  A.  4y  I 

-taerlosal  abiígo  de  los  baibaros :  F^ro véase  aqu!  que  co- 
giéndolos estos  en  medio  t  auxiliados  de  los  que  se  habían 
ocultado  baxo  de  la  arena ,  los  aprisionaron  ,  y  pusieron  fue- 
go á  la  Fortaleza ,  demoliéndola  de&pues  hasta  los  cimien- 
tos ^).  Una  barca  que  estaba  pescando  sobre  aquellas  cos- 
tas llevó  esta  triste  tuMÍña  i  Diego  di  Htrrera  y  su  >;ntiger, 
d. quienes  acompañó  en  el  dolor  de  tan  consldejable  desas- 
tre el  Señor  Don  Diego  Lopex.  de  Jlleicat ,  que  lleno  de  ^os> 
d^  trabajas,  y  de  deseos ,  mmJó  pocos  días  después ,  y  6ie 
sepultado  en  la  Iglesia  Cathedral  de  Jtuhieon  (i). 

;$•  XXII.  Succede  al  Señor  lllescas  en  el  OtUpaJt 
S)on  Fray  Thomas  Serrano,  ■ 

A  Este  t^íspo  y  Conquistador  da'  las  Ganarías  succe- 
jiió  DonTray  Tbomas  Serrana,  dél' Orden  de  Predi- 
cadores a  natural  de  Anduxar  ,  varón  Religioso  ,  fe  Instruido 
en  la  Theotogia  Bscoílastíca  ,  que  sé  habta  Hsohgeádo  trans- 
ferir la  Silla  .'de  Rahiton  i  la  Gran  Canaria ;  pero  como  el 
Papa  Paul»  II.  que  le  haW*  revestido -de- fit^álgnidad,  le  dt- 
mvo  en  Roma'  otupado  qiüaá  en  otros  negotíos  mas  graves 

de 
^forraleza  los  de  la  dicha  Isla, 


-(*)  Jtton  Jnigutj  de  Aiaitht- 
bla.de  la  Tone- de  Qando.enesr. 
iQs  rertninús.  „  Diego  de-Fer- 
i,  rcrá  fizo  en  la  Gran  Canaria 
,,  una  ForrateZ2 ,  ¿'los  de  la-  di- 
„cha  Isla  gela  ajearon  á  £3- 
M  cer ;  á  oyó  decir  que  ello  lo 
„  ücieron  .manoumenie  a  fin 
I,  que  ¿1  viniere  'Cn  1a  dicha  Is- 
„  la  para  lo  tomar  .,  ó  matar: 
«1-é  después  se  le  rebelaron.  .. 
-«ffiabe*,  que  en  una  casa  que 
^,  csi^  pegada  con  1»  dtctu 


los  Canarias  de  dja^ijtiemaron 

^  >ina  flochp  en  la  d'?ha  .cgsa 
„-cJnqúenú,  Hombres  ,  y  seis 
-,,  CavaUos  ,  entre  lot  quales 
M'quetuarondos  Canarios  casa- 
.„  .dos-con  d^s  Cao^risiide  Mro 
„  testigo  ;>'é  antes  habían  toma- 
„  do  ma$  de  otros  tanms  lo.s  dr*' 
„  chos  Canarios. " 
(i)  Galin.  Mss.  lijb.  i.  capj^. 
Nnñ.  de  la  Peñ.  It6. 1.  cap.  \x, 
P«8.«S.     ' 
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47  2  KoTjcus  D¿  La  Historia  obkeraI 
áí  U  Iglesia. » parece  que  reservaba  d  Cklo  para  otro  Pro* 
lado  el  tro&o  de  aquella  conquista  (i).  -Este  nombramiento 
del  Señoc  Serrano  quízi  sería  i  principios  de  I47i>  supues* 
ío  que  Pauh  II.  raurió  cepentmamcme  i  -z6.  de  Junio  éA 
ipismo  año.  Siicto  ÍF.  su  succesor  olvidó  raenos  las  Cana- 
rias ,  piKs  como  asegura  el  Abad  Lamglee  ,  tnanifestó  su  c& 
lo  »  haciendo  predicac  la  Fé  cn-estas  Islas  por  su  otden  (2). 

':  $.  XXIII.  Aporrase  Doramos  dci  ^eyiv>ée  TeUe, 

QUando  se  considere  que  aquella  toma  y  demolición 
de  la  Torre  de  Oando  fíie  obra  de  una  estratagema 
^  muy  parecida  i  la  que  celebra  Plutarco  en  la  vida 
de  Sertorio  i  se  conocerá  Relímente  qué  clase  de  hombres 
eran  los  Ganartps ,  y  qu^  «a-  4U  valor  y  ardhte»  en  el  moi 
do  dC'  hacer  U  guerra.  £ntre  las  agradables  sorpresas  que 
pusieron  en  pii^ica  durante  las  irrupciones  de  Diego  de  Her^. 
rera  en  esu  Isla  j,  es  digna  de  memoria  la  que  vaoios  á  refe^ 
tir.  Los  habitantes  d&  la  Población  de  la  ^/ragd ,  afiigidoal 
de  aquellas  cor^e^asj  jsntarqn  un  nunK^  CQtólderable  de 
Gaviotas ,  y  pandólas  por  los  pies  sobre  los  techos  de  las 
casas ,  continuaron  dándoles  de  comer.  Pocos  días  después 
se  dexaron  Vj»- Iqs  Piíliataf  >  á  cuya  entrada  desampararon  el 
Lugar  todos  b»  vecirtotyy  se  apestaron  en  un  parage  oculi 
10.  Los  Europeos  >  viendo  las  Gaviotas  ínmobiles ,  imagí-- 
íiaban  que  él  Pueblo  estaba  desolado  f  y  sin  mas  considera-t 
clon  entraron  á  saqueo :  Pero  echándose  de  golpe  ios  Cana-» 
ríos  sobre  ejfos  con  ínfemaleí  alaridos ,  dieron  la  muerte  ^ 
muchos ,  api^qñarqp  i  algUáós  1  y  ^ex^toa  escapar  ^  po^ 
eos  (3).       '■.:■.''  Por 

Íi)  Murg.CDnst.Syn.  p.3ti,  I  cíp.  de  I' Hítt.  tom. 6.  p.  395- 
X)  LangUtduFiésnoy.Fría:  {    (3)  Q4diii.M*i.  lib.i.  cip.a8. 
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DB  LAS  Islas  tu  Canaiua.  :  475 
:'  Por  este  mismo,  tiempo  eh  qiie.P#Av  Chtmida\  los 
tcelnca  rtihenes ,  y  parte  de  la  guarnición  de  Gmi^,  esta- 
ban cautivos  en  Ttlde  >  íalledó  de  cierta  epidemia  el  Gua- 
nartcme  Bentaguajrr* ,  dexando  dos  liijos  de  tierna  edad. 
Y  entonces .  fue  quándo  el  valotosn  T>9ramM  >  aprovechaiv- 
dose-  de  esta  minoridad ,  y  de  la.  fatal  constitución  de  loe 
negocios  de  la  Isla  ,  usurpó  la  Gitona  por  los  medios  que 
expusimos  en  el  libro  segundo  de  esu  Historia  (i). 

$.  XXIV.    Emhxada  de  los  CaMMs  a  ^iegft 
de  Herrera, 

Diego  Garcm  de  Herrera  veía  casi  en  ¡guales  clrcunstao- 
das  six  Imperio;  porque  descontentoS.sos  Vasallos  del 
fxxler  arbitraria  que  excilcia,y  de  los  ciesgos.  i  que  los  expo- 
nía infruduosamente  ya  en  Canacia ,  ya  en  Tcncciíc  ,  y  ya 
en  las  costas  ftonceilzas  del  África ;  y  sobre  todo ,  impa- 
cientes at  traer  á  la  memoria  los  hijos ,  maridos ,  y  herma* 
nos  que  hablan  perecido  en  la  Torre  de  Gsndá ,  o  estaban 
i^risioneTos  eaTelde:  tomaron  el  pattldo  de  abandonar  las 
Islas ,  y  pasarse  á  la  Corte ,  á  fin  de  quexarse  del  gobier- 
no ,  de  la  condufia »  y  aun  de  las  desgracias  de  aquel  Se- 
Sor.  Se  contaron  hasta  doce  pciíonas  de  a^m  bulto .  entre 
los  quates  son  conocidos  Pptlra  dtAÁofy  y  Lués  Cmo^, 
que  habiéndose  retirado  i  la  Madera ,  prosiguieron  desde 
allí  su  viage  i  Castilla  (2). 

Entre  tanto  recibía  Herrera  un  consuelo  y  un  honor  no 
esperado.  El  Capitán  PtdrQ  Chtoiida ,  y  los  qUe  estaban 
prisioneros  en  Canaria  cen  M »  se  habíati  hecho  tan  accp- 
Ooo  tos 

(i)  Lib.  a.  §.  AI. '  I    (3)  Galin.  Mss.  lib.  i.  cap.a^. 

■  -  ' 
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ios  i  los  GaánartefíUjy  Próceres'dcila  Naciotíj  íjob  ftivie- 
ron  modo  át  empeñarlos  en  un  paso ,  que  parecú  incóm;- 
patible  con  su  ^berbia  natural :  Porque  les  conrcndeíoo 
de  que  habiendo  sido  públicos  InAa¿lo«s  úc  la  paz  4e  Gan- 
^,  setla  g|oEUsflpya>(atn'aqueI  negro  boiion,  despachatv- 
«io  una  solemne  emli^xada^  i  Úiego  -X .  Htrféfa ,  para  tcsü* 
tufe  hs  cosas  i- bu.  antiguo  pie.  La  Isla-se  juntó  en  pceseocia 
de  los  Giíanartwuí  •>  los  Faytanei  y  los  GuBfpa  de  los  dos 
Rcynos  ;  y  cada  Vecindario  principal  eligió  para  aquel  fin 
uncRej^scntaote^cnla  fbtmá. siguiente;.  4cornyd4  pocTW- 
de ,  Egenenaca  por  Aguwtesí .,  Vildaeane  por  Texeda ,  Ari" 
dani  por  Aquexata  >  Isaco  poc  Lagatte  ,  Acbutindae  por  Gal- 
dar  ■,  Adéuaa'^oi  T'atmrazxytr  i  Arhnteyfaé  póv  Arttblrgtt, 
Acbateygd  por  Artiacar  >  y  Guriruqman  por  AnicAS. 

Esta  gtando  embazada^ 'iotróducida' poc  Ftdato  Cbemids 
e¡a  Lanzarote  d  bordo  de  una  pequeíía  embarcación  >  que 
casualmente  había  surgido  en  Canaria ;  fae  recibida  por 
JioñA  Inh  .Perazs  y  tiitgo  dt  íítrrtrA  con  indecible  satis&c* 
clon.  Ratilicaronse  los  antiguos  -tratados ,  ante  Juan  Jtmz 
CemiUt  'Escribano  de  la  Isla  ¿  ii^  de  Enero  de  147^*  i 
los  qualés  se  aííadíeron  algunos  artículos.  L  QuelosPcí*- 
eneros  y  Kehenei  que  estaban  cnCanari* ,  se  pmdrlan 
Infnettiitiuncnte  en  libertad.  II.  Qie  los  Canarios  detenidos 
en  Puertevtntara-.  y  Lamutrfiú  y  se  téstltuítían  i  su  Patria» 
III.  Que  toda  la  otchilla  que  en  tfUMfM  se  recogiese,  per- 
tenecería exclusivamente  i  Diego  dt.Herrtra  y  sus  Succeso- 
res.  Los  Embaladores  volvieron  á  Canaria ,  colmados  de 
regalos  y  buenos  tratamí^tos^  .  .  ,  ■■ 
-  -Sin  embargo ,  nunca  debían  pagarse  menos:  los  Caiu- 
ríos  de  las  generosidades' déP  pretendiente  de  aquella  Isla. 
^te  Conquiíitador  incansable ,  aunque  poco  &liz  y  estaba 
meditando  al  mismo  tiempo  una  nueva  invasión ,  para  cuyo 

pro- 
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psoyeííoiliabia  obiniMd  cierta  £icultad  ILeal ,  dada  «1  Ba¿> 
gas  i  2$.  de  AUyo  de  147^.  ¿  fin  de  poder  extiaher  del 
Arzobispado  de  Sevilla  y  del  Obispado  de  Cádiz  rodos 
los  vivétés  qujc  efi  cada^o'  hubioia  meoester  |>ara-.  conset* 
vociob  de.'sUs  Tocaos;  hactendo  jnrafiíeptoidc  no  Vendevlt^ 
i  los  Portagoesósy  Jii  Á  los: enemigos  de  Ufa  Xodavia-QÓ 
{raEcdó  bastante  esta  orden  contra  los  Fortugaeses.  El  nom^ 
bre  de  esta  Nación  rívat  $e  había,  hecho  en  las  Canariai 
SO^pcchbso?  ylX^o  ir.Hflr0erai.ctiie.terHauir.y¿i:no  Portu^ 
^es^  no  podía  con5egaÍi[qu¿  snsí^^sall<i8:l9sabbrtesleseti 
tanto  como  H  apéteda :  .Asi  lalohzó  o»a  £.eat  Cédula  dtf 
la  misma  data ,  por  la  qne  se  mandaba  á  los  vecinos  y  mo- 
radores de  las  Islas  ^  se  conformasen; con  las  intetKtones  de 
fferrffaén-otdeai  00  >¿o«]seiiiicien'.el)as;d  ningún-  Porta-^ 
gues  ,  ni  á  otras  qualcsquiera  personas ,  cuya  fidelidad  fOk 
fécíese  equivoca'i  etít.  Señor. 

I5.  XXV.  Qutxits  y  pesquisas  mttf a  S)ie¿o  de  Herrerái 

QUando  los VasálbH  malcoBt¿iitot.>  que  estibaif  eaA^ 
Isla  de  la  Madera,  coin  anloio  de  trasladarse  i  Espa&a 
~  tuvieron  noticia  de  aquella  paz  y  canderto  con  los 
Canarios,  y  ^losRchcnesy  PiÍsIoiiesliabian;^de  H* 
bres;  peuiúoiieñ'.réstitultse  á-£abz«rs^f  lo  qne  ,na  Xc% 
fiícpernutido  poi;  Diego  de  Herma'''.  KepulÉarimpnidontq 
que  acabó  ,xie:<détennináilos  á  Uevur  ¡vs-qüexaí.ali^dcl 
ttdnb  de  unts  Reyes  Políticos.  -  ■■  •'-  ■  I       •  \':-  'j 

£1  SeñoE  Don  Emlqne  IV.:  habla ,[miciBti»d  x'iyá^  E^ 
ctembre  dé  1474'  <tespueS;da!:«n'Reyna&i.débiL'y't^rl>tu> 
lento;  y  ju'hecmanai-la:insl^  Doña  is^sel  v  nu^er  d« 
Don  Fernando  el  Catho}icoV  hetedetb  de  Aragón  y£icilíá| 
le  habla  snccedidpjen  la  Cocoñ^  £$tos  firlices  Aioiiarcas, 
■  •:  Ooo  2  des-! 
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47^  Noticias  db  la  Historia  geneuaI 
4estínadb5  para  dar  i  £sf^a  su  prlmcRi  grandeza ,  creye-' 
ton  era  ínteres  suyo  prestar. oídos  líos  ^ravios,  que  loS 
Vasallos  dz  Herrera  exageraban  con  sobrado  attifício  i  poK- 
<)ue  no  solo  pintaroa  su  condu^  como  xepreh^sibk ,  sino 
que  también  rónsiguierorí  comprometer  la  realidad  de  sus 
derechos  sobre  las  Canarias.  A  este  fin  expidieron  luiia  Real 
Cédula,  dada  en  Toro  i  \6.  de  Noviembre  de  1476.  y 
dirigida  i  D»n  Wgo  Marwi^ »  Obispo  de  Mondoñedo ,  y 
i  Esteban  Pere:íM.  Cabrios ,  vecino  de  Sevilla  ,  confiticndcM 
les  cotnisfion  -  ptira  pra¿^icar  ias  pesquisas  ,y.  averiguaciones 
convenientes;  lEntonces  fiíe  quando  el  célebre  JFim»  IHégiuz. 
de  Atabe ,  que  había  hebho  tanta  figura  en  los  negocios  de 
nuestras  Islas ,  dio  el  memorable  testimanio  que  hemos  ci- 
tado muchas  veces ,  y  coosca  de  la  Infbcmacion  del  xefccl- 
do  Est^an  PtreK,  .    .      ,        . 

Lo  que  en  estos  pasages-  tiene  visos  de  mas  extraotdí-/ 
natío  ,  es  que  tres  dias  después  se  hubiese  concedido  i  D<h 
ña  Inis  Peraza  y  i  Ditga  de  Herrera  una  ^cyltad  Real 
para  hacer  vinculación  de  todas  las  Islas }  con  otra  Cédula 
pbra^quefíiescn  defendidos  y  ^amparados  ¿n  el  dominio  de 
ÍMtzarote  i  en  el  exerclcio  de  la  jutisdiccion  alta  y  baxa, 
civil  y  criminal ;  en  el  detecho  de  percibir  las  rentas  ,  pe* 
dios  y  quintos  de  la  Isla;  de  tener  por  Vasallos  á  sus  ve- 
cilias'y  moradores ;  y  de  recibir  de  dios  la  debida  obedien-. 
0a  f  á  excepción  del  Supremo  dominio  perjtenectente  á  U 
Cbrotna^  Anadiase  ,  que  si  todos  los  vecinos  de  I^nzarot*, 
¿  alguno  de  ellos ,  se  hubiese  levantado ;  o  substrahldo 
pat  ptofs'a  Vohiosad  ,  pudiesen  ser  compeUdos-i:entrar  en 
iaiJegitims  £iínbSioní:ijn,^qutt.por  esté  fuese  visto queddt 
^r^dicadaf  qiialesqtiitfiíi  ordénes  dimanadas  del  trono ,  y 
dadas  a  pedimento  de  la  Isla,6  dealguho'de  sus  Ciudadanos* 
í  fin  de  promover  las  pesquisas.  ^  averiguaciones  referidas. 
_ .  í  I  c.  '.-í  Tr&m- 


m  LAS  IstM  Ds  Canakta.  ^J^ 

f.  XXVI.  Tramlacm  de  las  tres  IsUt  mayores  J  U 

Corona  ^eal :  Titulo  de  Condes  de  la  Gomera  ¿ 

3)iego  de  Herrera  ji  í>ofia  Inés  Terai^^i. 

PEro  DoHa  litis  Ptraea  y  su  marido ,  creyendo  qoe  ss 
presencia  serla  muy  necesaria  en  esta  Crisis  de  foita-* 
na  f  6  quizi  Ibtnados  de  los  mismos  Reyes  {  se  embarca- 
ron prontamente  i  la  Corte  >  en  donde  se  presentaron  coa 
lucimiento ,  y  manifestaron  á  todo  el  Mundo  su  inconcuso 
derecho  a  las  Islas  de  Canaria  con  Piezas  justifícativas  »  y 
di¿iamen  de  los  varones  mas  inteligentes  del  Reyno.  Véase 
aqui  la  consulta  que  Fray  Hernando  de  Talavera  ,  Prior  del 
Monasterio  de  Prado,  y  Confesor  de  sus  Altezas ,  dio,  con 
Mros  Ministros  del  Consejo ,  á  la  Señora  Reyna  sobre  este 
asunto. 

„  Muy  poderosa  Princesa ,  h  muy  esclarecida  Reyna» 
„  h  Seííora.  Vimos  con  diligencia  ^  como  V.  A.  mandó ,  el 
„  negocio  de  las  Islas  de  Cantri/t ,  así  cerca  de  las  conquisa 
„  tadas ,  como  de  las  por  conqídstat  i  y  vistos  los  títulos 
j,  y  esctituras  de  Diego  de  Herrera  ,  e  de  Doña  Inés  Perázs 
„  su  muger  >  Vasallos  voesrtos ,  h  asimismo  lo  que  contra 
ft  ello  se  debia ,  y  ciertas  pesquisas  que  en  diversos  tíem- 
ti  pos  fíieron  fechas  por  el  Reverendo  Obispo  de  Mondo- 
,i  ñedo  (  que  después  foe  de  Jaén  ) ,  y  por  Etteban  Pertñ 
jyCabitoi ,  y  otras  esctituras  y  apuntamientos  que  por  al- 
}» gunos  Letrados  cerca  de  ello  est^an  fechos :  Nos  pare^ 
»  ce  r  que  tos  dichos  Diego  4*  Herrera  y  Doña  ¡nit  m  ma< 
tí  ^t ,  tienen  cumplido  derecho  á  la  proprledad  y  se&otfo, 
„  posesión  ,  h  mero  y  oüxto  imperio  de  las  quatro  Islas 
n  conquistadas  ,  que  son  Lanzarote ,  Fuerteventura^  la  Gim 
3>  mera  y  eL  Hierro  i  y  que  en  ellas  tieoc  V.  A.  la  st^rltiH 
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„  ridad  y  supremo  dominio  que  tiene  en  todas  las  otras 
>,  Tierras ,  Villas' y  Lugafes  que  Son  de  los  Caballeros  ói 
„  vuestros  Rcytios..  ítem  que  los  dichos  Diego  de  Herrera 
„y  VoÜa  Tnéí  sü  ma^'it  ticoeH- detecho  i  U  conquista  de 
„  la  Gran  Canaria ,  é  de  la  Isla  de  Tenerife ,  fe  de  la  Palma, 
,B  y  es  suya  y  les,  peitenccc  la  dicha  conquista  por  nierced 
^  que  de  ella  hobo  fecho  de  juro  é  de  heredad  el  muy  Ex- 
y,  celehtístmo  Rey  Don  Juan  t  Vuestro  padre  de  gloriosa 
„  memoria  (  que  haya  santa  ,Glotia  )  i  Álfon-  dt  las  Caíate 
ti  ascendiente  de  la  dicha  DoHaJoej :  Pero  potalgunasjustas 
M  y  razonables  causas «  V.  A.  puede  mandar  conqiiisrac  las 
„  dichas  Islas  de  la  Gran  Canaria ,  y  de  Tenerife ,  y  de  la 
„  Palma ;  y  si  se  ganaren  las  dichas  Islas ,  ó  qualquleta  de 
),  ellas  ,  debe  V.  A.  facer  equivalencia  por  la  que  se  aág- 
u  nare  i  los  dichos  Diego  de  ííetrerjtf  fe  DoHa  Inh  su  muger, 
„  por  el  derecho  que  i  la  dicha  conquista  tíenen>  y  por  los 
,>  muchos  trabajos  y  pérdidas  que  han  recibido  j  y  costas 
„  que  han  fecho  en  la  prosecitcion  de  ella>  y  especialmence 
„  ganándose  la  dicha  Isla  de  Tenertfi  ,  en  la  qual  han  tenv; 
»  do  y  tienen  agora  adquirida  alguna  parte.  Indignáis  Prit¡/i 
„  de  Prado.  Joannet  Do¿Ior.  Roderitus  Do£ior.** 

Estos  trabajos ,  estos  costes  y  pérdidas ,  unidas  i  los 
esfuerzos  y  e&sion  de  sangre  de  parientes  y  amigos  en  -el 
transcurso  de  30.  años  que  hadan  la  guerra  á  los  naturales 
de  las  Islas»  convencían  aun  i  los  maS  desafedos  de  J>iego  4t 
Herrera  y  $u  muger  :  Pero  eS^os  mismos  30.  años  de  con- 
quistas sbi  ganar  verdaderamente  un  palmo  de  terreno  j  ha- 
blaban demasiado  claro ,  puá  no  hacer  que  aquellos  Mo- 
narcas»  preocupados  del  br0o  de  Ia¿  huevas  adquisiciones, 
les  declarasoí :  *,  Que  pues  no  se  hallaban  con  caudales  -,  n¡ 
M  fuerzas  suñcientes  para  reducir  las  Islas  de  Canaria ,  PaU 
ML^a  y  Tenerife ;  era  su  Real  animo  ponerlas  baxo  su  pro-! 
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/,  teccToR  ,  y  ádelamat  la'eni{)rcsa  á  costa  del  Etario  de  la; 
y,  Corcúa  de  Castilla.  Qae  para  indemnización  del  derecha 
„  y  gastos  impendidos)  se  les  daría  desde  luego  cinco  cuen- 
„  tos  ^e  maravedís  en  costado ,  d  titulo  de  Condes  de  1» 
f.  Gomera  (#)  ,  y  el  dominio  útil  de  las  de  Lanzarottt  Piuta 
„  tiveñtura  y  J£erro  ,  con  las  despobladas.  Y  que  ei  dicho 
„  Herrera  y  DoHa  Inés  renunciarían  todos  sus  detechos  y^ 
fj  pretensiones  i  las  ties  Islas  grandes  (i)*" 

$.  XXVn.  Casamiento  de  ^ofía  Constanza  de  Herrera. 
y  Tedro  Fernandez  de  SoaUedra, 

UNA  propuesta  tan  categórica  *  hecha  por  unos  Sobe^ 
ranos  absolutos  que  qaerian  ser  obedecidos ,  no  pu- 
do dexar  de  aceptarse  ;  y  el  ajuste  se  celebró  en  Sevilla  i 
15.  de  OSubre  de  1477.  C**^  >  reduciéndose  toda  la  ex- 

pec- 


(*)  Pedro  Geronymo  de 
Aponte  ,  Alonso  Tellez  de  Me- 
heses  ,  y  Diego  Hernández  de 
Mendoza  en  sus  Nobiliarios  tit. 
de  Herreras^  afirman:  Que  el 

?rinier  Conde  de  la  Gomera  fue 
}on  •Guillen  Peraia  dt  Ayala 
|x>r  merced  del  Emperacbr  Car- 
los y.  Lo  mismo  aseguran  oíros 
Historiadores,  atribuyendo  esia 
gracia  á  la  interposición  del  Car- 
denal Ximenez  ( Albor  Gómez 
de  Cast.  lib.  6.  pag.  387.  Qum~ 
tamil.  Vida  -¿ti  Cardi  de  Ximen.^ 
lib:  4.  cap.  6.  pag.  358.  )  Pero 
i^emás  de. que  dice  Gomara, 
que  Diego  de  Herrera  fue  el  pri- 
mer Conde ,  y  lo  confirma  el  P. 
J»an  de  Marian.  lib,  \6.  cap. 
14.  hay  [cxtos  de  AA.  aocerio- 


res  á  Carlos  V.  Juan  de  Barros, 
que  dedicó  sus  Decadas  á  Don 
Juan  III.  de  Poriugal  ,  esaíbe 
en  la  Decad  i.  cap.13.  E porque 
ai  ilh'as  de  Gmieira  ¿y  Ferro 
eraou  /titas  iti  Margado  de  qué 
aje  heúniitulado  Conde  Don  Gui' 
lien  de  Peraza.  Antonio  de  Ne- 
btija  dedicaba  también  las  suyas 
á  Don  Fernando  el  Caibolico  en 
1509.  y  dice  en  la  Decad.  1.  lib* 
s.  cap.  I.  Nunc  Guillelmus  Pt^ 
raza  illas  sub  Comiits  titulo  posi 
sídet. 

.(1)  Gomar.  Hist.  de  las  Ind. 
cap.  aa^.  Salaz,  de  Meodoz. 
Monaccb.deBspañ.PeUiz.Mein. 
pag.  p.  Not. 
(*♦)  Geronymo  Zarua  (hh.^o. 
cap.  39- )  á  quien  ligaió  el  Au^ 
tor 
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peStitiv*  de  un  Imperio  que  había  encendido  la  arntifcloif 
de  aquellos  Señores  ,  i  un  interés  que  no  excedía  de  trece  ' 
i  catorce  mil  pesos  :  pero  poco  mas  costó  el  Atmatnento 
que  dio  el  vasco  Impedo  de  la  Amacica  i  la  misma  Rcyna 
DoSa  Isabel. 

Mas  al  tiempo  que  Dugo  dt  Herrera  perdía  tres  hlas  en 
aquel  viage  i  Espaiía  ,  adquiría  un  nuevo  yerno ,  dotado 
de  qualidades  sobresalientes  en  la  persona  de  Saavedrai  cu- 
yo matrimonio  con  Doña  Constanza  Sarmiento  ,  su  hija  se- 
gunda >  se  ajustó  en  Sevilla  por  mediación  del  Adcl^antado 
de  Andalucía  Dan  Pedro  Enriquez  ,  habiéndosele  ofrecido 
en  dote  rres  partes  de  doce  en  las  Islas  de  Lanzarote  y  Fuer, 
teventura  (^).  Pedro  Fernandez  de  Saavedra ,  Veintíqbatiü 
de  Sevilla ,  era  hijo  s^undo  de  Fernán  Darías  de  Saavedra* 
Rico-Hombre  ,  Mariscal  de  Castilla ,  Señor  de  Zahara,  Ali- 
cayde  de  Tarifa  y  Utrera  ,  y  Comendador  de  Calzadilla  eo 
la  Orden  de  Santiago  ;  y  de  Doña  Juana  de  Mendoza ,  Se- 
ñora proprietaria  de  la  Villa  de  Alcalá  de  Juana  de  la  Orta 
(*#).  Habiendo  acompañado  sus  suegros  hasta  Lanzarote, 


tor  del  Memorial  por  laCasa  de 
los  Condes  de  la  Gomera  en 
i666.pone  aquel  ajuste  en  1487. 

Ero  ef  te  Anacronismo  es  daro. 
conquista  de  la  Gran  Cana- 
ria ,  que  se  executó  en  conse- 
3uencia  de  la  cesión  de  Dona 
nis  Peraza  y  tu  marido  ■,  ya 
estaba  concluida  en  1483.  y  dos 
años  después ,  eHO  es  h  i2.  de 
Junio  de  1485.  ya  era  muerto 
Diego  de  Herrera ,  según  te  evi- 
dencia de  monumentos  iocon- 
lesiables. 

.(♦)  Dona  Constanza  babia  to- 
mado el  apellido  de  Sarmunto  en 


en 

eometnplacion  de  su  bisarueU 
Doña  Marta  Sarmien'.e ,  mnger 
de  su  bisavuelo  Hernán  Perex 
de  j4yaU  ,  Alferez  mayor  del 
Pendón  de  la  Vanda :  la  qua)  foe 
hija  de  Don  Diego  Gómez  Sar- 
miento ,  y  de  su  muger  Doña 
Leonor  de  C astilla  JnX)*  del  Maes- 
tre Don  Fadrique ,  por  quien  los 
descendientes  de  Diego  de  Her- 
rera tienen  sangre  del  Bey  Don 
Alonso  XL  Pdíiz,Memor,  pag. 
$».  Nota. 

(**)  La  familia  de  Saavedra 
es  de  origen  antiguo  y  nobilísi- 
mo, conocida  ea  las  Hisioriat  / 
Chro- 
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en  I478.  s¿  celebEacon  alU  la$  bodas  con  singulares  rego^ 
cijos.  .. 

.$.  X5CVni.  Entradas  ¿e  Tigrera  en  'Éerheria  j  j  cons- 
tmccíondel  Castillo  de  Mtr-'Pe^uena* 

A  Penas  ^e  concluyarqn  estas  ñestas  ss  vieron  en  aquella 
•  Isla  nuevo?  aprestos  y  movimientos  de  guerra  para 
U|iu  expedición . ultramarina.  Semejante  empresa  no  podía 
dirigirse  i  la  verdad  ,  contra  la  Grao'  Canaria  ,  ni  contra 
ftlguna  de  las  Islas  Gentiles  supuesto  que  los  Scííüres  Re- 
yes Catholicos  hablar)  tomado  estas  cooquistas  por  sí  r  po- 
.fliendo  entre  sus  títulos  el  de  Reyes  de.  ¡as  Islas  de  Canaria^ 
pero  pl  espíritu  intrépido  de  Berrera ,  que  era  el  de  les 
Espióles  dei  su  siglo  y  acalorado  del  valor  de  Saavedra  su 
yerao ,  se  habla  enderezado  enteramente  acia  las  Costas 
4c  África  fiooterizas  i  Lanzarote ,  donde  hi  y  sus  hijos 
^liabian  executado  (Üfecences  incursiones  ,  cautivando  cun- 
.    >  Ppp     _  si- 


Chfonicaí  de  España  por  una  <3e 
la  primerjis  desde  el  principio 
de  so  résr  a  11  ración. Fernán  Darías 
'4é  Saavedra  ,  llamado  «1  Bueno-, 
.piinn  Señoj  de  Casiellar  y  del 
VispTAlcayde  de  Cañete  la  Real, 
y  Vetnriquatro  de  Sevilla  ,  fue 
varan  de  cicélentes  hauñas  en 
jtríiciodelRey  Don.  Juan  el  $e- 
ttundo  (  Cfirciif  df.  F^rn.Pcr.  de 
df  Guzm,  cap.  34.  )  y  casó  con 
I>bfla  Leonor  Marre!  ,  M\i  de 
Gonzalo  Manel ,  Caballero  áe 
.Sey'lja.v  cabeza  de. este  linage 
en  aquella  Ciudad  ;  y  de  Doña 
"teoiior  Rniz  de'Peraia  ,  Ker- 
iHMiu  é^Heráan  fetMXAy  Señ^i 
-     i 


de  estas  Islas.  Don  Juan  Darías 
de  Saavedra  ,  segundo  Señor  d'e 
Castellar  y  del  V¡<o.  primer  AU 
faqUeqúe  itiayor  de  Casrillfl.  ftie 
su  [)i¡o  mayoF;  y.ü.gundoQ^iiV 
zalo  de  Saavedra,  Rico  Hoiiibre 
y  Mariscal  de  Castilla  ,  Comen- 
dador mayor  de  Montalvan  en 
laOrden  deSaniiag9.  Alcayde 
de  Tarifa  y  Urrera ,  del  Con'jejg 
<iel  Rey  Pon  Enrique  TV.  y  Se- 
ñor de  la  Villa  de  Z.ilMra  ¡qoidn 
tuvo  por '  hijo  á  Fernán  Dariay 
de  Saavedra  ,.  padre  de  Pedra 
Fernandez  de  Saavedra^  Pelliz. 
fag-.i.  ■■  •'■■'  ■ 
..:    '     ■.  .•?■!    I^       :,■■    ■.. 
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sldcrables  partídas  de  Moros  Salvages ,  y  pillando  nmchos 
Cavallos  ,  Camellos  >  Vacas  y  Ganado  menor. 

Este  pasage  de  nuestca  HÜstoiia ,  pot  la  pcedsa  conaha 
que  riene  con  los  antíguos  derechos  de  la  Corona  Real  de 
España  sobre  aquellas  Cosos ,  merece  ser  trahldo  de  mas 
atrás.  Todos  saben  que  los  Reyes  de  la  IMnasoa  Goda 
poseyeron  parte  de  la  Mauritania  Tingitana  en  la  Berbería 
Occidental ,  llamada  oy  Sileduigrrida,  El  Conde  Don  Ju- 
lián de  execrable  memoria ,  era  Gobernador  de  esta  Pnv 
vincia  poi  el  Rey  Don  Rodrigo ,  quando  tramó  con  los 
Sarracenos  la  &mosa  conjuración  que  les  dló  la  Esp;£a.  Se 
habla  creído ,  que  las  Islas  Canarias  eran  piezas  pertene- 
cientes i  estos  antiguos  dominios  Espalíoles ,  y  que  todas 
componían  un  Obispado  sufragáneo  de  la  Metrópoli  de  Sfr 
villa  !  asi  hemos  visto  que  luego  que  el  Papa  Qcmente  VL 
las  erigió  en  Reyno  feudatario  de  la  Silla  Apostollca ,  y 
dio  la  investidura  al  In&nte  de  España  Don  Ltüs  de  la  Cer- 
da ,  hizo  quantas  contradicciones  pudo  el  Rey  Don  Alonso 
XL  alegando  que  las  Afortmnadat  pertenecían  i  su  Corona, 
como  ^ccesor  del  Rey  Don  Rodrigo  ,  lo  que  qulzi  de»- 
concertó  principalmente  las  pfettn^ones  del  In6uiK. 

Hemos  visto  también ,  que  al  tiempo  que  Bttbttuúart 
«I  Graadt  conquistaba  las  quatio  Islas  menores ,  empcodió 
algunas  correrlas  en  aquellas  Costas  Africanas  i  y  que  Don 
Enrique  IlL  de  Castilla  le  concedió  el  S^orío  de  las  Cana- 
rias y  de  las  mismas  Costas  con  titulo  de  Rey.  Finalmente 
hemos  visto ,  que  su  Succescur  Maeiot ,  con  ú  doble  trans- 
lación que  hizo  del  dominio  ya  al  Conde  de  Nid>la  Caste- 
llano ,  y  ya  al  Infante  Don  Enrique  Portugués  >  Introduxo 
entre  ambas  Monatchías  una  manzana  de  discordias ,  que 
wb^stieron  casi  un  siglo.  Pero  habiendo  pasado  de  man» 
co  mano  el  Estado  de  las  Islas  Canarias  y  Mar  mntr  de 

Scc- 
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Bertierla  i  DoHa  InSt  Perats  y  1  sa  marido  Diig»  dt  lür- 
rtra ,  determinó  este  CabaUero  fortificar  en  ta  dicha  Costit 
fronteriza  de  Lantsriat  ( desde  donde  le  amenazaban  los 
bárbaros  )  el  Puerto  de  Guádtr  ,  ó  de  Sanu  Cruz  de  Mmt^ 
ptquAá  ,  Mar-ebieá ,  ó  Mar-mtn»r,  Todos  estos  nombres 
se  te  daban. 

HtrrifA  se  transportó  con  la  tropa  y  provt^ones  neee- 
uxiu^Mar-ftqMiñ»  ¿sta  como  treinta  y  tres  teguas  de  Lm- 
Kontt.  Executóse  el  desembarco  á  la  medianoche  por  la 
embocadura  del  Rio  que  aquellos  Naturales  llaman  ,  W 
Vado  dtl  Mediodi» ,  la  qual  forma  una  Vatiia ,  navegable 
hasta  tres  leguas  tierra  á  dentro.  Construida  la  Fortaleza 
con  una  admirable  prontitud ,  se  coronó  de  artillería ,  y 
9t  le  puso  una  rentable  Guarnición  al  mando  de  Ahmto  de 
Cáhtra,  IbrrgTM  se  restituyó  i  iMUánt*  >  y  los  avisos  y 
|)Covidoiies  de  boca  se  oomuidcaban  por  medio  de  una  fió» 
ta  y  ó  enbarcadon  pequ^ »  que  dñde  luego  se  destinó  i 
aquel  exerddo.  De  allí  i  pocos  años ,  siendo  Alcayde  dd 
Prendió  de  Mát^pt^tulU  Jo&e  Tenorio ,  actmtecló  que  un 
Ptindpe  de  la  fiunlUa  de  los  Sbarifis,  ó  Jíárifis ,  que  quie* 
re  decir  nobles  ( la  misma  que  después  destronó  i  MtiUy 
NéKéM»  Jbmshtntuf  Eltutita ,  Rey  de  Marruecos ,  y  ocupó 
el  trono)  teniendo  su  residencia  en  un  Castillo  plantado  so- 
bre mi  monte  >  k  corta  distancia  de  Mar-pt^éAé ,  cuyo 
sido  se  llama  Tagmmsdtrt ,  y  pertenece  i  la  Provincia  de 
Ose»  i  determinó  expeler  de  la  tierra  firme  i  aquellos  In- 
cómodos huespedes.  A  este  fin  pa»  en  campaña  un  Exer- 
dto  de  log.  hombres  de  In&n^ta  y  ig.  de  i  Cavallo  ,  y 
iiMwhando  dendiameme  á  oocccn  Plazai  la  sitió. 
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§.  XXIX.    HerrerA  hace  levantar  el  sitio  ¿e  Mv- 

pe^eHa.  '/_     .    . 

'"TOJre  Tenorio  tfwvvaoáo  de  despachar  una  barca  con  éste 
j  aviso  d  Lsnzétrote }  y  esto  díó  motivo  i  que  toda  la 
lüA,  que  acababa!  de  Celebrar  aquellas  aplaudidas  bodas,  se 
armase.  Herrera ,  Saavedra ,  y  Juan  AJemo  de  Saoabria  Go- 
bernador de  i'Herfíi/ínísri  ,  con,  otros  Cabaüeros,  apresu- 
raron el  socorro,  y  se  embarcaron  "en  cinco  vaxeles 'de 
transporte  ,'qiie  llevaban  setecientos  hombres  de  valor.  Co- 
mo la  travesía  de  Mar  «  corta  ,  llegaron  brevemente  ,'  y  s¿ 
metieron  en  el  Castillo  ,  'Í  tiempo  que  el  enemigo  citábí 
mas  desapercibido:  El  PHncIpe  Aoraba  (este  era  sii  nombre^; 
&lto  de  víveres  ,  y  noticioso  del  socorro  ,  abandonó  en- 
tonces la  empresa,  y  Herrera  pudo  resTituirse  i  su  Casa  (r^ 

§.-XXX.  ''^oéyis'yj  yM'Jar^a  'úel  Mórb  Juan' 
■.■/,'  ^  ■  Camdcho.^  ' .  ^ 

POcos  días  después  ^  ie  pasó  á  nuestro  Castlllp  de  JWi¿i 
.pequeña  un  Moro,  como' d?  30.  añps  de  edad  ;  Üz- 
mAó  Heler^rut  j  diciendo,  qué  deseaba  scf  Chrisíti'ano  ;  y 
ófreciííndo  al  .óipltañ  "tenorio  lini' trayCicfn.  Aseguraba 
q;«  como  el  Señér.  Herrera  vól\^¿sé  Sobre  Berbería  coíi'^ 
íicicíntís  fuerzas  ,  y  óbrase 'pof  sudlráícíon  ,  podría 'con- 
seguir un  lance  apredabíé.  Tenorio  \t  eíivió  á  Lanzarote  síft 
péiMiJa  de  ríempü',  'stiplícindd  le  rt  ai  a  sen  bíe.n:,|^  Ijp  bred 
ycsen.  lierrerá  nbsóló  Íq  recibid  íón  aftbüíáaá  ;  -y  le  bíz'ó' 
bautizar  (siendo  su  Padrino  Juan  Camacho  ,  un  Caballero 

co- 
^i)  Galin.  Mss.  lib.  »,.  tilh  30. 
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Cóndciíb  de  Xctez ,  en  cuya  corbidiraclon  tomó  el  noin- 
'bre  de  ^um  Cmatho  clmkmo'iíÁaiayi  -diaa  c[nt  se  dexó 
■persuadir  hasta  el  eMremodcertttaF.ctjia/einpnKa  ,  apresr 
tando  seis  einbarcaCiOBes ,  y  abordaiida  con  sos  tropas  i 
'Mar-pequ^a.  ■  De  cstff  plaza  marchó.^  tagátut ,  y  de  allí  i. 
éietto  Pueblo  llamado  Adovár-j  donde  sorpreíidió  A  los  saU 
-vájcs ,  ilojacíoábaxo'Susbatraoas-'^  tíeridai  Dar  d..  Santiag», 
atatár^  losMoros,  y'aprisíonir  rjSi  ?ntre  hombres  .mti- 
■gercs  y  niííó9 ,  ftie- operaííotv'-de 'póf  os  mindtss. 
^  '  ín  está  cxpedidén  adquirió  fanjo-crédito^»*»»  Catnit- 
tbv ,'  qué  de  altt  adef^té  se  fiaron'slénipfc -á-su  coi]Ldu¿^ 
•rodas'  las  entradas  <]Ue  0/^«  4#'feí**»»W'y  sffs'líiijos  execti* 
Tárónen  la  Costfa'de'Bcrb«ra"j-^«*'n*'fuCTon'menús<l« 
^árenta  y  ích.  Aúrt'se  hi»>"*tts  'Céttíbre  en  Islas  aquel 
■Mbm  'p<ir  "su-  Bar^a  vídá  ,  icjuc'  jy>r'  íüs  proeías  en  Afria¿ 
£1  P.  Abreu  Galinio  asegiua  }  ^^  Tlvtó^asGa-.]4tf.  aáo|, 
de  modo  que  este  Autor  le  conoció ,  y  le  traró  muchas  ve- 
ces en  Lanzarote  ,  quando  en  1 5  9 1 .  acompañaba  en  su  vi- 
sita General  al  ObÍspí^<?»  I^nan$3\Sfiarez.  de  Figueroa,  y 
se  hallaban  en  aquefla  lila  Dá»  Lui/de  la  Cueva  y  Benavi- 
des ,  Señor  de  Vedmar  ,  Gobernador  y  Capiran  General  de 
todas  ellas  ,  y  Gonzalo  Argote  de  Molina  ,  Provincial  de  la 
Santa  Hermandad  de  Andalucía.  Todos  estos  personages, 
que  se  comp  rdades  i  Juan 

Camocho  ,  ai  :e  de  tan  ex- 

traordinaria y  re¿to ,  sino 

que  dos  años  ■  con  una  mo- 

za de  veinte  ,    ^  .o  (i). 

Este  Casiillo  de  Mar-pequeña  í  estas  invasiones  ,  corre- 
rías y  entradas  en  las  estériles  Costas  de  África ,  fronteri- 


zas 


{i)  jGUlin.  Mss.  lib.  t.  cap.  30. 
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4.8  6  Noticias  de  la  Histoi.ia  guiskal 
zas  i  micstas  Islas ,  desde  el  tiempo  de  los  S^otes  ^  St- 
tbtnfoMf*  i  dkton  motivo  i  qae  afjpidloi  acenaks  fuesen  re> 
patados  como  un  agregado  d!e  U  conquista  de  las  Cmjtmt, 
y  un  titulo  InooKUso  dd  derecho  de  la  Cocona  de  CasdUa 
i  esta  parte  de  b  tiena :  Asi  Temos  que  los  Addancados 
de  las  Islas  t  fueron  taarijknCafrftues  Generales  de  las  Cot- 
tas  de  Aftica  >  desde  tí  Cabo  de  Gaw  hasta  el  de  Baj^d^ri 
y  que  los  Corre^doces  de  Canaria  cobran  un  soeÚo  de 
5og.  maravedís ,  en  calidad  de  Alcaydes  del  Castillo  de 
Miu^ptpufU  i  Plaxa  que  no  eilste  muchos  a&os  hace ,  y 
tpc  quudo  subsistía  solo  aetrla  para  «traher  los  Moros  i 
executar  aqudlas  crades  Plnterias ,  que  derastaron  las  Is- 
las del  Imperio  de  los  BtrrtfM,  Pero  ¿n  uiüdpar  esta  par* 
te  de  nuestra  Historia ,  trataremos  ea  d  libro  siguiente  de 
k  memorable  conqiOsta  de  la  Grtm  CmuH*  ,  i  que  se  *•< 
,guliia  las  de  U  Pslms  y  Tnurifi, 
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